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La Tesis Doctoral que sepresenta: Discurso políticoypropaganda en la corte de los
Reyes Católicos (1474-1482) surgió como proyecto a tono con una corriente historiográfica que
desde hacía varios años estaba penetrando entre los investigadores medievalistas españoles: me
refiero a la llamada «Nueva Historia Política>’, que, ciertamente, si hace seis años, momento en
el que comencé mis investigaciones, estaba en pleno auge, en este momento ha dejado de ser una
novedad y sus planteamientos han pasado a incorporarse al quehacer habitual de muchos
historiadores. En cualquiercaso, dada mi naturaleza de principiante en la investigación, para mí
era, por motivos obvios, una verdadera novedad. Así que, cuando mi director me sugirió el
campo que podía estudiar, tuve que familiarizarme con los objetivos y las técnicas de la
mencionada «Nueva Historia Política’>, es decir, con la búsqueda de nuevas perspectivas de
análisis sobre el concepto de «poder», y de nuevos modelos metodológicos para comprender en
todas sus facetas las relaciones entre los grupos de poder, utilizando para ello fenómenos del
campo de la sociología, como los símbolos, la representación, la mentalidad y la ideología o la
comunicación política. Afortunadamente podía contar con los frutos de diversos proyectos
multidisciplinares realizados en Europa en tomo a todas estas cuestiones y los múltiples trabajos
publicados bajo el marco de tales proyectos ~, gracias a los cuales han llegado a ser hoy objeto
de estudio por los historiadores, con toda autoridad, conceptos tales como el de propaganda o
discursopolítico, cuyas implicaciones en lahistoria del acceso al poder de los Reyes Católicos,
y de la legitimación de su sucesión al trono, me he ocupado de investigar todos estos años.
A modo de ejemplo, Culture el idiologie dans la genése de lEtat Moderne, Reme, 1985; Le forme della propaganda
política nel due e nel trecenft,, P. Cammarosano, Roma-Paris, 1994, Represéntation, ponvoir el royanté & lafin dxi Moyen Age,
dir. J. Blanchard, París, 1995.
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Pasados estos años, la culminación del Proyecto de Investigación Multidisciplinar
dirigido y coordinado por José Manuel Nieto Soria, Orígenes de la monarquía hispánica:
propaganday legitimación (ca. 14OO~152O)2 -con cuyo equipo de investigación tuve la suerte y
el privilegio de colaborar-, hace más fácil de justificar la elección del tema de la investigación
que he llevado a cabo, investigación que se ha nutrido de las aportaciones constantes que los
miembros de dicho proyecto han ido realizando en el curso de las sesiones habituales o de los
dos seminarios que fueron organizados en su marco, así como de sus artículos o ponencias, y del
trabajo final que ha constituido el libro de conjunto publicado con el mismo título que el
proyecto3. Las inquietudes y el entusiasmo de todos ellos por abordar un tema como el de la
propagandapolítica me hicieron perder los temores que podría suscitar el hecho de realizar una
investigación tan resbaladiza e intrincada como la que se me presentaba, temores que
dificilmente hubiera podido superar de haberla llevado a cabo en soledad.
Los objetivos iniciales que me planteé al comienzo de mi trabajo resultaron, a la hora de
materializarlos, de una amplitud excesiva, aunque, bien es verdad que como punto de arranque
era necesario comenzar a partir de objetivos generales que aportaran una visión “panorámica”
de todos los problemas. No podía ser de otro modo> teniendo en cuenta lo novedoso de los
planteamientos y de que, hasta la fecha, no hay ninguna tesis doctoral que se haya propuesto
profundizar en el tema de la propaganda política en ninguno de los reinados hispánicos de la
Edad Media. Dicho tema puede ser abordado desde múltiples aspectos y ramificaciones (como
fácilmente se desprende del carácter multidisciplinar del proyecto que le ha dado cabida), y,
aunque decidimos centramos, específicamente, en el estudio del discurso político, puesto que
era ésta una forma de acotar el tema, aun así, la particular complejidad política del reinado de
los Reyes Católicos nos obligó a optar por ceñimos, exclusivamente, al período inicial de dicho
reinado, el momento quizá más apropiado para abrir una investigación como esta, por lo que
tiene de crisis de legitimación, en su doble vertiente, sucesoria y monárquica, y de solución de
2
Programa de Proyectos de Investigación Multidisciplinar de la Universidad Complutense de Madrid, Proyecto n’
5686/94, desarrollado desde 1996 a 1998.
3




esa crisis, en lo que se refiere a la cuestión sucesoria, y de comienzo de consolidación, en lo que
respecta a la superación de la crisis de legitimidad monárquica arrastrada desde antes del siglo
XV.
Se nos presentaba una labor especialmente ardua: por la complejidad del tema de la
propaganda política y, también, por no haber sido abordados por los estudiosos, en toda su
amplitud, unos criterios metodológicos eficaces que pudiéramos adoptar plenamente. Por todo
ello, lo primero fue idear, a partir de las aproximaciones parciales que en los ya citados proyectos
de investigación europeos, especialmente en Francia, se venían aplicando y las que comenzaron
a concretarse en el marco de las reuniones del Proyecto de Investigación Multidisciplinar
Orígenes de la monarquía hispánica.. una metodología coherente para empezar a desarrollar los
objetivos. A finales de 1997 dicha metodología quedó definitivamente elaborada y fue expuesta
en el trabajo que defendí como Memoria de Licenciaturat Conté desde entonces con un marco
teórico para aplicar a mi investigación.
A fin de poder contrarrestar los ataques de “anacronismo” que algunos historiadores,
reacios a aplicar el concepto de propaganda política a épocas anteriores a la contemporánea
suelen esgrimir en contra del tipo de estudio que iba a emprender5, me fue preciso buscar apoyo
4 Propaganda política en la corte de los Reyes Católicos. Consideraciones metodológicas, Memoriade Licenciatura
inédita, dirigida porJ. M. Nieto Soria, Madrid, Universidad Complutense, curso, 1997-1998.
5
Algunos investigadores ven problemático que se interprete como propagandísticos ciertos fenómenos, como el carácter
sacrodel monarca que, lejos de ser una forma de obtener provecho politico de la liturgia, habría que entenderlo más bien desde
el propio contextode las creencias y de la mentalidad medieval. Así, 5. BERTELLI se pregunta hablando de la religio regís «¿es
posible entenderla comouna acción conscientemente preordenada, «política>, o no estamos más bien ante un bricolaje que, en
la historia del pasado, ha implicado simultáneamente lo alto y lo bajo?»; comentando la imagen del emperador Constante II
entrando en majestad en Roma, vuelve a expresar sus dudas «¿se trataba de propaganda monárquica, o el emperador estaba
convencido, profundamente convencido, de su propiachristomim~sis?» (5. BERTELLI, «Religio Regis». La propaganda del poder
real», conferencia pronunciada en el II Seminario de Investigación Multidisciplinar, Propaganda y legitimación en los origenes
de la Monarquía hispánicas y publicadaen Medievalismo 8/8 (1998), Pp. 10-1 1). Ciertamente, sise trata de comprender los
fenómenos propagandísticos desde la creenciapersonal, o desde el rito y la ceremonia, fuera de la órbita política en la que éstos
se inscriben, su contexto coyuntural que, muchas veces es conflictivo, corremos el riesgo de perder parte del significado de los
hechos políticos (hayque decir que también los actores de teatro, de tanto representar un papel, terminan creyéndoselo yeso
no elimina su condición de actor, aunque, soy consciente de que el profesor Bertelli no está de acuerdo con el empleo de la
metáfora teatral en Historia). Creo que negar validez al concepto de «propaganda» en la interpretación histórica del pasado
medieval es como negar la propia pertinencia de realizar cualquier estudio político de esa realidad, como si la existencia de un
universo mental común a «lo alto y lo bajo», un ámbito de creencias en lo sagrado, eliminara la certeza de que la dominación de
lo «alto’> sobre lo «bajo» existe y también el conflicto que origina la necesidad de legitimar dicha dominación. Véase otra postura
también crítica, desde el ámbito de la historia de los ceremoniales regios, en R. COSTA GoMES, <‘A Realeza: símbolos e
cerimonial», A Genese do Estado Moderno no Portugal Tardo-Medievo (séculos XHI.XI’9, Universidad Autónoma de Lisboa,
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en un marco teórico-conceptual que probara, de manera clara y definitiva, lo equivocado de tales
críticas. En la Memoriade Licenciatura logré detectar en los autores políticos del siglo XV, una
actitud consciente de emplear, en la lucha politica o ideológica del momento, unos recursos que
son equiparables a lo que hoy se entiende por propaganda política. La existencia, plenamente
comprobable en la época, de lo que se ha acuñado como conscienciapropagandística6, prueba
que es posible estudiar su funcionamiento en el siglo XV sin caer en un anacronismo. Se trata
de un fenómeno político del que los hombres del siglo XV eran conscientes, y, por tanto, podían
manejar y manejaban, aunque, lógicamente no lo nómbraran con los términos actuales, sino que
lo incluían dentro de las estrategias que definían como procedimientos de “simulación”. Tal
consciencia sale a la luz especialmente en el curso de una crisis, de un conflicto que se traduce
a polémica entre posiciones enfrentadas. A pesar de la falta, en esta época, de espacios
institucionalizados en los que se desarrolle la polémica y la discusión, es posible documentar
dichos enfrentamientos dialécticos y es entonces cuando surgen los ataques contra el adversario
político, ataques que toman la forma de acusaciones de practicar la simulación7. En la
Introducción a este trabajo volveremos a desarrollar, de forma sintética, todo el marco teórico
que ha sustentado las conclusiones que, creemos, nos autoriza a llevar a buen puedo una
investigación como esta.
Después de trazar los perfiles del aparato conceptual que habríamos de emplear,
procedimos a recopilar el elenco defuentes portadoras de discursos propagandísticos que debían
servimos de base de análisis8. Con dicha recopilación, bastante completa y que, incluso, podría
acrecentarse, se confirmaba definitivamente la imposibilidad de abordar, dentro de los límites
exigidos a una tesis doctoral, la totalidad del reinado. El impulso literario que se vive en Castilla
desde el primer tercio del siglo XV fructifica de forma reveladora al final de siglo, por tanto,
1999, pp. 210.212)
6 J. M. NIETO SORIA, «Propaganda política y poder real en la Castilla Trastániara: una perspectiva de análisis», Anuario
de Estudios Medievales, 25/2 (1995), p. 490.
7
Un resumen del análisis y de las conclusiones a las que llegamos salieron a la luz en el artículo «Aproximación al
problema de la consciencia propagandística en algunos escritores politicos del siglo xv», En la España Medieval, 21(1998),
229-269.
8 Propaganda política... Alemoria de licenciatura citada, pp. 138-185
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siendo los recursos literarios de los que mejor se prestan a servir a intereses propagandísticos,
resultaba razonable proceder a acortar el volumen de las frentes básicas que, finalmente,
habríamos de estudiar, teniendo en cuenta, además, que no podemos limitarnos a la literatura
entendida como tal, sino a los múltiples «escritos» que genera el poder real, documentación de
todo tipo que siempre es susceptible de transmilir el contenido de la propaganda regia. Con
objeto de delimitar el terreno, se confirmaba, pues, la necesidad de dividir el reinado de los Reyes
Católicos en grandes bloques cronológicos que, en función de unas características políticas
diferenciadas, posibilitan el que podamos analizar con cierto detalle una etapa decisiva de ese
reinado, fijando, además, los límites cronológicos para posibles estudios que completarán la
investigación que hemos iniciado. En la Introducción delimitaremos estos bloques cronológicos.
Puesto que nuestro análisis se va a centrar en la etapa inicial del reinado, que hemos
delimitado entre 1474 y 1482, las fuentes primarias que nos servirán de material básico para la
identificación y estudio del discurso propagandístico incluirán obras literarias que aparecen en
ese período cronológico, alguna de las cuales hemos tenido que incluir aportando una hipótesis
de datación nueva, ante la falta de acuerdo entre los especialistas sobre su fecha de composícion.
Además de obras literarias, emplearemos documentación oficial transmisora discursos
propagandísticos. Nos interesa combinar los dos tipos de frentes, aunque, hemos de apuntar, que
no vamos a proceder de igual modo con una y con otra. Las obras literarias, por su valor
intrínseco, que las convierte en documentos únicos en su género, cobran mayor importancia para
nuestro estudio, razón por la cual consideramos necesario incluirlas todas, entendiendo todas,
lógicamente, como todas aquellas que pensamos que poseen un carácter propagandístico. Con
la documentación no podemos proceder del mismo modo, puesto que sería imposible analizar
todo el volumen documental emitido, incluso, en un período tan corto como el de apenas ocho
años. Analizaremos, por tanto, diversos documentos a modo de exponente representativo de su
género tensamos, por ejemplo, en la concesión de perdones o de privilegios), aunque algunos
de ellos han sido elegidos, también, por su carácter original. En la Introducción explicaremos con
más detalle, la metodología que adoptaremos en el tratamiento de las frentes básicas o primarias.
Tanto obras literarias como documentación, en general, resultan bien conocidas, dada la
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importancia del reinado de los Reyes Católicos, y se hallan en mejores o peores ediciones y
transcripciones. Quiere esto decir que no hemos exhumado un volumen significativo de
documentación inédita9. La novedad de nuestro estudio reside en intentar comprender muchas
de las frentes conocidas, intentando desentrañar su significado discursivo. En cieno modo,
nuestro método es filológico’0, en tanto que el lenguaje histórico como tal cobra especial
protagonismo.
El trazado del contexto ceremonial o ritual al que hemos considerado oportuno
aproximarnos, ya que gran parte de los discursos se producen en un marco ceremonial o se
difunden en sintonía con elpropio lenguaje ritual, complicaba notablemente nuestra labor, puesto
que, a falta de un estudio de conjunto sobre las ceremonias y fiestas de la realeza en la corte de
los Reyes Católicos, hemos tenido que ordenar e interpretar la información vertida en artículos
y demás trabajos parciales de variada procedencia, o las noticias “cazadas al vuelo” en las
monografias históricas del período o en estudios procedentes de la historia urbana. Recorrer las
ciudades y villas que visitó la corte entre 1474 y 1482, sumergiéndonos en los archivos
municipales y eclesiásticos para buscar entre las actas concejiles y capitulares los datos que
necesitábamos, nos hubieradesviado más de los objetivos iniciales. Para todas estas cuestiones
9
En estos aAos, no obstante, hemos podido acrecentar el volumen de fuentes que recopilamos para la Memoria de
Licenciatura con algunas obras tan importantes, para el conocimiento de la literatura de la época y para el estudio de la retórica
política, como es el Razonamiento de las reales armas de los serenísimos e muy esclaresqidosprínQipes e muy altos e muy
poderosos reyes e señores, los señores don Fernando el quinto e doña Ysabel la segunda, del capellán real Antonio de
villalpando, manuscrito lujoso escrito en pergamino que se encuentra en la biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano, Ms.
768 (transcribimos los pasajes más propagandísticos de estaobra para incluirlos en el Apéndice Documental del libro Origenes
de la monarquía... op. cit., Pp. 373-410). En el curso de la breve estancia investigadora que realizamos a la BibliotecaApostólica
vaticana y a otras bibliotecas romanas, encontramos algunas obras impresas dedicadas a los Reyes Católicos como la Oratio
Petrí Bosca Artium et Sacre Theologie Doctorís R. D. Cardin. £ Marcí Auditoris, Romae habito Xl Ka!? Novemb. Ad Sacrum
Cardinalium Senatum Apostolicum: in Celebritate 1’íctorie Malachitane par Serenisssimos Ferdinandum et Helisabeth
Hispaniarum princ~pes catholicos feliciter parte. Anno Christ. MCCCLXVXVII; el Ponegyricus in memoríam Sancti Augustiní
Eccíesice doctoris exitnii ad inclytos Fernandum et Helisabet Hispaníaruni Reges Christianíssímos, s. 1., s. d. (ca. 1488), de
Petru Marsus; la Silva de triumphata Bassa, Almería, Cranata [Roma,Eucharius Silber, ca. 1490]; los ComentariusPorcius
adFerdinandum et Helísabeth Hispaniae Reges. Romae Eucharium Silber, MCCCCxCIII, escrito con motivo de la elevación
al solio papal de Alejandro ví por Hieronimo Porcio. Todas estas obras escapan al periodo cronológico que nos hemos marcado.
pero queden, en esta cita, comotestimonio del amplio campo de trabajo que debe ser desarrollado con relación a otros períodos
del reinado de los Reyes Católicos, entre ellos, el periodo de la Guerra de Granada, que por si sólo podríahaber constituido un
bloque coherente y complejo para elaborar una tesis doctoral.
lo
Esto no es ninguna novedad: «La lista de las “disciplinas auxiliares” que proponemos a nuestros principiantes es
demasiado reducida. A hombresque en la mitad de su tiempo no podrán alcanzar el objeto de sus estudios sino através de las
palabras, ¿por qué absurdo paralogismo se les permite, entre otras lagunas, ignorar las adquisiciones fundamentales de la
lingilistica?”, M. BLOCH, Introducción a la Historia, Madrid, 1988 (cd. francesa 1949), p. 57.
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nos hemos valido, pues, de trabajos parciales y de documentación ya editada, aunque aportamos
en algunos casos documentación original, siempre que nos ha sido fácil acceder a ella.
Nuestro objetivo es desgranar los acontecimientos ceremoniales y propagandísticos de
esa primera etapa del reinado al ritmo de los acontecimientos políticos y obtener el cuadro
ideológico de los principales recursos retóricos y argumentales que sustentaron la propaganda
de guerra y de legitimación. Nos parece que combinar de ese modo los fenómenos de
representación con los aspectos ideológicos puede resultar esclarecedor, puesto que nos permite
acercarnos a la historia de la propaganda política de una manera más rigurosa. Se trata de un
método que podríamos definir como “transversal”.
Si esta perspectiva múltiple nos sitúa ante un problema de dispersión de fuentes, con la
bibliografía ocurre algo similar. Son muchas las disciplinas afines al tema de la propaganda
política y hemos intentado aprovechar el mayor número posible de trabajos que, especialmente
en los últimos años, han ido apareciendo, siguiendo un renovado interés por poner en relación
diferentes fenómenos culturales con el estudio del poder político en la historia de la Baja Edad
Media hispánica, sin perder de vista otros trabajos similares referidos al ámbito occidental. En
la Bibliografia quedarán recogidos todos los títulos que citemos a lo largo de nuestro estudio,
incluidos los de orden metodológico que nos han sido de gran utilidad para delimitar los
presupuestos teóricos. En cuanto a la bibliografia específica de los Reyes Católicos, hemos
seleccionado aquellas obras clásicas que han dejado trazado el esqueleto político de los hechos
del reinado, junto con algunas otras que renovaron la historiografia del período gracias a sus
planteamientos críticos, -y hemos desechado toda esa otra literatura apologética, perpetuadora de
la propaganda elaborada en la época de los Reyes Católicos, y ella misma propagandística, y,
como tal, poco científica.
El resultado de nuestra investigación se recoge en las páginas que siguen. Comenzaremos
con un amplio capítulo a modo de Introducción, en el que explicaremos, de forma más resumida,
el aparato conceptual y teórico, base para iniciar un estudio histórico sobre la propaganda
política, y el método de análisis que emplearemos en el tratamiento de los discursos y de la
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propaganda de los Reyes Católicos, en el marco cronológico delimitado. A continuación seguirá
el análisis como tal, dividido en dos partes, en función de una división del período a estudiar en
dos etapas. Hemos de insistir en que seguimos un enfoque estrictamente diacrónico, puesto que
la propaganda política está ligada irremediablemente a la coyuntura política, de ahí la necesidad
de seguir el curso de los acontecimientos. Laprimera parte incluye el período de la guerra por
la sucesión y la hemos denominado 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD
SUCESORIA; en lasegunda parte nos ocuparemos de la superación de esa crisis de legitimidad
que puede observarse desde su vertiente coyuntural y estructural, en tanto que se establecen los
pilares de un proceso, que se extenderá a lo largo del reinado, de construcción del consenso en
tomo a la idea de que sea la monarquía la que regule las relaciones de poder desde una posición
incuestionable de soberanía. A esta segunda parte le hemos dado el nombre de 14 79-1482:
HACIA LA CONSOLIDACIÓNSUCESORIA YMONARQUICA. La primera parte y la segunda
se articularán, a su vez, de forma simétrica, a partir de dos cap(tulos por cada una de las partes,
uno dedicado a Los hechos de la propaganda y otro a Los discursos, quedando así claramente
diferenciados los aspectos que tratan del contexto espacio-temporal de la propaganda, de los
discursos que se originan en dicho contexto. Finalmente, en el apartado de las Conclusiones,
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1. LA PROPAGANDA POLÍTICA, OBJETO HISTORIOGRAFICO
~A ~
I.a. LA PROPAGANDA POLÍTICA EN LA BIBLIOGRAFÍA SOBRE
REYES CATÓLICOS
Muchos títulos de la bibliografia del reinado de los Reyes Católicos nos sorprenden
con alusiones al empleo de la propaganda. Diversos investigadores no se han mostrado ajenos
a incluir entre sus interpretaciones algunas que hacen referencia, explícita o implícitamente, a
aspectos relacionados con la propaganda política. Algunas de estas obras están escritas hace más
de medio siglo. No podemos, pues, afirmar que el tema de la propaganda política sea nuevo en
los estudios históricos sobre los Reyes Católicos. Muchas de estas alusiones se encuentran
esparcidas entre las páginas de diversas obras sobre el período, pero, paulatinamente, el tema de
la propaganda ha ido cobrando protagonismo. Un repaso por la evolución de este interés de la
historiografia nos revela la necesidad de sistematizar todas esas observaciones y de realizar,
finalmente, una historia de la propaganda política en la corte, o en la época, de los Reyes
Católicos. Véamos, brevemente, cuál ha sido la evolución.
Comenzamos con un ejemplo muy significativo. Una obra escrita hace ya más de
cincuenta años aludía entre sus páginas, de forma explícita, a la propaganda política. Se trata del
libro de Orestes Ferrara, Un pleito sucesorio. Enrique IV, Isabel de Castilla y la Beltraneja,
Madrid, 1945. Casi podríamos decir que esta obra constituye una monografia sobre la propaganda
isabelina transmitida por medio de las crónicas, encargadas, según la tesis del autor, de elaborar
una imagen falsa de la vida de Enrique IV, que habría sido escrita a posteriori para justificar el
despojo de la heredera legítima. Ferrara desconfia por completo de los cronistas, sobre todo de
Alfonso de Palencia. Afirma que la historia de Enrique IV es una:
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«leyenda confusa preparada en la lucha sucesoria y después, para deprimir a un adversariovencido,
ya sin defensa moral siquiera. Es la obra que se ha fabricado en todos los tiempos para legitimar actos
de usurpación»11.
El objetivo de este autores desentrañar las contradicciones, simplificaciones, argumentos
confrsos o ambiguedades presentes en las crónicas. Está claro que tal objetivo es completamente
polémico, puesto que se oponía a todos aquellos historiadores de su tiempo y anteriores que
habían creído al pie de la letra lo que las crónicas transmitían, dando crédito, no sólo a los datos,
sino a los juicios y afirmaciones de los cronistas (Ferrara, p. 85):
«pasados los años y los siglos, cuando ya es innecesaria la propaganda, que destruye aún más la
imaginación, obtusa de por sí, de las grandes masas, creemos que debe volverse por los fueros de la
verdad y dar a la Historia su honorable papel de presentar los hechos en su realidad objetiva”.
Sonmuchos los aspectos que este autor analiza en términos de propaganda política: las
manipulaciones de informaciónporparte de Alfonso de Palencia y la polémica particular que este
mantuvo con su cronista oponente Diego Enríquez del Castillo, cuya crónica, secuestrada por
Palencia, le sirvió a este para argumentar en contra de lo escrito por el cronista oficial de Enrique
IV (Ferran, PP. 225-226 y 235-236); las posibles manipulaciones y censuras que sufrió la crónica
de Pulgar (Ferrara, p. 118); la actividad de algunos políticos a los que califica de hábiles
propagandistas, como el marqués de Villena, del que dice que «hubiera podido rivalizar con
cualquier propagandista de los tiempos democráticos» (Ferrara, p. 181), o la propia reina Isabel,
a la que denomina «buena propagandista>’ (Ferrara, p. 406). En fin, sus alusiones a la utilización
de la propaganda son, como vemos, frecuentes (Ferrara, p. 258, p. 381), hasta el punto de
concluir que, en la lucha por el trono (Ferrara, p. 406),
«La propaganda era muy necesaria en aquella hora para reafirmar en su postura a Grandes y ciudades
favorables a los Católicos, inclinar a los dudosos y atemorizar a los contrarios. Doña Isabel consiguió
II
O. FERRARA, Un pleito sucesorio. Enrique IV Isabel de Castilla y la Beltraneja. Madrid, 1945, p. 84. Citaremos esta
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su propósito plenamente”.
Es esta una buena enumeración de los principales objetivos a los que se dirigía la
propaganda política empleada por Isabel y Femando en los aiffos de la lucha por el trono. Así
pues, se puede considerar la obra de Ferrara como un antecedente en el intento de interpretar este
período en clave propagandística. Bien es verdad que este autor se encuadra en la línea historio-
gráfica de los intentos reivindicativos de la figura de Enrique IV y de su hija Juana (aunque no
se atreve a desterrar para siempre el apodo “infamante” de La Beltraneja), lo que le lleva quizá,
en algunos casos, a forzar el argumento de la manipulación de los textos, sin poseer excesivas
pruebas de ello. Debemos observar que Ferrara no es ajeno a la época que le tocó vivir: no hay
que perder de vista que su libro se publicó en 1945. Por aquellas fechas, los abusos de la
propaganda cometidos en el marco de las dos guerras mundiales suscitó el interés de muchos
investigadores: antropólogos, sociólogos, psicólogos, incluso linguistas. Creo que es desde este
punto de vista desde el cual se debe valorar la aportación historiográfica de Ferrara.
Ferrara no fue el único que captó ese “espíritu de la época”. Juan de Mata Carriazo
publicó su valiosa edición de la crónica de Fernando del Pulgar en 1943. En la introducción,
aludiendo a los oficios de Pulgar, dice:
«además de consejero, secretario y cronista, Pulgar ha sido en algún momento de los comienzos del
reinado de los Reyes Católicos algo asf como una especie de ministro o agente calificado del servicio
de Propaganda, para decirlo en lenguaje moderno”’2.
Carriazo es otro historiador que considera al cronista oficial como un agente de la
propaganda política. El editor de las crónicas pone en Qonexión historiografia y propaganda, pero
no sólo alude a la cronística: también obedecen a la misma intención otras obras de Pulgar, como
la Glosa de las coplas de Mingo Revulgo, en las que ve «evidente su intención de propaganda
12
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13política’>
En los años sesenta, obras indispensables en la bibliografía sobre los Reyes Católicos
como Historia crítica de la viday reinado de Fernando JIde Aragón, de Jaime Vicens Vives e
Isabel la Católica. Estudio crítico de su viday reinado, de Tarsicio de Azcona, siguiendo esa
intención crítica de la que queda constancia en los títulos respectivos, no dejan de analizar
algunos aspectos en términos de propaganda política. Vicens Vives calificó las cláusulas del
documento de los pactos de Guisando como una muestra de «propaganda pura, no sabemos si
inspirada por Carrillo>’14. Por su parte, Azcona, puso en duda la popularidad de Isabel en sus
primeros años, popularidad ampliamente resaltada por los historiadores apologistas de la reina.
Al analizar la guerra civil durante el reinado de Enrique IV dice:
«La primera guerra que tuvo que sostener Isabel no fue, como vulgarmente se cree, la de la sucesión a mano
armada, sino la guerra contra la impopularidad. En cuestión de popularidad, Isabel comenzó en cero, para
conseguir luego temperaturas altísimas”’5.
Azcona resalta el papel que jugó en esa etapa la literatura concebida como propaganda
de guerra, la «propaganda literaria»:
«Alguna vez se ha aludido ya, aunque sin estudiarlo a fondo al fenómeno de la propaganda literaria,
16
concebida corno arma de guerra y llevada a término con una perfección propia de nuestros tiempos>’
Azcona se refiere a la literatua satírica, Coplas del Provincial y Coplas de Mingo
13 Ibídem, p. XX.
14
J. vICENs VIVES, Historia crítica de la viday reinado, Zaragoza, 1962, p. 241. Es conocida la desconfianza radical
de este historiadorhacia las crónicas; de los cronistas de Isabel diceque son responsables de la creación de argumentos definidos
por él como «esperpentos históricos”, PP. 24 1-242.
15
T. DE AZCONA, Isabel la Católica... Madrid ¶964, p. 153. Este autor sigue manteniendo estas ideas en la reedición
de su obra, Madrid, 1993, p. 177.
16 Ibídem, p. 96 y p. líO (cd. de 1993).
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Revulgo, pero sabe ver la propaganda también en otros testimonios escritos, como son los
documentos emanados del entorno del anti-rey Alfonso. En el contexto de la guerra, toma cuerpo
el concepto de opinión pública. Estadocumentación está destinada a influir en la opinión pública
de las ciudades castellanas y a servir a la propaganda enviada al exterior, fundamentalmente a
Roma:
‘toque hoy llamariamos la oficina de propaganda del j~ríncipe Alfonso, se preocupó de una intensa
campaña de publicística interna a fin de reforzar la vacilante opinión castellana; mas luego se lanzó
1,
también a la campaña por el extranjero”
Se trata de una propaganda que abusa de la difamación de la figura de Enrique IV, detrás
de la cual encontramos de nuevo al cronista Alfonso de Palencia. Esta «batalla publicitaria>’ no
decae a la muerte del infante Alfonso, sino que continuará sirviendo de apoyo a Isabel18.
Con estas breves observaciones sobre lapresencia de lapropaganda -propaganda política,
pero, sobre todo, propaganda de guerra-, dejadas al vuelo por los historiadores vamos viendo
aflorar poco a poco muchos de los aspectos y temas fundamentales en el análisis del trabajo que
llevaremos a cabo. Las crónicas como objeto de legitimación y propaganda, los cronistas como
agentes de la propaganda regia, la literatura difamatoria, la documentación con intención
polémica, el papel de la opinión pública... El creciente volumen de documentación de archivo
que, junto a las crónicas, iba a ser utilizada para reconstruir todo tipo de cuestiones relacionadas
con los turbulentos últimos años de la segunda mitad del reinado de Enrique IV sirvió para que
empezara a valorarse la intensa carga propagandística de muchas de las cadas firmadas por los
rivales del rey. Tenía razón Azcona al ver en la cancillería del «rey Alfonso X11’ una oficina de
propaganda. Autores que han utilizado documentación de archivos municipales lo han
comprendido también. Un ejemplo es N. López Martínez que, en un artículo sobre Luis de
Acuf¶a, obispo de Burgos, no pudo resistirse a transcribir unos fragmentos de dos cartas de
17
Ibídem, p. 99 (p. 114 cd. 1993).
18 Azcona se refiereala carta de Isabel dirigida a todas las ciudades del reino en 1471, ibídem. p. 168 (p. 195, cd. 1993).
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Alfonso que se encuentran entre las actas de 1465 del Archibo Municipal de Burgos y que le
llamó especialmente la atención. Deestas cartas dice este investigador:
«lamentándose de que aún no le hubieran reconocido los burgaleses como rey de Castilla, traía las
mejores promesas, con un fino sentido propagandístico que explota los más caros anheros
‘9
populares”
La segunda de estas cartas, sigue apuntando López Martínez, «insistía en la propaganda
contra Enrique IV en términos impresionantes’>.
Volviendo a las obras de historia general citaremos los testimonios de Luis Suárez
Fernández. Hay una alusión dirigida, en este caso, al bando contrario a Isabel, ya proclamada
reina de Castilla. Estamos en el contexto del comienzo de la guerra con Portugal y la lucha por
el trono. Al comentar la singular carta que la princesa Juana envió a las ciudades castellanas,
recién alzada como reina de Castilla, con objeto de defender sus derechos al trono, carta que este
investigador denomina «manifiesto», Suárez Fernández considera que dicho manifiesto «se
disuelve” en sus dos últimas partes <‘en infelices recursos de propaganda»20. Se refiere a las
acusaciones contra Isabel y Fernando de haber arruinado el reino y de haber envenenado a su
padre. A pesar de que esta observación revela que su visión sobre la propaganda política no es
nada positiva, el ilustre historiador detecta tambiénentre las acciones de Isabel y Femando cierto
interés por la propaganda. Entre enero y febrero de 1475 se producen los primeros intentos de
reforma, reforma que obedece, en parte, al hecho de que «aparecer como pacificadores constituye
uno de los más caros argumentos de su propaganda»2t. Posteriormente, fuera ya del contexto de
la guerra> se refiere al empleo de la propaganda en la propia corte de los Reyes Católicos. Habla
de una propaganda cortesana en el ambiente de las Cortes de 1480, cuando Isabel y Femando
19
N. LópEz MARTINEZ, «Don Luis de Acuña, el cabildo de Burgos y la reforma», Burguense, 1961, pp. 223-225.
20
La España de los Reyes Católicos (¡474-1516), «Historia de España» vol. XVII’, Madrid, 1989, p. 127. En una
revisión posterior de este estudio sustituye la expresión “infelices”, por “exagerados”. Hay que tener en cuenta que argumentos
de la misma naturaleza fueron mantenidos por ambos bandos, no sólo por el de la princesa Juana.
21 L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Ibídem..., T. XVII’. p. 102.
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inician la organización de su gobierno:
«La propaganda, montada desde la corte, insistió mucho en dos aspectos como los más favorables
a sus señores... Hicieron reinar la justicia, como nunca antes, y escogieron cuidadosaménte a sus
consejeros... Otro aspecto, que no ibe presentado por los cronistas, fue el de la pompa establecida en
22
tomo a los reyes»
Suárez Fernández introduce así otros elementos distintos de lo que hemos visto aparecer
como propaganda combativa. En este caso, se trata de una propaganda que actúa como sostén de
la autoridad -y de la legitimidad-, gracias al manejo de la idea de justicia y de la <‘pompa”, o lo
que es lo mismo, la ceremonia y la etiqueta cortesana.
En los años ochenta el tema de la propaganda irrumpe de lleno en la bibliografia
historiográfica de los Reyes Católicos. El término propagandaaparece en el título de un artículo
sobre Fernando el Católico, firmado por AlainMilhou, «Propaganda mesiánica y opinión pública.
Las reacciones de las ciudades del reino de Castilla frente al proyecto fernandino de cruzada
(1510-11)>’, publicado en 1985, en el Homenaje a José Antonio Maravall’3. Este año es
importante, pues es también el año de publicación del artículo de Angus MacKay, «Ritual and
propaganda in fifieenth-century Castile» (Past andPresent, n0 107 (1985), pp. 3-43), que analiza
el «auto>’ de Ávila de 1464 por el cual es destronado Enrique IV. Estos dos artículos reflejan las
posibilidades interpretativas que proporciona el análisis de aspectos antes escasamente
considerados: el mesianismo regio, la simbología política, los rituales políticos y las ceremo-
nias... Todos estos aspectos son ya dignos de recibir un tratamiento monográfico.
Unos años antes, en 1983 publicaba Milhou su obra sobre Colón y el mesianismo (Colón
y su mentalidad mesiánica en elambientefranciscanista español). En ella se ocupó del mesianis-
mo regio, el mesianismo oficial con fines propagandísticos ligado a la figura carismática del rey
22 L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Los Reyes Católicos. Fundamentos de la monarquía, Madrid, ¶989, p. 15.
23 Homenaje a José Antonio Maravalí, t. III, Madrid, 1985, pp. 51-62.
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Fernando. Uno de los apartados recibe el título de ‘<Reconquista de Granada, propaganda y
plenitud de los tiempos”24. Comentando un romance de la guerra de Granada, que considera “a
todas luces, propagandístico”, pone de relieve las ventajas que comporta a los reyes la proyección
propagandística de la guerra como cruzada o empresa mesiánica:
«dedicación a una empresa española del impuesto de cruzada que normalmente iba a parar a las arcas
del Sumo Pontífice, exaltación de la potencia monárquica fente a los grupos que podían seguirles
hostiles en el reino, afirmación del liderazgo de la cristiandad frente al papa y a los sueños, también
nacional-imperialistas de Carlos viii de Francia»25.
Milhou enumera los objetivos básicos o fines de la propaganda elaborada por los reyes
y sus colaboradores. En relación directacon la utilización de las profecías, en el artículo citado,
la funcionalidad que persigue una propaganda de este tipo, se resume en cuatro puntos:
- búsqueda de la unión de los diversos reinos españolesy de las d¡st¡ntas capas sociales en tomo a los
monarcas carismáticos, dignificados e, incluso, santificados por esas profecías,
- respaldo ideológico de la política fiscal de Femando y sus sucesores,
- legitimaba su ambición de ser verdaderos jefes de la cristiandad, a veces incluso contra el mismo
pontífice,
- lucha con Carlos vin y, después, Luis XII por la supremacía en italia, concretamente por el dominio
de Nápoles 26
Cohesión interna, política fiscal, predominio religioso de los reyes frente al papa y
política de expansión internacional. De hecho, estos cuatro objetivos generales definidos por
Milhou encuadran a la perfección el mareo de actuación de, prácticamente, todos los hechos de
la propaganda política que deben ser estudiados.
Milhou añade, además, una observación de carácter metodológico sobre uno de los
24
A. Milhou, Colón ysu mentalidad mesiánica ene! ambiente franciscanista español, valladolid, 1983, p. 169.
25 Ibídem. p. ¡70
26 A. MILHOU, «Propagandamesiánica.., art> cit. p. 52.
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peligros derivados del manejo del concepto propaganda, en su caso aplicándolo al tema del
mesianismo: su posible reduccionismo, limitándose a una parte de la realidad. No se puede
olvidar que muchas de las profecías, conocidas por todos, forman parte de la mentalidad
colectiva de la época, y hay que tener en cuenta que los reyes y, el propio pueblo, creían
sinceramente en ellas. El <‘no ver más que dicho aspecto propagandístico»27 es uno de los
“escollos” a salvar en una investigación de este tipo.
Esta observación de Milhou puede hacerse extensible a otros aspectos de la propaganda
que estudiaremos, como es la relación entre liturgia y propaganda, propaganda y religiosidad. Los
ritos y ceremonias que conforman la liturgia de la iglesia, las creencias en los santos, los
sermones, aunque transmiten un contenido didáctico claro dirigido a la propagación de la fe (no
por casualidad el término propaganda tiene un origen eclesiástico), automáticamente no se
convierten en propaganda política, entendiendo por propaganda una manipulación que puede,
incluso, servirse conscientemente de la mentira. Sin embargo, esas manifestaciones son
susceptibles de recibir un contenido político en el tránsito de sus elaboraciones, a partir de
diversas circunstancias: por ejemplo, al ser encargadas por la monarquía o dirigidas, encauzadas
hacia sus fines políticos, muchas veces en el marco de una polémica concreta. Se ofrecen in-
terpretaciones interesadas, revestidas de lo religioso, por ejemplo, al nombrar al enemigo
diabólico con el nombre y apellidos concretos del enemigo político... En términos generales es
dificil distinguir entre lo religioso y lo político en esta época, pues ambos mundos entretejen el
tejido social y caminan unidos desde un punto de vista ideológico. Hay unas creencias de fondo,
pero, en la forma, hay una manipulación y una dirección interesada por el poder. De hecho, las
creencias son necesarias, pues sin esas creencias existentes en el sustrato, no funcionaría la
propaganda. En el caso de la relación entre Fernando el Católico y las profecías, parece que al
final de su vida creía, en cierto modo, que él estaba llamado a conquistar Jerusalén, pero eso no
le impedía querer, al mismo tiempo y de camino, conquistar Nápoles.
Estos problemas en tomo al concepto de propaganda, serán tratados con mayor extensión
27 A. MILHQU, art cii> p. 53.
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en otra parte de nuestro trabajo. En este punto, sólo mencionaremos la aportación importantísima
de Milhou, de su trabajo y reflexiones, gracias al cual podemos situar al mesianismo como uno
de los aspectos más importantes de la propaganda de los Reyes Católicos, y en especial de la
propaganda fernandina. Por esas fechas, Juan Gil también reflexionaba sobre el mesianismo y
la propaganda de los Reyes Católicos, apuntando una distinción entre la visión castellana y
aragonesa:
«Conviene advenir, no obstante, que, aunque la propaganda aragonesa y castellana coincidía en sus
objetivos últimos, los caminos tomados por una y por otra se bifurcabanen direcciones opuestas: en
Aragón se veía a Femando como un nuevo Alejandro, en Castilla como un nuevo David. Los matices
de una y otra exaltación no parecen ser más diversos: la propaganda aragonesa hunde sus raices en
la AntigUedad clásica, mientras que los fieles castellanos prefieren destacar el carisma religioso del
monarca, el Ungido, el Cristo del Señor”2t.
Estas aportaciones recientes sobre la propaganda de los Reyes Católicos revelan que, a
partir de entonces, los trabajos que estudien este reinado no deberán olvidar el aspecto propagan-
dístico que acompaña a prácticamente todas las acciones en las que se manifiesta la presencia de
los reyes, no sólo en el ámbito de la política, sino también en el ámbito de la cultura: el arte y la
literatura.
Interpretaciones de este tipo aparecen, por ejemplo, en estudios sobre las cortes: César
Olivera, en su obra, Las Cortes de Castilla y León y la crisis del reino (1445-1474). El registro
de Cortes, interpreta como acto de propaganda una carta enviada por Isabel a los procuradores
reunidos en cortes por Enrique IV para la concesión del servicio. Isabel critica la concesión de
este servicio, pero intentando marcar bien las diferencias entre las intenciones del rey y de los
grandes, a los que considera ávidos de dinero, y las intenciones de las ciudades, que, según dice
Isabel, son guiadas por fines de interés general. Dice Olivera que «esta es la propaganda del
bando isabelino». La protesta de Isabel no iba a conseguir dar marcha atrás a los acontecimientos,
por tanto, dice este historiador: <‘la carta de Isabel supone más una queja o una protesta, o bien,
J. OíL, “Alejandro, el nudo gordiano y Femando el Católico”, Habis. 16(1985), p. 236.28
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un acto de propaganda»29.
En el terreno cultural, el tema de la propaganda política se ha introducido con fuerza
en la conciencia de los investigadores a la hora de estudiar aspectos relacionados con la literatura
o el arte del período. Ángel Gómez Moreno, en su obra España y la Italia de los Humanistas,
plantea el estudio de las «obras de asunto propagandístico»30 como una de las claves para
determinar el peso ejercido por Isabel y Fernandd en las letras españolas. Dos de esas obras,
impregnadas de un fuerte mesianismo, son el Cancionero de Pedro Marcuello y la Consolatoria
de Castilla, editada por Pedro Cátedra, que también muestra gran interés por la forma de
manifestarse la propaganda en la literatura del período31. Otros filólogos planteaban el problema
de la transmisión de manuscritos como fenómeno de propaganda: Vicen9 Beltrán («La
transmisión de las Generacionesy semblanzas y la propaganda Isabelina>’), Gemma Avenoza
(<‘Un manuscrito de las Generaciones y semblanzas, la Crónica de Enrique IV y la propaganda
isabelina>’32) y, recientemente, M» del Carmen Marín Pina, que ha llamado la atención sobre la
intención propagandística de las novelas de caballería:
«Al igual que la historiografia o la poesía de cancionero, también estos libros representan de diferente
manera la ideología del Estado Moderno y algunos participan activamente en la propaganda de la
política imperial”33.
29 C. OLIVERA SERRANO, Las Cortes de Castilla y León y la crisis del reino (1445-14 74). El registro de Cortes. Burgos,
1986, PP. 172-173.
30 A. GóMEZ MORENO, España y la Italia de los Humanistas, Madrid, 1994, p. 89.
31
ver, por ejemplo, P. CÁTEDRA, La historiografla en verso en tiempo de los Reyes Católicos. Juan Barba y su
‘Consolatoria de Castilla», Salamanca, 1989, Pp. 73-83, y su reciente artículo “En los orígenes de las Epístolas de Relación»,
Las Relaciones de sucesos en España (1500-1750), Actas del primer Coloquio Internacional (Alcalá de Henares, 8-JOdejunio
de 1995), Alcalá de Henares, 1996, 33-64.
32 Ambos artículos en Anuario A’Iedieval, 3(1991), 0. AVENOZA, Pp. 7-23 (una primera versión de estearticulo ya fue
presentado en el «III Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval», Salamanca, 1989) y y. BELTRÁN, Pp. 50-65.
33
M” C. MARÍN PINA, «La ideología del poder y el espiritu de cruzada en la narrativa caballerescadel reinado fernandino»,
Fernando 1!. E/Rey Católico, Zaragoza, ¶996, p. 92.
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En el campo del arte, las aportaciones no son menos interesantes. Es obligado citar el
sugerente trabajo de Joaquín Yana, Los Reyes Católicos. Paisaje artístico de una monarquía,
en el que analizaba muchas de las obras surgidas del mecenazgo regio como «escaparate de la
monarquía»3t A partir de este momento, trabajos sobre aspectos artísticos, como la iconografia
de los Reyes Católicos, seguirán esa línea interpretativa, es el caso del artículo ‘<La iconografia
real», de Carmen Morte García, que ve en la intensidad del empleo de la heráldica ‘<el elemento
35
primordial de propaganda política del matrimonio reinante»
Hemos realizado un vuelo rápido por algunas de las obras centradas en la época de los
Reyes Católicos que mencionanexplícitamente el fenómeno de lapropaganda o lo incluyen como
tema indispensable para la interpretación de diversos aspectos del reinado, ya sean políticos o
culturales. Todas estas referencias sirven para poner de relieve muchas de las áreas temáticas
cuyo análisis delimita un fenómeno tan complejo como es el de la propaganda política:
- las crónicas y los cronistas como agentes de la propaganda,
- la documentación real con contenido propagandístico,
- interpretación de ciertas actuaciones políticas como hechos propagandísticos,
- propaganda en la lucha por el trono,
- propaganda como fundamento de la autoridad regia mediante la difusión de la idea de
justicia y el aumento de la etiqueta cortesana,
- propaganda en la guerra de Granada,
- mesianismo regio e idea de cruzada, relaciones entre propaganda política y religión,
- literatura de propaganda, en su creación y transmisión, el mecenazgo regio...
- manifestaciones artísticas de la propaganda regia...
Estos y otros aspectos abren, por tanto, una amplia perspectiva de posibilidades en el
campo de los estudios sobre los Reyes Católicos.
34
J. YARZA LUACES, Los Reyes Católicos. Paisaje artístico de una monarquía, Madrid, 1992, p. 39Q. Sobre las
actividades de mecenazgo de Isabel y Femando, ver también: M. Mahn Lot, «Le mécenat dIsabelle la Catbolique», Revue
Historique, 562 (1987), Pp. 289-308, F. CHECHA CREMADES- R. DÍEZ DEL CORRAL, Reyes y mecenas. Los Reyes Católicos.
Maximiliano Iy los inicios de la Cosa de Austria en España, Toledo, 1992.
35 C. MOrE GARCíA, «La iconogralTa real”, Fernando II de Aragón. El Rey Católico, Zaragoza, 1996, p. 1 Ss.
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I.b. LA PROPAGANDA POLÍTICA EN LA HISTORIOGRAFÍA
SOBRE EDAD MEDIA
Hagamos ahora un breve repaso del interés que ha suscitado en los historia4ores del
medievo el tema de la propaganda política. Contrariamente a lo que podría suponerse, el tema
de la propagandapolítica no es nuevo, sino que aparece muy pronto en la historiografia medieval.
No deja de llamar poderosamente la atención el hecho de que, casi al tiempo que Hitler dedicaba
un capítulo a la cuestión de la legitimación y organización de la propaganda en su libro Mein
Kampf ya existan títulos que se ocupaban de estas cuestiones en la Edad Media: el libro de P.
Diederichs Kaiser Maxbnilian 1 alspolitischer Publizist, Jena, 1931, un artículo de Ch. Sainaran,
«Chanteurs ambulants et propagande politique sous Louis XI»36 y la obra de Palmer A. Throop
que inicia, en 1939, los estudios sobre la propaganda en las Cruzadas37. La experiencia de la
Primera Guerra Mundial había originado el despegue de los estudios científicos sobre teoría de
la propaganda política. En 1939, el mismo año en que aparece el artículo de Sainaran, se publica
en París el libro de 5. Tchakhotine, Le viol desJoulespar lapropagandepolitique. Este autor
estudió las condiciones psicológicas y emocionales que aseguran la efectividad de la propaganda,
condiciones que, como propias del sujeto y de las relaciones que establece, pueden ser también
aplicadas a cualquier momento de la historia. Las arengas, las inscripciones en los muros, las
letras o fórmulas grabadas en los frontones de templos y palacios, los ritos y ceremonias, las
procesiones, estandartes, flores, música en desfiles guerreros, los uniformes y adornos.., según
38la apreciación de este autor, «todo esto no es más que propaganda, en su mayor parte política»
36 CH. SANIARAN, «Chanteursambulants et propagande politique sous Louis 5<1”, Biblioth¿que de lEcole de Chartes, lOO
(1939), 233-234.
37
P. A. TI-¶Roop, Criticism ofthe Crusade: A Study ofPublic Opinion and Crusade Propaganda. Philadelphia, 1940.
38 Citado porW. LAPIERRE, E/análisis de los sistemas políticos. Barcelona 1976, p. 125, a partir de la segunda edición
de la obra de Tchakhotine, Paris, 1952, p. 298. También es 1939 la fecha de publicación en Nueva York de la obra de Harold
Lasswell y Dorothy Blumenstock World Revolucionary Propaganda.
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Tan sólo recogemos estas referencias para hacer notar que la coincidencia de fechas de estas
obras, procedentes del ámbito de la historia y de la psicología social,justo en el momento en que
se inicia el interés por la propagandapolítica, sugiere una concordancia de preocupaciones de los
estudios históricos y sociológicos, al igual que demuestra la fuerte influencia que reciben del
contexto político del momento.
En la etapa de la posguerra, el interés por la propaganda no se apaga, sino que se
agudiza39. Una obra que apareció por aquellas fechas, obra capital para el estudio de las
mentalidades políticas, Los dos cuerpos del rey, de E. H. Kantorowicz, añadió un apartado sobre
la «Propaganda patriótica» y varias referencias sobre situaciones propagandísticas40. En el año
1956 aparecen dos artículos, el de A. Abel y M. Martens, «Le róle de Jean de Vesale, médecin
de la ville de Bruxelles, dans la propagande de Charles de Téméraire>’, en Cahiers brusellois, n0
1, y el de A. Bossuat, «La iittérature de propagande au XVe siécle. Le mémoire de Jean de Rinel,
secrétaire du roi dAngleterre, contre le duc de Bourgogne (1435)», en Cahiers d’Histoire, n0 1.
Perohasta mediados de los sesenta4’ no surge entre los medievalistas una clara intención
de relacionar el tema de la propaganda con preocupaciones históricas de carácter metodológico.
Bernard Guen¿e es un precursor, en este sentido. En su libro Occidente durante los siglos XIV
y XV. Los Estados transmite el interés que genera este tema en esos momentos. El capítulo
primero está dedicado a la “Información y propaganda» y, en la bibliografía temática que ofrece
Como muestra, la obra de 5. 1. HAYAKAtJLA, Ellenguaje en e/pensamiento y en la acción, escrito en los años cincuenta
como una especie de manual para protegerse de las agresiones de la propaganda (edición reciente en castellano, México, 1992).
40 EH. KP..NTOROWJCZ, Los dos cuerpos del rey Un estudio de teología política medieval, cd. española, Madrid, 1985,
Pp. 239-247.
41
Algunos títulos de los años sesenta sobre propaganda en la Edad Media: 5. ANGLO, «The “British l-Iistory” in Early
Tudor Propaganda», Bulletin ofthe John RylandsLibraty, 44 (1961), 17-48; J. HALE, “War and Public Opinion in the Fifteenth
and Sixteenth-Centuries», PastandPresent, 22(1962), 18-35; P. 5. LEWIs, «War-Propaganda and Historiography in Fifteenth-
Cenrury France and England», Transactions ofthe Royal HistoricalSociety, 50 ser., 15 (1965), 1-21; J. W. MACKENNA, «Henri
vi of England and the Dual Monarchy: Aspects of Royal Political Propaganda, 1422-1432», Journal of the Warburg and
Courtauldlnstttutes, 28(1965). Un titulo referido al ámbito hispánico: J. N. HILLGARTH, «Coins and chronicles: propaganda in
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al final del libro, ya hay un apartado especifico dedicado a recopilar los títulos más destacados
hasta ese momento42. También se hace eco del interés despertado por la propaganda política en
su obra Histoire et culture historique dans l’occident médiéval, editada en París, en 1980, pero
concebidaen 1971, en la cual incluye un apartado que se ocupa de la propaganda histórica. Tal
interés, dice> corre el riesgo de hacer que los historiadores vean propaganda por todas partes43.
En una época en la que se empiezan a valorar los análisis simbólicos, culturales,
psicológicos o ideológicos como vías interpretativas a aplicar en el estudio del nacimiento del
Estado o, posteriormente, en los análisis históricos sobre el funcionamiento del poder, no puede
faltar la atención por los aspectos propagandísticos. En adelante, el estudio de la propaganda se
inscribe dentro de las líneas definidas para la investigación de la génesis del Estado Moderno:
se realizan aportaciones concretas en este sentido en diversos congresos históricos o, incluso, se
constituye en objeto central de algunos de ellos. Es elcaso de la tercera reunión de los «Colloques
Intemationaux de La Napoule», de 1980, que recibió el título de Predication etpropagande au
Moyen Age: Islam, Byzance, Occident44, el congreso Culture et Idéologie dans la Genése de
l’Etat Moderne, de 1985, que recoge cuatro artículos específicos sobre el tema de la propagan-
da45, o el congreso Ideologie etpropagande en France, publicado en 198746. En el periodo de
42 Ver la edición en español, Occidente durante los sigíos XIVyXV Los Estados, Barcelona, 1985, pp. 29-36y264-26S.
43
E. GIJENÉE, ¡-listoire et culture historique dans lOccident médiévaL París, 1980, p. 332. En los años setenta aparecen
títulos como los siguientes: P. E. GIL, «Politics and Propaganda iii Fifieenth-Century England: the polemical writings of sir J.
Fortescue», Speculurn, 46 (1971), 333-347; J. W. MCKENNA. “Picty and propaganda: the cult ofKing Hen¡y VI», Chaucer and
Middle English Studies, ed. B. Rowland. London, ¶974, 72-88; A. Grandsen, «Propaganda in English Medieval Historiograpby»,
iournal ofMedieval ¡-1istory, 1(1975), 363-381; C. CJAUVARD, «Uopinion publique aux corifins des Etats cides Pricipaulés au
début du XVe siécles», Les Princ¡kú’autés au MoyenAge. Boudeaux, 1979, 127-152; W. R. JONES, «The English Church and
Royal Propaganda during the Hundred Years War», Jaurnal alBritish History, 19(1979), 18-30.
44 Prédication et propagande au Moyen Age. Islam, Byzance, Occ¡dent, París, 1983.
45
Para la etapa medieval, ver el articulo de C. GAUVARD, «Le roi de France ct lopinion publique A l’époquc de Charles
vi», Culture et Idéologie dans la Genése de l’Etat Moderne, Rome, 1985, Pp. 353-366, complemento del que había publicado
esta autora unos aflos antes sobre el mismo tema; “Les officiersroyaux et lopinion publique en France á la fin du Moyen Age»,
Histoire comparée de l’administration (Ii’e-X¡’IIIsiécles). Manchen, 1980, 583-593. En 1981 se escribe un estudio sobre fuentes
propagandísticas de la casa inglesa de York: A. R. ALLEN, Political Propaganda employed by the Hause ofYork in England in
the mid-fifleenth centu~y, Unpublished Ph O. dissertation, Univcrsity College ofSwansea, 1981. En 1982 coinciden dos artículos:
A. K. Mc 1-tARaY, «Liturgy and Propaganda in the Diocese of Lincoln during the Hundred Years War«, Religion andÑational
Identity, cd. 5. Mcws, Oxford, 1982, 2 15-227; N. PONS, «La propagande de guerre fran9aise avant laparition de Jeanne d’Arc«,
Journal de Savants, (1982), 191-214. El mismo año en que aparece publicado el congreso citado es el añode la aparición del
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1988 a 1992, el Plan Internacional de Investigación de la «European Science Foundation’> de
Estrasburgo realiza un programa de investigación sobre el origen del Estado Moderno: The
origins ofThe Modern State in Europe (l3th-l8th century) e introduce entre los temas de trabajo
uno que lleva por título «Iconography, propaganda and legitimation»47.
Al año siguiente, 1993, tiene lugar otra reunión internacional en Trieste con el objetivo
de profundizar en las diferentes perspectivas que abarca el estudio de la propaganda, definir
problemas y abrir nuevas líneas de investigación: Le forme dellapropaganda política nel due e
nel trecento48. Con este congreso se instituye definitivamente el tema de la propaganda política
como uno de los prioritarios e ineludibles de la llamada «Nueva Historia Política>’49: el estudio
de la propaganda es capaz de <‘explorar una vía de acceso a la comprehensión de la naturaleza y
articulo dc Angus Mackayy el dc Alain Milhou sobre la propaganda en tiempos de Enrique IV de Castilla y de Fernando el
Católico, tal y como recordábamos en páginas anteriores. Este año de 1985 ve la luz la tesis deJ. MOEGLIN, Les Ancétres du
Prince. Propagande polittque et naissance d’une histoire nationale en Baviére a lafin da Moyen Age (1180-1500). Genéve,
1986.
46
Idiologie etpropagande en France, cd. M. Yasdeni, París, 1987. Los artículos de esta obracolectiva, correspondientes
a la etapamedieval, se ocupan de la relación entre lo sagrado-teológico y la propaganda política de la realeza: A. GRAROIS, «La
royauté sacrée au XIle siécle: manifestation de propagande royale», Pp. 31-42; 5. MENACHÉ, «Rcligions symbols and royal
propaganda in the late Middle Ages: the Crusades», Pp. 55-62; C. BEAIJNE, «Prophétic et propagande: le sacre dc Charles VII»,
Pp. 63-74. Al año siguiente, Ph. Contamine contribuye al Coloquio de Orleans con una ponencia que sigue también esta
perspectiva, centrándoseen los prodigios como objeto de propaganda política: PH CONTAMINE, «Prodige et propagande. vendrcdi
2Oaoúr, 1451, de 7h’8h du matin: le cid deBayonne”, Observen lire, écrirelecielau MoyenAge, ed. B. Ribémont, París, ¶991,
63-86.
47
L ‘Etat Moderne: genase, ti/am etperspectiyes, cd. J. P. GENET, París, 1990, Pp. 30 1-303. C. Raynaud, en 1993, reúne
en un libro un conjunto de artículos sobre las imágenes del poder, uno de cuyos capítulos se agruparon bajo el epígrafe «Pouvoir
et propagande»; ver C. RAYNAUD, Images etpovoirs au Moyen Age, Paris, 1993, pp. 191-233. En los años noventa crece el
interés de los historiadores por la propaganda comoforma de comunicación política. Sophia Menache analiza la propaganda de
las Cruzadas y de la Guerrade los Cien Años, los dos grandesmarcos históricos de funcionamiento de la propaganda en la Edad
Media. Añade, además, algunos capítulos sobre la relación herejía-propaganda: 5. MENACHE, The Vox Dei. Communicatíon in
tite Midd/e Ages, N. Y-Oxford, 1990.
48
«Relazione tenute al convegno internazionale organizzato dal Comitato di studi storici di Trieste, dallEcole fran9aisc
de Rome e dal Dipartimento di storia dalluniversitá degíl studi di Trieste (Trieste, 2-5 marzo 1993), a cura di P. CAMMAROSANO,
Roma-París, 1994.
49
Un resumen de lo que supone, desde el puíito de vista metodológico, la «Nueva Historia Política»: J. M. NIETO SORIA,
«La renovación de la historia politcia en la investigación medieval: las relaciones de poder», Relaciones de poder en Castilla:
el ejemplo de Cuenca, Cuenca, 1997, Pp. 37-64.
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del funcionamiento del poder en las sociedades medievales’>50.
Los historiadores del ámbito hispánico se han sumado también a este interés por la
propaganda política. A partir de los años ochenta dejan de ser raros los títulos dedicados a
cuestiones de propaganda política para la Baja Edad Media Hispánica51. Y, actualmente, queda
ya del todo patente el esfuerzo de continuar con esta línea temática.
50
sí
J. LE 00FF, «Conclusions», Le forme della propaganda...op. cit,.. p. 519.
MA. LADERO QUESADA, «Comunicación y propaganda de creencias, opiniones e ideas en la Europa de los siglos XIV
y XV», Revista de la Universidad Complutense, 3(1981), 193-211; A. DaFonseca, «Una elegía inédita sobre la familia de Avís.
Un aspecto de la propaganda política en la Península Ibérica a mediados del siglo XV», Anuario de Estudios Medievales (AEM),
16(1986), 449-464; J. M. NIETo SORIA, «Apología y propaganda de la realeza en los cancioneros castellanos del siglo XV.
Diseño literario de un modelo político», En la España MedievaL 11(1988), 185-223; E. MírRE, «La historiografia bajomedieval
ante la revolución tratámara: propaganda politica y moralismo-, Estudios de Historia Medieval en homenaje a Luis Suárez
Fernández, Valladolid, 1991, 33-347; J. M. NIETO SORIA, «Les clercs du roi et les origenes de lÉtat Modeme en Castille:
propagande et legitimation (XII éme -XVéme siécles”, .Iournal ofMedieval History, 18(1992), 297-318; .1. VM.DEÓN BARUQUE,
“La propaganda ideológica arma de combate de Enrique de Trastámara (1366-1369)», Historia. Instituciones. Documentos, 19
(1992). 459-467; J. M. NIETO SORIA, Ceremonias de la realeza. Propaganda y legitimación en la Castilla Trastámara. Madrid,
1993; M. RÁBADE OBRADO, “Simbologia y propaganda política en los formularios cancillerescos de Enrique II de Castilla», En
la España Medieval, 18 (1995), 223-239; 1. M. NIETO SORIA, «Propaganda política y poder real en la Castilla Trastámara: una
perspectiva de análisis», AEM, 25/2 (1995), 489-516; A. 1. CARRASCO MANCHADO «Propaganda política en los panegíricos






E n esta parte de nuestro trabajo, en primer lugar> definiremos y precisaremos
conceptualmente el contenido semántico del término ‘<propaganda», eligiendo entre las posibles
definiciones la que más convengaa nuestra investigación. Es preciso, además, diferenciar lo que
es la propaganda de otros fenómenos similares. Se da la circunstancia de que el fenómeno que
estudiamos es una propaganda avant la lettre, una propaganda sin título de tal, pues este término
no aparece hasta el siglo XVII, en su versión religiosa de propaganda fidel. No obstante,
sociólogos y antropólogos coinciden en afirmar que la propaganda existe en todos los sistemas
políticos. Algunos de estos investigadores se han ocupado de trazar, de una manera general,
pequeñas historias de la propaganda que dan la pauta a seguir para una investigación histórica
más profunda. Esto mismo ocurre con fenómenos paralelos, como el de «opinión pública». Si
existe, en otras épocas históricas, la propaganda, aunque no se le aplique ese nombre, no hay
duda de que los políticos y sus agentes son, de alguna manera, conscientes de su utilización.
Trataremos, portanto, de sacar a la luz esta “consciencia propagandística» a partir de los términos
que aparecen en los textos que apuntan hacia situaciones similares o equivalentes a la
propaganda, y de las observaciones de los propios “propagandistas” de la Castilla del siglo XV.
Una mirada atenta ajuicios y descripciones de hechos que narran y que parecen, a todas luces,
propagandísticos, nos proporcionará el léxico de la época o las expresiones que nombran el
fenómeno de la «propaganda>’ y que engloban los conceptos que están íntimamente relacionados
con la propaganda política y con la opinión pública. Esos conceptos, que consideramos afines
a la propaganda, también necesitan una explicación previa. Nos disponemos, pues, a aclarar el
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11.1. PROPAGANDA POLÍTICA
II«1.a. Los problemas que suscitan las definiciones habituales
Como ocurre con muchos conceptos sociales existe una variada gama de definiciones
a aplicar, según los campos desde los cuales nos asomemos a ellos. Suele ser complicado hallar
una definición completa y satisfactoria, teniendo en cuenta que este tipo de conceptos resultan
bastante escurridizos, ambiguos y abstractos. Comenzaremos, por tanto, repasando algunas de
las definiciones más conocidas del concepto de «propaganda política>’, elaboradas por estudiosos
de distintas disciplinas sociales.
Jean William Lapierre, antropólogo político, definió la propaganda política de esta
forma:
“Conjunto de procesos de comunicación mediante los cuales se difunden los valores, las normas
y las creencias que forman las ideologías políticas, por medio de signos y símbolos referidos a
52
ellas”
Esta definición presenta a la propaganda como un proceso de comunicación entre
gobernantes y gobernados y se centra en un aspecto de esa comunicación, su carácter ideológico.
Lapierre enmarca su definición de propaganda en una teoría general sobre los sistemas políticos.
Los sistemas políticos están compuestos de unas demandas políticas, unos recursos y unos
apremios. Entre los recursos, cobran gran importancia los recursos de tipocultural, que provienen
del llamado «sistema cultural» que es el que aporta, a su vez, recursos de tres tipos:
linguístico/simbólicos, recursos científico/técnicos y recursos ético/ideológicos. La propaganda
política se encuentra unida a la ideología.
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11.1 a. Los problemas que suscilan las definiciones habituales
Lo que encontramos un tanto problemático de esta definición es que parece exclusiva-
mente ligar la cuestión de la propaganda a la ideología. Debemos matizar a Lapi~rre recordando
que la ideología no sólo se difunde por medio de la propaganda, ni esta pretende solamente la
diffisión de una ideología política. Las palabras y su organización en un discurso (la elección de
las palabras, el orden...) poseen siempre una dosis de carga ideológica’3. Simplemente hablando
somos ya transmisores de ideología; por tanto, cualquier tipo de comunicación, y no sólo la
política, al expresarse mediante un lenguaje, está difundiendo ideología. De una manera más
general, la ideología también puede ser difundida por la educación. Tanto la propaganda como
la educación son transmisores de contenidos ideológicos, pero, cuando cierta ideología se ha
extendido mayoritariamente por toda la sociedady se ha consolidado por la tradición, los agentes
emisores se difuminan y termina viviendo su propia vida dentro del cuerpo social’4. Lo normal,
en este caso, será que la ideología se transmita por medio de la educación y no precise de otros
apoyos, como el especifico de la propaganda política. El uso de la propaganda está más
relacionado con las novedades ideológicas y con el conflicto que surge de la no aceptación de
cienos mensajes ideológicos. Así pues, lapropaganda política excede lo meramente ideológico,
aunque es uno de sus componentes fundamentales.
Sigamos con el problema que el concepto de ideología, unido al de la propaganda, nos
suscita en la definición de Lapierre. La ideología o recursos ético/ideológicos, siguiendo la
terminología de este autor, forma parte, como dijimos, de los recursos del sistema cultural.
Recursos también culturales son los lingilístico-simbólicos. Es obvio que la ideología precisa de
una expresión lingilistica (y/o simbólica) para manifestarse, pero los fenómenos lingtiísticos, por
sí mismos, constituyen también, como vemos, una categoría específica de los recursos culturales,
lo cual quiere decir que Lapierre se está refiriendo a unas estrategias del lenguaje concretas
F. MAiLLO, Un análisis del discurso histórica: la Ideologia. Salamanca, 1980, p. 9.





II. la, Los problemas que suscitan las definiciones habituales
desligadas, o no identificables, exactamente, con las explicitaciones lingúisticas de la ideología55.
Un argumento ideológico expresado con un lenguaje no es reflejo automático de una ideología
claramente identificable. El lenguaje del poder es deliberadamente ambiguo56, utiliza en su favor
argumentos sostenidos por ideologías que defienden aparentemente concepciones opuestas, con
objeto de llegar a un público más amplio, y ganar, así, más adeptos. Desde el poder se realiza una
labor de apropiación sistemática de argumentos ideológicos. Un ejemplo claro, aplicado a laBaja
Edad Media, es la idea de «bien común>’ que, en determinadas circunstancias, puede ser sostenida
por ideologías enfrentadas. Lapropagandano difunde, meramente, una ideología> sino que puede,
incluso, ocultarla. La dificultad de llegar a aprehender una ideología por la sola vía de la
propaganda revela que, en un estudio sobre propaganda, es mejor ceñirse al estudio de ¡os
argumentos «ideológicos’>, sin pretender hallar, observándolos en su conjunto, una ideología
identificable. En cualquier caso, vemos que, en la teoría de Lapierre, tanto la ideología como la
propaganda tienen una misma finalidad, que es servir de apoyo a unas demandas políticas, a unos
objetivos políticos concretos, y son estos objetivos los que no deben perderse de vista al analizar
la propaganda.
Consideramos que la definición de Lapierre resultapoco explicativa para nuestro estudio,
porque deja fuera otras características propias de la propaganda y otros elementos tan relevantes
como los ideológicos, como son los aspectos emotivos. Para completar la definición de Lapierre,
veamos otras definiciones.
C. Durandin, investigador de la psicología social que ha escrito diversas monografias
sobre la propaganda, la ha definido como:
«Estrategia de persuasión destinada a imponer unas referencias colectivas y a transformar las
55
«¿Qué sería de la política sin los recursos del lenguaje?», se pregunta Lapierre, añadiendo que los partidos políticos
piden frecuentemente ayuda a las empresas de publicidad para organizar sus campañas; J. W. LAPIERRE, El análisis, op. cit. p.
86. Existe, pues, un lenguaje de las ideologías y un lenguaje que es propio de la propaganda política. Ambos, necesariamente,
no son equivalentes.
56 O. BALANDIER, Antropología política, Barcelona, 1976; P. BouRDiEu, Language andsymbolicpower. Oxford, 1992.
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mentalidades y las conductas de un grupo importante de individuos. La noción de propaganda
supone un proyecto que nutre el contenido del discurso, un conjunto de técnicas de movilización
57
y un “blanco” receptor»
Esta perspectiva incide en una de las características intrínsecas de la propaganda: su
capacidad de persuadir. Estapersuasión tiene como objetivo operar en los individuos de dos
maneras, por una parte haciendo que conozcan y acepten determinados referentes ideológicos y,
por otra, obligándoles a actuar en virtud del objetivo que fundamenta la estrategia. Las ‘<referen-
cias colectivas», siguiendo la terminología durkheniana, sustituyen en esta definición a los
<‘valores, normas y creencias que componen las ideologías» de la definición de Lapierre. También
se resalta la presencia del proyecto y del grupo receptor. La finalidad de la propaganda sería uno
de los fundamentos para su estudio, qué tipo de conducta es la que se quiere cambiary sobre qué
individuos habrá de actuar. Lo esencial de la propaganda, desde el punto de vista de su
definición, más que el hecho de difundir una determinada información, es que opera sobre las
conductas de los sujetos. La propaganda posee, pues, un inmenso poder; el gobernante puede
influir en las mentes y en las acciones de sus gobernados.
El fenómeno de la persuasión es central en la propaganda, pero no actúa solo. Los
procesos de persuasión son, básicamente, lingúisticos, aunque se apoyan en ciertos elementos
simbólicos. Según J. Heno, se distingue de otros fenómenos que también sirven para forzar la
conducta, como son la amenaza y lapromesa, en que estos actúan más por la vía emotiva -causar
sentimientos de miedo y de esperanza-, y no se procura un verdadero cambio de creencias y
opiniones. En la persuasión se opera sobre la emotividad, pero, además, se dan razones
probatorias, obteniéndose, entonces, la adhesión’~. En la persuasión predomina, pues, el
componente racional para modificar la conducta. Por tanto, encontraremos básicamente la
persuasión cuando la propagandaintente convencer empleando la argumentación. La propaganda
queda, así, emparentada con la retórica.
O. DURANDIN, «Propagande», Dictionnaire critique de la Communication, ParIs, ¡993, T. II, p. ¡002.





II. 1 a. Los problemas que suscitan las definiciones habituales
No hay que pasar por alto que la propaganda reúne tanto elementos racionales como
¡nacionales y, en ocasiones, estos pueden llegar a estar especialmente sobrecargados. Por otra
parte, al ser uno de los móviles de lapropaganda el conseguir que el receptor actúe según lapauta
que le marca el emisor, es decir, conseguir la obediencia (si hablamos en términos políticos), esto
puede conseguirse también de manera que el sujeto no esté necesariamente convencido de esos
argumentos racionales que le son transmitidos. Es decir, puede cambiar de actitud sin cambiar
de ideas ni creencias. En este caso la propaganda incidirá sobre todo en las emociones y en los
deseos. Así pues, debemos afinar más la definición de propaganda, buscando resaltar también
este aspecto irracional sobre el que actúa la propaganda. Para ello volvemos al campo de la
psicología social.
Kimball Young ha definido la propaganda como:
«El uso sistemático y más o menos deliberadamente planeado de símbolos, principalmente
mediante sugestión y técnicas psicológicas similares, con la intención de alterar y controlar
opiniones, ideas y valores y, en última instancia, cambiar las acciones públicascon arreglo a unas
líneas predeterminadas. La propaganda puede ser abierta y tener un propósito declarado o puede
ocultar sus intenciones. Siempre se mueve en una estructura sociocultural determinada, sin la cual
no pueden comprenderse sus aspectos psicológicos y culturales”’9.
Esta definición introduce un elemento de carácter eminentemente psicológico, como es
la sugestión. Ajuicio de J. Brown es el mecanismo fUndamental empleado por todas las formas
de propaganda y la define como el intento de inducir en otros la aceptación de una creencia
específica sin proporcionar evidencia ni base lógica alguna para su aceptación, exista o no exista
dicha basel Se operará sobre las emociones suscitando en el auditorio miedo, ira, esperanza,
culpa... y también sobre los deseos. El gobernante intentará conocer los deseos de sus súbditos
y, a partir de ellos, podrá elaborar su propaganda, alentando o canalizando en su favor tales
59 Citado por .1. A. C. BROWN, Técnicas de persuasión. Madrid, 1991, p. 19.
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deseos.
II.1.b. Hacia una definición operativa
La comparación de estas tres definiciones, procedentes de disciplinas diferentes pero,
afines, nos ha servido para introducirnos en las características propias de la propaganda. Las tres
se complementan y, empleándolas conjuntamente, pueden proporcionamos la definición de
propaganda que va ser operativa en nuestro trabajo. Ladefinición que consideramos ideal deberá
incluir los siguientes componentes:
- proceso de comunicación política
- valores, creencias, ideas, opiniones
- emociones, deseos
- conducta, respuesta
- pretensiones u objetivos políticos.
Podemos, por tanto, definir la PROPAGANDA POLÍTICA, de la siguiente manera:
Proceso de comunicación política,
desplegado por el poder o grupos de
poder, que busca obtener del receptor una
respuesta positiva hacia determinadas
pretensiones políticas, mediante la
movilización de técnicas de persuasión y
de sugestión, susceptibles de influir o de
manipular tanto las creencias, valores,
ideas y opiniones de los individuos, como





II. 1 .b. Hacia una definición operativa
Esta definición de propaganda es la que guiará nuestra investigación y nuestro método.
Como proceso de comunicación - política, en este caso-, podrá estudiarse en. función de los
distintos elementos que componen la comunicación, entre los cuales es fundamental el mensaje.
El mensaje de la propaganda se transmite mediante un lenguaje muy marcado desde el punto de
vista simbólico e ideológico, incluso emotivo. El carácter político de este tipo de comunicación
la convierte en una expresión del poder y, por tanto, en un aspecto esencial para estudiar las
relaciones de poder en la Edad Media. Decimos que es una expresión del poder porque con la
propaganda se pretende actuar sobre la conducta ajena, aunque de una manera sutil, para que
pueda producirse el consentimiento a la obediencia o la adhesión. En ocasiones, incluso,
propaganda política puede ser equivalente a coacción, en tanto que funciona como espejo de la
coacción, como su <‘representación», su imagen. Sucede esto cuando la propaganda pretende
modificar laconducta actuando sobre las emociones, transmitiendo, fundamentalmente mensajes
que provocan miedo (citemos como ejemplo el caso de las ejecuciones públicas como medio de
propaganda del poder represor de la justicia). Como tal expresión del poder, nos interesa
especialmente la cuestión de los objetivos de la propaganda, que nos permite no perder de vista
al contexto político en el que se desarrolla. Los receptores de la propaganda son también un
aspecto importante, aunque su estudio no está exento de dificultades, pues incluye el problema
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11.2. CONCEPTOS AFINES AL DE PROPAGANDA
Considerando la propagandapolítica como una expresión de poder y con los elementos
y características que hemos descrito, vamos a detenernos en una serie de conceptos afines a la
propaganda, con los que puede, de algún modo, llegar a equipararse. El determinar de qué manera
se equiparan estos conceptos con la propaganda política va a sernos útil en nuestra investigación>
pues gracias a ellos podremos perfilar una «consciencia» propagandística, o utilización consciente
de la propaganda, en una época en la que esta aún no ha llegado a institucionalizarse. Estos








Eí concepto de representación se ha introducido en el “utillaje” historiográfico
extendiéndose más allá del significado habitual, referido al fenómeno de representación política
del reino en asambleas. Ahora es utilizado, además, para la interpretación de fenómenos
simbólicos que tienen que ver con la forma de manifestarse el poder61. Es en este sentido en el
61 La perspectiva antropológica: G. BALANDIER, El poder en escenas, De la representación delpoder al poder de la
representación, Barcelona, 1994. Este concepto es estudiado como variable en la génesis del Estado Moderno: G. SABATIER,
(edit.) Rappresentare ilprinc,»e, figurer PEtat Lesprogrammes iconographiques dEtat en France et en Italie du XVe un XVIJe
siécle: génese de lEtat Moderne, Florencia, ¡990. Desde un punto de vista metodológico, es obligado citar aquí los artículos
de Roger CHARTIER, El mundo como representación: estudios sobre historia culturaL Barcelona, 1992 y de Carlo GINZBURG,
«Représentation: le mot, l’idée, lachose»,Annales, E. S. C. 6(1991), 1.219-1.234. Como obra de conjunto sobre los diferentes
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que entra en conexión con la propaganda, hasta el punto de llegar a considerarse un concepto
clave desde el que entender la propaganda política62.
La representación es una sustitución de determinada realidad, una imitación o un doble
de esa realidad. Esta imitación produce una imagen que refleja dicha realidad. Se trata de una
imagen que pretende ser fiel, como la imagen de un espejo.
¿Qué relación existe entre representación y propaganda política? No es una relación
unívoca, pues el término representación tiene varias acepciones. La propaganda lo que hace es
jugar con los distintos significados, entremezcíarlos, confundirlos. Veamos las distintas
variedades de relación que pueden establecerse:
1. Propagación de una imagen fiel. La más simple de ellas es aquella en la que la
propaganda actúa como difusora sistemática de esas imágenes, con objeto de presentarla en los
lugares en donde no llega o no está presente dicha realidad. En una época en la que la presencia
del rey no podía llegar a todos los lugares, la propagación de su imagen posee una funcionalidad
política: la de que el principio de la autoridad regia llegue a todo el ámbito del reino,
materializando de alguna manera el vínculo de unidad entre la comunidad del reino y el rey. En
estecaso lapropaganda no actúa, como podría suponerse, como una manipulación de la realidad,
sino como una repetición, una extensión o imposición de la imagen del rey, que aparece revestido
de los símbolos correspondientes de supoder. Se trata de un ‘<hacer ver» quién es el que manda,
realizándose una apropiación simbólica del espacio por medio de la imagen.
El concepto de representación> tomado en este sentido, y su funcionalidad era ya
plenamente comprendido por los intelectuales medievales. Tomás de Aquino lo sugería en cuanto
a la moneda:
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«De parte del rey, la monedapropia es el ornamento suyo y del reino porque en ella se representa
la imagen del rey, como la del César, según antes se dijo, de ahí que nada se puede hacer mejor
para conservar su memoria, que la moneda, ya que nada esmás usado por los hombres de cuanto
63
pertenece al rey o al reino»
Como vemos, la moneda graba en lamemoria de los súbditos la imagen del rey, gracias
a esa capacidad de expansión que le proporciona el ser la base de los intercambios económicos.
En este caso, la representación puede ser expresión del poder y, además, se le ha añadido la
capacidad de controlar la memoria de la colectividadM. Además de la moneda, el arte actuará de
una manera similar, extendiendo la imagen del monarca por edificios, cuadros> libros... Esta
imagen, no lo olvidemos, es una imagen verdadera del rey, considerada así porque deriva del
propio rey, como si fuera, hablando en términos modernos, su fotografia. Lo que hace la
propaganda es estrechar el vínculo que existe entre la realidad y su representación, llegando a
65
identificarlas intrínsecamente
Ya Alfonso X escribió sobre la obligación de honrar las imágenes de los reyes:
«Onde por todas estas razones sobredichas mandaron que non tan solamiente onrrasen al Rey los
pueblos en qual manera quier que lo fallasen, mas aun las ymagines que fuesen fechas en
semejan9a o en figura del: e por eso estables9ieron en aquel tienpo que los que fluyesen a aquellas
ymagines por algunos yerros que oviesen fecho, que los non prisiesen nin les feziesen mal a lo
menos de mandado del Rey; e esto fezieron porque tanbien la ymagen del Rey, commo su seello
en que esta su figura, e la sennal que trae otrosy en sus armas e en su moneda, e en su carta en
que emienta su nonbre, que todas estas cosas deven seer mucho onrradas, porque son en su
63 TOMÁs DE AQUINO, Opúsculo sobre el gobierno de los príncipes, México, 1985, p. 301. Citaremos estaobra, en
adelante, en el cuerpo del texto, de la siguiente manera (Aquino, p. n0).
64
Esta es una de las actividades que realiza la propagandapolítica: la selección de la memoria colectiva. De igual modo,
el rey, al encargar la confección de crónicas, está seleccionando los datos que le interesa para que formen parte de la memoria
histórica de su reinado. M. l-LAtBWACI-Is, «Memoria colectiva y memoriahistórica», Revista de Estudios Sociológicos, 69 (1995),
212-2 18.
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Sistemáticamente, la propaganda política fomenta la confusión entre el símbolo y lo simbolizado, la imagen o la
palabra. con la realidad que representan. Un ejemplo es la sacralidad que adquieren los retratos de los gobernantes, como ocurre.




11.2, CONCEPTOS AFINES AL DE PROPAGANDA
lI.2,a. Representación
66remenbra9a do el non esta»
La imagen del rey es una extensión de su persona y de su poder: el poder de administrar
la clemencia y el castigo. El resultado es que las imágenes de los reyes serán consideradas tan
sagradas como la persona del rey y los delitos contra ellas tendrán la categoría de lessa
majestad67.
Antes de llegar a la difusión de la imagen material del rey, representada en los distintos
soportes que proporcionaban la técnica de laépoca, se tuvo que llegar a la creación de la «imagen
de rey», la apariencia que identifica al rey. La utilización de la imagen fisica, material, del rey,
como vemos, es una necesidad política: el rey debe darse a conocer a sus súbditos, y para ello se
reviste de los símbolos de larealeza. anueios que le hacen parecer rey y no meramente hombre.
Alfonso X, recoge esta preocupación por el aspecto físico del monarca (<‘Commo el rey se deve
vestir muy apuestamente” Partida II, Título V, Ley y).
<‘Los sabios antygos estable9ieron que los Reyes vestiesen pannos de seda con oro e con piedras
preqiosas, porque los omnes los pudiesen conos~er luego que los viesen a menos de preguntar por
ellos. E otrosy los frenos e las siellas en que cavalgan de oro, e de plata e con piedras pre9iosas;
e aun en las grandes fiestas quando fazien sus cortes trayesen coronas de oro con piedras muy
nobles e rrica mente obradas, e esto pos dos rrazones; la una por s¡gn(fican~a de la claridad de
nuestro sennor Dios, cuyo lugar tiene en tierra; e la otra porque los ornes los conosgiesen, asy
commo de suso deximos para venir a ellos».
El rey se esfuerza, pues, en parecer <‘rey» con objeto de distinguirse claramente del resto
de los grupos poderosos y de los súbditos. Para ello no solamente se vestirá con los atributos más
66
Partida II, Título XIII, leyxviíi, «Commo el pueblo deve onrraral Rey”. Todas las citas sobre la Partida II son de
la siguiente edición: Partida Segunda. Manuscrito 12794 de la fi. N., cd. Aurora Juárez Blanquer, Antonio Rubio Flores,
Granada, 1991. Citaremos, en adelante, en el cuerpo del texto, las leyes correspondientes.
67
Expresadopor Lucas de Penna, ver E. H. K,ANTOROwICz, E. H. Los dos cuerpos del rey... op. cit., p. 399 y nota 371.
En el siglo XV castellano, Diego de Valera recuerdael precepto del daño a las imágenes reales; ver DIEGO DE VALERA, Tratado
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nobles (oro, seda...), sino que interpreta estos elementos en términos metafóricos, haciendo que
la apariencia, la representación, la sign~can~a, se equipare con los atributos divinos. Para
completar el proceso, se protegerá jurídicamente: su imagen externa es de su propiedad y aquel
que la <‘usurpe>’ tendrá su pena correspondiente (Partida II, Título V, Ley y):
«E otro omne ninguno non deve provar de los fazernin de los traer (los ornamentos), e el que lo
fiziese en manera de egualarse al Rey e tomarle su lugar, deve perder el cuerpo e lo que oviere”.
2. Representación como delegación. En el texto de Alfonso X que hemos recogido más
arriba se introduce un uso distinto del concepto de representación, además del que acabamos de
tratar. La primera finalidad por la que el rey se viste de oro y lleva corona es por «significanQa
de la claridad de nuestro sennor Dios, CUYO lugar tiene en tierra». La representación se refiere
aquí al hecho de delegar una persona en otra unos poderes para que los ejerza en su lugar. El rey
es el representante de Dios, ocupa su puesto en la tierra. Esto ya significa una atribución de
poder, pues supone que el representado, Dios, estáde acuerdo con esta delegación. Pero hay algo
más: sutilmente está presente la primera accepción de representación que hemos analizado en
relación con este texto, la de representación como imagen fiel, pues, al decir que esos atributos
regios recuerdan o sugieren atributos que se aplican a la divinidad (la claridad), se está diciendo,
en cierto modo, que el rey tiene la imagen (física, exterior) de Dios: es su imagen en el espejo.
Y a través de esa imagen, la propia persona individual del monarca, ya no sólo su figura
representada, como en las efigies, queda sacralizada68.
Estas dos ideas sobre la representación, la que define al rey como representante de Dios,
lugarteniente de Dios o «vicario de Dios», y la de rey como imagen de Dios, serán ampliamente
68
A partir de este mecanismo de identificación por la representación, se desencadena el fenómeno de la sacralización
del rey en todas sus facetas: M. BLOCIl, Les rois thau~naturges. Etudes sur le caraetére surnaturel attribué á la puissance royal
particulierement en France «ten Anglaterre, Paris, ¡983; R. FOLZ, Les saints rois du Mayen Age en Occident (VIe-XIJIe siécles),
Bruxelles, 1984; C. BEAUNE, «Prophétie et propagande: le sacre de Charles vil», Idéologie... op. cit. pp. 63-74; 5. BERTELLI,
II corpo del Re. Sacralitá delpotere nell’EuropaMedtevale e Moderna, Florencia. 1995; M. García Pelayo, El reino de Dios
como arquetipo político. Estudios sobre las/ases politicas de la Alta Edad Media, Madrid, 1959; La royauté sacrée dans le
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divulgadas por el discurso escrito de la propagandaregia69. Los dos significados se entremezclan.
El rey no sólo es representante de Dios, sino que, además, se le parece externamente. En el
discurso se juega constantemente con esta idea. Los juegos de representaciones se complican.
Aunque pueda resultar una idea extraña, es como si se invirtieran las representaciones: lo único
real es Dios y el rey es su reflejo. El rey se ha convertido él mismo en una imagen y como imagen
que es no tiene ningún contenido real si no es del lado de la divinidad. ¿Qué traducción política
tiene esta idea? Si el rey se ha vaciado de contenido, también los súbditos. Todo el reino se
convertirá en un juego de representaciones. El rey está obligado a parecerse a Dios, que es su
modelo (Aquino, p. 306):
«Los reyes están obligados a imitarlo para que haya una proporción entre figura yfigurado, de
sombra a cuerno, en el cual están incluidos el antiguo y el perfecto culto divino. Es obvio, pues,
cuán necesario sea a cualquier gobernante el ser devoto y reverente respecto a Dios y, sobre todo
a cualquier rey, para conservar su régimen».
Se refuerza considerablemente la sacralización de la persona regia y el orden político se
impregna de lo teológico. Sobre el rey recae una obligación, que es la de imitar a Dios (sobre
todo en relación con la justicia, su principal atributo). Pero el rey es una imagen que se refleja,
además, en sus súbditos. Tal y como se comporte el rey, así se comportarán los súbditos, según
esa «proporción» que existe entre figura y figurado. Los pecados del rey son aprendidos por los
súbditos, pues el rey es su modelo. La noción de ejemplo es la que liga este juego de imitaciones:
«A enxemplo del réy se compone todo el mundo, e al su mal enxemplo se desordenan e se
descomponen todos los ommes. Ca no ha leyes que así puedan apremiar a los ommes a bien facer
como la buena vida del buen príncipe, ca el malo que suelta así da soltura a todos los otros e el
pueblo menudo va en pos de su sennor. E esto dice el sabio, que cual es el rey, tal conviene que
sea el su pueblo. E por ende el rey que da de sí mal enxemplo lleva la carga de estos otros sobre
J. M. NIETO SORIA, Fundamentos ideológicos del poder real en Castilla, Madrid, 1988, Pp. 51-77.69
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sí, e por ende será más atormentado que todos los otros»
Tal juego de representaciones, ligadas por el ejemplo, refuerza el vínculQ de unión entre
el rey y los súbditos: sólo el rey está capacitado para guiarlos moralmente, puesto que es la
imagen primera de Dios; él será el responsable de la salvación de los súbditos. Desde el punto
de vista de la actuación política, esto origina la intervención sistemática del rey en los asuntos
de la Iglesia. Desde el punto de vista de la propaganda, estas ideas favorecen que el rey refuerce
y enriquezcael contenido de su imagen sagrada cuando así lo precise. Por otra parte, el juego de
representaciones Rey-imagen de Dios, súbditos-imagen del rey, establece una serie de
obligaciones que fija para siempre, de una manera inamovible, lo que se considera debe ser el
orden social. La obligación moral del rey de parecerse en todos sus atributos a Dios da
tranquilidad a los súbditos, y oculta la dominación del poder que se ejerce sobre ellos. Por otra
parte, al ser rey y súbditos dos imágenes, dos espejos que pueden igualmente reflejarse, y, de este
modo, invertirse, se puede producir la circunstancia de que sea el rey el que se convierta en
imagen de sus súbditos, en el caso de que estos, se aparten del modelo último religioso, del
modelo impuesto, y actuen de manera «malvada» (Aquino, p. 275):
<Y lo mismo nos enseña la sabiduría divina: “Haceque gobierne un hipócrita para castigo de los
pecados del pueblo” (Job, 34,30). Y nadie puede llamarse hipócrita con mayor razón que quien,
llamándose rey, procede como tirano. Pues se llama hipócrita aquel que representa la persona de
otro, como se solía hacer en los espectáculos. Y así el Señor permitió que reinasen tiranos para
castigo de los pecados del pueblo».
Queda así justificada la labor represiva del rey y legitimada una forma de tiranía, puesto
que procede de Dios. Fijémonos, además, en el matiz que añade aquí Tomás de Aquino al
término representación: el tirano aparece como un personaje de teatro consideréndose, por tanto,
una falsa representación del rey. En realidad, la imagen creada del rey, la que se considera
verdadera, sólo tiene sentido si se parece a Dios. Pero existe también una contra-imagen, una
70 Juan GARCÍA DE CASTROGERIZ, Gasa castellana al «Regimiento de príncipes» de Egidio Romano, cd. Juan Beneyto,
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imagen j’alsa de rey, que es la del tirano.
Hasta aquí hemos visto cómo la propaganda política divulga cierta imagen del rey,
imagen simbólica, imagen física y, al hilo de los textos, hemos podido explicar cierta
manipulación que se opera en el nivel de lo ideológico, al identificar o intentar confundir la
imagen del rey con la de Dios. El proceso que hemos descrito a partir de textos del siglo XIII, que
es un tanto complejo, es el mismo que se difundirá a fines de la Edad Media. La noción de
ejemplo es fundamental pues sobre él se constituye la base de la educación de la época. Es un
punto en el que entra en contacto la educación con la propaganda. En el caso de las educación
de los príncipes, los exempla comunican los modelos de virtudes o los modelos heróicos a los
cuales el gobernante debe ceñirse. La educación comunica igualmente este juego de representa-
ciones que hemos descrito por medio de obras de carácter didáctico que, significativamente,
71
adoptan, el nombre de <‘espejos»
3. Representación como imagen ideal. El último párrafo de Tomás de Aquino ha
introducido el concepto de falsa representación. Existe, pues, una diferencia entre lo que es la
imagen fiel, verdadera, de la realeza, de lo que son imágenes falsas. Ello obliga al monarca a
tener que intentar adaptar, acoplar la realidad de su persona y de su poder a esa imagen ideal, que
es la considerada verdadera, la que se cree debe tener todo buen rey, y a huir u ocultar la imagen
considerada falsa, la del tirano o simplemente la del rey que no se adapta al modelo ideal, imagen
que, en el fondo, es más probable que coincida con la persona concreta del rey y con sus
actuaciones, que esa otra que se ha ido forjando en la mente de todos.
En este caso, la propaganda puede transmitir una imagen manipulada de la realidad,
adornándola o transformando una realidad política que se quiere negar u ocultar. El espejo, en
este caso, es un espejo deformante de la realidad. Yano se trata de representaciones en el sentido
71
Para la primera etapa de este tipo de literatura política en la Espaflamedieval: E. PALACIOS MARTíN, «El mundo de
las ideas políticas en los tratados doctrinales españoles: los espejos de príncipes’ (1250-1350>», Europa en los umbrales de la
crisis (1250-1350), Pamplona, 1995, Pp. 463-483.
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de «fotografías de la realidad’>, pues la imagen pierde suconexión con la realidad a la que quiere
imitar. Sin embargo, la propagandadebe actuar como si realmente se trataran de imágenes fieles,
presentando esas imágenes como si fueran verdaderas. Esas «fotografías>’ son retocadas por la
propaganda. Se desarrolla un proceso de idealización de la realidad.
En este caso, la imagen ideal del monarca se presenta como si fuese la real; de igual
modo, la imagen ideal que el rey tiene de lo que considera debe ser el reino, será expuesta como
la propia y natural del reino, mientras que la realidad del reino, cuando no satisface las
pretensiones de lo que el poder real demanda, como una desviación peligrosa de aquella. Se ha
creado una nueva realidad, se ha producido una especie de conformación. La propaganda actúa,
entonces, como una manipulación de las representaciones, crea ella misma las representaciones.
En cuanto a la imagen ideal del rey, la literatura de espejos, a la que aludíamos antes, o
regimientos, se encarga de elaborar esa imagen, y la poesía, los panegíricos, se ocupan de
divulgarla, aplicándola a un rey determinado y presentándola como conseguida, como real, como
reflejo fiel de su personalidad72.
4. Representaciones teatrales. El falseamiento y la manipulación, son características
también de otra forma de entender la representación, como es la referida a la representación
teatral. En la Baja Edad Media se produce un fuerte desarrollo de la teatralización de la vida
política. Decimos «teatralización”, en sentido metafórico y metodológieo73, para nombrar a este
tipo de propaganda por las ceremonias y el protocolo. Lamonarquía se preocupa cada vez más
72
Sobre la imagen ideal del príncipe hay una abundante literatura: J. KRYNEN, ldéal du prince elponvoir royal en
Franceálafindu MoyenAge (1380-1440), Étudesurla littératurepolitique du temps, París, 1981. En el ámbito hispMtco: J.
M. NIETO SORIA, Fundamentos ideológicos... op. cit.; A. SÁNCHEZ, La imagen del rey don Pedro en la literatura del
Renacimiento, Madrid, 1994; E. MírRE, «La formación de la imagen del rey en la historiografia castellana del siglo XV: Enrique
III de Trastámara’, Historia social, pensamiento l¡istoriograficoy Edad Media, Madrid, 1997, Pp. 115-124; M« P. MONTEAGUDO
ROBLEDO, La monarquía ideal: imágenes de la realeza en la 1’alencia moderna, Valencia, 1995.
73
Sobre el poder de la teatrocracia», la obraya citada de O. Balandier, E/poder en escenas,,, Para la «teatralización»
de la vida política bajomedieval, ver, por ejemplo, los artículos de C. De Merindol, »Théátre et politique á la fin du Moyen Age.
Les entrées royales et autres cérémonies. Mises au point et nouveaux apergus», Théátre ‘za Moyen Age. Avignon, 1990, Pp. 179-
212; Le prince et son cortége. La théátralisation des signes du pouvoir á la fin du Moyen Age», Les princes el le ponvoir au
Mayen Age. París, 1993, Pp. 303-324. ver, también, A. 1. GALLErTI, •‘Allthe world’sastage’. Lathéátralisation de Ihistoire»,




112. CONCEPTOS AFINES AL DE PROPAGANDA
II2,a. Representación
por aparecer con una elaborada puesta en escena, y esta elaboración cuidadosa, este interés por
la pompay la espectacularidad de las ceremonias, recuerda mucho a lo que entendemos hoy por
teatro. Es el tratamiento que se da a esa ceremonia, la sobrecarga de elementos ceremoniales o
de aparato, en virtud de una situación política o un sentido político determinado, y no necesaria-
mente la ceremonia como tal, la que comporta el carácter de representación teatral. Pues, no hay
que olvidar que los reyes son conscientes de que esa pompa puede no ser un reflejo fiel delpoder
real que ostentan, y es desde estaperspectiva desde la que se hace equiparable la ficción teatral
con las ceremonias. El interés reside en que, los súbditos o aquellos a los que se dirija la
propaganda, deben percibir esas ceremonias como si fueran realmente un reflejo fiel del poder
del monarca, y no una apariencia, una ilusión de poder, es decir, como si fuera una representación
verdadera, una imagen real del poder y no una representación teatral.
Los súbditos saben que el teatro es ficción, aunque los personajes y hechos remitan a una
realidad; si supieran que la representación del monarca es falsa, teatral, la propaganda no sería
efectiva. Los ciudadanos saben distinguir entre los personajes que “representan»74 breves cuadros
y escenas teatrales en el tránsito de ciertas ceremonias públicas, como las entradas reales, y la
figura de los reyes que contemplan participando en esas mismas ceremonias. Pero, ciertos
moralistas críticos con el exceso de pompa y aparato sospechan del aparato del que se van
rodeando los reyes, y se encargan de denunciar, como veremos, el engaño que producen tales
manifestaciones del poder (recordemos el símil que hacía Tomás de Aquino entre el tirano y e]
personaje de los espectáculos). Se trata del mismo mecanismo que veíamos en la utilización de
la imagen idealizada: lajiuesta en escena teatral intenta construir una imagen que traduce más
las aspiraciones y los deseos de poder que el poder real que se posee, pero que se pretende
mostrar como real. En este sentido, funciona del mismo modo que los panegíricos de los
monarcas. Ambos tienen la finalidad de <‘hacer creer”, a los súbditos o a los destinatarios de la
74
Tales cuadros teatrales, que representaban los gremios en su desfile ante el rey, o algunas dramatizaciones que organiza
la ciudad ante la puerta de la ciudad, para el protocolo de una entrada real, según se observa en ciertas ciudades de la Corona
de Aragón, se denominan, en el léxico de la época, precisamente, representació» (ver, el Libre de Solemnitais de Barcelona,
edició completa del manuscrito de l’Arxiu Históric de la ciutat per A. Duran i Sanpere i J. Sanauve, vol. 1, 1424-1546,
Barcelona, 1930, p. 336 y 339.
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propaganda, lo que no es el rey o lo que no hace el rey.
Utilizamos el concepto de representación teatral aplicado a las ceremonias reales en su
conjunto como símil metodológico, pero también habrá que referirse a las representaciones
teatrales, strictu senso, es decir, la ficción teatral o espectáculos similares> como los momos, que,
mediante la representación de diversos temas, ya sean religiosos, morales, o políticos, funcionan
como vehículo de la propaganda política en el marco de las propias ceremonias o fiestas75.
II.2.b« SIMULACION
La simulación se encuentra íntimamente relacionada con el concepto de representación,
especialmente con los últimos aspectos tratados, la idealización y las falsas representaciones a
la manera de las del teatro. Este es otro de los conceptos a tener en cuenta para seguirle la pista
a los fenómenos de propaganda política en la época que vamos a estudiar. Un concepto clave,
a pesar de que su importancia no haya sido tan resaltada. Desde la perspectiva del análisis de la
conscienciapropagandística resulta, quizá, más operativo que el de representación, concepto este
más abstracto, ya que existe en la época medieval un debate sobre la simulación política. Un
término que nos remite a ese debate es el de HIPOCRESÍA.
El término hipocresía, en un principio, se aplicaba al fingimiento en el terreno de la
religión, siguiendo su sentido bíblico. Pero, teniendo en cuenta la interpenetración entre religión
y política, se terminará aplicando también al campo de lo político. En un orden político
sacralizado, en el que la ley religiosa se sitúa en el primer plano, el rey debe huir, especialmente,
del pecado de hipocresía. Insiste en ello, por ejemplo, el glosador castellano del Regimiento de
Culturayrepresentación en la Edad Media, Valencia, 1994; Teatroyespectáculo en l’z Edad Media, Alicante, 1992;
E. MAsSiP. El teatro medievaL Voz de la divinidad, cuerpo de histrión, Barcelona, 1992; A. GóMEZ MORENO, El teatro medieval
castellano en su marco románico. Madrid. 1991; LaFesta Teatrale Ispanica, acuradi O. B. de Cesare, Napoles, 1995. Una obra
reciente de varios autores: El teatro en lafesta valenciana, dir. A. Arillo, Generalitat valenciana, 1999 (ver, especialmente, la
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príncipes de Egidio Romano (Castrogeriz, T. 1, p. 232):
«Lo que primeroque conviene a la real majestad es obedescere ser obedientes a los ordenamien-
tos de la ley e no con infinta ni con parescencia de hipocresía, mas con verdad e por fecho
manifiesto que parezca todos los ommes que es rey verdadero e que tiene el reyno de mano de
Dios>.
Ejercitar la hipocresía no es más que fingir, aparentar, y se es consciente de que el rey
puede llegar a fingir en todos los actos de su gobierno, del mismo modo que se hace con la
hipocresía «religiosa». En otro lugar, el traductor y glosador de Egidio dice (Castrogeriz, T. 1.,
Pp. 106-107):
«Ca algunas veces el gastamiento del bayer quiere parescer largueza, e la hipocresía quiere
parescer santidad, e la crueldad quiere parescerjusticia, porque estas cosas han alguna semejanza
en uno. Por la cual cosa mucho se pueden engarmar, ca algunos se muestran por justos faciendo
crueldades, e es una de las cosas del mundo que más puede engarmar, así como la hipocresía
enganna a los ommes so semejanza de santidad»76.
La simulación es una forma de engaño. A lo largo de la Edad Media se establece un
debate político sobre si es legítima o no esta forma de engaño político, la eterna confrontación
entre el león y la zorra, la fuerza y laastucia, y no habrá solución equitativa, como se sabe, hasta
la época de Maquiavelo77. A pesar de las críticas de los teólogos y moralistas, los poderosos
76
Platón expresó ideas similares sobre la simulación: «La obra maestra de la injusticia es parecerjusto sin serlo». Según
el filósofo, es propio del hombre malvado el que, “al cometer los mayores crímenes sepa crearse fama de hombre honrado; y si
llega a dar un paso en falso, que pueda inmediatamente levantarse; que sea suficientemente elocuente para persuadir de su
elocuencia a aquell¿s as~te quienes le acusen sus propios crímenes». La simulación lleva, pues, aparejada la divulgación de cierta
«fama» construida en falso, y la acción de convencer por la persuasión. Este texto platónico pone en perfecta conexión la
simulación y la propaganda. ver, PLATÓN, «La República o de lo Justo», Diálogos, estudio preliminar y edición de E. Larroyo,
México, 1979, Libro 11, p. 457.
77
Maquiavelo recomiendaal príncipe la astucia de la zorra y la fuerza del león. Cicerón, al menos en teoría, despreciaba
las dos, aunque consideraba más intolerable la astucia de la zorra: «el fraude parece propio de la zorra, la fuerza y la violencia
del león: ambos son sumamente ajenos del hombre, pero el fraude es mucho más odioso. No hay género de injusticia peor que
la de quienes en el preciso momento en que están engallando simulan ser hombres de bien» (Sobre los deberes, De Officiis,





11.2. CONCEPTOS AFINES AL DE PROPAGANDA
Il.2.b. Simulación
ejercen el ‘<vicio» de la simulación, sin embargo, los propios críticos saben que laseparación entre
la virtud y el vicio no es radical y que la virtud puede, inevitablemente, encerrar en su interior
una forma de vicio que tiene cierta semejanza de virtud. Esta semejanza con la virtud, hace que
el vicio en cuestión no sea considerado exactamente un vicio como tal, sino una apariencia de
virtud. En ese sentido, la crueldad, por ejemplo, puede simular justicia78. En la práctica, la
semejanza existente entre virtud y vicio puede justificar la práctica de la simulación en
determinados casos. Es el caso, por ejemplo, del deseo de gloria. Tomás de Aquino se ocupa de
hablar sobre lo que tiene de virtud y de vicio el deseo de gloria (Aquino, p. 268).
«El deseo de gloria tiene anejado otro vicio, que le es muy familiar: la simulación. Porque como
es dificil el adquirir verdaderas virtudes, y pocos lo logran, y a los cuales únicamente se debe el
honor, muchos simulan las virtudes para conseguir la gloria’9. Por eso, como dice Salustio: “la
ambición ha forzado a muchos hombres a la hipocresía. Así, tienen mucho oculto en el pecho,
y mucho que dejan escapar por la lengua, de modo que tienen más cara que ingenio’. Y nuestro
Salvador llamó hipócritas y simuladores a quienes hacen las buenas obras para ser alabados de
los hombres. Así como sería peligroso para el pueblo que el gobernante buscase los placeres y
riquezas como premio, pues se convertiría en ladrón y sanguinario, así es peligroso premiarlo con
la gloria, porque se le convierte en presuntuoso e hipócrita».
Tomás de Aquino sabe, sin embargo, que, políticamente, es necesario premiar al
gobernante de algún modo y, la gloria temporal, en cuanto que posee ciertos aspectos positivos,
cierta semejanza de virtud, puede ser un premio legítimo. En último término, los medios para
conseguir dicha gloria, aunque basados en el engaño, también pueden llegar a ser legítimos
(Aquino, p. 268):
78
La necesidad de distinguir entre lo que es virtud y lo que es vicio originó la necesidad de aprender una virtud
emparentada con la prudencia que se llamaba «caución»; ver, por ejemplo, Juan GARCíA DE CASTROGERIz, Glosa castellanaed
cit. p. 106.
El rey que desee, por encima de todo, las honrasmundanas «no fará fuerza de ser bueno, mas deparescer bueno porque
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«Aunque es más tolerable el que busque su gloria que el dinero o el placer80. Porque el vicio de
buscar la gloria está hasta cierto punto cercano a la virtud, como dice Agustín, pues no es otra
cosa que el juicio positivo de los hombres acerca de los demás. El descode gloria conserva algún
vestigio de virtud, en cuanto busca la aprobación de los buenos, por lo que se mueve a no
desagradarlos. Puesa los hombres virtuosos parecerá preferible este régimen que, temiendo los
juicios de los hombres, se retraiga de cometer manifiestos males. Pues quien desea la gloria se
esforzará por hacer el bien, sea por el camino recio, sea al menos mediante ocultainlentos y
falacias’.
Así, pues, la simulación puede considerarse una práctica necesaria para el ejercicio del
poder, lo que hará que los gobernantes no duden en emplearla. Santo Tomás emplea en este
razonamiento el mismo argumento que fundamentará la teoría de Maquiavelo. Detrás de ese
«juicio positivo de los hombres» o de la <‘apreciación de los buenos» se encuentra el poder de la
opinión pública. Existe ya en el siglo XIII la aceptación de que para gobernar hay que poder
convencer a la opinión pública, aunque sea empleando la simulación. Esta aceptación es ya un
indicador del uso consciente de la propaganda en la época. El ideal de monarca diseñado por los
espejos y regimientos de príncipes es difícil de alcanzar, pero es el modelo que tiene más
aceptación social, por ello, como vimos, los reyes se esforzarán en aparentar que lo cumplen,
apropiándose de esa imagen ideal y presentándola como si fuera totalmente real. Alfonso X, el
rey Sabio que insistió en que el rey debe ser un rey prudente, un rey sabio, recomendaba la
simulación a aquel que fuera todo lo contrario; paraello debía medir mucho sus palabras (Partida
II, Título IV, Ley V):
«Dixo un filosofo que el omne deve mas callar que fablar, e guardarse de soltar su lengua ante
los omnes, e mayor mente delante de sus enemigos, porque non puedan tomar aper9ebimiento de
sus palab?as del rey, e faze descobrir las sus poridades; e sy el non fuere onme de grant seso, por
las sus palabras entenderan los omnes la mengua que a del. Ca bien asy commo el cantaro
80
Esta idea también ¡a recoge Egidio Romano, citando dirsctamente a Aristóteles: «ca muy mejor cosa es la onrra que
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SIquebrado se conos9e por el sueno, otrosy el seso del omne es conos9ido por la palabra»
Es importante que los otros no conozcan las verdaderas características del rey. Este tener
en cuenta a los otros expresa la intrínseca relación entre opinión pública y simulación, relación
que hace que la simulación necesite, para manifestarse, del empleo de formas de propaganda
política. Esto que empieza a apuntarse en el siglo XIII, en el siglo XVI se incorpora a las reglas
de la enseñanza política: un autor de principios del XVII, Mateo López Bravo, que escribió una
obra titulada De el reyy de la Razón de gobernar (autor que, por cierto, tenía en mente el modelo
de Fernando el Católico) decía:
«No hay, pues, ni puede haber, al parecer de estos, gobierno durable si faltare al pueblo la
credulidad y a los príncipes el engaño y la simulación, de donde vino el proverbio vulgar: no sabe
82
reinar el que no sabe simular»
La necesidad que tiene el rey de practicar la simulación ha llegado a convertirse en
proverbio, según el testimonio de este autor del XVII. No sabemos si un proverbio así existía en
la Edad Media, pero si existían otros que seguían una línea semejante, como ese adagio inglés
que dice <‘Justice has not only to be done, but to seem to be done>’83, no sólo debe hacerse justicia,
sino también parecer que se hace. Ese «parecer» remite a la simulación y a la propaganda.
La sociología política estudia la simulación como una estrategia para superar los
conflictos, obtener la obediencia y lograr una forma de integración. Duverger la define como una
técnica que consiste en disimular los objetivos y los motivos reales de la acción política tras
81 Es esta una manifestación del «prudente silencio», que es una variedad del disimulo. Los teóricos de la «razón de
Estado» mostrarán una gran preocupación por él; 1’. BURKE, flablarycallar, Harcelona, 1996, Pp. 166-l67,
82
Cit. porJ. IRosPIR, «La opinión pública en España’, Opinión pablicaycomunicación política. cd. A. Muñoz Alonso
et. alii. Madrid, 1990, p. 89. Este autor subraya que en España las reflexiones sobre la opinión no se producían en el marco de
grandesreflexiones políticas. sino en los avisos y regimientos de príncipes; el hecho de que se reflexione sobre ello en obras de
pedagogíapolítica, revela, según esteautor, la especial importancia que se concedía, desde eí poder, a la opinión.
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seudo objetivos y seudo motivos, que sean más populares y que se beneficien así de un mayor
sostén por parte de la opinión pública. Entre las formas posibles de simulación, existe una que
se basa en lareferencia a los valores: se puede disimular objetivos partidistas haciendo referencia
a la defensa de valores aceptados por todos, ocultando los propios. Del mismo modo, se puede
hacer creer que determinadas actuaciones se hacen para defender los intereses de la comunidad,
cuando, en realidad, lo que se está defendiendo son intereses particulares. Otro medio de
simulación que cita Duverger es la invención de un enemigo inexistente comojustificación de
determinadas acciones que, nuevamente, se realizan en función de intereses particulares84.
Todos estos métodos de simulación son empleados por la propaganda política, también
en la época que vamos a estudiar. La referencia a los valores es la base del proceso de idealiza-
ción de la imagen del rey que hemos estudiado al tratar de las representaciones. La sociedad
posee unas concepciones sobre lo bueno y lo malo, traducidas, en la Edad Media, en considera-
ciones sobre la virtud y el vicio. El rey simula la imagen de monarca virtuoso que corresponde
a los valores vigentes en su sociedad.
En las coyunturas muy conflictivas en las que hay una lucha de intereses muy fuertes, una
verdadera batalla abierta por el poder, la propaganda que utiliza la simulación de los intereses
es una constante. Se observa que los principales argumentos ideológicos empleados por todos
los bandos en este tipo de luchas partidistas son la defensa del Bien Común, ladefensa de la paz,
de la patria o de la república, con la intención de presentarse uno de los bandos como el defensor
de los intereses de la comunidad, deslegitimando el que el contrario esté haciendo lo mismo
mediante la acusación de servir a intereses particulares.
En cuanto a la simulación de un enemigo, hay que decir que se trata de uno de los
recursos de la propaganda más potentes y efectivos. Se trata de hacer creer que el enemigo
concreto de determinado grupo de poder es el enemigo de toda la comunidad. En la Edad Media,
84
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sobre todo en sus últimos siglos, las luchas de bandos y las luchas dinásticas fomentaron
especialmente este tipo de propaganda. Pero el propagandista no sólo se ocupará de fomentar el
odio contra este tipo de enemigos políticos, sino que también intentará crear enemigos sociales,
inexistentes, cortados por el patrón de unos estereotipos fundados en los miedos de esa misma
sociedad. La existencia del otro, de aquel al que se hace extraño al grupo, de aquel al ve se
considera diferente, es uno de los fundamentos de las identidades, ya sean sociales, políticas, cul-
turales o personales. El poder canaliza esta necesidad convirtiendo al otro en una amenaza real,
en un enemigo temible. En todas las épocas, los demagogos han simulado enemigos inexistentes
que ataquen los valores más arraigados en la comunidad, con objeto de crear un estado de odio
que facilite la canalización de la agresividad hacia determinados individuos o grupos85. Este
enemigo se crea a partir de un sistema de valores basado en una diferenciación clara entre el Bien
y el Mal, construyéndolo en negativo86 y vistiéndole con muchos de los atributos del enemigo por
excelencia, siguiendo el arquetipo satánico. Claude Gauvard ha analizado el ‘<estereotipo del gran
criminal»87 y P. Miquel ha hablado del xenotz~o88. Existiendo este estereotipo del enemigo, puede
aplicarse a aquel enemigo concreto del rey o de determinado grupo de poder, o bien a aquellos
grupos minoritarios o individuos que las sociedades excluyen y marginan (los que no siguen la
norma, cualquiera que sea: religiosa, sexual, de género, de modo de vida (en el caso de los
gitanos) desviando sobre ellos un odio que pudiera, porel contrario, dirigirse a las autoridades89.
Un enemigo fuertemente estereotipado que será utilizado por la alta política en la Baja
85 K. LORENZ, Sobre la agresión. El pretendida maL Madrid, 1976, pp. 304, 32 ¡-322.
86
Se trata de una actitud mitificadora basada en la totalización y en la bipolarización de la lucha. Se oponen valores
positivos extremos a valores negativos extremos y se construye un enemigo quereina en un contra-orden, imagen contraria del
buen orden ideal. M. GARCÍA PELAYO Los mitos po/íticos, Madrid, 1981, p. 19, Pp. 32-36.
87 C. GAuv&R.n, «De grace especial». Crime, Etat el societe en France á lafin dii Moyen Age, París, 1991.
88 1’. MIQUEL, Lapaix de Versailles el l’opinion publique francaise, Paris, 1972.
89
Sobre la función social del estereotipo: J. FISHMAN, «An Examination of the Process and Function of Social
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90
Edad Media será el TIRANO. Con los siglos se va formando una imagen de tirano
reelaborándose desde los círculos intelectuales cercanos a los reyes con objeto de tenerun contra-
modelo de rey, un rey en negativo que poder utilizar, en determinados casos, ya sea para mostrar
lo alejado que está el buen rey de dicha imagen, ya sea para señalar con dicho estereotipo a los
enemigos del rey. La figura del tirano es una figura central en el discurso político de la Baja Edad
Media.
Estas son algunas de las formas que puede adoptar la propaganda por simulación. Otra
forma significativa de emplear la simulación como medio de propaganda política puede ser,
directamente, acusar al enemigo de simulador. Las crónicas están llenas de acusaciones a las
malas artes, engaños, fingimientos, encubrimientos y simulaciones de los adversarios. Es una
forma de apanar de sí mismo las acusaciones que el enemigo puede hacer en el mismo sentido.
Se acude al desprestigio del contrario, llamándole simulador, tal y como hace, por ejemplo,
Fernán Pérez de Guzmán al trazar la semblanza de Álvaro de Luna, afirmando que era «grant
disimulador, fingido e cabteloso e que mucho se deleytava en usar de tales artes e cabtelas, así
9’
que parege que lo avía a natura»
II«2.c. LA MENTIRA
La simulación, tiene como fundamento el empleo de la MENTIRA, o, al menos, de una
manipulación de la verdad o de cierta concepción sobre lo que es la verdad. Igualmente, en las
representaciones ideales o teatralizadas, existe un componente de no adecuación exacta con la
realidad. Este fundamento forma también parte de los fenómenos de propaganda.
90 J.-C. MCIIILETHALER, “Le Tyran Atable. Intertextualité et référence dans linvective politique A lépoque de Charles vi,
Représenlation, pouvoir el royauté... op. cd. Pp. 49-62.
91 FemAn PÉREZ DE GUZMÁN, GeneracionesySe,nblanzas, ed. 1. Domínguez Bordona, Madrid, 1979, p. 132. Citaremos
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La propagandapolítica no tiene necesariamente que ser «mentirosa», como es el caso, por
ejemplo, de ciertas ceremonias triunfales que se organizan para festejar determjnadas victorias
del poder, celebraciones que, se puede decir, si tienen un fundamento verdadero92, o la
propaganda porrepetición de una simple imagen, como puede ser la representación de la efigie
y los atributos del rey en una moneda. Sin embargo, en las situaciones de conflicto, de peligro,
de confrontación de poderes o de falta de cohesión, si es preciso que actúe la propaganda
mentirosa. Si fuera posible mostrar abiertamente la dura verdad del poder, de manera que los
individuos o grupos sobre los que se ejerce dicho poder aceptaran de buen grado la dominación
a la que se les somete, no sería necesario recurrir al engaño, a la simulación, a la ocultación de
la realidad, ni a la propaganda.
Todos los teóricos coinciden en la intrínseca relación existente entre propaganda y
mentira. Recientemente, Jacques Le Goff ha afirmado que la historia de la propaganda es, en
definitiva, un capítulo de la mentira93. Hay que decir, además, que, metodológicamente es más
útil estudiar la propaganda desde la mentiraque desde la verdad. Brown determinóuna regla para
delimitar lo que es y lo que no es propaganda: sólo se puede hablar de propaganda cuando existe
otro punto de vista alternativo, no siendo propaganda el enseñar una creencia que es universal
en un determinado momento o lugar, es decir, cuando existe una forma de verdad aceptada y
admitida por todos94. A partir de este principio, este autor no considera exactamente como
propaganda las creencias generalmente universales que conforman la ideología religiosa y
política de las sociedades europeas de la Edad Media (hasta la aparición de la imprenta).
Debemos decir que la regla que da Brown podría aceptarse en términos muy generales, pero no
desde un punto de vista operativo. ¿Cuáles son esas verdades universalmente admitidas por todos
en la Edad Media? Si consideramos las creencias religiosas, podríamos aislar unos cuantos
92 G. DURAND¡N,La información, la destnforntación y/a realidad, Barcelona, 1995, p. 132
93 J. LEGOFE, “Conclusions», Le forme della propagande... op. cit, Roma, 1994, Ii 520.
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puntos del dogma cristiano que pudieran tener una aceptación general, pero, existen multitud de
problemas no solucionados bajo el aparente monolitismo de la ideología religiosa, ya sea el
problema fundamental de la definición y aceptación del poder temporal de la Iglesia, o la propia
delimitación entre lo que son prácticas religiosas ortodoxas o prácticas paganas. La existencia
de lo que se define como “herejías” traduce un claro conflicto ideológico en el seno de la Iglesia.
La mera existencia del judaísmo o del Islam en el interior o en los bordes de la Cristiandad,
precisa de una labor de propaganda para justificar e impulsar la lucha contra ellos. En el plano
politico, puede haber una aceptación social general del orden jerárquico feudal, pero el
enfrentamiento entre los distintos grupos de poder (del rey con la nobleza, de estos con las
ciudades, de todo un reino con otros reinos o con el emperador y el papa...), que hace que los
poderes y las prerrogativas de unos y otros estén constantemente redefiniéndose, precisa
inevitablemente de una labor de propaganda. Todo esto se deriva de que hay un problema a la
hora de intentar delimitar la propaganda a partir de unas verdades aceptadas En una época en la
que no se concibe o, no está institucionalizada, la libertad de ideas, la libertad de opinión, llega
a confundirse la “verdad” aceptada con la “verdad” impuesta, las creencias con la propaganda.
El propagandista siempre defenderá la verdad, una verdad que, para él, es la única, la
verdad absoluta, por lo que nunca reconocerá que el enemigo pueda decir también la verdad. Se
opone, necesariamente, a ese otro punto de vista, que es el que intenta negar o extirpar. En
consecuencia, es el enemigo el que miente, es el enemigo el que se sirve de la propaganda. Esta
actitud, la acusación mutua de mentira, es descrita por todos los teóricos de la propaganda e
interpretada, precisamente, como un signo indicador de la frecuencia de la mentira misma~.
Si queremos analizar las formas de lapropaganda, es preciso considerarque nunca se dice
enteramente la verdad, sino que sejuega constantemente con la verdad. No debemos ponernos
del lado de determinada verdad a la que se apela. En la época que vamos a estudiar, el reinado
de los Reyes Católicos, si creemos, por ejemplo, que las razones que fueron alegadas para
95
ver G. DURANDIN, La información...op. cii. p. 135; P. M. TAYLOR, Munitions oftite Mmd A History ofPropaganda
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legitimar su ascenso al trono son verdaderas, dificilmente hallaremos fenómeno de propaganda
alguno entre sus actuaciones (en todo caso, lo encontraremos, sólo, en las acciones de sus
enemigos).
No obstante, siguiendo esta idea que implica que siempre el poder realiza algún tipo de
manipulación, podemos caer en el peligro que han visto algunos investigadores que se han
acercado al tema de la propaganda política en la Edad Media: se corre el peligro de perder la
perspectiva y terminar viendo fenómenos de propaganda por todas partes96. Esta objeción es
correcta, pero hay que tener en cuenta que en esta época es especialmente dificil deslindar los
campos: dónde terminan otras manifestaciones de la comunicación política y dónde empieza la
propaganda, tal y como estamos intentando explicar al examinar estos conceptos afines al de
propaganda. Desde el punto de vista de la filosofia política, o desde la sociología, puede
considerarse como una tesis válida el considerar que en la comunicación política siempre está
presente la propaganda, pero si queremos hacer un análisis histórico concreto es necesario
esforzarse en delimitar los diferentes campos y el objeto de estudio. Un criterio de estudio puede
ser remitimos a la definición de propaganda que hemos visto y limitamos a un análisis de casos
concretos en los que el contexto y el discurso empleado estén claramente apoyando la defensa
de un objetivo político que pueda sefialarse dentro de la coyuntura política que se esté viviendo.
En este sentido, la propaganda de guerra, en cuanto que los objetivos están claramente definidos,
es la que puede analizarse con mayor facilidad, así como los períodos de crisis abiertas, como
son las crisis de legitimidad, las crisis dinásticas.
Volviendo a la relación entre mentira y propaganda, hemos de considerar, pues, que la
mentira es uno de los procedimientos de propaganda política más relevantes. Citemos, sólo
algunas de las formas de manifestarse.
96
véanse las advertencias de Milhou sobre el hecho de no considerar a las profecías como fenómenos exclusivamente
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1. Una de ellas es la acusación mútua de mentira. La acusación de mentira, como
veremos, es un indicador de la consciencia propagandística que puede detectarse en la Edad
Media, época en la que, tal y como venimos insistiendo, no existe un nombre‘específico para
nombrar a la propaganda. El que acusa al enemigo de mentir, implícitamente, le está acusando
de que la pretendida verdad que defiende no es más que una merajustificación que no se corres-
ponde con lo que persigue realmente.
2. Afirmación repetiday ostentatoria del carácter verdadero de determinada actitud o
persona. Se deriva de la anterior. El que deslegitima la verdad del contrario, afirma97 con
frecuencia que él es el que defiende la verdad. El ejemplo más claro es la declaración de
principios que suele encabezar las crónicas. Los cronistas siempre proclaman su adhesión a la
verdad, una verdad absolutizada en tanto que es fundada, con frecuencia, en criterios religiosos.
La verdad que sostiene el cronista hasta tal punto se asemej a a la verdad religiosa, que se
atribuyen a sí mismos el nombre de evangelistas98.
3. Las acusaciones de «lisonja» o ‘<adulación». Las críticas de determinados autores a
la adulación es otra forma de determinar la “propaganda del contrario». Los mismos cronistas o
historiadores que se declaran seguidores de la verdad, afirman que muchos otros escriben
crónicas plagadas de mentiras para adular a los príncipes (Pérez de Guzmán, p. 5):
<‘El segundo defeto de las estorias es porque los que las coronicas escriven, es por mandado de
los reyes e prin9ipes, por los conplazer e lisonjar o por temor de los enojar, e escriven mas lo que
les mandan o lo que creen que les agradara que la verdat del fecho como paso».
La historia escrita aparece como una forma de adulación del príncipe. En estas palabras
de Pérez de Guzmán queda patente la preocupación de los príncipes por dirigir el trabajo de los
97
La afirmación es una de las técnicas empleadas por la propaganda, según BROWN, op. cit. pp. 25-27.
98
«Los cronistas se deven llamar evangelistas temporales», Crónica Incompleta de los Reyes Católicos, cd. Julio Puyol,
Madrid, 1934, p. 90; cronistas, «offwio es de evanjehsta~, Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Libro de Cámara del Príncipe don
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historiadores a su servicio, por manipular, en suma, la memoria histórica de su reinado con una
intención propagandística.
4. Verosimilitud. Según Durandin, la mentira se apoya en la explotación de unas
creencias, de unas supersticiones, de unos valores, que es lo que posibilita su funcionamiento99.
Cuanto más verosímil es la mentira más se cree que es verdad (del mismo modo, suele ocurrir
lo contrario, cuanto más inverosímil es la verdad, menos se cree). Se observa la verosimilitud,
por ejemplo, en el proceso de idealización de la imagen del monarca, imagen que se apoya en las
creencias que tiene la población sobre cómo es el rey perfecto. La idealización de la imagen del
monarca, puede terminar en la formación de un arquetipo o «mithopoeia intencionada»’00. La
figura de un rey determinado se convierte en símbolo> que será percibido por sus súbditos de una
manera más inteligible. Aunque la realidad ha sido deformada, el mito puede funcionar gracias
a su apariencia de verdad101.
5. Las invenciones, o lo que Brown denomina «mentira descarada’>’02. Un ejemplo, según
este autor, son los crímenes y atrocidades atribuidos a los soldados enemigos, exagerados
siempre con multitud de invenciones macabras que derivan de una imagen arquetípica del mal
que actúa como un molde que aplicar a individuos o actitudes, independientemente de su
correspondencia o no con la realidad103.
99 O. DURANDIN, La información... op. cit. p. 102. Ver también su obra La mentira en la propaganda política y en la
publicidad, Barcelona, 1983.
loo
J. CARo BAROJA, De íos arquetipos» leyendas. Dos tratados introductorios. Madrid, 1989, p. 29. Caro Baroja ha
destacado la «persuasión completa« que se consigue gracias al empleo de los arquetipos en los relatoshistóricos. Las acciones
humanasse recubren de una grandeza que no poseennormalmente en la realidad. Se trata de la «majestad del arquetipo”, ibídem,
p. 24.
101
M. GARCíA PELAYO, Los mitos políticos... op. cii. p. 22.
¡02
J. A. C. BROWN, Técnicas... op. cii. p. 26.
103 Claude GAUVARD ha trazado de forma magistral lafuncionalidad política de los “stéréotypes de la grande criminalité”
y su influenciaen una opinión pública sensible al crimen. Ver su obra “De Grace Especial”... ya citada, o «Rumeur et st¿reotypes
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6. Procedimientos internos del lenguaje o retóricos. La ambigíledad característica del
lenguaje, y más del lenguaje político104, posibilita el empleo continuado de la mentira’05. Se
tiende a fomentar esa ambigaedad, se enfatizan ciertas ideas o hechos y se minimizan u ocultan
otros. La omisión es, quizá, la forma más efectiva de mentira puesto que no presenta contradic-
ción aparente 06 La omisiónes un recurso que emplearán los cronistas para construir la narración
histórica. Estos son algunos de los procedimientos lingtlísticos, pero son múltiples el número de
falacias o argumentos falaces que habitualmente emplea el lenguaje político.
II«2.d« LA INFORMACIÓN
La censura informativa es una de las vías que permite valorar las conexiones existentes
entre propaganda política e información’07. Pero, por las propias características de la creación y
proceso de transmisión, la información se relaciona estrechamente con la forma de actuar la
propaganda, en tanto que con ella se pretende influir en los comportamientos de los receptores
o~ Las informaciones son noticias, datos, relaciones de hechos. La alteración de esos hechos
(mediante la omisión, el falseamiento, la introducción de juicios, la simplificación y otros
recursos retóricos basados en la mentira), provoca que la información se convierta en medio de
104
6. BALANDIER, Elpoder en escenas... op. oit. p. 27-28.
105
Los linguistas consideran que el engaño, la mentira, está siempre presente en la comunicación, es más, opinan que el
engaño es necesario para mantener la comunicación social. Ver K. KELLEY REARDON, La persuasión en la comunicación, Teoría
y contexto, Barcelona, 1991, p. 48.
106 EJ. DURANDIN, La información... op. oit. p. ¡23.
107
No es fácil estudiar los procedimientos de censura para la etapa medieval (véase uno de los escasos trabajos 3.
MARTÍNEZ MILLÁN, “En tomo al nacimiento de la Inquisición Medieval a través de la censura de libros en los reinos de Castilla
y Aragón (1232-1480), Hispania, 40 (1980, PP. 5.36). En este apanado nos referimos al poder real como generador de
información, más que como censor de la información que procede de otros ámbitos.
108
Dos cosas condicionan la conducta, la informacióny los deseos. La propaganda utiliza las dos. Véase O. DURANDIN,
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propaganda. La propaganda política puede estar presente en el contenido de la información, en
el mensaje que transmite, pero también en la forma o el soporte que contiene esa información,
así como en la forma de difundirse determinada información. La información puede tener un fin
propagandístico en sí mismo o servir de medio de apoyo a la propaganda.
El control de la información es uno de los principales sostenes con los que cuenta el
poder, y más en la Edad Media, época en la que el diálogo político se establece, casi mayorita-
riamente, en un sentido unidireccional, de arriba hacia abajo: no existe la posibilidad, del lado
de los gobernados, de comprobar la veracidad de unas informaciones que les son suministradas
por los escasos y limitados canales que las dificultades técnicas proporcionan’09
Los profesionales de la información son los letrados y escribanos que elaboran la
documentación escrita y oficial emanada de las distintas autoridades, ya sea el poder real, nobiliar
o ciudadano. En general, en toda documentación está presente algún tipo de propaganda. La
forma de redactar los documentos110 incluye fórmulas, sellos u otros símbolos que exaltan la
autoridad, la legitiman, mediante expresiones jurídicas o religiosas, o expresan una jerarquía de
poderes. El propio mensaje que se transmite puede ser esencialmente propagandístico, alterando
las noticias en función de ciertos intereses políticos perseguidos. Un ejemplo son las cartas que
envía el rey a las ciudades después de determinada batalla. Si se ha sufrido una derrota o la
victoria no ha sido lo suficientemente brillante, se ocultarán los datos que revelen el fracaso, se
minimizarán las pérdidas y se resaltarán aquellos hechos que, a pesar de todo, puedan demostrar
que la derrota no fue exactamente una derrota. Las cancillerías se constituyen, salvando las
distancias, en perfectas «oficinas de propaganda».
109
Pueden verse diversos trabajos sobre la circulación de las informaciones en la Edad Media en la obra colectiva: La
circulation desnouvellesauMoyenAge, XXlVeCongrés de laS. HM. ES (Avignonjuin 1993), París, 1994. Ver, también,
un trabajo anterior: A. J. ARMSTRONG, «Some exaniples ofthe distribution and speed of news in England at the time of the wass
ofthe rose”, enStudies in Medieval flistorypresentedto EM Powick, Oxford, ¡948, pp. 429-454.
110
Análisis concretos para el caso castellano: 1. OSTOLAZÁ ELIZONDO, “La cancillería como arma política en la lucha por
e’ trono: algunos ejemplos de la guerra civil entre Pedro 1 y Enrique de Trastámara”, Strenae Emmanuelae Marrero Oblatee,
La Laguna, 1993,201-207; M. RABADE OBRADO, «Simbología y propagandapolítica en los formularios cancillerescos de Enrique
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En un mundo donde predomina la oralidad, la difusión de la información tiene, además,
suparte de espectáculo, que añadenuevos matices simbólicos y propagandísticos: la solemnidad,
la música de las trompetas, la cadencia del pregón... son elementos que forman un tipo de
ceremonia específica del poder: las llamadas «ceremonias de la información» estudiadas por M.
Fogel111. El momento de difusión puedejugar también un papel importante: en determinados
momentos interesa callar ciertas informaciones para ser reveladas en otra coyuntura más
apropiada.
La informaciones oficiales pueden transmitirse fuera del contexto y del momento en que
se redactaron. Los documentos, son utilizados para construir narraciones históricas, sufriendo,
por tanto, una reelaboración posterior. En las crónicas de la época se puede seguir el proceso de
manipulación de la información: normalmente no se copia el documento entero, sino que se
extractan párrafos que interesan ser destacados, se omiten datos, fechas, nombres, se insertan
elementos nuevos..
La aparición de la imprenta favorece el que mucha de la información transmitida por el
poder pueda llegar a más sitios y permanezca más allá del puro momento ritualizado que supone
el pregón. Se crea, además, el marco adecuado para la difusión> no sólo de ordenanzas y
disposiciones legales, sino de noticias diversas que perpetúan las celebraciones en las que
participa el poder. Son las relaciones de sucesos, que dan cuenta de las bodas reales, bautizos de
herederos, embajadas, fiestas y otros acontecimientos que por si mismos poseen un carácter
propagandístico. La inftrmación actúa así como amplificador de este tipo de propaganda
ceremonial.
Otro tipo de informaciones son las no oficiales, las que se difunden en el cuerpo social
de un modo oral, «de boca a oreja». Se trata de los rumores, información más o menos
distorsionada en la cadena de transmisión. Este tipo de información, en tanto que no oficial,
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puede alentar, en ciertas coyunturas, la revuelta, la resistencia alpoder112, por lo que este se esfor-
zará en controlarla, de algún modo. Un medio que el poder utiliza para hacerlo es intentar adelan-
tarse al rumor y reforzar el control sobre la información oficial”3. El poder’puede, incluso,
apoyarse en el rumor para difundir su propia versión informativa. El rumor coopera, entonces,
con la propaganda oficial.
Asípues, hemos de concluir que, en estaépoca, la información, ya sea como medio, como
soporte, o como fin en sí mismo, tiene, en gran medida, un carácter propagandístico.
II«2.e. LA EDUCACIÓN
Al analizar la definición de propaganda que ofrece Lapierre hemos mencionado que
existen conexiones entre educación y propaganda: ambas se encargan de transmitir ideología
(aunque de modo diferente). A pesar de que diversos teóricos de la propaganda se esfuerzan en
diferenciar la educación de la propaganda (concluyen, como Taylor, que la educación no debería
convertirse en propaganda, pues la propaganda enseña a la gente lo que debe pensar y la
educación debe enseñar a la gente cómo pensar’ 14) en determinadas épocas, como la Edad
Media, la educación es, fundamentalmente, propagandística.
La educación en esta época comunica una única visión del mundo y de la realidad, que
coincide plenamente con el modelo religioso y político impuesto socialmente. No existe una
diferencia entre enseñanza religiosa y enseñanza laica, por lo que el contenido de la educación
se traduce en dogma o doctrina que no admite la crítica. Además, la educación no se desarrolla
¡12
El rumor alimenta el contra-poder. Kapferer ha afirmado que el rumor constituye la primera‘radio libre”. J. KAPFERISR,
«Rumeur”, Dictionnaire critique de la Communication, T. II, Pp. 1004-1005; ver, también, su obraRumeurs: leplux vieux média
du monde, París, ¡987.
113 ver c. GAUVARD, ‘Rumeur et stéreotypes á la fin du Moyen Age”, La circulation des nouvelles, op. cit p. 164-165.
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al margen del poder, quedando así totalmente impregnada de contenidos políticos.
Tomás de Aquino decía que <‘desde el principio de los tiempos tres cosas han fortalecido
las monarquías, y son, por orden de importancia, el culto divino, la educación y el poder»
(Aquino, p. 305). Desde el siglo XIII, se insiste con frecuencia en que los poderes públicos,
especialmente el rey, deben fomentar la educación y la cultura. Está expresado abiertamente en
las Partidas de Alfonso X, en donde se ve, además, cómo esta preocupación por la educación no
está exenta de un interés político práctico. En Alfonso X, la promoción de la educación, en
especial> la educación superior y universitaria, está encaminada, ante todo, a la formación de
profesionales que trabajen para los poderes públicos: escribanos, letrados y juristas115 Estos
profesionales al servicio de la administración han adquirido los conocimientos propios de una
cultura de élite» capaz de ser empleada para justificar o fundamentar el poder real, lo que les
convierte en profesionales de la propaganda política.
En la Baja Edad Media, los reyes y sus colaboradores conocen la capacidad que tiene la
educación de influir en los súbditos, de influir, sobre todo, políticamente. Por la educación, o,
mejor dicho, por la ausencia de educación, se puede engañar a los súbditos, como hace el tirano,
que, según los teóricos, se esfuerza en mantener a sus súbditos en la ignorancia, para que no
sepan reconocer su tiranía:
«su principal intento es desterrar y destruir los sabidores, y la causa es porque como cl tirano siga
su útil y delectable, y lo común no y virtuoso, querría que sus súbditos fuessen mucho inorantes,
porque le no sepan embargar los inonestos provechos ni le reprendan de sus viciosni muevan al
pueblo contra él. Y no solamente el tirano aparta de silos sabios y los maltracta, más aun travaja
porque no sc lean las artes y selencias en sus tierras, sabiendo quede allí se fazen los letrados»’’6
lis
«E sy de todas las 9ien~ias non pudieren ayer maestros, que ayan de gramatica, ede logica, e de rretorica, e de leyes”,
Partida II, T. XXXI, L. III.
116
Rodrigo SÁNCHEZ DE ARÉVALO, Suma de la Política, cd. Mario Penna, «Prosistas castellanos del siglo XV», t. 1.
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Los «sabios» se encuentran cerca del rey para aconsejarle, pero, además, los sabios, en
tanto que transmiten sus enseñanzas a los súbditos, pueden influir y movilizar al pueblo, ya sea
en contra del rey (o del «tirano», como dice el texto)> ya sea en favor del rey. Los sabios o letrados
se convierten, entonces, en propagandistas. Si la educación moviliza al pueblo, es decir, orienta
su conducta hacia un determinado fin político, ya no es mera educación, es propaganda. Sobre
todo si este fin político es el principal objetivo que fundamenta el empleo de la propaganda:
provocar el consentimiento a la obediencia. El texto de Rodrigo Sánchez de Arévalo no puede
ser más explícito (Sánchez de Arévalo, p. 285):
‘Todo buen político deve ser solicito en fazer que los cibdadanos se den a saberes y sciencias e
actos estudiosos, e para esto introduzir deve fazer que en sus cibdades ayan estudios y famosos
maestros por que puedan aprender sciencias los cibdadanos y no sean ignorantes. Ca los scientes
alunbran y dan inteligencia al pueblo y muéstranle cómo deve obedecer alpríncipe o señor, y
después saben fuir y evitar los daños venideros a la cibdad y dan orden para conseguir los
provechos»117
Así, pues, la educación actúa como forma de propaganda de unos valores, unas creencias,
unos modelos de conducta política. La educación se convierte en lo que podríamos denominar
como «pedagogía de la obediencia».
Otra relación importante entre eduación y propaganda en esta época es la que hace de la
educación uno de los temas importantes de la propaganda política: nos referimos a la educación
del rey. Los regimientos de príncipes son un tipo de literatura didáctica empleada para la
educación del futuro rey, educación a la que se quiere dar una orientación moral, pues está
centrada, fundamentalmente, en la práctica de las virtudes. Si el rey aprende a ser virtuoso, sin
duda, será un rey sabio. Ya hemos aludido al hablar de las representaciones idealizadas de los
reyes, las correspondencias que suele establecer la propaganda entre los espejos o regimientos
117 La relación entre sabery obediencia se encuentraen otras obras del tipo regimiento de príncipes, como en la Glosa
castellana al regimiento de príncipes de Egidio Romano. Se constituye en finalidad principal de la obra: «E si por este libro son
ensennados los príncipes como se deven bayer e en cual manera deven mandar a los súbditos, conviene estasciencia e esta
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de príncipes y los panegíricos. El que el rey haya seguido una educación que desarrolle este
modelo de buen rey-sabio, plantea a los súbditos una especie de garantía de que el rey cumple
o cumplirá tal modelo. Se ofrece una imagen de confianza proyectada hacia el futuro. En cierto
modo constituye una especie de propaganda del heredero. Después, los panegíricos podrán
difundir como cumplida y realizada esa pretensión del rey de ser un rey-sabio. Igualmente,
tuando se quiera despréstigiar a determinado monarca, no estarán ausentes las criticas a la
educación recibida, que se supondrá contraria al modelo de virtudes fijado por los regimientos.
Este tipo de literatura didáctica es una Jiteratura del consejo. El rey sabio es el que se deja
aconsejar por una serie de hombres virtuosos. El consejo puede constituirse como una especie
de límite a la acción del rey o un freno a su voluntad. De lo que se trata en todo momento es de
intentar marcar bien la diferencia entre el rey y el tirano”8. Aunque sólo sea en la teoría, el rey,
al fomentar la escritura de este tipo de tratados, para el príncipe o para sí mismo, hace ver que
él no es un tirano, pues escucha los consejos que están materializados en dichos tratados
Además, puede controlar la definición que se hace del tirano en dichas obras, definición que le
puede ser útil divulgar en determinadas coyunturas en las que se requiere un apoyo legitimador
del rey o del poder real119.
II.2«f. PREDICACION
La predicación es el último de los fenómenos que vamos a considerar como afín al
concepto de propaganda. Su relación resulta la más evidente, puesto que el origen del término
<‘propaganda’> es religioso. Pero no se trata de trazar ahora la historia de la propaganda en su
118
Véase M. C. PASTOR CUEVAS, “Del tirano y del traidor en los libros de caballerías hispánicos: una primera
aproximación desde los Specula principis», Actas del ¡‘1 Congreso Internacional de la Asociación Hispánica de Literatura
Medieval, cd. J. M. Lucía Megias, Universidad de Alcalá, 1997, ¡ 139-1148.
119
Sobre las posibilidades propagandísticas de los espejos de príncipesya hizo algunas observaciones BernardGuenée:
«no conviene subestimar el peso de estos espejos en la vida política. Ellos ofrecían un retrato del príncipe que estaba
profundamente arraigado en los pueblosy al cual debían conformarse, si no los propios príncipes, por lo menos su propaganda»,
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versión religiosa (la predicación se constituye en el principal medio de propaganda de valores
religiosos y morales desde el siglo XII y, en especial, a partir de la Baja Edad Media)120. Nos
121interesa la predicación como “vehículo” de propagandapolítica
A lo largo de la Baja Edad Media se observa que la predicación dejaa un lado su misión
evangelizadora> sus fines religiosos, para actuar, cada vez más frecuentemente, al servicio del
poder. Bien es verdad que la interconexión del orden político y el religioso posibilita que cuando
un predicador colabora con el poder no se pueda afirmar con total claridad que está pervirtiendo
su función religiosa. No obstante, los contemporáneos percibían muuchas veces el abuso, sobre
todo en los momentos de crisis políticas. Profundizaremos sobre esta cuestión cuando más
adelante nos ocupemos del problema de la consciencia propagandística122. La falta de limites
precisos entre lo político y lo religioso es uno de los factores que confieren especial eficacia a
este tipo de propaganda.
No resulta nada extraño que los reyes quisieran aprovecharse del inmenso poder
comunicador de los predicadores, profesionales de la palabra y de la expresión oral que en no
pocas ocasiones habían provocado revueltas populares123. Las autoridades ciudadanas sabían que
podían movilizar a la población y, tal vez por esta razón, comenzaron a contratar sus propios
predicadores. El concejo de Zamora pagaba a un fraile del monasterio de Santo Domingo 4.000
mrs. para ‘<predicar la palabra de Dios», sueldo superior al que recibía el maestro de gramática
¡20
MA. LADERO QUESADA, «Comunicación y propaganda de creencias... art. cit., Pp. 194-197.
121
Los trabajos reunidos bajo el título, Prédication etpropagande...op. ctt., siguen esta perspectiva de análisis. Estudios
sobre la predicación en el ámbito occidental: MARTIN, 1~l. Le métierdepredicateuren France septentrionales alafin du Mayen
Age (1350-1520), Paris, 1988; De Ihamilie au sermon: bis/aire de lapredication médiévale, Louvain-Ia Neuve, 1993. Para el
ámbito hispánico: A. DEYERMOND, “The Sermon and its uses in Medieval Castilian Literature’, La Coronica, 8(1980), 127-
145;P. CÁTEDRA, Sermón, sociedad y Iiteratítra en la Edad Media: San Vicente Ferrer en Castilla (1411-1412), estudio
bibliográfico, literario y edición de los textos inéditos, valladolid, ¡994
¡22
Recogeremos algunas denunciasde escritores del siglo XV sobre la utilización del sermón como instrumento político,
véase, más adelante, págs. 106-107y ¡17-120.
¡23




11.2. CONCEPTOS AFINES ALOE PROPAGANDA
11.2f Predicación
de la escuela concejil, que cobraba, exactamente, la mitad’24. Por las mismas fechas, el concejo
de Palenciapagaba 600 mrs. al maestro de San Pablo, dominico, «por los sermones que hace de
continuo en la ciudad»’25. En Sevilla, había también un predicador que dirigía’ las plegarias
públicas organizadas por el concejo, al igual que en Burgos. En esta ciudad se ha documentado
la intervención del predicador público del concejo, el maestro Gómez, en el acto de rebelión
contra Enrique IV. El maestro Gómez, que era, además, criado del obispo, durante la ceremonia
de alzamiento de pendones pronunció un sermón en el que aportaba los argumentos religiosos
oportunos para justificar tan “horrendo crimen”; les decía a los ciudadanos que «non se
maravillasen de lo que iban a faser pues en la Biblia hallarán asaz reyes depuestos de sus tronos
por sus pecados»126. Es este un clarisimo ejemplo de sermón propagandístico.
El papel de los predicadores de la capilla real como agentes de la propaganda regia ha
sido ya puesto de manifiesto127. Su campo de acción no se limita a la corte y al circulo de
cortesanos. A veces son enviados a las ciudades por los propios reyes: en 1457 Enrique IV envía
a Sevilla al conocido Alonso de Espina para que predique la cruzada128. Los predicadores saben
comunicarcon la cultura popular y con la cultura de élite. Esto les hace especialmente aptos para
ejercer funciones de agentes de la propaganda regia.
124 M. F. LADERO QUESADA, La ciudad de Zamora en la época de los Reyes Católicos. Economíay Gobierno, Diputación
dezamora, 1991,ppi33i y334.
¡25 L. MOLINA MOLINA, La vida cotidiana en la Palencia Medieval, Palencia, ¡998, p. 58.
¡26
Yolanda GUERRERO NAVARRETE, Burgos y Enrique IV. La Importancia del sector ciudadano en la crisis castellana
de la segunda mitad del siglo XV», Hispania, 47/166 (¡987). p. 453-nota 24 (citaapartir del A. MB. Libros de Actas, ¡465,
fol. 70 r.v).
¡27 3. M. NIETO SORIA, «Les clercs du roi et les origines de l’État en Castille. Propagande et légitimation (Xlile-XVe
siécies>’... art, ca.
¡28
A. DEi. R. ROMEROABAO, «Lasflesías de Sevilla en e] siglo XV, Las fiestas de Sevilla ene) s’glo.YVy oíros estudios,
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11.3. OPINIÓN PÚBLICA
II.3.a Concepto de opinión pública y su presencia en la Edad Media
Al igual que sucede con el concepto de propaganda política, el concepto de opinión
pública, tal y como se entiende hoy, resulta anacrónico en un sentido estricto en la época que
estudiamos. No obstante, existe una opinión pública que> aunque funcione de forma diferente al
momento actual, puede, no obstante, ponerse en relación con la propaganda política que actúa
en la época.
Los sociólogos coinciden en determinar el origen y la conciencia del papel que
desempeña en la vida política la opinión pública a partir de 1750; hasta entonces no se puede
hablar propiamente de opinión pública, aunque existan y se utilicen términos muy parecidos’29.
La opinión pública es una forma de comunicación dirigida, básicamente, desde los gobernados
a los gobernantes y, para que exista tal comunicación, los gobernados deben tener acceso a la
información, así como lugares donde poder libremente desarrollar y expresar sus opiniones
políticas’30. La emergencia de la opinión pública coincide con la formación del Estado Moderno
y con la irrupción de la burguesía en los ámbitos de poder131.
Hablando en términos generales, se puede decir que siempre ha existido una opinión
¡29
C. MONZÓN, La opinión pública. Teorías concepto y métodos, Madrid, ¡990, p. 15. Definir este concepto resulta
especialmente complejo. Sobre las dificultades que plantea la definición, ver el capítulo cuarto de esta obra, «Sobre el concepto
de opinión pública», Pp. ¡35-163, Ver, también, J. R. STRAYER, «El concepto de opinión pública del historiador», Common
Frontiers of the Social Sciences, ed. M. Komarovsky, Glencoe (III>, ¡957, Pp. 263-268.
¡30 H. SPEIER. «The risc of public opinion, Propaganda and communication in world history. cd. 11. Lasswell, UMI,
Michigan, ¡990, pp. 148-149.
131
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pública’32, puesto que los gobernantes, ni aun en los regímenes absolutistas pueden prescindir del
consentimiento de los gobernados y deben, en muchos casos, tener en cuenta su opinión para
evitar conflictos. Esta opiniónse corresponde, principalmente, con lade los «grupos que cuentan»
políticamente, aquellos otros poderes subordinados con los que el gobierno debe dialogar y que
están en condiciones de oponer una fuerza que limite las acciones y las decisiones políticas de
los dirigentes133. También existe una opinión pública más difusa, disuelta en el cuerpo social,
indefinida, a la que se apela en muchos textos y cuya voz pretende traducir las creencias
generales, las ideas tradicionales o las normas aceptadas que emiten juicios valorativos sobre
personas u acciones. Esta forma de opinión pública recibió diversos nombres a lo largo de la
historia: opinión (doxa), creencia de la mayoría, opinión populan voz pública de la patria,
opinión unánime,.., en la AntigUedad, O voz delpueblo, voxpopulí, en la Edad Media. Este saber
popular, que tiene una autoridad variable, pues se le puede dar o no crédito, conforma la opinión
pública de lo que los teóricos califican como período pre-democrático134 o teoría rudimentaria
de la opinión pública135.
Así pues, en la Edad Media se pueden seguir los rastros de un tipo de opiniónpública que
desempeña cierto papel político que habrá que determinar. Dificilmente hallaremos su propia
voz, pero sí el testimonio de su existencia aportado por diversos autores que nos dará la medida
de su importancia y su funcionalidad, y de qué manera se relaciona con la propaganda política.
J. Beneyto liga este tipo de opinión pública presente en la AntigUedad y Edad Media
(volksgeisr, fama populcíris, publica voCE...) a la ideade consentimiento de los gobernados, que,
¡32
A. MuÑoz ALONSO, “Génesis y aparición del concepto de opinión pública”, Opinión pública y comunicación
volíticeon. cit. o. 23. MONZÓN, C. La opinión nública 7’eor,ax cnnrpnu, y mkndn~ o,> rl n ¡5
133 O. SAN!, «Opinione publica», Dizionario dipolitica op. cit Pp. 661.
¡34 ¡4. SPEIER, «Ihe risc of public opinion...art cit p. ¡Sí.
135
A. MUÑoZ ALONSO, Génesis y aparición del concepto... art cit. p, 27. Sobre las posibilidades de análisis de la opinión
pública en el pasado: A. KÁw~ R. «Public Opinion Research: A Contribution to Historical Method» y L. BENSON, «An Approach
to the Scientific Study of Past Public Opinion», ambos en Ouantitative History, ed. D. Karl Rowney and 3. Q. Graban,
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concretamente, en la Edad Media estaría representado, según este autor, en el consenso que
aclama al monarca medieval136. El desarrollo de esta teoría del consentimiento popular en
escritores como Juan de Salisbury o Juan de Paris, o, incluso, la formulación de tesis basadas en
el tiranicidio, facilita la existencia teórica de esa voz popular a la que se hace portadora de la idea
abstracta legitimadora de la autoridad regia, aunque, de hecho, toda presencia de corrientes de
opinión que puedan realmente actuar en contra del orden establecido no sea aceptada, sino
reprimida por el poder’37.
Claud Gauvard, historiadora que ha estudiado la opinión pública en la Baja Edad Media
francesaen relación con las prácticasjudiciales y con la funcionalidad política y social del crimen
y la violencia en la construcción del Estado138, piensa que la necesidad de consenso es tan fuerte
en la Edad Media, que el deseo de conformidad llega a aventajar al sentimiento de las diferencias.
Esto hace que la opinión actúe como un elemento necesario de ligazón de los pensamientos y los
valores de esa sociedad. De este modo, y contrariamente a lo se podría pensar, afirma que el
estudio de la opinión pública resulta más operativo para una sociedad tradicional como la Edad
Media que para la actual139. Esta observación de Gauvard adquiere pleno sentido gracias,
precisamente, a que el concepto de opinión en esta época va más allá de lo que se entiende hoy
en día poropinión pública, va más allá de lo político para enraizarse en lo social. En la sociedad
medieval los individuos se ven sometidos a la presión abrumadora del grupo que sanciona los
comportamientos individuales a partir de unos valores y unas normas morales tendentes a
conseguir la uniformidad, que, además, es fomentada por las propias instituciones políticas y
136 3. BENEYTO, La opinión pública. Teoría y técnica, Madrid, 1969, p. 177.
137 C. MONZÓN, La opinión pública,...op. cit. Pp. ¡6-18.
¡38 Ver su obra varias veces citada, C. GAUVARO, «De grace especial». Crime, E/al el Socteté en France á lafin du Moyen
Age, París, ¡991.
139 C. GAUVARD, C. «Le roi de France et ¡‘opinion publique á lepoque de Charles VI, Culture el idéologie dans la genése
de l’Etat Moderne, Roma, ¡985, p. 353. Ver, también, otros artículos suyos sobre el mismo tema: «Lopinion publique aux
confinsdesEtatsetdesPrincipautésau début du XVe siécles», Les Principautés au MoyenAge, Bourdeaux, 1979, pp. 127-152;
“Lesofficiers royauxet lopinion publique en France ‘a la fin du Moyen Age», Ifistoire comparée de ¡‘A dministraíion (IVe-XVIII
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religiosas. Por eso, la opinión cumple una función de control social importante, manifestándose
140a partir de fenómenos como el de la fama, la reputación o el honor
II.3.b. La opinión pública y su relación con la propaganda política
La propaganda política debe actuar como contrapartida de la opinión pública’4’. W.
Bauer encuentra dos formas de opinión pública, una de tipo estático, que está formada por
hábitos, usos y costumbres, que domina en las sociedades agrarias y se define por un alto
componente irracional (este tipo de opinión sería en parte equiparable al que hemos descrito más
arriba como propio de las sociedades tradicionales que modela y controla las actitudes de los
individuos del grupo) y una opinión dinámica, de tipo racional y deudora del arte de persuadir
y de la propagandaí42. Por racional debemos entender dirigida en función de determinadas
estrategias exteriores con la intención de movilizar a la población en un sentido marcado. Muñoz
Alonso afirma que, en la Edad Media, los juglares, los dominicos y franciscanos, los legistas eran
propagandistas que buscaban crearmovimientos de opinión143. Jaques Le Golfcree que, para la
Edad Media, a falta de otros términos mejores, la noción de opinión pública puede servir para
designar a los destinatarios de la propaganda política, así como medir la reacción o la eficacia
¡40
Estos conceptos, necesarios para perfilar lo que puede entenderse poropinión pública a fines de la Edad Media, serán
analizadosmás adelante a partir de su presenciaen fuentes de la época de finales del período. La opinión pública medieval ha
sido también estudiada a partir de la aceptación o no de ¡a guerra: MACKINNEY, L. C. «Re People and Public Opinion in the
Eleventh Century Peace Movement, Speculum, 5 (¡930), Pp. ¡81-206; HALE,). “War and Public Opinion in the Fifteenth and
Sixteenth-Centuries», Pas/andPresent, 22(1962), Pp. 18-35.
141
Speir cita propuestas de los ilustrados de corte claramente propagandístico dirigidas a influir y educar a la opinión
pública, como son la utilización de la educación, oradores públicos pagados, escritura de trabajos históricos, organización de
espectáculos y celebraciones, propuestas que encontramos funcionando con igual finalidad la Edad Media. SEEIER, H. “The risc
ofpublic opinion», art cii. p. ¡53 y ss.
142 Cit. por MONZÓN, C. La opinión pública,...op. cii. p. 138.
143
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de esta144.
¿En qué sentido podemos relacionar la propaganda política con la opinión pública en la
Baja Edad Media? Para determinar las diversas utilizaciones o formas de operar sobre la opinión
pública debemos contar con la presencia de unos presupuestos ideológicos: la existencia de
ciertas condiciones o ideas asumidas ya en el pensamiento político de la época y que en cierto
modo han quedado esbozadas en páginas anteriores al tratar los conceptos afines a la propaganda
como el de representación, simulación y mentira. Los reyes o los gobernantes son conscientes
de que tienen que adaptarse a un modelo ideal existente en las conciencias de sus súbditos,
modelo dificil de alcanzar, por lo que muchas veces recurren a la simulación y a los juegos de
representaciones que muestran la práctica de unas virtudes más aparentes que reales. Para
encontrar una formulación clara de este tipo de problemas a los que debe enfrentarse todo
gobernante hay que acudir, necesariamente, a Maquiavelo. La exposición de Maquiavelo es tan
clara al respecto que parece propia de un tratado de sociología política. No debemos pensar que
las ideas que apunta el escritor florentino nada tienen que ver con la Edad Media. La política que
conoce Maquiavelo es en gran medida medieval, hecha porpersonajes típicos de fines de laEdad
Media: Fernando el Católico, Alejandro VI... Teniendo en cuenta esto, es preciso retrotraerse en
el tiempo para intentar determinar los rastros de comportamientos políticos similares.
A partirde algunos pasajes significativos de El Príncipe vamos a establecer los términos
clave del léxico de la opinión pública, así como a fijar las bases del problema.
En primer lugar, se afirma la constatación de la existencia de la opinión pública como
una fuerza política a tener en cuenta por el gobernante y sobre la que no debe dejar de actuar de
alguna manera:
“Si entonces (en tiempos del Imperio Romano) era más necesario satisfacer a ¡os soldados que
al pueblo era porque los soldados tenían más poder que el pueblo; ahora, por el contrario, es
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necesario a todos los príncipes -con excepción del turco ye1 Sultán- satisfacer al pueblo más que
a ¡os soldados porque los primeros poseen más poder que ¡os segundos»’t
Este nuevo poder de la opinión del pueblo hace que los príncipes se vean obligados a
obtener el favor del pueblo. Sin ese favor no es posible que ningún poder se mantenga, por lo
cual, el príncipe debe procurar, ante todo, no ganarse el odio del pueblo (Maquiavel, cap. XIX,
p. 133).
«Concluyo, por tanto, afirmando que un principe debe inquietarse poco por las conspiraciones
cuando goza del favor popular: pero si el pueblo es enemigo suyo y ¡e odia debe temer todo y a
todos. Los estados bien ordenados y los príncipes sabios han cuidado siempre con toda diligencia
de satisfacer al pueblo y evitar el descontento de los nobles».
El príncipe conseguirá el favor popular si se procura una reputación y consigue que se
divulgue la fama de sus virtudes. Para ello necesita desplegar dos tipos de estrategias, por una
parte, aparentar que posee las virtudes que a los pueblos les gusta ver en sus gobernantes, siendo
las principales las que tienen que ver con la religión. Esta estrategia opera sobre la imagen del
príncipe. La otra estrategia consiste en realizar acciones victoriosas que provoquen la
admiración de los súbditos. Se trata de una estrategia tendente a conseguir la eficacia
(Maquiavelo, cap. XVIII, p. 129).
«Debe, por tanto, un príncipe tener gran cuidado de que nunca salga de su boca cosa alguna que
no esté llena de las cinco cualidades mencionadas y de que parezca al escucharle, todo clemencia
y buenda fe, todo integridad y todo religión. Y no hay nada más necesario para aparentar tener
que esta última cualidad, pues los hombres en general juzgan más por ¡os ojos que por las manos
porque a todos les es dado ver y a pocos palpar. Así, todos ven lo que pareces pero pocos tocan
lo que eres y estos pocos no se atreven a oponerse a la opinión de muchos, maxime poseyendo
¡a autoridad del Estado protegiéndoles. En las acciones de ¡os hombres y sobre todo de los
príncipes, contra ¡os cuales no hay tribunal al que recurrir, se considera primordialmente el fin.
145
N. MAQUIAVELO, E/príncipe, estudio, traducción y notas de M. Sanz Aguero, Madrid, 1985, cap. XIX, p. 140.
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Procure, pues el príncipe conservar su Estado y los medios serán siempre tachados de honrosos
y ensalzados por todos porque el vulgo se deja seducir por las apariencias y el acierto final y en
el mundo no hay sino vulgo».
Las apariencias y el acierto final, es decir, la imagen del príncipe y las victorias son los
mecanismos persuasivos más eficaces que el príncipe puede emplear para controlar a la opinión
pública. Hay que notar que no se trata de una sola estrategia: la mera apariencia no convence sí
no va acompañada de ciertos éxitos políticos.
FAVOR POPULAR, REPUTACIÓN o FAMA, 1M4GEN DEL PRÍNCIPE YACCIONES
VICTORIOSAS son los términos básicos que definen de qué modo la opinión pública interesa,
de manera directa, a la propaganda política. Los críticos han visto en esta concepción política de
la opinión un claro precedente de la opinión pública moderna. La persuasión por las acciones
victoriosas del monarca constituye lo que se denomina como propaganda de los hechos y el
reconocimiento de la importancia de cuidar la reputación del príncipe y su imagen es un anticipo
de los modernos análisis sobre la imagen y su utilidad política (una preocupación básica en las
campañas electorales modernas)146. Pero, al margen de la modernidad o no de estas cuestiones,
hemos de intentar ver en otras frentes si esos conceptos se encuentran igualmente enraizados en
la cultura política de la Edad Media. Si esto es así, la presencia de indicios que demuestren la
existencia de esta opinión pública «dinámica» nos dará la pauta para determinar cuándo se están
produciendo fenómenos de propaganda política en la época que nos interesa.
En la Edad Media hay un sentimiento contradictorio respecto a la opinión. No es nada
infrecuente encontrarjuicios positivos y negativos valorando o despreciando la opinión común
del pueblo. Desde cierto punto de vista se considera que la opinión de las gentes es un reflejo del
juicio divino sobre las cosas, tal y como sugiere el aforismo voxpopul¿ vox dei. Desde otras
perspectivas, en cambio, se retira toda autoridad al pueblo para expresar cualquier opinión válida
¡46 A. MUÑOZ ALoNso, «Génesis y aparición...art ciÉ p. 29. Puedeverse un análisis más extenso sobre la opinión pública
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sobre la realidad, pueblo que, cuando se le quiere desautorizar, se transforma en vulgo’47. Esta
variable autoridad que se otorga a la opinión del pueblo procede de las diferentes concepciones
platónicas y aristotélicas sobre la opinión. Para Platón, la opinión (doxa) se opone al conocimien-
to y no proporciona ningún tipo de sabiduría148. Para Aristóteles, en cambio, la opinión sí es una
forma de conocimiento, puesto que todo hombre posee suficiente sentido común y experiencia
sobre las cosas, como para tener cierto criterio y d¡screción a la hora de juzgar’49.
En la Edad Media persiste la noción platónica, puesto que los juristas como Baldo o
Bártolo consideran que la opinión tiene poco valor probatorio: es la yana vox populi’50. Sin
embargo, en la práctica judicial, la fama y la reputación del acusado influye de forma
determinante en el resultado del proceso151. Por otra parte, a nivel general, es necesario contar
con la autoridad de la opinión si se quiere otorgar premios de carácter honorífico o retribuciones
simbólicas que dependen de que, al menos un alto número de personas, aprecie el valor de las
«buenas’> acciones y de los comportamientos. La propia lengua griega revela la ambigtiedad del
vocablo doxa, pues significa tanto opinión como gloria, fama, reputación o celebridad152.
147
Palencia define el vulgo como “pueblo remesclado o gente plebeyae muchedumbre que mora esparcida. Iiizese vulgo
porque quasi cada qual faze a su querer o por rebuelto o de su voluntad, vago e andariego”. Frente a esto, define pueblo como
«iuntamiento de muchedumbre de ombres acompañado de consentimiento iurídico e por communica9ión concorde». El pueblo
representa el orden y la unanimidad, el vulgo el desorden. Ver las voces «vulgus», «vulgo”, «populus». Alfonso de PALENCIA,
Universal Vocabulario en latín y en romance, Sevilla, Paulus de Colonia, 1490, reproducción facsimilar, Madrid, ¡967.
148 O. M. A. GRUBE, E/pensamiento de Platón, Madrid, 1973, Pp. 342, 352 y 389.
149
“Lo quejuzgarían o hayan podidojuzgar los discretos, sean todos, o el vulgo, o la mayoría, o los mejores, como bueno
o mayor, es preciso que sea así, o simplemente o porquejuzgaron según discreción”, Retórica. Libro!, cap. 7, ¡364b/1365a;
ARISTÓTELES, Obras, traducción, estudio y notas de F. deP. Samaranch, Madrid, 1973, p. 131.
¡50 c~ GAUVARD, «Rumeur et stéreotypes... art cít. p. ¡68.
151
A. POURTEAU-BITKIER et A. TALAZAC-LAURENT«La renommée dans ¡e droií pénal Iarque du Xllle au XVe siécle”,
LaRenommée. Medievales, 24(1993), p. 79. Ver, también, E. MIGLIORINO, Fama e infamia: problimí della societá medievale
nelpensiero giurídico nei seccoli XII e XIII, Catania, 1985.
¡52 La propia filosofiade Platón se ve obligadaa otorgar cierto valor ala opinión. Es imposible ser sabio sin ser bueno,
pero es posible ser bueno sin ser sabio, puesto que una conducta buena puede ser juzgada por recta opinión. En la República,
sólo los gobernantes poseen ¡a sabiduría, los auxiliares y el pueblo, sólo pueden alcanzar una opinión recta. Lo que ocurre es
que esta opinión recta no es autónoma, sino que emana del propio conocimiento de los gobernantes que la definen mediante el
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Veíamos, al hablar de la simulación, cómo Santo Tomás consideraba licito premiar al
príncipe con la gloria, aunque de ello se deriven varios inconvenientes. El principal de ellos es
que la gloria (la terrena, por supuesto), depende de la opinión y (Aquino, p. 267):
«nada parece más frágil entre los bienes humanos que la gloria y el honor de parte de los hombres,
ya que ambas dependen de la opinión, tan mutable en ¡a vida de ¡os hombres, por ¡o cual el
profeta Isaías llama a la gloria flor de heno”.
La opinión de los hombres tiene escaso crédito puesto que es mudable, pero, además, el
depender de la opinión produce pérdida de poder por parte del príncipe, que debe ceder a la
debilidad que comporta tener que buscar el favor popular (Aquino, Pp. 12 1-122).
«Quien busca el favor de los hombres necesita cumplirles sus deseos en todo loque dice y hace
153y así, al tratar de agradarlos, se convierte en esclavo de todos’>
Puesto que esos deseos son dificiles de cumplir, vimos cómo Tomás de Aquino avisaba
entonces del peligro en el que caía el príncipe de convertirse en un simulador, pues, si busca la
gloria, necesita al menos, aparentar que cumple con los deseos del pueblo. A pesar de todo,
Tomás de Aquino concluye que el príncipe necesita un premio y la gloria terrena es el menos
malo. Después de todo, la gloria es, como dice Aquino (p. 268), siguiendo a San Agustín:
«el juicio positivo de los hombres acerca de los demás. El deseo de gloria conserva algún vestigio
de virtud, en cuanto busca la aprobación de los buenos, por lo que se mueve a no desagradarlos”.
La conclusión de todo esto es que, si bien hay que desconfiar de la opinión de los
hombres, puesto que es mudable, en cierto sentido es necesaria, ya que las buenas accionés se
CICERÓN expone también esta idea: “Hay que evitar al mismo tiempo el amor desenfrenado de la gloria, como dije
antes, porque priva de la independencia personal, que los hombres verdaderamente grandesdeben esforzarse en conseguir a toda
cosía”, Sobre los deberes, ed. cit. p. 36. Cicerón reconoce la fuerza de ¡a opinión pública en su época; refariéndose a los
gobernantes, dice: «Muchos no se atreven amanifestar sus opiniones, aunque sean óptimas, temiendo incurriren el odio de ¡a
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juzgan por laopinión (de los buenos). La opinión es valorada de forma negativa y positiva a un
tiempo. Para solucionar la posible contradicción, se procede a, lo que podríamos llamar, la
especialización de la opinión. Existe un sector que sí está autorizado a opinar, los «hombres
buenos’>, que, en la práctica, serán aquellos a los que se les considera de una calidad moral
superior y a los que se concede un prestigio social superior, sea por su riqueza, sea por su linaje:
ciudadanos «honrados» o hidalgos y nobles (nos referimos solo al sector “laico” de la sociedad).
Por este camino se llega a la <‘opinión de los que cuentan’>. Lo público de la opinión queda
restringido a los grupos privilegiados.
En cualquier caso, nos encontramos con la opinión pública, ya sea general o restringida.
Santo Tomás ha expuesto el mismo problema que exponía Maquiavelo, aunque este lo hace,
podríamos decir, en términos sociológicos, sin entrar en lavaloración moral del problema. Tomás
de Aquino alude a ello para avisar al príncipe de una posible falta moral en la que puede incurrir
si se deja llevar por el afán de gloria. Pero, en su juicio crítico, no deja de ponerse de manifiesto
la existencia de la opinión pública como una variable política a tener en cuenta por el príncipe.
Si con Tomás de Aquino vemos aflorar la presencia de la opinión pública, en Alfonso X
encontramos la medida de la frierza política de esta opinión. En este caso se da la circunstancia
de que el teórico del poder es el mismo que el que lo ejerce. Lógicamente, esto hace que cambie
la perspectiva del problema. Se reducen los criterios morales frente a los prácticos, por eso
resulta, quizá, más interesante.
En la Partida II de Alfonso X se observa que una preocupación constante del rey es el
problema de la fama y la reputación del monarca. Hay diversas leyes que aluden a la necesidad
del rey de guardar su fama y a la obligación de los súbditos de respetar y favorecer la fama del
rey («buen prez e buena fama”, como se dice, por ejemplo en el Titulo XIII, ley Xliii). Hasta tal
punto es vital esta cuestión, que atentar contra la fama y la reputación del rey (su honra) se
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El principal medio para infamar al rey se deriva del uso de la palabra, lo que revela la
tremenda fuerza que adquiere el lenguaje desde un punto de vista simbólico. No olvidemos que
la sociedad medieval es, básicamente, una sociedad predominantemente oral. Las palabras no
sólo transmiten informaciones, sino que «fundan la realidad”, crean un estado154. Las palabras no
retoman y el daño que producen las injurias es tal, que se precisa de un ritual de restablecimiento
del honor155. Las palabras conceden, portanto, un gran poder a quien las usa: usadas contrael rey,
el poder de derribarlo de la posición simbólica superior que se esfuerza por crearse. Por medio
de la palabra, del insulto, la persona del rey queda rebajada al nivel del más bajo de sus súbditos,
incluso al nivel de aquellos que el propio grupo social margina o excluye. El insulto constituye,
de hecho, una forma de exclusión. La palabra siembra la duda, desacraliza’56, por eso es un grave
pecado blasfemar contra Dios. Los insultos al monarca (y también a los señores) se sitúanen este
nivel, son casi como una blasfemia. Alfonso X, después de decir que denostar a Dios es ‘<contra
natura’>, al igual que denostar a los santos, añade (Partida II, Titulo IV, Ley y):
“Dezir mal de los reyes e de ¡os otros sennores es atrevimiento e deslealtat, como denostar
aquellos en cuyo poder son e de quien rre9iben bien».
El rey debe, por tanto, proteger su reputación. Una forma es guardando él mismo ciertas
normas que le obligan a no <‘rebajarse» en sus costumbres, normas que debe adquirir mediante
la educación. En relación con las palabras, una norma que debe cumplir el rey es hablar bien; si
no lo hace así (Partida H, Título IV, Ley II):
«caerle en poder de las lenguas de los omnes para dezirdel lo que quisieren, que es muy grant
154
C. GAUVARD, “La Fama. una parole fondatrice”, La Renomnsée op. cit p. ¡2.
155
La palabra es una forma de agresión que puede ocasionar el desequilibrio social en muchos pueblos que se rigen
básicamente por lo oral. Sobre la reparación de ¡a “mala palabra” verO. CALAMEORJAULE, Etnolog/aylenguaje. Lapa/abra
de/pueblo Dogon, Madrid, 1982, Pp. 307-319. Claud Gauvard se ha referido a los ritos de purificación de la fama; ver su obra
«De Crace Especia/k..op. cit cap. 16 y ¡7.
156
Baste recordar, como ejemplo, que el destronamiento ritual que sufrió Enrique IV termina con el derribo al suelo de
la efigie del monarca, acompañado de un insulto: «A tierra, puto”; ver, Diego DE vALERA, Memorial de diversas hazaña, edición





Il.3.b. La opinión pública y su relación con la propaganda política
pena quanto a los deste mundo”.
El rey sabe que su nombre puede <‘ir en las lenguas de los hombres», lo que supone que
es consciente de la existencia de una forma de comunicación política entre sus súbditos, una
comunicación crítica’57 que circula entre ellos y que constituye un tipo de opinión pública.
Correspondería a un tipo de opinión pública considerada por Speierde carácter secundario, como
es la que se establece entre los gobernados’58. El daño que puede recibir el monarca se equipara
al daño físico o a la muerte, incluso supera a la muerte (Partida II, Titulo XIII, Ley XXVI).
«Otrosy lo deben mucho guardar de mala fama, ca maguer se faze por palabra e va por el ayre,
mucho faze mas extranno golpe que el arma, porque esta mata al omne non le tolliendo la vida,
lo quel arma non puede fazer; e faze aun mucho peor golpe, ca el arma non Ilaga a otro sinon a
aquel a quien flere, mas esta ¡laga a aquel a quien la ponen e a su linage, e aun a las orejas de
aquellos que la quieren creer: e aun a en sy otra natura de mal que mas de grievesanan los omnes
desta que de la llaga: e por ende ¡os antiguos posieron esta ferida por mas estranna que la de la
muerte, porque esa non es mas de una vez, e esta es de cada día».
Si el daño producido equivale a la muerte, la pena debe ser la muerte (Partida II, Titulo
XIII, Ley IIII)’~~:
«El pueblo que desama su rey deziendo mal del porque pierda buen prez e buena nonbradia, e
porque ¡os omnes ¡e ayan a desamar e aborres9er, faze tray9ion conos9ida bien asy commo sy lo
matase: ca segunt dixieron los sabios que fezieron la leyes antiguas, dos yerros son comino
yeguales, matar a omne e enfamarlo de mal, porque el omne despues que es mal enfamado
La injuria verbal o «denuestos” se confunde en muchas ocasiones con la crítica. La aceptación de toda crítica se hace
muy difícil en la sociedad castellana medieval porque tras ella se ve un ataque personal a la honra. Ver, M MADERO, Manos
violentas, palabras vedadas. La injuria en Castilla y León (siglos XIII-XV), Madrid, ¡992, pp. 41-42.
158 Frente ala otra forma de opinión pública que es ¡aquese establece desde los gobernados a ¡os gobernantes; ver H.
SPEIER, «The risc of public opinion...art. cii. p. ¡49.
Sobre el delito de injuria en Castilla, ver R. SERRA RUíz, Honor honra e injuria en el Derecho Medieval Español,
Murcia, 1969; M. MADERO, Manos violentas... o¿’. cit. Sobre el delito de traición: A. IGLESIA FERREIRÓS, Historía de la traición
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maguer non aya culpa, muerto es quanto al bien e a la onrra deste mundo; e demas tal podrie seer
el enfamamiento, que mejor le serie la muerte que la vida. Onde los que esto feziesen deven ayer
pena commo sy lo matasen, quanto en sus cuernos e de ¡os otros sus bienes; pero sy tan grant
mer9ed quisiesen fazer a alguno quel dexasen la vida, devenle cortar la lengua con que lo dixo
de manera que nunca con ella fable”.
Los ataques contra la reputacióndel rey no quedan en una mera agresiónsimbólica contra
la persona del rey. Al tratarse de una forma incontrolable de comunicación entre los súbditos, la
opinión puede transformarse en movimiento, en corriente de opinión crítica que movilice a la
acción en contra del monarca. Por ello es sentido por el rey como especialmente grave. El pueblo
no debe, según Partida JI, Título XIII, Ley VIII:
‘creer ninguna cosa del mal que les digan del en manera de mezcla, por que les mueva las
voluntades a nol amar conimo deven... Los que tales mezclas creen contra su sennor pierden
lealtad, e por fuer9a an de fazer tales cosas por que cayan en traygion e en aleve. Onde ¡os que
tales palabras creyen del rey e obran dellas deven ayer tal pena segunt el fecho que de aquella
obra veniere o salliere”.
Estos «mezcladores» actúan como verdaderos agitadores capaces de movilizar a la
población. Y si hay movilización, hay una labor de propaganda lanzada en contra del rey. Nos
encontramos, pues, con una opinión dinámica que es producto de la propaganda, pero, esta vez,
no se trata de una propaganda oficial orquestadapor el monarca, sino de una propaganda disuelta
entre la población, alimentada del rumor y dispuesta a provocar la revuelta contra el poder.
Así pues, puede decirseque Alfonso X es consciente del peligro que supone la existencia
de corrientes de opinión contrarias160. Hemos visto cómo algunos autores no consideran que
exista la opinión pública hasta casi la época contemporánea. Hay que matizar que, hasta casi
nuestros días, no sepermite la existencia de la opinión pública, lo cual no quiere decir que no se
160 Resulta especialmente significativo el hecho deque las Partidas equiparen las cantigas injuriantes que circulan de boca
en boca como una forma de la injuria atrox (Partida VII, T. IX, L. XX), mientras que los fueros tansólo las penen con una multa
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produjeran fenómenos similares en realidades políticas anteriores. Como hemos intentado hacer
ver, detrás del especial interés que muestra el rey por preservar su reputación existe la
preocupación por la existencia de corrientes críticas de opinión que, desde el initerior del reino,
puedan minar su poder o, incluso, alzar un contra-poder. Este tipo de opinión será duramente
reprimida, como se ve por las severas penas que se contemplan en los casos de injurias contra
el rey. Frente a los halagos a la opinión pública y la simulación planteada por Maquiavelo,
Alfonso Xprefiere la represión. No obstante, la preocupación por la fama del rey, que será una
constante en el pensamiento político de la Baja Edad Media, prepara el camino para la
propagandaregia y sus dispositivos simbólicos basados en la imagen del rey, tal y como veíamos
cumplidos al final del período.
El análisis de los distintos términos que, según hemos analizado más arriba, se relacionan
con la opinión pública, nos abrirá un camino para precisar diversas estrategias de propaganda,
basadas en la acción sobre la opinión pública.
1. Es importante, en primer lugar, ver en qué contexto y qué expresiones son utiliza-
das para referirse a la opinión pública. La posición ambivalente que muestran los escritores en
una misma obra ante la opinión, unas veces contraria, otras favorable, nos permite comprobar
que se está haciendo un uso propagandístico del concepto de opinión pública. Cuando a los
propagandistas les interesa demostrar que aquello que defienden tiene el apoyo popular,
mostrarán una actitud favorable hacia la opinión. Por el contrario, procederán a deslegitimar la
opinión que demuestra algún tipo de apoyo al contrario. Ocurre, por ejemplo, cuando se recurre
a expresiones como voxpopuit, vox dei, refiriéndose a la opinión que apoya al propagandista (o
cuyo apoyo busca), y, por el contrario, se usan expresiones como yana opinión, opinión del
vulgo, cuando se intenta atacar el hecho de que el adversario posea cierto apoyo popular. Así
mismo, el contexto en el que aparecen las expresiones o términos para referirse a la opinión
pública puede darnos la pauta para definir qué grupos o personajes se esconden tras el término
«pública’>. A. Boureau ha definido la expresión voxpupulí como un «enunciado colectivo”, cuya
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diversas. Entre los usos de esta expresión estudiados por él, encuentra que a veces se contradice
por completo el sentido que podría suponerse a dicha expresión161. La versatilidad de este tipo
de expresiones favorece plenamente su empleo por parte de la propaganda política.
2. En ocasiones, los autores estarían actuando como «creadores de opinión”, es decir,
ellos mismos se erigen en portavoces de lo que quieren que piense la opinión pública162. Los
agentes de la propaganda ejercen de creadores de opinión cuando afirman rotundamente que su
partido posee el favor popular. Creemos que afirmaciones de este tipo son típicamente
propagandísticas, sobre todo empleadas en un contexto de conflicto declarado (como puede ser
una guerra civil) en el que la población está dividida, o al menos no decididamente decantada en
un único sentido: puede que no lo esté en absoluto o permanezca al margen o indiferente.
Especialmente en la Edad Media, período en el que las dificultades técnicas que obstaculizan la
circulación de la información no posibilitan la existencia de una opinión pública informada163,
es más probable que el pueblo permanezca ajeno a los enfrentamientos que involucran a los
poderosos, o incluso que se muestre contrario a cualquier bando, ya que todo conflicto armado
supone el empeoramiento de sus condiciones de vida. El pueblo, en este tipo de conflictos, se
convierte en espectador pasivo, en víctima, o en instrumento. Así pues, cuando el propagandista
dice que su bando posee el favor popular, recurre a identificar con la totalidad del pueblo la parte
que le apoya, atribuyéndose una unanimidad que, muy posiblemente, no posee. Esta necesidad
de apelar a la autoridad del grupo para sostener una acción o una idea que se quiere defender es
una de las técnicas empleadas por la propaganda señaladas por Brown. La alusión a la autoridad
161
Así, en una cronica del siglo XII en la que se emplea el adagio vox populi, vox Dei en el contextode la elección del
arzobispo de Canterbury, en el 943, “populus” se reduce al círculo de los obispos inglesese, incluso, «vox, traduce, ¡a propia
voluntad real, ver, A. BOUREAU, “Ladage vox populi. vox Dei et linvention de la nation anglaise (vIIIe-XIle siécle”, Annales
E. £ C, 4-5 (1992), pp. I072-l0’13.
162
De manera similar a como actúan en ciertas ocasiones los medios de comunicación actuales; ver, C. MONZÓN, La
opinión pública... op. cii. p. II.
163
El grado de desconocimiento de lascondiciones políticas podía llegar a un alto grado, tal y comose ha comprobado
en eí caso de la población de Galicia durante la guerra que enfrentaba al rey Enrique IV y a los partidarios de su hermano
Alfonso. Un considerable porcentaje no conocía siquiera el nombre de su rey. ver C. BARROs, «¡Viva el Rey! Rey imaginario
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funciona desde el punto de vista de la sugestión, ya que el principio de autoridad es uno de los
que primero interioriza el individuo. Una forma de alusión a la autoridad es recurrir a la autoridad
colectiva o de masa: al «todo el mundo lo dice» o «todo el mundo piensa así»’64. En definitiva, lo
que revela este uso de la propaganda es la necesidad de respaldar la legitimación política para
determinadas acciones o personas.
3. Un término al que conviene seguir la pista de manera especial, en todas sus
acepciones y contextos, es el término FAMA. En una de sus acepciones, la fama remite a la
REPUTACIÓN, concepto que se halla en el centro de la propaganda basada en la imagen del
rey. En otro sentido, pero no del todo ajeno al primero, la fama se relaciona con el RUMOR165.
Es fama que... y expresiones similares se encuentran en los textos y hacen referencia a
informaciones que se transmiten en el interior del cuerpo social, informaciones que son,
necesariamente, no oficiales166, por lo que se atribuyen a la opinión pública. Estos rumores
pueden nutrir una propaganda de agitación, del tipo de la que podían propagar los «mezcladores”
que, como hemos visto preocupaban a Alfonso X. Pero el rumor también se puede canalizar
~t~;.i;—.--.--~..~ 4 ..~lt~-r.t- 1desde los grupos de poder, en cierto «,~Á un’taíua[, cuatiuu pa.sa. at escrito onciat. Un ejemplo
son las crónicas oficiales que pueden hacer referencia a la existencia de rumores extendidos entre
la población apoyando las tesis defendidas por los cronistas. De nuevo se trata de un medio de
buscar respaldo en la opinión pública. No hay que pasar por alto la posibilidad de que la
propaganda de las crónicas pudiera también estar destinada a la opinión pública, pues dice
Gonzalo Fernández de Oviedo que el cronista:
“ha de tractar en cosas muy importantes, e develas dezir, no tanto arrimandose a la e¡oqtien9ia y
dulgura de las palabras ni corneníamiento de las orexas del bu/go e ornamento retorico, quanto
¡64
J. A. C. BROWN. Técnicas de persuasión...op. cit. pp. 25-27.
¡65 c. GAUVARO, “La Fama, una parole art, cit. pp 6-8. Ver también su articulo «Rumeur et st¿reotypes á la fin du
Moyen Age.
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a ¡a medula y puridad y valor de la verdad»167.
La fama se encuentra en el corazón de la propaganda política de la Edad Media, la fama-
rumor y la fama-reputación, ambas íntimamente ligadas, puesto que el rumor, paralelamente,
funda y destruye la reputación. Como dice Jaques Le 00ff, arruinar la reputación del contrario
es una manera de destruirle como propagandista potencial168.
167 Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Libro de la Cámara Real del príncipe don Juan.,,ed cit. p.175.
¡68
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11.4. LA «CONSCIENCIA PROPAGANDíSTICA»
Uno de los peligros que amenazan a este tipo de investigación es que se corre un riesgo
mayor de caer en el anacronismo. Manejamos conceptos plenamente contemporáneos, como son
los de propaganda política u opinión pública, por lo que hay que actuar con un gran cuidado para
no forzar los testimonios o las conclusiones. A pesar de esto, puesto que sabemos, por la
antropología y la sociología política, que en todos los sistemas políticos se recurre al empleo de
la propaganda, lógicamente, hemos de pensar que los hombres de la Edad Media conocían estos
recursos y, por tanto, eran conscientes de la existencia de eso que sería propaganda sin recibir
nombre de tal. Esta «consciencia propagandística», de alguna manera debe traslucirse en las
frentes169. A lo largo de estas páginas hemos ido apuntando la posibilidad de seguirle la pista a
esta consciencia propagandística a través de diversos temas o conceptos que consideramos afines
al de propaganda y que sí pueden aparecer con mayor claridad en los textos de la época. Las
alusiones de Tomás de Aquino respecto a la moneda, o las de Alfonso X sobre el aspecto y la
apariencia fisica del rey170, revelan la consciencia de la necesidad de comunicar a los súbditos la
naturaleza del poder real.
La idea abstracta del poder y, sobre todo, la obligatoriedad de la obediencia, deben
materializarse en imágenes concretas, deben hacerse comprender, ponerse ante los ojos de los
súbditos de forma que acepten el orden político del que forman parte. El recurso a la
dramatización y a la puesta en escena se acrecienta a fines de la Edad Media. El boato, lapompa,
la ceremonia con la que se expone el rey da pie a muchos moralistas a criticar lo que ellos
169
J. M. Nieto afirma la existencia de la consciencia propagandística a propósito de un comentario de Pulgar con el que
el cronista le sale al paso a ciertas criticas que recibía ¡a reina a causadel boatoy ceremonia que reinaba en su corte; ver, 1. M.
NIETo,”Propaganda y poder real...art, cii, p. 490. También 1 VERGER se pregunta sobre ¡a consciencia que tenían los
contemporáneos de ¡a existencia del vasto campo de la comunicación política, afirmando que los textos muchas veces ¡o
muestran, aunque dejando ver además cierta actitud contradictoria (J. VERGER, “Théorie politique et propagande politique, Le
forme della propaganda... op. cii. Pp. 32-33.
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consideran un abuso. Estas críticas de los moralista a ciertas actitudes de los poderosos (como
el empleo de la ostentación), nos ponen sobre la pista de que, tanto el moralista, como el
gobernante, saben que se está realizando un uso político consciente del fenómeno objeto de
crítica. Así pues, desde un punto de vista metodológico, los testimonios críticos pueden ser muy
esclarecedores.
Veremos algunos testimonios críticos que apuntan en este sentido. Pero antes, vamos a
recoger un testimonio que consideramos totalmente gráfico de la preparación consciente de
hechos equivalentes a lo que hoy consideramos propaganda política. Se trata de un pasaje de la
obra de Shakespeare Ricardo fIL Aunque tardío (ya se había teorizado bastante sobre la
simulación), creemos oportuno traer aquí este testimonio, pues pensamos, con Marc Bloch, que
resulta útil partir de «lo mejor conocido o de lo menos mal conocido a lo más oscuro»171.
En la escena y del acto III, Ricardo Gloster envía a Buckingham al “guildhall” con objeto
de convencer a los ciudadanos de la justicia de sus pretensiones de acceder al trono. Para
conseguirlo, le da una serie de sugerencias para que elabore el discurso que debía dirigirles, una
serie de razones encaminadas a probar la bastardia de su hermano, el rey Eduardo VI, su carácter
tiránico y lapropia bastardía de sus hijos, los legítimos herederos al trono. Nos encontramos con
un discurso propagandístico dirigido a convencer a la opinión pública, encamada en los
representantes ciudadanos del ayuntamiento. Dice Ricardo:
«Allí (en el guildhall), cuando creáis ¡legado el momento oportuno, lanzáis una alusión a la
bastardía de los hijos de Eduardo. Recordadle cómo condenó a muerte Eduardo a un ciudadano
solo por haber dicho que su hijo heredaría la corona, siendo así que se referfa a la muestra de su
casa, que lleva ese nombre. A continuación, insistid en su odiosa ¡ujuria y en su bestial apetito,
que se extendía a sus criadas, hijas, mujeres; a todas cuantas en su mirada lasciva y en sucorazón
salvaje veía una fácil presa. Si es preciso, llevad la conversación al punto que atañe a mi persona.
Decid que cuando mi madre quedó encinta del insaciable Eduardo, el noble York, mi augusto
padre, guerreaba en Francia y que por una justacomputación del tiempo se dio cuenta de que el
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vástago no podía ser de él; verdad confirmada todavía por su fisonomía, que no tenía ninguno de
los trazos de mi noble padre. Todo esto tocadJo ligeramente como sobre ascuas, porque, como
sabéis, milord, aún vive mi madre»172.
Bucldiingham cumple a la perfección su misión y se toma, además, la libertad de añadir
por su parte otros argumentos en favor de la causa de Ricardo (acto III, escena VII, p. 775):
«¿Habéis tocado la bastardia de los hijos de Eduardo?- dice Ricardo-. «La toqué, así como su
matrimonio con lady Lucy y sus esponsales por poderes en Francia; ¡a insaciable avidez de sus
deseos, y sus violencias con las mujeres de la City; su tiranía por cualquier bagatela; su propia
bastardía, como nacido mientras vuestro padre estaba en Francia, y su escaso parecido con el
duque. A continuación hablé de vuestras facciones, que daban completa idea de las de vuestro
padre no sólo por ¡a forma, sino por la nobleza de alma. Hice valer todas vuestras victorias en
Escocia, vuestra disciplina en la guerra, vuestra prudencia y sabiduría en la paz; vuestrabondad,
virtud y humildad acrisoladas. En resumen: no he omitido ni descuidado nada de lo que podía
ayudar a vuestros proyectos en mi discurso. Y cuando mi oratoria tocaba a su fm, excité a cuantos
amaran bien a su patria a gritar: “¡Dios salve a Ricardo, legítimo rey de Inglaterra!».
En estas escenas, Shakespeare hace que sus personajes busquen y encajen los argumentos
apropiados en el discurso, elaborándolos cuidadosamente para conseguir el efecto pretendido en
el auditorio y para lograr una respuesta política satisfactoria173. Gloster y Buckingham se nos
presentan en la obra como unos perfectos propagandistas políticos. El discurso de Buckinghani
maneja los tópicos adecuados que suelen justificar posiciones cuando se produce una crisis de
legitimidad dinástica: bastardia de la línea legítima174, ya sea por ser hijo nacido de relaciones
¡72 William SHAKESPEARE, La tragedia de Ricardo III, acto III, escena V, Obras completas, estudio, traducción y notas
de L. Astrana Marín, Aguilar. Madrid, ¡967, pp. 773-774. Citaremos, en adelante, estaedición, indicando, en el cuerno del texto,
sólo el acto, ¡a escenay la página.
No obstante, irónicamente, el auditorio permanece mudo. Quizá ¡a opinión pública conocía demasiado bien este tipo
de estrategias (por repetidas> como para creerse todo lo que les dijeran. ¡Al menos Shakespeare no se las creía! Es un indicador
de que ¡a propaganda no siempre es eficaz.
174
No deja de resultar curioso que, en el siglo XV castellano, otro propagandista ilustre, Alfonso de Palencia, comience
justamentesus Décadas, insinuando la bastardía del propio Enrique IV, dato que no se atrevió a imaginar ningún otro cronista,
apesarde lo denostado que fue este personaje. Ver, Crónica de Enrique/U., cd. A. PazyMelia, Madrid, ¡975, t. 1, p. 9 (de ahora
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adulterinas de la reina, o por ilegalidad del matrimonio; tiranía del rey anterior”’, frente al
aspirante al trono, que se presenta como un modelo de rey virtuoso y victorioso, defensor de la
paz; amor a la patria o al bien común... Todo estos argumentos los veremos aparecer en el centro
mismo de las justificaciones de la crisis sucesoria castellana, en tiempos de Enrique IV.
Shakespeare es plenamente consciente de lo que es una labor de propaganda, aunque él,
probablemente, hubiera preferido llamarla labor de simulación. Un poco más adelante, insiste
en este sentido, cuando el lord corregidor o alcaide se dispone a presentarse ante Ricardo.
Ricardo y Buckingham preparan la escenografia adecuada para la entrevista: Ricardo entre dos
eclesiásticos y con un libro de oraciones en la mano’76, adecuándose a la imagen de rey virtuoso
y cristiano. Así, cuando el lord corregidor entra por la puerta, Huckingham puede decir (acto III,
escena VII, p. 776):
«jDos sostenesde virtud para un príncipe cristiano, que le impiden caer en la vanidadt ¡Y vedio
con su libro de oraciones en ¡a mano! ¡Verdaderos ornamentos para conocer aun santo! [lustre
Plantagenet, el más generoso de los príncipes, presta favorable atención a nuestros requerimien-
tos, y perdónanos que interrumpamos tu devoción y admirable celo cristiano!».
Según indica el traductor al español de la edición que seguimos (basándose en Guizot),
Shakespeare se inspiró en hechos reales, al construir estas escenas. En la ¿poca de Ricardo existía
un orador famoso llamado doctor Shaw que, para apoyar su causa, pronunció un sermón en San
Pablo de Londres en parecidos términos a los que componen el discurso de Buckingham en el
guildhall. Insistió especialmente en que Eduardo no estaba legalmente casado y, por tanto, sus
hijos eran bastardos. Incluso, llegó a insinuar la bastardía del propio rey. El tema elegido para
¡75
La tragedia de Ricardo III resulta sumamente ilustrativa del tema de la tiranía. El rey Ricardo recibe todos los tópicos
medievales que dibujan ¡a figura del tirano. En estesentido, hay que establecer un paralelo entre el personaje de este rey con el
del rey Enrique IV de Castilla, trazado, fundamentalmente, por el cronista Alfonso de Palencia. R. E. Tate ha aludido a esta
relación, determinando que, en ambos casos, la intención propagandísticade los cronistas está clara. El «tenebroso” retrato de
Ricardo It! fue elaborado acomienzos del siglo XVI por Polidoro Virgilio (Anglica Hístorta) y Tomás Moro <Tite Híswry of
RichardIII) como un componente estratégico de la propagandaTudor. En estos dos autoresse inspiré Shakespeare para escribir
su tragedia. La historia escrita por Tomás Moro guarda paralelismos con ¡a Crónica de Alfonso de Palencia, pues, como en esta,
el retrato del rey estáconcebido para ilustrar un exeniplum de tiranía. Ver R. E. TATE, «Los trabajos del cronista cuatrocentista»,
Siudia Historica. Historia Moderna, vol. XIII, ¡995. pp. 31-32.
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“Mostraos, buen milord, con un libro de oraciones en la mano, y entre dos eclesiásticos, pues yo glosaré el texto con





el sermón fue extraído del libro de la Sabiduría, según el siguiente pasaje: «spuria vitulamina non
debunt radices altos»177. Se trataría, pues, de un ejemplo evidente de sermón religioso-político
utilizado como medio de propaganda. Lo que Shakespeare hace un siglo después es mostramos
las entretelas de lo que pudo parecerse a la preparación de ese sermón, la elaboración de una
estrategia del todo emparentada con la propaganda.
Volviendo a la Edad Media, y al tema que íbamos a tratar, las críticas contra la «pro-
paganda» regia procedentes de los moralistas de la época, nos ocuparemos de un texto que puede
aportarnos sugerencias bastante interesantes. Se halla inserto en la Suma de la Política de
Rodrigo Sánchez de Arévalo y se trata de un apartado referido a las diferencia existentes entre
el tirano y el rey. El tirano se caracteriza por ejercer una serie de comportamientos que son
criticados por Arévalo, comportamientos que apuntan a actividades que tienen mucho que ver
con la propaganda. La conexión con la propaganda se produce, en este caso, por la presencia de
dos de los conceptos afines, la simulación y la mentira, que constituyen los fenómenos objeto de
crítica atribuibles al tirano. Arévalo critica cómo el tirano disimula sus acciones aparentando
algo que no se corresponde con sus verdaderas intenciones. El tirano, en la apariencia, se asemeja
al rey, pues hace o dice cosas que haría o diría un rey, sin embargo, ajuicio de Arévalo, esto no
es más que una imagen falsa. Es como si el tirano «vistiera» cuerpo de rey para ejercer su tiranía.
En la cuarta diferencia de las que existen entre rey y tirano, dice que el rey debe «conservar sus
cibdadanos y guardar los bienes que son propios de su real corona»; el tirano, en cambio,
<finge que faze esto, mas so color de guardar el estado real y los derechos del reino, faze
continuas vexaciones y pone tributos más de lo ordenado a sus súbditos y roba a sus vasallos en
diversas y esquisitas maneras» (Sánchez de Arévalo, p. 285).
El fingimiento del monarca se refiere a la no correspondencia entre lo que dice o
argumenta y lo que realmente hace. Podemos ponerlo en relación con la ambigua utilización de
conceptos como el de bien com¿~n, empleados para apoyar ciertas demandas políticas que el rey
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pretende, como por ejemplo, la que Arévalo cita: la petición de servicios u otros impuestos
extraordinarios. Estas demandas precisan de un sostén propagandístico proporcionado por el
empleo de esos conceptos justificativos. El uso consciente de estos argumentos justificativos es
lo que subyace en la crítica de Arévalo.
Otro momento en el que se produce el fingimiento y disimulación del rey es cuando se
muestra en público. Arévalo distingue entre la gravedad y reverencia del rey mostrada para
honrar e inspirar amor entre sus súbditos y la que expone para producir el temor, propia, según
él, del tirano. En este caso, la gravedad es también fingida, pues no se persigue la finalidad que
él considerajusta (Sánchez de Arévalo, p. 286):
«Pero el tirano finge fazerse grave y reverendo, mas no por la virtud ni por amor, salvo por temor,
ca si se faze con las gentes familiar, entiende que conocerán sus fechos. Por ende, quando se
demuestra fázese terrible y espantoso a las gentes, saliendo de sus palacios con grandes
magnificencias y mucho acompañado’>’78.
La críticarefleja, en este caso, el crecimiento de la magnificencia de la corte del rey. El
considerar este hecho como propio del tirano, revela la sospecha del moralista de la dominación
que realmente se oculta tras la pompa, puesto que los súbditos se sienten atemorizados. El
objetivo es impresionar empleando, en este caso, la exhibición de la grandeza y del poder. Esta
exhibición nos remite a la puesta en escena, a la teatralización y, por tanto, a la propaganda. El
autor observa que, en vez de amor, lo que provoca en los súbditos es miedo.179. Si Arévalo
considera que el exceso de aparato regio carga las tintas sobre la naturaleza temible del monarca,
nos está descubriendo una forma de propaganda que podría denominarse <‘pedagogía del miedo>’.
¡78
Este texto documenta un cambio de actitud en las prácticas de la realeza. Ver: 3. M. NiETO SORIA, “Del rey oculto al
rey exhibido: un síntoma de las transformaciones políticas en la Castilla bajomedieval», Medievalismo. Boletín de la Sociedad
Española de Estudios Medievales, 2(1992>, Pp. 5-27.
¡79
Esta crítica puede resultar un tanto paradójica pues, uno de los tópicos del pensamiento político medieval es que el
rey debeser amado y temido (sobre este tópico ver el articulo correspondiente en: J. L. BERMEJO CABRERO, Máximas, principios
ysímbolos políticos, Madrid, ¡986). Sin embargo, ¡os moralistas y teóricos terminan creando una distinción entre el «temor» al





Una última diferencia que Arévalo establece entre rey y tirano se refiere a la práctica de
la justicia. Este caso es interesante porque nos proporciona, además, una pista para encontrar la
influencia de la opinión pública (Sánchez de Arévalo, p. 286):
«Es muy propio de todo rey e príncipe no injuriar a persona alguna ni les tomar sus bienes y
faziendas aunque pequen a las veces en delictos libidinosos y delectables, ca esto mucho
escandaliza a los súbditos. Pero el tirano, so color de castigar a los malfechores, aunque los
maleficios no concernan a su persona ni al bien común, tómales sus faziendas por penas y
confiscaciones’>.
La crítica de Arévalo no resulta muy clara en este caso, teniendo en cuenta que lo que se
supone que debe hacer un rey es castigar los delitos, a no ser que se refiera a que siempre debe
mostrarse clemente y no cruel, que es lo que haría el tirano. Normalmente lo que pide la opinión
pública es que se castiguen a los malhechores. Quizá detrás de ese «escándalo de los súbditos’>
no se encuentre todo el pueblo en general, sino una parte muy concreta, quizá la aristocracia, que
es a la que más le podría interesar que el rey no practicase las confiscaciones de bienes y
haciendas (las críticas de Arévalo también obedecen a intereses partidistas; realmente, los
moralistas son también propagandistas). En cualquier caso, y en relación con la propaganda, la
crítica de Arévalo se dirige a la apariencia de justicia o a lajusticia fingida180. Esta expresión que
emplea Arévalo, so color de, nos remite de nuevo al terreno de las justificaciones argumentativas
(que igualmente podría tratarse del argumento del bien común), al empleo de determinados
argumentos ideológicos para apoyar los objetivos del rey.
Las criticas de los moralistas a ciertas actitudes de los reyes -o de los «tiranos”-, como
vemos, pueden ser esclarecedoras de la cuestión que estamos tratando. La propaganda sería
percibida como una conducta política negativa y, por tanto, reprobable. Se puede decir que es
más fácil documentar la consciencia de la propaganda cuando se la está criticando. Pero también
podemos encontrar casos en los que los moralistas hacen ciertas recomendaciones de las que se
La simulación de la justicia es crítica compartida por Platón y por el glosador castellano de Egidio Romano, como





espera obtener un apoyo o unas consecuencias de carácter político que, en la práctica tienen una
gran relación con la propaganda. Siguiendo con las reflexiones de Rodrigo Sánchez de Arévalo,
este último sentido que acabamos de apuntar se sugiere en las recomendaciones que hace sobre
los juegos y los espectáculos.
Arévalo, inspirándose en las ideas aristotélicas, recomienda al político promover los
espectáculos públicos en la ciudad, puesto que contribuyen a fortalecer la paz y el orden social
(Sánchez de Arévalo, p. 266):
“Esconveniente a todo buen político proveer en estas cosas, dando orden cómo los cibdadanos
ayan moderadas delectaciones sensibles dejuegos y solazes, tempradamente, ordenando que los
cibdadanos ayan disposición de bosques y términos aptos para ca~a u monte; teniendo otrosí en
la cibdad maestros de prosas y famosos cantores para delectable armonía, y poetas y otros
ministros; ordenando aun ciertas representaciones y juegos públicos en días señalados para
alegría y consolación de los habitantes en ¡a tal cibdad».
Según Arévalo (p. 266), estos juegos y espectáculos «ayudan a la paz y sossiego de la tal
cibdad”. Al autor le interesa bastante esta cuestión, pues vuelve a retomaría en su obra Vergel de
príncipes181. Lo que resulta más destacable es que estos juegos y espectáculos no sólo sirven para
inhibir de la violencia a los súbditos mediante el entretenimiento y el placer. Los juegos no
interesan por ellos mismos, sino porque representan otra cosa. Preparan para la adquisición de
conceptos o valores a los que se da un contenido político o incitan a la realización de determina-
das acciones.
Los juegos o <‘deportes” recomendados, siguiendo el Vergel de príncipes, son aquellos
<‘actos o exercicios e preludios que son imagen de guerra>’ (p. 323): la caza y los ejercicios
militares, justas y torneos. A estos se añade la afición por la música. La música se considera útil
porsu capacidad de influir en el ánimo de los que la escuchan: «despiertan e mueven e encienden
181 Rodrigo SÁNcLwz OE ARÉVM.O, Vergel de Príndpes, «Prosistas castellanos del XV~, T. 1. ed. Mario Penna, Madrid,
¡959, p. 314. Citaremosen adelante, en el cuerpo del texto.
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el calor natural cerca de los coraqones» (p. 335), provocando una incitación a la acción: «causa
en los ornes muchos e aun nobles deseos de grandes e arduas cosas, e por tanto son muy
cumplideros los actos musicales en tienpo de las vatallas» (p. 339). La música militar, en tanto
que «moviliza» se considera un medio empleado por lapropaganda de guerra. La música provoca
un tipo de propaganda no racional, sino más bien emotiva. Pero, en tanto que armonía, puede
también ayudar a la comprensión de ciertos conceptos intelectuales o espirituales. Arévalo cita
a Isidoro diciendo que la música:
“‘en todas las cosas apregona e llama a una unidad, e magnifiestamente prueva e demuestra
poderse unir econcordar las cosas celestiales con las terrenales” I82•
De esta circunstancia se deriva el hecho de que la música acompañe a los actos más
solemnes, no sólo los ritos religiosos, sino, sobre todo, los actos y ceremonias políticas en las que
se quiere resaltar la perfecta unidad del orden social. Arévalo conoce, pues, la tremenda
capacidad de sugestión que posee la música, una sugestión que puede ser canalizada en las
batallas. La caza y los ejercicios para-militares funcionan, si no directamente como propaganda
de guerra, sí como difusores de unos valores y una ética de la violencia, necesarios para mantener
constantemente viva en la sociedad la llama y el deseo de guerra.
Quizá estos últimos ejemplos no resulten del todo claros para ejemplificar la consciencia
propagandística. En este caso los términos clave que nos la revelan son «imagen de», <‘mover a»,
«apregonar» o “llamar a>’. Arévalo no inventa nada de lo que recomienda, pues estaba
perfectamente asumido el que la caza o los torneos prepararan para la guerra. El insistir en estas
cuestiones lo que hace es transmitir unapedagogía. La educación (y más si se trata de educación
política) en esta época, como hemos visto, se confunde con la propaganda. Pero para reconocer
laelaboración consciente de estaúltima, lo que debemos hacer es acudir a aplicaciones concretas.
¡82 Ibídem, p. 340. Conviene fijarse en el término empleado por Arévalo: «apregona’. Está presente el deseo de publicar,
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Una aplicación concreta nos la ofrece Alfonso de Palencia, en cuya Crónica de Enrique
IV hemos encontrado testimonios interesantísimos que manifiestan la existencia de una
consciencia propagandística de una manera tan gráfica como la que hemos detectado un siglo
después en la obra de Shakespeare. Vamos a analizar algunos ejemplos del reinado de Enrique
IV historiado por Palencia. El odio que destila el cronista contra muchos de los personajes de su
crónica pone al descubierto lo que él considera oscuras maniobras políticas. Independientemente
de que lo fueran o no, lo importante es destacar que, al menos Alfonso de Palencia lo percibe o
lo quiere percibir así. Para él, tales maniobras -de nuevo maniobras de simulación,
fundamentalmente-, equivalen a lo que hoy entenderíamos como propagandapolítica en diversas
modalidades y formas de expresarse.
En primer lugar, Palencia, al trazar el perfil político del rey Enrique o de sus colaborado-
res directos (Pacheco o el arzobispo de Sevilla Alfonso de Fonseca) no olvida referirse a rasgos
o actitudes características del propagandista. Palencia los ve como expertos en la utilización del
disimulo, las apariencias, la mentira y las representaciones. El celo del rey Enrique a comienzos
de su reinado le parece a Palencia, mera apariencia:
“Aparenró también don Enrique deseos de querer proveer con gran celo a todos los asuntos de
183dentro y fuera del reino»
Un poco antes, le acusa de recurrir a la mentira patajustificar el divorcio de su primer
matrimonio:
«Mostrándose indiferente a las privaciones de la doncella, y por último, achacándola la falta de
sucesión, circunstancia que hizo divulgasen sus satélites para motivar el divorcio que medita-
ba»’84.
183 Alfonso DE PAlENCIA, Crónica de Enrique IV? ed. cii. 7. 1. p. 63.
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Las virtudes o acciones virtuosas que Enrique pueda realizar, son, igualmente, mero
fingimiento, como ocurre con la fundación de monasterios:
«Cohonestó algún tanto tales excesos con la construcción de dos monasterios: el de Santa María
del Parral, de jerónimos, en la entrada de uno de los arrabales, alo ¡argo del río Eresma, ye! de
San Antonio, de menores mendicantes; pero ¡os que preferían la verdadera honestidad a la
suntuosa fábrica de ¡os templos y celdas, miraban con repugnancia aquellas otras construcciones
que el que observaba las intenciones de Don Enrique bien conocía estar hechas para ocultar
185
torpes extravíos»
Esta estrategia consistente en aparentar una imagen de rey cristiano o protector de la
religión la vimos en el caso de Ricardo III, pero esta suerte de disimulo religioso o ‘<hipocresía’>
resulta más perfecta en manos de Pacheco, el Marqués de Villena:
«A todo se extendían los engaños del marqués porque comprendiendo que se le tenía por
artificioso y que nadiejuzgaba posible que en sus tratos obrase con franqueza, viendo en todos
su refinada astucia, visitaba con frecuencia los santuarios, buscaba la compañía de personas
dotadas de honradez y santidad; en presencia de cortesanos hincado de rodillas alardeaba de
penitente; recibía la comunión; oía la misa y represenwba el papel de pecador arrepentido y
contrito. Pero la misma repetición de tan ostentosas devociones descubría la malicia y recelábase
próximo el daño cuandose veía al marqués acudir a tales cautelas. Díjoseme que cuando alguno
le reprendía familiarmente por aquellas repetidas y falsas apariencias, ya tan conocidas, y ¡e
amenazaba con la futura venganza de los grandes, solía responder que nada temía de aquellos a
quícnes cuando no pudiese engañar, forzaría a creerle, pues tenía bien conocido el carácter de
86
todos ellos dispuesto para ambas cosas’>
Ciertamente, Pacheco recurre con frecuencia a la propaganda para convencer y ganar
adeptos que apoyen sus vaivenes políticos. Según el cronista, en torno a él actúa una verdadera
«escuela» dedicada a estos menesteres:
185 Ibídem, T. 1. ¡y 230.
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«Animaba Pacheco con infatigable constancia aquella escuela de adulación, y hacía que hombres
diestros en el disimulo y en elart(/lcío hablasen a los que persistían en su antigua opinión acerca
t 87
del rey»
Otros cronistas también emplean términos similares para referirse a Pacheco, tal y como
ocurre con Diego Enríquez del Castillo, que crítica las acciones del Marqués de Villena en contra
del rey Enrique cuando pretendía el maestrazgo de Santiago. Orestes Ferrara, en su estudio
mencionado más arriba, calificó a Pacheco de propagandista, aludiendo, precisamente a este
fragmento de Enríquez del Castillo que recogemos porque está en la línea de lo que dice
Palencia, y nos proporciona las razones y argumentos que Pacheco podía utilizar en sus labores
de persuasión. Pacheco y el Marqués de Calatrava llegan a Burgos:
“La mayorparte del pueblo se alborotó, veyendo la novedad con que venían. Pero el Marqués de
Villena, como era astuto, comenzó de convocar la gente andando por las Iglesias, hablando con
los vecinos, e perroquianos dellas, e así mesmo por las plazas, donde mayores ayuntamientos se
hacían. A los quales con dulces razones halagueñas comenzó a aplacar e atraer, disciendo que
ellos no venían a damnificar ¡a cibdad, ni alterar el reyno, salvo para remediar ¡os grandes
insultos e graves delitos e agravios enormesque contratoda razón se hacían por la culpa del rey
e de su mala vida. El qual se podría más propiamente llamar enemigo del reyno que señor, más
disipador que rey, más tirano que gobernador, más cruel quejusticiero. E que sobre aquesto ellos
seyendo de los más principales del reyno, e sintiéndose de tantos males que así se hacían, en
nombre de todos los grandes señores e caballeros del reynos, se avían venido a meter en aquella
cibdad, como principal e cabeza del reyno, para que juntamente con ellos sediese forma que los
males e daños fuesen remediados; e que esto querían que se hiciese con su acuerdo e consejo e
consentimierno. E así, colorando sus razones, y desdorando la honra e fama del rey, aplacé
algún tanto su alteración... Pero ni por esto dexabarx de sentir ni conoscer que aquello que así se
intentaba, era muy ageno de la verdad; e que no ¡o hacía por celo que tuviese al bien común ni
188
afición a lajusticia, salvo por su propio interese, e a fin de ayer el Maestradgo de Santiago»
¡87 Ibídem, 7.1. p. 60.
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Como vemos el texto describe una maniobra de propaganda clara. Pacheco llega a Burgos
y convocaa los ciudadanos, a los que intenta convencer con un discurso plagado de argumentos
políticos tópicos (tiranía del rey, reparación de los males, celo de justicia, bien común...). Hay
un propagandista, un objetivo político que se quiere ocultar con un discurso, unos destinatarios
de la propaganda que, por su carácter amplio debemos identificar con la opinión pública de la
ciudad de Burgos, y un propósito que es el de hallar el <‘consentimiento» de dicha opinión
pública.
Volviendo a Alfonso de Palencia, nos ocuparemos ahora de otros propagandistas que
aparecen en su crónica, al lado de Pacheco. Es el caso de Alfonso de Fonseca, arzobispo de
Sevilla, a quien Palencia califica de agente del rey:
“‘Bien hubiera querido don Enrique encubrir artificiosamente la fealdad del caso, valiéndose de
sus agentes el Marqués y el arzobispo de Sevilla, y con los circunloquios de las conferencias
alejar hasta cierto punto las sospechas del fraude y del odio»’89.
Al igual que Pacheco, Fonseca se vale de la retórica y de colaboradores para persuadir
a potenciales partidarios:
«Túvoles algún tanto indecisos la índole sospechosa del prelado, y ¡a reconocida perversidad de
sus instigadores; mas sus art¿Ociosas razones encaminadas al bien del estado, y el verosímil
deseo de poner término a trastornos, atrajeron a los recelosos y los hicieron caeren las redes”’90.
Fonseca, en su lucha particular con su sobrino de igual nombre emplea también la
propaganda para ganar adeptos, mediante cartas «engañosas»:
«A excepción de unos cuantos, enemigos de todo lo bueno, y de aquellos que el Arzobispo viejo
189 Alfonso de PALENCIA, op. cit T. 1. p. ¡03.
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logró astutamente con sus engañosas cartas que se ¡e declarasen contrarios, de todos los demás
era universalmente querido (refiriéndose a su sobrino, su rival)”191.
Otro propagandista, según las apreciaciones de Palencia, es el condestable Miguel Lucas
de Iranzo, quien consiguió reunir un gran poder en Jaén gracias a su política de propaganda
basada en la retórica y en la ostentación del poder y de la justicia, para ganarse a la opinión
pública:
“Ciertamente el condestable era hombre de ingenio reconocidamente pobre y limitado; pero
empleaba cierta apariencia de suprema autoridad, y su nuevo género de severidady de elo-
cuencia hacía que aquellos ciudadanos a quienes jamás pudo nadie sujetar al yugo de la
192
obediencia no se desdeñasen de acatarle como a rey esclarecido’>
Finalmente, entre los propagandistas que trabajan para el rey se encuentra, cómo no, el
cronista rival de Palencia, Enríquez del Castillo. Palencia no pierde la oportunidad de
desprestigiarle, moralmente, y de declarar mentirosa la crónica que iba relatando el capellán de
Enrique IV. En cierta ocasión, esta crónica cayó en manos de Palencia:
“Supieron que en ¡a casa de cierta mujerzuela estaban depositadas dos mulas y el equipaje de un
cronista de los contrarios (del que parece era aquella la manceba) inmediatamente entraron en la
habitación sacaron las mulas y abrieron las dos arcas portátiles: pero viendo que sólo contenían
cuadernos escritos, lleváronlos al Arzobispo, que los leyó y vio eran una crónica de D. Enrique
atestada de falsedades... (entre ellas), la relación de la batalla de Olmedo en que cuarenta días
antes habían intervenido personalmente, y advierte que está llena de palmarios e infundados
‘93
desvaríos»
Que existe una polémica con Enríquez del Castillo es un hecho, pues en varias ocasiones,
¡91 Ibídem, T. 1. p. ¡40.
¡92
Ibídem, T. 1. p. ¡86.
¡93
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aunque sin citarlo directamente, se ocupa de deslegitimar la pretendida verdad a la que los
cronistas partidarios del rey pudieran apelar. En esta polémica se descubre el propio carácter
propagandístico de la crónica de Palencia, como formando parte de una dialéctjca propaganda-
contrapropaganda:
“No faltaron, sin embargo,historiadores sobornados a quienes llamamos cronistas, que prometían
dejardescritas en imperecederos monumentos ¡iteraños tantas insignes hazañas; ensalzaban con
el mayor descaro lo vituperable, recomendaban el sistema de pelear en haz desordenada,
llamándole habilidad y noble antelo de combatir; y como ningún hecho glorioso ocurría,
registraban algunos tan insignificantes como el de que un caballero al saltar había oprimido con
suma destreza ¡os ijares del caballo; que otro llevaba empenachada celada y resplandeciente
annadura, o que algunos habían burlado ¡a persecución de muchedumbre de moros, merced a la
agilidad de sus caballos, y dado ocasión a que se empeñase alguna ligera escaramuza; sobre todo
194
enaltecían el arrojo del rey, considerándole superior al de Alejandro’>
«Sobrada y no muy comprensible sería la explicación de los hechos menos importantes que por
aquellos mismos días se intentaron en daño del estado. Todo escritor veraz podrá aún aumentarlos
seguramente; pero el que disminuya o disimule algo de los que quedan referidos o de los que han
de narrarse, con razón debe ser considerado como engaíioso»195.
Pero no sólo hay propagandistas en el bando real. También entre los partidarios del
infante Alfonso y de la princesa Isabel ve Palencia personajes que utilizan la falsedad para
obtener provecho. En este caso critica la “hipocresía religiosa» del dominico Alonso de Burgos,
que en sus sermones se sirve de una oratoria exaltada encaminada a ganarse el favor popular. Nos
encontraríamos con una especie de propaganda religiosa empleada no tanto para la propagación
de la fe, cuanto para la autopromoción de los propios eclesiásticos.
«Comenzó luego a buscar el favor del vulgo con sermones de más petulancia que doctrina y para
suplir con cierta hí»ocresia lo que la falta de instrucción le rebajaba, adoptó un rostro severo y
Ibiden,, T. 1. p. 72.





andar majestuoso, muy contra lo que exigía su natural y contra lo queordinariamente ocurre en
los años juveniles. En sus sermones tronaba con más indignación que los otros predicadores
contra la liviandad y corrompidas costumbres de los cristianos, con lo que alcanzó entre el vulgo
singular opinión de virtuoso por aquellos días en que don Enrique, entró en la noble villa de
Valladolid; cuando el furor de la guerra devastaba los reinos y las facciones agitaban en diversos
sentidos los ánimos, o ¡os atormentaban con injuriosas palabras, acusándose unos a otros de
perfidia o de perversidad...(Alonso de Burgos)... creciendo con ello la desvergilenza de su
lenguaje y la osadía de sus insolencias.., cubierto con el manto de religioso, porque si bien no
le adornaba ninguna de las virtudes que tal estado exige, aquel fervor con que predicaba a los
196
pecadores la enmienda de la vida como que disimulaba ¡os propios errores»
Este personaje, seguidor de los partidarios del anti-rey Alfonso, en esos sermones, no sólo
criticaría la relajación moral de los castellanos en abstracto, sino que introduciría elementos que
aludieran a la guerra civil y a la defensa de su bando, teniendo en cuenta, además, que, no dudaba
en fortalecer con su oratoria los ánimos de los combatientes en plena batalla de Olmedo197. En
cualquier caso, Palencia nos proporciona también ejemplos claros del empleo de sennones
políticos como medio de propaganda, lógicamente atribuidos al bando enemigo. Los
predicadores, profesionales de la comunicación porexcelencia, se ponen al servicio del poder que
les paga para defender sus posturas. Según Palencia, el rey se valió de un predicador para
contradecir los malos augurios que, en contra de él, habían sido proclamados a raíz de ciertos
prodigios acaecidos en Sevilla:
«Todos estos y otros infinitos desastres ocurrieron en tan cortos momentos, que apenas hubieran
bastado para abrir y cerrar tres veces los ojos. Inmediatamente que de ello tuvo noticia don
Enrique dispuso que marchase a Sevilla cierto religioso de jaén, ordenándole que combatiese en
sus sermones la estupefacción de los ciudadanos, persuadiéndoles de que en todos aquellos
prodigios y en otros del mismo género para nada intervenía la mano de la Divinidad, sino causas
198
enteramente naturales»
196 Ibídem, T. 1. p. 282.
197 Ibídem, T. 1. p. 282.





Este ejemplo de sermón encargado por el poder parece que obedece a la finalidad de
combatir una propaganda anti-enriquefia que intentaría sacar partido político de los desastres
naturales, una propaganda basada en los augurios y las señales proféticas. El sermón se incorpora
como arma en una lucha propagandística. De esta forma podemos introducimos en los medios
de propaganda que aparecen en la crónica de Palencia. Hemos citado a algunos “profesiónales
de la propaganda”, ya sea por ellos mismos, ya sea mediante sus agentes, y al hilo han aparecido
diferentes instrumentos de propaganda: propaganda de los gestos y las apariencias, persuasión
retórica en la oratoria, laica o sagrada, propaganda escrita en las crónicas. A todos estos se
pueden añadir algunos ejemplos más.
A la propaganda oral va unida, con frecuencia, unapropaganda transmitida por vía escrita
en forma de cartas, epístolas enviadas a individuos, relaciones de victorias:
«Con las cartas y con los razonamientos de los seductores comenzó a quebrantarse la constancia
199de ¡os del pueblo» «
Con ocasión de la batalla de Olmedo, además de realizar diferentes gestos propagandísti-
cos, todos envían sus cartas a las ciudades atribuyéndose la victoria:
‘Antes deque el rey se volviese a Olmedo, hizo pregonaría victoria y la posesión del campo de
batalla, ausanza de la guerra, mandando además encender hogueras apenas cerró la noche.... En
señal de victoria, unos y otros colgaron en lo alto de ¡a plaza de sus villas los estandartes y
banderas tornadas al’ enemigo... Las ciudades supieron con diversidad el resultado de la batalla,
200
porque ambas partes se atribuían la victoria y los mensajeros llevaban noticias diferentes»
Relaciones de batallas que tienen que ver con la lucha contra Granada son enviadas a
Roma para conseguir el favor papal. Según Palencia, las enviadas por el rey Enrique eran
199 Ibídem, T. 1. p. 282.
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<relaciones falsas»:
«Siguiendo O. Enrique el consejo del Marqués, envió al papa nuevos embajadores que le
interesasen con relacionesfalsas y le persuadiesen deque la guerra del alio anterior se hubiera
hecho con gran energía y al fin conseguido la victoria, a no haberse encerrado astutamente los
moros en lugares fortísimos pornaturaleza y por sus reparos, y que aun así no hubieran escapado
201
a lavalerosa diestra de los cristianos si se les hubiese acometido con ejército más numeroso” «
Hay que destacar que Roma es el lugar donde todas las cortes europeas intentan dirimir
todas sus polémicas. La corte papal es el punto de encuentro, el campo de batalla de los debates
argumentativos y de los discursos enfrentados. La guerra civil castellana en tiempos de Enrique
IV no iba a permanecer ajena a esa tendencia, y más cuando se había destronado a un rey y
nombrado a otro. En Roma no se admitía el título de rey a Alfonso, a pesar de las caflas que
nobles y ciudades enviaron en su apoyo202. Por parte de Enrique también se enviaron canas a
Roma. Palencia recoge los argumentos aducidos por una de ellas escrita por el deán de Toledo,
Francisco de Toledo, a quien el cronista desautoriza para defender con la razón a un rey, Enrique,
al que, antes había atacado en sus sermones. Palencia cuenta cómo el deán sigue el modelo
bíblico para articular su discurso.
«Accedió pues a lo que se pedía y fijándose en laabyección del rey Saúl, fue recogiendo del libro
1 de Samuel, cap. XV, varios textos como por ejemplo: «Y habló el señor a Samuel y ¡e dijo:
Pésame de haber puesto por rey a Saúl, porque me ha abandonado y no ha cumplido mis
instrucciones, etc Seguía después la refutación cuando Samuel dice: ““Acaso se contenta
Jehová con ¡os holocaustos como etc y concluyó en pensamiento con estas palabras: “<Por
cuanto rechazaste la palabra de Jehová, Jehová teha desechado para que no seas rey, etc,, etc
De tales textos quería deducir el deán, que, excepto en el caso de herejía notoria confesada o
probada ante juez competente en materias de fe, el Príncipe, aun siendo cl mayor pecador, no
201 Ibídem, T. 1. p. 86.
202 Ver, por ejemplo, la enviada por la ciudad de Sevilla, según Palencia, En esta carta se expresa la intención de
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puede ser desposeído del trono, etc.»203.
Como medio de propaganda aparecen también las ceremonias en la crónica de Alfonso
de Palencia. En este caso tenemos dos versiones contrarias, por una parte en un sentido negativo
de crítica a la ostentación que fundamenta un poder aparente y, porotra, una observación positiva
sobre la pompa desplegada para hacer valer un poder que el enemigo suponía debilitado. En
ambos casos, la ceremonia aparece como una formá de expresión o de exhibición del poder. El
primer caso está referido a la corte papal, cuyos excesos Palencia no se cansa de censurar; el
segundo, a la nobleza aragonesa, de quien el cronista es repetido defensor. 131 hermano del papa
Sixto IV, el cardenal de San Sixto
<‘supo que un hijo del rey Don Femando se disponía a acompañar a Lombardía a su mujer,
hermana de Galcazo, duque de Milán, y se complació en desplegar extraordinaria magnificencia
en banquetes, espectáculos, cantos, danzas y diversidad de representaciones escénicas, todo a
gran costa, como si la ostentación de tales vanidades constituyese el fundamento de perpetua
dominación»204
Por otra parte, nobles aragoneses son enviados a Francia ante el rey Luis, enemigo de
Juan II de Aragón:
«enviándolos a Francia con gran ostentación y aparato, a fin de demostrar al soberbio monarca
extranjero con aquella manifestación de poder aragonés que no se había extinguido la nobleza
de aquellos reinos»20~.
Podría realizarse un estudio mucho más exhaustivo, pero creemos que, con estos ejemplos
extraídos de la parte de la crónica de Alfonso de Palencia dedicada al reinado de Enrique IV,
203 Ibídem, T. 1. p. ¡94. El traductor Paz y Melia suprime los textos bíblicos que Palencia había apuntado con mayor
extensión.
204 Ibídem, T. II. p. 34.





hemos aportado testimonios que reflejan sobradamente, a partir de un contexto concreto, la
realidad del conocimiento de las técnicas de la propaganda en la Castilla bajomedieval, premisa
que nos posibilita el iniciar una investigación sobre la propaganda política en la corte de los
Reyes Católicos. El empleo de la propaganda puede ser documentado. Pero antes de concluir con
este cronista, hemos de hacer alusión a un aspecto fundamental que se encuentra en el punto de
mira de la propaganda, en su relacióncon la opinión pública: la fama del rey. Palencia dice que
Enrique IV, a comienzos de su reinado:
«no se había descuidado en derramar la semilla de una recíproca simpatía y ganar con su
206renombre las voluntades de los principales y del pueblo»
La fama, el renombre, la reputación penetra en el discurso de la propaganda política, ya
sea para promocionar la figura del rey, ya sea para derribarlo. Si esto último se consigue, podría
pensarse que las luchas propagandísticas que se traslucen en las guerras civiles de finales de la
Edad Media son un asunto más serio de lo que a primera vista pudiera parecer. El problema de
la famadel rey -su imagen-, se presentaría como un handicap político a superar por los monarcas
que caminan hacia el autoritarismo regio en esta etapa de transición hacia el Estado Moderno.
El anómino autor de la Crónica Incompleta, aporta una reflexión que no deja de resultar
interesante. El problema sobre la sucesión al trono del rey Enrique parece depender de la
preservación de aquella buena fama que el rey tenía a comienzos de su reinado (buena fama que
Palencia y este mismo cronista reconoce que Enrique poseía). El cronista culpa a la reina y a su
conducta inmoral que le ha hecho ganarse, ella misma, mala fama. La reina hacia pública la
infamia del rey (era <‘muy publico”). La prueba de que el rey no tiene razón y la sucesión de Juana
no es legítima es esa «publicación>’ sobre laque insiste el cronista. Si la mala fama de la reina no
se hubiera extendido, probablemente la mayoría creería al rey:
«lapúblicay notoria disfamia de la reyna declarava, sobre lo que estava bien claro, que aquella
a quien el rey ¡egitimava, non era su hija, porque si la honestad de la madre fuera tal como de
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razón devía, a algunos que de la impotencia del rey non avían conos9imiento dexara en duda; mas
su muy mala fama por muy qierta obra hizo non solo a ¡os ombres de razón, mas a los simples
207
creer lo que en aquel caso el vulgo todo tenía» «
El cronista concluye que, en tales circunstancias, aunque no hubiera habido heredero del
rey Juan II, «del cabo del mundo traxieran rey o vivieran sin él ante que obede9er a aquella». No
hay duda de que la mala fama deslegitima para gobernar. Así pues, Enrique IV fue derrotado no
sólo en la guerra armada, sino también en la guerra de la propaganda.
207
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II«5. DECIR «PROPAGANDA» EN LA CASTILLA DEL SIGLO XV
En el apartado anterior hemos visto cómo es posible rastrear esta <‘consciencia
propagandística’> siguiendo un método que consistida en buscar en los textos expresiones con las
que el autor intente desprestigiar, deslegitimar o desautorizar ciertas actitudes, expresiones,
acciones, argumentos etc, del contrario. Estadesautorización de acciones que tienen una finalidad
política se expresa en los textos mediante una serie de términos que nos ponen en la pista de que
ahí se está llevando a cabo una operación de propaganda. La desautorización nos habla de una
propaganda negativa o entendida desde el punto de vista de lo negativo (porque es la propaganda
que emplea el contrario), pero, también se expresa con términos que pueden coincidir con la
propaganda que podríamos denominar como positiva, que se corresponde con la que promueve
el propio emisor. Ya que no tenemos una palabra propia de la época para designar a la
propaganda, estos términos pueden, quizá, supliría de alguna manera. Para precisar su
significado, veremos ahora estos términos a la luz de los diccionarios antiguos del español y
etimológicos así como su aparición en algunos textos de la época. Veremos en estos mismos
diccionarios208 términos o expresiones que designan a la opinión pública medieval o, ‘“pre-
democrática”, términos que se solapan con los de la propaganda. Los términos a los que nos
vamos a referir son pocos, pero, creemos que pueden servirnos de base para reflexionar sobre
cómo nombran los textos a la propaganda política y a la opinión pública.
208
Nos referiremos a ¡os diccionarios con las siguientes siglas: (PAL): ALFONSO DE PALENCIA, Universal Vocabulario
en latinyen romance, reproducción facsimi¡arde la cd. de ¡490, Madrid, ¡967; (COY): SEBASTIÁN DE COVARRUBIAS, Tesoro
de la lengua castellanaoespahola, cd. Martín de Riquer, Barcelona, 1993; (~4ut): REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de
Autoridades, ed. facsímil de la de 1726-1739, Madrid, Gredos, ¡979. (CUERVO): R. J. CUERVO, Diccionario de construccion
y régimen de la Lengua Castellana. Santa Fé de Bogotá, 1994; (DCELC): 1. COROMINAS, Diccionario crítico etimológico de
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OPINIÓN
Se recogen varias acepciones del término “opinión”. La que se deriva de «opinar»,
<‘conjeturar>’ o ‘<dar un parecer» (DCELC); «dictámen, sentir o juicio que se formade alguna cosa,
habiendo razón para lo contrario» (Ata). Esta definición sugiere que la opinión no es única, sino
que siempre se plantea la posibilidad de que existan diferentes opiniones. Queda el poso de la
idea platónica sobre la opinión, presente en COy.: «distinguen los filósofos la opinión de la
ciencia porque la ciencia dice ser cosa cierta e indubitable, y la opinión es de cosa incierta; y esta
es la causa de haber opiniones contrarias en una misma cosa». En consecuencia, la opinión,
dificilmente se situará del lado de la verdad. PAL: «opiniónes una semeian9a de razón». Palencia
introduce el matiz de lo público, pero equiparándolo con lo popular y desprestigiándolo: habla
de «ventezuelo popular>’, lo que recuerda lo mudable de la opinión.
En los textos se reflejan estas concepciones sobre la opinión: «mas como la verdat se es
fuer9a (sic) prevalescamás que la opinión», dice el bachiller Palma2~ y Pulgar lo subraya: <‘nunca
opinión ven9ió a la verdad e la verdad, al fin, siempre ven9ió a la opinión»’10 Las diferencias de
opiniones suelen relacionarse en las crónicas con las divisiones y las luchas de bandos, de ahí su
que normalmente se nombre desde una concepción negativa.
Contrariamente a lo que podría parecer, la opinión no puede dejar de tenerse en cuenta
y de valorarse positivamente, a pesar de su inconsistencia. La segunda acepción de opinión lo
revela. Aut. dice que ‘<significa también fama o concepto que se forma de alguno’> y recoge la
expresión andar en opiniones: «ponerse en duda el crédito o estimación de alguno». Y PAL.
«opinión es nuevay es fama e nombradia”. Más abajo definiremos fama y veremos que también
209
Baciller PALMA, Divina retribución sobre la caída de España en tiempo del noble rey Don Juan el Primero, cd. José
Madría Escudero de la Peña, Madrid, ¡879. Citaremos, en adelante, en el cuerpo del texto de la siguiente manera (Palma, p. n0).
210 Fernando DEL Pt.JLCAR, Crónica de los Reyes Católicos, cd. Juan de Mata Carriazo, Madrid, ¡943, T. 1. p. ¡75. En
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está presente cierta ambigUedad que no deja de aflorar en todos estos conceptos. En principio,
si en la opinión está presente el concepto de fama, es decir, el crédito y la estimación sobre lo
bueno y virtuoso y lo malo y vituperable, los gobernantes, no pueden pasar por alto a la opinión.
En la Crónica de Pulgar los reyes consideran la opinión delpueblo (Pulgar, T. 1., p. 105). Se
hace decir a la reina Isabel:
«e sólo porsatisfacer ¡a opinión del pueblo que piensa que ha servido (refiriéndose al arzobispo
de Toledo) al rey mi señor e a mí quiero fa9er estrema diligen~ia”.
Y Los nobles aconsejan al rey que presente batalla al portugués, a pesar de no tener
muchas posibilidades (Pulgar, T. 1., p. 194):
«habiendo considera~ión que algunas veces es ne~esario satisfacer a la opinión del pueblo,
consejaron al rey que lo devía hazer’.
Decía también PAL. que la ‘<opinión es nueva>’, es noticia. Se trataría de una corriente
activa de información que circula entre la población, con el propósito de no dejarla impasible.
El pueblo es, «movido ligeramente por opinión”, dice Pulgar (T. 1., p. 152), La opinión parece,
pues, ser un atributo que afecta de manera especial al pueblo. Por otro lado, el pueblo puede
además convertirse en mero receptáculo de la opinión o en transmisor de otra opinión. El pueblo
habla, pero cuando lo hace puede no estar expresando su opinión. O bien le roban la opinión o
no es la suya. En la entrada Pueblo de Aut. se recoge la expresión voz delpueblo: «dictámen que
sigue algún pueblo o ciudad, sin variación, sino todos unánimes y conformes”. La voz del pueblo,
se traduce, en la obra del Bachiller Palma (p. 29), en <‘voz común y voluntad de los pueblos del
reyno e señoríos”. En la Crónica de Pulgar (T. 1., 270) comprobamos, en cambio, que esta voz
puede ser usurpada por grupos partidistas:
“La reyna, que conoció bien el engaño que aquellos principales facían, para conseguir con voz
de pueblo ¡oque a ellos complía».
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es él el que habla, sino que es Dios el que habla por él (Palma, p. 29):
«como la voz delpueblo sea voz de Dios, que es la verdat que es nas9ida de la tierra, que son los
labradores e pueblos e humilídes, los quales no podrían asy sen engannados ni atraydos a seguir
opinión, porque están sobre aviso de notor¡a verdat”.
El texto de Palma resulta casi paradójico. La voz del pueblo ya no expresa su opinión,
sino la verdad, y la razón es que Dios está en el fondo de sus palabras. Si esto ffiera así, siempre
que hablara el pueblo estaría hablando Dios, pero el resto de expresiones relacionadas y textos
lo contradicen. La opinión del pueblo se mide por un criterio de valoración que va desde el poco
crédito a la fe ciega de la verdad absoluta. Este criterio variable y ambiguo, ya definido así por
los propios contemporáneos, como concepto maleable que depende del contenido que se le de
en cada circunstancia, hace que el término opinión nos esté proponiendo, en realidad, una
situación relacionada con la propaganda.
FAMA
Eí DCELC recoge las distintas acepciones procedentes del latín: por una parte ‘<rumor,
voz pública”, «opinión pública” y por otra, fama como <‘renombre>’. La primera, expresamente,
se relaciona con la opinión pública. En un primer significado, la fama se reduce a una
información, una <‘noticia o voz común de alguna cosa”, según Aut. La fama, al igual que la
opinión, circula, se difunde.
La fama, cuando se convierte en “estimación y crédito de la bondad de alguno’> (Ant),
la recibe del exterior cualquier individuo: “opinión de alguna persona, buena o mala, conforme
a su modo de obrar’> (Ant); la fama es opinión exteriorizada, publicada: pública voz y fama,
expresión que recogeAnt aplicada al discurso forense <‘que explica la notoriedad de algunacosa.
Es mui usada para remate de las deposiciones de los testigos, diciendo: esto lo sabe porque es
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y lo explica de la siguiente manera: «aconseja se procurre adquirirbuena opinión, porque con ella
se puede disimular mejor algún defecto si le hay”. Aparece así la fama relacionada con el engaño
y la simulación, alejándose de la categoría de verdad, tal y como ocurría con,la opinión. Sin
embargo, la fama también se toma porverdad, porque, según otro refrán de Ata. «la mala llaga
sana, la malafama mata, refrán con que se expresa que el que una vez llega a tenermala opinión
y ser conocido por algún defecto grave, con gran dificultad puede lograr que se borre de la
imaginación de los otros”. Este refrán es una variación de otro que se decía en el siglo XIII y que
aparece en el Libro de los cien capítulos: «sanan llagas e non sanan malas palabras»2íl.
La fama parece, pues, depender más de las palabras que otros dicen que de las acciones
realizadas por el que recibe la fama. La característica más importante de la fama tiene que ver,
por tanto, con la comunicación. La fama no se hace, sino que se difunde. COy, insiste en ello:
“es fama todo aquello que de alguno se divulga, ora sea bueno ora malo’> y PAL. <‘es dicha porque
fablando se derrama y es también de lo malo como de lo bueno’>. Fama es sinónimo de opinión,
sin embargo, al menos en el signo XV se observan diferencias. PAL» introduce matices entre
rumor, fama y opinión: <‘fama, rumor e opinión son diferentes, la fama descubre y el rumor
alborota e la opinión faze sospecha». La fama parece tener un grado de crédito mayor que la
opinión. Esto hace que los reyes, príncipes y señores alardeen de su fama y no de su opinión, tal
y como se observa en los textos.
PAL. introduce, además, otro matiz en la definición que falta en los otros diccionarios
posteriores: ‘<fama es esperan9a de avenidera dádiva’>. De la fama se esperauna recompensa que,
se trata de una recompensa material, ya sea una merced, premio a un servicio prestado a un señor
o al rey, o un privilegio. Según PAL. parece que es la fama y no exactamente el «servicio’> en sí
lo que proporciona el premio. Si esto es así> la fama, en este caso, dependería, no tanto de lo que
uno haga, sino de lo que los demás digan de uno, así como de lo que uno mismo haga que los
demás digan, en el caso de que no sea posible hacer ninguna acción especial que provoque la
211 Cit. porH. B¡zAkm, «La palabrayel silencio en la literatura sapiencial», Inc¡pit, XIII(1993), p. 35. La primera versión
del refrán, recogida porAut. la hemos visto expresada en ALFONSO X. Partida II, T. xfl¡, L. XXVI: “que mas de grieve sanan




11.5. Decir “Propaganda» en la Castilla del siglo XV
fama212. Uno mismo es el que debe buscar la fama. La categoría de dádiva, de premio o
recompensa, presenta a la fama como un elemento importantísimo en las relaciones políticas de
una sociedad del don como es la de la Edad Media. La fama adquiere, así, un valor político.
La fama, sinónimo de noticia que se propaga como rumor aparece en textos narrativos
como las crónicas, bajo la forma segúnfama, o «llegó al rey de Aragón lafama”213, erafama
que214... El cronista atribuye una información a la voz de la fama. En cieto modo puede decirse
que el cronista se desvincula de una información que él conoce, porque la ha oído en alguna
parte, sin embargo no puede identificar claramente las fuentes. La fama como información
equivaldría a] rumor, por tanto una información cuya veracidad es dificil de asegurar.
Decíamos que la característica fundamental de la fama es su afán difusor. La fama se
divulga215, se derrama2í6, vuela217 se hace pública2 IB suena219. La fama tiene voz (Crónica
incomplaa, p. 140): «la vozyfama de las grandes justicias que en la corte se hazían sonando por
212
Es este sentido pueden leerse las amargas quejas del cronista anónimo de los Reyes Católicos sobre cómo los caudillos
arrebatan la famay la honra de ¡os hechos notables en las batallas a ¡os hidalgos pobres de su hueste. La fama está unida a la
riqueza, pues el fico hombre puede pagar a los cronistas para que divulguen su fama. Crónica incomplea... ecL cft. PP. 270-271.
213 Diego DE VALERA, Memorial de diversas hazañas. Crónica de Enrique II’, ed. Juan de Mata Carriazo, Madrid, ¡941,
p. 91 y p. 258. Citaremos en el cuerpo del texto como (Valera, Memorial, p. n0).
214 Crónica anónima de Enrique lUde Castilla 1454-1474 (Crónica Castellana),ed. MaríaPilar Sánchez Parra, Madrid,
¡991, p. 357.
215
JUAN BARBA, Consolatoria de Castilla, cd. Pedro Cátedra, «La historiografia en verso en la época de los Reyes
Católicos. Juan Barba y su Consolatoria de Castilla, Salamanca, 1989, estrofas CXLIV, CCCII, CCCLXXX. GómezMANRIQUE,
Cancionero, cd. A. Paz y Melia, Madrid, 1885, II, p. 122. Femando DEL PULGAR, Crónica,... ecl cit. T. 1., p. 203.
216 Juan BARBA, Consolatoria,... ed cit. estrofa CCCXCIII.
217 Diego DE VALERA, Memoria!.. ed cia p. 131. JUAN DEL ENCINA, Triunfo de la Fama. «Obras Completas», cd. A. M.
Rambaido, Madrid, 1978, T. II, p. 49. En esta obra aparece la personificación de la diosa Fama, al igual que hace Mena en su
Laberinto de Fortuna. El carácter «volador» de la fama que refleja su capacidad de difundirse rápidamente a todaspartes, se
expresa, iconográficamente, en las representaciones de la diosa Fama en actitud de volar con sus enormes alas. Ver, RAYNAUD,
C. »En quéte de renommée», Médiévales. 24(1993), pp. 57-66.
218Crónica incompleta... ecl. cit Pp. 62 y 70.
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todo el reyno”.
«Levante la Fama su hoz inefable,
por que los fechos que son al presente
vayan de gente sabidos en gente»220
Se pretende que su órbita se extienda a todas partes, <‘por toda España y reinos”, «por
nuestro mundo’>, <‘por el mundo en los cristianos>’, «por emperadores y reyes del mundo’>, por
«Alemaña” o “Ynglaterra”, ‘<los emperadores y reyes cristianos del universo”22 La fama una vez
difundida, debe ser, ante todo, recordada, y de esto se encargarán los cronistas:
«y dexeis tan memorables famas, que sepueda decir como Omero dixo por Archiles, que fuestes
222nas9idos por trabajo de los coronistas”
Los cronistas se encargan de recuperar la fama (también los poetas). El tiempo es el
mayor enemigo de la fama. Si no se cuida este punto, si no se lucha contra el tiempo, fama
olvidada será fama inexistente:
“las grandes fa~aflas de nuestros sefiores,
la mucha constangia de quien los más ama,
yaze en teniebras, dormida sufama,
dallada d’olvido por falta de auctores’223.
Valera se propone escribir su crónica para que los hechos dignos de fama no caigan en
olvido, <‘siquiera porque los hazedores de aquellas y los descendientes suyos sean acatados con
220 Juan DE MENA, Laberinto de Fortuna, cd. Louise Vasvari, Madrid, 1982, p. 78.
221 Juan BARBA, Consolatoria,... ecl cit. estrofas CXLIV, CCXCVIII, CCCII, CCCLXXX Y CCCXCIII.
222 Gómez MANRIQUE, Cancionero,.., ecl cit. II. p. ¡69.




11.5. Decir -Propaganda» en laCastilla del siglo XV
la reverencia y honor que les pertene9e» (Memorial, p. 4).
De este modo, la fama (o su materialización, el honor), termina quedan~Io en manos de
los cronistas y escritores224. En definitiva, queda a merced de lo que los escritores quieran o
puedan recordar, con lo cual llegan a convertirse en creadores de fama. Pérez de Guzmán dice
que la fama ‘<se conservae guarda en las letras», advirtiendo de la gravedad de su falsificación225.
Por su parte, Diego Enríquez del Castillo puntualiza:
«E pues que a ¡os historiadores señaladamente se otorga, e a ellos solos (»te,esa~~ees,apun,«añzación),
como jueces de la fama e pregoneros de la honra es dado de la gran prosperidad recontar
226
enteramente, e de las adversidades hacer larga relación»
Tanto interés y preocupación por la fama revela que esta tiene un contenido fundado en
la verdad. La fama tiene que ser verdadera, puesto que, ya desde Aristóteles, fama es el premio
de la virtud. Para Juan Barba, la fama de Isabel y Femando divulga la <‘verdad” de sus obras:
«divulgue la fama, verdad y razón
por toda Espafla y reinos...»
«divulgue la fama verdad conocida
por emperadores y reyes del mundo»227.
224
Rosa LIDA distingue entre ¡a concepción de la fama que tiene el caballero, como premio a los méritos personales, y
la de los hombres de letras, que conciben la fama como productode la creación literaria. En este sentido le llama la atención que
el propio Alvaro de Luna, en su obra Libro de las clarasy virtuosas mugeres mantenga la concepción de los hombres de letras;
ver, La idea de la Fama en la Edad Media, México, 1952, p. 252. Precisamente, el hecho deque un miembro de la nobleza y
gobernante como el condestable piense que la fama reside en los escritos revela lo artificioso de tal distinción. De nadasirven
los hechos(socialmente, politicamente) si no se fijan por escrito y es por esto por lo que crece entre los nobles la preocupación
por«promocionar» sus personas y linajes mediante testimonios escritos, crónicas particulares, romances, etc. Crece, por tanto,
la propaganda nobiliaria.
225
Fernán PÉREZ DE GUZMÁN, Generaciones.,. ed. cit. p. 5. Son frecuentes las quejas sobre la alteración, ocultación o
perversiónde la fama, a causa de la ineptitud o escasez de cronistas, A parte de Mena o Pérez de Guzmán, véase el prólogo al
Amadís de Gaula, de Garci Rodriguez de Montalvo.
226
Diego ENRÍQUEZ DEL CASTILLO, Crónica... ecl cit. p. ¡00.
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Aunque hay que señalar que, a veces, los hechos no se corresponden, exactamente, con
la fama que de ellos se divulga: pueden ser superiores: «mayor era su esfuer9o en la obra que en
la voz de su fama”228. O pueden ser distintos de los hechos, fingidos:
<‘creo yo que assí ¡o verdadero como lo fingido que por ellos fuera recontado en lafama de tan
gran príncipe, con justa causa sobre tan ancho y verdadero cimiento, pudiera en las nubes
tocar 229
O pueden estar amañados, en relación a una fama que previamente se ha divulgado. La
fama entonces equivale a aparíencia:
«porque venir él (se refiere al rey de Portugal Alfonso V durante la lucha por el trono castellano)
allí con ánimo de vos injuriar, e procurar tregua de quince días para poder alzar su real en salvo
¿qué otra cosa sería, sino haber complidosu propósito efacer verdadera lafama que divulgó?...
230
Claro parece haber venido sólo por adquirir gloria de lafama que han divulgado» -
Que la famaequivale a apariencia lo saben los políticos como el Cardenal Mendoza, que
es a quien atribuye Pulgar estas palabras. Sin embargo, la importancia de preservar la fama y
defenderse de la infamia no la niega nadie. Y es que, de la fama o de la infamia se derivan unas
consecuencias, que en el caso de los reyes o gobernantes, tienen carácter político. Con la fama
se «ganan las voluntades”. Con la fama se obtiene el amor y el odio del pueblo, la obediencia o
la reverencia de los súbditos. De nuevo, en el punto de mira de la fama se encuentra la mirada
de los otros, la opinión pública.
228
Crónica incompleta... ecl cd. p. ¡06.
229 Garci RODRIGUEZ DE MONTALVO, Amadís de Gaula, ed. Victoria CirlotyJosé Enrique Ruiz Dornénec, Madrid, 1991,
p. 3. Para Rodríguez de Montalvo, la fama de Isabel y Fernando posee un cimiento verdadero que son sus victorias en Granada;
a partir de ahí los cronistasestán obligados a ensalzar y acrecentar esa famaimitando la retórica antigua para conseguir el mayor
grado de fama. Esta recreación y adorno da cabida a una forma de fingimiento que se considera legítimo. Vicl el prólogo al
Amadís.
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- “Tantafama de riqueza y grandeza deste príncipe se tendía por el universo que sin se hazer
temer, era temido»231...
232
- “es imposible que yo pueda’ de rey que tal fama quedo! partirme de !e querer»
- <‘no dañéys vuestra con9ien9ia e a vuestrafama, para vos traer en la yndigna9ión de Dios e odio
del pueblo» (Pulgar, T. 1., p. ¡¡2).
La necesidad de influir en la opinión mediante la fama hace que, a veces, sea necesario
hacerse preceder de la fama para conseguir apoyo de la población, tal y como ocurrió con el rey
Alfonso de Portugal al entrar como rey de Castilla. Un cronista castellano le acusa de
aprovecharse de su fama con objeto de hacerse pasar por el encubierto, rey mesiánico esperado
por las gentes (Crónica incompleta, p. 181 y 304):
“en él eran tantas cosas y gra9ias para rey, que, con las dichas de sufama, los a él afl9ionados,
avian de ¡e publicar por el encubierto [.,.]O rey que quando en estos reynos entraste, opinion
era de muchos seguod tu poder y fama, que eras el encobierto!”233.
Según todos estos usos que estamos viendo, ¿cómo relacionar el término fama con la
propaganda? La fama es difusora de propaganda o, si se quiere, se convierte ella misma en
sinónimo de propaganda. Por varias razones:
- por su amplia capacidad divulgadora y de permanencia escrita,
- porque difunde un modelo ideal de la realeza (o de otro gobernante, en el caso de la
nobleza señorial)234 y la&acciones del rey (prestigiosas o desprestigiadas, ya sea fama o infamia,
lo que se divulgue),
231 Crónica incompleta,... ed, cit. p. 51.
232 Juan DEL ENCINA, Églogas o Bucólicas, “Obras Completas», cd. cit. T. 1, p. 243.
233 Crónica Incompleta... ed. cit p. ¡Sí y p. 304.
234
Este modelo ideal se esperaque sea imitado. Otro aspecto de la fama, del que no hemos hablado, aunqueno por ser
menos importante, es la capacidadejemplificadora de la fama. El ejemplo apela a la imitación de conductas. Ver, por ejemplo,
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- porque posibilita una manipulación de la verdad, bien difundiendo un mensaje que no
se corresponda del todo con la realidad235, bien seleccionando socialmente aquellos hechos que
los cronistas deseen que queden como fama -como pueden ser los hechos de armas de la alta
nobleza-, ocultando los de otros individuos menos importantes desde el punto de vistajerárquico.
- porque va dirigida, en gran medida, a la <‘opinión popular» u opinión pública,
- porque se espera conseguir de esa opinión pública una respuesta favorable o una
modificación de la conducta inclinada a la obediencia o la adhesión.
Así pues, especial recomendación dada al gobernante -al rey-será que cuide y preserve
su fama.
(‘si a toda persona de su fama conviene curar, mucho más a los príncipes es necesario, porque los
vicios o virtudes en las personas privadas muy atarde se conoscen, mas en los príncipes, ¡os ojos
236
de todos miran e sus vicios o virtudes por todos ligeramente se conoscen»
Fijándonos en la capacidad divulgadora de la fama, encontramos otro término que puede
remitir a la propaganda y es, precisamente, divulgar o su sinónimo,publicar.
DIVULGAR - PUBLICAR
Divuígar y publicar aparecen en los textos como sinónimos, aunque divulgar, se
relaciona más frecuentemente con la cuestión de la fama. Lo que se divulga, básicamente, es la
fama.
235
Decíadon Juan Manuel que “en las cosas que tallen a ¡a fama, que tanto aprovecha o enpe~e lo que las gentes tienen
e dizen commo ¡o que es verdad en si”, Conde Lucanor, Exemplo XLVI, cit. por R. LInA DE MALKIEL, La idea de la fama... op.
cil. p. 213.
236
Diego VALERA, Doctrinal de príncipes, p. 186 y también Espejo de verdadera nobleza, p. 94. «Prosistascastellanos
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En el Vocabulario en Romance yen Latín de Nebrija, según la edición de 1581 (Gili
Gaya), aparece divulgar como «divulgar por fama y gloria”, y en COy, se hace equivaler a
publicar cualquier tipo de información: <‘sacar a público, divulgare, dar noticia de alguna cosa
al vulgo, como el que la dice en la plaza o en muchas partes’>. Siguiendo la etimología, divulgar
se refiere a dar a conocer algo al vulgo, es decir, no a un individuo, sino a una colectividad.
Divulgar la fama, como hemos visto, lo usan Juan Barba, Gómez Manrique o Pulgar. Publicar
como sinónimo de divulgarfama, es decir que es la fama como «opinión, estimación’> y no otra
información neutra lo que se hace público, lo emplean, por ejemplo, Barba237, en la Crónica
incompleta (p. 62 y p. 70) de los Reyes Católicos> se menciona la “pública y notoria disfamia de
la reina”, o Diego de Valera, cuando dice que los embajadores «publican la fama de la liberalidat
238e gracia e afabilidad de los príncipes”
Ant. recoge público, como adjetivo: “notorio, patente y que lo saben todos>’, y ai¶ade la
expresión pública voz y fama, «phrase con que se da a entender que alguna cosa se tiene
corrientemente por cierta y verdadera por assegurarlo casi todos». Publicar es «hacer notoria y
patente por voz de pregonero y otros medios alguna cosa que se desea venga a noticia de todos’>.
Igualmente, COV.: «manifestar en público alguna cosa. Público, lo que todos saben y es notorio>
pública voz yfama~
Entrepublicar y público parece no haber una correspondencia exacta. La acción verbal
significa «hacer público», sin más, y no se añade ningún matiz de significado a la información
que se publica, es decir, que puede ver verdadera o falsa. Mientras que como adjetivo,púb/ico,
se considera, no simplemente ‘<conocido>’, como información que ha sido publicada por un emisor
y el receptor se da por enterado, sino que se ha añadido el matiz de «verdadero’>, como si la
colectividad que recibe esa información tuviera capacidad de legitimar su correspondencia de
veracidad con la realidad. Así por ejemplo, el anónimo cronista emplea el verbo con informacio-
nes que considera verdaderas, como cuando dice que la riqueza de la feria de Medina «por todo
237 Juan HARBA, Consolatoria, estrofa CCCLXXX.
238
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el mundo se publicaba», o bien con informaciones que él o los receptores (según él), consideran
falsas> no creíbles (Crónica incompleta, p. 52 y p. 73):
«aunque el rey tomase a publicarquela hija de la reyna tenía ¿¡por suya, y esto movido por la
honestad y verguen~a de su persona, por todos los reynos de christianos y otras na9iones era
creído el contrario.
Sin embargo, cuando emplea el adjetivo, siempre considera que los receptores toman esa
información porverdadera: ‘<su impotencia era tan pública”, o, el asunto de los hijos adulterinos
de la reina era «muy público» (Crónica incompleta, p. 55, p. 62). Este carácter verdadero suele
venir reforzado con la expresión tan utilizada de público y notorio.
En la Crónica de Pulgar aparece más claramente el verbo publicar aplicado a la difusión
de una informaciónno verdadera. Pulgar lo utiliza para desprestigiar, por boca de sus personajes,
un argumento que ha sido difundido> según él, con la finalidad de ocultar las verdaderas
intenciones del que lo publicó, contrarias en realidad a aquello que fue manifestado en público.
Lo manifestado en público suele hacer referencia a razones relativas al bien público, amor o
lealtad al rey u otras opuestas a lo que son intereses particulares. Esta oposición, interés
general/interés particular, se expresacon claridad. Los ejemplos son suficientemente significati-
vos:
- “no quisieron ser en aquella devisión, por que dezían que aquellos cavalleros lo hazían por sus
propios intereses particulares e no por la buena governagkin general que publicavan [...]Pues
vemos que para probeer ala mala gobema9ión del rey don Enrique que publican, quieren hazer
buena ¡a del prín9ipe don Alonso, siendo de onze años, manifiesto pareze, no siendo aquella edad
capaz para gobernar, que no lo hazen por el bien general que publican, mas por su interese
particular que desean, quieren apropiar a sí esta gobemagión» (Pulgar, T. 1., p. 7-8).
- <‘los quales poco tiempo antes habían afirmado por toda España, e publicado fuera della> que
la señora su sobrina no tenía derecho a los reinos del Rey Don Enrique, por la impotencia
experimentada que dél publicaron, e que debía bien mirarcomo estonces habían fallado no ser
heredera de Castilla, e agora dicen que es legítima subcesora, porque destas variedades e
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movían por su servicio, ni menos con zelo de lajusticia que publicaban, sino a fin de procurar
sus intereses de acá e allá, e dar el derecho do fallasen mayor utilidad»239.
- “que aquellos caballeros que le llamaban para execución desta justicia, más lo facían movidos
por sus intereses> que con zelo del derecho que publicaban }4O~
- “e que solo vos por vuestra actoridadpodéis quitar aquello que muchas vezespublicastes ayer
dado Dios por la suya... Pares9ería que el amor que mostrávades al servicio destos nuestros
señores, ccl derecho que publicóvades tener la reyna a estos reynos, quando ¡e demandávades
al rey estos ofi9ios no era por respeto de virtud e verdad, mas por su fin deynterese» (Pulgar 1.
1.,p. 108y III).
Publicar aparece, pues, en conteMos políticos en los que se aducen razones, en general
relacionadas con el bien público o general, que sirven para justificar o encubrir intereses
particulares. Un último testimonio lo encontramos en las Generaciones y Semblanzas de Fernán
Pérez de Guzmán (p. 143):
“Algunos en su favor propio predican epublican, diziendo que siguian la opinión del condestable
e la voluntad del reypor solo zelo de lealtad e amor. Non digo nin plega a Dios que yo ¡o diga
en injuria de tantos nobles y grandes onbres que ellos non oviesen leal e buen respeto al rey, pero
digo que esta lealtad yva buelta e mezclada con grandes intereses».
Los cronistas denuncian también la difusión o <‘publicación’> de mensajes que constituyen
ataques contra la honra, mensajes infamantes que tienen por objeto desprestigiar al enemigo.
- «Pero tanto e por tantas partes los publicóys por yngratos, que será for
9ado dar rrazón desta
yngratitud que les ynputáys» (Pulgar, 1. 1., p. 106).
- «E otras cosas feas. E que no sólo las avían dicho, mas aún las escrivieron por sus letras al papa
y las publicaron por toda la Christiandad; cuyos traslados estaban oy en todas las 9ibdades y villas
destos reynos... ¿qué otra cosa se podía entender sino otorgar lasynabi¡idades y fealdades que
aquellos perlados y cavalleros dé! avían publicado?» (Pulgar, T. 1.> p. ¡ 1).
239
Femando DEL PULGAR, Crónica.., sigo esta vez la ed. de C. Roselí, por ser más concisa, p. 260. En parecidos términos,
ed. Juan de Mata Carriazo, PP. 87-88.
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En conclusión, los términos divulgar y, más frecuentemente,publicar (sin olvidar otros
sinónimos, como ‘<predicar>’ o <‘pregonar»), aparecen en los textos identificando situaciones que
hoy calificaríamos de propagandísticas. Sucede cuando se detecta una intención clara de hacer
llegar un mensaje al mayor numero de personas, bien en el interior del reino, bien a otros reinos
extranjeros (propaganda dirigida al exterior). El mensaje no suele tratarse de una információn
neutra, sino que lo que se difunde es un modelo moral marcado desde un punto de vista
valorativo (fama-infamia), o una información poco veraz, o argumentos justificativos de acciones
políticas determinadas. Aún podemos seguir profundizando en este último punto, añadiendo un
término que remite precisamente a eso, a la manipulación engañosa de actitudes y argumentos
con objeto de encubrir unas oscuras intenciones, contrarias a las que aparecen clarificadas por
el velo de la apariencia. Se trata del término colorar.
COLORAR
Siguiendo su etimología, este término significa «adornado, compuesto» (DCELC). A
partir de este significado básico, se llega a otra acepción «Hacer o pretender que algo presente
un aspecto diferente del que debe tener; hacer que, contra lo que es> aparezca bueno, justo,
indiferente o menos grave” (CUERVO) y así, como uso metafórico, lo recogía en el siglo XVIII,
Aut.:”metaphóricamente vale pretextar, encubrir, paliar con motivos y razones aparentes alguna
cosa, de suerte que tenga algunos visos de verdad o probabilidad’> y cita un ejemplo extraido de
la Celestina: «no he hallado disculpa que buena fuesse ni conveniente con que lo dicho se
cubriesse ni colorasse». En un lenguaje cotidiano equivale, pues, a pretexto, excusa. Cita Aut«
otro ejemplo, esta vez aplicado al terreno político en el ámbito legislativo, cuando se intenta
promover una ley injusta o partidista, haciendo ver que se trata de lo contrario: <‘y esta ley no se
podría convencer notoriamente injusta porque se podría colorear con fines públicos”.
Similares significados recoge COV., relacionando el hecho con la cuestión de la





santidad engañan los hipócritas”. Aparece> en vez del verbo, la expresión so color y, como
adjetivo, título colorado: «el que parece fundarse en alguna apariencia de razón y justicia’>. El
engaño, la apariencia, penetra el campo léxico de la simulación. En el Vocabulario espahol e
italiano de Franciosini, publicado en Roma, en 1620, la expresión so color se define como «sotto
spezie, con finta, soto capa, color, escusa>’ (Gui Gaya). Finalmente, el Vocabulario en Romance
y Latín de Nebrija, en su edición de 1545, traduce so color como <‘praetextum-i” (Gui Gaye).
En textos de la Baja Edad Media aparece con cierta frecuencia la expresión so color
aplicada a coyunturas políticas. Como adjetivo, va unido a argumentos y razones justifitivas241,
como en Pérez de Guzmán (p. 144):
«E ansi concluyo, que cuanto a la verdad, aunque los unos toviesen mas colorada efermosa razón
que los otros, pero la prin9ipal enten9ión toda era ganar, en manera que se podría dizir que,
cuanto a la pura verdad, en este pleito ninguna de las partes tenía derecho, nin actores nin reos,
salvo que los unos tenían más claro nombre e más colorada e ligitima o ligitimada razón, e los
otros, por el contrario».
Colorado o razón colorada se opone a razón verdadera. Se trata de una apariencia de
verdad. Pulgar, en una carta a su hija, le narra una fábula en la que se recrea la corte real. Ante
el rey se presentan muchos que vienen: «delIos con mentiras coloradas, delIos con malicias que
tienen imagen de bondad”242.
El cronista anónimo de los Reyes Católicos, dice que el arzobispo de Toledo, que había
decidido cambiar el bando de Isabel y Femando por el del marqués de Villena (Crónica
incompleta, p. 155):
241
Recordemos los textos de Sánchez de Arévalo y de Enríquez del Castillo, recogidos más arriba al hablar de la
“consciencia propagandística», en los que aparecía la expresión so coloro el verbo colorar aplicadoa situaciones similares a
las que vamos a citar. En el texto de Enríquez del Castillo se hablaba de colorar razones y desdorar lafama del rey. Si colorar
remite al adorno de los argumentos en un sentido positivo, es decir, apoyar con buenas razones algo que no es bueno o aceptable,
desdorar operaen un sentido negativo, desprestigiando, presentando como malo algo que puede no serlo. La infamia se convierte
así en un medio de propaganda.
242
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«penso el ar9obispo de buscar causas coloradas cómo de la corte se fuese... y aunque mayores
mer9edes de tas que ¿1 pedía el rey y reyna te diesen, avía de buscar achaques y colores cómo de
la cortes se fuese».
Los pretextos se puedenaducir para sostener revueltas: por ejemplo, según la Crónica de
Pulgar (T. II., pp. 252-253):
«E como los de aquella montaña (Vizcaya) son omes prestos al escándalo, so color que sus
previllejos e usos e costumbres se quebrantavan, desobede9ieron a lajusti9ia e maltrataron a los
ofigiales e fizieron ynsultos e alborotos contra ellos».
En el Memorial (p. 201) de Diego de Valera aparece cuatro veces repetida la expresión
so color (reproducidas, igualmente, en la Crónica Castellana). La inspiración inmediata es
Alfonso de Palencia, tan amigo de acumular o denunciar situaciones que tengan que ver con la
simulación. El comendador de Montalván, Gonzalo de Saavedra,
«so color de entender entre estos cavalleros (el marqués de Cádiz y el Duque de Medina Sidonia)
se vino a la gibdad de Xerez, e quedó en ella por guardar la fortale9a e Qibdad, con algunos de
quien el marqués se confiava>’.
Durante este mismo conflicto, el que enfrentaba al marqués de Cádiz y al duque de
Medina Sidonia, el duque se dispone a tomar Jerez y el marqués expulsa a los arrabales a los
sospechosos (Valera, Memorial, p. 205): «E las haziendas delios mandó meter en la 9ibdad, so
color que no resQibiesen daño’>.
En Córdoba, en 1474, tiene lugar una persecución de conversos. Los cronistas consideran
que el motivo religioso no es más que un pretexto (Valera, Memorial, p. 240):
<‘y aviendo quien sienpre añadiese discordia entre estas gentes, de tal forma que esta causa se ovo
de hazer una conjuragión en la 9ibdad, so color de devoción, en que entró la mayor parte della>
a la qual llamaron Hermandad de ¡a ~ibdad. E hizieron en 9iertos días pro9isiones, mostrando
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El rey Alfonso de Portugal, preparadinero y armas parasu posible utilización en Castilla,
bajo el pretexto de una guerra contra el infiel (Valera, Memorial> p. 246):
«e óvose consejo muy secreto que el rey de Portugal ayuntase todo el tesoro que pudiese y
aparejase las gentes de su reyno de caballo e armas, e de navíos, e de todas las otras cosas
nes9esarias para fazer guerra so color que se aparejaba para pasar allende, para hazer guerra a los
moros>’.
En todos estos textos, vemos que el pretexto justificativo que se esconde tras la expresión
so color, puede presentarse en forma de argumento proclamado y, además, en forma de acción
o de actitud expresamente manifestada. De este modo, el verbo colorar o la expresión so color
define una operación que, ligada a determinados conflictos políticos, se equipara a lo que es una
estrategia de propaganda política. Según los textos, el término definiría la propaganda, pero desde
una connotación negativa, como denuncia de lo que se percibe como artimañas o propaganda
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11.6. EL DISCURSO POLÍTICO
Finaímente debemos precisar el otro poío de nuestra investigación, el discurso político.
El tema del discurso político no es nuevo en la historiografia medieval. Precisamente como forma
de acercamiento a lahistoria política o a la historia del poder desde una perspectiva diferente, se
ha adoptado el concepto de discurso como objeto de investigación243. Es una cuestión clave
analizar cuál es el lenguaje del poder, su ‘idioma”, qué vocabulario emplea, qué símbolos
maneja, sus técnicas o estrategias discursivas para expresar sucapacidad de persuasión o> incluso,
de coacción. Básicamente se trata de estudiar la múltiple y ambigua relación que se establece
entre el poder y la palabra.
El concepto de poder posibilita que se establezca tal relación. El análisis del poder
interesa, sobre todo, desde la perspectiva de su ejercicio244. No es preciso que aportemos una
definición de poder, porque el poder es, ante todo, acción de poder. Resulta más operativo hablar
del poder a partir de los mecanismos que están actuando, desde el interior de su funcionamiento,
comprobando cuáles son los dispositivos de poder que se ejercen en los distintos niveles de la
sociedad245. El poder se ejerce, y se ejerce desplegando una compleja relación de fuerzas. En
tanto que acción, movilidad de fuerzas, supone, en su despliegue, una movilización de recursos.
Michel Foucault destaca entre los recursos, como una de las principales actividades del poder,
243
Algunos ejemplos para la Edad Media y Renacimiento: O. MARTN, Les judges de Canil/e. Menlalités el discours
bistorique dans lEspagne medievale, Paris, 1992; El discurso politico en la Edad Media, coords. N. Guglielmi yA. Rucquoi,
Buenos Aires, ¡995; E. SABATÉ, »Discurs i estrategies del poder rejal a Catalunya al segle xv», Anuario de Estudios Medievales,
25/2 (¡995), 618-646; W.CGHEN, »The Discourse of Empire in Ihe Renaissance’, CulturalÁuthority in ColdenAge Spain, ed.
M. Eroun¡ee, Baltimore, ¡995, pp. 260-283. Una reflexión sobre los problemas metodológicos: J. P. GENET, «Le medieviste, la
naissance du discours politique et la statistique lexicale: quelques problemes, L Ecrit dans la societe medievale. Jiivers aspecis
de so praíique da XIe au XI’e siécle, Paris, 1991, PP. 289-298.
244 Hay que puntualizar que no entendemos por <ejercicio’ una praxis desligada de toda teoría. Pensamos que formular
una teoria política, es, así mismo, una forma de ejercitar el poder, puesto que el lenguaje es también acción, tal y como explica
la filosofia de ¡os lingoistas británicos (Searle o Austin). centrada en ¡os actos de habla: J. L. AUSTíN, Palabras y acciones,
Buenos Aires, 1971.
245 Seguimos la interesante reflexión que sobre el poder realizó el filósofo Michel Eoucault. ver, entre otras, M.
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la producción y difusión de discursos. El filósofo dice que las relaciones de poder «no pueden
disociarse, ni establecerse, ni funcionar sin una producción, una acumulación> una circulación,
246
un funcionamiento de los discursos’>
Podemos, pues, intentar desentrañar las relaciones de poder en la Baja Edad Media por
medio del análisis del discurso político> discurso que funciona como estrategia o arma política.
Según Foucault, el poder elabora, fundamentalmente, discursos de verdad247. Es necesario, por
tanto, conocer cómo es la relación que se establece entre el poder real y los discursos que genera,
discursos que la autoridad presenta como verdaderos. Consideramos que estaproducción de una
determinada forma de verdad, la (<voluntad de verdad”, nos encamina al terreno de lapropaganda
política. La propaganda política sería, en definitiva, la difusión de los discursos que genera el
poder, discursos que se pretenden institucionalizar como verdaderos.
Así pues, analizaremos el mensaje de la propaganda como discursopolítico. A lo largo
de la Baja Edad Media todos los discursos convergen en la figura del rey. En el corazón del
sistema político emerge el rey como definidor absoluto de la soberanía. Esta inevitabilidad de la
figura del rey en el pensamiento político medieval248 tiene como objetivo, precisamente,
monopolizar el concepto de soberanía. El monopolio de la soberanía legitima y funda el poder
creciente del rey249. La omnipresencia del rey en los discursos (o de su contrafigura, el tirano) es
producto, en parte, de estrategias de propaganda que sostengan dicho monopolio, lo que origina
la impresión de que la propaganda está, igualmente, por todas partes. En el caso de los Reyes
Católicos, junto a este proceso general de fortalecimiento del poder real, nos encontramos con
246 M. FOUCAULT, Genealogía del racismo, Madrid, 1992, p. 34.
247
La »voluníad de verdad», es uno de los tres sistemas de exclusión realizados ~OT el poder, por medio del discurso(junto
con «la palabra prohibida» y «la palabra del loco»); ver M. Foucault, E/orden del discurso. Barcelona, ¡970, Pp. 11-20 y, del
mismo autor, La i4rdady lasformasjurídicas, Barcelona, 1980.
248 Algunos autores hablande «ideología real, como objeto de estudio: J. KRYNEN, «Idélogie et royauté, Saint Venís a
la Royauté. Eltudes offertes & Bernard Guenée, Paris, 1999, 609-620.
249
Es indudable que uno de ¡os principales objetivos de la propaganda es servir de apoyo a la legitimidad del poder del
rey. Sobre soberanía y legitimidad: B. BAJucER, The Symmbols ofSovereignty, Oxford, 1979, y, del mismo autor: Política)
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una coyuntura específica de crisis de legitimidad en el acceso al trono, además de una situación
de anexión de dos grandes reinos, por primera vez unidos en la misma corona, circunstancias que
provocan la saturación de la presencia de los dos monarcas en los discursos. El análisis de los
discursos se hace, porello, especialmente dificultoso. Es preciso intentar focalizar esos discursos
contextualizándolos en el espacio y el tiempo. Es preciso, adoptar una metodología de análisis
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111.1. LOS COMPONENTES DE LA COMUNICACIÓN POLÍTICA
S alvados ya los problemas de definición y conceptualización, procedemos a explicar
el método que aplicaremos al estudio del discurso de la propaganda empleada en los siete
primeros años del reinado de los Reyes Católicos. El análisis del discurso es un aspecto ha
estudiar dentro de los diversos campos de estudio que se abren cuando nos acercamos a un tema
tan complejo como es el de la propaganda política.
En nuestra Memoria de licenciatura expusimos con mayor detalle las posibilidades
metodológicas que admite el estudio de la propaganda política. Las posibilidades son múltiples,
siempre que no se olvide que se trata, fundamentalmente, de un fenómeno de comunicación
política. La definición de propaganda política que propusimos nos servía para orientar esas
directrices metodológicas básicas. Recordamos, de nuevo, la definición de propaganda política
que proponíamos:
Proceso de comunicación política, desplegado por el poder o grupos de poder, quebusca obtener
del receptor una respuesta positiva hacia determinadas pretensiones políticas, mediante la
movilización de técnicas de persuasión y sugestión, susceptibles de influir o de manipular tanto
creencias, valores, ideas y opiniones de los individuos, así como sus emociones y deseos.
La propaganda política, como proceso de comunicación (política) puede estudiarse a
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partir de los componentes de toda comunicación250. En la propaganda, como en la comunicación,
debemos intentar aislar unos emisores, un mensaje, un canal de transmisión de ese mensaje y
unos receptores. Según la definición, los emisores son los grupos de poder. Puesto que nos
ocupamos de la propaganda de los Reyes Católicos, nos centraremos en el poder real (o sus
agentes) como emisor, entendiendo, lógicamente, que, por su parte, otros grupos de poder como
son la nobleza, las élites ciudadanas o la Iglesia también realizan sus operaciones de propaganda
en función de sus objetivos políticos. Hay que observar, no obstante, que estos grupos de poder
(Iglesia, nobleza, élites ciudadanas), en variadas ocasiones colaboran en la difusión de la
propaganda regia. En nuestro estudio tendremos la ocasión de identificar múltiples situaciones
en las que se produce esto.
Un segundo aspecto que ha de ser considerado con especial atención, es el objetivo u
objetivos políticos a los que sirve la propaganda. Los objetivos ocupan un lugar importante en
la definición de propaganda política. Los objetivos de la propaganda desplegada por los Reyes
Católicos, aflorarán a la luz de la coyuntura histórica respectiva. Lógicamente, no se persigue
iguales fines al principio del reinado que al final. Son algo más de treinta años de acontecimien-
tos importantes y de acciones políticas, muchas de ellas novedosas, que necesitan su apoyo
propagandístico. Según estos objetivos podrán determinarse distintos tipos de propaganda. La
propaganda que vamos a estudiar en el marco cronológico marcado es de dos tipos: una
propaganda de guerra y una propaganda de legitimación, formulada en un período de crisis.
Igualmente, estudiando los objetivos, intentaremos determinar los destinatarios de las diversas
acciones de propaganda.
Además del discurso-mensaje de la propaganda política emanada del poder real y de los
agentes, emisores o transmisores de ese mensaje propagandístico hay que referirse al ámbito de
250
Parael caso medieval, ver la obradeS. MENACHE, TIte ¡‘ox Dei. Co,nmunication in ¡he Middle Ages, Oxford, 1990
y los capitulos correspondientes a la Edad Media y al Renacimiento de las obras de conjunto: Historia de la comunicación, cd.
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difusión de la propaganda regia: la corte. Indudablemente este no es el único lugar en el que
se manifiesta la propaganda del rey. La propagandareal estarápresente en todo aquel lugaral que
el poder real consiga llegar, y este llegará a todos aquellos lugares en los que se‘encuentren sus
representantes “simbólicos’> o sus delegados políticos. No obstante, desde un punto de vista
metodológico, y con la finalidad de restringir algo un tema tan extenso, puede estudiarse la corte
como uno de los ámbitos de difusión de lapropaganda más significativos> teniendo en cuenta que
la propaganda real camina siguiendo las redes que tiende el poder real hacia otros ámbitos
ocupados por otros grupos de poder, ya sea la Iglesia658, ya sean las co~es nobiliarias659, ya sean
las ciudades660. No olvidemos que una de las formas que adopta la propaganda es el de la
representación, que, tomada en las dos primeras acepciones que vimos en páginas anteriores de
este trabajo, se encarga de trasladar la imagen fiel o ideal del rey o todos aquellos símbolos que
la representan, allí donde el rey no estápresente. Se trata de una propaganda en la distancia. Nos
ocuparemos también de este aspecto representativo, de gran importancia, en nuestro estudio.
La corte real puede analizarse como ámbito de propaganda desde distintos puntos de
vista. En primer lugar, hay que tener en cuenta que la corte es una extensión del rey. La corte está
donde está el rey. Y siempre que hay una promoción de la figura regia, en virtud de su
exhibición, por extensión, habrá una propaganda de la corte. En este sentido, la corte se
658
ver los articulos de W. R. ioNEs, “The English Church and Royal Propaganda during the Hundred Years War»,
JournalofBritishflisto,y, 19(1979), Pp. 18-30; A. K. McHa.xoY, “Liturgy and propaganda in the diocese of Lincoln during
the Hundred Years War», Religion andNational Iden¡ity, Oxford, 1982, pp. 215-227. Para el caso hispánico ver, 1. M. NIETO
SORIA, Iglesiaygénesis del Estado Moderno en Castilla (1369-1480), Madrid, 1983. Pp. 183-248. A. ARRANz GUZMÁN, «El
clero», Origenes de la monarquía hispánica... op. cii., ¡41-176.
659
M. C. OE~BET, Las noblezas españolas en la Edad Media, siglos XI-XI’, Madrid, 1997. M C. QUINTANILLA Raso, «La
nobleza», Orígenes de la monarquía hispánica... op. cii., 63-104.
660
La ciudad como «decorado» al servicio del poder real: O. PALOMO - J. L. 5ENRA, «La ciudad y la fiesta en la
historiografia castellana de ¡a Baja Edad Media”, Hispania, y. 54/1, n>’ 186 (1994), pp. 5-36; R. HOMET, «Sobre el espacio de
las fiestas en la sociedad medieval», Temas medievales, ¡(¡991), pp. 143-161. M. ASENJO GONZÁLEZ, «Las ciudades”, Orígenes
de la monarquía hispánica... op. cit., 105-140.
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convierte, así mismo, en objeto de propaganda, en tema de propaganda, en discurso. Una de las
modalidades en las que la corte actúa como co-protagonista de la propaganda y como mensaje
se produce cuando la corte se mueve, cuando viaja661, cuando se despliega en las ceremonias en
las que participa la realeza.
Existe, pues, una actividad de corteque se proyecta hacia el exterior, se expone, se exhibe
ante los ojos de los súbditos. Pero la corte puede, además, ser analizada restringiendo más el
espacio. Nos referimos al palacio o al lugar en el que habita el rey. Existe una vida de corte hacia
el interior, ligada a la actividad cotidiana gubernativa del rey y a su actividad lúdica. El palacio
no es un ámbito hermético, sino todo lo contrario. La cortereal estáabierta a la nobleza consejera
y a todo aquel que quiera apelar a la justicia real, así como a todo embajador o emisario, o todo
invitado más o menos prestigioso al que el rey quiera hacer espectador de la magnificencia y de
la magnanimidad regia. En todos estos casos, siempre que haya un receptor político, el rey se
hace acompañar de algún apoyo propagandístico. El que quiere ver al rey, debe, no obstante>
someterse a unas reglas de protocolo662, y el que vive con el rey, debe aprender y practicar,
además, un tipo de cultura específica de la corte, que es la cortesía663. Por la vía del protocolo y
de la cortesía, se canaliza la propaganda.
Es preciso, por tanto, considerar estas dos perspectivas, la corte como proyección o
661 M» E. GONZÁLEZ FAUVE-N. E. Rn»los, «Los desplazamientos de ¡a corte castellana. Notas para su estudio», Estudios
de Historia de España, 3(1990), pp. 29-50.
662
Sobre el protocolo de la corlecastellana de fines del xv, ver R. DOMiNGUEZ CASAS, Arte y etiqueta de los Reyes
Católicos. Madrid, 1993; J. ALLART, «Le naissance de létiquette: ¡es régles de vie Ala cour de Castille Ala fin du Moyen Áge’,
El discurso polític¿ en la Edad Media.,. op. cit. ¡¡-28.
663 Sobre la cultura de corte o la cortesia a lo largo de la Edad Media, ver, J. BUMXE, Courtly culture: literatura and
sociely in tIte high Middle Ages, Berkeley, 1991; La courtoisie au Moyen Age (daprés les textes du XHe et dii XHIe siécle), cd.
Henri Dupin, París, 1973 (10 cd 193 1 ).English cour¡ culture in tIte LaterMiddleAges, cd. y. Scattergood, London, 1983; N.
ELIAS, TIte History ofmanners. New York, ¡978. Parael ámbito hispano, ver It COSTA GOMES, «Usages de cour et cérémonia¡
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exhibición amplia y la corte como lugaren el que se desarrolla un tipo de vida palaciega regulada
por unas normas de etiqueta y por la cortesía. Veamos con mayor cada una de ellas.
Los reyes y su corte, en sus desplazamientos, se muestran a los súbditos. Como hemos
indicado, una corte itinerante puede proyectar una propaganda a un público extenso, pues tales
movimientos, originados muchas veces por la organización de un acto ceremonial, buscan la
presencia multitudinaria> y variada, de los súbditos. Las ceremonias de la realeza escenifican,
organizan y ponen en movimiento muchos de los discursos de la propaganda664. Algunos de los
textos que han quedado después como obras de propaganda escrita se diftmdieron en el marco
de una ceremonia: por supuesto, los juramentos reales, discursos solemnes por excelencia, pero
también otros discursos, como los que se pronuncian con motivo del recibimiento a los reyes en
las ciudades> poemas panegíricos, invenciones, profecías, lemas políticos, en el tránsito de las
entradas reales a las ciudades, durante los cortejoscon ocasión de las bodas reales o los fimerales,
sermones, durante las múltiples ceremonias religiosas...
Las ceremonias que van ligadas a la laborgubernativa de los monarcas son> quizá, las que
buscan crear más impacto en la opinión pública. No hay que olvidar que la definición de corte
va ligada a la práctica de la justicia665 y uno de los motivos por los que la corte se expone a los
súbditos es para mostrar que, al lado de los reyes, siempre hay una puerta abierta para prestar la
justicia requerida. En una época en la que los órganos de justicia comienzan a desvincularse de
la corte y a especializarse en instituciones que, al contrario que la corte móvil de los reyes, se
asientan en un lugar esp¿cífico, el oficio regio de impartirjusticia se exalta con especial interés,
tal y como reflejan los textos que han transmitido la imagen de los Reyes Católicos impartiendo
664 Una tipología de las principales ceremonias reales castellanasen relación con su proyección propagandística: J. M.
NIETO SORIA, Ceremonias de la realeza. Propaganda y legitimación en la Castilla Trastómara, Madrid, ¡993.
665
“Otrosyes dicho corte segunt lenguagedeEspanna, porque ally es la espada de lajusti9ia con quesean de cortas todos
los males tanbien de fecho commo de dicho”, ALFONSO x, Parada IL T. IX, L. xxvn.
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justicia en un escenario cuidadosamente pensado6M.
Otro de los momentos importantes en los que la corte se expone a los súbditos, en este
caso, a los representantes de las principales ciudades del reino, es la celebración de cofles.. Las
cortes castellanas se reunen donde decide el rey, lo que puede determinar su definición como
espacio de propaganda. Hay que tener en cuenta que las cortes fueron frecuentemente utilizadas
como una plataforma de la propaganda regia667. La ceremonia de apertura y de clausura de las
cortes precisa de la pronunciación de un discurso.
Otro aspecto que hay que valorar, en cuanto a la proyección hacia los súbditos de una
imagen propagandística de la corte, es la posibilidad que tienen estos de contemplar el elevado
número de oficiales y servidores que acompañan al rey. Muchos de estos oficiales son personal
administrativo, pero, otros cumplen una función más bien propagandística (desde los múltiples
oficiales de armas, hasta los pajes y criados, o los porteros, que regulan algo tan importante como
es el tener acceso a las personas reales)668. En cualquier caso, la contemplación de unos y otros
actuando en torno a los reyes constituye, en definitiva, una exhibición de poder.
666
veremos la descripción, escrita por el cronista oficial Femando delPulgar, de las justicias llevadas acabo por la reina
en Sevilla. en la sala del alcázar (Crónica... ed. Juan de M. Carriazo, p. 310) a la descripción de la forma en que impartían
justicia ¡os reyes en el alcázar de Madrid, escrita por Fernández de Oviedo en la Quinquagena III, estancia II (texto transcrito
por D. Clemencín en la ilustración vití de su Elogio... op. cff).
667
«A veces, ¡os príncipesque reunían a las asambleas no les pedia otra cosaque favorecer su propaganda: el mayor mérito
de la asamblea convocada por Federico líen 1240 fue permitir a sus súbditos contemplarla majestad y la serenidad del rey y
oir sus palabras”, B. GUENÉE, Occidente durante los siglos XIVy XI’... op. cit, p. 186. Otro ejemplo citadopor Guenée es el de
la convocatoria de ¡484, cuando el canciller del rey francés declaraque ¡a reunión daba a los diputados el gran privilegio de ver
al rey. Según este autor, el interés mostrado por los reyes en ¡a reunión de asambleas al comienzo de los reinados se relaciona
con el hecho de dar a conocer la majestadreal. Para la relación cortes-opinión pública, ver: T. F. TOUT, «Ihe English Parliament
and Public Opiniofi (1376-1388)», CollectedPapers, ¡¡(1934), Pp. 173-190.
668
El recuentode los oficiales de casa y corle de Isabel. según nómina de 1490, 1495 y 1499, a partir de los legajos 45
y 43 de ¡a sección «Casa y Sitios Reales” del archivo de Siniancas, puede verse en la obra de C. HOFMANN, Das Spanische
Hofieremonielí von 1500-1 700, Frankfurt. ¡985, Pp. 193-196: en esta obra puede compararse este recucuto con el de lascortes
de ~ La obra de ~A C So,.~,« \““~ Cargos
de Casa y Corte de los Reyes Católicos, Valladolid, 1962.
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Los historiadores que se han interesado por la corte como espacio de poder y por el papel
que desempeña en las relaciones entre el rey y lanobleza han visto a la corte, bien como un lugar
de domesticación, bien como un lugar de integración de la nobleza669. Lo cierto es que la corte
real no se concibe como un lugar vacío de nobleza. En la Segunda Partida se insiste en que los
ricos-hombres deben honrar la corte del rey: «por ellos a de ser fermosada e ennobleQida la corte
del Rey e el rreyno” (Partida H, Titulo IX, ley VI). Por tanto> los nobles que acceden a la corte
serán los principales receptores de la propaganda regia.
La definición de palacio que se da en la Partida JI es, precisamente, <‘aquel lugar do el
rey se ayunta paladinamente para fablar con los omnes; e es en tres maneras, o para librar los
pleytos, o para comer, o para fablar en gasaiado” (Título IX, ley XXIX). Conviene resaltar la
importancia que da Alfonso X a la palabra. La palabra define lo que es la vida en palacio, la
palabra es el fundamento de la cortesía (Titulo IX> ley XXVII):
“los que desto se guardaren e usaren de las palabras buenas e apuestas, llamaronlos buenos e
ensennados; eotrosy llamaronlos corteses, porque las bondades e los otros buenos ensennamíen-
tos> a que ¡laman cortesia, syenpre los fallaron e los pre9iaron en las cortes”.
Lapalabra se convierte, así, en criterio de distinción social> en arma con la que se debate
la cercanía al rey o la influencia en la corte610 (Título IX, ley XXX):
669
Resumen de las distintas posiciones sobre las funciones que desempeña la corte, en el artículo de T. Dean, «The
Courts», TIte Journal of Modern History, 67, suppl. (December 1995), 5136-5151. La corle se estudia comoámbito de poder
regido por relaciones de clientelismo y patrocinio: Princes, patronage, and tIte nobility: tIte court al tIte begínníg of tIte Modern
Age, c. ¡450-16S0. cd. Ronal O. Asch and Adolf M. Birke. Otros estudios sobre la corle, N. ELIAS, La sociedad cortesana,
Madrid, 1993: La corte e ilcortegiano, ed. A. Prosperi, Rome, 1980; Italian Renaissance courts, cd. 5. Bertelli, F. Cardini et.
a¡ii, London, ¡986.
670
En todas las sociedades en las que ha existido una corle ¡os cortesanos han desarrollado una forma específicade hablar
que, con frecuencia, fue adoptada o más o menos imitada por el resto de la población. Esta forma específicade lenguaje de la
cortesía ha sido objeto de estudio por los sociolingilistas (1’{AVERKATE, H. La cortesía verbal: estudio pragma-lingi¿ístico.
Madrid, ¡994; Poli¡eness in language: studies in fis history, theory andpractie, cd. by Richard J. Watts et. alii, Berlin, ¡992),
estudios que pueden ser aprovechados como perspectiva de análisis de ¡a relación entre comunicación y poder. Peter Burke
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«quien se sabe guardar de palabras sobejanas e desapuestas> e usa destas que dicho avemos en
esta ley, es llamado pala~iano, porque estas palabras usaron los omnes entendidos en los pala9ios
de los reyes mas que en otros lugares, e ally re9ebieron mas onrra los que las sabien; e aun ¡o
encares9ieron mas los omnes entendidos, ca llamavari antiguamente por cavallerosa los que esto
faZien, e non syn razon”.
Si la base de la vida de la corte es la comunIcación, es lógico pensar que la propaganda
política, como forma de comunicación política, está presente en la comunicación cortesana. Y
más cuando es el rey el que marca las normas de lo que debe ser la cortesía y la conversación
cortés> tal y como se ve en la forma de definir dicha comunicación en la propia normativa
alfonsina (Partida JI, título IX, ley XXX). La capacidad persuasiva del uso de la cortesía en las
relaciones de poder palaciegas es manifestada claramente por los teóricos de algunos siglos
posteriores, tal y como se refleja en algunos aforismos de Gracián (dice Gracián, «la cortesía es
el mayor hechizo político de grandes personajes»; <‘llene la cortesía el vacío del favor y suplan
las buenas palabras la falta de las obras”671). La corte como escuela de cortesía, es un ámbito de
aprendizaje donde acuden los hijos de los nobles y principales servidores de los reyes612. Al
mismo tiempo que aprenden las formas de cortesía, interiorizan las formas de relacionarse con
el rey. La cortesía modela el lenguaje que debe ser empleado ante el rey, los comportamientos,
los gestos que deben ser utilizados. En la corte se interiorizan las jerarquías y el sentimiento de
la autoridad por medio de esta forma de educación.
La tesis que defiende Burke es que “la lengua es una fuerza activa dentro de ¡a sociedad, un medio que tienen los individuos y
grupos para controlar a los demás o para resistir a tal control, un medio para modificar la sociedad o para impedir el cambio, un
medio para afirmar o suprimir identidades culturales”. Tal análisis no se imita, tan sólo, al lenguaje de la propaganda oficial:
«Lo que hay que afirmar es que la historia social del lenguaje, ¡o mismo que otras formas de historia social, no puede divorciarse
de las cuestiones de poder», Ibídem, p. 38.
671
Baltasar GRACIÁN, Oráculo manualy arte de prudencia. Zaragoza, ¡983, aforismos número 40 (p. 157)y70 (p. ¡81).
672
-E por ende fue en Espanna syenpre acostunbrado de los omnes onrrados enbiar a sus fijos a criar a las cortes de los
Reyesporque aprendiesen a sca corteses, e ensennados e quilos dc ~ilIaniacdc todo yerro, ese acostumbren bien asy en dicho
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Es conocida la preocupación pedagógica que mostró la reina Isabel, en relación con los
nobles de su corte. El príncipe Juan se educó junto a todos los hijos de las familias nobles más
destacadas e influyentes, tal y como resalta Fernández de Oviedo en su Libro dé Cámara:
«Pajes del prín9ipe fueron los hijos delos grandes e prin9ipales cavalleros de aquestos rreynos;
alo menos, no se acuerdan ombres (nise halla escripto) que en casa de algun prin9ipe delos
passados, en España, le ayan servido tantos ni tales en numero, ni de tantas rrentas e casas tan
673
prin9ipales erederos»
Tal educación fue encargada, entre otros> a los dos humanistas italianos que sirvieron a
los reyes en diversos campos de la propaganda: Mártir de Angleria y Marineo Sículo. Así, pues,
la educación cortesana adquiere tintes propagandísticos. Y no sólo en los niveles superiores de
la educación de los nobles. Los manuales de cortesía son, en gran medida, textos de propaganda,
como el “manual del servicio” que escribió en verso Pedro de Gracia Dei, Crianza y virtuosa
doctrina, obra de propaganda de la corte que Isabel estaba configurando como la heredera al
674
trono que pretendía ser
Muchos de los agentes de la propaganda que vemos actuar en la corte se dedican a
actividades íntimamente relacionadas con ella. Los cronistas pueden desempeñar su oficio de
tal durante las comidas públicas, leyendo los borradores de las crónicas que estaban escribiendo,
o fragmentos de historiaspasadas, según esa recomendación que decía que los reyes debían hacer
leer ante ellos los hechos-ejemplares de armas. Contrariamente a lo que ocurría en otras cortes675
673 Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Libro de Cámara... ed cit. p. 18.
674
Edición de PAZ Y MELIA, “Opúsculos literarios de los siglos XiV y XV», Madrid, ¡892. Sobre esta obra, véase, y.
INFANTES, V. «La cortesía en verso de Pedro GraciaDei y su tratado La Crian~a y virtuosa doctrina» (¡488)», Les traités de
savo¡r-vívre. .. op. cit., 43.54.
675
Ya hemos citado más arriba los lugares que AlfonsoX considera apropiados para entablar conversación, y uno de ¡os
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la mesa del rey es el lugar que se considera apropiado para estos menesteres. Rodríguez de
Almela recuerda la conveniencia de leer los hechos de armas durante las cenas y al acostarse676.
A Femando el Católico le gustaba escuchar en la mesa la crónica versificada sobre la guerra de
Granada que Hernando de Ribera estaba escribiendo y todos los nobles que asistían a la comida
«lo aprobaban o corregían según en la verdad había pasado’P7.
También a la mesa podían acudir los juglares con sus romances de exaltación de la
caballería678 y de las batallas reales. En este caso se trataría de los juglares modernos y músicos
de la capilla real como Juan del Encina o Juan de Anchieta, que cantarían los romances y
canciones de la guerra de Granada. Los truhanes y locos palaciegos y los cortesanospoetas
cumplen la tercera función de la conversación palaciana, recogida por Alfonso X: «fablar en
gasaiado”. El juego con la palabra, la risa, es materia digna de ser regulada por el propio rey
(Partida JI, Título IX, LeyXXX). Y es que tiene su importancia política, puesto que estos juegos
lingtiísticos, si no se mantienen en su debido nivel, pueden derivar en denuestos y en injurias. No
obstante, ese «debido nivel» ya es suficiente para flirtear con la reputación de los receptores y>
no hay que olvidar, como hemos visto, que la propaganda de esta época opera sobre la fama. Un
que citaesJa mesa. En.la.cone.inglesLdclnigloXV,.cnk.mesano.se pronunciaba ni-unapaiabra,-ni tampoco sc hablaba en ¡a
corte francesa de Luis XIV, a menos que el rey les dirigiera la palabra (BIJRKE, P, Hablar y callar... op. ci!. p. 166-167. Una
visión histórica sobre ¡os modales ante la mesa: La sociabiliré ñ la taIMe. Commensalité e! convivialité a travers les áges, Rouen,
¡992. Para el ámbito específico medieval, Food and Eating in Medieval Europe, cd. Marlha Carlin and Jael T. Rosenthal,
London and Rio Grande, ¡998; M” de los A. PÉREZ SAMPER, «La mesa del rey: imagen y símbolo del poder”, Elpoder real en
la Corona de Aragón (siglos Xli~X1’I), XV Congreso de Historia de ¡a Corona de Aragón, Zaragoza, 1996, T. 1.-vol. 3’, 433.~
450.
676 Diego RODRÍGUEZ DE ALMELA, Compendio Historial, E, N. M. Ms. 1.525, fol. 2r.
677 GALiNDEZ DE CARVAJAL, MemoriaL ed c,t p. 537.
678 Diego RODRÍGUEZ DE ALMELA, Compendio...B. N. M. Ms. ¡ .525, fol. 2r.
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refrán de la época dice: «honra al sabio porque te honre y al loco porque no te deshonre>’679.
Las fiestas cortesanas son otro marco de actuación de todos aquellos personajes que se
dedican a lapoesía. La fiesta empezaba, a veces, durante la misma cena, si se trataba de una cena
especialmente significativa. Y decir fiesta es decir música, baile, invenciones, momos y otras
representaciones teatrales680, augurios festivos dedicados a los reyes o príncipes, como los de los
momos de Gómez Manrique o los de Gracia Dei en su obra dedicada a Isabel, siendo princesa.
Las fiestas pueden tener lugar después de unas justas caballerescas organizadas para llenar con
esta actividad noble, el ocio de las clases guerreras681. El rey se luce en las justas como perfecto
caballero, rodeado de toda la parafernalia que exige la ocasión, en la que no dejan de intervenir
los reyes de armas. Los reyes de armas estabantambién presentes en las ceremonias de concesión
de títulos de nobleza, alabando con sus proclamas la merced real. Las recepciones de embajadas
son otro de los momentos especialmente dignos para terminar con una fiesta. La audiencia
concedida a las embajadas es la ocasión para escuchar los discursos de los oradores que deben
contestar, en nombre de los reyes, el discurso y las cartas leídas por los embajadores y
extranjeros.
679
E. O’KA.i~p, Refranes yfrases proverbiales españolas de la Edad Media, Madrid, 1959, p. 133. Un aforismo de Gracián
dice: «hay bocas de malevolencia, y arruinan más presto una gran fama con un chiste que con un descaramiento», Oráculo... op.
cii. n«86. p. ¡60.
680 Ver, Laflete et lecriture. TItéatre de Cour, Cour-TItéatre en Espagne et en Italie, 1450-1530, Aix en Provence, 1985;
La Festa Teatrale Ispanica, a cura di O. Battista De Cesare, Nápoles, 1995.
681
Sobre ei ocio cortesano, N. ELIAS, Deporte y ocio en el proceso de la civilización, Madrid, ¡992. Sobre las justas,
torneos y otras manifestaciones militares-festivas: C. DE MERINUOL, Lesfletes de chevalerie a la coar da roiRené Emblématique,
art e! Itístoire: lesjontes de Nancy, le Pas de Saumur et le Pas de Tarascon, París, ¡993; La civíltá del torneo (sec. XII-XVII):
giostre e torneitra medioevo edetá moderna, Atti del VII Convegno di studioNami 14-15 ottobre ¡988, Narni, 1990. En el
ámbito hispánico: T. F. Ruy, «Fiestas, torneos y símbolos de la realeza en la Castilla del siglo XV. Las fiestas de valladolid de
1428», Realidades e imágenes del poder en España afines de la Edad Media, ed. A. Rucquoi, Valladolid, 1988, pp. 249-265;
R. DE Aj4hap.És, “Las fiestas de la caballeríaen la Castilla de los Trastámara», En la España MedievaL 6(1986), 81-108. F. 3.
FLORES ARROYUELO, F. J. “El torneo caballeresco: De la preparación militar a ¡a fiesta y representación teatral», Medioevo y
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Otros agentes de la propaganda que se difunde en la corte, que no debemos dejar de
apuntar, además de los humanistas que realizan labores pedagógicas y literarias, son los
predicadores de corte. Los oficios y fiestas religiosas cuentan con la presencia de un público
noble y cortesano que escucharía los sermones de Iñigo de Mendoza o de Ambrosio Montesino.
La vida palaciega sirve, por tanto, de contexto a una propaganda de menor alcance que
la proyectada sobre el conjunto de los súbditos u opinión pública. En gran medida, la propaganda
palaciega se dirige a una nobleza cortesana682 que ya es partid~ia de la monarquía pero cuya
adhesión es preciso, constantemente, reafirmar.
En cierto sentido, la vida cortesana tiene mucho de representación teatral, ya sea en la
vertiente ceremonial, ya sea en la vertiente festiva. Pero también puede ser analizada la corte
como representación desde la segunda acepción al tratar este concepto. Igual que existe una
imagen ideal del rey, existe en los discursos una imagen ideal de la corte real. Elevar a modelo
de perfección la corte del rey es tanto como alabar las virtudes de los reyes que habitan en ellas.
Si un monarca es virtuoso, su corte será escuela o escaparate de virtud para el reino. Hay que
recordar que una de las notas que deslegitimaban, según sus detractores, el gobierno de Enrique
IV es la corrupción reinante en su corte683. Por el contrario> Juan del Encina alaba la corte de
Isabel y Fernando (aunque reconoce lo dura que puede llegar a ser la vida de corte para
682
Unavia para profundizas en la proyección del discurso regio sobre el grupo de la nobleza es analizar el contenido de
sus bibliotecas, puesto que el libro, ya sea por el contenido doctrinal que transmite, ya sea porsu factura material, es vehículo
de propaganda (GAkCÍA ORO, J. Los reyesy los libros: lapolítica libraría de la Corona en el siglo de oro (1475-1598), Madrid,
1995). Desde hace unos años, los inventarios de bibliotecas están siendo objeto de un estudio exhaustivo: Livre et Ieaure en
Espagne et en France soas lAncien Regimen, Madrid, 1981; E/libro Antiguo Español. Actas del primer coloquio (Madrid,
1988), Actas del segundo (Salamanca 1992), El Libro Antiguo Español. El libro en Palacio y otros estudios bibliográficos,
Salamanca, 1996.
683 Algunas críticas de Palencia a la corte de Enrique iv, Crónica... ecl. cit. 1. 1, p. ¡94 y ss.
-l58«
159 INTRODUCCIóN
III. MÉTODO DE ANÁLISIS
111.1. Los componentes de la coniunícación política
algunos)684. La corte es tema de los discursos destinados a ensalzar la figura de los reyes. Puede
comprobarse en las descripciones panegíricas de fiestas y ceremonias reales, que aparecen tanto
en obras de ficción, de manera independiente, difundidas, incluso, en forma de pliegos sueltos
impresos. Es una forma de promocionar la exhibición de la corte y su imagen ideal685.
Si la corte en sus múltiples facetas y actividades nos proporciona un espacio de análisis
de la propaganda, el marco cronológico nos permite fijar el momento político que le aporta
sentido. Hemos insistido en que, cuando se estudie la propaganda política y su discurso, debemos
considerar la coyuntura política en la que se inserta determinada manifestación que hayamos
aislado. Sólo así podrá precisarse su verdadero significado como mecanismo de propaganda.
Es necesario, pues, delimitar el intervalo histórico que debe serestudiado en relación con
el reinado de los Reyes Católicos. Una vez estudiada la coyuntura propagandística del periodo,
podrá definirse el tipo de propaganda que predomina en cada etapa del reinado. Pueden
considerarse, de una manera general, varias etapas:
1. En primer lugar hay que considerar el problema de la sucesión al trono como un bloque
coherente, desde el momento en que Isabel hereda las pretensiones al trono que los nobles
rebeldes a Enrique IV habían depositado sobre su hermano Alfonso, hasta el final de la guerra
con Portugal, momento en que Isabel y Femando dejan de titularse reyes de Portugal. El
problema de la sucesión marca un episodio de la propaganda, en el que prima la necesidad de
legitimar la posesión el ascenso al trono castellano. La legitimación se busca con el empleo de
todos los argumentos posibles, ya sean históricos, jurídicos, teológicos o simplemente morales.
684
ver su poema: «Porque algunos le preguntavan qué cosa era la corte y la vida della”, Obra completa, cd. M. A. Pérez
Priego, Madrid, 1996, pp. 367-372.
685
F. AtJTRAND, «De ¡Enfer au Purgatoire: la cour á travers quelques textes fran~ais du milieu du xiv siécle á la fin du
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Durante la guerra ha habido una intensa campaña de propaganda antiportuguesa, antifrancesa y
antinobiliar, relacionada, esta última, con la difusión del tema de la «tiranía» y de la «división del
reino>’. Las cortes de Toledo de 1480 cierra ese ciclo, inaugurando una etapa en la que se espera
completar la legitimación, insistiendo en las últimas ideas apuntadas al final de la guerra: la
pacificación y la justicia. La jura del príncipe, heredero de las dos coronas, agiliza el proceso
legitimador. Este período de superación de la crisis y de consolidación de la monarquía se
prolonga hasta 1482, después de que Isabel viajara a los territorios de la corona de su marido.
Constituye este complejo primer bloque cronológico, el objetivo de nuestro estudio. En este
bloqueveremos ponerse en funcionamiento gran parte de los recursos que nutrirán la propaganda
de las siguientes etapas.
2. La guerra de Granada es otro gran bloque. Es necesario convencer de la necesidad de que
todos participen en una guerra tan larga. De hecho, la propia empresa debe ser considerada como
una operación de propaganda, una forma de propaganda de los hechos686. La guerra de Granada
es el típico fenómeno de propaganda en favor de empresas colectivas, como otras tantas guerras
santas (las cruzadas), o la conquista de América, en el siglo posterior687. Este tipo de propaganda
produce dos tipos de estrategias: una dirigida al común de la población, presentándola como una
empresa en la que todos salen ganando, y otra, dirigida a la élite guerrera, en la que se insiste en
que los premios serán repartidos según los privilegios y jerarquías688. Habrá que determinar,
durante la guerra de Granada, cuándo la propaganda emplea estas estrategias. La «guerra santa>’
agudiza la visión providencialista del gobierno de los Reyes Católicos. Hay que seguir de cerca
686 La guerra de lasGalias o la GuerraCivil en tiempos de Julio César, son otras guerras consideradas como «propaganda
de los hechos», A. PIZARROSO QUINTERO, Historia de la propaganda: notas para un estudio de la propaganda política y de
guerra. Madrid, 1993, p. 56.
687 W. LAPIERRE. El análisis de los sistemas... opv cit. p. 298.
688 W. LAPIERRE, Ibídem. p. ¡99.
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los momentos en los que se debe renovar, por parte de la santa sede, la concesión de la bula de
cruzada, puesto que esos momentos suelen estar especialmente sobrecargados de propaganda.
El profetismo y el mesianismo regio serán una cosntante a analizar. Y no se acaba con lavictoria
final sobre Granada. A. Milhou ha definido el periodo de 1485 a 1506 como el más preocupado
por la cruzada689. La continuación de la propaganda mesiánica tiene que ver, por una parte, con
la guerra con Franciapor el predominio en Italia y por la defensa de los intereses fernandinos en
Nápoles, y por otro, con las secuelas económicas que ha originado la guerra de Granada.
3. Así, pues, el período de 1492 a 1497 mantiene el espíritu de cruzada, aunque ya no se
refiere a Granada, sino a la conquista del norte de África hasta llegar a Jerusalén. Se inicia un
período para una propaganda de cohesión y de mantenimiento del poder en el interior del reino,
dirigida a exaltar la figura del heredero y del resto de la familia real, con la celebración de las
correspondientes bodas reales. Este período se inicia en 1492 con un suceso de conmovió
bastante a la opinión pública y cuyas resonancias se escucharon también en Italia. Se trata del
atentado fallido sufrido por el rey Fernando en Barcelona. El hecho fue considerado por algunos
como un aviso divino de posibles pecados o faltas cometidas por los reyes> lo que supone que la
victoria en Granada no había sido suficiente como para convencer definitivamente de la imagen
de los reyes que la propaganda había difundido. Es necesario, pues, renovar el recuento de los
éxitos conseguidos, insistiendo en las cuestiones de política religiosa (expulsión de los judíos,
victoria sobre el Islam). Esta es una etapa de renovación del interés por los libros de teoría
política -regimientos de príncipes-.
4. El atentado inicia una época de fatalidad para la familia real, con la muerte de los
sucesivos herederos al trono. La etapa final del reinado de los Reyes Católicos viene marcado por
la preparaciónde la sucesión. Habrá que determinar la forma de inscribirse la propaganda en esta
época, claramente diferenciada de las dos primeras partes del reinado.
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Con la muerte de la reina Isabel se cierra el periodo. A partir de aquí se modifica la
situación del rey Fernando en Castilla. Consideramos que esta es ya otra historia, lo suficien-
temente compleja y particular como para merecer un estudio específico. Se tratá de un periodo
que que finaliza con la llegada del emperador Carlos, con el dificil lapso de la guerra de las
Comunidades en medio, que, como crisis abierta> desplegó sus particulares mecanismos de
propaganda.
En términos generales esta puede ser la división porperíodos o bloques cronológicos de
la actividad propagandística. Descendiendo más al detalle y si consideramos las actividades de
corte como «acontecimientos» podemos intentar hacer un seguimiento de cada uno de ellos como
«acontecimientos propagandísticos» y analizar los mensajes que se están difundiendo en relación
con los hechos políticos que los enmarcan. Este seguimiento al detalle puede ofrecernos la
posibilidad de descubrir situaciones en las que se pronuncian razonamientos, sermones, u otras
manifestaciones de los discursos. Se trataría de elaborar una especie de armazón cronológico de
los hechos propagandísticos, una especie de historia política de la propaganda que tuviera en
cuenta las diferentes acciones y pretensiones políticas de relieve. Adoptaremos en nuestro estudio
una rigurosa perspectiva diacrónica. Nuestro estudio comenzará, precisamente, con el
establecimiento de ese esqueleto de hechos propagandísticos en el que quedarán incardinados
todos los discursos y sus formas de transmisión. Constituirá el apartado que denominaremos ‘<Los
hechos de la propaganda».
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111.2. CANALES O MEDIOS DE TRANSMISIÓN DEL DISCURSO POLÍTICO
E l discurso político, como mensaje de una propagandaque espera alcanzar la máxima
extensión, aprovechará todos los canales y vías posibles de comunicación. Los principales
medios de transmisión se basan en la palabra, ya sea oral o escrita, pero también en los sentidos.
La propaganda se verbaliza, pero también se escucha, en forma de música491, o se ve, a partir de
las diversas exposiciones visuales que el poder realiza. Con la combinación de todos estos
recursos (orales, escritos, visuales, sonoros) se consigue complementar los efectos de la retórica
y de la sugestión.
III.2.a. El lenguaje escrito
Todas las modalidades de fuentes reunidas anteriormente, ya sea en su forma de impreso
o manuscrito ejemplifican las posibilidades de transmisión del lenguaje escrito. Los Reyes
Católicos contaron con un medio técnico que no poseyeron los monarcas anteriores, como es la
imprenta. Este hecho ya marca una diferencia notable en el uso de lapropaganda en relación con
los reinados precedentes. Los reyes sacaron provecho político de la imprenta, sin embargo, hay
que decir que este aprovechamiento hay que ponerlo en relación con un etapa de desarrollo
incipiente del arte de imprimir. En cierto modo, llama la atención que un hecho de tanta
relevancia como es la conquista de Granada no parezca haber tenido un mayor reflejo en la
492imprenta -
491 Sobremúsica y politica, ver, L. CLARE, «Le connetable, la musique et le pouvoir (daprés ‘Los hechosdel Condestable
Miguel Lucas de Iranzo)», Bulletin Hispanique, XC, ¡2(1988), PP. 27-57.
492
P. CÁTEnR~á, «En los origenes de lasEpístolas de Relación», Las Relaciones de Sucesos en España (1500- 1750), Actas
del lcr Coloquio Internacional (Alcalá de Henares, junio de ¡995), Alcalá de Henares, ¡996, p. 50.
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La ventaja del escrito respecto a los otros medios es que fija un documento para la
posteridad. Además de servir a una polémica de actualidad, el escrito se prolonga en el tiempo
y puede ser retomado en cualquier momento según nuevos intereses493. Las CRÓNICAS
constituyen una propaganda de larga duración, como es toda aquella que se destina al control y
configuración de la memoria de la colectividad. En cambio, la propaganda que se transmite a
partir de las CARTAS494 se encuentra más ligada al acontecimiento. Al hablar de la consciencia
propagandística hemos visto cómo algunos personajes lanzaban su propaganda mediante la
utilización de la carta. En las crónicas se encuentran referencias a canas enviadas en un contexto
en el que, por su intención o por su contenido, claramente se percibe su componente de escrito
polémico. En la Crónica de Alonso de Palencia observamos cómo muchas cartas fueron enviadas
a Roma para justificar ante el papa el destronamiento del rey Enrique IV: cartas de las ciudades,
como la que se envió desde Sevilla495, cartas de los nobles al papa496. Como respuesta a esta
provocación epistolar, el rey Enrique hace escribir, a su vez, cartas que combatan la propaganda
de sus enemigos, como la que mandó escribir al deán de Toledo (también según testimonio del
cronista Alfonso de Palencia)497. En otras coyunturas, la carta responde a una estrategiabasada
493 Sobre el “poder de la escritura’ y algunas claves interpretativas del hecho gráfico, véase, E. RUIZ GARCÍA, «El poder
de la escritura y la escritura de! poder”, Orígenes de la monarquía hispánica... op. cii., pp. 275-278.
494
Las cadas como propaganda: algunos ejemplos de análisis en A. BARTOLI LANGELI, “Cancellierato e produzione
epistolare», Le forme della propaganda... pp. 251-26!; FEO,M. «Lepistola come meno di propaganda politica lo Francesco
Petrarca», ibídem, pp. 203-226.
495 ALONSO DE PALENCIA, Crónica de Enrique ¡Ved. cii. T. 1. p. 185. Ver también 1.1. pp. 169-170.
496 Cadas q~se fueron leídas por el propio Palencia ante la corte papal, Ib idem, T. l. 256.
Ibídem, T. 1. ¡95. En la lucha del rey Enrique con la nobleza la cancillería es un arma de combate. Otro ejemplo:
Enrique. en las ceremoniasmatrimoniales entreJuana y el duqueCarlos de Guyena vuelve a declarar heredera del reino a su hija
y declara «privada de todos (sus derechos) para la sucesión de la corona en las siguientes cláusulas, más porextenso contenidas
en públicas cartas que leyeron los embajadores, y que el rey mandó se enviaran a todos los pueblospara que mejorconstase a
doña Isabel su despojo», ibídem, T. 1. p. 317.
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en el favor, como las cartas que Isabel escribía a los nobles, según refiere Pulgar, dándoles ánimo
y alentándoles a continuar la guerra de Granada.
Además de la compleja elaboración literaria de todas las fuentes que hemos citado,
debemos atender a otras formas de expesión verbal que, reducida a una mínima expresión, sirve
también a los fines de la propaganda. Nos referimos a simples mensajes que pueden convertirse
en LEMAS, LEYENDAS o «ESLÓGANES» y que serán expuestos a los ojos de todos en las
498
justas caballerescas y otras fiestas cortesanas, en las ceremonias reales o en los edificios
Algunos de estos lemas pueden aparecer en las «invenciones” o letras de justadores que portan
los caballeros que participan en torneos y justas. Veremos algunas manifestaciones de este tipo.
Otras expresiones aparecen en las vestiduras de los pajes reales que intervienen en las ceremonias
públicas, transformados en expositores móviles de los lemas reales. Las mismas o similares
leyendas aparecerán también en las divisas reales o en las armas que quedan impresas en los
libros o que se multiplican por las paredes de los edificios construidos bajo el patrocinio regio
(el célebre «Tanto monta»)499, sin olvidar soportes tan útiles para la propagación de todo lo
relacionado con la imagen regia como son las monedas500.
498
No hay que olvidarse del poder de ¡a escritura como objeto material. La escritura solemne, la escritura de aparato,
monumentalmente expuesta, impresiona los sentidos. La escritura realiza la «domesticación del pensamiento”, E. RUIZ, Hacia
una semiología de la escritura, Madrid, 1992, 218-234. De esta misma autora, E. Ruíz, «El poder de la escritura y la escritura
del poder”, Orígenes de la monarquía hispánica... op. cít., pp. 289- 293. Sobre el poder visual de la escritura y la propaganda:
PETRUCCI, A. “Potere, spazi urbani, scritture esposte: proposti cd esempi», Culture el Idéologie... op. cit pp. 85-97; GíovÉ
MARCHIOLI, N. «Lepigrafía comunale citadina«, Le forme della propaganda... op. cit. pp. 263-286.
499 Sobre la divisa de Femando el Católico, ver, el articulo de 1. GIL, «Alejandro, el nudo gordiano y Femando el
Católico”, Habis, ¡6(1985), pp. 229-242 que desmiente la teoría tradicional que hace de Nebrija el inventor del lema fernandino.
500
Diversos estudios sobre las monedas de los Reyes Católicos: A. BELTRÁN, «Temas de las monedas a nombre de los
Reyes Católicos» 1’ Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Zaragoza, ¡962, pp. 223-233; F. CHECHA, “Monedas del
reinado de los Reyes Católicos», Reyesymecenas. Los Reyes Católicos, Maximiliano Iylos inicios de la Casa de Austria en
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III.3.b. El lenguaje oral
La gran variedad de fuentes escritas que encontramos para el estudio del mensaje de la
propaganda puede hacemos olvidar que, quizá, los canales orales no debieron transmitir un
volumen de discursos menor. El fenómeno de la fama, antesala de la propaganda, presupone la
acción comunicativa de las voces, antes de llegar a ser fijada por escrito. Cuando los reyes o los
nobles acogían a invitados extranjeros en sus cortes, espetaban que, al regresar a sus paises,
hicieran el recuento de sus virtudes y del esplendor de las fiestas o ceremonias a las que habían
asistido.
Los testimonios expresados porestos canales orales se nos escapan, pero, a pesar de ello,
pueden ser documentados y los mensajes, incluso, pueden ser recreados, ya que entre el escrito
y lo oral no hay una separación tajante501. De hecho, muchos de los textos que hemos apuntado
como fuentes tuvieron también su difusión oral, según la costumbre de realizar lecturas en
público502, costumbre necesaria dados los niveles de alfabetización harto insuficientes. En los
propios textos literarios encontramos con frecuencia llamadas a los «oyentes>’ de esas mismas
obras503. Las cartas eran leídas a sus destinatarios o, si se trataba de documentos oficiales,
Son muchos los estudios que se han ocupado de trazar esta relación; P. ZUMIIIOR, La lettre et la voix. De ¡a
lilteratura”, médiévales, Paris, 1987 (traducción, Madrid, 1989); Cultura escrita y oralidad, cd. D. R. Olson yN. Torrance,
Barcelona, 1995.
502
La tectura en la Edad Media y Moderna está siendo objeto de una detenida investigación: ver, las obras de CHARTIER,
R. Libros, lecturas y lectores en la Edad Moderna, Madrid, 1 993 y El orden de los libros: lectores, autores, bibliotecas en
Europa entre los siglos XIVy XVIII. Bar~e1ona, 1994;.tambiénia obracolectiva: Hístoires de-la-lecture: un bilan des recherches,
París, 1995.
503
Citemos el Regimiento de príncipes de Gómez Manrique que dice al final del prólogo: «Y aqui digan los oyentes,
amén”, ed cit p. 169. En cuanto a las crónicas, el cronista de la Incompleta, ante ¡a descripción de la hueste real interpela a los
«oyentes», ademásde al lector: «si culpa alguna, oyentes, mecargays, mirad cómolos ta,i maravillosos autos, aun los ojos no los
pueden ver, ¿cómo el juyzio los bastará a escrevir? Pues donde palabras no bastan, el discreto letor entienda, supliendo aquello
que el escrevir no alcan9a”, Crónica Incompleta... ed cit p. 230. ¿Está sugiriendo que el lector que lee la crónica ante unos
oyentes está autorizado para añadir calificativos laudatorios a los reyes si ¡e parecen insuficientes los que el cronista escribe?
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pregonadas públicamente. Los discursos que se pronunciaban en las embajadas eran, a veces,
transcritos para ser imprimidos, lo mismo que sucedía con los sermones. Las canciones,
villancicos y romances que se cantaban en la corte eran recopiladas y coleccionadas en
cancioneros. En las crónicas podemos seguir los rastros de toda esta actividad oral, aunque, hay
que tener en cuenta que esta recreación literaria, como reelaboración escrita del discurso, ya de
por sí tiene una intención propagandística.
Entre las manifestaciones orales que pueden ser rastreadas en las crónicas se encuentran
las siguientes:
Los rumores. Los rumores han sido definidos, porsu carácterno oficial, como expresión
de la opinión pública, sin embargo, ya hemos dicho que, debidamente canalizados o sugeridos,
pueden ser utilizados como arma de combate de la propaganda de ciertos grupos de poder. El
hecho de que queden reseñados o fijados en las crónicas ya indica su utilización propagandística,
sobre todo si el cronista abusa del hecho de atribuir a rumores y murmuraciones de la población,
afirmaciones partidistas que él defiende504. Una forma de insertar los rumores en el cuerpo del
texto: Palencia recurre al rumor de los pueblos para contestar las cartas enviadas a las ciudades
en las que el rey Enrique declaraba nuevamente a su hija Juana legítima heredera:
“Surgió, sin embargo, imponente el rumor de los pueblos acusándole de injusticia y maldad y de
deslealtad y desfachatez a los pérfidos magnates que tantas veces habían aplaudido y condenado
la misma causa, sin-que vínculo alguno o juramento, por lo menos la vergúenza, fuese parte a
refrenarlos, antes bien, quebrantadores de los fuertes lazos que ligan a todos los hombres, aun a
los más abyectos, y como olvidados de ¡a nobleza de quese vanagloriaban, cuyan leyes todas mil
veces de bajeza y el castigo que por siglos de siglos les aguardaba, mostrándose faltos de toda
religión, puesto que igualmente despreciaban a Dios y la excelencia de la moral; llamábanlos por
504 Sólo en la parte dedicadaal reinado de Enrique IX’, en lasDécadas de Alfonso de Palencia se recogen cuarenta y una
referencias a rumores y murmuraciones: en el tomo 1. de ¡a traducción de Paz y Melia, treintay dos: pp. 9, 21, 64, 67, 68, 70,
75, 83, 85, 86, 87, 88, 93, 133, ¡45, ¡60, ¡68, 171, ¡95, 211,212,232,238,240,247,248,259,265,277,295, 31$, 319; nueve
en el tomo 11: Pp. 33, 56, 63, 86, 96, 123, 140, 152, 155.
-167-
INTRODUCCIóN 168
III. MÉTODO DE ANÁLISIS
111.2 Canales o medios de transmisión del discurso polisico
tanto más abominables que tos Saduceos, y menospreciadores y escarnecedores de la divinidad.
Ni porque en muchos pueblos aparentasen las autoridades prestar cieflo asentImiento a las cartas,
cesaron de propalarse tan numerosas inculpaciones»505.
Cantares. Los cantares podrían incluirse dentro de la categoría de rumores, dado el
carácter supuestamente popular con el que aparecen en las crónicas, aunque también son
atribuidos a poetas cortesanos5o6. Estos cantares satirizan el comportamiento de diversos
personajes políticos lanzando observaciones críticas encaminadas al desprestigio de su fama.
Estas coplas y cantares se harían circular entre el común de la población o en ámbitos más
restringidos de los círculos cortesanos. De nuevo Palencia nos ofrece testimonios (puede que, en
algunos casos, inventados) de la actuación de estos cantares. Después del matrimonio del
príncipe Enrique con la princesa de Navarra, ‘<empezaron a circular atrevidos cantares y coplas
de palaciegos, ridiculizando la frustrada consumación del matrimonio”507. Versos contra la
indolencia que mostraban los pontífices en la lucha contra el turco <‘corrían de boca en boca por
Italia”508. Los embajadores franceses ante Enrique IV sufren la punzada de versos infamantes:
«los chicos los escarnecían y con variedad de dichos y cantares burlescos criticaban y pretendían
505
Alfonso DE PALENCIA, Crónica... eJ cit 1. 1. pp. 318-319. Palencia continúa con el resumen del contenido de los
rumores, hablando sobre las vacilaciones de los reyes de Franciay de Portugal en entablar tratos de matrimonio, primero con
Isabel y luego con Juana, e insiste que eran murmuraciones no escuchadas por los gobernadores de las ciudades. El tono retórico
de estos rumores corresponde más al de un predicador, y el amplio conocimiento político de los hechos que queda demostrado,
sugieremás bien que estos rumores proceden de un circulo implicado directamente en ¡a cuestión, un circulo cortesano, más que
de ámbitos populares.
506
Sobre la función propagandística de los cantares: CH. SAMARÁN, CH. «Chanteurs ambulantset propagande politique
sous Louis Xl», Bibliotéque de lEcole de Chartes, 100 (¡939), 233-234; M. AURELL, «Chanson et propagande politique: les
troubadors gibelins (¡255-1285), Le forme della propaganda...op. cit pp. ¡57-182;J. M. Nwro SORIA, «Apología y propaganda
de la realeza en ¡os cancioneros castellanos del siglo XX’. Diseño literario de un modelo político”, En la España MedievaL ¡ ¡
(1988), pp. 185-223.
507 Alfonso DE PALENCIA, Crónica... eJ cit., T. 1. p. lO.
508 Ibídem. T. 1. p. 50.
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humillar su hinchada arrogancia»509. Otras veces, al tiempo que ridiculizan, expresan su adhesión
a determinadas cuestiones políticas importantes, como la boda de los príncipes:
“Antes de todo esto, el pueblo y hasta los pajes de los cortesanos se habían mostrado favorables
a aquel enlace porque en los cantares y tonadas con que acostumbran dar su juicio sobre las
cosas, desaprobaban el matrimonio con el portugués»510.
Sermones» La predicación es otro de los canales que proporciona la transmisión oral
del discurso político. Probablemente sea el arma más poderosa con la que cuenta en esta época
la propaganda política. La predicación concede la sanción religiosa al discurso, y favorece su
adquisición al proporcionar elementos simbólico-afectivos de gran fuerza que sugestionan al
auditorio. Ya hemos hecho alusión a algunos ejemplos de sermones pronunciados con una
intención política, como los pronunciados por Alfonso de Burgos, en tiempo del ‘<rey don
Alfonso» y en contra del rey Enrique: ‘<no demorando un instante el hacer públicas en sus
sermones las maldades de don Enrique»511. La guerra de Granada proporcionó multitud de
CI,
ocasiones para pronunciar sermones”~ que invocaran la guerra santa y promovieran la necesidad
de acudira lucharjunto al rey, al mismo tiempo que fomentaban el providencialismo ligado a las
acciones regias que otros canales transmitían.
509 Ibídem, T. 1. p. 313.
510 Ibídem, 1. 1. p. 270. Palencia añade que el rey Enrique mandó reprimir estos cantares que le eran desfavorables.
511 Ibídem, T. 1. p. 282.
512
En documentación sobre la ciudad de Burgos aparece iñigo de Mendoza predicando sermones por las victorias de




111.2 Canales o medios de transmisión del discurso político
Pregones. Los pregones canalizan un tipo de discurso fUertemente institucionalizado,
pues es el poder que tiene autoridad para pronunciarlo el que se beneficia de la propaganda que
transmite. La voz de la institución irrumpe en la actividad cotidiana de las plazas y mercados. La
efectividad de ese discurso es reforzada, precisamente, por el respaldo de la autoridad que lo
ayala y, además, por estar referido, normalmente, acuestiones tan vitales parala población como
la práctica de la justicia. Entre los pregones, los que anuncian ejecuciones buscan aumentar el
impacto que la propia ejemplaridad de la ceremonia de la ejecución consigue. Un pregón, sin
duda famoso fue el pronunciado con ocasión de la ejecución de don Álvaro de Luna:
<‘Los pregoneros en altas voces publicaban la sentencia de muerte contra don Álvaro; loque unido
a las otras desventuras de aquellos días, infundía en los ánimos sentimiento de singular
513
pesadumbre”
Los principios monárquicos que han podido ser atacados se rehabilitan. Por otra parte,
el discurso de lajusticia regia sale victorioso ante la constatación de que el poder del rey cumple
con las expectativas de aquello para lo que fue creado y, al mismo tiempo, gracias a la
propagación del miedo al castigo, se fomenta la sumisión a ese mismo poder que les salvaguarda.
Juramentos. Si los pregones recuerdan o representan a la institución y la autoridad que
los ayala, los juramentos exponen esa misma autoridad a los ojos de todos. En este caso, la
oralidad penetra el ámbito de la ceremonia solemne. El lenguaje se ha transformado en ritual y
cuando esto ocurre, cUando lo que importa es la ceremonia, <‘su efecto se independiza
considerablemente del significado gramatical de las palabras”514. Es decir, es el acontecimiento
lo que importa desde el punto de vista propagandístico. Interesa, desde un punto de vista práctico,
513 Alfonso de Palencia, T. 1. p. 68. Una versión de este pregón se encuentra en un manuscrito en la Biblioteca de
Catalunya, el Pregón del Maestre de Santiago don Álvaro de Luna, Ms. 529.
514 5. 1., I.{AYAKAWA, El lenguaje... op. ch. p. 73.
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la realización del acto en sí, como el acto de jurar Iberos o privilegios realizado por los reyes (que
expresa y renueva el pacto contraido con sus vasallos, garantizando sus prerrogativas), y no tanto
el contenido de las palabras que son pronunciadas, que se escuchan como un componente más
que acompaña a la propia realización del juramento. Los juramentos de reyes y príncipes
herederos en cortes son portadores de un discurso político tan importante que interesa fijarlo por
escrito, una vez que ha terminado la solemnidad del acto en el que se pronunciaron. En nuestro
estudio veremos en múltiples ocasiones a los reyes jurando ante distintos compromisarios. La
etapa que vamos a estudiar, por sus propias características poiticas, aportará muchas situaciones
en las que es necesario ritualizar los pactos, favoreciendo una propaganda de legitimación muy
útil para cimientar la inestable posición de Isabel y Femando.
Discursos. Las embajadas proporcionan la ocasión para pronunciar, en el ámbito de
la corte, diferentes discursos que sí suelen contener mensajes claramente propagandísticos (si no
son meramente protocolarios) ya que las embajadas han podido ser motivadas por sucesos
políticos muy concretos. La polémica matrimonial que enfrentó a las dos pretendientes a suceder
en el trono a Enrique IV motivó que los embajadores enviados desde las distintas cortes europeas
promocionaran a sus respectivos partidos, desprestigiando a los contrarios. El arzobispo de
Lisboa pronuncia un discurso ante el rey Enrique sobre la conveniencia del matrimonio de Isabel
con el rey de Portugal55, y el cardenal de Albi pronunció el suyo ante la princesa para tratar su
matrimonio con el duque de Guyena:
“en un elegante discurso trató de persuadirla a que aceptase el matrimonio que la proponía, como el más
ventajoso que podía ofrecérsela. Al mismo tiempo habló en términos poco lisonjeros del príncipe don
516
Femando de Aragón»
515 Alfonso DE PALENCIA, Crónica... ed cit. T. 1. p. 269.
516
Ibídem, T. 1. p. 277.
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Los discursos de las embajadas proporcionan la posibilidad de difUndir una propaganda
orientada hacia el exterior. Como ya hemos dicho, la corte pontificia es el lugar de encuentro de
las propagandas regias europeas. Ante el papa llegaron las embajadas del rey Enrique para
exhibir su tesón en la lucha contra el Islam:
“Con no menor interés oyó el papa los pomposos discursos de los embajadores en que auguraban
el fracaso de todas las expediciones contrael turco dirigidas, a excepción de la que don Enrique
preparaba”517.
Otros discursos reflejan el debate político en las reuniones que establecen las autoridades
ciudadanas para decidir sobre posturas de adhesión o rechazo a la política regia. El alzamiento
del anti-rey Alfonso y la necesaria aclamación de las ciudades, precisó de discursos de este tipo:
«Se reunieron los regidores en la Sala de juntas, leyéronse las cartas y yo que me hallaba presente
expliqué en breves palabras su trascendencia, Don Juan de Guzmán, duque de Medina, que tenía
la presidencia, al terminar su discurso aclamó regocijado al rey Don AlfonsoA’8.
Y si de asambleas ciudadanas hablamos, la reunión de las cortes constituye un ámbito de
propagación directa del discurso político emitido por la monarquía al reino. La concesión del
servicio motiva el despliegue de un discurso cargado de todos los temas centrados en la cohesión,
el orden, la relación armónica y las obligacioncs recíprocas del rey y el reino.
Razonamientos y arengas. Los razonamientos que aparecen en las crónicas son recrea-
ciones literarias, pero no por eso hay que descartar que, en circunstancias diversas, los agentes
517
Ibídem, T. 1, p. 65. Destacan, igualmente, los discursos que pronunció anteel papa Alejandro X’I, de parte de los reyes,
el legado español Bernardino de Carvajal. El del ¡9 dejulio de ¡493 fue especialmente exaltado; ver, B. N. M. ¡-836.
518
Ibídem, T. 1. p. 169. Es curioso cómo se parece esta situación a esa otra recreada por Shakespeare cn su tragedia sobre
Ricardo III, a la que hemos hecho referencia en páginas anteriores.
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de la realeza o de otros grupos poderosos lanzaran estas formas de discursos con intencionalidad
persuasiva. Al tratar la consciencia propagandística ya vimos algunas referencias a la utilización
de razonamientos y arengas, como las que pronunciaba Miguel Lucas de Iranzo en Jaén y con las
que ensalzaba al rey Enrique, según Alfonso de Palencia519. Otras arengas, en cambio, clamaban
contra la iniquidad del rey. Pedro de Escavias, según Palencia, le recordaba al rey que los nobles
habían divulgado: «en solemnes arengas y en cartas por todo el mundo repartidas que eras un
monstruo, no un hombre, una bestia feroz, no un rey»520. Las arengas podían ser dirigidas a
audiencias no muy amplias, como el círculo de nobles que rodean al rey en consejo. A los propios
reyes se les atribuyen arengas ante sus nobles. En otras circunstancias, sin embargo, suena la
arenga real ante la multitud de un ejército. Las arengas expresadas para impulsar a los
combatientes preludian las armas lanzadas contra el enemigo. Es este, también, un medio
empleado por aquellos que no disponen de otros recursos propagandísticos más que el de la
palabra expresada en voz alta, como la de cieno herrero de Córdoba que con sus palabras
521
exaltadas, alentaba el enfrentamiento contra los conversos
Expresiones apelativas. No es necesario recurrir a largos discursos para difUndir
mensajes propagandísticos, simples expresiones pueden resultar tremendamente significativos
para quienes las escuchan, incluso pueden influir sobre la conducta. Un ejemplo de este tipo de
expresiones es el apellido de los reyes. El apellido, el nombre, el título de los reyes es gritado en
las entronizaciones de los reyes, acompañando a la aclamación, símbolo del voto popular.
Cuando Alfonso de Portugal se coronó como rey de Castilla, <‘el alto son de trompetas sonando
y las gentes en alta voz muchas vezes nombrando su apellido, fue coronado y desposado
519 Ibídem, T. 1. p. ¡84.
520 Ibídem, T. II. p. 54.
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triunfosamente» (Crónica Incompleta... p. 186). El apellido es, además, una forma que utiliza la
propaganda de guerra para cohesionar al ejército en tomo al caudillo. En medio de las huestes,
los truhanes que acompañan a sus señores gritan al son de la música los apellidos elegidos para
conseguir la confianza en la lucha y en la victoria522, apellido que puede adoptar el nombre de
un santo protector significativo, como «Santiago”523. El nombre del rey posee tal fUerzasimbólica
que apelar a él en medio de una batalla significa acogerse al seguro del rey. Durante el combate
librado por el trono entre Femando y Alfonso de Portugal, cada hueste nombraba su apellido,
unos <‘Fernando”, otros ‘<Alfonso”, pero, según se iba decantando la victoria:
«veyéndose en aprieto los portogueses, acorríanse al apellido de los castellanos, e llamaban
“Femando, Femando” e con este apellido muchos delIos fueron libres de muerte e prisión”524
Los apellidos son, muchas veces, expresados por los reyes de armas. Estos oficiales de
armas se encargan también de pronunciar expresiones que proclamaban la excelencia de la
merced regia en las ceremonias de concesión de títulos de nobleza, como en la ceremonia de
otorgamiento del marquesado de Santillana, en donde los reyes de armas invocaban, en medio
de la cámara del palacio del rey: <‘¡nobleza, nobleza y honor y más estado!”525.
Muchas de estas manifestaciones orales van acompañadas de música. Es este un elemento




Fernando DEL PULGAR, Crónica... eJ Cayetano RoseIL p. 343.
524 Fernando DEL PULGAR, Crónica... eJ Cayetano Roselí, p. 294.
525 A. DE CEBALLOS-ESCALERA, Heraldos y reyes de armas en la corte de España, Madrid, 1993, p. 90.
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tión526. La música avisa de que algo solemne o importante va a serpronunciado, ]os hera]dos y
reyes de armas se hacen preceder del sonido de las trompetas. Lamúsica envuelve la puesta en
escena del poder; está presente en todas las ceremonias que acompañan a bis reyes y, por
supuesto, en las batallas (Crónica incompleta, p. 214):
«Allí con las batallas de los ombres de armas, las trompetas bastardas y atabales con diversos
ínstrumentos,y con los ginetes, trompetas italianas y con el peonaje, atambores y tamboriles”.
La corte se llena de la música de las fiestas y del verso de los panegiristas, que es canto.
Los cantores de los reyes son personajes indispensables en las cortes. La música facilita la
percepción de los mensajes propagandísticos y despierta en el receptor un estado de ánimo
adecuado. Como elemento que apela al espíritu, colabora especialmente, con la transmisión del
discurso religioso. Es parte esencial de los oficios religiosos. Entre los libros de la reina se
encontraba un libro de canto que recoge el oficio de toma de Granada, escrito nada menos que
por Hernando de Talavera527. En las procesiones que celebran las victorias suena el Te Deum y
otros himnos. El mensaje religioso-político era transmitido también por músicas que en un
principio no habían sido compuestas para temas exclusivamente religiosos, como ocurría con la
música de ciertos villancicos populares. Un ejemplo: la música del villancio «Aquel pastorcico,
madre, que no viene>’ es empleada por el predicador real Ambrosio Montesino para componer,
por encargo de la reina, sus Coplas de San Juan Evangelista, en las que se incluyen versos en
alabanza de la reina528.
526 X’éase el apanado sobre la «consciencia propagandistica».
527
Entrada n0 340 del catálogo de F. J. SÁNCI.wz CANTÓN, Libros, tapices y cuadros que coleccionó Isabel la Católica,
Madrid, 1950,. p. 83. X’er también, La música en la Corte de los Reyes Católicos, ed. H. Anglés, Barcelona, 1960 y QUEROL
GAVALDÁ, M. La música española en torno a 1492. Granada, ¡995; J. M. LLORENS CISTERO, «La danza en la corte de doña
Isabel la Católica”, Nasarre. Revista Aragonesa de Musicología, ¡2/2 (1996), 237-255.
528 A. 1. CARRASCO MANCHADO, «Propaganda politica art. cit., p. 530
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III.3.c. El lenguaje visual
A..unque en nuestro estudio nos ocuparemos, con detalle, de la transmisión linguistica
(lenguaje escrito y oral) del discurso, no podemos dejar de hacer ciertas referencias al lenguaje
visual. La corte real es ámbito de constante producción de mensajes visuales que portan algún
elemento de los discursos políticos. Siempre que los reyes se muestran en público, aparecen
rodeados de una escenografia que repite todo lo que se dice o se escribe sobre el poder real. Para
los efectospropagandísticos que se quieren conseguir es fUndamental que el discurso penetre por
los ojos529. El poder que se ve resulta más convíncente~30. La categoría de lo visual abarca desde
el lenguaje transmitido por los gestos (entendiendo por «gesto” no un simple movimiento del
cuerpo, sino, en un sentido más amplio, una acción que obedece a determinada intención)531 hasta
el lenguaje expresado por los objetos (objetos relacionados con el ejercicio del poder o que
expresan poder). Las ceremonias, las fiestas y celebraciones, y el arte se ocupan de poner en
escena, dar movimiento a todo el conjunto de gestos y objetos que serán expuestos ante los
súbditos.
Objetos. Entre los objetos que tienen un uso simbólico-político muy acusado los
más destacados son, sin duda, las insignias de poder propias de la monarquía y del ejercicio del
529
Como apoyo metodológico, puede leerse: 1. M. EDEI.INE F.-KLINKJBNBERG, Traité du signe visuet Pour une rhétorique
de l’image, Paris, 1992, y 1). FREEDBERG, El poder de las imágenes. Estudios sobre la historia y la teoría de la respuesta,
Madrid, ¡992.
530
Algunos estudios sobre el poder y su imagen: M. PASTOUREAU, “Images du pouvoir et pouvoir des princes”, Eta!
Moderne: Genése... op. cít. Pp. 227-234; A. M. LECOQ, “La symbolique de lEtat. Les images de la monarchie des premiers
valois á Louis XV«. Les licus de mémoire. cd. P. Nora. T. II. La Aation. Paris, 1986, t. 2, Pp. 145-192; C. R.AYNAIJD, C. Images
etpouvoir au Moen Age, Paris, 1993.
531 J. C. 5CHMITT, “La morale des gestes», Comn;unicaíions, XLVI, 1987, Pp. 31-46.
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poder real532. Las insignias que representan el poder de mando o la capacidad de ejercer lajusticia
son las más significativas. En muchos textos de carácter panegírico, los Reyes Católicos aparecen
constantemente asociados a la símbología del cetro y de la espada. Pero, desde un punto de vista
visual, resultan más efectivos otros objetos que aluden, no tanto al poder abstracto del mando
o del poder real, como al poder personal de Isabel y Femando. La heráldica, las divisas
personales533 multiplicadas hasta la saciedad534 reproduceny dejan la impronta personal de los
dos monarcas en todos los espacios públicos, expresan una propiedad de esos espacios, no sólo
efectiva, sino simbólica. En las batallas, la divisa de los reyes, no sólo es propaganda ante el
enemigo, sino una necesidad práctica de identificación. Existen, además, multitud de objetos que,
en principio, no tienen un significado político intrínseco, como lo tienen las armas reales,
pendones, banderas, etc, sino que, en determinadas circunstancias o en ffinción de cierta
intencionalidad política, permiten explicitar el discurso. En los libros de cuentas puede rastrearse
lo que sería el utillaje propagandístico de la monarquía. Además de estos, objetos empleados por
otros grupos de poder (Iglesia, nobleza, ciudades) también pueden servir al discurso de la monar-
quía, cuando estos grupos colaboran con la monarquía en una propaganda conjunta.
Entre los objetos que transmiten una imagen de la realeza el más inmediato, el que
primero se presenta ante los ojos, es, quizá, el traje del rey535. El traje es la señal que identiflca
532
P. E. 5CHRAMM. Las insignias de la realeza en la Edad Media española, Madrid, ¡960, B. PALACIOS MARTIN, «Los
símbolos de ¡asoberanía en la Edad Media española. El simbolismo de la espada«, Vii Centenario del Infante don Fernando
de la Cerda, Madrid, ¡976, pp. 272-296; del mismo autor, “Imágenes y símbolos del poder real en la Corona de Aragón”, El
poder real en la Corona de Aragón... op. cit., ¡98-230; M. GARCiA PELAYO, “La Corona (estudios sobre un símbolo y un
concepto politico)”, Cuadernos Hispano-Americanos, LXX (¡967), pp. 11-48.
533 M. DE LQIJER, Heráldica castellana en tiempos de los Reyes Católicos, Barcelona, 1986; F. MENÉNDEZ PIDAL DE
NAVASCUÉS, F. Héáldica Medieval Española. 1. La casa Real de León y Castilla, Madrid, ¡982.
534 C. MORTE GARCÍA, «La iconografsa real», Fernando!! El rey Católico, Zaragoza, ¡996, p. ¡58.
535 M.MARTÍNEZ MARTÍNEZ, La imagen del rey a través de la indumentaria: el ejemplo de Juan ide Castilla, Bourdeaux,
-177-
INTRODUCCIÓN 178
III. MÉTODO DE ANÁLISIS
111.2 canales o medios de transmisión del discurso polilico
al rey. Un rey que no viste como tal, puede no ser conocido ni «reconocido» por las gentes. El
traje de los reyes debe ser el más noble, el más impresionante, como corresponde a su estado.
Para conseguir los efectos adecuados no basta con elegir las mejores telas: ¡‘as pragmáticas
suntuarias se encargan de mantener la distinción y la jerarquía en los trajes536. Los reyes mandan
administrar los colores de los vestidos; instituyen los momentos en los que el común de
ciudadanos pueden vestir ropas de colores, momentos que coinciden, en una gran parte, con las
celebraciones de la monarquía. El colorido de los trajes no es sólo un privilegio que se concede,
sino una obligación~”. En las celebraciones regias, la alegría es una imposición. Como tendremos
la oportunidad de analizar, en visitas que los reyes hacen a sus ciudades se prohibe vestir luto
durante la ceremonia de entrada real; por el contrario, cuando muere algún noble, son los reyes
los que visten luto. Los vestidos de los nobles también deben ser lucidos y lujosos puesto que,
los nobles, especialmente, tal y como recordaba Alfonso X, deben honrar la corte del rey. En las
batallas, el esplendor de los trajes de los nobles constituye una forma de propaganda de guerra.
Los principales guerreros de la hueste real visten magníficos y suntuosos trajes con los que
esperan impresionar e infundir miedo en el enemigo, al verlos acudir a la batalla con la
538
tranquilidad del que acude a un torneo
Si los reyes tienen capacidad para “expulsar” las manifestaciones de duelo de sus súbditos
cuando convenga, por el contrario, el luto de los reyes, debe ser compartido por todos, ya que
1994. Para la moda de ¡a época de los Reyes Católicos: C. BER.NIs, Trajesymodas en la España de los Reyes Católicos, Madrid,
¡979.
536
1. A. GONZÁLEZ ARCE, Apariencia ypoder La legislación suntuaria castellana en los siglos XIII-XV, Jaén, ¡998.
537 El uso y regulación de los colores es una forma de ejercer el poder, operando sobre la simbología: M. PASTOIJREAIJ,
Couleurs, images, symboles. Liudes sur la symbolique e! la sensibilité médiévales, París, ¡989.
538
Crónica incompleta... ed ci!., p. 214. Recordemos aquí las criticas de Rodrigo Sánchez de Arévalo a los nobles
combatientes, más preocupados por la belleza y el lujo de sus armaduras que de la efectividad dc sus armas Este mnrnli«ta
comprendía que en las guerras se lucha también con los símbolos, y no sólo con las armas: se lucha también con la propaganda.
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simboliza un dolor universal, puesto que los sentimientos de los reyes se superponen a los
sentimientos individuales y familiares. El bachiller Palma hace aparecer en su crónica al rey Juan
1 de luto por la derrota ante los portugueses. La victoria de Isabel y Fernando, se celebrará con
el abandono del luto y la explosión de colorido en los trajes de todos los que participan en la
celebración539. Los trajes de los servidores de los reyes también comunican mensajes
propagandísticos. Los trajes de los pajes, como vimos anteriormente, son soporte de lemas
religiosos y políticos. El traje de los reyes de armas, como su nombre indica, sirve para portar las
armas reales. En momentos de guerra entre pretendientes al mismo trono, este hecho se hace
especialmente propagandístico. En el contexto de la corte, regalar trajes lujosos supone explicitar
el discurso de las virtudes y del favor regio, y más cuando esos trajes han sido vestidos por los
mismos reyes. Isabel encargó al príncipe Juan que, cada vez que llegara su cumpleaños, regalara
540
todos sus atavios, «escepto las calvas y el cal9ado», a quien él considerara oportuno
Parte importante del atuendo regio son, así mismo, las joyas. Algunas de las de Isabel y
Fernando, se adornaban con sus divisas. Fernando tenía en 1484 un joyel llamado “Yuno que
llevaba escrito, con letras de oro, el lema ‘<Tanto Monta”541 y, porsu parte, Isabel tenía ya en 1473
un collar con las flechas que formaban su divisa542. El bachiller Palma afirma que un collar de
539
«El rey, con aquel dolorque tenía de la pérdidaque ovo en aquella guerra, estando en Sevilla, vistiose bestiduras de
duelo y pa.rtiose para valladolid afaxer Cortesw..«E así se quitó destos rreynos el duelo e luyto de las vestiduras, de quel noble
rrey don Juan el primero e los del rreyno se vestieran... E yvan los rregidores con ropas rro~agantes de seda, e collares de oro
algunos, los jurados con capuzes colorados; aunque eran viejos algunos, de grande hedat, porel alegría del jocundo aduento,
pospusieron ¡os sus annos, e asÍ todos avían vestiduras nup~iales del tienpo alegre”, BACHILLER PALMA, Divina Retribucíon...
eJcitp. ¡l.yp. 62.
540
Puesto que «los príncipes no han de ser ropavejeros ni tener las arcas de su cámara llenas de los vestidos de sus
personas”, Gonzalo FERNÁNDEZ DE OvIEDO, Libro de Cámara del prínc4oe... eJ ci!. pp. 61-65. Una ojeada por las cuentas
personales de ¡a r«ina puede dar idea de los gastos empleados en comprar ricas telas.
541 C. MORTE GARCÍA, «La iconografia real.., art ci!»’. p. ¡59.
542
Relación de las fiestas de Alcalá de Henares publicada por D. CLEMENCÍN, Elogio a la reina Isabel la Católica e
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balajes que tenía la reina había pertenecido al rey Salomón543. Las coronas son joyas pero
también, son insignias de la realeza. En la fiesta de Alcalá de 1473, Isabel “princesa” llevaba,
como expresión de su aspiración de poder, una corona cerrada al modo imperial’4. A lo largo de
la etapa queestudiemos veremos aparecer a Isabel coronada en circunstancias especialmente
significativas.
El recuento de los objetos propagandísticos puede seguir por el conjunto formado por los
objetos ceremoniales. Muchos de ellos son propiamente litúrgicos, hecho que ejemplifica, en
la categoría de lo visual, lo que es transmitido muchas veces por los otros canales: la alianza del
discurso político y el religioso. En las entradas reales, los reyes se encuentran a las puertas con
libros litúrgicos que acogerán la mano regia, mientras juran los privilegios ciudadanos; las cruces
les acompañarán en su camino procesional hacia la catedral o les recibirá en las puertas del
templo; en algunas ocasiones, es el Corpus Christi, símbolo del cuerno místico de la Iglesia, el
que abre el camino por las calles que transita el monarca, y alguna reliquiasanta espera en alguna
plaza o calle determinada para recibir el beso regio y una oración. Entre los objetos litúrgicos,
los regalados por los reyes para dotar a las iglesias, comunican sus virtudes religiosas. Pulgar da
noticia de ornamentos labrados por la propia reina y un velo que bordó para el Santo Sepulcro545.
Entre los objetos ceremoniales no hay que olvidar los que tienen una naturaleza festiva o de
exaltación del poder, como los «arcos de triunfo» y demás elementos de una arquitectura efimera.
Los tapices, las pinturas, son maestros visuales de la pedagogía de los diversos discursos de la
ilustraciones sobre varios asuntas de su reinado, “Memorias de la Real Academia de la Historia», T. vi, Madrid, ¡821, p. 329.
véase U. Anot.wo, Isabel la Católica, Sus retratos, sus vestidos y sus joyas, Santander, 1951.
543 . .DP&NILLER PALMA, Divina.., ea. cm p. 04.
544
D. CLEMENCÍN, op. cit. p. 329.
Femando DEL PuLGAR, Crónica... ed Cayetano Roseli’? Pp. 355-356 y p. 492. Esta preocupación por el Santo sepulcro
se corresponde con la imagen que transmiten algunos textos de Isabel como segunda SantaElena.
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propaganda546.
Otra categoría de objetos son los que actúan como propaganda de guerra. Las armas,
pendones, banderas arrebatadas al enemigo son expuestas como trofeos de victoria. Un mgnífico
ejemplar de propaganda de guerra y de cruzada es la sillería del coro de la catedral de Toledo,
crónica visual de la guerra de Granada547.
Los gestos. Los gestos traducen también, visualmente, el contenido de los discursos.
Si los gestos son realizados por los propios monarcas, la propaganda resulta más efectiva. En las
ceremonias regias, ellos son el blanco de todas las miradas. Los súbditos tienen la oportunidad
de comprobar la veracidad de lo que los discursos dicen. Los reyes escenifican los discursos. Los
movimientos del cuerpo de las personas reales están aprendidos desde la infancia. Si el hábito
permitía conocer al rey, también los ademanes deben revelar la majestad regia, y los espacios que
ocupan han sido regulados para ofrecer una jerarquía simbólica que traduce la jerarquía
política548.
546
Para los cuadros y tapices:). SÁNCHEZ CANTÓN, Libros, tapices y cuadros... op. cit. P. JUNQUERA,”Tapices de los
Reyes Católicos y de su época”, Reales Sitios, 26(1970), Pp. 16-24; C. Herrero Carretero, «La colección real de tapices y sus
mecenas”, Reales Sitios, 26, Supí. (1989), 155-166.
547
Ver el estudio de J. De M. CARRIAZO, Los relieves de la guerra de Granada en la sillería del coro de la catedral de
Toledo, Granada, 1985 y las apreciaciones dci. VARZA, Los Reyes Caíólicos...op. cit. pp. 15 y ss. Todos estos aspectos de la
propaganda por el arte, pueden seguirse, además, en las obras de M. E. CELA ESTEBAN, Elementos simbólicos en el arte
castellano de los Reyes Católicos, Madrid, ¡991; R. DOMÍNGUEZ CASAS, Artey etiqueta de los Reyes Católicos... op. cit., y otros
artículos de). Yana, además de su obra citada: “La imagen del rey y la imagen del noble en el siglo XV castellano», Realidad
e imágenes del poder. España afines de la Edad Media, Valladolid, 1988, pp.274-275 e “Imágenes reales hispanasen el finde
la Edad Media”, P’oderes públicos en la Europa Medieval: principados, Reinos y Coronas. Pamplona, 1997, pp. 44 1-473.
548
Ver, P. CLAVAL, Espacioypoder. México, 1978. Un ejemplo de análisis de la exposición simbólica del poder por la
palabra y el gesto, aplicado a las ceremonias señoriales: 1. BECEIRO, «El escrito, la palabra y el gesto en las tomas de posesión
señoriales, Studia Historica. Historia Medieval, 12(1994), pp. 53-82. Recientemente, M« C. QUINTANILLA RASO, «El orden
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Los gestos más apreciados por la opinión pública son, quizá, los que traducen el discurso
de la justicia y el discurso de las virtudes regias. Las ceremonias de justicia, las ejecuciones
públicas, hablan por sí solas. Entre los gestos que aluden a virtudes, hay que destacar las que
muestran la religiosidad de los reyes. Todas las ceremonias tienen un componente sagrado muy
notable pero, además, los Reyes Católicos no desaprovecharon la oportunidad de realizar ciertos
gestos que intensifican el carácter religioso que posee toda ceremonia. La propaganda de las
acciones piadosas de Isabel es una constante. La reina se exhibe en sus oraciones y plegarias a
la divinidad, la reina camina porel barro con los pies descalzos en las procesiones de gratitud por
las victorias conseguidas, la reina se preocupa por los enfermos en su «Hospital» inventado para
la guerra de Granada. A pesar de esta imagen que parece ser privativa de Isabel, sin embargo,
también hay que atribuir a Fernando gestos similares.
Si la ceremonia despliega un tipo de gestos que tiene mucho de ritual, el arte se encarga
de fijarlos en piedra o en pintura. El arte perpetúa los gestos personales de los reyes, los fija en
el recuerdo, los pone ante la vista de aquellos que no han visto a los reyes. Gestos típicamente
regios son los que muestran las imágenes o retratos más o menos fieles de Isabel y Fernando
entronizados y con sus insignias reales, coronas, espada y/o cetro. Retratos de los reyes en
posición orante prolongan en el tiempo sus gestos piadosos. Al igual que sucede con los objetos,
resulta interesante recopilar el repertorio de gestos propagandísticos realizados por los reyes. Las
manifestaciones artísticas ofrecen los más estandarizados, al transmitir una imagen que pretendía
plasmar la esencia de lo que los dos monarcas representaban549. Las crónicas dan noticia de
gestos complejos en forma de acciones, algunas, quizá, menos destacables desde el punto de vista
visual, pero no menos importantes desde el punto de vista político. La concesión de títulos y
mercedes, las dádivas otorgadas a distintos personajes, son otros tantos gestos.
Sobre los retratos de ¡os monarcas, además del ya citado de C. Mofle, puede verse, también, una obra anterior, E.
PARDO CANALIS, Iconografla de Fernando el Católico, Zaragoza, 1962. Para los retratos de Isabel: E. BERMEJO, «Retratos de
Isabel la Católica, Reales Sitios, XXVIII, n» líO (1991), pp. 49-56.
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Las manifestaciones escritas u orales del discurso ocuparán una parte importante en
nuestro trabajo, puesto que, la determinación de las expresiones concretas que se difunden en el
marco cronológico que hemos delimitado nos proporcionará labase documental o textual a partir
de la cual habremos de analizar el discurso de la propaganda. Tales expresiones, debidademente
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111.3. TIPOLOGÍA DEL DISCURSO PROPAGANDÍSTICO
Una vez que hayamos acotado una base textual suficientemente representativa,
procederemos a analizar el discurso propagandístico. Dicho análisis lo realizaremos desde dos
perspectivas: primero nos ocuparemos del significado que transmite el mensaje y posteriormente
realizaremos una aproximación a la forma en que está construido ese discurso, las técnicas que
se emplean para convencer de ciertoscontenidos. Creemos que son estas dos formas de combinar
dos aspectos del mensaje propagandístico: la persuasión y la sugestión.
En cuanto a la primera vía de aproximación, después de someter a un primer examen el
discurso de la propaganda, hemos aislado una clasificación tipológica que proponemos para
aplicar al conjunto de fuentes a analizar. Pensamos que una forma útil de aislar todas las
implicaciones del significado del discurso es analizarlo a partir de una tipología, que es la
siguiente:





f. Discurso de la fama o delhonor
g. Discurso de la guerra
b. Discurso delmiedo
Cada uno de estos discursos no se corresponde con un tipo de frente determinada, es
decir, el conjunto de conceptos o ideas que maneja el discurso histórico no sólo está presente en
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ideas, argumentos, metáforas, imágenes, tópicos, máximas, etc, que pueden ser empleados en
cualquiera de las fuentes, independientemente de sus características. Precisamente esta
versatilidad y esta capacidad de mezclar, por ejemplo, lo teológico con lo jurídico o con lo
histórico, en relación con una estrategia determinada es lo que produce unos efectos propagandís-
ticos. El último tipo de discurso que hemos denominado como discurso del miedo es, quizá, el
menos teórico de todos y el más simbólico. Sus contenidos están encaminados a impresionar las
emociones, a suscitarun sentimiento, que es el miedo o el temor. Obedece más a estrategias de
sugestión que de persuasión. No hay que olvidar que un componente de la propaganda política
es influir en las conductas por medio de los deseos y sentimientos, entre los cuales, el miedo es
uno de los que más determinan los cambios de comportamiento, incita o inhibe de la acción. No
obstante, como veremos, existe toda una teoría sobre el temor al rey que convendrá desarrollar
y que hemos incluido como parte del discurso del miedo. El discurso delpoder no es redundante
(puesto que estudiamos todos ellos como <‘discursos políticos o del poder real». Llamamos asi
al tipo que discurso que presenta mensajes que exponen lo que conocemos como poder, el
conflicto subyacente en la relación de gobierno que habitualmente se quiere ocultar, la violencia,
la dominación, la obligación de someterse a una autoridad.
Creemos que estos discursos muestran las dos facetas que viven y actuan entrelazadas en
las relaciones de poder: la cara del derecho y la cara de la dominación. Todos ellos amparan la
legitimación de la soberanía, poruna parte, y laobligatoriedad de la obediencia, por otra. Aunque
hay que destacar que prima, ante todo, el primer componente, ya que el rey necesita construir su
poder en virtud del monópolio de la soberanía y del derecho, y la propaganda que se comunica
por medio de los textos está encaminada en gran medida a fundar su legitimidad, especialmente
en la etapa que vamos a estudiar.
¿Cómo analizaremos los discursos? Se trata de desmenuzar el lenguaje de lapropaganda.
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expresiones, los tópicos...550. Existen estudios que han analizado el lenguaje político para perfilar
el pensamiento políticomedieval551. Se trata de estudios que intentan abarcar una perspectiva más
amplia, intentando abstraer la ideología que impera en la época. Nosotros, teniendo en cuenta la
definición ideológica del pensamiento político bajo medieval, matizada por diversos investigado-
res, analizaremos los elementos de ese lenguaje político pero desde la perspectiva de su
proyección en el discurso. Es decir, cómo se presenta dicho vocabulario político ordenado y
contextualizado formando determinado discurso, en función de su finalidad político-
propagandística. Así, un concepto tan fundamental como es el de TIRANÍA se le concede un
contenido variado desde los diferentes discursos. En el discurso histórico, se da un nombre
concreto al tirano; en el discurso ético se definen las virtudes que el rey debe tener para no caer
en la tiranía; en el discurso jurídico se limita la tiranía a partir de los derechos del reino, o se
justifica el tiranicidio; en el discurso teológico se puede estar negando esto último, puesto que
el tirano se presenta como castigo divino a un reino culpable; en el discurso del honor, se dibuja
como tirano al rey que difama a sus súbditos o al rey que no cuida de su fama; en el discurso del
miedo se pone el énfasis en el carácter maléfico y terrible del tirano.
Analizar la función propagandística del lenguaje político supone no prescindir del
contexto que le rodea, de su entorno simbólico. El lenguaje de la propaganda intenta influir en
los hechos, aprovechando al máximo los llamados “usos directivos” de la lengua basados en
550
Crecen los estudios que ajulizan la génesis de los principales conceptos, imágenes o máximas del pensamiento político
medieval: E. BOURNA.ZEL, «Robert, Charles et Dénis: “Le roi de France est empereur en son roayume”, Droits savanís el
pratiquesfranqaises dupouvoir (XIe-XI’e si¿cles), Bordeaux, 1992, pp. 69-77; A. GOuRON, «Aux origines médiévales de la
maxime “Quod omnes tangit”, Hisíoiredu droit social. Paris, 1989: J. KRYNEN, ““De nostre certaine science Remarques sur
¡‘absolutisme législatif de la monarchie médiévale franqaise, Renaissance dxi pouvoirlégislatifegenése de lEtal, Montpelier,
¡988, pp. 131-144. Para el caso hispánico, los artículos dei. L. BERMEJO CABRERO, reunidos en su obra Máximas, principias
y símbolos políticós, Madrid, ¡986.
551
Una síntesis del vocabulario político-ideológico del poder real, en la obra de J. M. NIETO SORIA, Fundamentos
ideológicos... op. ch., PP. 223-254. Otros trabajos: P. CONTAMINE, «Le vocabulaire politique en France á la fin du Moyen Age:
l’idée de reformation”, Etaí et Eglise dans la gen~se de l’Etat moderne, Madrid, 1986; C. FAGNEN, «Le vocabulaire du pouvoir
dans les actes de Richard Cocur de Lion, duc de Normandie (1189.1199)”, Bulletinphilologique et historique de Comité des
Travaux historiques etphilologiques, 1, 19801984, pp. 79-93.
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elementos afectivos del estilo. El poder del lenguaje directivo en la propaganda fue destacado por
5. 1. Hayakawa552. Se trata de un tipo de lenguaje que se refiere y se dirige al futuro y que se haya
condicionado por la consecución de unos fines, fines que están encaminados a cónseguir formas
de control social. Las connotaciones afectivas en las que suele incidir son la solemnidad, las
invocaciones sobrenaturales o alusiones a la trascendencia, invocaciones al temor, al castigo,
recurso al rito y la ceremonia, empleo de los gestos, la música y todo aquello que impresione a
los sentidos, repeticiones machaconas y exposiciones continuas de los mensajes directivos,
empleo de cadencias y ritmo... En suma, todos aquellos recursos que produzcan efectos en la
memoria y en las emociones. Debemos, pues, analizar, en la medida de lo posible, las
coimotaciones afectivas y simbólicas que rodean al lenguaje político que emplee la propaganda
creada por y para los Reyes Católicos. A todas estas cuestiones dedicaremos los apartados que
llevan por título «Tipología del discurso propagandístico)>.
552
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111.4. LAS ESTRATEGIAS DISCURSIVAS
Además de analizar los conceptos y temas presentes en los diferentes discursos,
intentaremos determinar la presencia de estrategias discursivas cuya presencia puede servir para
caracterizar distintos aspectos que presenta la propaganda, en función de los destinatarios.
Existen diversos estudios metodológicos que estudian el discurso político como una
forma de superar antagonismos entre los que tienen el poder y aquellos sobre los que se ejerce.
Para ello, el poder desarrolla en su discurso una serie de estrategias o regulaciones para evitar que
el conflicto no termine en ruptura553. Inspirándonos en algunos de estos estudios, someteremos
los textos que vamos a seleccionar, al análisis de algunas estrategias que refuerzan la pretensión
de efectividad propagandística de los discursos. Las estrategias que analizaremos son las
siguientes:
- La estrategiade SUBLIMACIÓN es empleadaporel orador cuando se alude a conceptos,
ideas o imágenes aceptadas tanto por él como por los receptores554. Con esta estrategia se intenta
mostrar que emisor y receptor están de acuerdo con la cuestión a debatir o con el problema
subyacente. Se emplean todo tipo de tipo de artimañas linguisticas para intentar representar un
aparente consenso.
- La estrategia de FA VOl?, se emplea cuando se reconoce y halagar las virtudes de los
553
Nos referimos al método descrito porA. Rodrigues de la Heras, «Teoría y Métodos”, H4,ertexto/s Universidad de
Extremadura, septiembre de 1987, y aplicado por M. P. DíAs BARRADO, Análisis del discurso político, una aplicación
oxetodológica, Plasencia, 1987.
554
M. P. DiAz BARRADO, Análisis... op. ch. p. 22. Se trata de referencias a la historia nacional, a los valores generales,
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receptores, resaltando, por ejemplo, su capacidad de compromiso o su fidelidad. Existe, pues, un
deseo expreso de agradar al recepto¡955. A veces, ese deseo de agradar al receptor se manifiesta
mediante la alusión a ciertos PREMIOS que el emisor del mensaje está en condiciones de
conceder como recompensa a todas esas virtudes y méritos dignos de elogio. Unay otra estrategia
basan su eficacia en técnicas de sugestión positiva.
- Como contrapartida, funcionan en el discurso dos tipos de estrategias opuestas que
persiguen todo lo contrario: disuadir al receptor de realizar alguna acción. Se emplea para ello
la amenaza y la atemorización, técnicas que apelan a una forma de sugestión de orden negativo.
Las estrategias en las que se materializa son las de A TEMORIZACIÓN y REPRESIÓN, que
normalmente adopta la fórmula de alusión al brazo ejecutor del poder, a su fuerza y
superioridad556.
- Otro conjunto de estrategias se ocupan de defender al emisor de ciertas acusaciones o
argumentos en contra que le culpabilizan de determinadas cuestiones. En esas situaciones se
intentará desviar el antagonismo subyacente a un tercer elemento que no es ni el emisor ni el
receptor. Se trata de que la atención se dirija hacia esa tercera presencia, haciéndole culpable de
las calamidades que se sufren557. Esta estrategia se denomina DES VIACIÓNDELA CULPA.
En ciertos momentos, en cambio, no se echa la culpa a un tercero, sino que directamente se acusa
al destinatario del discurso, se le hace culpable de diversos daños que se magnifican en el
discurso. Es la estrategia de CULPABILIZAClON.
Ibídem, p. 23.
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- Hay un par de estrategias que tienen que están emparentadas con lo que hemos estudiado
como «simulación’>. Tales estrategias son laNEGA CIÓN DEL CONFLICTO y la MENTIRA.
El emisor, en muchas ocasiones, intenta “quitarse de encima” el problema, negando que existe.
Esta es una forma de mentir, pero, además, como mecanismo de defensa se recurre al empleo de
argumentos falacias o mentiras descaradas que pueden identificarse. En ocasiones> tales
estrategias habrá que buscarlas más en lo que no se dice que en lo que se expresa, en las
omisiones deliberadas y en la descalificación de las críticas o en su minusvaloración.
- Una últimaestrategia que analizaremos es laque vamos a denominarACUSACIÓNDEL
EMPLEO DE PROPAGANDA. Tiene que ver con la «consciencia propagandística» y con la
inclusión de algunos de los términos polémicos que hemos analizado en el apartado dedicado a
las formas de “nombrar” la propaganda en el siglo XV. Los agentes emisores de discursos lanzan
contra sus adversarios una serie de acusaciones tendentes a descalificar sus argumentos y los
términos que utilizan en su descalificación coinciden con algunos de los que hemos analizado
como sinónimo de propaganda. Esta estrategia nos revelará que existe entre emisor y receptor
un alto grado de polémica y de enfrentamiento dialéctico. En el apartado correspondiente a las
estrategias del discurso volveremos sobre estas cuestiones metodológicas para que no quede
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III«5. DELIMITACIÓN DE CONTENIDOS
Nos disponemos, pues, a adentrarnos en los terrenos aquí esbozados para llegar a
comprender un aspecto de la propaganda de los Reyes Católicos y su evolución en la primera
parte de su reinado. En primer lugar procederemos a trazar el esqueleto diacrónico de ‘<los
Hechos de la propaganda>’ que nos permitirán hallar formas de discurso que apela a los sentidos
y que se expresa mediante el lenguaje visual de los símbolos o mediante la música. Como ya
hemos dicho, no es nuestro objetivo profundizar en el análisis del contenido de esa forma visual
de expresarse el discurso, inscrito en los objetos simbólicos, en las insignias del poder, en el
vestido, en los gestos, en las expresiones artísticas, puesto que hacerlo significaría excedernos
en una tarea ya de por si díficil de abordar por su amplitud.
Para llegar a descomponer la tipología y una parte del contenido de los discursos propagandísti-
cos, hemos elegido centramos en el discurso que se expresa mediante el lenguaje, ya sea escrito
u oral (en la medida en la que podamos, al menos> determinar el rastro de este último, cuando no
podamos encontrar su contenido traspasado al escrito).
Los discursos que analizaremos corresponden a una selección de textos, obras,
documentos, etc., que, en parte, ya fueron descritas en nuestra Memoria de licenciatura, en el
apartado correspondiente, teniendo en cuenta que de aquel elenco, que abarcaba toda la etapa del
reinado de los Reyes Católicos, hasta 1504, seleccionaremos para su análisis los textos que se
incluyen en el período cronológico que hemos acotado. En primer lugar, trataremos de
contextualizar esas fuentes, textos, obras y documentos, en el momento en que surgieron, en esta
primera etapa del reinado, poniéndolas en contacto, en su caso, con los hechos propagandísticos
que originaron tales obras o que les sirvió de marco de difusión. No se trata de describir las
fuentes, sino de analizarías como escritos que aparecen en un contexto político determinado y
se distribuyen mediante los canales de transmisión que propicia su proyección propagandística.
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Por esta razón, todas estas cuestiones quedarán agrupadas en un apartado titulado “La
transmisión del discurso propagandístico: los canales lingtilsticos”.
En tercer lugar, analizaremos los temas, conceptos, símbolos, máximas, dogmas
ideológicos etc., que conforman el discurso de lapropaganda correspondiente a la tipología que
ya hemos establecido en la partemetodológica de nuestro trabajo, intentando determinar> además,
el objetivo político que pretenden apoyar o sostener, en función del momento en el que se han
divulgado. Será el apanado “Tipología del discurso propagandístico”. Hay que advertir que el
análisis de contenidos del discurso ha de hacerse, irremediablemente, sobre una selección acotada
de fragmentos de textos si queremos llegar a una conclusión general sobre el perfil propagandísti-
co del período que vamos a estudiar. La idea que guía nuestro análisis, por las carácteristicas del
intervalo cronológico elegido (1474-1482), es determinar qué tipos de discursos y sus contenidos
concretos sustentan el proceso dialéctico de legitimación -tanto sucesoria, como monárquica- que
se percibe como especialmente definitorio de este período. Los fragmentos de los textos se han
seleccionado en función de su grado de representatívidad; cada uno de ellos son una muestra rica
en discursos y estrategias propagandísticas. Aparecerán ordenados cronológicamente en el
apanado “Los documentos”. Esperamos hallar de la comparación de estas muestras significativas
la tónica general del período.
Además del contenido de los discursos, tal y como hemos explicado, nos detendremos
en las estrategias linguisticas que organizan ese discurso y que se orientan, no tanto hacia un
interés legitimador, como a un interés predominantemente propagandístico. A tales estrategias
nos hemos referido ya en la explicación metodológica. Con ellas procederemos igual que con los
tipos de discurso, empleando como módulo de análisis los fragmentos textuales seleccionados
y a su análisis dedicaremos el apartado “Las estrategias del discurso”.
La mejor manera de no perder de vista el contexto que da sentido a la propaganda es
seguir manteniendo, también para el análisis de los discursos, una posición diacrónica. La
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la consecución de la legitimidad de su irregular acceso al trono se refleja en el discurso. Este
reflejo, en ocasiones, nos servirá para decidir la datación de un determinado texto que no está
fechado, Los propios hechos propagandísticos seleccionados han de marcar la pauta para seguir
esta evolución, pero, cuando nos ocupemos específicamente de los discursos, agruparemos los
escritos y el análisis del contenido y el mensaje transmitido, así como la selección de documentos
que los ilustran, en varios bloques temáticos. En tales bloques, volveremos a aludir a algunos de
los hechos propagandísticos que hemos tratado ya, siempre que hayan servido de contexto a la
transmisión de algunas de las manifestaciones discursivas que analicemos. Poner en relación
hechos propagandísticos -la gran mayoría de ellos ceremoniales- y discursos es uno de los
objetivos de nuestro trabajo. También hemos de avisar que, en la medida que podamos, no nos
alejaremos demasiado de lo que es el itinerario seguido por la corte558.
558
En sentido, la obrade A. RuMEu DE ARMAS, Itinerario de los Reyes Católicos, Madrid, 1974, será nuestraguía. La
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1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
I.1.LA MUERTE DEL REY Y LAS CEREMONIAS DE SUCESIÓN.
Diciembre de 1474 a enero dc 1475
I.1.a. SEGOVIA. Recibimiento, alzamiento y juramento de Isabel como
reina de Castilla y León. 13 dc diciembre de 1474
Los historiadores acostumbran a reconstruir el principal acto ceremonial que debía
efectuar Isabel para convenirse en reina de Castilla y de León a partir de dos corrientes textuales
que presentan los hechos con algunas variantes. La visión más completa de la ceremonia es la
que aportó Diego Colmenares en su obra, escrita en el siglo XVII’ que comparte elementos con
la que aportó Alfonso de Palencia en su crónica, al menos unos años después de ocurrido el
acontecimiento2. La otra visión es la reflejada en unos documentos del archivo municipal de
Segovia, copiados en 1480 de los originales que el escribano del concejo Pedro García de la
Tone había escrito para dejar constancia de ese acto de capital importancia, no sólo para la reina,
sino para la propia ciudad de Segovia3. El contenido de estos documentos parece haber sido
Diego de COLMENARES, Historía de la insigne ciudad de Segovia y conpendio de las historias de Castilla, Segovia,
1984, T. II., PP 105-107.
2
El relato de Alfonso de Palencia, al final de la Década II, L. X., Cap. X., Crónica de Enrique IV.. ed. cii., p. 155.
3
Puede consultarse este documentoa partir de la transcripción de Mariano Grau, «Así fue coronada Isabel la Católica..,
Estudios Segovianos, 1(1949), Pp. 20-39. Nosotros utilizamos la que repitió para su obra Polvo de Archivos. Páginas para la
historia de Segovia. en la segunda edición reimpresa en offset por la Caja de Ahorros y monte de Piedad de Segovia, en 1973,
pp. 17a26.
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utilizado por Andrés Bernáldez, que escribía ya tras la muerte de la reina Isabel, pues su
descripción del acto se ajusta bastante a lo que allí se dice. Sin embargo, resulta un tanto
sorprendente el hecho de que los documentos, seguramente más fieles que los relatos de los
cronistas, hayan sido mucho menos utilizados que el relato de Colmenares. Comparando ambos
relatos y las reconstruccionesposteriores, salta a la vista que muchos cronistas, cadauno según
sus particulares intereses, estilizaron, adornaron o, tal vez, inventaron una ceremonia que
pretendían presentar como espectacular pero que no debió serlo tanto. Vamos a detenemos, en
primer lugar, en el análisis de estos documentos de indudable interés4. A partir de la secuencia
de tiempos y espacios que nana, llegaremos a la estructura de la ceremonia tal y como la vio el
escribano del concejo para, después, compararla con la estructura que se desprende de la visión
de los cronistas.
* El Acta Municipal de la proclamación de Isabel
Tribuna de San Miguel, martes 13 de diciembre.
CEREMONIA DE INFORMACIÓN
Eí concejo segoviano se reúne a toque de campana en su lugar habitual de reunión, la
tribuna de la iglesia de Sari Miguel. Ante los miembros del concejo y el corregidor Diego de
Avellaneda, comparecen dos oficiales de laprincesa Isabel, Alfonso de Quintanilla, su contador
mayor de cuentas, y el doctor Juan Díaz de Alcocer, ambos consejeros, portando un mensaje de
la princesa: la noticia de la muerte del rey Enrique, la noche del domingo día 11, y su deseo de
ser «rescibida y obedescida» como reina de los reinos de Castilla y León por los representantes
y autoridades ciudadanas allí presentes. Los dos oficiales transmitieron el mensaje, en forma de
breve discurs9-razonamiento, solicitando el juramento del resto de los caballeros y prelados de
4
V. RODRÍGUEZ VALENCIA, sigue estedocumento en su descripción de la proclamación de Isabel y del recibimiento
de Femando, Perfil moral de Isabel la Católica, valladolid, 1974, PP. 124-129, también T. de Azcona. Isabel la Católica... op.
cii., (cd. 1993), Pp. 244. Seguiremos la transcripción citada en la nota anterior. Tanto las referencias de este documentos como
las del resto de testimonios que analicemos serán citadas a pie de páginade manera extensa la primera vez que sean citadas, y
las sucesivas referencias incluirán, en el propio cuerpo, las páginas citadas entre paréntesis.
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la ciudad, para ella y para su legítimo marido, Femando de Aragón (pp. 17-18).
Los miembros del concejo, para una mayor seguridad, solicitan la confirmación de la
noticia de la muerte del rey, para lo cual, comparece Rodrigo de Ulloa y Garci-Franco, consejeros
de Enrique IV, que declararon estar presentes en el óbito regio. El corregidor les toma juramento
solemne ante la cruz y los dos oficiales cuentan la muerte del rey, por separado, a cada uno de
los justicias, regidores y demás oficiales del concejo. Una vez finalizado este acto, los miembros
del concejo responden dando su asentimiento oral a todo lo expuesto por Quintanilla y Alcocer
y dan su consentimiento oral y escrito a la obediencia y reconocimiento solicitado por la reina
(pp. 17-19).
Plaza mayor y portal de San Miguel, martes 13 de diciembre.
CEREMONIA DE JURAMENTOS, ACLAMACIÓN Y ALZAMIENTO DEL PENDÓN REAL
TT “5
L> na vez finalizada la que hemos denominado como ceremonia de informacion , tendrá
lugar el juramento público de la reina y el alzamiento del pendón real. García de la Torre no nos
dice cómo llegó la princesa a la plaza (su narración da comienzo con los hechos sucedidos
durante la reunión del concejo). Lo que sucedió a continuación ocurre en el mismo día, portanto,
casi im~ediatamente después de la ceremonia de información, probablemente por la tarde. Por
parte de Isabel, se encarga tomar nota de la ceremonia a Fernán Nuño Amalte, su tesorero,
secretario y escribano de cámara. Hay que destacar la rapidez con la que se desarrollaron los
acontecimientos. Isabel recibió la noticia de la muerte del rey el día anterior, lunes, día 12 de
diciembre y, sin más dilación se procedió a preparar la proclamación para el día siguiente. El
concejo es informado oficialmente ese mismo día 13, circunstancia que sugiere que, en tan breve
tiempo, no parece probable preparar una ceremonia especialmente vistosa.
En el propio portal o tribuna del lugar de reunión del concejo se levantó un cadalso de
Seguimos la terminología de M. FOGEL (vid. su obra Les cérémonies de 1’ information... op. cit).5
-203-
1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA Primera parte: 204
Capitulo 1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
E.!. Diciembre 1474-Enero 1475: la muerte del reyylasceremoniasdesucesion
lía. SEGOVIA. Proclamación real de Isabel. 13 de diciembre, 1474
madera en donde se colocó la silla “real”. La descripción resulta tan escueta que no se puede
asegurar, ni siquiera, que estuviera especialmente adornada con aparato de brocados: «un
cadahalso de madera que estava fecho en el portal de la dicha iglesia contra la dicha plaza e
asentada en su silla real>’ (p. 19). Isabel estaba acompañada del nuncio papal Leonoro de Leonori,
sentado, probablemente, junto a ella («asentada en su silla real que ende estava puesta e estando
ende con su alteza micer Hanoro de Lioneres, nuncio de nuestro muy santo padre”, p. 19). En la
plaza había «muchos caballeros y nobles destos reynos de Castilla e de León e muchos religiosos
de las órdenes de San Francisco e Santo Domingo’> (pp. 19-20). Como representantes dc la iglesia
catedral, acudieron Nuño Fernández de Peñalosa, arcediano de Sepúlveda y el protonotario
Estevan Daza («amos por si e en nombre e boz del deán e cabildo de la iglesia mayor desta cibdad
e de la clerezía della”, p. 20). No se dice que acudiera el obispo. Además de todas las autoridades
civiles (correjidor, alcaldes, alguacil, rejidores, cavalleros e escuderos e procurador de la dicha
cibdad>’, p. 20), concurrieron «otro muy grand numero de gente de omes e mujeres” (p. 20).
Todos, allí mismo, realizaron el llanto ritual por el rey difunto. Una vez finalizado el
llanto, el doctor Juan Díaz de Alcocer, su consejero, dirige a la princesa un razonamiento en
nombre de todos los presentes en el que se afirma el legítimo derecho de Isabel a reinar en
Castilla y el deseo de todos de recibirla y obedecerla como reina, señora natural y propietaria de
los reinos de Castilla y de León, así como la voluntad de realizar el correspondiente juramento
de obediencia, después de que la propia princesa realizase, a su vez, el juramento de los
privilegios y derechos del reino (p. 20).
En consecuencia, Isabel, poniendo la mano derecha sobre la cruz de un libro de los
Evangelios que habían traído para la ocasión, realiza el primer juramento real, el juramento
de los derechos y privilegios del reino (p. 21).
Una vez terminado el juramento de laprincesa, todos los clérigos, nobles y caballeros que
allí estaban presentes, y sus consejeros, todos y cada uno de ellos, se pone de rodillas ante Isabel
y realizan el juramento en nombre del reino, solemnemente, de igual modo a como lo acababa
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de hacer Isabel, poniendo su mano derecha sobre la cruz de los Evangelios6. Terminado el
juramento, sólo algunos realizan el gesto de sumisión y reverencia, el tradicional besamanos («E
luego algunos delios besaron la mano a la dicha señora reyna en señal e reconoscimiento de
obidiencia e subjeción» p. 22).
Se adelantan entonces el corregidor y las autoridades civiles de la ciudad de Segovia:
alcaldes, alguaciles, regidores, caballeros y escuderos, el mayordomo y el procuradorde la ciudad
de Segovia, así como el propio escribano. En nombre de la ciudad de Segovia y su tierra,
declaran públicamente su voluntad de conceder a Isabel su obediencia y jurarla como reina y
señora natural después de que la reina jurase, por su parte, los derechos, privilegios y libertades
de la ciudad de Segovia. Este asentimiento y petición debió ser formulado por uno de ellos, pero
el escribano no dice quién se encargó de hablar (¿el corregidor?). A todo lo solicitado, responde
la reina, con un segundo juramento real, el juramento de los derechos y libertades de la ciudad
de Segovia (pp. 22). Inmediatamente, responden las autoridades municipales (el escribano
nombra al «justicia, regidores e oficiales e omes buenos», pero no al corregidor, p. 23) con el
juramento del concejo, en nombre de la ciudad de Segovia y su tierra, poniendo cada uno de
ellos su mano derecha sobre la cruz de los Evangelios. Puestos de rodillas, realizan, todos ellos,
el besamanos («en reconoscimiento de señorío e subjebción”, p. 23).
Acto seguido, las autoridades ciudadanas, incluido el corregidor, proceden a la entrega
de las varas de la justicia, <‘en señal del reconocimiento de señorío” (p. 24). La reina las toma
de sus manos y las entrega al justicia mayor de la ciudad, el mayordomo Andrés de Cabrera que,
a su vez, las vuelve a entregar a sus poseedores originales.
6
«Fincadas las rodillas ante su altezadixeron que ellos por si e en nonbrede los dichos sus reynosrecibían e reconoscian
ala dicha señora reyna doña Ysabel por su reynae señora natural propietaria destos dichos reynos como a hennana legítima e
universal heredera de dicho señor rey. Por ende que ellos estavan prestos de le dar e davan la obediencia e le prometían e
prometieron fidelidad como a su reyna e señora natural e a mayor ahondamiento ellos todos e cada uno delios dixeron que
juravan e juraron a dios e a la señal de la qruz 4-en que cada uno de ellos puso su mano derecha e a las palabras de los santos
evangelios que ay estavan escriptos en un libro en que pusieron su mano derecha cada uno delios”. Todos ellos se «otorgaron»
a Isabel como «su reyna e señora propietaria destos dichos reynos de Castilla e de León e del dicho señor rey don Femando
nuestro señor como a su legitimo marido» (M. GRAu, «Así fue coronada.., art cit., p. 21).
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Andrés de Cabrera, esta vez como alcaide de los alcázares y fortaleza de Segovia,
pronuncia su razonamiento personal en el que declara su deseo de prestar fidelidad a la reina
y de entregarle el alcázary fortaleza (p. 24). La reina recibe los alcázares y fortaleza y Cabrera,
de rodillas, con las manos entre las de Gonzalo Chacón, comendador de Montiel y consejero de
Isabel, presta pleito homenaje como alcaide de los alcázares de Segovia (p. 25).
Una vez finalizados los juramentos respectivos, actos todos ellos legitimadores, se
procede a la aclamación. Los reyes de armas, en voz alta, gritan Castilla, Castilla, Castilla por
la muy alta e muypoderosaprincesa reyna e señora, nuestra señora la reyna doña Ysabel e por
el muy alto e muy poderoso príncipe rey e señor, nuestro Señor el rey don Fernando como su
legítimo marido (p. 26). Diego de Ribera realiza, entonces, el alzamiento del pendón real que
estaba puesto en una lanza de armas (p. 26).
Iglesia de San Miguel, martes 13 de diciembre
CEREMONIA LITÚRGICA
Finaimente, la reina baja del cadalso y cierra la ceremonia con un acto personal de
carácter religioso. Entra en la iglesia de San Miguel y reza una oración ante el altar mayor.
Seguidamente, con sus propias manos, realiza la ofrenda del pendón real a Dios, poniéndolo
en las manos de un preste que esperaba en el altar para recibir dicho pendón (p. 26).
Hasta aquí el relato del documento segoviano. No sabemos qué ocurrió después de
ofrecido el pendón, si la reina se retiró al palacio o marchó al alcázar, como dicen otros autores.
En cualquier caso hay que volver a resaltar algunos hechos importantes: lamuerte del rey tuvo
lugar el domingo 11 por la noche o en la madrugada del lunes día 12; alo largo de este día, Isabel
recibe la noticia y se apresura a preparar la proclamación real que tiene lugar e] día 13 en la plaza
.7
Isabel, durante su estancia en Segovia, residía en «las casas del obispo que son cerca de la iglesia mayor», según
Galindez de Carvajal (Anales breves... ed cit., p. 530).
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y portal de San Miguel. El concejo es oficialmente informado de todo ese mismo día. En otros
relatos, esta secuencia de tiempos y espacios se ve, ligeramente alterada. Veamos ahora la
narración de Diego de Colmenares, como ejemplo de esta tendencia.
*La Narración de Diego Colmenares
Domingo 11, LuTO DE ISABEL. Lunes 12, EXEQUIAS REALES
Según Diego de Colmenares8, el domingo día 11 Isabel ya conocía la muerte de su
hermano y estableció el luto para su persona y su casa, al tiempo que ordenaba para el lunes día
12 el oficio funeral que habría de celebrarse en la catedral y en todas las parroquias y conventos
de la ciudad. Todo se llevó a cabo con gran rapidez debido a <‘la estrechura del tiempo’>
(Colmenares, p. 105). Colmenares nra también cómo los regidores Rodrigo de Peñalosa, Juan
de Contrera, Juan de Samaniego y Luis Mexía, y un oidor del consejo «de los reyes>’ y el letrado
Sancho García del Espinar, fueron a comunicar su pésame a la princesa y su disposición de
recibirla o jurarla como reina de Castilla y León (Colmenares, p. 105). Estanarración no se ajusta
a los hechos descritos en el documento municipal. Isabel no podía conocer la muerte del rey antes
de producirse (o al tiempo que se producía, en la madrugada del día 11 al 12). Fueron los
regidores los que recibieron lavisita de los consejeros de Isabel y no estos los que le informaron
a ella. No se tiene noticia de que se celebraran cl díadoce exequias por la muerte del rey Enrique,
ni en la catedral, ni en el resto de parroquias. Recordemos que, según la fecha que figura en el
acta municipal, fue el día trece cuando se informa a los regidores, y el mismo día trece cuando
Isabel es alzada. La única ceremonia litúrgica que debió celebrarse, si creemosal cronista Andrés
Bernáldez, fue el oficio previo a la proclamación real que se organizó en la iglesia de San
8
Diego de COLMENARES, Historia de la insigne ciudad.. ed. cit.T. II.. PP 105. Las siguientes citas, siempre a partir
de la edición que utilizamos, en el cuerno del texto, con el número de página entreparéntesis.
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Miguel, con la presencia de Isabel ~. Como veremos más adelante, hasta el día 19 no se ordenan
los funerales del rey en la catedral.
El llanto ritual, el luto y el cubrimiento de los pendones se integra en la ceremonia de
proclamación: es el acto previo que justifica el alzamiento de un nuevo monarca. Del mismo
modo que los regidores necesitaban la confirmación ritual de la noticia de la muerte del rey,
noticia que sólo aceptaron una vez transmitida mediante juramento solemne, el pueblo y los
convocados al alzamiento real necesitan ver la exposición pública de la muerte del rey, y más
cuando la proclamación regiano se puede desarrollar en el lugar efectivo del óbito regio. Igual
sucede con el resto de ciudades en las que se organizarán ceremonias de alzamiento de pendones.
Como veremos, las distintas ciudades, antes de levantar pendones por la reina, celebran honras
fúnebres por el monarca. Resulta imprescindible para otorgar legitimidad al acto posterior: no
habría otro modo de distinguir una proclamación legítima de un acto de usurpación.
En la narración de Colmenares tampoco parece creíble que los regidores fueran a palacio
a ponerse a disposición de la princesa, puesto que hemos visto que el mismo día que recibe el
concejo la noticia tienen lugar, apenas sin solución de continuidad, los juramentos a la reina. Es
la princesa Isabel, junto con sus consejeros, la que dirige la situacion.
Martes 13 de diciembre. CEREMONIA DE PROCLAMACIÓN
Llegado el día 13, según Colmenares, Isabel es partícipe de una serie de recibimientos
ceremoniales a lo largo de las calles de la ciudad de Segovia. La comitiva regia, formadapor gran
número de personas de todos los estados, parte de] alcázar para regresar a él después de haber
hecho alarde de un lucido aparato. Los hechos, siempre según Colmenares, se sucedieron
9
«La princesadoña Isabel se cubrió de luto, e fuqo los llantos que convenía hazer por el rey su hermano, e fu¿se a la
iglesia de San Miguel e allí fueron los pendones del rey don Enrrique e los de la mesma cibdad, baxos ecubiertos de luto. E allí,
después de fechos los autos del luto y oficios e misas e obsequias, hiñeron un cadahalso e la al9aron por reina de Castilla e de
León ala princesa doña Isabel”. Andrés BERNÁLUEZ, Memorias del reinado de los Reyes CaiMitos, Madrid, 1962, p.26.
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siguiendo esta secuencia:
El alcázar. LA COMRIVA. PRIMER RECIBIMIENTO
La ceremonia se articula a partir de sucesivos recibimientos prestados a la princesa por
los respectivos interlocutores que actúan en la ceremonia. El trayecto seguido en este primer
recibimiento parte del Alcázar, en cuya plaza, como relata Colmenares, se hallaba congregado
todo el pueblo, cuidadosamente dividido por gremios y oficios, y la nobleza. Como muestras de
alegría, no faltan la exhibición de galas ni la música. Al anunciarse la salida de la princesa del
alcázar, el pueblo se pone en movimiento, seguida de la nobleza. La comitiva tiene una cuidada
ordenación casi militar. Tras los nobles, cuatro reyes de armas encuadran la figura de Gutierre
de Cárdenas a caballo que porta el estoque desnudo cogido por la punta10, «insignia de la justicia
real”, en palabras del mismo Colmenares (p. 106). La princesa sale del alcázar montando un
palafrén y es recibida a las puertas del alcázar por los regidores que aguardan con el palio de
brocado. Sólo la realeza y su representación (Gutierre de Cárdenas con el estoque ceremonial)
van a caballo, el resto, a pie (Colmenares, p. 121, nota 7). Dieciséis regidores portan el palio, un
palio de enormes dimensiones, a juzgar por el número de portadores:
« Recibiéronla debajo de un palio de brocados nuestros regidores Rodrigo de Peñalosa, Juan de
Samaniego, Luis Mexía, Pedro Arias, Juan de Contreras, Femando de Avendaño, Gonzalo del Río,
Francisco de Tordesillas, Iván de la Hoz, Luis de Mesa, Rodrigo de Contreras, Francisco de la Hoz,
Rodrigo de Tordesillas, Francisco Arias, Francisco de Porras, Gonzalo Lópezde Cuéllar, Pedro Hernández
de Rosales y Juan del Río; dos de ellos llevaban cl palafrén por el freno, con que llegaron a la plaza’> (p.
107).
lo
La presenciadel estoque, símbolo de lajusticia, en la proclamación de Isabel resulta controvertida, como veremos.
En esta narración de Colmenares, hemos de anotar que desde el punto de vista ceremonial Isabel no hubiera podido exhibir
delante de ella, a su salida del alcázar, la espada de la justicia antes de ser proclamada reina de Castilla y León. La espada
desnuda sólo puede preceder a quientiene la prerrogativa de emplearla, que no es otro que el rey proclamado. Palencia, que
también alude a la espada de lajusticia (recordemos que es de él de quien toma el dato), se cuida mencionar su presencia en el
cortejo de vuelta al alcázar, no en el de ida, por tanto, cuando Isabel ya había sido proclamada y podía reivindicar su uso.
Volveremos sobre el asunto del estoque cuya presencia real en la ceremonia de proclamación creemos más que dudosa.
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Este es el primer recibimiento de Isabel: los regidores del concejo la acoge bajo el palio
a la salida del alcázar. En la plaza tendrá lugar el segundo recibimiento, el que le tributa el
pueblo.
La plaza mayor. LA ACLAMACIÓN. SEGUNDO RECIBIMIENTO
La comitiva ya ha copado la plaza al completo. En el centro, el regimiento había ordenado
la erección de un cadalso cubierto de brocados, con una silla levantada sobre tres gradas,
construcción a la que Colmenares llama, muy significativamente, teatro (p. 107). La reina deja
el caballo y toma asiento en la silla. En su lado derecho, el estoque real y Gutierre de Cárdenas
no se separan de la reina: la persona regia y el poder real quedan expuestos. Sólo falta la
aclamación popular. Los reyes de armas hacen silencio, y el faraute alza la voz para gritar la
formula aclamatoria «~Castilla, Castilla por el rey don Femando y la reina Isabel!”, alzándose,
igualmente, el estandarte con el pendón real, símbolo, también, del reino, con cuya elevación
asiente a todo lo que está siendo llevado a cabo. Suenan los instrumentos y el pueblo aplaude y
da muestras de alegría. Tales muestras de alegría son la confirmación absoluta de su conformidad
ante el acto.
La iglesia catedral. LA CEREMONIA LITÚRGICA. TERCER RECIBIMIENTO
Los miembros de la iglesia no se hallaron presentes en los anteriores pasos de la
ceremonia; ellos son los actores del tercer recibimiento. La comitiva acompaña a la reina a la
iglesia catedral donde es recibida por el obispo Juan Arias y el cabildo al son del himno Te
Deum. En la catedral, ante el altar mayor, la reina realiza una oración pública dando gracias por
la elevación al trono y la suerte de su reinado y el de su marido (p. 106-107).
El alcázar. CEREMONIA DE ENTREGA. CUARTO RECIBIMIENTO
Se vuelve al comienzo del trayecto. Toda la ceremonia, relatada por Colmenares,
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constituye una proyección consecutiva de diferentes actos de recibimiento y sumisión de los
miembros del cuerpo político, en sus diferentes niveles: la de las autoridades civiles, la de los
súbditos, la de las autoridades eclesiásticas y, finalmente, la de la autoridad militar, expresada
en la entrega del alcázar a la reina por su alcaide, Andrés de Cabrera. No deja de llamar la
atención el trazado circular11, perfecto, de esta ceremonia, tal y como es descrita por Colmenares.
La princesa sale del alcázar, cuya entrega formal se realiza en último lugar, cuando ya se ha
transformado en reina. Siguiendo a Colmenares, en esta fase de la ceremonia tiene lugar el único
gesto activo de la reina. Hasta entonces, su papel se había visto reducido al de servir únicamente
como icono expositor de una idea, Isabel se comportaba más bien como la representación de la
realeza, que como reina, símil de las insignias de la realeza, pero, en esta última fase, Isabel
realiza un gesto real dirigido exclusivamente al alcaide Andrés de Cabrera: ante la mirada de
todos realiza un acto de merced.
«Pasé de la iglesia al alcázar, en cuya puente levadiza esperaba el alcaide Andrés de Cabrera, que
continuando en su lealtad entregó ci alcázar a su reina. La cual, en favor y memoria del servicio, le hizo
merced de que los reyesde Castilla todos los días de SantaLucía beban en copa de oro’2, y luego la envíen
al alcaide y sus descendientes, que hoy lo gozan. Desde el Alcázar fue a dormir aquella noche al palacio»
(Colmenares, 106).
El relato de Colmenares. construido sobre la yuxtaposición de diversos recibimientos, sigue el esquema de un recorrido
triunfal por la ciudad. Un investigador ha delimitado dos tipos de entradas triunfales: de penetración o “tipo flecha”, que sigue
el trayectodesde la puerta de la ciudad al palacio y la de tipo anillo o “crescente”, que suele seguirel circuito de las murallas
fundacionales de la ciudad u otros recorridos circulares ideales, como el perímetro de las catedralesen las entradas de los obispos
(según modelo de Sergio Bertelli, 11 Corpo del Re. Sacra/id, del potere... op. ca, pp. 69-70). Esta última tipología, adoptada
por otros cortejos procesionales, como los de la fiesta del Corpus y otras procesiones religiosas, posee una carga añadida de
sacralidad.
12
La merced de la copa de oro al marqués no fue otorgada hasta el año de 1500 (privilegio expedido en Granada, el 12
de septiembre). Colmenares pone en conexión este dato con el hecho al que sirve de recordatorio, sin aclarar que tuvo lugar
mucho más tarde. El marqués pidió a los reyes esta curiosamerced como recordatorio del principal servicio que les hizo Andrés
de Cabrera, la entrega de los alcázares de Segovia. La copa de oro que se sirviera en la mesa de los reyes el día de Santa Lucía,
u otrade oro si no se habla servido ese día de ese metal, fue entregadaa sus descendientes, tal y como rezaba en el privilegio.
En el aflo 1651, se incluyó entre la etiqueta de palacio un ceremonial concreto para entregar la copa al marqués de Moya
correspondiente, con aparato de trompetas y atabales y los oficiales de la mesa del rey desfilando por las calles hasta la casa del
marqués (Noticias históricasy genealógicas de los estados de MoniI/o y Teba, según los documentos de sus archivos, cd. Duque
de Berwickyde Alba, Madrid. 1915, pp. 189-190).
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Días posteriores. JURAMENTO A LA REINA
La reinaya no estápresente. Alfonso de Quintanilla y el doctor Juan Díaz.de Alcocer son
los que se encargaron de solicitar al regimiento el juramento del concejo a la reina como legítima
sucesora y reina de los reinos de Castilla y León (Colmenares, 120, nota 3).
Miércoles día 14. CONFIRMACHiN DE LOS ¡‘RlVILEGIOS A LA CIUDAD
Al día siguiente, miércoles día 14, la reina confirma los privilegios de la ciudad, haciendo
constar que lo hacía comopremio de la mucha lealtad que con ella había tenido la ciudad de
Segovia (p. 107). Este acto que se presenta en forma de merced real a la ciudadtiene lugar litera
del acto oficial ceremonial del día anterior, circunstancia que contrasta con el hecho de otorgar
una merced personal al alcaide Andrés de Cabrera, según cuenta Colmenares. Se trata de una
confirmación escrita. No hay en toda la narración ni una alusión al juramento de Isabel como
reina.
Hasta aquí, la narración de Diego de Colmenares. Sin duda, esta narración y la del
documento segoviano parecen dos ceremonias diferentes. El silencio más significativo en la
naración de Colmenares es la ausencia de toda mención a los actos legitimadores y fundadores
de la sucesión de Isabel: los juramentos respectivos13. Queda pospuesto para el día siguiente,
fuera de cualquierpublicidad el juramento del concejo a la reina y, en cuanto a los privilegios de
la ciudad de Segovia, el obligado juramento de la reina se transforma en simple confirmación de
tales privilegios, presentado como actode merced real. Está completamente ausente el juramento
real de Isabel de los derechos del reino. La impresión que produce el relato de Colmenares es que
13
A la luz del documento municipal se comprueba que el papel del juramento del rey de los derechos del reino tiene,
en el casocastellano, tanta importancia comoen el caso navarro. No es un dato quea los reyes les interese recordar, por eso está
completamenteausente de los relatos de los cronistas. Completamos, de esta forma, las conclusiones de lose Manuel Nieto, que,
consciente de las deficiencias de las fuentescronísticas, apuntaba las similitudes y diferencias con las entronizaciones navarras
(ver, Ceremonias de la realeza, ... p. 39 y nota 39 del capitulo 1). Desde la perspectiva ciudadana es de tal importancia el
juramento que efectúan los reyes, que debe ser constantemente actualizado, debiendojurar de forma específica los derechos y
privilegios ciudadanos cada vez que los monarcas entran, por primera vez, en cada ciudad, como tendremos oportunidad de
comprobar en las entradas reales que realizan los Reyes Católicos a lo largo de su reinado.
-212-
213. Primera parte: 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGIflMIDAD SUCESORIA
Capitulol. LOS HECHOSDELA PROPAGANDA
1,1. Diciembre 1474-Enero 1475: lamuertedel reyylasceremoniasdesucesión
lía. SEGOVIA. Proclamación real de Isabel. 13 de diciembre, 1474
el cronista tiene en mente un modelo ideal de recibimiento real y de proclamación, al que asiste
la reina con pasividad hierática. En ese modelo ideal, ficticio, Colmenares inserta algunos datos
conocidos. Le interesa sobre todo destacar los elementos espectaculares: un palio gigantesco,
portado por dieciséis regidores, el estoque ceremonial portado por Gutierre de Cárdenas y
enmarcado por cuatro reyes de armas, la silla real, cubierta de brocado, y los elementos que
subrayan el consenso: la alegría popular, el colorido y la música, el concurso de todos los
miembros del cuerpo político perfectamente ordenados según el estado que representan. Tales
miembros reciben y aclaman -no juran- a la reina, ocupando cada uno el espacio simbólico que
les corresponde: los regidores, acompañando a la reina, el pueblo, en la plaza, los eclesiásticos
en la iglesia catedral, y el alcaide en el alcázar. Pero, el documento municipal demuestra que el
cuadro no tVe, ni mucho menos, tan colorista.
No sabemos cómo llegó Isabel a la plaza mayorpero, si hubiera llegado bajo un palio tan
espléndido no hay razón para que el escribano de los hechos del concejo, García de la Torre, no
lo hubiera descrito, teniendo en cuenta que, en el caso del recibimiento del rey Fernando, sí
describirá, como veremos, el palio con el que fue recibido, consignando, además, el nombre de
los regidores que lo portaban (y, desde luego, no se trata de un palio sujeto por dieciséis varas).
Por otra parte, resulta imposible de creer que los regidores, en tan cortísimo espacio de tiempo,
tan sólo unas horas desde que conocieron la noticia de la muerte del rey, pudieran conseguir un
palio para la ceremonia de alzamiento. Quizá, ni siquiera pudieron adornar con «brocados» el
cadalso ceremonial que aparece de simple madera desnuda en la narración de García de la Torre.
Aun suponiendo verídica la entrada de Isabel en la plaza mayor, otros hechos contradicen
la narración de Colmenares. En primer lugar, nada dice de la presencia de religiosos que fueron
a la plaza a jurar a la reina en nombre del cabildo catedralicio; el silencio sobre los actos de
juramentos y’ besamanos, de suma importancia en este tipo de ceremonias, es absoluto;
igualmente, el silencio sobre el acto de transmisión de las varas de justicia, en el que toma parte
Andrés de Cabrera, presente en la plaza mayor, pero ausente de ella en el relato de Colmenares.
El alcaide prestá allí mismo pleito homenaje a la reina y puso a su disposición el alcázar, sin ser
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necesario que ella misma se dirigiera al puente del alcázar a tomar posesión de él. Hay que aludir
también al escaso rigor en la transmisión de la fórmula aclaniatoria, en la que Femando es
alcamado como rey y antes que Isabel y no como su legítimo marido, tras el nombre de Isabel.
Finalmente, otro detalle significativo: el silencio sobre la oración y ofrenda del pendón al altar
de San Miguel, hecho bastante llamativo que Colmenares, sin duda, hubiera consignado, de
haberlo conocido. La reina no marchó a la catedral tras el acto. El obispo Juan Arias no pudo
haberla recibido en la catedral, puesto que había sido expulsado de la ciudad de Segovia por el
rey Enrique IV y a su muerte residía todavía en Turégano l4~ El dato del Te Deum es otra
exageración de Colmenares.
*Los cronistas contemporáneos
Entre el acta municipal, que reflejó la ceremonia como realmente debió suceder, y la
narración de Colmenares media casi un siglo y medio en el que diversas narraciones, salidas de
la pluma de cronistas que no asistieron al acto, transmitieron los hechos de manera más o menos
fiel, más o menos deformada, en función de la voluntad de cada uno de ellos. La crónica más
cercana a los hechos, la Crónica Incompleta, despacha el alzamiento de Isabel en breves líneas:
«Al tiempo que el rey falle9ió, la prin9esa doña Ysabel estava en Segovia, y luego en aquella 9ibdad por
su mandado fuéronle hechas obsequias reales muy costosas y con aquellas solempnidades que a los reyes
en estos Reynos seacostumbra; y asimesmo mandó dar grandes ornamentos y cosas para el enterramiento
del rey, que fue en aquel monesterio que llaman Sant Jeronimo el Real, ~ercade Madrid, y así por todas
las villas y 9ibdades del reyno fueron hechas obsequias reales por el rey, y al9ada yjurada en la 9ibdad de
Segovia la prin9esa doña Ysabel por reyna de todos estos Reynos con aquellas solenidades que en ellos
seacostumbra; las quales ella dexó de re9ebir con mayor pontifical esperando a que el prin~ipe veniese,
que a la sazón en Aragón estava» (Crónica Incompleta, p. 130).
Efectivamente, este cronista se extenderá en describir con gran emotividad el
14 M» Pilar RABADE, Una élite depoder en la Corte de los Reyes Católicos. Losjudeoconversos, Madrid, 1993, Pp. 147-
‘49.
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recibimiento del rey Femando. Este hecho podría revelar cierto partidismo respecto a la figura
del rey, en detrimento de la figura de la reina, pero confirma, en realidad, que el alzamiento de
Isabel se desarrolló de forma discreta. La reina pospuso la pompa para el recibimiento del rey
(«dexó de re~ebir con mayor pontifical»). Tampoco dice nada sobre la ceremonia el bachiller
Palma (p. 23), que escribe en tomo a 1479. Por el contrario, es Alfonso de Palencia el que, con
toda intencionalidad, se recrea en los aspectos brillantes de la ceremonia, contradiciendo por
primera vez, la descripció documental. Este es el relato de Palencia:
«En tanto supo D’ Isabel la muerte de su hermano. La noticia le arrancó algunas lágrimas, y el trece de
diciembre se vistió de luto, más oficial que la pompa, bien verdadera de la exaltación al trono, y
desplegada por la misma reina por consejo de los lisonjeros y cortesanos con gran regocijo y complacencia
de los que deseaban trastornos y rivalidades en el reino y fuera de él, como se verá más claramente en los
siguientes libros.
Levantóse en la misma plaza un elevado túmulo de madera descubierto por todos los lados para que
pudiese ser visto por la multitud, y terminadas las fúnebres ceremonias, quitaron los negros paños y
apareció de repente la Reina revestida con riquísimo traje, y adornada con resplandecientes joyas de oro
y piedraspreciosas que realzaban su peregrina hermosura, entreel redoble de los atabales y el sonido de
las trompetas y clarines y otros diversos instrumentos. Luego los heraldos proclamaron en altas voces
a la nobleza y al pueblo la exaltación al trono de la ilustre Reina, y en seguida se dirigió la comitiva hacia
el templo, cabalgando D’ Isabel en caballo emparamentado con ricas guarniciones, precedida de la nobleza
y seguida de inmenso pueblo. Como símbolo del poder de la Reina, a quien los Grandes rodeaban a pie
llevando el palio y la cola del vestido, iba delante un solo caballero, Gutierre de Cárdenas, que sostenía
en la diestra una espada desnuda cogida por la punta, la empuñadura en alto, a la usanza española, para
que, vista por todos, hasta los más distantes supieran que se aproximaba la que podría castigar los culpados
con autoridad Real (Década, 11, Libro X, Capítulo X p. 155).
La narración de Palencia refleja ya, como la de Colmenares posteriormente, un interés
sesgado por los hechos meramente propagandísticos que, según él tuvieron lugar, frente a los
hechos legitimadores plasmados en los juramentos mutuos. La dosis de teatralidad de su
narración es elevada (el túmulo y la “salida a escena” de la reina, el vestido de la reina, la
exhibición del estoque...). Pero, a pesar de estos toques de color, la descripción resulta vaga.
Habla de una comitiva que se dirige a un templo -no sabemos cual- y de la reina sobre un caballo
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bajo un palio podado por Grandes, hecho que sabemos falso, puesto que ningún grande estuvo
presente en la ceremonia (y creemos que ni tan siquiera existió el tal palio). Resulta, incluso,
incongruente que sean los grandes y no los regidores los que porten una símbolo real cuyo uso
es típicamente ciudadano. El dato más logrado de su discurso es el de la presencia de Gutierre
de Cárdenas con el estoque regio, insignia de lajusticia que, según él levantó rumores y, más que
suspicacia, indignación (ver, Década III, cap. 1, p. .162). Resulta probada la utilización de esta
insignia en diversos actos ceremoniales’5, entre ellas, las entradas reales. Isabel pudo haberla
empleado en esta ocasión, pero también pudo no haberla empleado, teniendo en cuenta que no
hay otro cronista contemporáneo que consigne el dato16. Recordemos que Palencia no estuvo
presente en Segovia, sino que se hallaba muy lejos de allí, en Zaragoza, junto al rey Femando.
Al cronista, partidario acérrimo del rey Femando y, pero no tanto de la reina Isabel (como
- r
misogino ev¡uente>, se muíesw mucho que ella sola se alzase reina sin haber esperado a remanuo
(en realidad su deseo era que se alzase a Femando de Aragón, y no a ella, como rey de Castilla
y de León). Sin embargo resulta dificil de entender por qué le molestaba la insignia que
representaba la idea abstracta de la justicia regiay no parece que le molestaraen absoluto el gesto
efectivo, el ejercicio real del poder que supone la transmisión de las varas de justicia o la
confirmación y pleito homenaje del alcaide en la posesión del alcázar, actos todos ellos que
materializan las prerrogativas regias mucho más que la exposición de una insignia. La respuesta
puede ser que Palencia desconocía, o intencionadamente ignoró, la ceremonia real frente a otra
de carácter simbólico que plasmó en su crónica para resaltar literariamente el hecho que tanto le
molestaba: la iniciativa política de Isabel. La aparición de Gutierre de Cárdenas con la insignia
de la justicia y del poder regio introduce todo el discurso posterior de su crónica en el que
Femando pone en cuestión la titulación de Isabel. Palencia es el cronista que se ocupó de hacer
15 1 Nt. NIETO, Ceremonias de la realeza... op. cii.. pp. 188-189.
16
Nos referimos a los cronistas que escribieron cercanos en el tiempo al alzamiento. Diego de valera vuelve a hablar
de la insignia de lajusticia copiando el relato de Palencia, perojustifícando la acción de la reina (vALERA, Crónica de los Reyes
Católicos, edición y estudio de J. De M. Carriazo, Madrid, 1927, p. 4). El relato negativode Palencia debía ser contrarrestado
de alguna manera y es Diego de valera quien se ocupa de hacerlo, en este casoy en otros muchos. La Crónica anónima de
Enrique II’, llamada Crónica Castellana (ed. cit., p. 480), repite la narración de Valera, tambiénjustificando la acción de Isabel.
La Crónica incompleta, escrita antes que todas ellas no dice nada de la exhibición del estoque. Este cronista se caracteriza,
precisamente, porapreciar los detalles simbólicos y llamativos.
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pública la existencia de rivalidades entre Isabel y Femando a comienzos del reinado. A este
mismo propósito obedece el hecho de ignorar y tergiversar el recibimiento del rey Femando en
Segovia, que sí fue preparado con mayor lucimiento, como refleja el acta notarial y otros
cronistas, según veremos. La ceremonia que protagonizó Isabel fue exagerada por Palencia,
mientras que la que protagonizó Femando fue minusvalorada.
La narración de Femando del Pulgar, que escribe en ladécada de los ochenta, termina por
avalar la escasa veracidad de los hechos narrados por Palencia. Los elementos escenográficos se
reducen al mínimo pero transmite lo que más le debió interesar a la reina, los actos de juramento
y homenaje que son los que, en definitiva importan como legitimación de la sucesión al trono.
“Como la prin9esa [queestabaen la cibdad de Segovia] supo la muerte del rey don Enrique su hermano,
fizo grandes obsequias por su ánima, e luego se yntituló reyna de Castilla e de León. E allí en Segovia se
fizo un cadahalso, do vinieron todos los cavalleros e regidores, e la clerezia de la 9ibdad, e al9aron los
pendones reales, diziendo: iCastilla, Castilla por el rey don Femando e por la reyna doña Isabel su muger,
propietaria destos reynos! E allí le besaron todos las manos, conociéndola por reyna e señora delios, e
fueron la solepnidad ejuramento de fidelidad que por las leyes destos rreynosestá ynstituydo que se debe
fazer en tal caso a sus verdaderos reyes» (Pulgar, T. 1. 65).
Pulgar, como cronistaoficial, fiel a Isabel, transmite el hecho relevante, el hecho de haber
sido jurada como reina, aunque, interesadamente olvida todo aquello que pudiera deslucir el alto
poder soberano: los propios juramentos de la reina.
Como colofón incluimos también a Andrés Bemáldez a pesar de que este cronistaescribe
después de la muerte de Isabel y del propio Femando. Su narración, otras veces colorista y
brillantes, se presenta en este caso de manera algo más sobria, desechando los detalles del palio
y del estoque ceremial de la narración de Palencia. En su relato se aprecian los trazos del acta
municipal segoviana:
«Murió el rey don Enrrique, como dicho es, en Madrid, a doze de dizienbre año de 1474, estando en
Segovia la princesa doña Isabel, y el rey don Femando estava en aquel tienpo en Aragón. E Rodrigo de
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Ulloa vino con la nueva cierta a Segovia el día de Santa Lucía; e la princesadoña Isabel se cubrió de luto,
e 1190 los llantos que convenía hazer por el rey su hermano, e fuése a la iglesia de San Miguel e allí fueron
los pendones del rey don Enrique e los de la mesma cibdad, baxos e cubiertos de luto. E allí, después de
fechos los autos del luto y oficios e misas e obsequias, hizieron un cadahalso e la al9aron por reina de
Castilla e de León a la princesa doña Isabel. E luego el mayordomo Cabrera le entregó los alcázaresde la
cibdad, y le dió las llaves delIos, e le entregó las varas de las justicias, e dióle los tesoros del rey don
Enrríque su hermano, cuyo mayordomo él era. E ella se lo mucho agradeció e le volvió las varas y llaves
que las tuviese e administrase por ella» (Pp. 26-27).
Puesto que sólo este cronista alude al dato de unos oficios funerales celebrados en la
iglesia de San Miguel momentos antes que el acto de proclamación que tuvo lugar en el propio
atrio de la iglesia y plaza, consideraremos su información como dudosa. Las actas no hablan de
ninguna misa previa, tan sólo de los llantos públicos por la muerte del rew como única
manifestación ritualizada de la muerte del rey.
* Los hechos propagandísticos en la proclamación de Isabel como reina de
Castilla y de León
iRetomando ahora los pasos de la ceremonia de alzamiento, concluiremos este episodio
destacando los hechos propagandísticos organizados por el bando isabelino. Con ciertas reservas
respecto a la forma de llegar Isabel a la plaza de San Miguel, nos inclinamos a reconstruir el
acontecimiento a partir del documento notarial, como documento más fiable.
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SEGOVIA, 13 de diciembre de 1474
CEREMONIA DE INFORMACION
- Notificación al concejo de la muerte del rey. Razonamientos
- Juramentosolemne de la verdad de lo relatado
- Asentimiento del concejo
CEREMONIA DE PROCLAMACIÓN
- Llegada de Isabel a la plaza de la iglesia de San Miguel
- (¿Cubrimiento del pendón de Enrique IV y el de la ciudad?)
- (¿Misa de difuntos oficiada en la iglesia de San Miguel?)
- Llanto ritual por la muerte del rey Enrique IV
- Razonamiento de Juan Din de Alcocer
- Primer juramento de la reina (derechos del reino)
- Juramento de clérigos, nobles y consejeros de la reina
en representación del reino
- Besamanos de algunos de ellos
- Breve razonamiento en nombre del coregidor y autoridades municipales
- Segundo juramento de la reina (derechos de la ciudad de Segovia)
- Juramento del concejo y autoridades municipales
- Besamanos de todos ellos
- Entrega y transmisión de lasvaras de justicia a las autoridades de Segovia
- Razonamiento de Andrés de Cabrera
- Breve razonamiento de Isabel, respondiendo a Andrés de Cabrera
- Pleito homenaje de Andrés de Cabrera como alcaide
- Alzamiento del pendón real
- Aclamación por los Reyes de Armas
CEREMONIA LITÚRGICA
- Oración de la reina ante el altar mayor de la iglesia de San Miguel
- Ofrenda del pendón real a dicho altar
Cuadro 1. Esquema ideal de la ceremonia de proclamación dc Isabel como reina de Castilla y León ¿n Segovia
Desde elpunto de vistade los hechos propagandísticos de esta ceremonia, hay que valorar
la absoluta rapidez con la que se preparó. En la competencia ceremonial, Isabel conseguía
adelantarse a Juana, proclamándose antes que ella reina de Castilla y de León 17• Isabel transmitió
17
Más tarde, los cronistas defensores de Isabel justificarán estaprecipitación ceremonial que dejaba friera del acto a
Fernando, expresando esta idea: “como el rey fuese absente e no se supiese quan presto serie su venida la tardanga desta
sublima9ión pudiera ser dañosa, como la preclarisima reynadoña Ysabel nuestra señora toviese competitora en doña Juana, que
fija del rey don Enrique se llamava, e algunos aunque contra toda verdad la querían por tal tener; asi que lo fecho se pudo e
devio fazer e Ese discreta e sabiamente puesto en obra», Crónica castellana... ed. cit., p. 481. Alfonso V tenía un embajador en
Madrid cuando sobrevino la muerte del rey pero tardó en movilizarse. Existe una carta fechada en Estremoz, el 27 de diciembre
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en las cartas que inmediatamente se expidieron en dirección a las ciudades una imagen de
absoluta normalidad en el desarrollo de la ceremonia de sucesión «con las solemnidades e
cerimonias acostumbradas, según las leyes de mí reino» 18 tal y como también dejarán constancia
las crónicas: «con aquellas solenidades que en ellos se acostumbra» (Crónica incompleta, p. 130),
«guardada la costumbre de España» (Valera, 1927, p. 3; Crónica castellana, p. 48019). Tras unos
discretosoficios funerales por la muerte del rey y los llantos acostumbrados y muestras de pesar
(se dejaría para después la realización más atenta de las exequias reales), todos los que asistieron
a los actos pudieron comprobar que era Isabel la que era proclamada reina, señora natural y
propietaria de los reinos, y Femando era quien sucedía en el trono como su marido.
Independientemente de que Gutierre de Cárdenas portara el estoque o no (nos inclinamos a
pensar que en esta ocasión no hubo tal estoque 20) todos podían ver el cadalso desde donde la
reina recibía y entregaba las varas de justicia; era Isabel, como señora natural, la que recibía el
pleito homenaje del alcaide. Todo ello bastaba para tranquilizar al bando castellano,
supuestamente reticente con la posibilidad de que Femando se proclamara rey. Tarsicio de
Azcona destacó la sencillez de estaceremonia; más que en la vistosidad, se tuvo especial cuidado
de 1474, enviada al marqués de Cádiz en la quele invitaba a recibir a Juana como reina de Castilla y León (cf T. DE AZCONA,
Isabel la Católica... p. 265, nota 51).
¡8 Carta enviada a la ciudad de Zamora, transcripción en Azcona, Isabel la Católica... op. cit., p. 242.
19
La costumbre de España, según la Crónica castellana,.. ed cii., p. 24, es que »pasado el día de la muerte de un rey se
faze sublima~ión del subqesor». Así se hacíaen tiempos de Alfonso X. A su muerte, se diceen una crónica compuesta en tiempos
de Alfonso Xl: Estando el ynfanie don Sancho en la qibdad de Áviía, llególe ~ mandado cómmo el rey don Alfonso su padre
que estava en Sevilla era finado. E este ynfante don Sancho vistió luego paños de margas él e todos los de su señorío e fizo duelo
muy grande por el rey don Alfonso su padre que estava en Sevilla e era finado. E este ynfante don Sancho vistió luegoduelo
e otro día Ese a fuer el conplimiento a la yglesia de sant Salvador. E después que fue la missa dicha por el alma del rey don
Alfonso tiró los pañosde duelo porque fuese heredero en los reynos de Castilla e de León ee de Toledo de Galizia de Sevilla
de Córdova e de Murvia de Jahen del Algarve de Aljezira e Señor de Molina e vistió otros paños de oro muy realese dixo a todos
cómmo él hera heredero del rey don Alfonso su padre e llamóse rey, Crónica de los reyes don Alfonso X. don Sancho IVy don
Fernando II; B. R. A. 1-1., 9/467, 1k 1 54r-v. Sin embargo, si nos fijamos bien en el orden de los acontecimientos, en el caso de
la proclamación de Isabel, la costumbre no se siguió exactamente, puesto que Isabel reduce el duelo al mínimo y se proclama
el mismo día que seda a conocer la muertedel rey. En la proclamaciónde Sancho IV, según la crónica, se dedica un día al duelo,
tras la noticia de la muerte, y al día siguiente se celebra la proclamación. Isabel suprime ese díaprevio puesto que debía acelerar
el proceso.
20
Sobre la proclamación de Isabel, y apropósito del uso del estoque ceremonial, comenta Percy E. SCHRAMM: «ni aun
en un caso tan decisivo como este experimentaron la Soberana ni el pueblo la necesidad de usar las insignias reales como
corroboratio de su instauración en el trono’ (ver, su obra Las insignias de la realeza... op. cii., p. 73.
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en «afinar todos los matices jurídicos que llevaba consigo acto semejante»21. Y es cierto, tal y
como se prueba en la plasmación notarial de los juramentos de una y otra parte. La propaganda
del acto se centró, sobre todo, en los discursos orales, en el contenido de los razonamientos, en
la realización de los juramentos, y en la fórmula aclamatoria, elementos que analizaremos en el
apartado dedicado al análisis del discurso político.
Normalidad, continuidad y legitimidad jurídica. Así se planteó este acontecimiento a las
ciudades que, ante tales hechos, decidieron repetir el alzamiento y prestar suobediencia. En años
posteriores, más que la idea de legitimidad jurídica, lo que quedará como recuerdo de la
ceremonia de proclamación en testimonios posteriores será la noción de consenso popular (que,
de un modo particular, también conlíeva un tipo de legitimidad, pero que salvaguarda más que
la de tipo jurídico la imagen de superioridad del poder real), tal y como expresa la ceremonia
ideal que relata Colmenares. El relato de Colmenares se asumirá sin demasiada crítica22, puesto
2! Ibídem, p. 243.
22
Es comprensible que el espíritu criticode muchoshistoriadores fallaraen este punto puesto que lasceremonias y fiestas
reales no han despertado el interésde los investigadores, como objeto panicular de estudio y no como mero dato anecdótico o
literario, hasta fechas recientes. Diego de Colmenares escribía la historia de Segoviapara honrar a su ciudad, por lo que sus
palabras no están exentas de intencionalidad apologética. Su mirada hacia el pasadoes, además, una mirada barroca. Todasestas
cuestiones hay que tenerlas en cuenta y hoy, sólo los estudiosos de las ceremonias (o de las ideas y los símbolos políticos) han
llamado la atención sobre la necesaria cautela con las que hay que tratar las fuentes que las describen. Recientemente un
investigador dudabasobre la veracidad de lo transmitido por las relaciones de sucesos y las crónicasde fiestas y se preguntaba:
«¿se trata de crónicas fidedignas de la fiesta o porel contrario de relatos propagandísticos e imaginarios de una fiesta que es en
sí misma pura propaganda? Dicho de otra fonna ¿las palabras delautor reflejan la miradaveraz del espectador o constituyen un
eslabón en la cadena de magnificaciones apologéticas?»Su experiencia en el análisis de este tipo de fUentes le lleva aafirmar que
~comomínimo se produce invariablemente la exageración 1...] las relaciones festivas se convierten en el mejor de los casos en
la crónica de un espejismo y la mayoría de las veces en la hipérbole del engaño«Víctor MiNcuEz, .Porque sepa la verdad en
el siglo venidero». Confusiones, exageraciones y omisiones en las relaciones festivas valencianas”, La fiesta. Actas del II
Seminario de Relaciones de Sucesos (A Coruña /3-15 dejulio de 1998), Sociedad de Cultura Valle Inclán, Ferrol, 1999, cd.
5. López Poza y N.. Pena Suciro, 247-258 (citas en pp. 250 y 251). Vale la pena copiar aquí las conclusiones de este investigador
que consideramos una útil advertencia metodológica también con relación a la épocaque tratamos. Plantea «la necesidad de
establecerun doble contraste a la hora de realizar una aproximación correcta al complejo fenómeno de la fiesta barroca. Por un
lado el obligado contraste entre las fuentes textuales e icónicas, entre las palabras y las imágenes. Por otro lado el no menos
necesario entre las fuentes oficiales y las alternativas. Moviéndonos como nos movemos los historiadores de la fiesta barroca
en un mundo de exageraciones y engaños, de espejos y reflejos, de confusiones y contradicciones, de propaganda y adulación,
sólo la expurgación rigurosa de todas las fUentesposibles reunidas nos puede permitir acceder con exactitud alas celebraciones
públicasde los siglos XVII y XVIII superando los discursos apologéticos y propagandisticos. De no hacerlo así, el ilusionismo
festivo barroco seguirá engañándonos trescientos años después” (ibídem, p. 258).
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que resulta más atractivo desde un punto de vista visual y escenográfico23.
I.1.b. SEGOVIA, Exequias por Ja muerte de Enrique IV. 19 de diciembre
de 1474
Casí una semana después del alzamiento al trono de Isabel 1, se llevaron a cabo en
Segovia los preparativos para completar, con la debida solemnidad, las honras fúnebres por la
muerte del rey. Contrariamente a lo que parecen implicar la mayoría de los cronistas, unas
exequias reales, celebradas con gran suntuosidad, no precedieron a la entronización: no hubo
tiempo en Segovia, en el momento de la proclamación, para «obsequias reales muy costosas»
(Crónica Incompleta, 130), ni para «grandes obsequias>’, como dice Pulgar (T. 1., p. 65), puesto
que la proclamación se llevó a cabo con una rapidez sorprendente, hecho comprensible si se tiene
en cuenta que había que adelantarse a otra posible proclamación, la de la princesa Juana. La
velocidad con la que se produjo la ceremonia de proclamación tiene una finalidad
propagandísticay legitimadora, puesto que, ante todo, se buscaba hallar la inmediata legitimación
juridica. Asi, pues, no consideramos ajustada a la realidad la afirmación de Colmenares cuando
dice que Isabel ordenaba para el lunes día 12 un oficio funeral en la catedral y oficios en todas
las parroquias y conventos de la ciudad (Colmenares, p. 105). Más creíble, pero también dudosa,
por no aparecer consignada en las actas municipales, es la noticia de Bemáldez sobre un breve
oficio de difuntos celebrado en la iglesia de San Miguel, que precedió a la entronización el
mismo día 13. Estos oficios previos a la proclamación se repetirán, como veremos, en algunas
ciudades cuando estas se dispongan a celebrar sus ceremonias de alzamiento de pendones.
23
Un repaso por la ingente bibliografia sobre la vida y la historia de Isabel reflejaría el tratamiento múltiple y la
reelaboración constanteque la proclamaciónn de Isabel, contada a partir de la descripción de Diego de Colmenares ha tenido
através de los tiempos. Los autores más apologéticos disfrutaron añadiendo color intentando superar en majestuosidad sus
propios sueños de esplendor (véase, a modo de ejemplo, el imaginativo relato de Felix de Llanos y Torriglia, en su obra Así llegó
a reinar ¡sabe/la Católica, Madrid, 1927, en el capítulo que lleva el significativo título «Segovia, de rodillas ante la Reina de
las dos Castilla”. La tendencia repetida por muchos de los autores que homenajearon a Isabel en tomo al centenario de su
nacimiento, en 1951 y que recrearon la misma escena, se continúa hoy en día: ver la obra reciente de A. Blanco Sánchez, Sobre
Medina del Campo y la Reina agraviada. Medina del Campo, 1994).
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Apuntamos, no obstante, que el único dato seguro que expresaba una intención de honrar la
muerte del rey es la mención de llantos rituales en la plaza de San Miguel, según las actas
municipales. No hubo, por tanto, en Segovia, solemnes exequias, hasta una senixana después24.
Como hemos demostrado, el relato de Colmenares se ajusta a una reconstrucción ideal barroca
de todo el acto. Posiblemente interpretó literalmente la expresión «según la costumbre», y la
costumbre era no efectuar la proclamación hasta después de haber transcurrido un día desde que
se conoce la noticia de la muerte del rey. Ese día era un día de duelo que se empleaba en llorar
y en rezar por el alma del rey difunto 25
24
Lo preceptivo era que, al morir el rey, se procediera al novenario, los nueve días de misas y oficios que se celebraban
tras el inmediato entierro. La mayor pompa ceremonial se relegaba, al menos en el siglo XVI, a la organización de unas
suntuosas exequias, varias semanas después, y sin fecha detenninada (ver, J. VALERA, La muertedel rey. El ceremonia/funerario
de la monarquía española (ISOO-I88S),Madrid, 1990, p. 49). Parece que, en este punto, Isabel procedió como solía hacerse.
Las «grandes obsequias» que mencionan los cronistas se celebraron una semanadespués del alzamiento de pendones en Segovia.
Se ha afirmado que el principal efectopropagandístico de la ceremonia organizada por Isabel fue alterar el uso establecido por
la secuencia proclamación- exequias reales, haciendo anteceder estas a la proclamación a fin de dar una imagen de legitimidad
basada en el respeto a la continuidad dinásticaque supone honrar al monarca fallecido: es la posición expresadapor J. M. NIETO,
Ceremonias... op. cit., p. 107 que interpreta la ceremonia organizada por Isabel como una modificación consciente de la norma
ceremonial con fines propagandísticos. Si las fuentes cronisticas o, incluso, el acta de proclamación pueden dar lugar a dudas
sobre cuándo se celebraron las exequias reales en Segovia, las actas de la catedral solucionan el problema, como vemos a
continuación.
25
Ver, más arriba, notan0 19. La afirmación de la Crónica castellana debería, no obstante, ser ratificadacon un estudio
más riguroso sobre las ceremonias a la muerte del rey castellano. A pesarde que en los últimos años se han multiplicado los
trabajos que estudian la muerte del rey y los aspectos ceremoniales que genera el fallecimiento regio, aún no se ha conseguido
trazar un cuadro que presente un panorama completo para la Castilla Bajo Medieval. Los siglos posteriores están, por el
contrario, mejor estudiados (ver el trabajo de 1. VARELA, La muerte del rey... op. cit, que incluye también algunas referencias
al siglo XV). Algunos primerosartículos y otros trabajos que introducen el tema de la muerte del rey como un capítulo más en
un análisis más general de la muerte en Castilla resultan hasta la fecha insuficientes. En algunos casos, como el reciente titulo
de A. GUIANCE, Los discursos sobre la muerte en la Castilla Medieval (siglos VH-XV), Junta de Castilla y León, 1998, se
exponen ideas precipitadas sobre tn ceremonial real todavía no enteramente analizado, como decimos, en toda su complejidad.
Este autor discute la secuencia proclamación-exequias detectada por J. M. Nieto al menos desde el siglo XIII (en su obra
Ceremonias de la realeza... Pp. 109-1 II), y afirma que la ceremonia de proclamación de Isabel, según él consistente en la
secuencia inversa exequias-proclamación, era la norma tradicional y no fue modificada con intención propagandística, como
sostenía). M. Nieto(A. Guiance, p. 320-321). El tránsito ceremonial de la muerte del reya la entronización del nuevo no puede
reducirse meramente a una secuencia, pero, puesto que la intención es eliminar el vacío de interregno, la proclamación,
efectivamente, antecede a las honras fúnebres regias, aunque, más exactamente habría que decir que se dan al mismo tiempo,
de manera paralela, o como si La proclamación fixera un paréntesis cix el período de luto, duelo, enterramientoy honras Risiebres
del monarca fallecido. Puesto que el período de duración de lasexequias es variable y en ningún caso tendría sentido esperar
a que terminaran. El problema es delimitar, precisamente, ese tempo de las exequias que sucede paralelo e independiente de la
proclamación del nuevorey. No hay que confundir el luto que asumen los reyes o los actos de duelo (como hace A. Guiance en
la obracitada, p. 320) con las exequias reales en su conjunto, que se continúan de manera solemne todavía durante nueve días
tras el enterramiento del rey. Las crónicas mencionan la adopción del luto por los príncipes inmediatamente después de que
conocen la muerte del rey y a veces mencionan su abandono durante las proclamaciones (lógico, puesto que acceden a la
majestad de la dignidad real) lo que no suelen indicar es que después de la ceremonia, los reyes vuelven a vestir de luto, puesto
que el período de luto oficial en Castilla es de cuarenta días (Partida II, Titulo XIII, LeyXIX). El error de base de este autor es
pretender fundar sus conclusiones a partir, exclusivamente, de la información de las crónicas.
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La fecha del día 19 de diciembre, coincide, más o menos, con el final de los funerales por
el alma de Enrique que estaban desarrollándose en Madrid, la villa donde murió el rey. Se trata
de los nueve días de oficios que contemplan las costumbres funerarias de la época26. En esa
ciudad se cumplía el octavo día de las exequias reales 27 La ciudad de Segovia, especialmente
vinculada al monarca fallecido, no podía dejar pasar el momento de honrar al rey. La reina Isabel
se sumará a las ceremonias que estaba organizando el cabildo catedralicio. Según se declara en
el libro de las actas capitulares:
«Acordaron e mandaron que, aviendo acatamiento de los bienes e merqedes qu’el rey don Enrique, que
aya Santa Gloria, fizo a la dicha Yglesia, que por cabildo se fagan honrras por su alteza, esta noche a
bísperas e mañana a misa, e mandaron mercar vera e en9ienso e las otras cosas nesgesarias, e que se faga
muy solepnemente, etc. E mandaronrepartir esta noche a cadatreynta maravedís e mañana a misa a cada
setenta maravedís a los presentes, e que la qera se pague de lo que se ha de ofre9er a las honrras que la
señora Reyna ela ~ibdad han defazer en la dichaygles ¡a, e mandaron dar luto de xarga a los porteros para
las dichas honrras e que lo trayan»
26 El novenario o misas de la novena, que, en ocasiones, quedaban concentradas en tres días o menos (Leonor GóMEZ
NIETO, Ritos funerarios en el Madrid medieval, Madrid, 1991, Pp. 82 ysig).
27
El rey murió el día once de diciembre, a lasdos de la madrugada. Su cuerno fue depositado en el monasterio jerónimo
de SantaMaría del Paso, que inauguraba así una larga tradición de ceremonias funerarias reales celebradas en este monasterio
madrileño (fue lugar predilecto de los Austrias, hasta 1655, fecha en que triunfará, en adelante, el monasterio de la Encarnación,
como sede de la celebracicón de las honras fúnebres reales, ver, J. VARELA, op. cii., p. 23 y p. 61). El sermón principal de la
misa oficiada el día del enterramiénto Ese pronunciadopor el Cardenal Mendoza, que se ocupó de la organización del novenario.
Según Enríquez del Castillo, «le fueron fechas señaladas obsequias según que a rey pertenescían» (EAE, LXX, P. 221). Hoy en
día está probada la falsedad del relato sobre la desastrada forma de morir el rey que nos dejó Palencia, escrito con toda intención
propagandística, ya denunciada por Orestes Ferrara (Un pleito sucesorio,.. op. cit., p. 337). La propaganda de la «mala muerte»
de Enrique IV difundida por la propaganda isabelina ha sidodestacada también destacada por E. MITRE, «Muerte y memoria del
rey en la Castilla bajomedieval», La idea y el sentimiento de la muerte en la historia y en el arte de la Edad Media (II),
Universidad de Santiago de Compostela, 1992, Pp. 17-26 y, recientemente, por F. MARTíNEZ GIL, La muerte vivida. Muertey
sociedad en Castilla durante la Baja Edad Media, Toledo, 1996, p. 41 El rey difunto recibió honrados funerales, incluso fuera
del reino. En Valencia, el día 18 de diciembre llegaba la noticia del fallecimiento realTodas las autoridades ciudadanas vistieron
ropas ceremoniales de luto («gramalles negres.) y cavalgaron así vestidos por toda la ciudad desde la mañana a la noche (ver,
Anales valencianos, estudio preliminar, edición e índices, M« LuisaCabanes, Zaragoza, 1983, p. 42). Se le otorgó el tratamiento
tradicional en las exequias reales valencianas (ver 5. CARRERES ZACARÉS, «Exequias regias en Valencia (1276-14lO)», itt
Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Separata de las Memorias del Congreso, Valencia, 1924).
28
Archivo de la Catedral de Segovia. Libro de Actas capitulares, de 1473 a 1484, capítulo del 19-XII-1474, fol. 53v.
Ch. por). J. EcliAGCE BURGOS, La CoronaySegoviaen tiempos de Enrique ¡¡‘(1440-1474,), Segovia, 1993, p.ll2.
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La historia escrita por Diego de Colmenares nos aporta el testimonio iconográfico de un
catafalco o túmulo pagado por la ciudad y que fue erigido por la ciudad. Este monumento
funerario ha sido descrito así:
«Baldaquino de diseño renacentista, soportado por cuatro columnas con capiteles decorados, cuyo interior
se encuentra ocupado por una estructura piramidal y escalonada, en cuyo vértice está instalada la corona
real, con el escudo y las armas del rey. El techo de esta estructura tenía también forma piramidal y, sobre
las cuatro esquinas, sc encontraban cuatro antorchas respectivas. Por encima del tejado aparecían
repartidas velas pequeñas... Sobre una gran asta, colocada a la derecha del monumento, ondeaba una gran
bandera, que bien pudiera ser el pendón real, y cuatro banderas pequeñas que aparecían instaladas en las
29
esquinas» -
No era inusual en la época la erección de construcciones funerarias efimeras, no obstante,
no hemos podido contrastar este testimonio tardío de Colmenares que, nuevamente, ponemos
entre paréntesis. Si consideramos su existencia real, la exhibición durante un tiempo de este
monumento funerario en el que se había colocado, como elemento protagonista, la corona del
monarca, fue aprovechado por Isabel y sus colaboradores ciudadanos para hacer publicidad de
un elevado sentido de la fidelidad monárquica. La colocación del monumento en la catedral,
30acentúa la sacralidad de la muerte del rey y la sanción religiosa a todos los actos consiguientes
En cualquier caso, resulta muy significativo el hecho de que la celebración de exequias solemnes
en la catedral coincida con la fecha en que comienzan a llegar los nobles a dar la obediencia a
la reina. El día 21 llegaba a Segovia el cardenal Mendoza, que acababa de concluir las exequias
por él organizadas en [a villa de Madrid. No hay duda de que le agradaría sobremanera
29
María ASENJO, «Las ciudades», Orígenesde la monarquía... op. cit., p. 137. Puedeobservarse en p. 604 de estaobra,
apéndice fotográfico, n0 31, reproducción del monumento funerario a partir del que figura en el Aparato para la Historia deSegovia (1643), de Diego Colmenares.
30
La elevación de catafalcos cada vez más complejosy elaboradosen cuanto a la simbología y complicación artística
será moneda corriente durante los siglos XVI y XVII (ver, A. 5. ARBLJRY, Spanish catafalques of the sixteenth andseventeenth
centuries, Ann Arbor (Michigan), UMI, 1994). Estos monumenos reales en forma de baldaquino, se han comparado, por su
similitud, a los castrum doloris» de los catafalcos elevados con motivo de las exequias papales vaticanas (J. VARELA, La
muerte... op. cit., p. Sí. Ver las figuras de catafalcos papales y reales en estaobra, figs. 9 a 12, de línea similar al erigido para
Enrique IV). En este sentido, con esta similitud intencionadase persigue connotar el carácter sagrado de la persona regia y de
la institución que representa, simbolizada en la corona protagonista, y recordar, asimismo, la función sacerdotal del monarca.
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i e.1. Áviía. Exequias reales y alzamiento de pendones
contemplar la reverencia y el respeto con que se honraba a su hermano, el rey difunto Le
agradaríaa él y a todos los demás nobles y caballeros, procuradores de las ciudades que acudirían
a lo largo del mes. Hay que tener en cuenta que Isabel tenía que alejar de sí la sospecha que había
abierto la repentina muerte del rey, justo en medio de un ambiente turbado por la crisis. De
alguna manera se había extendido, en forma de rumores, la sospecha que la acusaba, a ella o a
31 -
sus partidarios, de envenenamiento del monarca
I.1.e. CIUDADES DEL REINO. Alzamiento de pendones en las ciudades.
Finales dc diciembre y principios dc enero
Una vez consumado el acto principal ocurrido en Segovia, a la semana siguiente
comienzan a serenviadas cartas a las ciudades con objeto de dar a conocer las circunstancias de
la sucesión y comunicar el deseo de la reina de ser <‘recibida» como reina. Se pretende una
repetición simbólicadel recibimiento, alzamiento y juramento principal. Ante la ausencia de la
persona regia, el pendón tomará su lugar en los repetidos actos ceremoniales. Los actos que
celebran las autoridades ciudadanas bajo la supervisión de los enviados regios son actos de
propaganda por excelencia, puesto que suponen la proyección a todo el reino del acto
protagonizado por el nuevo rey. Hemos de destacar la rapidez, simultaneidad y repetición como
valores propagandísticos conseguidos. El caso de Ávila resulta casi sorprendente. El día 17 ya
se estaba leyendo la carta real en la reunión del concejo.
31
La princesaJuana, después de ser proclamada reina de Castilla, envía una carta a las ciudades en la que justifica sus
razones. En esta carta, fechada en Plasencia el 30 de mayo de 1475, acusaba a Isabel y Fernando de colaborar en el asesinato
por envenenaznienfo de su padre. La muerte de su padre, según Juana, habríasido ya anunciada mucho antes de que se produjera,
unos siete u ocho meses antes (ver la carta, conocida por los historiadores como el “manifiesto” de Juana en, J. FERNÁNDEZ
DoMÍNGUEZ, La guerra civilala muerte de Enrique ¡II Zamora, ToroyCastronuño, Zamora, 1993, 2» edición, 1’ edición, 1929,
p. 20). Esta extraña afirmación, ¿era pura propaganda o tenía un fundamento real? Cuando murió el maestre Pacheco, Gutierre
de Cárdenas, fidelísimo partidario de Isabel, escribía una carta a Fernando relatando su muerte; en esta carta decía: «Todo el
mundo está prenyado acá, según la prisa de todos por parir, que no esperan a los nueve meses; creo que abrá de aber cosas muy
grandes e nuevas en estos reinos, donde spero en nuestro Senyor que vuestra alteza e la senyoraprin9esa serán servidos» ¿Será
este un indicio de lo que afirma Juana? (ver, la carta en A. PAZ Y MELIÁ, EJ cronista Alonso de Palencia, Madrid, 1914, doc.
69, p. 169).
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1. 1.0. 1. Avda. Exequias reales y alzamiento de pendones
Disponemos de algunas descripciones bastante detalladas de los actos organizados en las
ciudades. Las más completas, quizá, sean las de Ávila y Murcia que nos servirán de modelo para
visualizas lo que que estaba ocurriendo por aquellas fechas en todas las ciudades que se alzaron
como partidarias de Isabel de Castilla y de Femando de Aragón. Comenzaremos porÁvila puesto
que es una de las que más prestamente alzaron sus pendones.
í.1.e.1. ÁVILA. Exequias reales y alzamiento de pendones ~
Sábado 17 de diciembre. Coro de la iglesia de San Juan»
CEREMONIA DE INFORMACIÓN
Las autoridades municipales y demás oficiales del concejo, junto con el lugarteniente
de corregidor, Juan Chacón, acuden a toque de campana a la iglesia de San Juan, lugar habitual
33de reunión del concejo. Se reunen en el coro, donde se procede a la lectura de la carta regia
El contenido de la carta era claro:
<‘Les facía saber cómo el rey don Enrique, su señor hermano, era pasado de la presente vida, e cómo ella
erajurada e alzada por reina e señora destos reinos y señoríos, e por ende que mandaba que luego fagan
en esta dicha ciudad lashonras a que son obligados de facer por el dicho señor rey, e asimismo que fagan
todas las diligencias que son obligados de facer rescibiéndola por reina y señora destos reinos de Castilla
e de León>’ (Honras, p. 429).
Acabada la lectura de la carta se concede laobediencia a lo allí contenido. A continuación
tiene lugar la toma de decisiones sobre los costes de todo lo requerido para celebrar las honras
32
Seguimos la transcripción de lasActas capitulares del archivo municipal de Ávila por Manuel FORONDA Y AGUILERA,
«Honras porEnrique IV y proclamación de Isabel la Católicaen la ciudad de Ávila», Boletín de la Real Academia de/a Historia,
LXIII (1913), 427-434. A partir de aquí, las citas se incluyen en el cuerpo del texto entre paréntesis.
33
En la carta Isabel hacía saber a las autoridades que «no solamente tenía al rey como hermano, «mas en reputa9ión de
padre» (C. M» Aio GONZÁLEZ, Historia de Avilay su tierra, de sus hombresy sus instituciones, por toda su geografia provincial
y diocesana. Ávila, 1991-1992, T. XII, p. 215.
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y alzamiento. Se ordena la compra de tejido de jerga, la tradicional tela gruesa, casi de sayal,
empleada para el luto, en este caso de los caballeros y oficiales del concejo. Para el alférez que
ha de llevar el pendón se compra seda aterciopelada, aunque parece ser que su rdpa debía haber
sido de grana. Por último, el pendón real se confeccionará con chamelote colorado, aunque lo
correcto hubiera sido el bocarán. Ni la grana ni el bocarán se pudieron encontrar en el mercado
(Honras... p. 43O)~~. Incluso en el luto, la tela con la que se confecciona el traje del alférez es rica,
no así la de las autoridades concejiles. El alférez portadordel pendón actúa aquí como proyección
de la figura real ~.
Domingo 18 de diciembre.
EXEQUIAS REALES, PROCLAMACIÓN Y ENTREGA DE LAS VARAS DE JUSTICIA
La ceremonia de exequiasreales da comienzo en la iglesia de San Juan, sede de reunión
del concejo. Esta circunstancia subraya launión estrecha de las autoridades con la persona regia,
lo que no dejade llamar la atención en una ciudad que se mostró rebelde en los momentos más
críticos del reinado del rey Enrique. El recuerdo del rey se proyectará sobre diversos espacios
públicos y significativos de la ciudad, en forma de procesión ritual, como veremos a
continuación.
Iglesia de San Juan EXEQUIAS REALES
Las autoridades ciudadanas, debidamente enlutadas, acuden a la iglesia. El alférez,
El chamelote es «tela hecha de pelo de camellos» (COVAPRuvIAS, Tesoro>, ver: CI-IAMELOTE). El bocarán es también
llamado bocací, «tela falsa de lien9o teñido de diversas colores y bruñido» (CovARRuvIAS, Tesoro..., voz, BOCACI).
De hecho, el título de alférez corresponde a un representante real, en este caso el gobernador de la ciudad Gonzalo
Dávila que, por no encontrarse en la ciudad, es suplido por un miembro de su familia, tal y como es certificado por el escribano
de los hechos del concejo: «Este día Juan de Estrada, gobernador preguntó a Francisco Vázquez que era alférez, que porqué
llevaba aquel pendón e tomaba aquel oficio de alférez y el dicho Franciscovázquez respondió que porsu tío el dicho Gonzalo
Dávilagobernador y como su pariente propincuo, y el dicho Juan de Estrada pidió ami que ge lo diese por testimonio» (Honras...
p. 433).
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Francisco Vázquez, se aproxima a la iglesia cabalgando en un caballo igualmente enlutato con
tejido de jerga sobre cuyo fondo se destacan las armas reales. El alférez porta ej pendón negro
con las armas del rey (Honras... p. 430). Salen las autoridades enjergadas. Delante del alguacil,
cuatro hombres podan sendos escudos reales negros. Justo al llegar a los lucillos de San Juan,
el primer hombre rompe el primer escudo contra las construcción de la iglesia de San Juan
llamados lucillos, mientras pronuncia la fórmula de duelo: «¡ah, por buen rey e buen Señor!»
(Honras... p. 430). Comienza laprimera fase de este singular rito que se repite en diversos puntos
de la ciudad.
Rotura de escudos. Cortejo fúnebre. procesión del pendón
Plaza del Mercado Chico, Pescadería, Puerta de San Vicente
La comitiva sale a laplaza del Mercado Chico, que era el corazón de la ciudad de Ávila
y llega a la pueda de San Vicente. En este punto, entran a formar parte de la ceremonia los judíos
y mudéjares, sumándo sus llantos a las manifestaciones de duelo público. Junto a la puerta de San
Vicente, que se encontraba cerrada, tiene lugar la ruptura del segundo escudo que se acompaña
de nuevo con la fórmula ritual:
“E de ahí subieron por la plaza del mercado chico arriba fasta la pescadería cl alférez delante e muchos
judíos e moros faciendo las guardias36e fueron a la puedade San Vicente, la cual a la sazón estaba tapiada,
y ahí cabo la puerta el alguacil quebró otro escudo dando grandes voces, apor buen Rey e buen Señor»,
(Honras... p.43l).
La puerta de San Vicente es otro lugarseñalado en la ciudad. Lugar de entrada a la ciudad
que recibe el nombre de el juradero, muy posiblemente porque allí solían tener lugar los
juramentos regios en las primeras entradas reales a la ciudad de Ávila. Creemos que por este
36
«Guardias» debe ser error de transcripción o del copista. El término correcto son guayas., que equivale a decir
repetidamente «¡guay!» o ¡ay! como expresión de duelo. «Hacer la guaya» se solía decir de los judíos, cuando lloraban o se
lamentaban, según Covarrubias, por su pronunciación gutural (ver, Tesoro de la lengua... ed Cit., voz GUAYA)
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motivo, por representar otro especio vinculado a la realeza, se rompe aquí el segundo escudo del
duelo. El lugar reservado al recibimiento del rey se convierte ahora en lugar de despedida.
Carnicería de los abades, postigo del Obispo, Santo Tomé, cal de Estrada, Mercado
grande, picota.
Junto a la picota de la justicia se rompe el tercer escudo. La fórmula es repetida entre
llantos.
«E dende volvieron por cabe la Carnicería de los Abades e sobíeron por el postigo del Obispo e por cabo
Santo Tomé, e por cal de Estrada e a mercado grande e ahí cabo la picota el dicho alguacil quebró otro
escudo faciendo el dicho llanto>’ (Honras... p. 431).
En la plaza del Mercado Grande, fuera de los muros de la ciudad, se hallaba la picota del
concejo. Es el espacio que simboliza el aspecto de la imagen regia más apreciado por la opinión
pública de la época, el ejercicio de la justicia. Puesto que el rey es encamación de la justicia y
ahora está muerto, aquí se rompe el tercer escudo de duelo.
Puerta de San Pedro, casa de Alvar González. Catedral, puerta de los Apóstoles
El trayecto ha sido estudiado con minuciosidad. El cortejo vuelve a penetrar en el interior
de la ciudad buscando el último lugar para romper el último escudo. Este lugar es una de las
puertas de la catedral, punto de destino de la comitiva.
«E dende entraron por la pueda de san Pedro e por la calle derecha por casa de Alvar Gonzáleze fueron
a la puerta de los apóstoles de la Iglesia Mayor, e sobreaquellos niánnoles el dicho alguacil quebró otro
escudo faciendo el dicho llanto>’ (Honras... p. 431).
Se llega al espacio sagrado donde la ciudad dará el último adiós al monarca y recibirá al
nuevo.
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Oficio funeral
Catedral. Altar mayor
La comitiva penetra en el templo donde les espera un catafalco funerario. La descripción
de lo que pasa allí no puede ser más gráfica. Es de destacar la presencia en el templo de los judíos
y mudéjares. Comienza una misa de requiem tras la cual,no cesan las expresiones de emotividad.
El pendón enlutado del rey Enrique es destrozado por la multitud.
«E allí (puerta de los apóstoles, catedral) descabalgó el alférez e tomó el pendón e faciendo gran llanto
todos entraron por la Iglesia adelante fasta el altar mayor, e de fuera de las rejas del altar fasta el coro
estaba fecho un estrado con un bulto o ataud todo cubierto de negro e muchas fachas de cera al derredor
ardiendo, lo cual todo tenían fecho los señores de la Iglesia, e el alférez púsose a los pies del estrado facia
el coro con el pendón negro, e entonce comenzaron su misa de Requien muy solemnemente, e todos los
judíos ejudías o moros faciendo sus guayas a los enjergados a derredor del estrado. E acabada la misa de
Requien, comenzaron a facer muy grandes llantos todos e aracias del pendón real e rasgáronlo todo, e de
allí salieron todos los enjergados a la capilla del Obispo don Sancho” (Honras... p. 431).
Catedral, capilla del obispo don Sancho. CEREMONIA DE PROCLAMACIÓN
Alzamiento del pendón real y primera aclamación
Inmediatamente, y sin salir del templo, aunque cambiando de escenario, se procede al
alzamiento de pendones. Junto al altar reposan los “despojos” simbólicos del rey difunto y en una
capilla contigua se desarrolla la siguiente ceremonia. El texto no es muy claro en este punto, pero
no da la impresión de que los enjergados hayan escogido la capilla del obispo sólo para
cambiarse de ropa, mientras transformaban el túmulo en estrado. El estrado para el alzamiento
debíaencontrarse ya preparado en la misma capilla del obispo, donde sedirigieron los principales
actores, ya transformados los lutos en brillantes vestiduras. El estrado ha sido, igualmente,
ricamente adornado con alfombras y brocados, telas ricas que acompañan siempre a la realeza.
En lo alto es colocado el pendón ante el cual se procede a la aclamación. Esta ceremonia
contrasta claramente con la que acaba de terminarjunto al altar. Frente a la jerga de luto, el lujo
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de nuevas vestiduras, frente al pendón negro y rasgado, el pendón nuevo con todo su colorido,
frente a los escudos negros que han sido destrozados, los escudos dorados recién estrenados. La
misa de requiem que acaba de ser cantada se contrapone al himno glorioso del Te Deum
Laudamus que cierra el alzamiento. La simetría resulta perfecta. Se asiste a la muerte y
resurrección de la realeza. El pendón, puesto en lo alto del estrado, suple a la persona real.
«E el alférez se vistió una ropa rozagante de seda terciopelopavonada aforrada en paño de cestre verde e
todos los caballeros que a la sazón estaban en la ciudad vistiéronse las mejores ropas que tenían, y el
alférez tomó un pendón real de chamelote en que estaban pintadas las armas. Iba delante Diego del
Aguila de Amoalla e su fijo de Blasco Núñez con sendos escudos dorados con las armas del rey e
salieron, e tomaron al estrado el cual estaba muy ricamente adornado de brocados todo al derredor, y
los bancos de ricas alfombras al derredor del estrado, e el alférez subió con el dicho pendón encima del
dicho estrado y con él Juan Chacón, lugarteniente de corregidor e Blasco Núñez regidor, e Nuño Rengifo
e yo, e comenzó a decir el dicho alférez e todos los que allí estabamos a altas voces, Castilla, Castilla por
la muy alta e esclarecida Señora nuestra Señora la reina Doña Isabel, esto por tres veces. E después
tomaron a decir otra vez, Castilla. Castilla, por el muy alto e muypoderoso Señor, nuestro Señor el rey
don Fernando su legítimo marido, y luego, abajándose del dicho estrado, y saliéndose por la Iglesia los
señores canónigos comenzaron Te Deum laudamus a altas voces» (Honras... pp. 431-432).
Ale2rías
Catedral, puerta de los apóstoles
En la puerta de la catedral espera la multitud que despliega sus juegos, danzas y
representaciones o momos, como se dice explícitamente en el texto, todas ellas expresiones
supremas de alegría. La música liturgica cede su puesto a la música popular. Hay que destacar
la presencia constante de judíos y mudéjares en esta proclamación. Han tomado parte en las
muestras de duelo, en la ofrenda religiosa y, ahora, también en las manifestaciones festivas,
mezcladas todavía, con las religiosas, puesto que los judíos han acudido con sus torás. Las tres
religiones honran a los nuevos reyes, puesto que ellos son sus señores naturales. No obstante, no
resulta descabellado afirmar que estas minorías religiosas acudieron de forma obligatoria a esta
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37ceremonia
“E salieron con el pendón real por la pueda de los apóstoles (siguen en la iglesia) donde estaban muchos
momos que los moros desta ciudad tenían fechos e danzas de espadas, e allí dos torás de los judíos, e así
tocando trompeta y tañendo tamboriles e faciendo grandes alegrías cabalgó el alférez» (Honras... p. 432).
Traslado del pendón al alcázar
«Cabalgó el alférezen la Pescadería e Mercado Chico e por cal de Caballeros e por la pueda de Pedro
Dávila e por la de GonzAlo Dávila y así fasta la puerta del alcázar” (Honras... p. 432).
El recorrido vuelve a desandar una parte del recorrido andado en la ceremonia de duelo.
La comitiva con el pendón a la cabeza, intencionadamente vuelve a pasar por la plaza del
Mercado Chico, centro político de la ciudad, con la sede del concejo en la iglesia de san Juan que
la preside. Ahora sale de la ciudad por las calles de mayor trasiego comercial y las de mayor
Avilaen el siglo XV contaba con una población de 8.000 a 12.000 habitantes, de los cuales, 2.000 eran mudéjares
y 3.000 judíos (J. BELMONTE Din, La Ciudad de Avila. Estodio histórico, Avila, 1987, p. 173). Contrariamente a lo que parece
suceder en otros lugares, estas minorías religiosas solían participar en las fiestas y solemnidades ciudadanas, incluso en las
ceremonias litúrgicas. En 1481, en el sínodo celebrado en Aviladurante el episcopado de Alonso de Fonseca, se estipula que
los moros yjudíos no anden ni dancen en la fiesta del Corpus ni en otras procesiones y que si durante los oficios se encuentra
alguna mora ojudía llorando o «endechando, los oficios religiosos deben ser suspendidos (ibídem, p. 167 y 182). Es de destacar
que en los oficios funerales porel rey Enrique, losjudíos y mudéjares estallan en llantos durante la misa de requiem. No dudamos
de que, dada la importancianumérica de estas minorías en la ciudad de Avila pudiera existir en la ciudad una integración tal que
propiciase la participación, de buen grado, de miembros de estas comunidades en las celebraciones ciudadanas, pero no hay que
olvidar que> cuando una ceremonia es organizada por las autoridades ciudadanas, normalmente se estipula la obligada asistencia
puesto que una de las finalidades perseguidas con las procesiones es la representación del consenso. En general, las autoridades
ordenaban acudir a los representantes de estas dos religiones en parte por la oportunidad que tenían de demostrar su destreza
en la danza y su maestría en la música, y, de este modo, sin duda, se asegurabagran lucimiento a toda celebración. Así se decide
en los preparativosde la fiesta del Corpus en Madrid, precisamente en la misma fecha de este sínodo, 1481: «mandaron que los
moros e los judíos saquen el dicho día los moros sus juegos e dangas e los judíos su dan9a so la mesma pena (tres mil
maravedís)», Madrid, 31 de diciembre de 1481, Libros de Acuerdos del concejo madrileño (1464-1600), ed. Prólogo y notas,
A. Millares Carlo y J Astiles Rodríguez, Madrid, 1932. Desde el punto de vista de la política simbólica, la participación de las
minorías religiosas se hace necesaria para una correcta representación del consenso. En las ceremonias públicas queda
representado el orden social, el cuerpo político en su orden jerárquico ideal. Las minorías, en este caso, participan como
miembros que son de ese cuerpo social: lamentan la pérdida de su señor porquedependen de él, dependencia quees también
sometimiento. Símbolo de ese sometimiento es el gesto de aparecer con las torAs. La ley judía se somete a la ley natural cristiana
que es la que administrael príncipe cristiano que acaba de ser aclamado.
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Segunda aclamación: aclamación popular. Depósito del pendón en el Alcázar
Mercado grande. Alcázar.
“Dende saliéronse todos, cristianos ejudios e moros a mercado grande, e el alférez e Juan Chacón e Blasco
Núñez eNuño Rengifjo e Sancho del Aguila y Diego del Aguila de Almoalla, y el Alguacil eyo subimos
a la torre del esquina e su fijo de Blasco Núñez, y allí púsose el pendón en lo más alto, e a par dél los
dichos dos escudos.
E luego desde encima de la torre el dicho Blasco Núñez, comenzó a grandes voces a decir Castilla,
Castilla por la muy alta e muy esclarecida Señora, nuestra Señora la reina Doña Isabel, e todas por
semejante y asimismo respondía toda la gente que estabaen mercado grande a par de la Magdalena, esto
por tres veces, e después tomamos a decir otras tres veces, Castilla, Castilla por el muy alto e muy
esclarecido Seflon nuestro Señor el rey don Fernando, e luego, cl dicho JuanChacón pidió ami el dicho
escribano que ge lo diese así por testimonio signado como justicia, y el dicho Blasco Núñez Regidor, en
nombre de la ciudad pidió que ge lo diese así todo como había pasado signado, y así bajamos y nos
dejamos puestos el pendón y los escudos nueve días» (p. 432).
El último escenario de la ceremonia y el inexcusable punto final de toda ceremonia
pública de proclamación es el traslado del pendón al alcázar, mediante el cual el poder real toma
posesión simbólica de su fortaleza. El alférez coloca el pendón y los dos escudos nuevos en una
torre desde la cual pueda ser contemplado por la multitud que se agolpa en laplaza del Mercado
Grande -donde se encontraba la picota-. De bocade un regidor se lanza una segunda aclamación.
La primera tuvo lugar en la catedral y esta segunda se realiza ante el pueblo que se suma también
a la aclamación. El pendón y los dos escudos reales permanecerán en cl alcázar nueve días.
Curiosamente, este período coincide con el número de días que duraron en Madrid las funerales
reales. Parece. como si se quisieran recuperar los días de luto, los días en los que se ha hecho
patente la muerte del rey.
38
La plazadel Mercado Chico, con la iglesia de San Juan, sede de la reunión del concejo, era el corazón de la ciudad.
Las calles de mayor tráfico comercial, la Rua de los Zapateros y la Rua de Andrin o Calandrin (J. BELMONTE DIAZ, La ciudad
de ¡vila... op. cit., p. 171-172).
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Iglesia de san Juan, coro (sede del concejo) ENTREGA DE LAS VARAS DE LA JUSTICIA
<‘Este dicho día mes e año suso dicho, estando en el coro de la Iglesia de San Juan el concejo, justicia,
regidores, etc. Etc. Y estando ahí Juan Chacón, Lugarteniente de Corregidor e Blasco Núñez, que son de
los catorce regidores que han de ver e ordenar facienda del dicho Concejo ayuntados a campana repicada...
entregaron las varas de la justicia al dicho Juan Chacón e Gonzalo de Babia alguacil, como de reinay
señora porcuanto fasta entonces las había tenido como por Princesa, pidiéronlo por testimonio, testigos,
Niño de Tapia e Diego del Águila de Almoalla y Álvaro de Henaro, vecinos de Ávila» (Honras... p. 433).
La ceremonia pública se da por terminada, pero, todavía ese mismo día, la campana de
la iglesia de San Juan vuelve a convocar a las autoridades concejiles. De vuelta al lugar de
reunión del concejo, se procede a la entrega y transmisión de las varas de justicia a los oficiales
regios que las tenían. Se dice expresamente que antes las tenían por la princesa y ahora las han
de tener por la reina. Avila Ñe una de las ciudades incondicionalmente leales a Isabel. El rey
Enrique, en la concordia de los Toros de Guisando no hizo sino confirmar esta adhesión al
entregársela para su mantenimiento anexo al título de princesa que en aquel acto le fue
concedido. Isabel, por tanto, había tomado posesión del gobierno de la ciudad como princesa y
la ciudad no abandonó a su señora aun después de perdido este título en los titubeos de los
últimos años del reinado de Enrique 1V39. Las autoridades ponen de manifiesto claramente su
fidelidad política y su fe en la sucesión de Isabel al declarar que el gobierno de la ciudad pasa de
manos de la que era princesa a las de la que, desde entonces, será reina. Esta ceremonia se realiza
al margen del pueblo, -tiene lugar en el marco exclusivo de la sede del concejo, entre las
autoridades municipales. El gobierno de la ciudad concierne sólo a la oligarquía que dialoga con
la realeza, por tanto, no se considera necesaria la presencia popular en este acto. No hay
proyección pública. Casi se reduce a acto administrativo. El hecho contrasta con la ceremonia
protagonizada por Isabel en Segovia, en la que todos los que se reunieron en la plaza pudieron
ver la recepción y entrega de las varas de justicia efectuada por la propia reina. Isabel quiso
39
Ver, M0. 1. DEL VAL, Isabel la Católica. Princesa (1468-1474) valladolid, 1974, pp. SOy 99. Gonzalo Chacón, uno
de los consejeros más fieles del círculo isabelino, era, en el momento del alzamiento de pendones en Avila, el corregidor de la
ciudad.
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realizar de ese modo un acto de propaganda de las nuevas prerrogativas adquiridas con el
mando40.
Albricias
Finalmente, se premia la buena noticia con Unas albricias:
«Este día mandaron dar a Luis de Torrijos que trajo las albricias de la reina nuestra señora, ocho mil mrs.
E a Luis de Baeza, repostero que trajo la carta patente pat-a que llevasen la obediencia de la ciudad, cuatro
mil mrs. Que son doce mil. Escribaho, Fernán Sánchez de Pareja» (Honras... p. 433).
Día 9 de enero. SALIDA A LA CORTE PARA DAR LA OBEDIENCIA
La salida hacia la corte se retrasa bastante, a pesar de lo temprano del alzamiento de
pendones. La razón es la ausencia de la ciudad, por aquellos días, de los caballeros hidalgos
idóneos para prestar el pleito homenaje y besamanos, en este caso, Gonzalo Dávila y Pedro
Dávila.
«El día nueve de enero de 1475, reunidos en concejo, dieron poder a Gonzalo Dávila señorde Villatoro
y Navamorcuende y a Pedro Dávila, señor de Villafranca y las Navoas, los dos del consejo de la reina, y
a Alvaro Enao, hijo de Diego González de Enao y a Francisco Sedeño y Juan González de barcones, para
que fueran a la corte a dar la obediencia a la reina y al rey» (Honras... p. 434).
A partir de la sucesión de tiempos, espacios y actos ceremoniales, establecemos el
esquema del conjunto ceremonial realizado en la ciudad de Avila, con motivo de la exaltación
al trono de Isabel de Castilla, de la forma siguiente:
40
La ceremonia de entrega de las varas de justicia como parte de una ceremonia de entronización, tal y como ocurrió
en la proclamación de Isabel, ha sido interpretada como un uso tardío en un momento en el que quería afírmarse la
fundamentaciónjurídica del poder real como elemento destacado (J. M. NIETO SORIA, Ceremonias... op. cii., p. 196).
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ÁVILA, 18, 19 DE DICIEMBRE DE 1474,9 DE ENERO DE 1475
Sábado 17 de Diciembre:
CEREMONIA DE INFORMACIÓN
Coro de la iglesia de 5. Juan (sede del concejo):
-Lectura de la carta
-Asentimiento del concejo
Domingo 18 de Diciembre
EXEQUIAS REALES
Calles y plazas de la ciudad:
-Salida de la iglesia de 5. Juan de las autoridades enjergadas con el pendón real enlutado
-Cortejo fúnebre con el pendón real y cuatro escudos negros del rey Enrique
- Llantos y guayas.
- Rotura de los cuatro escudos con expresión de duelo en lugares significativos de la
ciudad.
Catedral:
-Oficio funeral, Misa de Requiem [sermón]en la catedral
- Llantos con rasgamiento del pendón negro por la multitud
PROCLAMACIÓN
Catedral:
Capilla de don Sancho:
-Alzamiento del pendón real
- Primera aclamación por las autoridades concejiles
-Te Deum
-Alegrías, momos, juegos y danzas a la puerta de la catedral
Calles de la ciudad:
-Desfile conel pendón real nuevo y escudos de Isabel y Fernando hacia el alcázar
Plaza del Mercado Grande
-Segunda aclamación. Aclamación popular.
Alcázar
-Depósito de los pendones y escudos en la torre del alcázar.
TRANsMIsIÓN DE LAS VARAS DE JUSTICIA
Iglesia de San Juan, sede del concejo:
-Entrega y transmisión de las varas de justicia
-Albricias
Fecha posterior al 9 de Enero:




Cuadro 2: Avila: Exequias reales por el rey Enrique y reconocimiento de Isabel como reina de Caslilla y León.
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No hay duda de que todo se desarrolló «con la debida solemnidad», tal y como esperaban
de una ciudad como Ávila Isabel, Fernando y sus partidarios. La solemnidad de esta
proclamación ciudadana sorprende y contrasta con la austeridad que rigió la que protagonizó la
propia Isabel en Segovia. Hay que destacar el cuidado que pusieron las autoridades en expresar
el contraste entre el reinado que acaba y el que empieza pero marcando el continuismo sucesorio
que se producía sin hiato ni interrupción. Las exequias y la proclamación se celebran el mismo
día, en un apretado domingo, y de tal manera que todo el conjunto es, ante todo, una celebración
litúrgica en la que se toma parte toda la comunidad ciudadana. La elecciónde la iglesia catedral
como lugar de la realización de la proclamación llama poderosamente la atención, hasta el punto
de que podemos afirmar que la elección de ese marco religioso y del tono litúrgico general son
los hechos propagandísticos más relevantes del caso abulense. Las exequias y el ritual de duelo
comunitario con la rotura de los escudos en lugares especialmente simbólicos, resultada
especialmente impactante, dificil de olvidar por los ~ El llanto ritual de todos los
miembros de la ciudad, hasta de las minorías religiosas, la exaltación del sentimiento de duelo
que produce el desgarramiento del pendón por la multitud (¿el pendón real se transforma en una
41
La rotura de los escudos realeses una manifestación ritual del duelo. Era costumbre arraigada en los usos funerarios
de la época intensificar estas expresiones de duelo. En los cortejos fúnebres se rompían objetos, se irrumpía en las calles
buscandométodos para obtener el mido apropiadopara acompañar a las lágrimas y los lamentos. La Iglesia intentó limitar estas
expresiones (ver, J. VALERA, La muerte del rey... op. cl., p. 49-50), pero en las ceremonias reales iba a resultar dificil hacerlo
por el contenido simbólico-político que encerraba . Algún autor ha quitado importancia propagandística alduelo público y la
teatralización del dolor en las ceremonias reales porconsiderarlo rito común a los usos funerarios del resto de la población que
tambi¿n recurríaal exceso, siempre que podía (A. GUlANCE, Los discursos de la muerte... op. cii., p. 320) . No obstante, hay que
decirque la propia monarquía limitó el exceso deduelo (E. BARTOLOMÉ “Los usos funerarios en la Alta Edad Media. Tradición
cristianay reminiscencias paganas», Medievalismo, 6(1996), Pp. 33-62, citaen Pp. 43 y44 la legislación de 1380 en las Cortes
de Soria), y tal habría que preguntarse si las prohibiciones no irían encaminadas asalvaguardar la distinción simbólica de la
realeza en un intento de a monopolizar en su favoreste rito. Los escudos simbolizan la imagen personal de determinado monarca
y su rotura lo transitorio de ese poder real personal, mientras que el pendón suele representar lo permanente e institucional (J.
M. Nieto Soria, Ceremonias...op. cii., Pp. 191-192). Pero, en ocasiones, el pendón real también representa lo transitorio, como
vemos en el caso de Ávila, en donde el pendón enlutado recibe la misma suerte que los escudos, En realidad, toda la ceremonia
se articula siguiendo la escenificación trágica de la pérdida de la cabeza rectora del cuerpo político y el desvalimiento del reino
que también muere si no hayrey. La exacerbación del sentimiento deduelo revive el miedo y el sentimiento de inseguridad ante
la falta de gobiernoy de peligro ante el caos político y el desorden. Afortunadamente todo se recompone mediante la nueva
proclamación. Esta forma de duelo ritual en las exequias reales se repite en otros municipios castellanos (véase el caso de la
ciudad de Palencia). En la Corona de Aragón también se incluye la rotura de escudos, así comoel atropello de las banderas y
otras insignias que terminan arrastradas por calles y plazas (ver, 5. CARRERES ZACARÉS, Salvador, «Exequias regias en Valencia,
art ritCLÁLTr>JÁ vM’ T .t.»cevpc, ÁlfnncnMsnln~gr¡,>,1~»«» ‘deología real públicos»
Aragón en la EdadMedia. Estudios de EcOnomía y Sociedad, 9 (1991), 55.75).
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especie de reliquia?), la misa de requiem, el alzamiento en la capilla y el Te Deum con la
posterioralegría desbordada a las puertas de la catedral, sancionaba a la perfección los objetivos
de las autoridades fieles a los nuevos reyes. Parece como si la ciudad de Ávila quisiera borrar la
deshonrra infligida a Enrique IV, a la dinastía y a la institución real, en aquel destronamiento
simbólico que tuvo lugar diez años antes. Con la solemnidad de las exequias, que empiezan a
celebrarse en la propia sede del concejo, se demuestra la fidelidad a su señor natural; la
escenificación del amor al rey y del proftindo dolor por su pérdida estrecha el lazo personal que
liga al rey Enrique con la ciudad, y la alegría exultante de la proclamación refuerza la voluntad
de la ciudad (de sus autoridades) de no abandonar una toma de partido que ya había sido
expresada hacía tiempo: la fidelidad al bando isabelino. Intenciones políticas toda ellas
sancionadas por la divinidad. Este alzamiento no habría sido, pues, realizado por una ciudad
rebelde a Enrique IV, sino fiel a la autoridad monárquica, leal a la autoridad del propio Enrique,
cuya muerte es llorada de una manera desgarradora, y fiel a la continuidad dinástica. Las
autoridades abulenses prepararon una ceremoniaque incidiera en la propaganda de la legitimidad
sucesoria, acentuada gracias al sentido religioso.
Los efectos propagandísticos de esta ceremonia pueden determinarse, tal y como hemos
visto, de los espacios elegidos y del orden en el que se desarrollan los acontecimientos. En el
resto de las ciudades se repiten los mismos pasos ceremoniales básicos pero el orden y el lugar
elegido varía, de ahí que los efectos buscados puedan ser considerados diferentes. Podemos
comparar el caso abulense con el murciano, aunque no hay duda de que el análisis de un mayor
número de casos podría aportar más datos para obtener un cuadro más rico de la proyección del
acto de proclamación regia como propaganda. No profundizaremos en este camino puesto que
podríamos alejamos del análisis particular de lapropaganda regia. Pero esta interrelación política
entre realeza y ciudades en el nivel de lo simbólico traduce un diálogo entre estos grupos de
poder que convendría ser analizado.
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L a proclamación en la ciudad de Murcia tuvo lugar casi quince días después que la de
Ávila, el día 1 de enero. Aquí, los acontecimientos se producirán de forma más espaciada. Como
en el caso de Ávila, veamos primero la estructura ceremonial:
29 de diciembre de 1474. Casa de la Corte
CEREMONIA DE INFORMACIÓN
Lectura y debate en torno a la carta real
Eí mensajero de la reina, Gómez Ortiz, porta la carta de la reina fechada en Segovia, el
16 de diciembre. Se procede a la lectura de la misma en la que se relata la muerte del rey, las
honras fúnebres, la proclamación y recibimiento en Segovia de Isabel como reina de Castilla.
Asimismo, solicita ser proclamada como reina en dicha ciudad. En ese momento se produce un
debate en tomo a la carta con posible razonamiento, quizá de boca del mismo adelantado. El
texto dice que después de haber:
«fahiado e platicado en el dicho Ayuntamiento, los dichos señores Adelantado y Concejo, alcaldes e
alguazil, regidores e jurados, cavalleros, escuderos, oficiales y omes buenos de la dichacibdad de Murcia
de suso nombrado, cerca del conplimiento de la dicha cada, estando presente el dicho Gómez Ortiz,
dixeron por ante mi dicho escrivano e los testigos de yuso escritos, que davan e dieron muchas gracias e
loores a Nuestro Señor Dios porque les avía dado legítima heredera e subcesora destos regnos de Castilla
e de León, que subcedía en ellos como reyna e señora delios, e tan virtuosos príncipes, como eran el señor
rey don Femando, su señor e legítimo marido, e la dicha señora reyna doña Ysabel, su muger e en tal
hedad constituydos que regirán e govemarán mediante la gracia dc Dios estos dichos regnos en toda
42
Para el caso murcianoseguimos la descripción de J. TORREs FONTES,, a partir de documentación municipal en sus
obras Los Reyes Catálicosyla ciudad de Murcia. Estampas de la vida murciana, Madrid, 1958, pp. 302-306 y Don Pedro
Fajardo, adelantado mayordelreino de Murcia, Madrid, 1953, Pp. 124-126.
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verdad, paz yjusticia, como cunpla e servicio de Dios e suyo, e que como carta de su señora reyna natural,
a quien vitoriosamente Dios dexe bevir e regnar por muchos tienpos e buenos a al su santo servicio,
receb~ian e obedecían la dicha su carta e eran e estavan prestos, al9ando las manos a bios de la conplir
en todo e por todo segúnd e de la manera e forma que en ella se contiene» (Estampas... pp. 302-303).
Se concede, pues, la obediencia a la carta y se recibía a Isabel como reina de Castilla
y León y a Fernando como a su legítimo marido:
«E en cunpliendola, dixeron los dichos alcaldes e alguazil e regidores e jurados desuso nonbrados, por sy
mísmos e en nombre de la universidat desta dicha cibdad, que obedecían e recibían e obedecieron e
recibieron a la muy altapoderosa princesa e señora doña Guysabel, reynade Castilla y de León, y al muy
alto y muy poderoso príncipe, rey e señor, nuestro señor don Ferrando, rey de Castilla y de León, como
a su legítimo marido>’ (Estampas... p. 303).
En ese momento, y sin abandonar la sede del concejo, las autoridades ciudadanas realizan
el juramento solemne de fidelidad a la reina ante un misal.
«Seguidamente juraron igualmente fidelidad lealtad, servicio y conservación de su real estado, obediencia
a sus cartas y mandamientos, acogida en la ciudad de noche y de día, reconocimiento de su moneda y
<‘donde supieren y syntieren que se faze o trata lo contrario, no serán en ello ni lo consentirán, e lo
revelarán e descubrirán a su alteza por ellos mismos e por sus fieles mensajeros, lo más prestamente que
pudieren». Luego conjuntamente, ante la señal de la cruz, con las manos derechasy por las palabras de los
Santos Evangelios, juraron guardar la debida lealtad y cumplir cuanto se obligaban «e sy lo asy fizieren,
que Dios todopoderoso les ayude e vala en este mundo a los cuerpos e en el otro a las animas, e lo
contrario faziendo El que los demande mal e caramente, asy como aquellos que sabiéndose perjuran en
el su santo nombre en vano>’, además de caer en las penas impuestas por la leyes» (Estampas... p. 303-304).
¿29-30? de diciembre. Calles y plazas de la ciudad
Pre2ón yor la ciudad del acto llevado a cabo en el concejo
Ese mismo día o al día siguiente se da publicidad al acto que ha tenido lugar en la sede
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del concejo43. Se procede a una segunda ceremonia de información de mayor alcance. Los
habitantes de Murcia escucharon por calles y plazas un pregón más sonoro de lo habitual. El
adelantado y el obispo prestaron sus ministrilesy músicos para anunciar solemnemente la muerte
del rey y el reciente juramento a Isabel como reina. El pregonero Juan de Cieza iba acompañado
del sonido de las trompetas y atabales tocadas por Antón Martínez de Sevilla y Alonso de Jaén,
servidores del adelantado y por Femando de Valladolid, servidor del obispo44. La ciudad debía
prepararse para el alzamiento de pendones.
30 de diciembre y siguientes. Conventos de Santo Domingo, San Francisco y Santa
Catalina del Monte
EXEQUIAS POR EL REY ENRIQUE
Entre los acuerdos del ayuntamiento se ordenó también la forma de celebrar los
fimerales por Enrique IV. Contrariamente a lo ocurrido en Ávila, el concejo no parece participar
de manera oficial con una ceremonia propia en las exequias, no organiza ningún cortejo fúnebre,
sino que encarga la celebración de ciertos oficios a distintas parroquias y conventos de la ciudad.
Dice Torres Fontes:
«De conformidad también con lo ordenado por la Reina en su carta, el concejo acordó celebrar funerales
por el alma de Enrique lV, pero no de la forma solemne que siempre se había tenido a la muerte de los
reyes anteriores. Se limitaron a ordenar a su mayordomo que dispusiera que por los frailes de Santo
Domingo, San Francisco y de Santa Catalina del Monte, se dijeran doscientas misas, ofreciendo mil
maravedís de limosna y la cera necesaria, y encargando de todo ello a los regidores Rodrigo de Soto y
Diego de Riquelme» (Estampas... p. 304).
Las autoridades municipales descargan en el clero de la ciudad el cumplimiento de las
43
La transcripción del pregón municipal en J. TORREs FONTES, Don Pedro... op. ch., p. 125.
44
1. ToRRES FONTES, Estampas... op. ch., p. 304.
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honras fúnebres. Llama significativamente la atención que el regimiento no vistiera, ni siquiera,
las tradicionales ropas de luto. No hay duelo por la muerte del rey45. Al no decidir intervenir de
manera solemne en las exequias, y no ritualizar públicamente el sentimiento por la muerte del
rey, las autoridades concejiles desdeñan expresar la existencia de algún vinculo especial con el
monarca fallecido. La propaganda, en este caso, manifiesta lo contrario. Las exequias reales se
desvinculan de la ceremonia de proclamacion.
31 de diciembre. Casa de la Corte
PROCLAMACIÓN REAL
Juramento solemne y pleito homenaje
Aí día siguiente, el mensajero real Gómez Ortiz vuelve a solicitar un nuevo juramento
de las autoridades, esta vez con el correspondiente pleito homenaje en las manos del caballero
hidalgo Pedro Calvillo, que marchará a la corte a jurar y depositar este homenaje, personalmente,
46
en las manos de los nuevos reyes
1 de enero. Casa de la Corte
Alzamiento de pendones y aclamación
Finalmente, el domingo uno de enero, después de haber sido jurados los reyes por
segunda vez el día anterior, se procede a celebrar en público el acto de alzamiento de pendones.
El regidor depositario de la obediencia y pleito homenaje de la ciudad, Pedro Calvillo, porta el
Podemos comparar esta situación con la forma en que Murcia celebracostosas exequias a la muerte de Juan 1 en 1390:
hubo vestimentas de duelo para el regimiento, encargaron tres escudos y un pendón con las armas del rey para preceder
seguramente el cortejo (loque no dice D. Menjot, que aporta estos datos a partir de las actas municipales, es que esos escudos,
seguramente, abrían de ser rotos en algún momento del recorrido del cortejo); se encargó, además de la cera para las candelas,
un cahiz de trigo y dos cántaros de vino para la ofrenda, que (esto si es consignado) fueron rotos y destruidos al final de la
ceremonia (D. MENJoT, «Un Chrétien qui Meurt Toujours. LesFunérailles Royales en Castille á la fin du Moyen Age», La idea
y el sentimiento de la muerte en la historia yen el arte de la EdadMedia (1), coords. M. Núñez y E. Portela, Universidad de
Santiago de Compostela, 127138 (cita en p. 136).
46
.1. TORREs FONTES. Eslampas...pp. 304-305.
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pendón real. Monta sobre un caballo adornado con las armas reales. Junto a él se dieron cita el
resto autoridades municipales con el pendón de la ciudad y «otros muchos pendones de los
oficiales della» (Estampas... p. 305) y el pueblo. Antes de proceder al alzamiento celebraron allí
mismo una ceremonia litúrgica («e todos oyeron ally una misa rezada”, Estampas... p. 305). No
se dice que fuera una misa de difuntos, exclusivamente ofrecida al rey Enrique, podría tratarse
de una misa de acción de gracias o una ceremonia religiosa propiciatoria del acto que iba a tener
lugar. Acabada la misa, junto a la puerta de la casa de la Corte, sede del concejo, sin más
dilación, se procede propiamente al alzamiento de pendones y a la aclamación:
<‘Con los dichos pendones e con muchas tronpetas y atabales e tanhorines e otros estormetes, e estando el
dicho Pedro Calvillo cavalgando en un cavallo, el qual dicho cavallo tenía puestas sobre sy unas
sobrevistas en que estavan pintadas las armas reales, e aviendo el dicho pendón en las manos, el dicho
adelantado, justicia, regidores, jurados, cavalleros, escuderos e la otra gente del pueblo a pie, todos
unánimes y conformes y concordes, a altas boces a la dicha pueda de la dicha Casa de la Corte, dixeron:
¡Castilla, Castilla, Castilla, por la muy alta y muy poderosa princesa doña Ysabel, nuestra señora, reyna
de Castilla y de León, y por el muy alto y muypoderoso principe, rey y señor don Ferrando, reyde Castilla
y de León, como su legítimo marido!» (Estampas... p. 305).
A partir de aquí, se realiza un desfile procesional por la ciudad, hasta llegar al alcázar,
donde se deja el depósito simbólico del pendón real en la torre del alcázar.
«E con esta boz, todos juntos, con los dichos pendones, fueron por las calles públicas principales desta
dicha cibdad e llegaron todos juntos con el dicho pendón real, e con los otros dichos pendones
aconpañándole, fasta la pueda de la Puente, donde esta el alca~ar e fortaleza desta dicha cibdad. E el dicho
Pedro Calvillo, con voluntad y consentimeinto de los dichos alcaldes e alguazil, e regidores, e jurados de
la dicha cibdad, e del dicho adelantado, lo entregó a Lope de Sandoval, alcayde del dicho alca9ar. El qual,
estando de parte de dentro del, lo recibió por encima de los muros del dicho alcá9ar por mayor reverenda
e acatamiento, e lo puso en una torre del dicho alca9ar» (Estampas... pp. 305-306).
Al parecer, estuvo en el alcázar tan sólo dos días. Como colofón de la ceremonia el
escribano consigna la entrega de los allí congregados a las manifestaciones festivas o alegrías:
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«e se fueron todos faziendo muchas alegrías por la dicha cibdad» (Estampas... p. 306). Tres días
después, el 3 de enero de 1475, en una nueva reunión del concejo, se conceden los poderes para
ir a otorgar la obediencia a los reyes en la corte segoviana. Los mensajeros saldrían hacia Segovia
el día 30 de enero.
La estructura de este conjunto ceremonial; realizado a lo largo de cuatro días, es la
siguiente:
29 de diciembre- ¿30? de diciembre.
CEREMONIA DE INFORMACIÓN
Casa de la Corte:
- lectura de la carta real
- debate y razonamiento
- obediencia de la carta yjuraniento
Calles y plazas de la ciudad:
-pregón solemne por la ciudad
30 de diciembre y siguientes.
EXEQUIASREALES
Conventos de Santo Domingo, San Francisco y Santa Catalina:
- Doscientas misas y ceranecesaria
PROCLAMACIÓN REAL
31 de diciembre. Casa de la Corte:
- Juramento y pleito homenaje
1 de Enero.
Puedas de la Casa de la Corte:
- ceremonia litúrgica (misa rezada)
- alzamiento de pendones.
- aclamación.
Calles de la ciudad:
- desfile procesional con el pendón real y otros pendones
Alcázar:
- depósito del pendón real con gesto simbólico de reverencia
Calles de la ciudad
- Alegrías
Cuadro 3: Murcia. Exequias reales y proclamación real
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A partir de la estructura de este conjunto ceremonial se observan varias diferencias
respecto al caso abulense, anteriormente analizado. En primer lugar, existen diferencias en cuanto
a los espacios: en el caso murciano la Casa de la Corte, sede del concejo, es el lugar
predominantepara todos los actos. El grado de publicidad, por tanto, es menor y, en cambio, pesa
más el tono político particular de los actos ceremoniales pactados entre las autoridades
municipales y los oficiales y representantes reales. Los mensajes legitimadores priman sobre los
propagandísticos. Los reiterados juramentos y el pleito homenaje se efectúan en el marco
restringido de la sede del concejo, entre los principales interlocutores políticos, sin asistencia del
pueblo. Se busca dar seguridad a las fidelidades políticas, mediante una legitimidad de orden
jurídico. El alzamiento de pendones y la aclamación es realizada sólo una vez, a las puertas de
la Casa de la Corte, y no por dos veces para dar mayor publicidad y para subryar la impresión de
consenso popular, como ocurrió en Avila. El alzamiento y la aclamación se encuentran, además,
separados por varios días de los actos de juramento que se realizaronantes en la Casa de la Corte.
Los elementos sacralizadores se reducen al mínimo: una breve ceremonia litúrgica, ni siquiera
realizada en un marco religioso, sino civil, con lo cual, no se da opción a la participación activa
del cabildo catedralicio ni del resto del elemento clerical. Las exequias reales se aislan de la
proclamación, dejándose en manos de las parroquias y conventos de la ciudad. Parece como sí
hubiera un interés en mostrar que la ceremonia de sucesión no es consecuencia directa de la
muerte del rey ‘~. La falta de unidad, la dispersión de los actos ceremoniales resta eficacia a la
propaganda isabelina. Todo lo contrario sucedía en Ávila, en donde la unidad y sucesión de actos
sin solución de continuidad, organizados siguiendo un plan trazado a partir de la simetría entre
exequias y proclamación, proporcionaba una clara idea de la trascendencia del acontecimiento.
Las autoridades murcianas, concedieron la obediencia a Isabel más tarde que en otros lugares y
la propia organización y decisión de los actos duró más tiempo que, por ejemplo, en el caso de
47
1. Torres Fontes señata que estano es la forma solemne habitual de realizar exequias en la ciudad de Murcia. Se trata
de una mera formalidad que contrasta con los conejos y misas solemnes que se dedicaron a la muerte del infante Alonso, el año
1468 (Esíampas...op. el, p. 304). La posibilidad de borrar la adhesión a este partido con la celebración solemne de exequias en
honorde Enrique, tal y como sucedió en Ávila, no fije contemplada por las autoridades murcianas (otros ejemplos de funerales
más solemnes tributados a los monarcas trastámaras por la ciudad de Murcia en: J. DAMIÁN GONZÁLEZ ARCE- E. GARCíA PEREZ,
~<R~tual,jerarquías y símbolos en ¡asexequiasreaH A~ M ~ ~flIV. A t..~d...... -/‘- .L -“-‘~‘~(i99S-i996)
~auyrYUI~..a gIu fl Y)”, 1V¡I5CtUj~~~ v,e~,eva, jvjurcwna, tY~2U129-138; en este articulo no se aporta ningún dato sobre las exequias de Enrique IV).
-246-
247. Primera parte: 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIflAI> SUCESORIA
Capitulo 1. LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
II. Olciembre 1474-Enero 1475: la muerte del rey y las ceremonias de sucesión
lIc. Ciudades. Proclamación real y alzamiento de pendones
1.1 .c.2. Murcia. Exequias reales y alzamiento de pendones
Ávila. Sin embargo, la ceremonia pública como tal fue más corta. El período de tiempo que
estuvo presente el nuevo pendón en la torre del alcázar se reduce a la tercera parte de lo que
estuvo sobre la tone de Ávila: tan sólo tress días, frente a los nueve que estuvo en Ávila.
¿Qué consecuencias políticas podemos extraer de esta panicular tipología ceremonial?
En primer lugar, revela una más frágil adhesión política y una mayor inseguridad en la lealtad
al bando isabelino de la ciudad de Murcia. La proclamación es fruto de un mayor debate entre
los miembros del concejo, adelantado y representantes reales. No se descarta la existencia de
razonamientos encaminados a obtener un mayor convencimiento en las decisiones. Por varias
veces se toman los juramentos para asentar mejor la obediencia. La forma de ordenar el resto de
actos ceremoniales, los que poseen un carácter público, hace pensar en una voluntad de expresar,
ante todo, la formalidad del hecho sucesorio. Las autoridades se han limitado a cumplir con lo
mínimo a que está obligada una ciudad que ha de levantar pendones por el nuevo monarca, sin
alejarse demasiado de la Casa de la Corte y sin añadir excesiva solemnidad, si exceptuamos la
breve ceremonia religiosa y el gesto simbólico de recoger el pendón desde las mismas murallas
del alcázar y no pasando por la puerta, como sería lo habitual, para expresar de ese modo una
mayor reverencia y sumisión (aunque en apenas tres días desapareció el pendón de la torre). La
ceremonia murciana no permite mucho juego a la propaganda de Isabel: no hay idea de
continuidad dinástica ni de sucesión por la gracia divina, subrayadas ambas en la proclamación
abulense. Tan sólo la proyección de un reconocimiento formal y, tal vez, condicionado
politicamente.
Las circunstancias políticas de la ciudad de Murcia eran distintas de las de Ávila, y esto
serefleja en la forma de desarrollar las ceremonias que atañen a lamonarquía. Ávila era la ciudad
de Isabel, cowo propietaria y señora, en virtud del otorgamiento realizado por Enrique IV en
1468, cuando fue jurada como princesa en el acto de los Toros de Guisando. La ciudad era,
además una partidaria incondicional. En Murcia, en cambio, la fidelidad sigue las pautas de lo
que decida el adelantado Pedro Fajardo. El adelantado, que ejerce el poder efectivo y autoritario
en la ciudad, no admitirá una excesiva demostración de sumisión simbólica, a los nuevos reyes.
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Está dispuesto a proclamar la obediencia de Murcia por ellos pero de la manera más formal
posible, entre otras cosas, para no cerrarse la posibilidad de adoptar otra postura, si le conviene
mas 8 Aquí podría estar la explicación de la forma tan desinteresada de organizar las exequias,
separándolas de los actos de proclamación. De esta forma se concede menor importancia a la
legitimidad hereditaria en la sucesión, frente a la legitimidad otorgada por la propia voluntad
política de reconocimiento del propio adelantado y sú bando, transmitida a partir de los sucesivos
juramentos. Por otra parte, no hay que desdeñar las circunstancias específicas de la ciudad, la
situación fronteriza del reino de Murcia respecto al marquesado de Villena, núcleo de la
resistencia anti-isabelina, que favorece la presencia, en la propia ciudad, de facciones contrarias
a los reyes recién proclamados, que bien pudieran provocar disturbios si se concede excesiva
49
publicidad al acto
I.1.e.3. Otras ciudades. Breve esbozo
Eí alzamiento murciano es tardío y esto también ha de influir en la propaganda, si se
tiene en cuenta la celeridad que primó en el de Ávila, que parece ser el primero en efectuarse en
todo el reino~. El resto de ciudades fieles al bando isabelino alzaron yjuraron a Isabel en los días
próximos al día 20 de diciembre. El arzobispo Carrillo estaba en Segovia el día 22 y previamente
alzó pendones por Isabel en la plaza de Alcalá de Henares, si creemos la alusión del cronista
48 La ambiguaposición del adelantado respecto a la crisis política previa a la muerte de Enrique se refleja en su carta a
Juan de Cardona de 7 de noviembre de ¡474 en donde dice no declararse «salvo por aquellos a quien tengo de servir e con quien
tengo amistat». Entre estos no se encuentra Juan de Haro, que posee la villa y enconmienda de Caravaca, ansiada porPedro
Fajardo. Además de esto, el adelantado pretendía conseguir la encomienda de Abanilla, de la orden de Calatrava. Su postura
respecto a la sucesión en J. TORRES FONTES, Don Pedro Fajardo... op. cit., Pp. 123-124.
49
No sólo los partidarios del marqués de Villena podian provocar disturbios, también los propios grupos descontentos
con el poder autoritario que ejercía el adelantado en la ciudad, ver, J. TORRES FONTES, J., «La conquista del marquesado de
villenaen el reinado de los Reyes Católicos”, Hispania, T. xííi, nnSO (¡953), pp. 37-151, especialmente, p. 53.
El plazo «ha sido reputado comocorto incluso en caso de una sucesión normal” (L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Historia de
Espaha... op. cit. T. 1., p.. 87). Las ciudades iban dando su obedienciaen función del grado de adhcsión al bando isabelino.
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Alfonso de Palencia51. Debe destacarse la casi simultaneidad de tales actos: en Sevilla, la carta
real está fechada el 20 de diciembre y el alzamiento se produjo unos días después de ser recibida,
siguiendo las disposiciones del duque de Medinasidonia52.
En Palencia, el 27 de diciembre se estaban realizando exequias solemnes por el rey
Enrique en la catedral, con presencia del obispo Diego Hurtado de Mendoza. Terminados los
oficios, los pendones frieron alzados en la plaza de San Antolín, delante mismo de la catedral53.
La tipología ceremonial empleada es similar a la celebrada en Ávila. Palencia es, en este
momento, ciudad de señorío episcopal. No es de extrañar que en este caso se acuda también a
enfatizar los elementos que resaltan la legitimidad religiosa de la sucesión de Isabel al trono. A
la iglesia catedral acudieron las autoridades ciudadanas enlutadas con jerga, desfilando en
comitiva por la ciudad. El merino Ordoño Valdés, a caballo, portaba el pendón real, igualmente
enlutado. Tras él, los regidores y otros oficiales llevaban los escudos negros que habrían de ser
quebrados al grito de lamento ritual: ‘<¡Ay, por buen rey y por buen señor!”. El último escudo se
quebró contra los muros de la iglesia, como en Avila. Tras la ceremonia religiosa, se abandonan
los lutos por las galas de terciopelo. El merino toma un nuevo pendón de seda verde y subiendo
a un cadahalso lo alza materialmente, efectuando simultáneamente la aclamación54. A las alegrias
51
Alonso DE PALENCIA, Crónica de Enrique IV, D. II. L. X, C. x., p. 155.
52
Diego de ORTIZ DE ZÚÑIGA, Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla,
formados por don DiegoOrtiz de Zúñiga, ilustrados y corregidos por D. Antonio María Espinosa y Carzel. Madrid, 1795, Sevilla,
¡988, T. 3, p. 68.
53
El hecho aparece consignado en el registro de 1475, en las Actas capitulares: “Die vero marts viccessima septima
decembris in eccíesia palentina facte fuerunt obsequie solempniter per Reverendum patrem et dominum dominuro episcopum
prefatum et capitulum eiusdem eccíesie. Post finationem verodicti officii quod factum ¡‘uit per animam illustríssimi regis Enricí
qui obiit undecima mensis decembris predicto anno LXxIIII in oppido de Madrid, fuit electa per dictos dominum Episcopum
et dominum Sancium de Castella totoque concilio palentinorum unanimiter, domina Helisabel, prefati domini regis Enrici sorore,
in reginam et dominam regnorum et dominorum Castelle et Legionis, et elevatum vexillum cum magnaleticia in platea sancti
Antonini et per totam civitatem”. ARCI-lWO CAPITULAR DE PALENCIA, Catálogo, Serie JI, vol. II. Actascapitulares (1468-
1500), Santiago Francia Lorenzo. Palencia, 1989, p. 77.
54
Si el pendón real que se alza en las ceremonias de proclamación ciudadanas “es como la propia persona del rey que
se “alza” (ya que este no puede multiplicarse)», según palabras de A. REPRESA, El pendón real de Castilla y otras
consideraciones sobresu reino, valladolid, 1983, p.28. es lógico que a un nuevo rey corresponda un nuevo pendón y el pendón
viejo “desaparezca’ como el rey muerto. En la villa de Arévalo se tributó idéntico funeral al rey Juan 11, antes de proceder al
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se sumaron también las músicas y danzas de mudéjares y judíos55. Si en el caso murciano
destacábamos el distinto tratamiento ofrecido al rey Enrique en la forma de honrarle con sus
exequias respecto a ocasiones anteriores, en el caso palentino hemos de destacar el absoluto
cumplimiento de la tradición. Las exequias por Juan II y la proclamación de Enrique IV se
llevaron a cabo siguiendo este mismo modelo5t lo que indica una intención decidida del obispo,
señor de la ciudad, de sumarse al nuevo partido sin romper su adhesión al principio monárquico,
como estaban haciendo los demás miembros de la familia Mendoza. Como en Ávila, en la ciudad
de Palencia se buscó ceremonializar la sucesión marcando la continuidad dinástica sancionada
por la divinidad57.
alzamiento del nuevo pendón que sustituyó al viejo (ver documento reproducido por J. José Montalvo, De la historia de Arévalo
ysussexmos, Valladolid, 1982 (reed. Avila, 1983), 222-223 y pon. L. MARTÍN RODRIGUEZ, «El rey ha muerto Viva el rey!,
Hispania, Sl, 177, 1991, apendice 1, de donde lo tomamos.
55
La descripción de esta ceremonia quedó recogida en las Actas Municipales. Seguimos el extracto quehizo J. ALONSO
DE OJEDA, ¡Palencia por la Reina Isabel! Bocetos históricos, Palencia, 1953, pp. 65-68.
56
En efecto, el modelo seguido no difiere en nada de la ceremonia celebrada con motivo de la muerte de luan II y de
la entronización del propio Enrique IV: “Se fizo los llantos en estaguisa: ayuntáronse todos los más de la
9ibdad en la yglesia
de Santo Antolín e de a1l9 salieron e tomó Ferrando Gutiérrez de Villoldo por mandado de la 9ibdad e subió en un caballo
cubierto de rnargae doze escuderos con doze escudos e fueron por la 9ibdad deziendo ay por buen rrey e por buen señor! fasta
que tornaron a la yglesia. Et luego acabado esto desnudaron todos sus margas e lutos e vestiéronse de buenas rropas e tomó el
dicho Ferrando Gutiérrez el dichocaballo e otro pendón rreal e fueron faziendoalegrías por do yvan primero con trompetas e
deziendo alegrías por nuestro señor el rrey don Enrique» (cit. a partir de las actasmunicipales porAsunción ESTERAN RECIO,
Palencia afines de la Edad Media, Universidad de Valladolid, ¡989, p. 88). Seria interesante poder trazar el trayecto que siguió
el cortejo fúnebre. El número de escudos en este caso es mucho mayorque los quebrados en Avila (doce, frentea cuatro) y, como
en estaciudad, también se recurre aun nuevo pendón real (¿seria, también, rasgado el viejo?). Una cosa queda clara en la breve
resefia de las actas: el cortejo siguió un trazado circular.
57
A la vista del ceremonial tributado por las ciudades a la muerte del rey, no podemos estar de acuerdo con los
planteamientos defendidos por Denis MENJOT («Un Chrétien qui Meurt Toujours... art. cit.), contrarios a la atribución de
intereses especiales a las exequias reales, ya sean propagandísticoso sacralizadores. La conclusión de este autor es que no hay
porqué insistir en que Castilla sigue las tendencias generales del resto de Europa, puesto que en cuantoa los funerales reales
se distingue netamente, igual que en el resto de su política simbólica monárquica, caracterizada por la falta de interés porponer
en escena la majestad real (sigue a autores opuestos al “sacre” castellano, como T. Ruíz, quecontinúa con sus viejas tesis, ver
suartículo,T.F.Ruir«TheKings ofCastile in the Late Middle Age», Rites ofPower Symbolis¡n, Ritual andPoliticsSince the
Middle Ages, cd. Sean Wilentz, University of Pennsylvania Press, Philadelphia, 1999, Pp. 109-144). Sin embargo, Menjot,
reivindica la riqueza de la inadecuación de Castilla al modelo inglés o francés, después de haberanalizado las exequias reales
castellanas, precisamente a partir de esos modelos (su exposición siempre sigue el criterio negativo: en Castilla “no existían
efigies, no existían panteones reales, no existian cementerios de infantes, etc.), lo que implica que él mismo no se desprende de
ese mismo modelo que le imposibilita para ver las paniculares intenciones sacralizadoras o propagandistas de los funerales
castellanos. Los datos que aportan las crónicas, nuevamente, resultan insuficientes para reconstruir una realidad que tiene valor
más como acontecimiento, como representación, que como narración. Los cronistas, no obstante, conocían la importancia de
la ceremonialización del funeral real, si no, Alfonso de Palencia no se hubiera molestado en inventar un relato sobre un
enterramientocompletamente desastradopara Enrique IV, contrario por completo a los hechos que acontecieron en la realidad.
El significado de la muerte del rey castellano se entiende mejora partir del cuadro que ofrecen los datos sobre las celebración
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A lo largo del resto del mes de diciembre se sucederán las ceremonias de proclamación
en las ciudades que se declaran partidarias del bando isabelino. En Cuenca se celebra el día 28
de diciembre, con alzamiento del pendón por el guarda mayor de la ciudad, Juan Hurtado de
Mendoza. El pendón, de «9endal colorado’> fue paseado por toda la ciudad al son de «trompetas
e atabales e tamburinos, e fasiendo las más alegrías que podían>’ y gritando la fórmula
aclamatoria, al menos, por tres veces: «Castilla, Castilla, Castilla, por la muy alta e muy poderosa
prin9esa doña Ysabel nuestra señora, reyna de Castilla e de León e por el muy alto e muy
poderoso prínqipe, rey e señordon Femando nuestro señor, el rey de Castilla e de León, commo
su legítimo marido, lealtad, lealtad, lealtad”. Al término del recorrido el pendón quedé depositado
en la torre de la puerta del Postigo58. Al día siguiente, el 29 de diciembre, se celebra el alzamiento
en Valladolid, tal y como narra el Cronicón de Valladolid
“Alzaron pendón por la dicha Señora Reyna e por el Rey su marido en Valladolid jueves XXVIIII de
deciembre del año mccclxxiiii tres horas después de mediodía, e alzólo O. Pedro Pimentel, hermano del
Conde de Benavente. Ese mesmo día dieron a la dicha Señora Reyna en persona la obediencia los
Regidores de Valladolid en nombre de la dicha villa: los regidores fueron el comendador Francisco de
León e Remón e Gerónimo, Pedro Daza, Verdesoto, Herrera, Alonso de Valladolid, García Franco, y el
Licenciado de Illescas, que hizo la fabla».59
de exequias reales en las actas municipales y en las actascapitulares (no utilizadas porMenjot, estas, y apenas mencionadas las
primeras en su articulo). En ningún modo hay que admitir queel rey castellano “muera siempre”. La celebración de exequias
previas ala proclamación y ritualizadas siguiendo una simetría simbólica calculada, inscritas en un trazado espacial circular,
sagrado, revelaque en las ciudades se sentía lo contrario. Precisamente era la muerte y la resurrección de la realeza lo que se
ceremonializaba. Más que buscar efigies en las ceremonias castellana, y si se quiere atender a su especificidad, habria que
profundizar, por ejemplo, en la simbólica del pendón real y de las armas del monarca muerto como representación de su propia
persona, de la realeza y del reino. El tema de las exequias reales castellanas debe ser todavía estudiado desde una perspectiva
global que abarque las interrelaciones entre el entierro y funeral del cuerno material del rey y las ceremonias organizadas por
las principales ciudades y villas, en lasque se lleva a cabo la escenificación simbólica de su desaparición -y/o la desaparición
de su realeza, y tal vez la del propio reino- y su renacimiento.
58
Según los datos del Archivo Municipal de Cuenca, legajo 199, expediente 4 (transcripción en «Apéndice documental»,
Orígenes de la moharqula... op. cii., doc. 21).
59
Cronicón de Valladolid, cd. Valladolid, 1984, p. 89 (las citas, en adelante, entre paréntesis en el cuerpo del texto,
remitidas a esta edición). El términofab/a nos remite a otro razonamiento, pero no podemos determinar si este razonamiento
pronunciado por el licenciado Illescas fue realizado en el momento del alzamiento o en el momento de prestar la obediencia a
la reina, como parece desprenderse del texto. En el caso de la obediencia que prestaron los grandes a la reina se constató la
presencia de un razonamientoporparte de Pedro González de Mendoza, reconocido orador. En el juramento que prestaron las
autoridades segovianas y el justicia mayor de la ciudad, el alcaide del alcázar Andrés de Cabrera durante la ceremonia de
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Desgraciadamente no poseemos más datos para reconstruir con el mismo detalle todas
estas ceremonias. La realización o no del alzamiento indica la propaganda de la adhesión o de
la oposición abierta y, cuando se celebran, la forma de celebrarse dice mucho de los términos en
los que se <‘firma” esa adhesión. La ceremonialización del hecho sucesorio en las ciudades,
podría expresar el grado de seguridad y firmeza en laadhesión. Insistimos en que un cuadro más
detallado de las estrategias simbólicas, diseñado a partir del estudio de las actas concejiles y
capitulares, podría aportar una nuevaperspectiva sobre la red de relaciones políticas que se había
entrelazado en tomo a Isabel y a Femando de Aragón. En tanto en cuanto las ciudades prestan
su apoyo a las estrategias propagandísticas de los reyes, ofreciéndoles una ceremonia en la que
la monarquía “salga muy bien parada”, están mostrando una fidelidad mayor que las que
simplemente se ciñen a una mera formalidad. Estas últimas podrían estar, incluso, lanzando un
aviso sobre los condicionamientos de su adhesión. Las ciudades pueden comportarse como
agentes colectivos de la propaganda regia pero no de una manera desinteresada, puesto que en
un sentido u otro emiten también su propiapropaganda. La política simbólica de las ciudades
puede apoyar a la monarquía, o volverse en contra de ella.
I.1.d. SEGOVIA. Juramento y pleito homenaje de los Grandes. 21, 22 de
Diciembre
Desde el punto de vista ceremonial, la entronización de la reina Isabel no se
completaría hasta que Iteran alzados los pendones en las diferentes ciudades y principales villas
del reino. Estas ceremonias constituían una repetición simbólica del acto principal de
proclamación. Así que, en estos días van partiendo numerosas cartas hacia los respectivos
concejos ordenando la celebración de las exequias reales en honor de Enrique y los actos de
juramento y obediencia de las autoridades ciudadanas, así como la proyección pública de la
proclamación también reflejamos razonamientos. Así pues, el razonamiento debió ser uso habitual de las ceremonias de préstamo
de la obediencia, juramento y pleito homenaje.
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obediencia que culmina en el alzamiento de pendones. El tratamiento otorgado al pendón real
en todas esas ciudades aseguraba la imagen de ubicuidad de la nueva reina. Las ceremonias por
sí solas no bastan porque en ellas falta la presencia efectiva de los reyes y los-representantes
ciudadanos deben acudir, además, a la corte a otorgar personalmente a los reyes la obediencia de
la ciudad. Todo el trayecto que ha de recorrerse hasta la plena legitimación termina en la persona
de los reyes, ante los que es imprescindible confirmar el primerjuramento y rendirse al pleito
homenaje personal que, todavía en estas fechas, no puede ser sustituido ni obviado.
Faltaba, además, el juramento de los grandes, que no habían asistido a la proclamación
segoviana. Los días 21 y 22, aproximadamente, se produce, la llegada de los grandes que han
decidido prestar fidelidad y jurar a los nuevos reyes. Puesto que ningún grande se encontraba en
Segovia el día de la proclamación, la pronta realización de este acto era de gran importancia. El
día 21 llegaron a Segovia, según el Cronicón de Valladolid, el cardenal Pedro González de
Mendoza y el conde de Benavente, Rodrigo Pimentel, y el día siguiente, jueves 22, el arzobispo
de Toledo, Alonso Carrillo y Alonso Enríquez, almirante de Castilla. Todos «diéronle la
obediencia e ficiéronle el homenage a que son obligados los caballeros a sus reyes» (Cronicón,
p. 88). El juramento a la reina tuvo lugar en el marco del palacio donde residía la reina Isabel,
que, como hemos visto, pertenecía al obispo. En concreto, el juramento se efectúa en una gran
sala baja de palacio, como dice Colmenares cuando se refiere al juramento de Alonso de Carrillo
(Colmenares, p. 107):
«A pocos días, celebrados los funerales de Enrique, vinieron a nuestra ciudad el cardenal don Pedro
González de Mendoza y sus hermanos, que todos besaron la mano a la reina a quien el cardenal dijo:
mis hermanosy yo venimos a cumplir la palabra que dimos al rey nuestro señor junto a Carrión: Vuestra
Alteza ordene de nosotros todo lo que cumpliere a su real servicio. Despu¿s acudieron: el condestable don
Pedro Fernández de Velasco, el duque de Alva, don García Alvarez de Toledo, el conde de Benavente don
Rodrigo Alfonso Pimentel el duque de Alburquerque don Beltrán de la Cueva y el último, don Alonso
Carrillo arzobispo de Toledo, que en una gran sala baja de palacio públicamente juró sobre los
evangelios a la serenísima reina doña Isabel por legítima señora de estos reinos, y como a tal la besó la
mano, haciendo lo mismo cuantos hasta allí no lo habían hecho>’.
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Los grandes repiten el acto que públicamente habían realizado ante Isabel los clérigos,
nobles y caballeros que estaban en Segovia el 13 de diciembre, en la plaza de la iglesia de San
Miguel.
- posible discurso o razonamiento previo de algunos de los nobles
- juramento sobre los evangelios
- besamanos y pleito homenaje
Cuadro 4: juramento y obediencia de los grandes
En esta ocasión no se trata de un acto al que se da una publicidad masiva, pero a los
ciudadanos de Segovia no les debió pasar desapercibido el trasiego de nobles que, con sus
comitivas, irían llegando a la corte. Tiene lugar en el marco de la casa regia, lo que subraya el
reconocimiento y acatamiento personal al monarca. Si hay propaganda en este acto, se trata de
una propaganda dirigida a aquellos que aún no tenían bien asentada su fidelidad hacia la reina.
I.1.e. SEGOVIA. Recibimiento y entrada real de Fernando de Aragón
como rey de Castilla y de León. 2 de enero de 1475
iN/lientras Isabel recibía en Segovia la obediencia de los Grandes y de los hijosdalgo
enviados por las ciudades como procuradores, Femando, que viajaba desde Aragón, se dirigía
a la ciudad, a cuyas puertas llegó el día 2 de enero de 1475. A pesar de la precipitación con la
que Isabel sola se proclamó reina, sin esperar a Femando, hecho que levantó ciertas suspicacias
y críticas, el marco al que llegaba el marido de la reina era, aparentemente, más propicio para las
solemnidades. Segovia había cambiado desde que se encumbré a la reina. La presencia de los
grandes, y de los principales prelados, incluido el arzobispo de Toledo Alfonso Carrillo, otorgaba
a la sucesión una mayor legitimidad al contar con el reconocimiento explicito de personajes tan
destacados políticamente. Esta circunstancia, precisamente, fue descaradamente obviada por el
cronista Alfonso de Palencia. El argumento sobre la solemnidad o falta de solemnidad de las
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ceremonias, tema por él empleado en la propaganda antienrriqueña de su crónica, era esgrimido
ahora en sudiscurso anti-isabelino60. Sin embargo, según otros testimonios, no hubo ni una tacha
en el recibimiento de Femando que hiciera suponer falta de adhesión en el grupo de grandes que
acudieron a Segovia. Todo lo contrario, como veremos en las descripciones. De las fuentes que
transmiten este hecho comenzamos con el acta municipal segoviana.
* El Acta municipal segoviana 61
En sí, la ceremonia que estaba a punto de realizar Femando a las puertas de la ciudad,
más que una ceremonia de proclamación se trata de una entrada real, la primera entrada real del
rey, legítimo marido de la reina, que, como toda primera entrada real, era la que siempre se
revestía de mayor solemnidad. La ceremonia que tendrá lugar no funda la realeza de Femando,
puesto que ya era rey de Castilla y León, en virtud de la ceremonia del 13 de diciembre, fecha en
que se alzó el pendón y los reyes de armas pronunciaronla aclamación:Casti/la, Castilla, Castilla
por la muy alta e muy poderosa princesa reyna e señora nuestra señora la reyna doña Ysabel
epor el muy alto e muypoderoso principe rey e señor nuestro señor el rey don Fernando como
su legítimo marido. La aclamación ya no volvió a ser pronunciada en Segovia. Femando entraba
por primera vez como rey en la ciudad de Segovia y realizaba los actos que debia realizar todo
rey cuando erarecibido por vez primera en una ciudad. Tendremos oportunidad de ver la misma
estructura repetida cuando los reyes comiencen a visitar sus ciudades.
60 Mientras
que el discurso de la pobreza ceremonial del reinado de Enrique IV, enemigo de las solemnidades y reacio
a demostrar la presencia real en su atavio, fraguó completamente en la historiografia de su época e, incluso, en la contemporánea
(es incontable el número de alusiones que dan porcierto este aserto, sin haberlo sometido a crítica), en este caso, el resto de
cronistas no se sumaron a este intento interesado de Palencia de falsear la realidad. Jaime Vicens Vives destacó este hecho:
Palencia-secalló esta ceremonia que tanpoco cuadraba con el bilioso tema de su discurso» (Historia crítica... op. cit., p. 394).
61 Se encuentra en el mismo traslado en el que se copió el acta de proclamación de Isabel. Seguimos la misma edición
a la que se remiten los p4rrafos que citaremos entre paréntesis.
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ENTRADA REAL Y RECIBIMIENTO DE FERNANDO
Juramento del rey de los urivilegios de la ciudad de SeRovia
Fernando llega a la puerta de San Martín y allí, «por parte de fiera”, le esperan el
comendador Diego de Avellaneda, corregidor de la ciudad, y un grupo de cinco regidores del
estado de caballeros y escuderos y dos regidores del estado de hombres buenos, junto con el
letrado del concejo y el que escribe, el escribano Pedro García de la Torre. Los regidores, en
forma de breve razonamiento, solicitaron el juramento de los privilegios y libertades de la
ciudad:
«Suplicavan e suplicaron a la alteza del dicho señor rey que pues su señoría nuevamente venía a reynar
en estos reynos como marido legítimo de la muy alta e muy poderosa reyna e señora la reyna doña Ysabel
nuestra señora natural e señora epropietaria destos dichos reynos e quería entraren la dichacibdad a ser
rescebido porsu rey e señor como su legítimo marido que los prometiese e otorgase e jurase todas aquellas
cosas e cada una dellas que por la dicha señora reyna les fueron otorgadas e prometidas al tienpo que en
esta dicha cibdad fue rescibida e obedecida por reyna e señora natural propietaria destos dichos reynos
entre las quales son que su señoría guardara a la dicha cibdad e al concejo e regidores e cavalleros e
escuderos e vecinos de la dichacibdad todos sus previllejos e esenciones e libertades e las otras cosas que
la dicha señora reyna doña Ysabel nuestra señora por parte de la dicha cibdad fueron suplicadas e por su
alteza les fueron otorgadas e prometidas e juradas lo qual todo el dicho señor rey otorgase e prometiese
e ratificase e afirmase e aprovase» (Acta... p. 27).
En consecuencia, Femando, que venía acompañado de los grandes que se habían
adelantado a recibirle algunas millas, otorga sujuramento de forma solemne:
«El dicho señor arzobispo de Toledo tomó en sus manos un libro en que estavan escriptos los santos
evangelios e una qruz de plata e tomójuramento en forma al dicho señor rey e dixo el dicho señor rey quél
jurava ejuró a dios e a la señal de la qruz + en que puso su mano derecha corporalmente e a las palabras
de los santos evangelios que estavan escriptos en el dicho libro en que asimismo puso su mano derecha
quel que guardará a la dicha cibdad e al concejo regidores e cavalleros e escuderos vecinos de la dicha
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c¡bdad todos sus previljos e esenciones e libertades e todas las otras cosas que la dicha señora reyna doña
Ysabel nuestra señora por parte de la dicha cibdad le fueron suplicadas e por la dicha señora reyna les
fUeron otorgadas e prometidas e lasjuró al tiempo que por ellos fue rescebida e obedescida por su reyna
e señora natural lo quél su señoría afirmava e aprovava e echada la confusión del dichojuramento el dicho
señor rey dixo si juro e amen» (Acta... PP. 27-28).
A continuación, los regidores, por su parte, no juran al rey, sino que ratificanel juramento
ya hecho a la reina, manifestando su voluntad de obedecer y recibir al rey. Insistimos, no realizan
un nuevo juramento solemne sobre la cruz y los evangelios. Los regidores se remiten al primer
juramento hecho ante la reina y prestan la obediencia al legítimo marido de Isabel, como
corresponde a las autoridades representantes de la ciudad de Segovia:
«E luego los dichos corregidor e regidores de la dicha 9ibdad e dottor sancho garcía susodichos por virtud
del dicho poder dixeron quellos por si e en nonbrre de la dicha ~ibdad e por ella que le obedescían e
obedescieron e rescibían a su alteza como a marido legítimo de la dicha nuestra señora la reyna por su rey
e señor e que le prometían e prometieron por si e en nonbre de la dicha ~ibdade porella aquella fidelidad
e obedencia que le prometieron quando rescibieron ejuraron en ella a la dicha señora reyna e so aquel
mesmo juramento que entonces ficieron’> (Actas... p. 28).
Inmediatamente, como en toda entrada real, Femando atraviesa la puerta, siendo recibido
bajo palio de brocado por un grupo de regidores del estado de caballeros y escuderos y del
estado de hombres buenos:
«Tomaron e rescibieron a la dicha puerta de sant martin al dicho señor rey so un paño brocado de oro e de
seda carmesi que tenian puesto sobre unas varas e asi entro en la dicha cibdad en aparato real fasta su
palacio» (Acta... p. 28).
Hasta aquí, el relato del acta municipal. Los pasos que componen esta ceremonia fueron
los siguientes:
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RECIBIMIENTO Y ENTRADA REAL
- Razonamiento de los regidores solicitando el juramento al rey de los privilegios
de la ciudad de Segovia
- Juramento solemne del rey de los privilegios de la ciudad de Segovia
- Obediencia al rey de los representantes de la ciudad
- Entrada real bajo palio
- Cortejo hasta el palacio
Cuadro 5: Segovia. 2 de enero. Recibimiento y entrada real de Femando de Aragón. según las actas municipales.
La ceremonia descrita por lasactas municipales no se ajusta, pues, a una ceremonia de
proclamación. Los representantes ciudadanos no juran a Femando, sino que le prestan la
obediencia, como se la estaban prestando esos días muchas otras delegaciones ciudadanas a
Isabel, como reina recién proclamada. Femando se incorpora a un proceso ceremonial más
amplio, en el que figuran los homenajes de los representantes de los sectores del reino que
participan en el juego político. Al entrar por primera vez en Segovia, debe ser recibido por las
autoridades ciudadanas como rey:
«Pues su señoría nuevamente venía a reynar en estos reynos como marido legítimo de la muy altae muy
poderosa reyna e señora la reyna doña Ysabel nuestra señora natural e señora e propietaria destos dichos
reynos e quería entrar en la dicha cíhdada ser resceb ido por su rey e señor» (Acta.. p. 27).
La palabra clave es rescibido. La ceremonia del día 2 de enero es un recibimiento real
cuyo acto primordial, desde la perspectiva de la ciudad, es el juramento del rey de los derechos
usos y costumbres de la ciudad de Segovia y su tierra. El juramento real condiciona la entrada
del rey, como sucedió en la proclamación de Isabel, cuyo juramento previo condicionaba el ser
«recibida” como reina. La diferencia esencial entre la ceremonia que protagonizó Isabel y la que
ahora protagoniza Femando es que Isabel juró por dos veces, como nueva reina y como reina que
se encontraba por vez primera en Segovia. Los regidores juraron, en aquel caso, todos y cadauno
de ellos, personalmente, con sus manos derechas sobre el misal, mientras que, en el caso de la
entrada de Femando, bastaba con la promesa de obediencia. Desde la perspectiva de las
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autoridades segovianas, Femando participó en una ceremonia de recibimiento real o entrada
reat2.
El juramento de los reyes de los privilegios de las ciudades, resulta un acto imprescindible
en la primera entrada. La ceremonia, así planteada, no acompaña a una imagen de suprema
autoridad, puesto que el rey sólo entra en la ciudad después de haber jurado sus privilegios a las
puertas de la ciudad. Sólo entonces, la ciudad se somete. Se recuerda, de modo específico y en
relación con las ciudades, el pacto original con la monarquía expresado en la propia ceremonia
de proclamación. El reconocimiento de la realeza (expresado por el juramento de los
interlocutores políticos y por la aclamación popular) es el premio al juramento y confirmación
de los derechos del reino. La primera entrada viene a completar esta proclamación incompleta
que debe perfeccionarse siempre que el monarca entra por primera vez en una ciudad. Desde los
intereses de las ciudades, la proclamación y primeras entradas reales, son ceremonias ante todo
legitimadoras. Sin embargo, hemos podido comprobar cómo en los relatos de los cronistas el
juramento de los monarcas, tanto en la ceremonia de proclamación, como en las de entradas
reales, es casi sistemáticamente silenciado. Hay que acudir a las actas municipales u otros textos
similares para documentar los juramentos reales. Su naturaleza legitimadora pero limitadora de
la autoridad regia, tan poco propagandística en cuanto hecho, se transmuta en propaganda en el
discurso, cuando el silencio intencionado de los cronistas reales omita el hecho.
62 Insistimos especialmente en esta cuestión puesto que algunos historiadores continúan sacando conclusiones
precipitadas, sorprendentemente extraídas de la misma fuente que hemos empleado, el traslado segoviano del acta de
proclamación, que incluye también el recibimiento a Femando. A pesar de citar la misma transcripción hecha por Mariano Grau,
la siguiente narración de la ceremonia del 2 de enero de 1475 demuestra que su autora leyó superficialmente el texto y, en
consecuencia, su descripción de la ceremonia resultacompletamente errónea: «Ante el pórtico de la iglesia de San Miguel (sic),
donde Isabel habla estado dos semanas antes, se volvió a celebrar una ceremonia formal de ascenso al trono, pero con una
significativa diferencia. ¿Estaba dispuesto -le preguntaron a Fernando-a reinaren esos reinos comoel legitimo esposo de la
Reina? Fernando respondió gentilmente que sí, que estaba dispuesto. Entonces las autoridades de Segovia juraron que
obedecerian y tendrían a “su Alteza como legitimo esposo de Nuestra Señora la Reina, pornuestro Rey y Señor”, P. K. Líss
Isabel/a Católica, Madrid. 1998. p. 102 (la cursiva es nuestra).
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* Los cronistas
Eí juramento real en laentrada de Femando queda obviado en otras fUentes. El cronista
autor de la Crónica Incompleta es un ejemplo. Como cronista está más interesado en mostrar los
aspectos más vistosos de la ceremonia, al mismo tiempo que adorna su narración con juicios
inverificables sobre los sentimientos de la población que contempla la ceremonia. Este es su
relato:
<‘El prin9ipe llegó a [Turégano]dos leguas de Segovia, y alli fueron todos los grandes a le besar la mano
y con grand triunfo de diversos instrumentos y juegos y dan9as de todas tres leyes venían las gentes
delante, hambrientas de rey virtuoso yjusti9iero, perdiendo de plazer el seso. Y el prin9ipe, allegado cabe
los arravales de la 9ibdad, donde los grandes todos se juntaron y regidores de Segovia para le dar la
obedien~ia, fuele quitada una loba de luto que por la muerte del rey don Enrique traya, y quedó debaxo
en una ropa rogagante de hilo de oro aforrada en martas, segund la frialdad del tiempo, y asi ricamente
vestido, cuya usan9a no era del rey don Enrique, que jamás se quiso vestir corno rey, sino de comunes
traxes. Como a este prinqipevieron las gentes en abito real, la voz de su apellido ponen en las alturas del
9ielo, y asi le llevan debaxo de un paño brocado todos los regidores, segund usada costumbre destos
reynos, y el cardenal dEspaña y el arqobispo de Toledo le llevan en medio> y los instrumentos sonando
y los juegos y fiestas de moros, judíos y christianos festejando, mansamente lo meten en los arravales de
la 9ibdad y por el dia ser corto y la obra larga, ante que entrase vino la noche, delante del qual [llevaban]
infinitas antorchas ardiendo y asi triunfosamente fue levado fasta la yglesia mayor, donde ofre9idas las
oraciones que por tales mer9edes a Dios se deven hazer, se vino [a] aposentar en unos palaqios reales
donde la reyna con entrañable amor le haze aquellas discretas mesuras, y él a ella, que entre reyes tan
grandes se deven hazer. Y después que en presencia de todos genaron, platicando en cosas diversas y de
plazer, pasaron grand parte de la noche, y asi de las gentes retraydos» (Crónica Incompleta, 133-134).
A través de este relato son más valorables los hechos propagandísticos que acompañaron
la ceremonia protagonizada por Femando en Segovia. En primer lugar hay que destacar, el
primer recibimiento que le brindaron los grandes que salieron de la ciudad para acompañarle
desde Turégano, donde Femando había pasado la noche. Es una práctica que se generalizará en
las recepciones de todo personaje importante y en las recepciones de embajadas. Con ello se
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pretende mostrar la dignidad y alta consideración y respeto hacia el personaje a recibir. La
ausencia de este primer recibimiento antes de entrar en la ciudad, podría hacer desmerecer todo
cl acto, como indicativo de cierto descontento por la presencia en la ciudad del personaje en
63
cuestion
El cronista dice que allí los grandes realizaron el acto del besamanos. El momento tiene
su importancia: los nobles se adelantan aquí a lo que esperaba el rey. La realización del
besamanos podría haberse dejado para después, una vez hubiera entrado en Segovia, o reservarse
a otro espacio, el propio marco del palacio, puesto que la obediencia de los grandes no es un acto
que tenga que ver con la entrada real. Sin embargo, se realiza, antes que el rey entre en la ciudad,
a la vista de todos los que se encontraban con el rey. Femando entrará confiado en la ciudad,
puesto que ya posee la obediencia de los grandes. Hasta aquí hemos de considerar estas dos
circunstancias como elementos de la propaganda nobiliar, no tanto como muestras de la
propaganda real. Los grandes, como sujetos políticos, practican su propia propaganda, en este
caso, una propaganda de adhesión al partido de Isabel y Femando.
En cuanto a la propagandautilizada por el rey, hay que referirse al atavío regio. Femando
de Aragón llega a Segovia vestido de luto, como correspondía a la expresióndel duelo por el rey
difunto. En el momento de entrar a la ciudad, según este cronista, cambia sus ropas por un
espléndido traje indicador de la majestad real. Da la impresión que en la mente de Femando (o,
al menos, en la mente de este cronista), parece que la entrada que se disponía a realizar en
Segovia era una verdadera proclamación, el alzamiento regio del que como persona fisica le
había privado Isabel días antes. Por tanto, igual que ella se presentó enlutada en la plaza de San
Miguel, igual que en las ciudades se los regidores desfilan vestidos de jerga, con el pendón
enlutado del rey diffinto, antes de alzar los pendones, Fernando se presentaba a las puertas de la
ciudad con una loba de luto bajo la cual llevaba una «ropa roQagante de hilo de oro aforrada en
63 Alfonso de Palencia omitió intencionadamente este primer recibimiento de los grandes, a unas leguas de la ciudad,
perosise molestó en constatar la desconsideración cometidapor dos personajes que, segúnél, eran contrariosal rey y principales
aduladores de la reina: Alonso de Burgos, Gonzalo Chacón y Gutierre de Cárdenas (D. III, L. 1, C. y).
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martas». El efecto de esta mutación en el vestido fije, según el cronista, que las gentes, viendo
a Femando «en abito real>’, comienzan a aclamar al rey gritando su apellido, nombrando su
nombre. El cronista no se atreve a decir que el príncipe fue aclamado como rey. ‘La aclamación
es sustituida por el apellido pronunciado por las gentes. Fuera esto o no lo que realmente sucedió,
pensamos que la descripción cronística pretende de este modo dejar constancia de una
aclamación real como parte de una ceremonia de proclamación, aquella aclamación a la que
Femando no pudo asistir.
A continuación, el cronista nana el acto de entrada en la ciudad, el recibimiento bajo
palio rico de brocado que, según el mismo declara, es uso acostumbrado del reinoM. Los
regidores llevan las varas del palio o «paño’>. Femando iría en medio del palio, a caballo, y a sus
lados, significativamente, se sitúan las más altas dignidades de la iglesia castellana: el cardenal
Pedro González de Mendozay el arzobispo Carrillo. El palio es el elemento clave de toda entrada
real. Su confección corre a cargo de la ciudad puesto que es un símbolo de la reverenda
ciudadana hacia la soberanía regia.
En este punto, queremos volver a referirnos al palio de brocados que tanto Colmenares
como, antes de él, Palencia, dicen que fue empleado para cubrir a Isabel en su camino por las
calles de la ciudad hacia la proclamación real, o a la vuelta de ella. Recordemos que, ni el
cronista de la Crónica Incompleta, autor al que sigue el propio Colmenares en su narración de
la «coronación» del rey 65, ni ningún otro cronista, ni siquiera Andrés Bemáldez, hablan de la
64 El uso del palio en las entradas reales castellanas ha sido documentado a partir de las crónicas, por primera vez, en
el recibimiento ofrecido a Alfonso Xl por la ciudad de Sevilla en 1327, primera entrada real de este monarca tal y como la
describe la Crónica de Alfonso XI (Rafael CóMEz RAMOS, «Las fuentes de una mentalidad lúdica y festiva”, Imagen y símbolo
en la Edad Media andaluza, Sevilla, 1990, p. 119). Hay que adelantar, por tanto, casi un siglo, ladatación de R. De ANDRÉS
(«Las ‘entradas reales castellanas en los siglos xiv y XV, según las crónicas de la época», En la España Medieval, 4(1984),
48-62; cita en p. 54) que lo documenta a partir del reinado de Enrique III. La fecha de 1327 adelanta en algo más de sesenta años
la apodada por B. Guende con relación al uso del palio en las entradas reales francesas, que él situó, como fecha más antigua,
en 1389 (Occidente en los siglos... op. cii., p. 32).
65 El relato de Colmenares es prácticamente idéntico al de la Crónica incompleta: «Partió el rey de Turégano para nuestra
ciudad lunes día segundo del alio mil y cuatrocientos y setenta y cinco. Salieron los grandes a recibirle dos leguasde la ciudad.
Nuestros ciudadanos, divididos en estadoy oficios le recibieron con mucha alegría, invenciones, gala y lucimiento. Traía el rey
una loba de luto por el difunto Enrique; suplicáronle la quitase para el recibimiento, vistió una ropa rozagante de hilo de oro
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presencia de palio en la ceremonia segoviana del 13 de diciembre de 1474. ¿De dónde tomó
Colmenares la imagen de Isabel bajo un palio de enormes dimensiones? No hay duda de que la
tomó de la narración de Palencia, pero, como en esta crónica eran los grandes los que portaban
el palio, y eso, sabía el autor segoviano que no había sido así, puesto que ningún grande se
encontraba en la ciudad, adjudicó la labor de llevar las varas a los regidores, que es lo realmente
usual. Por otra parte, ya que Colmenares utilizó básicamente el relato del cronista de la
Incompleta para narrar su propia versión del «alzamiento” de Femando, no hizo sino aplicarlo
a laceremonia anterior de proclamación de Isabel. Así, donde el cronista dice: ‘<le llevan debaxo
de un paño brocado todos los regidoress él desglosa todos apuntando los nombres que conocía
y que pudieron haber sido miembros del regimiento en esa época66• Así crea, sin darse mucha
cuenta de ello, un palio con dieciséis varas, cuando realmente sólo existió un palio de cinco
varas, pero no para recibir a Isabel, sino para ser recibido Femando y que fue portado por tres
regidores del estado de los caballeros (Juan de Contreras, Rodrigo de Peñalosa y Juan Ramírez)
y dos del estado de los omes buenos (Diego de Mesa y Gonzalo López de Cuellar). Isabel no
empleó palio en su proclamación y laprueba definitiva es que nada se dice de él en la misma acta
notarial municipal que sí describe, en cambio, el palio de Femando. El palio, símbolo de la
soberanía pero de propiedad ciudadana no fue ofrecido a Isabel en su ceremoniade proclamación,
no sólo porque no hubiera tiempo para desplegar mucha pompa, sino porque no iba a realizarse
ningunaentrada real en Segovia. El relato de Colmenares resulta también incongruente en este
sentido. En su ceremonia, Isabel llegó a la plaza de San Miguel bajo el palio que la traía cubierta
tirado, forrada en manas por el tiempo. Llegó a la puerta de San Martín, dondejuró los privilegios y franquezas de nuestra
ciudad, asistiendo a sus lados cardenal y arzobispo. Celebrado el juramento, entró el rey acompañado de los dos eclesiásticos
debajodel palio que llevaban nuestros regidores. El concurso era tanto, la fiesta tan solene y detenida, el día tan corto, que era
noche cuando el rey llegó a la iglesia Catedral, dondele recibieron obispo y cabildo, y hecha la oración volvió al palacio. Salió
la reina a recibirle al primer patioCenaron aquella noche en público con asistencia de todos los grandes, y alegría grande de
nuestraciudad en principios tan felices» (p. 108). Colmenares añade, significativamente, puesto que es un cronista de Segovia,
el juramento real de los privilegios ciudadanos. Desde muy temprano el relato del cronista anónimo se convirtió en el relato
oficial de la entrada y proclamación de Femando en Segovia. También el autor de la Crónica castellana, copia a este cronista,
suprimiendo el juramento real, ver, ed. cd., p. 483. El epígrafe que esté cronista puso a la narración es «Como el prinvipe entro
en Segovia a donde fue alvado por rey”.
66
La lista de los regidores que cita Colmenares sólo coincide a medias con los nombres de los regidores que son citados
en el acta notarial. En esta no aparecen los nombres deLuis Mexía, Pedro Arias, Iván de la Hoz, Luis de Mesa, Francisco de
Tordesillas. Francisco de la Hoz, Francisco Arias, Pedro Hernández de Rosales ni Juan del Rio.
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desde el alcázar: ¿cómo podía Isabel expresar una imagen de soberanía cuando aún no había sido
proclamada reina? Hemos de creer, ante todo, al escribano del concejo. Portar la vara de un palio
regio significaba todo un honor para los regidores municipales, un honor que no consentirían
dejar de consignar en sus actas si tal se hubiera obtenido.
Otro elemento propagandístico que destaca de la narración del cronista de la Incompleta,
son las alegrías. De nuevo, como en otras tantas ceremonias que tendremos ocasión de comentar,
se percibe el deseo de plasmar la alegríapopular, y de la forma más entusiasta posible: siempre
con la compaflia de música, danzas, juegos. La imagen de consenso se obtiene mediante la
convocatoria de una representación lo-más animada y ruidosa posible de todo el cuerpo político.
Al recibimiento de Femando acuden gentes de las tres religiones, todos con sus instrumentos
musicales y sus juegos: «las fiestas de moros, judíos y christianos”. Es de notar que en la
proclamación de la reina se dieron cita un «grand número de gente de ornes e mujeres» (Actas,
p. 20), pero no se dice que acudieran los mudéjares y los judíos. En el recibimiento de Femando
hubo tiempo suficiente para organizar mejor los actos y, es muy posible que fueran convocados
67obligatoriamente, como solía suceder en otras partes del reino en solemnidades semejantes
Detrás de la preparación de esta ceremonia estaban la reina y sus consejeros.
En relación con los espacios que se citan en lanarración, notamos cierta falta de conexión
con el documento municipal. En el documento sólo se dice que el rey juró ante la puerta de San
Martín, por la parte de fuera, y que una vez entrar en la ciudad, en (<aparato real”, acudió al
palacio (Actas, p. 28). El-cronista dice que antes de ir al palacio, las gentes acompañaron al rey
por los arrabales de la ciudad hasta la iglesia catedral, donde realizó las correspondientes
oraciones. Si esto es así, supone que el rey atravesé, desde la puerta de San Martín,
prácticamente toda la ciudad hasta llegar a la catedral. No hay por qué desconfiar del cronista en
este punto, puesto que es frecuente en las entradas reales realizar algún acto litúrgico que
67
En Palencia, por ejemplo, el concejo aseguraba la asistencia a los actos que organizaba puesto que estaban obligados
a acudir a todas las procesiones y misas todas las personas mayores de veinte aflos, (A. ESTEBAN RECIO, ... Palencia afines...
op. cii., p. 89. Sobre la significación y presencia judía en las ceremonias reales: F. vFNr)RELL OF MILLÁN, <Presencia de la
comunidad judía en las fiestas de la Coronación de Fernando de Antequera en Zaragoza’, Sefarad, 17, 1957, 380-385.
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permitiese la participación del clero de la ciudad. Femando pudo muy bien rezar en la catedral,
como Isabel lo hizo en San Miguel el día de su entronización, para así completar la legitimidad
religiosa del acto. Pero, ¿por qué por los arrabales? Si nos atenemos estrictamente a las palabras
del escribano del concejo, el itinerario de Femando por la ciudad tendría forma de flecha,
mientras que, según las palabras del autor de la Crónica incompleta, tendría forma de crescente,
en su forma de circuitus murorum, es decir, que recorrería parte del circuito de las murallas de
la ciudad68. Este último tipo aporta a la entrada un añadido de sacralidad, al tiempo que permite
dilatar la presencia del rey en las calles de las ciudad, facilitando que su figura sea contemplada
por un mayor número de personas.
Sea como fuera, Femando, finalmente, se dirigió al palacio, donde le esperaba Isabel. Esta
circunstancia no es baladí. El protagonismo de la soberanía real no debe verse empañado. La
soberanía es una y como tal debe aparecer en las ceremonias. No parece haber lugar para las otras
personas reales en las ceremonias, sino están juntas. Si Isabel hubiera salido a recibir a su marido
a las puertas de Segovia se habría colocado al mismo nivel que los nobles o las autoridades
ciudadanas que esperaban al rey. La imagen de preeminencia se desdibujaría. Por otra parte,
Isabel se arriesgaba a confundir su papel de reina proclamada propietaria de los reinos, con el de
Fernando, rey consorte. El único lugar posible es esperar en el palacio, que es prolongación
simbólico-espacial de la realeza, último lugar al que acude el rey. Isabel recibe aquí a su marido,
de ningún modo hubiera podido recibirle a las puertas de la ciudad. Sólo así quedan
salvaguardadas sus prerrogativas simbólicas69.
La ceremonia oficial organizada por las autoridades ciudadanas termina con la llegada
68 Según la tipología de 5. BERTELLI, 11 corpo del Re.,. op. ch., pp. 69-70.
69
A partir de ahora surgen las fricciones entre la pareja real. La cuestión de fondo, quién de los dos dehia asumir eí poder
real de manera efectiva, tiene su variante simbólica, que no puede ser desdeñada puesto que afecta a la propaganda que emiten
cada uno de los dos monarcas a sus respectivos valedores castellanos y aragoneses. Estos y otros aspectos de gobierno quedaron
de momento resueltos con la concordia a la que se llegó el día 15 de enero: el nombre de los dos figuraría juntos en las canas
patentes, pregones, monedas y sellos, precediendo el de Fernando al de Isabel, pero las armas castellanas precederían a las de
Sicilia y Aragón.
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del rey al palacio, pero no acaban aquí los actos propagandísticos. Acaba el conjunto de actos a
los que se ha dado una publicidad masiva, aquellos en los que se permite -y se desea- la
participación de toda la comunidad, la participación del pueblo, porque es el pu~blo uno de los
destinatarios de la propaganda de este tipo de actos de ostentación. Pero hay también otro tipo
de actos que tienen lugar en el ámbito semi-privado del palacio regio. Los reyes, esa noche «en
presencia de todos 9enaron, platicando en cosas diversas y de plazer, pasaron grand parte de la
noche, y asi de las gentes retraydos’>. Es necesario entender todos como todos aquellos que
cumplían un papel político decisivo en esos momentos, los grandes allí congregados, los nobles
y caballeros, los consejeros y aquellos cuya adhesión eranecesaria para hacer efectivala sucesión
recién fundada. Isabel y Femando estuvieron hablando de «cosas diversas y de plazer’>. La
comunicación es, por excelencia, uno de los aspectos que definen la vida palaciega: «fablar en
manera de gasaiado” según la definición de Alfonso X 70 Con este tipo de recepciones
palaciegas, semi-privadas, compuestas por cena seguida de fiesta, los reyes realizan un tipo de
propaganda del favor regio, de la intimidad y de la confianza real que veremos reflejada en
muchas otras ocasiones.
Lanarración cronística enriquece mucho la estructura de la ceremonia del 2 de enero que
habíamos descrito mediante el acta municipal. A los pasos mencionados, típicos de una entrada
real, se añaden otros que tuvieron lugar antes y después de los hechos descritos por el escribano
del concejo:
70
Partida JI, Título IX, Ley XXIX, «Qué cosaes pala9io e porqué lo llaman asÑ. Pala~io es dichoen aquel lugar do el
Rey se ayunta paladinamente para fablar con los omnes: ees en tre maneras, o para librar los pleflos, o para comer o para fablar
en gasaiado>’.
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Segovia, 2 de enero
RECIBIMIENTO Y ENTRADA REAL DE FERNANDO
Dos le2uas de la ciudad de Segovia
- Recibimiento por parte de los grandes
- Obediencia de los grandes (Besamanos).
Puerta de San Martín
- Razonamiento de los regidores solicitando el juramento
- Juramento solemne del rey de los privilegios de la ciudad de Segovia
- Obediencia de los representantes de la ciudad





- Recibimiento de Isabel en el patio
- Cena con los nobles y autoridades
- <‘Hablar en manera de gasaiado»
Cuadro 6: Segovia, 2 de enero. Recibimiento, entrada real de Fernando y cena en cl palacio.
El mismo dos de enero Femando firmaba cartas que enviaba a la Corona de Aragón para
tranquilizar a su padre y al resto de autoridades sobre su «proclamación». Les informaba,
especialmente de esto, de su proclamación. Sin embargo, volvemos a recordar, Femando ya había
sido proclamado jurídicamente rey el día 13 de diciembre, en Segovia, junto con la reina Isabel.
¿Por qué les informaba ahora de algo que jurídicamente ya habla tenido lugar? Femando había
sido proclamado rey de Castilla pero en calidad de legítimo marido de la reina y no era esa la
situación deseada en Aragón. A pesar de que la primera entrada real de Fernando en Segovia
poseíaen si mismo un carácter legitimador de la autoridad real, en tanto que el rey debe jurar los
privilegios de la ciudad y sus autoridades le prestan obediencia, Femando estaba interesado en
transmitir en Aragón una imagen mucho más favorable. Su entrada significaría su verdadera
entronización en Castilla. Por supuesto que muchos le prestaron la obediencia personalmente y
a eso habían acudido a Segovia los nobles y procuradores de las ciudades que ya habían alzado
pendones por los reyes. Pero eso no añadía nada a la posición jurídica que ya ocupaba. Dar la
obediencia no es jurar. No le hacía más rey de Castilla de lo que ya era, pero sí confirmaba y
completaba la voluntad de los que le aceptaban como rey. En suma, pensamos que desde
Segovia, el mismo dos de enero, Femando, con fines propagandísticos, amplifica el significado
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de la entrada real y su presencia en la ciudad para asistir a la recepción de la obediencia y
homenaje, a la que estaba ya asistiendo Isabel, y transmite la noticia como si realmente fiera una
ceremonia de entronización, que es, en definitiva, lo que querían en Aragón. En carta del día 2
al secretario Juan de Coloma, Femando dice que ha sido jurado y alzado por rey:
«El rey de Castilla de león e de Sicilia primogenito de AragónSecretario. Oy viniendo a esta ciudat en el
campo litemos jurado e alqado por rey destos regnos por la mayor parte de los prelados duques condes
barones e procuradores de las ciudades e villas delios e después entramos en la ciudat donde con muy gran
fiesta e alegria fijemos recebidos por rey lo qual por vuestra consolacion vos mandamos avisar con Diego
Perez official de buestra casa. Dase en la nuestra ciudat de Segovia a dos de enero del anyo 1475. Yo el
rey. Firmado Arinyo secretario» 7I•
Ni las crónicas coetáneas ni el acta segoviana mencionan ningún juramento solemne
realizado por nobles ni procuradores. Aun en el caso de que la obediencia y homenaje de los
grandes pudiera ser entendido como un juramento, lo que si parece cierto es que no hubo ningún
alzamiento, la otra pieza clave de la ceremonia de proclamación. Idéntica carta es enviada a los
consellers catalanes 72 y también fue enviada a Valencia, a la llegada de la cual, el diez de enero,
las autoridades ciudadanas, que consideraron al rey de Sicilia el nuevo rey de Castilla,
organizaron solemnes fiestas com sifossen dies solemnes de Nadal o de Pascha ~. El día 14 se
pregonó la noticia, repitiendo los mismo términos de lacarta del rey (es decir, su proclamaciónf4
y esa misma noche se encendieron luminarias. Al día siguiente, se organizó una procesión de
71
B. N. M. Ms. Res-226, n« 47.
72
La cita Tarsicio de Azcona a partir de la carta conservada en el Archivo Histórico de la ciudad de Barcelona (Isabel
la Católica... op. cii. p. 246).
73 Los actos se detallan en el Libre de memóries de diversos sucesos efeis memorables e de coses senyalades de la Ciutal
e Regne de Valencia (1308-1 644). ab una introducció i notes per Salvador Carreres Zacarés, valencia, 1930-5, p. 657.
74
«Tots los perlats, duchs, marquesos, barons e rnagnats e altres del Regne de Castella hanjurat la maiestat sua per rey
e senyor, ab moltajubilació e alegría, sens contradictió alguna”, Archivo Municipal de valencia, Manual de Conselís, 40 A fol.
183v-184r; M. GuAl CAMA.RENA, «La forja de la unidad hispánica (1475-1476). Materiales para su estudio», Saitabi, 39-42
(1952-53), Pp. 145-205, doc. N06, p. 170.
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acción de gracias hasta Nuestra Señora de Gracia y, los tres días que siguieron, domingo, lunes
y martes, todos los oficios, menestrales y artistes danzaron con sus juegos e invenciones: tres
días exclusivamente dedicados a las fiestas y alegrías. Los jurados, durante la=celebraciones,
vistieron ropas de color verde, en señal de alegría75. En total, fueron cinco los días en los que los
valencianos fueron sustraidos de su cotidianidad para festejar la buena fortuna del primogénito
de Aragón.
Desde laperspectiva aragonesa, Femando había sido alzado rey de Castilla76. En adelante,
y, especialmente, hasta que su padre muera, Femando se preocupará por dirigir un tipo de
propaganda específica al reino de Arágón.
I.1.f. SEGOVIA. Premiar, castigar y perdonar. Actos de gracia y
ceremonias de justicia. Enero-febrero de 1475
Las primeras actuaciones efectivas de Isabel y Femando en su calidad de nuevos reyes
eran el mejor epílogo a los actos de sucesión. Se trata de una serie de actos que se consideran
propios de la idea de realeza: aquellos que definen las prerrogativas de ejercer la gracia y la
justicia. En la corte segoviana, se asiste a las primeras actuaciones de Isabel y Femando en este
75
Así se dice expresamente en el Libre de menu3ries: el dia 27 de enero se acuerda que fueran pagados «los draps deIs
dits magniffichs juratse sindich ¿del vestir deIs verguers per lo senyalde tanta alegria, tos quals draps son veas» (5. CARRERES:
Libre... p. 657).
76
La versión oficial legada a la posteridad fue precisamente esa: Femando fue juradocomo rey a su llegada a Castilla.
Zuritadescribe el alzamiento de Isabel y, al contrario que otros cronistas, st menciona el juramento de Isabel de las leyes del
reino. Sin embargo, estamención le sirve para argumentar que en dicho alzamiento Femando no fliejurado rey, porque este debía
jurar también esas mismas leyes: «iuró la reynade guardar las leyes y privilegios del reyno y no quisieron jurar al rey hasta que
fuesse a hazer el mismojuramento» (Jerónimo Zurita, Anales de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1610, p. 221v). Las actas
segovianas contradicen su afirmación; el juramento de los súbditos dice«desde allí adelante se otorgavan e otorgaron los clérigos
por naturales e todos los otros por vasallos e súbditos e naturales de la dicha señora reyna comode su reynae señora propietaria
destos dichos reynos de Castilla e de León edel dichoseñor rey don Femando nuestro señor como a su legítimo marido» (Acta...
p. 21). Sabemos, además, por las actas del dia 2 de enero que hemos analizado que Femando nojuró las leyes del reino, sino
los privilegios de la ciudad de Segovia. Debe ser considerada como errónea la afirmación de algunos historiadores de que
Femando, tras franquear la puerta de San Martín, juró los privilegios del reino en la catedral de Segovia (ver, T. De Azcona,
Isabel... op. Ch., p. 246, que considera todos estos actos con un «estrictocarácter de proclamación»). Femando no menciona
ningún acto en la catedral en la carta que envía a las ciudades.
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sentido. La proyección pública de estos actos termina subrayando el hecho sucesorio en la
medida en que Isabel y Femando comienzan a ejercer el poder real de manera efectiva
ajustándose al contenido jurídico, político y simbólico que conforma la imagen de la realeza: el
rey otorgando mercedes, el rey ejerciendo la justicia. La corte de los nuevos reyes comienza a
dejarse contemplar en su sentido original más puro, aquel que definía Alfonso X en la II
Partida77.
Al parecer, es Isabel, de nuevo, la que se adelanta en estas actuaciones propagandísticas,
si hemos de creer al autor de la Crónica castellana:
«E la reyna en este tiempo no estava despa9io, antes con mucha aten9ión, oyendo las causas de lajusti9ia
y muchas noches de ynvierno siendo tan largas le amane9io entendiendo en las cossas de lajusti9ia, y asi
sufriendo con grandes travajos los nego9ios que consigo trae el reinar estava esperando la venida del rei
su marido» (p. 481).
De este párrafo se desprende que Isabel ejerce de reina y otorga en su palacio las
primeras audiencias en las que respondería a los deseos de la opinión pública, que gusta de ser
escuchada en los casos de justicia. Las primeras ejecuciones se dejan para un poco más tarde,
pero Isabel se adelanta en hacer ver su iniciativa en materia de justicia.
Tras la llegada de Femando y cuando ya había en la corte un número considerable de
importantes personajes, los nuevos reyes proceden a la concesión de mercedes. Las mercedes
concedidas se centran, en estos primeros momentos de formación de la corte, en la concesión y
confirmación de los oficios -tanto aquellos de carácter honorífico como los de práctica efectiva-
a los que habían demostrado su fidelidad acudiendo a prestar la obediencia. En este caso, la
noticia la da Pulgar (Crónica... T. 1, p. 67). Dice el cronista que los oficios de justicia mayor del
reino y el de mayordomo mayor no fueron otorgados a nuevos personajes ni tampoco
77
«Otrosy es dicho corte segúnt lenguaje de Esparina, porque allí es la espada de la justiqia con que seande cortar todos
los males», Partida II, Titulo IX, Ley XXVII.
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confirmados a sus anteriores poseedores, el duque de Arévalo y el marqués de Villena,
respectivamente, por ser los principales mantenedores del partido de la princesa Juana. Con este
gesto de “merced negativa” (la merced no se concedía a quien la merecía, pero’tampoco a otra
persona), se enviaba un mensaje de conciliación a los que se declaraban enemigos. La concesión
de honores es la forma habitual de propaganda del favor regio. Una propaganda encaminada a
ganar la adhesión, en especial, del grupo de la nobleza.
En lo que se refiere a la práctica de la justicia, en estos primeros momentos de
vacilaciones políticas, se tomaron dos caminos que, en esencia, erancontrapuestos. Por una parte,
tras las primeras audiencias, ya de pot sí propagandísticas, puesto que la reina se mostraba en su
faceta de reina cercana a sus súbditos, se procede a exhibir una imagen de dureza y rigor en la
ejecución de las sentencias. Se acude a una estrategia de la ejemplaridad para infundir el temor
en todo aquel que actúe en contra de los intereses de la pareja real. El ejercicio de la justicia
actúa, de este modo, como afirmación de una imagen poderosa y, también en último término, de
una imagen de soberanía, al sugerir una definición de la desobediencia regia y de la traición. En
los lugares destinados para la ejecución de la justicia, en la ciudad de Segovia, comienzan a
aparecer, a la vista de todos, cuerpos sin vida, símbolos crueles de la idea de castigo regio. Es la
cara más negra del rey justiciero. Dice el autor de la Crónica castellana que la justicia ‘<tan reqia
se haQia que muchas mañanas amane9ian degollados en la placa los malhechores>’ (p. 485). El
autor de la Crónica incompleta se extiende algo más en la alusión:
«Todos los días qu&amanes9ian se hazian en Segovia diversas justi9ias de los muchos malhechores que
avia, y non solo de la corte [eran]los que en ellas prendian, mas de muchas partes del reyno trayan allí
presos para que el rey y reyna mandasen justi9iar. La voz y fama de las grandesjusti9ias que en la corte
se hazian sonando por todo el reyno, y sabiendo las gentes quán poco montava suplicar al rey nin reyna
que a ningund malhechor, por prin9ipal cavallero que frese, que le salvase, quando mejor librava amane9ia
degollado en la pla9a de Segovia, y a otros con pregón público, ningun dia pasava sin grandes justi9ias,
tanto que los que justamente avian venido aun non osavan estar en la corte» (Crónica incompleta... pp.
140-141).
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Los términos voz y fama señalan la intención propagandística de conseguir una
proyección a gran escala de los efectos de las ejecuciones. No bastaba con ganar la influencia
sobre los que contemplaban los cuerpos degollados en la ciudad de Segovia, sino que se esperaba
conseguir su extensión por todo el reino en forma de noticia, es decir, por la difusión oral del
hecho. Los pregones pronunciados portoda la ciudad eran también un vehículo que propiciaba
la difusión del discurso de autoridad.
Pulgar refiere los efectos de esta política simbólica en la población. Aun considerando
las dosis de exageración del cronista, como parte de la propia propaganda de su discurso, su
testimonio sirve para valorar los fineay la intención última de esta política destinada conseguir
el favor popular.
«E luego que comenqaron a rreynar, fi9ieron justi9ia de algunos ornes criminosos e ladrones que en el
tiempo del rrey don Enrrique avian cometido muchos delitos e malefi9ios; e con esta justi9ia que fizieron,
los omes 9ibdadanos e labradores, e toda la gente común, deseosos de paz, estavan muy alegres, e davan
gra9ias a Dios, porque venía tienpo en que le plazía ayer piedad destos rreynos, con la justi9ia que el Rey
e la Reyna comen9avan a esecutar; porque cada uno pudiese ser señor de lo suyo, sin rre;elo que otro
for9osamente gelo tomase. E allende esta afi9ión que los pueblos les avían, con esta justi~ia que
administravan ganaron los coraqones de todos comunniente, y en manera que los buenos les avían amor,
e los bolli9iosos onbres e escandalosos que avían cometido muchos crímenes e delitos vivían en gran
miedo» (Crónica... T. 1., Pp. 67-68).
Las ejecuciones pretenden conseguir un doble fin: por un lado, infundir el temor en los
enemigos
78 y, por otro, obtener el favor y la adhesión ciega de las clases populares. La política
de concesión de mercedes se dirige a los miembros de lanobleza, flrndamentalmente, y la política
de la ejecución de la justicia, a las clases productivas, las más beneficiadas de un clima de orden
y paz. Son estas clases las que mayormente valoran una imagen de la realeza mítica, justiciera
y pacificadora. Isabel y Femando son plenamentes conscientes del valor de esta idea y, desde
78
El autor de la Crónica castellana insiste también en esta finalidad: »Y assi escarmento esto tanto que muchos por esta
fama se empe9aron a retraherde sus ví~ios» (Crónica caslellana... ed. df, p. 485).
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antes, incluso, de la sucesión, se esforzarán en comunicar la equivalencia de sus actuaciones con
la idea de justicia, frente a la de injusticia adjudicada a todos los actos del gobiemo de Enrique.
Pero, la debilidad de las bases del poder de Isabel y Femando no parece verse favorecida
por una exhibición sistemática de una justicia excesivamente rigurosa. Unas cuantas ejecuciones
no podían inffindir mucho temor cuando se sabe la debilidad de poder del que las practica. Los
círculos cortesanos comprendieron el peligro y aconsejaron un giro en la política simbólica de
la práctica de la justicia. Se impone, ante todo, la necesidad de sumar hombres que pudieran
luchar y combatir en la guerra que se avecinaba. El giro es de ciento ochenta grados, lo que
confirma que las ejecuciones públicas efectuadas tenían, sobre todo, una finalidad simbólica.
Ahora, la política que se impone es la de la inhibición del ejercicio de la justicia, que es sustituida
por el ejercicio de la gracia regia, o lo que es lo mismo, se sustituyen las ejecuciones de los
criminales por el perdón de los criminales. Se trata de la contravención consciente de los deseos
de esa opinión pública encamada en las clases populares, sacrificadas ahora en favor de otros
miembros de mayor relevancia política en el cuerno social. Los agentes intelectuales de la
propaganda de Isabel y Femando se encargarán a posteriori de justificar este giro en virtud de
otra faceta de la imagen regia: la facultad de ejercer la gracia real, símil de la gracia y
misericordia divina. Es el propio Pulgar el que nos indica este cambio de política simbólica:
«E porque estos eran en tanto número que se rre9elava que viniese delios algún daño en el rreyno si se
juntasen con el marqués de Villena, que tenía en su poder aquella doña Juana, e con algunos otros tiranos
que estavan apoderados de fortalezas, do fazían grandes rrobos e daños en los pueblos, en escándalo del
rreyno, ovieron acuerdo de dexar poreston9es de perseguir aquellos onbres criminosos, e de los perdonar
los males que avian cometido fasta el día que rreynaron. E así se escusé por eston9es aquella altera9ión
que se movía» (Crónica... t. 1., p. 68)~~.
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También el autor de la Crónica castellana alude al consejo que previno el peligro de multiplicar las ejecuciones
públicas: que no se devia tanto al cavo llevar por no estar estos reinos asi tomados como era menester. E que con la mucha
justi9ia se podria recresqer algun grande inconviniente»,pero, niega que se adoptara la posición del perdón (véase ed. ch., p.
485). De igual modo el autor de la Crónica incompleta concluye con esta idea, pero él sostiene que las razones de los que
aconsejaban abandonar las ejecuciones eran los que en el fondo apoyaban a 1 marqués de Villena y aAlfonso de Portugal. Sin
embargo, la idea que quedó posteriormente fue que Isabel y Femando mandaron pregonar en Segovia perdón general de todos
los delitos, antes ge abandonar la ciudad (Diego DE COLMENARES, Historia de la insigne ciudad.. ed cii., T. II. p. líO).
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1.2. LAS PRIMERAS FIESTAS Y ENTRADAS REALES.
Febrero a mayo de 1475
Isabel y Femando permanecieron en Segovia hasta el 22 de febrero, fecha en la que
parten hacia Valladolid, pasando por Olmedo el día 28 de ese mes. La nueva corte comienza a
moverse. Durante los primeros meses pasarán doce días en Medina del Campo, donde recibieron
la noticia de la pérdida de Perpiñán. El día 18 de marzo llegan a Valladolid donde tiene lugar la
correspondiente entrada solemne. La estancia en Valladolid se prolongó todo el mes de abril. Fue
una estancia intensa en actos propagandísticos. El día 3 de abril terminan las famosas justas y las
fiestas en la casa palacio del duque de Alba.
La salida de la corte segoviana era ya, a esas alturas, una necesidad política. Tras la
entronización, los reyes necesitaban ser vistos por sus súbditos. Así lo dice explícitamente un
cronista: partieron de Segovia para <‘se ir a ser vistos por las otras gibdades y villas del Reyno»80.
Hay una conciencia de la necesidad de exhibición de las personas regias. Sobre todo en estos
primeros momentos de crisis en los que Isabel y Femando debían apuntalar su precaria sucesión
al trono. Los súbditos debían conocery tener pleno conocimiento de quién había sucedido al rey
Enrique IV, pero, además, debían comprender que los reyes que sucedían eran unos reyes
poderosos. Propaganda de la imagen regia, en un sentido general, propaganda de las propias
personas de Isabel y Femando y propaganda de su poder son las tres claves del momento
empleadas en la visita a las ciudades que han alzado pendones por ellos. El objetivo es el
fortalecimiento del consenso y del favor popular, de la adhesión. Por encima de todo, en el afán
de realizar estas visitas está presente la conciencia de otra necesidad, lanecesidad de legitimación
de la sucesión al trono. Se trata de una etapa en el camino de la legitimación, por la que pasan,
80
Crónica incompleto.. .ed. cii., p. 464. Igual frase de Colmenares: «para ver sus reinos y ser vistos de sus vasallos»
(COLMENARES, ed. cii., T. II., p. lío).
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incluso, los monarcas que suceden en un ambiente de mayor tranquilidad. Las primeras entradas
reales en un número de ciudades se convierte en una necesidad obligada a los primeros
gobemantes. En ellas se confirma y se ratifica de un modo ritual la obediencia de los súbditos
al rey y el compromiso de este de respetar los derechos de las ciudades.
I.2.a. MEDINA DEL CAMPO. Primera entrada real. 5 de marzo de 1475
La primera ciudad que tributa una solemne primera entrada a los reyes fue Medina del
Campo, adonde se dirigieron en su camino hacia Valladolid. Allí, según palabras del cronista,
fueron «de los regidores y cavalleros della, como sus reyes y señores, triumphosamente
re9ebidos» (Crónica Incompleta, p. 164). El cronista, portavoz de la realeza, traza en una línea
lo que querían los reyes que significase esta y otras entradas reales: la idea de triunfo. Aunque
la guerrapodría ser intuida, aún no se perciben sus señales. Isabel y Femando se han proclamado
los sucesores de Enrique IV y no se tiene noticia de que Juana haya hecho lo mismo. Pueden, por
tanto, aparecer como vencedores en el conflicto. El recibimiento solemne que han preparado las
autoridades municipales expresa que son acatados como sus legítimos monarcas: son recibidos
como sus reyes y señores, pero no sin antes haber jurado, a las puertas de la villa, todos sus
privilegios y libertades. Así lo recuerdan algunos regidores unos años más tarde:
«Bien sabe que cuan=loreinó en estos reinos e vuestra Alteza fue recibido en esta dicha villa de Medina,
SIprometió ejuró de guardar las libertades, usos y costumbres de ella»
El día 12 de ese mismo mes, durante su estancia en la ciudad, otorgaban los reyes una
merced confirmando, por escrito, los privilegios, usos y costumbres de la villa, «por rasón que
81
Se trata de un documento en el que Alfonso Fernández, procurador de los hombres buenos de la villa y otros vecinos,
protestan por la modificación en la elección del escribano del concejo, efectuada por la reina sin respetar los usos y costumbres
tenidas hasta entonces. El documento está fechado el 29 de marzo dc 1479 y se encuentraen A. G. S., Cómara, pueblos, Ieg.
12. La transcripción en A. BLANCO SÁNCHEZ, Sobre Medina del Campo ,.. op. cii., p. 318.
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dieron la obidienQia» 82 Como en la entrada que Femando hizo en la ciudad de Segovia, tras el
juramento, los regidores proceden a prestar públicamente la obediencia a los nuevos monarcas.
Todos estos actos tienen su testificación escrita, pero, antes, es de una importancia capital que
todos puedan materializar los gestos y contemplarlos públicamente. En caso de conflicto, unos
y otros harán uso de la memoria para recordar la realización de tales actos a las puertas de las
respectivas ciudades. En términos generales, hay que considerar las entradas reales como una
ceremonia en la que confluyen diferentes intereses propagandísticos, no sólo los reales, sino
también del resto de los grupos que se entrecruzan en las relaciones de poder, fundamentalmente
las ciudades, pero, también, la nobleza. Respecto a esta última, en Medina del Campo el duque
de Alba comenzó a dar las primeras muestras de adhesión entregando a los reyes la fortaleza de
la Mota. Por esto, dice el autor de la Crónica incompleta, fue muy loado, por ser el primero que
realizaba tal acto de adhesión. Su acción pretende ser ejemplar, tal vez así terminen por asentar
su fidelidad otros nobles indecisos. En Valladolid el mismo duque de Alba se encargó de
preparar un recibimiento más suntuso. Las fiestas, galas, juegos y, sobre todo, las justas con las
que agasajó a la corte resultaron realmente sorprendentes en ese tiempo oscuro que amenazaba
crisis.
I.2.b. VALLADOLID. Entrada real. Fiestas y justas. Mano de 1475
E l día 18 de marzo, los reyes, acompañados de todos los grandes que se habían sumado
a su corte83, entre ellos, el duque de Alba, hicieron su primera entrada real en la ciudad de
Valladolid. Según el Cronicón de Valladolid (p. 91), «fuéles fecho muy solene recibimiento así
de los oficios de la villa, como de mucha gente, y el regimiento asimismo>’, como en Medina del
82 A. OS., RO. 5., 12-111- 1475, f. 224.
83
Segun el Cronicón de Valladolid, iban acompañados, además de por el duque de Alba, porel cardenal Pedro González
de Mendoza, el duque de Alburquerque, el marqués deSantillana, el condestable de Castilla, el conde de Medinaceli, el conde
de Alba de Liste, el conde de Luna, el conde de Salinas, el obispo de Palencia, el obispo de Orense, el obispo de Tuy, el conde
de Ribadeo, el conde de Benavente y porel mayordomo Ai~drés de Cabrera (Cronicón de Valladolid.., ed. cii., p. 91).
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Campo, fue considerada esta una entrada triunfal; de nuevo, el cronistade la incompleta dice que
«con muy triumphoso re9ebimiento fueron re~ebidos» (Crónica incompleta, p. 165). Ni una ni
otra fuente dejan constancia del juramento de los reyes de los privilegios de la.villa, pero, hay
que suponer sin equivocarse que efectivamente se llevó a cabo, puesto que así lo hicieron en el
resto de ciudades y villas que visitaron ese mismo año.
El ejemplo del duque de Alba entregando la fortaleza de La Mota, surtió efecto y así
hicieron otros nobles, como el conde de Benavente, que entregó algunas casas fuertes. Asimismo,
se procedió al derribo de bastimientos y otros baluartes por razones de seguridad pero también
de política simbólica, queriendo demostrar una acción de fuerza sobre los poderes señoriales84.
Desde la perspectiva de la propaganda, los actos más llamativos celebrados durante la
estancia de la corte en Valladolid fueron las justas caballerescas organizadas para el día 31 de
marzo, y las fiestas que siguieron. Para la descripción de estas justas contamos con dos relatos
muy similares, uno bastante colorista, que es el que relata el autor de la Crónica incompleta (pp.
165-169) y otro más conciso, que es el del Cronicón de Valladolid (pp. 92-94). Las descripciones
delatan que todo fue preparado con el mínimo cuidado para producir un gran impacto visual.
Todos los habitantes de la ciudad y, en especial, todos los visitantes o gente que se encontraba
de paso, iba a asistir al brillante espectáculo de la realeza. Insistimos, en estas visitas, los reyes
se preocuparon en mostrar, de todas las formas posibles, que ellos eran los sucesores reales del
monarca fallecido.
Los días elegidos para la celebración de las justas resultaron ser claros y luminosos, días
de primavera favorables a tales eventos; un día lluvioso hubiera estropeado la fiesta. Las justas
84
Crónica incompleta... ed. ch., p. 165. No sólo el conde de Benavente poseía casas fuertes en Valladolid; también era
casi una fortaleza la casa de Juan de Vivero, el hijo del contador mayor Alfonso Pérez de Vivero que dominaba el acceso a la
puerta de San Pedro y utilizaba esta misma como fortificación. Juan de Vivero retenía la llave de la puerta indebidamente.
Contrariamente a la casa del conde de Benavente, esta casa, siempre abierta para Isabel y Fernando, no suponía para ellos un
problema, aunque si para la ciudad. Se alojaron en ella de nuevo durante su estancia en la ciudad (A. RUCQuoí, Valladolid en
la EdadMedia, Valladolid, 1997, T. II, PP. 62 y 75).
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duraron varios dias, al menos tres dias si consideramos como fecha de inicio el dia 31 de marzo85.
Los reyes llevaban casi quince días en la ciudad, tiempo suficiente para hacer el llamamiento a
los caballeros y escuderos del reino que quisieran acudir a la corte a lucir su pericia en las armas.
Desde este punto de vista, las justas constituyen un medio de atraer bellatores a la corte.
Tras fijar el día de la cita, se procedió a preparar el escenario. En el omato de la tela para
justar no se ahorraron gastos, acudiendo a los elementos más suntuosos y de mayor valor
material, colgaduras y «pie9as de brocado y otras joyas ricas de prez» (Crónica incompleta, p.
165). A esta ostentación de lujo noble, se sumó la propia riqueza que exhibieron los reyes,
grandes y caballeros en sus ropas y atavios guerreros. Cada cual pretendía sobrepujar a su rival,
no sólo en las armas, sino en la riqueza de sus personas:
«Todos los pomposos y ricos que ser pudo, y desandome de los pre9¡osos atavios que el rey sacó, todos
los grandes, no solo los cavallos de sus personas venian de muy grand costa guarnidos, mas otros cavallos
en oro tirante obrado, aforrados en martas 9evellinas» (Crónica incompleta, p. 165).
El día fijado para el comienzo -y los otros tres o cuatro días que duró la justa- la reina se
dirigió a la tela con toda la magnificencia que pudo preparar. En el cortejo iba acompañada de
todas sus damas y cortesanos, todos ricamente vestidos.
«Vino la reyna con todas sus damas; tan ricamente vestida y tocada como a prin9esa tan alta pertene9ia y
todas sus damas de tan diversos, galanes y ricos trajes como jamas señoras en estos reynos a fiestas
salieron> (Cronica incompleta, p. 165).
El autor del Cronicón, resulta, en este caso, más explicito, constatando que la reina hizo
alarde de su realeza apareciendo tocada con corona. Es la primera mención que existe del uso
de la corona por parte de Isabel, desde su entronización. Dicha insignia real no era de uso
85
El autor del Cronicón dice que el duque de Alba cayó del caballo el viernes (ed df., p. 93), que corresponde al día
31 de marzo. La fiesta de la sala tuvo lugar la noche del domingo día 2 hasta casi la mañana del día 3 de abril, lunes. Hemos
considerado el día 31 como el día que comenzaron las justas, pero bien pudieran estar ya empezadas. Las justas durarían tres
días o alguno mas.
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habitual en las ceremonias de época trastámara86. Teniendo en cuenta este hecho, podemos
afirmar que la presencia de Isabel portando una corona por tocado obedece a una intención clara
de hacer propaganda de su sucesión legítima al trono. Isabel insistió en este hecho y lo resaltó
haciéndose acompañar de catorce damas tocadas con diademas en forma de coronas. El cortejo
de damas, de este modo tocadas, actúa como símbolo redundante, reflejo o “eco” de su propia
realeza:
«E fue la reina vestida con brocado e con una corona, e asimismo las damas iban con tabardos, metad de
brocado verde, y metad de terciopelo pardillo e todas tocadas con tocados fechas coronas, todas en una
manera tocadas: eran las damas quatorce que asf iban. Llevó la reyna una acanea en que iba guarnida de
un copión e sobra las crines y petral, e falsa rienda, y cabezadas todo guarnido de plata y de flores de oro>’
(Cronicón, pp. 93-94).
La reina recorrió el trayecto por las calles a caballo y el cronista cuenta cómo todas las
dueñas y doncellas de la villa buscaban los lugares elevados para verla pasar («ya todas las
duefias y donzellas de la villa puestas en las ventanas y cadahalsos, Crónica incompleta, p. 165).
Es de suponer que los varones se agolparían en tomo a la tela para ver al rey y a los justadores.
Si hemos de creeral cronistade la incompleta los efectos que produjo en las gentes de Valladolid
la contemplación de tanto derroche de colorido, lujo y vistosidad, se asemejan a un estado de
enajenación dichosa, similar al sentimiento que debe inspirar la divinidad: «la gente toda asi
embriagada en gozo, que pare9ia Dios ser venido al mundo que nos festejava» (Crónica
incompleta, p. 166). Un estado de misticismo político. El cronista, sin duda, traduce de modo
subjetivo los deseos de la realeza más que la realidad objetiva.
El vestido y las joyas, los brocados, estaban destinados, sobre todo, a los sentidos de la
clase popular, en general, pero hay una parte del atavio caballeresco dificilmente comprensible
en todos sus matices por la mayor parte de los espectadores. Hablamos de las cimeras aparejadas
86
En virtud de los escasos testimonios documentales de la utilización ceremonial de la corona en época trastámara, se
ha llegado a la conclusión de que su uso no debió ser muy frecuente, si bien, como concepto jurídico-político siempre se
consideró de primer orden (ver, J. M. NIETO SORIA, Ceremonias de la realeza... op. ch., pp. 185-186.
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con invenciones y motes, letras cargadas de mensajes destinados a la clase noble que sí
participaba de las claves simbólico-culturales de la caballería. Los propios reyes, como nobles
o caballeros ellos mismos (Femando de Aragón), intervenían en un diálogo mudo para la gran
mayoría87~ Según el cronista, las invenciones y letras de justadores maravillaron a todos; tanto
los pajes como los nobles, llevaban
«9imeras de las más nuevas invenciones que pensar se podieron, y las letras de sus trobas y motes de las
mejores gra9ias y más linda novedad, palabras que jamás en España en ningunas fiestas se sacaron»
(Crónica incompleta, p. 164).
Muchos de estos motes88 serian de naturaleza galante en la más fina tradición del amor
cortés, pero algunos debieron portar sutiles mensajes políticos. Lástima que no poseamos más
noticia que la invención que sacó el rey:
“Llevó el Rey en el yelmo un ayunque o bigornia. En esta justa sacó el Rey Católico una letra en que
decía: como yunque sufro y callo, por e/tiempo en que me hallo» (Cronicón, p. 9499•
87
La forma en que salieron al campo los caballeros de esta justa se amolda a la perfección a los cánones indicados para
lasjustas por los tratadistas de las últimas décadas del siglo XV. Así lo expresa un teóricounos cuantos años después: «Abran
la marcha las trompetas, timbales, tamboresy ministrilis; sigan bien ataviadas personas de honor, servidores o pajes que lleven
las lanzas; después, bien acompañado de caballeros y gente de a pie aparezca el caballero justadorde forma que al aparecer a
la vista de la gente dé placery cause admiración la gentileza y disposición de su pomposa belleza. Dé la vuelta con tiempo y
mesura cuidando no tocar el límite del campo ni con la cabeza ni con las ancas delcaballo ni de ninguna otra manera. No olvide
lleva>- guarnición bien preparada o paramentos chapados, brocados de seda, lo más rico y pomposo que le sea posible: las armas
limpias y brillantes, bien guarnecidas de oro y de seda; el escudosujeto por la mitad según se acostumbra, y, sobre todo, lleve
hermosa cimera cuya letra, si estábien elegida, dé escrita en la primeraacometidaa las gentesque desean conocer la declaración
de las invenciones. Y así, dé la vueltaacostumbrada al campo». Menaguen-aescribía su Scola del junydor en 1479 (texto cit. por
J. L. MARTIN y L. SERRANO-PIEDECA5AS, «Tratados de Caballería. Desaftos, justas y torneos», Espacio, Tiempo. Forma, serie
II Historia Medieval, 4 (1991), p. 202.
88
Una aproximación a esta forma de expresión caballeresca: F. RICO, «Un penacho de penas. De algunas invenciones
y letras de caballeros», Texto y contextos. Estudios sobre la poesía española del siglo Xl”, Barcelona, 1990, 189-230. Una
espléndida galería de yelmos de torneo, con sus cimeras, invenciones y letras de los principales caballeros de la época de los
Reyes Católicos y del Emperador, las recogió Gonzalo Fernández de Oviedo, dibujadas de su propia pluma en su obra, Batallas
y Quinquagenas (ver la edición del manuscrito de la Biblioteca de la Universidad de Salamanca por 1. E. De Avalle-Arce,
Salamanca, ¶989, o el manuscrito de la Bibliotecade laR. A. II., Ms. 9/5387).
89
En el capitulo del discurso volveremos a referirnos a la letra dejustador que portaba el rey. La invención de Femando
se ha transmitido gracias a la poesía de cancionero y a las referencias cronisticas del analista del Cronicón y de Alfonso de
Palencia, que no era partidário de la celebración de justas en un momento en el que eran tantas las dificultadesque amenazaban
eí comienzo del reinado de Isabel y Fernando.
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La suma de todos estos elementos produce la creación de un cuadro en el que todos
pudieran contemplar la realeza en el máximo de su esplendor. Contrariamente a lo que sucede
en las entradas reales, en las que el pueblo es también partícipe, en las justas, el pueblo es, sobre
todo, espectador90. Los participantes son los nobles y caballeros y los reyes (la reina con su
presencia hierática expuesta a las miradas y el rey como actor en el teatro del valor caballeres-
co91). El pueblo percibe el poder, le entra por los ajos, pero también percibe el consenso y la
imagen de lealtad de una nobleza antes arisca y enfrentada a la monarquía. Estas justas -
paradójicamente, por definición, una representación simbólica de la guerra, del enfrentamiento—
sirvieron a la representación del buen orden y de la paz, siempre ansiada por la opinión pública
de todos los tiempos92
El autor de la Crónica incompleta nos ayuda a concretar la significación política de estas
justas. Afirma que <‘por quitar luto de las tristezas que las gentes tenian de las desaventuras
pasadas y por que con rey y reyna tan amados se gozasen fueron ordenadas muy ricas y costosas
fiestas» (ji 165). La sucesión normal de nuevos reyes en el trono de Castilla debía ir acompañada
de muestras de alegría, por tanto era imprescindible aparentar una normalidad pacífica que sólo
90
Lasjustasyjuegos de cañas, junto con los toros, eran actos festivos concebidos sobre todo pory para las élites: M»
de los LI. MARTíNEZ CARRILLO, «Elitismo y participación popular en las fiestas medievales», Miscelánea Medieval Murciana.
Area de Historia Atedieval, XVIIí (1993-1994), 95-107 (ver, PP. lOO a 103).
91
Las justas poseían un especial interés por ser los únicos juegos caballerescos en los que los reyes participaban
directamente. Los reyes justaban pero no participaban en torneos, mucho más peligrosos que las justas. Era, pues, una forma de
lucir la destreza caballeresca de una manera más controlada. Para todas estas cuestiones, ver el artículo de 1. E. Ruíz DOMENEC,
El torneo como espectáculo cola España de los siglos xv-xví», La civiltá del torneo (sec. XIJ-XVil): giostre e fornei fra
medioevo edetá moderna, atti del VII Convegno di studio, Narni 14-15 octobre 1988, Narni, 1990, Pp. 159-194, en especial,
p. 161.
92
J. E. Ruiz Domenec ha puesto de manifiesto cómo el cronista Diego Enríquez del Castillo, al describir las espléndidas
fiestas y lajusta dedicada, en 1462, al duque de Bretaña, pretendía «insistir en los principios de una monarquía asentada en la
estabilidad que permiten estas fiestas cortesanas» (J. E-Ruiz DOMENEC., ibidem, p. 185. Los tiempos de guerra, lógicamente,
no dan lugar a un juego de representación de la guerra. En el caso de esta justa vallisoletana, la actitud adoptada por Isabel y
Fernandofue, precisamente, criticada por Alfonso de Palencia: «Iba entretanto el portugués convirtiendo en realidad sus
proyectos, al mismo tiempo que muchos de los Grandes traían engañado a D. Femando con vanos pasatiempos para que no
adoptase resolución algunay para que, casi exclusivamente ocupado en juegos y distracciones, sin hablar de otra cosaque de
lasjustas y torneos publicados, perdiese en aquellas flitilidades el tiempo, consumiera el dinero» (Década III, Libro II, Capítulo
III). Por el contrario, el cronista cuya descripción estamos siguiendo, alaba tal estrategia: «Y allí se mostró en quánto poco al
rey de Portugal y a sus valedores tuviesen, los qualesestavan lasnoches y días en dat- adere~o a las cosas de la guerra trabajando,
y el rey y reynaen fiestas menospre
9iando quanto hazerles podían; y así, las voluntades llenas de plazery descuydadas del temor»
(Crónica incompleta... cd. ch., pp. 168-169). Palencia se opone, pues, a dar prioridad a las políticas propagandísticas, cuando
el poder no es lo suficienremcntc fuerte o no está asentado sobre bases más seguras.
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la fiesta podía proporcíonar. La alegría de los nuevos reyes y de su corte, así como la de todos
los grandes y caballeros que acudieron ajustar se contagiaba al pueblo. El favor popular estaba
asegurado.
Hemos dicho que una de las claves propagandísticas de estos primeros años es la
propaganda de una imagen poderosa de los reyes. El aparato real y la ostentación contribuye a
difundir esta imagen, puesto que la expresión de la riqueza y grado de poder van unidos en la
percepción visual. La mirada no distingue bien entre poder e imagen de poder. De esta intención
participaron por igual los reyes y los grandes y nobles que acudieron a la justa, como un medio
de fortalecer sus relaciones. Observa el cronista:
“porqueel rey y reyna [estavan] en tan juvenil edady en el comiengo de su reynar, mucho ellos quesieron
mostrar su grandeza y los grandes su magnifi9en9ia y gastos más largamente que estimarlo podria«
(Crónica incompleta, pl66).
Todas estas estrategias propagandísticas se basan en una política de la representación con
la que se espera conseguir unos efectos. El cronista afirma que en el desarrollo de las justas, los
ojos no se apartaron de los poderosos, la destreza de los justadores de menor categoría social
pasaba desapercibida ante el mínimo gesto de los grandes. El cronista lamenta este hecho y
concluye:
«El estado grande nos haze luzir sus hechos grandes; y asi todos los quemiravan, vista la realeza de sus
aparatos y personas, todo lo que hazian de más alta realeza que la usada costumbre se les representa»
(Cr¿nica incompleta, pp. 166-167).
El domingo 2 de abril, ya finalizadas las justas, el duque de Alba ofreció a los reyes,
nobles y prelados una espléndida cena y una fiesta que duró toda la noche hasta que se puso el
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sol el día siguiente, según refiere el Cronicón93. Al parecer, el duque de Alba había corrido con
los gastos de la justa. Constituye este un ejemplo de estrategia de búsqueda del favor real por
parte de un noble mediante la colaboración propagandística94. Los nobles actúan también como
agentes de la propaganda real al tiempo que se autopromocionan ellos mismos. Aquella noche,
el duque de Alba <‘hizo la sala’>, pagó la cena, «la más costosa y de más altos manjares que
pensarse pueden» y distribuyó regalos a los presentes que consistían en lujosos tejidos:
«dio a lasdamas tantos brocados de sedasy aotras muchas personas, que pare9ia que las sedas y brocados
del mundo se gastaron en estas fiestas, y tanto desto distribuyeron que todo el reyno por buen tiempo
quedó pobre y muy caro de brocados y sedas» (Crónica incompleta, p. 168).
El vestido cumple aquí una funcion distinta que durante la justa. En ambos casos el
vestido traduce un poder y una riqueza que no está al alcance de todos, pero ahora no se trata de
exhibir una presencia poderosa, de impresionar con esa presencia, sino de hacer alarde de uno
de los valores considerados por todos los tratadistas como connaturales al estado noble: la
generosidad, la largueza. Todas estas fiestas constituyen una expresión de esa generosidad,
ofrecida sobre todo a Isabel y Femando. No obstante, como en todas las “sociedades del don”,
la generosidad no es gratuita. El que recibe el regalo está obligado a corresponder en algún
momento, se trata de una relación de deuda, deuda que rige todas las relaciones de poder. Isabel
y Fernando no tienen más remedio que aceptar esta deuda porque en esta coyuntura, lo hemos
visto, la acción del duque de Alba servía a la perfección a las estrategias propagandísticas de los
reyes. El rey no tardó en recompensar todas estas iniciativas~.
93
«Fizo sala esa noche al rey e reyna y señoras y damase fue mantenedor de lajusta el duque Dalba, asimismo fizo sala
a los dichos señores e a otros condesque estaban entonces ende e al cardenal e obispo que ende estaban en las casas que fueron
del obispo de Palencia D. Pedro de Castilla que Dios aya. Duró la fiesta de la sala fasta otro día saliendo el sol: esto fue lunes
3 de abril» (Cronicón, p. 93).
94
El duque de Alba no figura como residente en Valladolid poresas fechas, y sí otros nobles como los Mendoza, Stúñiga,
Guzmán, o los Enríquez y Acuña (A. RUCQUOI, Valladolid... op. cit., T. II., pp. 53-69). Esta circunstancia hace más meritorio
el derroche del duquede Alba con el que quería agasajar, no sólo a los reyes sino a los propios nobles residentes en la ciudad.
95
Véase el memorial de Alonso de Quintanilla, con fecha de 1475, «Cartasobre lo que debeel rey al duque de Alba.>,
1475, Biblioteca de laR. A. II., Ms. 9/7157, n»9.
-284-
285, Primera parte: 1474-1479: LA LUCIlA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
1. LOS HECHOSDE LA PROPAGANDA
1.2. Febrero a mayo de 1475. Las primeras fiestas y entradas reales
l.2.b. Valladolid. Marzo de 1475. Entrada real, fiestas y justas
El duque amenizó el resto de la fiesta con las inexcusables danzas y con representaciones
teatrales, momos que destacaron, igualmente, por su costosidad96.
Los gastos, según manifiesta el cronista, no cesaron esa noche, sino que continuaron
durante toda la estancia de la corte en Valladolid. En la corte había extranjeros que pudieron
admirar todo el espectáculo. Los extranjeros eran los agentes indirectos de una propaganda
dirigida al exterior del reino. Con estas fiestas Isabel y Femando consiguieron su primer gran acto
de promoción fuera del reino, del que también salió beneficiado el propio duque de Alba.
«Por temor de no ser creydos me dexo de escrevir los grandes gastos que en estas fiestas hizo, non solo
aquel dia y noche, mas toda aquella semana, de manera que no solo en Castilla tovo fama su grand
franqueza, mas como en Valladolid estavan muchos estrangeros, por el mundo sonava su nombre y veian
al rey y reyna y el pontifical de su corte y no paregian reyes de Castilla segund los pasado, mas que Qesar
era al mundo venido en grandeza y magnifi9en9ia» (Crónica incompleta, p. 168).
En un contexto de guerra se prepara una imagen de tranquilidad, de cara al interior del
reino y hacia el exterior: mientras que el rey de Portugal prepara la guerra, los reyes se comportan
como harían los reyes que acaban de acceder al trono de manera pacífica.
«y allí se mostró en quánto poco al rey de Portugal y a sus valedores tuviesen, los quales estavan las noches
y dias en dar adere9o a las cosas de la guerra trabajando, y el rey y reyna en fiestas menospre9iando quanto
hazerles podían, y asi las voluntades llenas de plazer y descuydadas de temor, pasaron aquellos días»
(Crónica incompleta, pp. 168-169).
De cara al interior, el ambiente de la corte habría de tranquilizar a algunos de los
procuradores ciudadanos que aún llegaban en busca de los nuevos reyes para prestarles la
96
Por esta alusión se deduce que los duques de Alba gustaban de amenizar sus fiestas con representaciones teatrales ya
antes deque Juan del Encina entrara al servicio del duque Fadrique Alvarez de Toledo algún tiempo después (Juan del Encina
era por entonces un niño de siete años). Los momos son breves representaciones teatrales, a manera de entremeses, que
amenizaban fiestas y algunas ceremonias, como las entradas reales (ver, E. ASENSIO, «De los momos cortesanos a los autos
caballerescos de Gil Vicente., Estudios portugueses (1974), Pp. 25-36). Son muy característicos del siglo XV.
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obediencia97. De cara al exterior, importaba, sobre todo, impresionar al potencial enemigo
portugués. No obstante, si la finalidad era alejar la imagen fantasmal de la guerra, la realidad
parecía imponerse. A la corte de Valladolid había llegado el embajador portugués Ruy de Sousa
anunciando que el rey Alfonso V de Portugal, tras decidir tomar a su sobrina por esposa, se
disponía a proclamarse rey de Castilla y de León98. El día 20 de marzo la princesa Juana había
sido proclamada legítima sucesora en Trujillo por el duque de Arévalo y el marqués de Villena.
También llegaban malas noticias desde Aragón: la pérdida de la plaza de Perpignan. Según Luis
Suárez «era la fiesta solemne un medio de inspirar a la gente del pueblo una tranquilidad que no
se sentía, porque las noticias llegadas entonces eran alarmantes»99. Similares consecuenciasextrae
de estos festejos Tarsicio de Azcona que los describe como «golpes deslumbrantes de
captación» ~. Sin duda, estos actos constituyeron la primera acción propagandística de gran
calado del reinado’01.
I.2.e. CIUDADES. Otras entradas reales de ese año. Mayo a agosto de 1475
El día 1 de mayo, Alfonso de Portugal se declara rey de Castilla y de León. Mientras
que Femando permanece en Valladolid, la reina inicia la marcha hacia Toledo. A partir de este
97
«E allí en Valladolid estovieron algunos días, e fizieron grandes fiestas e justas, e rre9ibíeron omenages de muchos
cavalleros e
9ibdades e villas del reyno que fincavan de rregebir» (Hernando del Pulgar, Crónica... ed. df., T. 1, p. 83.
98
La embajada fue recreada porPulgar en su crónica (ibídem, T. 1, p. 95), pero el propio Fernando alude a ella en un
momento de enfrentamiento directo con Alfonso V que analizaremos con detalleen su momento.
99 L. SUÁREZ, Historia de España. - - op. cif., p. 116
loo
T.DEAZCOtJA, Isabel... op. cii., p. 211.
101
Isabel y Fernando pretendían que sus fiestas dejaran huella, comoantes otras fiestas cortesanas la habían dejado. Según
el autor del Cronicón, «fué la más ricajusta que se vido, según dicen, cincuenta años avía» (ed cii. p. 93). El autor, sinduda tenía
en mente las suntuosas fiestasque, aproximadamente cincuenta años antes, fueron organizadasporiuan líen valladolid en honor
de la boda de la infanta Leonor. Han sido analizadas por E. Rico, «Unas coplas de Jorge Manrique y las fiestas de Valladolid
en 1428», Anuario de Estudios Medievales, 2(1965), 517-524 y T. E. RUIZ, «Fiestas, torneos y símbolos de la realeza en la
Castilla del siglo XV. Las fiestas de Valladolid de 1428», Realidad e imágenesdelpoder en España, cd. A. Rucquoi, Valladolid,
1988, Pp. 249-265.
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momento la guerra está asegurada. Isabel y Femando se reparten la tarea de acudir a varias
ciudades para solicitar la presencia de las tropas ciudadanas en la gran hueste que se estaba
reuniendo con el objetivo de salir al encuentro del portugués, que no tardaría en entrar en
Castilla. Era imprescindible, en esos momentos seguir asegurando la fidelidad de las ciudades
que habían alzado pendones por ellos, por lo que Isabel y Femando han de acudir a redondear
esa proclamación con una entrada real. En algunos casos era, además, imprescindible que la
presencia de los reyes en las ciudades sirviera para acallarmomentáneamente los enfrentamientos
internos que habría de fortalecer el bando partidario.
El itinerario de los reyes en los siguientes meses tite el siguiente. Lareina entró en Toledo
el día 10 y permanecerá en la ciudad todo el mes de mayo, hasta finales, mientras que el rey
continúa con los preparativos bélicos en Tordesillas y Medina del Campo y el día 28 de mayo
se dirige primero a Salamanca, realizando una solemne entrada, y después a Zamora. De nuevo,
en junio, el rey está en Valladolid, mientras que la reina marcha a Ávila, donde realiza su primera
entrada real, con el consiguiente juramento ante las puertas, documentado el día 6 de junio’02. A
mediados de ese mes, Fernando se dirige a Burgos. A finales de junio la reina se traslada a
Medina del Campo y el 9 de julio se encuentra con Femando en Tordesillas. Después del fracaso
de la campaña militar en Toro, Femando vuelve a dirigirse a Burgos, entrando, de camino, el día
11 de agosto en la ciudad de Palencia. También Isabel entrará en Palencia, aunque un poco
después, en el mes de septiembre. Femando, desde Burgos, prepara la campaña de Zamora,
mientras que Isabel permanece con la corte en Valladolid el resto del año. Fernando pasará las
navidades en la recién tómada ciudad de Zamora.
Los movimientos de los dos reyes ese año no sobrepasa los limites del núcleo territorial
del reino. Las principales entradas reales que realizaron a partir del mes de mayo fueron las
siguientes:
102 En realidad, decimosjuramento pero no fije exactamente un juramento lo que Isabel efectuó ante las puertas de Avila.
Como rara excepción, Isabel en esa ocasión sólo prometió. veremos más adelante las implicaciones de este matiz.
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TORDESILLAS: (abril, sin det). ISABEL
TOLEDO: ¡O de mayo, ISABEL
TORDESILLAS: 14 de mayo, FERNANDO
SALAMANCA: 28 de mayo, FERNANDO (juramento)
ZAMORA: junio, sin det. FERNANDO
BURGOS: junio, sin det., FERNANDO
AVILA: 6 de Junio, ISABEL (promesa).
PALENCIA: 11 de agosto, FERNANDO (pleito homenaje).
19 de septiembre de 1475, ISABEL
Entradas conjuntas 2 (Medina del Campo (juramento), Valladolid).
Entradas Isabel: 4 (Tordesillas, Toledo, Avila, Palencia).
Entradas Femando: 6 (Segovia (juramento), Tordesillas, Salamanca, Zamora, Burgos,
Palencia).
Cuadro 7: Principales entradas reales conjuramento real (promesa o pleito homenaje) de los privilegios ciudadanos documentado.
Si a estas ciudades sumamos las ya realizadas conjuntamente (Medina del Campo y
Valladolid), más la entrada real segoviana, suman un total de diez las ciudades que organizaron
una entrada real y doce las entradas reales documentadas. Antes de empezar la guerra, Isabel y
Fernando tuvieron tiempo de realizar entradas conjuntamente, las de Medina del Campo y
Valladolid. En estas primeras entradas se buscaba provocar mayores efectos propagandísticos.
Isabel y Fernando habían iniciado el periplo con intención de ser contemplados por los pueblos
como reyes de Castilla y León. La exhibición de ambos monarcas intensifica los efectos
buscados. Sin embargo, los acontecimientos se precipitan. Ante las amenazas de guerra la corte
se bifurca y ambos cónyuges se lanzan a la búsqueda de tropas y seguridad en las fidelidades.
Interesa conseguir, ante todo, la ratificación de los juramentos103. En este sentido, el grupo de
entradas que realizan a partir de mayo pueden considerarse, sobre todo, legitimadoras. Aunque
no estuvieron exentas de solemnidad, el contexto de guerra y la prisa con que fueron realizadas
relega un poco la finalidad propagandística en favor de la consecución de unos objetivos políticos
inmediatos. Una excepción podría ser la entrada fallida en la villa de Alcalá de Henares. La reina
pretende entrar en la villa para entrevistarse con el arzobispo Carrillo intentando conseguir una
103
El cronista Femando del Pulgar subraya esta misma intención. Cuando parte el rey hacia tierras de Salamanca y
Zamora, dice que el objetivo era: «reformar las seguridades e pleytos omenagese juramentos que los cavalleros e regidores de
aquellas qibdades avían fecho a él e a la reyna, porque como dicho avemos, todos estavan dubdosos e qualquieranueva que venia
les poníaaltera~ión en los ánimos» (Crónica... ed. cii., T. 1, p. lIS).
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reconciliación. Canillo había roto con los reyes el día 20 de febrero. Teniendo en cuenta el papel
decisivoque habíajugado hasta el momento el arzobispo, convenía a Isabel y Fernando no perder
su apoyo. No sabemos hasta qué punto confiaba Isabel en poder convencer personalmente al
prelado, pero, posiblemente, si tenía la esperanza de que la retirada de su apoyo no fuera
excesivamente escandalosa. Una entrada real en la villa de Alcalá de Henares podría acallar
ciertos rumores.
ALCALÁ DE HENARES. Isabel se dirige al sur acompañada del marqués de Santillana,
del conde de Haro-condestable de Castilla- y del duque de Alba. Pulgar dice que los nobles
desaconsejaron una entrevista personal temiendo que Isabel saliera desairada. No obstante, dice
Pulgar, la reina estaba especialmente interesada en entrar en Alcalá: «sólo por satisfacer a la
opinión delpueblo, que piensa que ha servido al rey mi señor e a mi>’ (Crónica... T. 1, p. 105).
La visita personal al arzobispo tenía, pues, fines ante todo propagandísticos, si hemos de creer
al cronista. La reconciliación también podría conseguirse mediante intermediarios de confianza,
aun así, Isabel insistía en la entrevista. No puede afirmarse que Carrillo hubiera intuido la
aparente finalidad última de Isabel, sin embargo, la respuesta se da también en clave propagan-
dística. Carrillo declara que si la reina entra en Alcalá, él saldrá de la villa. En consecuencia, la
entrada de la reina resulta fallida, estropeándose, de este modo> la realización de cualquier acto
propagandístico.
TOLEDO. Isabel y su corte llega a Toledo el día 10 de mayo. El autor de la Crónica
incompleta dice que <‘filie en ella tan triunfosamente re9ebida como jamás a rey nin reyna
heziesen» (Crónica incompleta... pp. 177-178). De nuevo, este cronista califica la entrada de
triunfal, queriendo revestir el acto, en el discurso, de un carácter que no tuvo. Otros cronistas son
más modestos: <‘fue maravillosamente revivida”, dice el autor de la Crónica castellana (p. 490)
y, Pulgar, «fue muy bien re9ebida” (Crónica... T. 1., p. 117). En cierto modo sí podía considerarse
un triunfo, puesto que la ciudad de Toledo, rebelde a la monarquía en décadas anteriores, había
negado la entrada en alguna ocasión a Enrique IV y a la propia Isabel. En esta ocasión, Isabel,
con la ayuda del conde de Paredes, Rodrigo Manrique, asistente de la ciudad, consiguió entrar
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en la ciudad, al menos, con la debida solemnidad1~. La reina se dedicó a pacificar momentánea-
mente la ciudad, pactando con el conde de Cifuentes y con Juan de Ribera su participación en
la hueste de Fernando105, pero la negociación no fue tranquila: Zurita describe lavisita de Isabel
a la ciudad en tono claramente bélico06
SALAMANCA. ZAMORA. BURGOS. A finales de ese mes de mayo, Fernando llegaba
a Salamanca, realizando la entrada real el día 28. A su llegada a la ciudad, juró los privilegios
de la ciudad107. Femando se cuidó de tener un recibimiento realzado con la debida solemnidad,
puesto que personalmente ordenó la compra de la seda con la que el corregidor, los regidores y
oficiales del concejo debían encargar la confección de ricas ropas. Así, ricamente ataviados,
pudieron recibir al rey que entró a la ciudad bajo palio. En una carta de la reina a la ciudad de
Salamanca se mencionan estas circunstancias expresamente:
«Sepades que ami es fecha rela9iónque Diego Alfonso trapero mayordomo de la dicha 9ibdad compró por
mandado del rey mi señor 9iertas sedas para ropas delcorregidor e de los regidores eoft9iales [al margen:
desa dicha ~ibdad para el res9ibimiento del dicho rey mi señor quanto entró a esa 9ibdad primeramente fije
e que la dicha seda se dio a los dichos regidores e ofigiales] e la ftsieron ropas e con ellas res9ibieron e
llevaron las varas del paño con quel dicho rey mi señor fue resqebido al entrar en la dicha 9ibdad» 11t
104
M. LUNENTELO, Los corregidores de Isabel la Cafálica, Barcelona, 1987, p. 43.
105
E. BENITORUANO, Toledo en el siglo XV, Madrid, 1961, pp. 280-281.
106
«La reyna como el ariobisp no dio lugar que se víessen fue a Toledo para procurar de reduzir asu obediencia aquella
ciudadque estava en poder del conde de Cifuentes y de don luan de Riberaque se tenían por muy obligados y grandes amigos
del a.r9obispo de Toledo y del Marqués de Villena y apoderose del alcazar e de las puedas y torres del puente de Alcantara y de
la iglesia mayory puso en ellas buena gente de guarnición y echó fuera a todos los que entendióque seguían la parcialidad del
ar9obispo y del marqués y reduxo a su devoción y servicio los que eran principales y tenían mas parte en el pueblo (Jerónimo
ZURITA, Anales... ecl cif., T. IV, p. 234.
107
Así consta en Salamanca: A. 1-1. M., Cartas Reales, R/260, testimonio notarial de la entrada que los reyes realizaron
el 7 de abril de 1486. Hasta esta fecha Isabel no visitó Salamanca por primera vez y, en consecuencia, le piden quejure los
privilegios. Fernando, que la acompañaba se exime de dicha obligación, alegando que «ya otra ves que a esta qibdad vino avya
confyrmado todo lo suso dicho e fechojuramento de lo guardar e conplir«. En el Catálogo de la exposición de libros manuscritos
e impresos referentes a los Reyes Católicos y de los documentossobre los mismos reyes existentes en los archivos Universitario.
Catedralicio y Municipal de Salamanca, Salamanca, 1951, se menciona el acta notarial del juramento de Fernando, pero
actualmente no se encuentra en el Archivo.
108
A. OS. RO. Si, 24-X-1475, fol. 660.
-290-
291. Primera parte: 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
1. LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
1.2. Febrero a mayo de 1475. Las primeras tuestas y entradas reales
L2.c.Otras entradas reales en ese año
Todavía en el mes de octubre de ese año, no había sido pagada la seda del recibimiento.
La reina autorizó el 24 de octubre un repartimiento en la ciudad con objeto de saldar esa deuda
que los ciudadanos y sesmeros de Salamanca se negaban pagart09. Esta dinámicase repetirá a lo
largo de todo el reinado siempre que la ciudad organiza entradas y demás solemnidades para
honrar a la monarquía. Una entrada real solemne es un acto que la ciudad organiza en honor de
sus reyes, pero, son estos los que dirigen y ordenan los preparativos. Desde este punto de vista,
las entradas reales deben considerarse actos propagandísticos compartidos por distintos poderes:
reyes y poderes ciudadanos. Lapropaganda regia tiene un coste y los reyes intentarán descargarse
de dicho coste en sus colabores inmediatos. Puesto que el resto de poderes se beneficia también
de esta colaboración, no está de más que asuman los gastos. Estos, a su vez, se descargan en los
pecheros (o, a veces, en los sectores todavía aun más débiles, las minorías religiosas), receptores
pasivos de una propaganda a la que dificilmente pueden resistirse.
Previamente a su entrada en la ciudad, Femando se ocupó, además, de promover cierta
concordia entre los belicosos bandos salmantinos con objeto de evitar disturbios que alteraran
el orden durante la entrada. Envió a sus agentes para “asegurar el consenso”. El día 20 de mayo,
el contador mayor Rodrigo de Ulloa se encontraba en la ciudad negociando con los bandos estas
cuestiones110. El duque de Arévalo, seguidor del marqués de Villena y de la princesa Juana,
contaba con numerosos partidarios en la ciudad, aunque eran mayoría los fieles del duque de
Alba y del almirante, por tanto, fieles a Femando también. En la ciudad no era el orden,
precisamente, lo que reinaba; no obstante, según Zurita, «fue el rey allí recibido con mucha
alegría (p. 234). -
109
«Los maravedís de la dicha seda dis que se han de repartyr e pagar por los vecinos moradores pecheros desadicha
9ibdad e su tierrasegúnd se suele e acostumbra faser, as~ en la dicha 9ibdad e en las otras 9ibdades e villas de los dichos mis
regnos eque vos los dichos seysmeros non queredes faser nin consentyr que se faga repartimiento para pagar la dicha sedae que
a causa dello están enbara9adas las cuentas de la dicha qibdad e otras muchas cosas e nes9esidades della, suplicándome que
sobrello mandase yo ver cómo la mi merced fssiere e yo tóvelo por bien, por que vos mando que luego, vista esta mi carta, syn
otra dila~ion ni tardanva algunaosjuntedes en vuestro consistorio, segúnd que lo avedes de uso cdc costunbre, dedes forma quel
dicho repartimyento se faga» ibidem.
lío
Ver la escritura de concordia y ayuda mutua suscrita entre Rodrigo de Ulloa, contador mayor, y los caballeros,
escuderos y personas del linajey bando de Santo Tomé, el 20 de mayode 1475. En ella intervienen tambiénpersonas del linaje
de San Benito. Documento transcrito en J. A. Vaca A - Bonilla, Salamanca en la documentación medieval de la Casa de Alba,
Salamanca, 1989, documento n
0 75.
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En Salamanca, dice Pulgar, Femando volvió a recibir el juramento y pleito homenaje
de los caballeros y principales de la ciudad:
«juraron de nuevo e fizieron pleyto omenage de servir al rey e a la reyna con toda lealtad, como a sus reyes
e señores naturales, contra el rey de Portogal, e contra todas las otras personasque fuesen en sudeservi9io«
(Crónica... T. 1., p. 115).
Al parecer, ocun«ió lo mismo en Zamora, adonde se dirigió a continuación, según Pulgar
(Crónica.. T. 1., p. 115), pero no hemos podido documentar la solemnidad empleada en el
recibimiento. En cambio> si puede calificarse de solemne la primera entrada de Femando en
Burgos, en el mes de junio. Según Serrano, «la ciudad tributó al monarca un espléndido
recibimiento, gastando en él la para entonces enorme cantidad de 300.000 mr»”’. Femando, al
igual que hiciera en Salamanca, exigió que le juraran de nuevo como rey y le prometieran de
nuevo obediencia, todo el ayuntamiento y sus oficiales.
ÁVILA. El día 2 de junio, Isabel entra en la ciudad de Ávila. Se conserva el acta
municipal que testifica el juramento realizado por la reina en la pueda de San Pedro”2. Las
autoridades debieron adelantarse un trecho de camino, en señal de respeto y reVerencia, para
recibirla y acogerla bajo el palio de brocados que le tenían preparado, un palio cuyas varas
llevaban ocho personas entre regidores y oficiales. La reina llegó a las puertas de la ciudad
cabalgando ya bajo su palio. En su comitiva iba el duque de Alba y el mayordomo Gonzalo
Chacón.
«En la noble e leal 9ibdad de Ávila, viernes dos días del mes de junio, año del nas9imiento de nuestro
Señor Jhesucristo de mill e quatroqientos e setenta e 9inco años, entrando la muy alta e la muy
poderosa doña Ysabel, nuestra señora, en la dicha Qibdad de Ávila, e estando su alteza
III
L. SERRANO, Los Reyes Católicos y la ciudad de Burgos desde 1461-1492, Madrid, 1943, p. 145, cita a partir del Reg.
19, fol, 25, del Archivo municipal de Burgos.
112
Transcripción en DocumentaciónReal del Archivo del Concejo Abulense (147S-1499,), cd. Blas Casado Quintanilla,
Avila, 1994, Pp. 26-27. Las citas textuales siguientes se remiten a esta transcripción.
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a la puerta de San Pedro de la dicha Qibdad porparte defuera queriendo entrar en ella,
estando cabalgando en una muía debaxo de un paño ¡macado que la dicha ~ibdad le dio,
el qual paño traya Blasco Núñez, regidor de la dicha 9ibdad e Nuño Rengiso e Alvaro de Henao e
Francisco Sedeño e Juan Serrano e Rodrigo Álvarez de la puerta de San Vicente e el li9en9iado Antón
Rodríguez de León e Sancho del Águila, vezinos de dicha 9ibdad en presen9ia de Juan de Cuellar e Gómez
González, escrivano público de la dicha 9ibdad, e Ferrand Sánchez Pareja, escrivano público de la dicha
9ibdad e escrivano de los fechos del con9ejo e de los testigo de yuso escriptos”.
Al llegar a la puerta se detiene la comitiva. Blasco Núñez y Nuño Rengiso debieron ceder
a alguien las varas del palio que hasta entonces habían sujetado. Puestos de rodillas, siempre
mostrando la máxima reverencia, solicitan, en forma de breve razonamiento, la confirmación
de la reina de los derechos, usos, costumbres y privilegios de la ciudad.
“Luego los dichos Víasco Núñez e Nuño Reginso fincaron las rodillas ante su alteza e dixeron que ellos
por sí y en voz y en nonbre de la dicha 9ibdad e regidores, cavalleros, escuderos e ofriales e ornes buenos
evezinos e moradores de la dicha 9ibdad e de su Tierra que suplicavan e suplicaron e pedían por merced
asu real señora que allende de la conftrmagión que su alteza avía fecho asy siendo prin9esa como después
que regnó de los privilegios e usos e costunbres e preheminengias e libertades de la dicha 9ibdad e su
Tierra que agora a mayor abondamiento porque era laprimera vez quesu alteza, después quefue aI~ada
por reyna entrara en la dicha qibdad, que ellos por sí e en dicho nonbreque suplicavan e suplicaron e ele
pedían por mer9ed que confirmase a esta dicha 9ibdad e su Tierra los privilegios e franquezas e libertades,
exen9iones e usos e costunbres e preheminen9ias que tenían de los reyes de gloriosa memoría sus
progenitores eque si en alguna cosa de ello les hera quebrantada que su alteza lo mandase remediar por
manera que sus privillejos e sus usos e costunbres les sean guardados, non enbargante que en alguna
manera en los tienpos pasados les sea derogado e quebrantado, en lo qual su alteza administrando justi9ia
a la dicha ~ibdade su tierra e a ellos fará mer9ed«.
Se insiste en que esta nueva confirmación de los privilegios, por parte de la reina, de una
manera pública. Es una forma de profundizar y asegurar todavía más las confirmaciones de los
privilegios ya otorgadas por escrito. Ya hemos dicho que el juramento de los privilegios de la
ciudad era una condición inexcusable para los monarcas que quieren entrar en ella por primera
vez. La reina contesta a la petición y otorga la confirmación, con breve razonamiento:
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«E luego la dicha señora reyna dixo que le plazia e plogó de ello e que gelo otorgava e otorgó segúnd e en
la manera que por ellos les hera suplicado e que ¡e plazía eplogó de ge/os confirmar eguardar ege/os
confirmava e confirmó segúnd que lo avía confirmado eprometido e las leyes de sus regnos lo prometían
e querían”.
Llama la atención cómo, en este caso, ni los regidores ni la reina se refieren al acto como
un acto de juramento, sino que, en todo momento, utilizan la palabra confirmación113. En
ningún caso se cita la presencia de un altar portátil ni la utilización del libro sagrado ni del acto
de jurar en manos de algún religioso (a pesar de estar presente el obispo de Ávila, Alonso de
Fonseca), como solía realizarse en otras ocasiones y como, de hecho, está documentado en otras
entradas reales. Puede afirmarse que, en ci caso de Ávila, Isabel convino con las autoridades que
no juraría los privilegios de la ciudad, sino que tan sólo los confirmaría. Se da la circunstancia,
además, de que Isabel evitó entrar porla puerta de San Vicente, lugar que recibía el significativo
apelativo de el juradero’14 prefiriendo entrarpor la puerta de San Pedro. La razón de todas estos
actos puede ponerse en conexión con el hecho de haber sido Ávila una ciudad del señorío
personal de Isabel, como “princesa de Asturias”. Durante su etapa de principado ejerció
prerrogativas regias en la ciudad, nombrando corregidor a Gonzalo Chacón, su mayordomo115.
Con este modo de actuar en su primera entrada en Ávila, Isabel querría expresar un vínculo
113 La reinase expresa en términos de promesa, pero, aunque, estrictamente lo que debía llevarse a cabo era un juramento,
no hay que entender aquí que la reina emplea las palabras inocentemente, realizando una promesa como sinónimo dejuramento.
Promesayjuramento no son conceptossinónimos. El juramento se distingue de la promesa, fundamentalmente, en que se realiza
de modo solemne poniendo aDios u otra cosacomo garantíade su cumplimiento. En un acto de promesa aquel que puede pedir
cuentas de su incumplimiento es el beneficiario de la promesa (en este caso sería el concejo de Avila), mientras que en un
juramento, a pesar de que el beneficiario va a verse perjudicado por el incumplimiento de dicho juramento, el principal
perjudicado es el que efectúa el juramento, puesto que su honoro su temor de Dios quedaría en entredicho. En español, esta
diferencia puede deducirse del régimen preposicional que se emplea con uno y otro concepto: prometemos a alguien yjuramos
ante alguien o algo. Según la mentalidad cristiana de la época y la teoría de los doctrinales de príncipes, que ponían por encima
de todos los deberes de los príncipes el temorde Dios, Isabel se hubierasentido más obligadajurando ante Dios queprometiendo
a las autoridades, que es lo que estaba haciendo. Su poder queda así por encima del límite que le imponen las autoridades
ciudadanas. Sólo una ciudad enteramente fiel a la reina, corno era Avila nodía admitir tal cosa (La~ ,lifpren,4,v de ~
entre prometer yjurary sus implicaciones en el discurso, pueden ser valoradas a partir de los estudios ligilísticos de J. L. AUSTIN,
Como hacer cosas conpalabras, Barcelona, 1962, Pp. 205- 2OlydeJ. SEARIE, Actos de habla, Madrid, 1980, Pp. 65-74).
114 Ver plano de la ciudad medieval en J. BELMONTE, La ciudad de Avila... op. Cii.
JIS
El 2 de Mayo, desde Segovia, Isabel había nombrado a Gonzalo Chacón corregidor de Avila. confirmándole el cargo
que ya le había otorgado siendo princesa (“dadas en el tiempo de mi prin~ipado’). Gonzalo Chacón no ejercía el cargo, sino que
lo hacía mediante lugarteniente. El lO de mayo de 1475, lsabcl nombra como lugarteniente a Juan Chacón (ver, Documentación
Real delArchivo del ConcejoAbulense... ecl cit., PP. 22-24.
-294-
295. Primera parte: 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
1. LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
1.2. Febrero a mayo de 1475. Las primeras fiestas y entradas reales
I.2.c,Otras entradas reales en ese año
especial de la ciudad con su persona, que va más allá de la relación de cualquier otra ciudad con
la monarquía. Igual significado tiene el hecho de que las autoridades hubieran salido de la ciudad
a recibir a Isabel y que le hubieran ofrecido el palio antes de jurar los privilegios, y no después,
cuando pisaba el suelo del interior de la ciudad, habiendo traspasado la puerta, como era la
costumbre. Isabel y las autoridades municipales debieron pactar este procedimiento inusual, con
el que ella expresaba un dominio mayor sobre la ciudad y esta aparecía entregada a la monarquía
en mayor grado que el que otras ciudades hubieran podido admitir”6.
«E luego los dichos Víasco Núñez e Nuño Rengiso levantáronse e besaron la mano de la dicha señora
reyna en señal defeyposi~ion e díxeron que por sí e en nonbre de la dicha
9ibdad e Tierra e vezinos e
moradores de ella pidieron a nos los dichos escrivanos que lo escriviesemos asy e lo diésemos por
testimonio signado una, dos e más vezes quantas nes9esario fueseTestigos que fueron presentes: el muy
magnífico señor, el señor don García Alvarez de Toledo, duque de Alva e marqués de Coria e el reverendo
ín Christo don Alfonso de Fonseca, obispo de Ávila, e el comendador Gonzalo Chacón, señor de
Casarruvios, mayordomo e contador mayor de la dicha señora reyna. E porque yo el dicho Femand
Sánchez de Pareja, escrivano público suso dicho fui presente a todo lo suso dicho en uno con los dichos
Johan de Cuellar e Gómez González, escrivanos públicos de la dicha 9ibdad, e con los dichos testigos,
essta escritura fize escrevir, e por ende en testimonio de verdad ftze aquí este mio signo. Ferran Sanchez.
E porque yo Juan de Cuéllar,escrivano público suso dicho, fuy presente a todo lo suso dicho en uno con
los dichos Ferran Sánchez e Gómez González, escribano público de dicha 9ibdad. E con los dichos testigos
fiz escrevir aquí este mi signo atal en testimonio de verdad (Pp. 26-27)».
116
En uno de los pocostrabajos generales monográficos que existen sobre las entradas reales castellanas se afirma que
existen diferencias entre las entradas realizadas en tiempos de guerra civil y las realizadas en tiempos de paz. Lo que las
distinguía era, según Rosana De Andrés (autora delartículo ya citado «Las ‘entradas reales castellanas en los siglos xiv y xv,
según las crónicasde la época», En la Espaha Medieval, 4(1984), 48-62), era que en las realizadas en tiempo de guerra, “el rey
al entrar juraba guardar los privilegios, fueros y costumbres de la ciudad, tras lo cual era acogido” (ibídem, p. 48). Para esta
autora, el juramento real se produce motivado por los avatares políticos o cuando el rey entraba por primeravez en la ciudad
que le acababa de proclamar como tal (es decir, sólo la ciudadde Segovia, en el caso de los Reyes Católicos) o en las villas de
provincias alejadas comoVizcaya (ibidem, p. 50). Nuestros datos demuestran que el juramento real de los privilegios ciudadanos
a las puertas de la ciudad era un rito inexcusable siempre que el rey hubierade entraren ella por primera vez. Lo iremos viendo
a lo largo del reinado, cuando volvamos a hacer referencia a otras entradas reales celebradas posteriormentea estas fechas de
conflicto bélico. Tal diferenciaentre entradas en tiempos de paz y entradasen tiempos de guerra nunca se dio en la realidad. Las
descripciones de las crónicas nunca son completas pero, sobretodo, nunca son objetivas y desinteresadas. Insistimos en que los
cronistas realesprefieren presentar a los reyes revestidos de una imagen de soberanía y rara vez aluden a los juramentosde los
privilegios. Sin embargo, la memoria urbana conoce muy bien la importancia de dejar constancia de tales juramentos. El grupo
de entradas reales que estamos viendo, correspondientes, ciertamente, a un momento de crisis, podrían ser consideradas como
“entradas en tiempo de guerra”, tal y como las define Rosana De Andrés. Cuando volvamos a documentar el juramento más
adelante, en fechas de mayor estabilidad, nuestra tesis quedará definitivamente corroborada.
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El acto termina con el reconocimiento y acatamiento de la persona real por parte de las
autoridades, expresado en el gesto del besamanos. Isabel puede ya entrar a la ciudad. El
documento no dice más acerca de posibles actos litúrgicos o de alegrías, pero, teniendo en cuenta
el amplio y reconocido consenso con que contaba Isabel en la ciudad de Ávila, puede afirmarse
que recibiría tales muestras festivas. Ahora bien, el consenso completo, desde la perspectiva de
la realeza, no termina de expresarse hasta que no se consigue el objetivo político que entraña.
Isabel permaneció en Ávila, al menos, hasta el 22 de julio (Itinerario, p. 44). Al día siguiente de
la ceremonia de entrada y confirmación de los privilegios, pide que la ciudad envíe doscientos
peones para la guerra contra el rey de Portugal’17. Poco después, estando la reina en Medina del
Campo, solicita a la ciudad un empréstito de un cuento de maravedíes para sufragar los gastos
de la guerra’18. Estas son las respuestas políticas que Isabel espera de la ciudad, el telón de fondo
de la fidelidad y reverencia expresadas en los actos de propaganda. Isabel consiguió de inmediato
los hombres: el alarde se estaba realizando ya desde primeros dc junio en Santiago de la Puebla,
donde acudieron, también, los hombres de las comarcas de Arévalo, Medina, Freno y
Salamanca”9, donde acababa de estar el rey. Sin embargo, la concesión del empréstito produjo
120
algunas resistencias
PALENCIA. Tras el fracaso estrepitoso ante los muros de Toro, en su primer encuentro
con Alfonso de Portugal, titulado con pleno derecho, rey de Castilla, después del acto ceremonial
celebrado en Plasencia, Femando, de un modo todavía más acuciante, continúa relizando actos
legitimadores a su paso por las ciudades a las que acude por primera vez. Llegar, entrar en la
ciudad y jurar los privilegios, este debió ser el único objetivo del paso de Femando por la ciudad
117 Ver, doc. N0 9, Documentación real del archivo del concejo abulense... op. cit., p. 28.
lIS Doc. N0 lO, ibídem, p. 28-35.
119 Ver, doc. 77 Salamanca en la documentación... op. cit.
120
Los regidores enviaron peticiones a la reina objetando la pobreza en que se hallaba la ciudad y la tierraa causade las
malas cosechas, pero, aun así terminanaceptando el repartimiento. No obstante, algunos sectores de la ciudad, «asy ebristiarsos
como judíos e moros, vezinos de la dicha 9ibad», siguieron planteando resistencia al repartimiento, ver, doc. N’ lO,
Documentación real delarchivo... op. cit., p. 34.
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de Palencia, en su camino apresurado hacia Burgos, donde esperaba levantar el cerco del castillo.
El día 11 de agosto, entra en la ciudad, donde se repite el acto ritual del juramento, condición
previa para penetrar tras los muros. Femando juró los privilegios, usos y costumbres de la ciudad
ante la Puerta de la Cal y, además prestó pleito homenaje:
«Salieron a recibirle el reverendísimo señor don Diego Hurtado de Mendoza, don Pedro de Castilla y todos
los otros caballeros, escuderos y ciudadanos. Llegado el rey cerca de la Puerta de la Cal, cerraron las
puertas y se apearon luego el señor don Pedro de Castilla, Juan García de Corral, Femando de Camunio,
Rodrigo de la Mata, Alfonso de Villegas y el Bachiller de Baltanás. Ante el escribano del rey, escribano
de los hechos de la ciudad, demandaron a dicho rey que los jurase los privilegios y estatutos buenos usos
y costumbres, que los otros reyes antepasados de gloriosa memoria habían guardado y jurado. Luego el
rey hizo pleitohomenaje y prometió su fe real en manos de dicho don Pedro, de guardar esta ciudad todos
los privilegios y libertades. A seguido, abrieron las puertasy entró el reyen Palencia121
Fernando, al parecer, juró los juramento no sobre un misal, como en otras ciudades se
hacia, sino que eligió prestar pleito homenaje. En esta ocasión era su fe de caballero lo que
avalaba dicho juramento, no su fe religiosa. Después de haber realizado este acto legitimador,
Femando se dirige al cerco del castillo de Burgos. Unos días después de abandonar Palencia llega
la carta solicitando hombres para que acudan en apoyo militar a Fernando. A esta carta se une
la escrita por Isabel, que, para asegurar el apoyo se dirige personalmente a la ciudad122. Isabel
permanecerá en Palencia todo el mes de septiembre (Itinerario... 1475). A lo largo de ese mes,
no sólo conseguirá de la ciudad apoyo militar, sino también económico. Gracias a la colaboración
del obispo Diego Hurtado de Mendoza, señor de la ciudad, consigue de las iglesias y conventos
del obispado un préstamo por una cantidad de 80 marcos, 2 onzas y 4 reales de plata, con la
obligación, por parte de los reyes, de devolver el total y los intereses en dos años. El día 6 de
121 a partir del acta municipal, p. 76. La presencia de FernandoJ. ALONSO OF OJEDA. ¡Palencia por la reina... op. ca.,
en Palencia en esta fecha no consta en el Itine,-ario... año 1475.
122
ALONSO DE OJEDA no describe ningún tipo de solemnidad para esta ocasión. La carta de Isabel tiene fecha de 21 de
agosto y la de Femando del día 22, ibídem, p. 76.
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septiembre, el obispo en persona proyectaba salir por la diócesis para recaudar el dinero123.
* Caracterización propagand(stica de este grupo de entrada reales
La estructura que comparten este grupo de entradas reales se ciñen al modelo ya detectado
en el recibimiento de Femando en la ciudad de Segovia.
- Recibimiento previo de las autoridades o de otros personajes destacados a las afueras
de la ciudad
- (caso poco habitual: llegada a la ciudad bajo palio).
- Detención alas puertas de la ciudad (realización ritual de algún gesto simbólico que
expresa la oposición de los ciudadanos a que el monarca entre en la ciudad, como el
hechode cerrar las puertas, en el caso de Palencia).
- Petición del juramento- breve razonamiento-
- Juramento real de los privilegios, usos y costumbres de la ciudad Guramento sobre un
misal, pleito homenaje en las manos de un hidalgo o, en algún caso, promesa y no
juramento).
- Besamanos de las autoridades
Cuadro 8: Esquema ritual de las entradas reales realizzdas durante la pnmera mttad de 1475
Atendiendo a estos actos, se observa con claridad cómo una entrada real escenifica las
relaciones de poder que se establecen entre los reyes y las ciudades. Los reyes no “toman
posesión” de las ciudades sin el consentimiento expreso de las autoridades. Deben, pues, pasar
por el requisito del juramento. El conflicto de poder subyacente se ha ritualizado en forma de
acto recordatorio de que la entrega y la sumisión ciudadana supone la condición previa de un
compromiso que deben asumir los reyes. El poder real aparece comprometido y condicionado,
aunque sea de manera ritual124. Desde este punto de vista, las entradas reales son actos que nutren
123 ARCHIvO CAPITULAR DE PALENCIA, Catálogo, Serie 1!. vol. II. Actascapitulares... ecl cit.. p. 82. Acuerdos
del 4 de septiembre y del 6 de septiembre de 1475.
124
A la vista de la significación política del juramento real en la primera entrada, hay que matizar el significado de esta
ceremonia (proclamar la lealtad de la ciudad al rey, expresar el verdadero tirunfo político del rey quehacía presente todo su poder
y que recibía de sus súbditos las ceremonias de acción de gracias y sumisión, de cordialidad y fidelidad a la manera feudal, según
R. De Andrés, art. Cit., p. 55), asumiendo, para el caso castellano, las apreciaciones de P. Prodi. A propósito del juramento de
los reyes franceses durante lasprimeras entradas este autor afirma que, las entradas reales en la ciudad «non sono altro che una
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la propaganda ciudadana. Pero son también actos de colaboración propagandística. En las
entradas los reyes tendrán la oportunidad de celebrar la apoteosis de la monarquía, aderezada con
la inclusión de elementos exaltatorios, como el palio o la utilización de suntuosas vestiduras.
Tales elementos, en estos momentos no parecen excesivamente brillantes, aun4ue no podemos
extraer demasiadas conclusiones sin acudir a la documentación municipal. Las crónicas que
analizan el período prefieren resaltar otros actos de tipo legitimador (obediencia de las
autoridades concejiles). En este primer año del reinado en el que estalla finalmente la guerra, con
la presencia en el reino de otro rey y reina de Castilla, Isabel y Femando consideraron
imprescindibles la realización de estas entradas y la propagandadel juramento y de la obediencia
ciudadana como acto legitimador que-poner en la balanza de sus pretensiones al trono, al tiempo
que sostiene y justifica las peticiones fiscales y militares a las propias ciudades.
serie lunghissima di giuramenti reciproci nei qualí, ad esempio. Parigi, Lione o Tolosa appariono come interlocutorie e
contraenti, non cedo como cittá suddite nel senso attuale» (P. PRODI, JI sacramento delpotere. Ilgiuramentopolitico nella storia
costituzionale dellooccidente, Bolonia, 1992, Pp. 204-205). El juramento del rey francés a las puertas de las ciudades en las que
entrapor vez primera está sobradamente documentado, como puede comprobarse en los memoriales y otras fuentes editadas y
comentadas en la obrade B. OUENÉE-F.LEHOUX, Leseníreésroyalesfrangaisesde 1328a 1525, París, 1968, entreellos, atítulode ejemplo, el memorial sobre la entrada de Luis Xl en Toulouse, en 1463, Pp. 171-175.
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1.3. GUERRA EN CASTILLA: LAS PRIMERAS CAMPAÑAS MILITARES
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I.3.a. Alfonso de Portugal en Castilla. Notas para la contra-propaganda
Durante los tres prirnerosmeses del año 1475 Isabel y Femando contaron con la
ventaja de haberse adelantado a sus enemigos en todos los actos ceremoniales que debían ser
realizados para completar el hecho sucesorio. Este hecho constituye el acierto propagandístico
más notable de esos primeros meses. Pero, a partir del mes de marzo y, sobre todo, en los meses
siguientes, se movilizan las iniciativas del bando partidario de la princesa Juana. Desde entonces,
los pasos de uno y otro bando serán cuidadosamente medidos por uno y otro, de tal manera que
se llega a la conformación de una batalla por la propaganda. Tendremos oportunidad de
comprobarlo en los hechos y también en los discursos.
I.3.a.1. VALLADOLID. Embajada de Ruy de Sousa. Abril dc 1475
primeros pasos comienzan a darse en tomo al 20 de marzo, fecha en que se conoce
la proclamación de la princesa Juana como legítima sucesora del trono castellano. El dato es
reseñado en una carta dcl 20 de marzo de Pedro Vaca a Juan II de Aragón en la que le informa
del acto celebrado por el duque de Arévalo y el marqués de Villena en Trujillo125. Isabel y
Femando, por esas fechas, residían en Valladolid. En el mes de abril, cuando resonaban aún en
la corte de Valladolid la espléndidajusta y las fiestas que la acompañaron, reciben la embajada
del portugués Ruy de Sousa. Alfonso de Portugal anunciaba, por mediación de suembajador, que
125
Carta publicada por A. PAZYMELIA, El cronista... op. cit., Pp. 178-179.
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había decidido tomarpor esposa a Juana, reclamando, en consecuencia, la corona de Castilla. La
arenga del embajador, pronunciada en el marco de una corte ocupada todavfa en esas fechas, por
los grandes y muchos de los nobles y caballeros que habían acudido a la justa, fue pronunciada
en términos desafiantes126. Esta provocación, lanzada en una corte recién estrenada y entregada
a una campaña propagandística, constituye la primera actuación del rey portugués con la
intención clara de contestar a sus rivales, en términos también propagandísticos. Hubo
confrontación dialéctica, puesto que, al discurso contundente de Ruy de Sousa, en el que se
planteaba la alternativa entre el Derecho -siempre que Isabel y Femando abandonasen los reinos
de Castilla y León- o la Guerra, se cpntestó con la afirmación rotunda del derecho divino de
Isabel127. La embajada de Ruy de Sousa fue interpretada como una declaración de guerra. La
respuestaque Isabel y Femando dieron al rey Alfonso fue acompañada de la exhibicióndel apoyo
militar de los nobles y caballeros que se habían dado cita para justar en la tela. De aquellos
combates festivos emanaba todavía una fuerza militar que sirvió de representación de lo que le
esperaba al rey portugués si se decidía a dar el paso que anunciaba.
En el mes de mayo, Alfonso de Portugal se declaraba rey de Castilla. A partir de este
momento se acaba cualquier posibilidad de aparentar calma. La guerra inminente impone la
necesidad de conseguir combatientes para saliral paso del portugués que muy pronto entrará en
Castilla. Mientras que Femando permanece en Valladolid, la reina inicia la marcha hacia Toledo.
Es la etapa en la que la visita de varias ciudades proporciona la posibilidad a Isabel y Femando
de efectuar sus primeras entradas reales, más o menos solemnes, pero siempre legitimadoras.
Durante la estancia de Isabel en Toledo y la de Femando en Salamanca, a fines de mayo, se
desarrollan los actos ceremoniales de entronización de Alfonso de Portugal y Juana de Castilla.
126
Fernando no se olvidó facilmente de esta embajada de Ruy de Sousa, pues él mismo se encargó de recordársela al
rey Alfonso cuando, unos meses más tarde, en plenas puertas de la ciudad de Toro, a punto de presentarse el combate que habla
sido cuidadosamente preparado, envíe al rey portugués un cartel de desafio retándole a batalla personal: «vuestra embayxada tan
agrade hoyr« (A. SESMA, art. cit (ver nota 155), p. 284).
127
Fernando del Pulgar hace mención de esta embajada y resume los términos en los que se pronunciaron aquellos
discursos. En la respuesta que se dio al embajador portugués se denunciaban las razones que aducían aquellos que prestaban su
apoyo aJuana y Alfonso comorazones meramente propagandísticas: «movidos más por sus propios intereses lo harían que por
este derecho que publicavon’», Fernando del Pulgar, Crónica... ed, nt., t. 1, p. 95.
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I.3.a.2. PLASENCIA. Entrada real de Alfonso de Portugal. Proclamación de
Alfonso y Juana como reyes de Castilla. 29 de Mayo de 1475
fin se produce el hecho no deseado por Femando e Isabel. Alfonso de Portugal entra
en el reino con su ejército dispuesto a serproclamado públicamente, junto con la princesa Juana,
reyes de Castilla y de León. Los actos ceremoniales se celebraron en la ciudad de Plasencia,
donde se habían congregado sus principales seguidores para jurarles reyes y otorgarles la
obediencia. Los actos que se celebraron son los de rigor en las ceremonias de este tipo. El autor
de la Crónica incomple¿«a los describe resumidamente aunque de forma colorista. La princesa
Juana, ya reina en estos momentos, también resume los pasos de su proclamación en una carta
que envía a las ciudades’28. Combinaremos los dos relatos.
Al parecer, desde el momento de su entrada, Alfonso V tenía en mente ciertas estrategias
encaminadas a proyectar una imagen de su persona que le hicieran ganar prestigio a los ojos de
los castellanos. La buena fama que este rey se había creado en su reino’29 favorecía el que los
elogios que estaban siendo difundidos fueran más o menos creíbles. Según el cronista, sus
partidarios iban,
‘trayendo mucho en plática sus virtudes y grandezas y loándole de muchas cosas e9elentes que él, en la
128
Es la carta que se conoce habitualmente en la historiografia de los Reyes Católicos como “manifiesto>’ de Juana o de
Plasencia. La cada enviada a Zamora, y que se encuentraen su archivo municipal, puede verse fotografiada y transcrita en la
obra de J. FERNÁNDEZ DOMÍNGUEZ, La guerra civil.., op. cii., pp. 16-29.
129
Desde, al menos, algunas décadas anteriores, existía una literatura favorable a los reyes de Portugal. Algún ejemplar
en concreto ha sido analizado como obra de propaganda política en favorde la monarquía lusitana en el reino de Castilla (véase,
Luis ADAo DA FONSECA, “Una elegía inédita sobre la familia de Avis. Un aspecto de la propaganda política en la Península
Ibérica a mediados del siglo xv«, Anuario de Estudios Medievales, 16(1988), Pp. 449-463). Alfonso y de Portugal no era un
desconocido en Castilla, al contrario, eraconocido y estimado en algunoscírculos de intelectuales y religiosos. Diego de valera
le dedicóuno de sus tratados, el Tratado de las armas, La devoción del rey portugués por el santuario de Guadalupe dejó huella:
Alfonso y fue aGuadalupe en 1458 a pedir por su salud (había enfermado de unas fiebres malignas) y ofreció al monasterio,
como gestode acción de gracias. una estatua rerpresentando un ángel de plata, un portapaz de oro y piedras preciosas y la rosa
de oro recibidapoco antes de manos del papa (Germán RUBIO, Historia de Nuestra Señora de Guadalupe. Barcelona, 1926, p.
99 y p. 238).
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verdad tenía. El qual eramuy católico y granó guerrero contra los moros y muy dichoso en las conquistas
quecon ellos avía avido; era ombre muy esforqado y de persona bien dispuesta; era muy discreto y dul9e
de lengua, que ponía grand afi9ión a los que le oÑan; muy casto y continente, y tenido, ante que en Castilla
entrase, por ombre de gran con9iencia (Crónica incompleta... p. 181).
El propio cronista de Isabel y Femando reconoce las virtudes del rey portugués. Pero
Alfonso V necesitaba más que el prestigio de unas cualidades que podían ser equiparables a las
de su rival Femando de Aragón. Necesitaba revestirse de un carácter sobrenatural que elevara su
categoría de rey a la de monarca carismático. Para ello aprovechó, según denuncia el cronista de
la Crónica incompleta, las profecías que circulaban en su época en tomo al monarca universal
de los últimos tiempos, el enviado divino para instaurar un orden de paz, monarca que recibía,
entre otros, el nombre de el encubierto. En concreto, se sirvió de una profecía atribuida a San
Isidoro, a la cual (si hemos de creer al cronista) intentó adaptar su entrada en Castilla para que,
así, pudieran reconocerle como el monarca encubierto:
«La hora llegada y las profe~ías compliéndose de las desaventuras d’España, el rrey don Alonso de
Portugal entró por la Codosera en los Reynos de Castilla, el qual, para que las gentes oviesen lugar de creer
queél fuese el encubierto, segund una profe9ía de Sant Esidro se publicava que el encubierto avía de entrar
en Castilla en cavallo de madera, este rey, fingiendo venir doliento, o por venturaseyendo 9íerto, entré en
andas, mirándose mucho por las gentes las 9erimonias que más gercanas a las profe9ías este caso se
conformasen; y como la gente castellana, usada de la tirana libertad, eran enemigas a se ver de ningúnd
rey señoreadas, a los ino~entes, que de aquellas encubiertas profe9ías no tenían cono9imiento, les hazían
creer que, por las señales pare~idas, este rey don Alonso era el encubierto>’ (Crónica incomplela... pp. 180-
181).
Este testimonio, de ser cierto, mostraría la puesta en marcha de una estrategia
propagandística130. El rey se vale de intermediarios, “agentes” que se encargan de publicar la idea
de que él es el monarca encubierto de las profecías, al mismo tiempo que divulgan y transmiten
130
El empleo y difusión de profecías ha sido señalado entre los medios de propagandade guerrautilizados frecuentemente
alo largo de la Guerrade los Cien Años (ver, P. CONTAMINE, “Aper~us sur lapropagande de guerre, de la fin du Xiie au début
du Xve siécle: les croisades, la guerre de cent ans”, Leforme dellapropaganda politica... op. cd., 5-27 (pp. 9-lO).
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el elogio de sus virtudes, virtudes que justificarían la elección mesiánica de este rey. En el caso
de que la profecía de san Isidoro no fuera conocida por ciertos grupos, estos agentes se encargan
de contarla y darla a conocer. Aunque, el nombre de el encubierto no resultaba desconocido entre
las clases populares!Sl. Alfonso V trata de crear cierto “estado de opinión” favorable antes de
entrar en Castilla132. Trata de divulgar una imagen positiva de sí mismo, lo que, en el vocabulario
de laépoca se denomina como buenafama:
“concluyo que en él eran tantas cosas y gragias para rey, que con las dichasde su fama, los a él afi9ionados
avían lugar de le publicarpor el encubierto>’ (Crónica incompleta.. p. 181).
La intención de adaptarse a una idea de monarca mesiánico estaba dirigida, con toda
probabilidad, a las clases populares, urbanas y campesinas. Junto con la idea de justicia, la labor
pacificadora que encarna la realeza mítica es otro de los aspectos que más valoran en sus
gobernantes estos sectores de la poblaciónt33. No seria extraño pensar que, si realmente Alfonso
de Portugal llevó a cabo esta estrategia simbólica, como cuenta el cronista, pudiera estar
pensando en combatir con sus propias armas la propia fama que asistía a Femando de Aragón,
que, antes de llegar a Castilla, en su reino de procedencia, Aragón, había sido objeto de
atribuciones mesiánicas por algún escritor134. No obstante, los agentes castellanos de Femando
131
De los nombres con que habitualmente designan las profecías al rey mesiánico, el nombre de el encubierto es el que
se conocía entre los medios no cultos, tal y como se deduce de un autor aragonés que escribe en esta época: “queunos le dizen
rex cristianorum, otros le dizen cuerno pequenyo, otros, vespertilión, otros rey de los griegos, otros le llaman rregulus, otros,
león despanya, otros, rrey de arragón. E agora nuevamente es llamado por las personas ignorantes el encubierto”, Biblioteca
de Catalunya, Ms. 273, fol. 4v. -
132
En unacarta de Diegode Valera al rey, escrita en agosto de 1478, rememoraba la entrada del rey portugués en Castilla,
y reconocía que el estado de opinión reinante en Castilla era bastante favorable a Alfonso: “vuestra Ecelencia no deve olvidar
con quánd flaco poder en estos reinos entró e quántosémulos e contradictores ovo, e quánd poderosovuestro adversario en ellos
vino, e conquánto favor de los naturales’> (Diego de Valera, Prosistas castellanos.., ed. cii., p. 14).
133 véase el estudio de M. GARCÍA PELAYO, El reinode Dios coma arquet4oopolítico. Estudios sobre las fases políticas
de la Alta EdadMedia, Madrid, 1959.
134
La atribución mesiánica más reciente que se conoce, de las aplicadas a Fernando de Aragón es la que menciona el
poema con que le tributó la ciudad de Barcelona en una de sus entradas a la ciudad. Este poema se había fechado en 1473 (A.
MOREL -FArIO, «Souhaits de Bienvenue adressés á Eerdinand le Catholique par un poéte barcelonais, en 1473», Romania, Xl
(1882), pp. 333-356), pero, en la actualidad se ha vuelto a editar, atribuyéndolo aAlfonso de Jaén y fechándolo en agosto de
1472 (Profecia ¡poder al Renaixemení, estudi i edició a cura d’E. Duran i Joan Requesens, Valencia, 1997, pp. 299-325) En
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no habían recurrido aún al uso de las profecías en su política por la sucesión castellana. En este
sentido, el rey portugués se adelanta a Femando con esta puesta en escena de las teorías
profético-mesiánicas para su entrada en Castilla!SS.
Siguiendo otra vez al cronista, podemos destacar otra estrategia simbólica encaminada
a resaltar la magnificencia del estado real y el alto grado de poder. Esto se consigue desplegando
un complicado y rico aparato real y militar con el que se pretendía impresionar los sentidos:
«Y los cavallos de su persona así de la brida como de la gineta, venían tan luzidos y ricos, que a maravilla
se miravan, y asimesmo, todos los gandes de su Reyno y los hidalgos dc él venían tan ricos y las tiendas
y alfaneques de su real tan galanas y costosas, que estremadamente se aventajavan de loque los otros reyes
solían traher. El qual tan poderoso entró de gentes de cavallo y de pie, que con la ayuda de muchos grandes
de Castilla que estavan a su servi9ío non sólo estos reynos, mas el mundo se presumía que por este avía
de ser conquistado. Él así poderosamente entrado a vanderas desplegadas, mansamente caminando dos o
tres leguas al día, llegó a la 9ibdad de Plasen9ia» (Crónica incompleta... pp. 18 1-182).
A su llegada a la ciudad dc Plasencia realiza una entrada solemne, en los términos
habituales, bajo palio. No sabemos si juraría los privilegios de laciudad, puesto que los cronistas
suelen omitir este dato. Traspasadas las puertas, los duques de Arévalo le hacen entrega del
alcázar, gesto que se ofrece sólo a los reyes. La noche acaba con las fiestas habituales:
“El rey don Alonso fue triunfosamente re9ebido de los grandes que en la 9ibdad de Plasen9ia le estavan
esperando y de todos los regidores con su paño brocado, segund costumbre que las gibdades a sus reyes
naturales suelen hazer. Y luego don Álvaro de Stuñiga, duque de Arévalo, y la duquesa su muger le
entregaron los alcá4ares de Plasen9ia, y el rey don Alonso en ella aposentado y todas sus gentes en su real
en el campo, iheronle aquella nochegrandes fiestas y solenidades hechas’> (Crónica incompleta... p. 182).
el apartado sobre el discurso, analizaremos el mesianismo de Fernando como propaganda en la guerra de sucesión.
135
Los agentes fernandinos no tardarán mucho en contestar la audacia de Alfonso de Portugal. Veremos cómo poco
después también se difljnden discursos proféticos favorables a Fernando.
-306-
307. Primera parte: 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
Capitulo 1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
1.3. Guerra en Castilla: Las primeras campafias militares
l.3.a, Alfonso de Portugal en Castilla. Notas para la contra-propaganda
ISa.?, Plasencia, mayo de 1475. Entrada real y proclamación real de Alfonso y de Juana de Castilla
Dos días después, según este mismo cronista, se procede a la ceremonia de proclaina-
ción. Fue el día 29 de mayo!S&. Según se desprende del texto, la ceremonia cumplió con la
solemnidades acostumbradas:
«Pasados dos días después que el rey don Alonso entró en Plasen9ia, fue hecho un rico cadahalso en la
pla9a della, en el qual él fue sobido y doña Juana su sobrina, hija de la reyna doña Juana su hermana, de
quien ya avéys oydo, y puestos ambos en el cadahalso con alto son de trompetas y sus reyes de armas y
harautes, fechas aquellas solenidades que a la corona9ión de los reyes se acostumbran, allí en pública pla9a
juró el rey don Alonso, que ya se llamava de Castilla» (Crónica incompleta... pp. 184-185).
En el mismo acto, Alfonso fue desposado con su sobrina; se trataba de un acto de
ratificación del matrimonio con laprincesa Juana que ya había sido efectuado por poderes cuando
esta se encontraba en Trujillot37. Según la carta dc Juana, al tiempo que se desposaba con ella,
Alfonso “solenemente juró e fizo voto solene de nunca me sacar fuera destos dichos mis Reynos,
nin su señoría salir fuera delIos fasta mediante la graQia de Dios los allanar e pa9ificar»138. Tras
los desposorios, los nobles allí congregados, todos sus partidarios139, proceden a jurar y
prestarles homenaje. Seguidamente, se alzan los pendones:
e en nombre delios, e de los tres Estados delIos, por la gracia de Dios nos recibieron e intitularon por
su rey e reyna destos dichos mis reynos e señoríos de Castilla e de León, e nos obedecieron e fizieron
juramento, e omenage de fidelidad, como a su rey e reyna e señores naturales delIos, al9ando públicamente
pendones por nosotros, con la reverencia, e solemnidad e cerimonias acostumbradas, según que las dichas
136 J. FERNÁNDEZ DOMíNGUEZ, La guerra... op. cit., p. 25.




La reina Juana enumera los principales personajes que lajuraron: el duque de Arévalo, el marqués de villena, e conde
de Urefla, que juró también en nombre del maestre de Calatrava, su hermano; Juan de Estútliga, maestre de Alcántara, el conde
de Miranda, Pedro Puertocarrero. el obispo de Plasencia. el prior de San Marcos. Diego López de Estútliga, Fernando de
Monroy, Gonzalo de Saavedra, el licenciado de Ciudad Rodrigo, su canciller E nrique de Figueredo, Alonso de Herrera, su
secretario Juan de Oviedo y el protonotario Juan de Salcedo, Ibídem... p. 25.
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140leyes destos mis reynos lo disponen e mandan»
En un último lugar sitúa Juana el juramento solemne que ellos mismos como reyes de
Castilla debenjurar, aunque, seguramente este juramento debió preceder a todos los actos, como
sucedió en la proclamación de Isabel en Segovia:
e el dicho rey mi señor e yo assí mismo prometimos e juramos luego ende a estos dichos mis reynos
e a las iglesias e perlados e ciudades e villas, e fidalgos dellas, las cosas en tal caso ordenadas por las
14!
dichas Leyes»
Nótese que Juana dice que el juramento fue realizado por ella y por Alfonso, conjunta-
mente. Es importante destacar esto puesto que, si así fue, el rey portugués habría conseguido lo
que Femando no pudo hacer, dado que Isabel se le adelantó al organizar ella sola la ceremonia
de proclamación: jurar los derechos del reino como rey de Castilla. Alfonso, como Femando,
tenía la esperanza de asumir él la titularidad de la corona de Castilla, desplazando la línea
femenina142
La aclamación y las alegrías con las que concluye la ceremonia subrayan el consenso
popular.
«Y allí el alto son de trompetas sonando y las gentes en alta voz muchas vezes nombrando su apellido, fúe






Esta concepción masculina del poder real se pondrá de manifiesto a lo largo de la guerra. Alfonso considera que la
sucesión de Castilla es una cuestión que debe ser debatida exclusivamente entre Fernando y él. El papel de Juana, como el de
Isabel, es secundario. En uno de los carteles de desafio crnzados con Fernando en el trance de la contienda caballeresca que les
mantuvo ocupados en una de las fases de la guerra (y que analizaremos más adelante), Alfonso le dice a Fernando por boca de
su heraldo: “pues que su real senyoria y la vuestra soys la cabeva cada huno por su parte y por tanto bien universal de aquestos
reynos, quisisteys offrecer vuestras personas a peligro de batalla particular, no se deviera dizir ni pensar en ygualdat ni
desigualdatde las senyoras reynas vuestras mugeres, que deven andar e seguir tras vosotros» (Pp. 291-292; citaremos en su lugar
correspondiente la edición de este cartel de batalla).
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cavalleros por su rey y señor y estos nuevos reyes con grandes alegrías fueron levados a los alcá9ares de
aquella 9ibdad» (Crónica ¡ncomplela...p. 186).
A pesar de la sintética descripción del cronista y dc la reina, se observan los actos
habituales: juramento real-juramento representantes del reino y estados-besamanos y pleito
homenaje-alzamiento del pendón-aclamación-alegrías. Era una proclamación en toda regla.
La consecución de la legitimidad, lógicamente, pasaba por la celebración pública de estas
solemnidades. El día 30 de mayo firmaba la reina Juana la carta enviada a todas las ciudades
informando de esta ceremoniade proclamación y refUtando, asimismo, los derechosque afirmaba
tener Isabel al trono. Pedía, además, que todas las ciudades levantaran pendones por e11al43.
Lareacción de Isabel y Femando, una vez conocidos estos hechos fue fulminante: los días
27 y 28 de mayo circulan ya cartas por todo el reino declarando la guerra contra los portugueses
<‘a sangre y fuego»144. Se produce, además, un hecho significativo que inaugura una nueva línea
de propaganda: Isabel y Femando responden a la proclamación de Alfonso y de Juana como reyes
de Castilla y León con la asunción, por su parte, del título de Reyes de Portugal, cuyo reino se
proponen conquistar. Pulgar declara que la adopción de este título fue consecuencia de los
inmediatos movimientos de Alfonso y Juana:
«El Rey y la Reyna que estaban en Valladolid, sabido aquel auto que el rey de Portugal avía fecho en
Plasencia, ovieron consejo de se yntitular rey e reyna de Portugal; pues el rey de Portogal usurpava su
título, llamándose rey de Castilla e de León; e así se yntitularon rey e reyna de Castilla e de León e de
Si9ilia e de Portogal, príngipes herederos de Aragón» (Crónica... t. 1., p. 122).
143
Se conoce la que fue enviadaa Madrid> copiada porel cronista Zurita, y la de Zamora, quees la que seguimos. Los
historiadores han dado a esta carta el nombre de manq¡esto. Luis Suárez Fernández dice que este manifiesto se “disuelve» en
sus dos últimas panes, “en infelices recursos de propaganda>’ (Historia de Espaiia... op. cit, p. 127). En efecto, el discurso puede
calificarse de propagandístico, pero no en menor medida que las cartas que, por esas fechas, enviaban Femando e Isabel a las
ciudades. Juana o sus agentes no hacensino contestar a los argumentos sobre los que Isabel, o los suyos, sustentaban el derecho
al trono. Se trata de un ejemplo más de la dinámica propaganda-contra propaganda que se observa a lo largo de la guerra
sucesoria.
144
Ver, por ejemplo, la enviada por Fernando de Aragón a la ciudadde Murcia desde Medina del Campo, el día 27 de
mayo, reproducida en J. ToRREs FONTES, Don, PedroFajardo... op. cii., p. 268-270.
-309-
l474-l479~ LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA Primera parte: 310
1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
1.3. Quena en Castilla: Las primeras campañas militares
I.3.b. La primera campaña militar contra Toro
t.3.b.2. Tordesitlas, julio de t475. Primer testamento de Femando de Aragón
Sin, embargo, por estas fechas, no aparecen todavía con este título en los documentos de
la cancillería. Contrariamente a lo que cuenta Pulgar, los reyes no asumen efectivamente el título
portugués hasta unos meses después, como veremos. De momento aspiran sólo ‘a conquistar el
reino y esa es la voluntad que comunican a las ciudades. Es una forma de contrarrestar la
iniciativa del monarca portugués. Se trata de una respuesta contra-propagandística que tuvo no
sólo efectos simbólicos, sino también efectos inmediatos en el plano militar: combatientes
castellanos se lanzaron a la conquista de territorios portugueses con la esperanza de conseguir
honores y señoríos. Nace un nuevo incentivo para atraer hombres de armas y partidarios al bando
de Isabel y Femando.
I.3.b. La primera campaña militar contra Toro. Junio a agosto de 1475
A primeros de junio el rey Femando está en Valladolid, mientras que la reina marcha
a Ávila, donde, según hemos visto, realiza su primera entrada y juramento solemne el día 6. A
mediados de mes tenía lugar también la entrada solemne de Fernando de Aragón en Burgos y la
ratificación del juramento por las autoridades concejiles. Sc suceden las entradas legitimadoras
que ya hemos estudiado. A fines de junio, Isabel se traslada a Medina del Campo y el 9 de julio
se encuentra con Femando en Tordesillas. Estavilla es el centro donde se reúne la gran hueste
que se ha logrado convocaren el píazo de unos dos meses. Los días 14 ó 15 de julio, lanumerosa
hueste castellana sc dispone a marchar hacia la villa de Toro, núcleo de operaciones del rey
portugués.
I.3.b.1. VALLADOLID. Preparativos militares y despedida del rey.
Junio de 1475
13urante estos dos meses aceleran los movimientos de búsqueda incesante de recursos
materiales y humanos para presentar batalla al rey portugués. Entre los recursos materiales
debemos incluir también los de carácter simbólico. Mientras se encontraba en la ciudad de
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Valladolid, ocupado en los preparativos militares, Femando no se olvidó de añadir a las tiendas
y otros objetos que comprenden la impedimenta de un ejército, aquellos símbolos indicativos de
su autoridad real como rey único y exclusivo de Castilla. Los más importantes en estos momentos
eran, quizá, los empleados en la ceremonia de proclamación protagonizadapor Isabel en Segovia.
Esta ceremonia instituyó a Isabel como propietaria de los reinos, la exhibición de las insignias
empleadas en este acto certificaba su derecho al trono (el de Isabel, pero, también el de
Fernando). En cédula del 6 de junio enviada desde Valladolid a Segovia, el rey pedía las
siguientes insignias:
«Rodrigo de Tordesillas, yo vos mando que me enviéis luego el pendón con que fue al9ada la seren9sima
Reyna mi muy cara y muy amada muger, y un estandarte y seys tiendas y alfaneques, los mejores que a~
oviere, y enhialdos luego lo más secretamente que pudiéredes, y vengan porCuéllar, por ser este camíno
más secreto; en lo qual plasery servicio señalado me faréys. De Valladolid a VI de junyo de LXXV años.
Ansimismo me enbiad los paramentos que llevó Diego de Ribera el día que la dicha Reyna fue al9ada y
145
la silla de la guysa para el estandarte. Yo el Rey. Por mandado del Rey, Gaspar Daryno”
Rodrigo de Tordesillas era el encargado de la guarda del tesoro real conservado en el
alcázar de Segovia. La preocupación de Fernando por el secreto en cl envio de estas insignias
revela la importancia de su posesión. El pendón con que fue alzada Isabel era el símbolo material
del reino de Castilla y de León por el cual combatían los dos reyes. Alfonso hizo uso de otro
pendón real y estandarte en su ceremonia de alzamiento, por eso no podía faltar en la hora de la
contienda. Diego de Ribera fue el que exhibió el pendón real en la tarde de Segovia, cavalgando
en un caballo emparamentado con las armas reales. Femando pide también estos “aderezos”para
que el pendón con su estandarte puedan ser, de nuevo, exhibidos como corresponde: con la
debida solemnidad. El uso de estas insignias reales en la batalla son piezas claves en la
propaganda de la legitimidad a la posesión del trono castellano. En el caso del pendón empleado
por Isabel se añadía un matiz más respectos al caso portugués. Recordemos que dicho pendón
145
Madrid, Archivo de los Marqueses de San Felices, caja 87 (antiguo legajo 3, doc, 57, Ref. 57), transcripción, A.
CEBALLOS-ESCALERA, Alcaides, íesorerosyoJ¡cialesde los RealesAlcázares de Segovia. Valladolid-Madrid, 1997, p. 265.
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fue depositado en el altar mayor de la iglesia de San Miguel de Segovia para ser bendecido. El
pendón real retomó al tesoro del alcázar con el resto de las insignias del alférez pero después de
haberse convertido en recipiente de la sanción religiosa y propiciador de la protección divina, en
virtud del acto litúrgico que siguió a la proclamación. Ahora, esa protección divina se espera que
surta efecto en la batalla. De este modo, el pendón real sirve como propaganda de la legitimación
real pero también como aglutinante de las tropas, que se ponen bajo el manto de su protección.
Una vez formada la hueste, Femando partió de Valladolid para dirigirse a Tordesillas,
donde habría de esperar a la hueste reunida por Isabel. El bachiller Palma describe la forma
ceremonial que adoptó la salida del rey de la ciudad. Es el único cronista que recoge este hecho
al que, ni siquiera, alude el autor de la Crónica incompleta, cronista que sigue muy de cerca los
acontecimientos de esteprimer año. Teniendo en cuenta que el bachiller Palma escribe ya cuando
la victoria de Fernando e Isabel se ha confirmado, en 1479, calificaremos esta descripción de
verosímil, mientras no podamos probarla de otro modo. La fecha que apunta como el día que
salió de Valladolid, el 12 de julio, no concuerda con los datos del Itinerario que señalan que ese
día Femando estaba ya en Tordesillas con Isabel. De referirse a la ciudad de Valladolid, sería el
29 de junio y no el 12 dejulio.
Según el bachiller Palma, Femando de Aragón salió de su residencia cabalgando y muy
ricamente vestido. Se inicia, pues, un cortejo procesional en dirección a la iglesia de Santa
María la Mayor. El lugar que ocupabael rey en la comitiva se destacaba por un número de pajes
que rodeaban al rey. En esta ocasión, el vestido de los pajes se utiliza como medio de difusión
de mensajes propiciatorios de la victoria:
«[va en un Wotán ricamente adornado e un bohordo de oro en su mano, e sus pajes en derredor, arreados
con diversos colores de panno de oro con letras bordadas que dezían Dominus michi adjutor, e
aconpannado de sus cavalleros e escuderos e gentes, se vino a santa María la mayor de la dicha villa’>
(Divina retribución... p. 33).
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Los vestidos de los pajes portan lemas que hacen propaganganda de la protección divina.
Se adopta como lema un versículo de los Salmos que estaba circulando también en las monedas
acuñadas ese añ 46 Siguiendo esta estrategia sacralizadora, el rey se dirige a la iglesia para
asistir a una ceremonia litúrgica:
“E allí lo salieron a rres~ebir en procesión las cruzes e el preste rrevestido, con el Corpus Christi en las
manos, con grandes clamores, toda la villa descal9os en pro9esión, e los ninnos dando vozes que Dios
diese vitoria al Rey, pues por el bien deste rreyno e de la rrepública se disponía a todo arrisco de su
persona, por aplazer a todos, no buscando lo que a sí es útile, mas lo que es a muchos, para los librar,
segúnt dixo el apóstol. Así entró en la yglesia, do estava una cama como estrado, e allí se fmcó de hinojos,
e ende le dixeron ciertas ora9iones, que duraron fasta media oras’ (Divina retribución... p. 33-34).
La recepción del rey por la clerecía intensifica el carácter sacralizador de su aproximación
a la iglesia. Las cruces, las personas que acuden descalzas, los niños que parecen encarnar un
coro de ángeles’47, el Corpus Christi... son elementos que convierten cada uno de los
movimientos y gestos del rey en puro acto litúrgico. Es como si el principal hecho litúrgico
tuviera lugar fuera y no dentro de los muros de la iglesia. Todos los presentes tendrían en mente
las ceremonias de recepción de los obispos y otras altas dignidades eclesiásticas, las procesiones
dc Semana Santa o la de la fiesta del Corpus Christit4t. Unas y otras señalan una presencia
sagrada que, en este caso, es la persona misma de Fernando de Aragón. Con esta forma de
146
El editor de la Divina retribución anota con relación a este lema y su aparición en las monedas que ya fue empleado
por Pedro 1 y por Enrique II, por Alfonso, después de ser elevado al trono en contra de Enrique íV y por la reina Beatriz de
Portugal, esposade Juan 1, moneda acuñada posiblemente poco antes de acudirala batalla de Aljubarrota (ed. cit., p. 107). Todos
estos ejemplos tienen en común que son conflictos bélicos motivados por una crisisde la legitimación sucesoria. El lema inscrito
en las monedas que se acuñaron mientras duraron esos conflictos lo convierte en significativamente propagandístico. Después
de la guerra, Femando e Isabel no volvieron a acuñar monedas con esos tipos.
147
S. BERTELLI ha estudiado la función simbólica del cortejo de niños en las entradas triunfales. Un cortejo de niños fue
empleado ya por Carlomagno en su primera entrada en Roma, en el 774. Su fuerza simbólica radicaen sus orígenes religiosos
(los pueri hebraeorum que aclaman a Cristo en su entrada en Jerusalén) y también en las capacidades proféticas que la
mentalidad medieval atribuía a los niños (Ver, 5. BERTELLI, fi corpo... op. cit., Pp. 75-79.
148
Las ceremonias de despedida del rey antes de partir hacia la batalla son bastante antiguas. Compárese la que
describimos con la profectio visigótica (MC CORMICK. Eterna! victory. Triumphal rulership in late antiquity, Byzantium and
tAje early medieval West. Cambridge, 1986 (trad. Italiana> Milán, 1993), p. 388).
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1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
1.3. Guerra en Castilla: Lasprimeras campañas militares
l.3.b. La primera campaña militar contra Toro
I.3.b. 1. Valladolid, junio de !475, Preparativos militares. Despedida del rey
exhibición regia se espera conseguir una veneración comparable a la que se obtiene de las
personas y objetos sagrados. Pero el principal golpe de efecto no se halla en el interior de la
iglesia. En el interior del recinto sagrado, el rey muestra su acatamiento a la diVinidad pero no
puede competir con Dios, razón por la cual, se ha preparado, aún, un último acto.
«E fecha ora9ión, se levantó e fue en pro9esión con las cruzes e los clérigos todos revestidos, todos
mirando al Rey con grande amor: llegaron fasta cerca de Santo Francisco, e de ay se despidió e mandó
volver la clerezía con las cruzes. E en aquella pla9a se fincó de hinojos en el suelo, e toda la gente que
estava mirando, que era tanta que no avianúmero dieron todos grandes vozes al Qielo, que Dios lo ayudase
e la su bendita Madre e le diese vitoria contra sus enemigos, e que maldito fuese el onbre de armas tomar
que no fuese con su n-ey e sennora lo ayudar» Divina reiribución... pp. 33-34.
El esquema de esta ceremonia de despedida del rey, según la descripción del bachiller
Palma se resume en lo siguiente:
a—.
29 de junio de 1475. Valladolid. DESPEDIDA DEL REY FERNANDO
Residencia real- Iglesia de Santa Maria la Mayor: Calles de la ciudad.
- Conejo procesional
Iglesia de Santa María la Mayor. Ceremonia litúrgica
-Puerta: Recepción de la clerecía con las cruces y el Corpus Christi
-Interior: Oraciones propiciatorias de la ayuda divina
Salida de la iglesia. Calles de la ciudad.
- Cortejo procesional con la clerecia y cruces
Plaza de San Francisco:
- Despedida de la clerecía
- Rogativas públicas
Cuadro 9: VAILAflOLID: Ceremonta de despedida del rey
En todo el desarrollo de la ceremonia, Femando ha sabido graduar debidamente los
gestos. En numerosas ocasiones la pareja real hará exhibición pública de los gestos que muestran
religiosidad o piedad, pero será más frecuente la propaganda de las acciones piadosas de Isabel
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1. LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
1.3. Guerra en castilla: Las primeras campañas militares
I.3.b. La primera campafla militar contra Toro
I.3.b.2. Tordesillas, ulio de 1475. Primer testamento de Fernando de Aragón
que las de Fernando. Pero, en estos primeros pasos de la propaganda real, no parece que esa
separación de papeles se haya establecido todavía. Fernando llega a la plaza y despide a la
clerecía: su intención es centrar en su persona todo el protagonismo. Este gesto culmina un
proceso de exaltación paulatino para impresionar al pueblo y apelar al vínculo político-religioso
que une al rey y al reino. Si son ciertas las palabras del cronista, las gentes no sólo aclamaron a
su rey, sino que lanzaron maldiciones contra todo aquel que no cumpliera con las obligaciones
políticas de ayuda a su rey y señor. No hay duda de que la guerra por la sucesión al trono se va
a debatir, también, en términos religiosos.
I.3.b.2. TORDESILLAS. El primer Testamento de Fernando. Julio de 1475
Según el Cronicón de Valladolid (p. 98), Femando llegó a Tordesillas el domingo 9 de
julio y asentó el real a las afueras, cerca de 5. Miguel del Pino, en el monte de Labadesa, donde
aguardaba ya el real asentado por Isabel. Acompañaban a la reina el duque de Alba, el obispo de
Ávila Alonso de Fonseca y el conde de Cifuentes, entre otros. Faltaba por llegar el marqués de
149
Santillana y el duque de Alburquerque, Beltrán de la Cueva, así como el conde de Benavente
Una vez reunidas todas las tropas, ya todo estaba dispuesto para marchar al encuentro del rey
Alfonso, sin embargo, antes de partir, Fernando firma un acto de seria trascendencia política: el
día 12 de julio, miércoles, en el real de Tordesillas, Fernando otorga testamento150. Este hecho
puede ser analizado desde diversos puntos de vista. Desde el punto de vista humano y personal,
podria ser comprensible 4ue Femando, antes de enfrentarse a tan peligrosa batalla, pudiera sentir
la necesidad religiosa de prepararse ante un posible desenlace fatal. Pero ¿por qué precisamente
ahora? Fernando de Aragón llevaba, al menos, desde los trece años enzarzado en complicados
conflictos violentos. No parece creíble que fuera Femando quien, en un último momento,
vencido por la inquietud y el temor por la batalla, de manera apresurada, se preocupara por su
149
BACHILLER PALMA, Divina retribución.,, ecL Cit,. p. 35.
150
El testamento, el primero que otorgaba Fernando, se encontraba guardado entre los papeles del secretarioArifio. Se
halla editado en Noticias históricas y genealógicas... ed cii., doc. CV, PP. 232-235, afecha, en p. 234..
-3 15-
I474-l479~ LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA Primera parle: 316
1. LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
1.3. Guerra en Castilla: Las primeras campañas militares
I.3.b. La primera campaña militar contra Toro
I.3.b.2, Tordesillas, julio de 1475. Primer testamento de Fernando de Aragón
testamento. El documento es un autógrafo de Hernando de Talavera, prior de Prado y confesor
de Isabel. Más bienhay que pensar que este documento se ideó y escribió en el circulo de la reina
(que sí pensó en el grave inconveniente que supondría la muerte inesperada de F¿rnando), y fue
presentado al rey a su llegada a Tordesillas. Vicens Vives ya destacó la ausencia de todo
sentimiento personal de tinte aragonesista en este testamento: su cuerpo habría de ser sepultado
en Castilla, en el monasterio de Santa María del Prado, que estaba bajo la dirección del mismo
personaje que redacta el testamento, el prior Hernando de Talavera151. Fernando, actuando así,
no se comportaba ni como un príncipe heredero aragonés, ni como un infante trastámara, puesto
que ningún miembro de la familia real descansaba en el monasterio del Prado. No parece, pues,
que la idea de testar partiera de Femando ni de sus consejeros o, al menos, no parece que el
contenido fuera ideado por el círculo aragonés. Entramos, portanto, en el terreno de lo político.
El punto central del testamento es la sucesión del reino de Aragón. Femando recomienda
a su padre que haga uso de su poderío real absoluto para que su hija unigénita Isabel pueda
heredar el reino. El príncipe de Aragón aceptó de buen grado esta idea puesto que no se le
escapaban las ventajas económicas y políticas de la unión de ambos reinos, las mismas, por
cierto, que le guiaron a él a luchar por la Corona de Castilla 152 La iniciativa, de todos modos,
resultaba bien frágil. No deja de resultar paradójico que el círculo de Isabel se preocupara por
asentar la sucesión en reino ajeno sin haberse asegurado la que reclamaba como propia. Si
Fernando hubiera muerto en ese momento, su mu Isabel dificilmente hubiera nodi4o
mantenerse en el trono castellano. No obstante, en el caso de salir victoriosa y conseguir
mantenerse en el trono, aun estando viuda, sólo si Isabel hubiera permanecido viuda -cosa
improbable, en una reina de apenas veinticinco años- su hija la princesa podría aspirar a heredar
ambos reinos, puesto que si se casaba por segunda vez y tenía un heredero varón, seríaeste el que
debería heredar Castilla. Pero, consideremos que la princesa Isabel pudiera heredar los dos
151 J. VICENS VIVES, Historia crítica... op. cit., p. 416.
152
Según Jaime Vicens Vives, “en la coyuntura pirenAica, sólo apoyándose en Castilla podían superar el peligro de
disgregación los estados catalano-aragoneses», ibídem... p. 418.
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¡LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
¡.3. Guerra en Castilla: Las primeras campañas militares
¡3M. La primera campaña militar contra Toro
1.3.1,2. Tordesillas, ulio de 1475. Primer testamento de Femando de Aragón
reinos, las posibilidades de que una mujer extranjera reinara en Aragón serían remotas, incluso
contando con el apoyo del anciano Juan II: desde luego, la guerra no podría ser soslayada.
Da la impresión de que, más que la unión de los reinos, Isabel o sus partidarios
castellanos querían asegurarse una baza política en Aragón para, en el caso de fracasar con la
sucesión en Castilla, muerto Fernando, pudieran optar al menos a un título real: el de reina de
Aragón para la pequeña Isabel. Planteamos estahipótesis interpretativa para explicar el trasfondo
político de este primer testamento de Femando.
Dos días después, el catorce de julio, el testamento de Fernando se hizo público en un
acto celebrado en una cámara del monasterio dominico de Santo Tomás, situadojunto al puente
de la villa de Tordesillas. En este punto es donde el testamento adquiere cierto carácter
propagandístico. Entre los testigos que acudieron, salvo el almirante Enríquez, familiar de
Fernando, y el secretario aragonés, Gaspar de Ariño, prevalecen los partidarios castellanos más
fieles de Isabel: Hernando de Talavera, Alfonso de Fonseca, obispo de Ávila, Gonzalo Chacón,
Gutierre de Cárdenas y Rodrigo de Ulloa, el trío de contadores mayores. Curiosamente no se cita
a ningún grande, sólo a nobles secundarios: Perafán de Riberay los mariscales de Toledo, Gómez
de Benavides y Pedro de Ribadeneyra153. No podemos saber cuántos grandes de los que habían
acudido a luchar conocieron lo que había ocurrido en el monasterio de Santo Tomás. Puede que
el duque de Alba, uno de los más fieles en ese momento entre los grandes, estuviera al corriente.
Tampoco sabemos si el monarca aragonés sabía, por esas fechas, que su hijo había dictado
¡ 54
testamento
153 Noticias históricas.,. ed. cii., p. 235.
154
Resulta curioso que en una carta escrita ese mismo día por Fernando y enviada asu padre> el rey Juan II, contándole
cómo se encuentra reunida la hueste y se disponea partir, no menciona la celebración de esta lectura pública de su testamento
<ver la carta en A. PA.z y MELIÁ, El cronista... op. cii>, pp. 194-195). Es muy probable que Femando quisiera ocultárselo a su
padre, lo que apoya la tesis de que la idea del testamento surgió de filas castellanas.
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1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
t.3. Guerra en Castilla: Las primeras campañas militares
1,3,1,, La primera campaña militar contra Toro
13.1,3. Toro, julio de ¡475, El desafio de Fernando de Aragón a Alfonso de Portugal
I.3.b.3. REAL SOBRE TORO. El desafio de Fernando de Aragón a Alfonso
de Portugal. Julio de 1475
La primera gran batalla que tendría lugar en el entorno de la ciudad de Toro acabó en
derrota y el ejército que tan esmeradamente habían intentado reunir Fernando e Isabel se disolvió,
sin ni siquiera entablar combate. El fracaso, debido a errores estratégicos o a falta de
coordinación entre los componentes variopintos de la hueste, sin embargo, no se tuvo por tal y
se disfrazó o intentó ocultar detrás, de una pantalla propagandística. Fernando, al intentar
recuperar la ciudad de Toro que estaba en poder de Alfonso V, lanzó un desafio o requerimiento
al rey portugués provocándole a batalla campal personal. Después de haber conseguido reunir
tan nutrida hueste, el encuentro se resolvía en términos de combate personal. Creemos que el
objetivo de este desafio fue, ante todo, propagandístico, y así vamos a analizarlo.
Los testimonios documentales sobre el desafio entre Fernando de Aragón y Alfonso de
Portugal son muy variados. Se conservan las cartas de batalla completas, que ambos monarcas
se cruzaron mediante sus respectivos portavoces (Gómez Manrique, por parte del rey Fernando,
Alonso de Herrera, por parte de Alfonso V), recogidas en el Libro de Actos Comunes de la
Diputación del reino de Aragón del año ]475155• Este es el testimonio más fiable que ha
transmitido el contenido discursivo del desafio. Sc trata de siete cartas y es copia de las que
fueron remitidas por Femando a los diputados del reino aragonés para que estos las cursaran a
su padre, el rey Juan II. En Castilla, los carteles tuvieron una importante difusión pero,
fundamentalmente, permanecieron como recurso literario al quedar recogidos en algunas
crónicas, transmitidos_con un mayor o_menougradade.fiabilidad respecto a los ori~inslew ms
crónicas, por lo general, tan sólo transmiten el contenido parcial de cinco de los siete carteles que
Manuscrito n 63 del Archivo de la Diputación de Zaragoza. Fueron transcritas por Angel SESMA en su articulo
»Carteles de batalla cruzados entre Alfonso V de Portugal y Femando V de Castilla (t475), Revista portuguesa de historia.
1976, Pp. 277-295. Citaremos esta transcripción como (Carteles, n0 p. ).
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1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
¡.3. Guerra en Castilla: Ls primeras campañas militares
¡3,1,, La primera campaña militar contra Toro
I.3.b.3. Toro, julio de ¡475. El desafio de Femando de Aragón a Alfonso de Portugal
se cruzaron156.
Las crónicas, en otros casos, no recogen el contenido de los carteles, perci sí aluden a las
circunstancias históricas que rodearon al desafio. Hemos encontrado otra alusión al desafio en
una relación de los acontecimientos que Fernando escribe en una carta enviada a la ciudad de
Murcia desde Medina del Campo, el 5 de agosto de 1475, justo cuando ha terminado la campaña
157y el rey Alfonso ha recibido el último cartel de batalla que se conoce, fechado el 4 de agosto
Esta carta es un modelo de las muchas cartas que fueron enviadas a todas las ciudades que les
obedecían por reyes en esa fecha. Se trata de la versión oficial que se transmitió al reino.
Cada uno de estos materiales, elaborados en distintos momentos, tienen su propia
finalidad y contenido propagandístico, como discurso escrito. Cada uno de ellos reflejan un
momento distinto en la propaganda del acto de desafio y de los términos en que se expresó. En
este apartado analizaremos el desafio como hecho propagandístico, no su discurso escrito ni su
significado en las formas de difusión posterior. Intentaremos analizar estos dos aspectos por
separado, considerando que cl propio hecho no puede ser analizado de otro modo sino a partir
de los testimonios escritos que han quedado de él, es decir, del discurso, circunstancia
condicionante que hemos de tener en cuenta.
* El testimonio de las crónicas
156
En su artículo, Angel SESMA dice que, entre los cronistas coetáneos, sólo transcribieron los carteles Diego de Valera
y Fernando del Pulgar y no lo hizo Alfonso de Palencia que “sólo alude a la existencia de carteles de desafio, sin glosar su
contenido» (ibídem, p. 282). Precisamente Palencia, como veremos, es uno de los cronistas que más importancia da al desafio
y a los carteles, siendo, además, muy esclarecedoras las observaciones que realiza sobre todo el suceso. Por otra parte, este
investigador desconoce la información que aporta otra cronsca cercana a los hechos, comoes la Divina Retribución escrita por
el bachiller Palma, obra que transcribe la totalidad de los carteles, los siete, aunque no completos. Así, pues, todas las cartas
fueron conocidas en Castilla, contrariamentea lo que Sesma dice en su artículo: “son totalmente desconocidas las dos últimas”,
ibídem. p. 283.
157
Transcrita porJTORRES FONTEs, “La conquista del marquesado de Villena», Hispania, L(1953), pp. 116-118. Idéntica
carta recibió el concejo de Sevilla, junto con los carteles de desafio que hasta el momento se habían cruzado los reyes, el día
3 de agosto (Tumbo de los Reyes Católicos delconcejo de Sevilla, ed. dirigida por R. Carande y J. De Mata Carriazo, Sevilla,
1929-1968... ecL cit., T. 1, doc. 26, Pp. 48-50).
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1. LOS HECHOSDE LA PROPAGANDA
1.3. Quena en Castilla: Las primeras campaftas militares
1.3.1,. La primera campaña militar contra Toro
¡,3,1,3, Toro, olio de ¡475. El desafio de Fernando de Aragón a Alfonso de Portugal
Al día siguiente de haber otorgado testamento, Fernando de Aragón espera todavía en
Tordesillas la llegada de las tropas de los Mendoza y del duque de Alburquerque. El día 16 de
agosto, la ciudad de Zamora se alza por el rey de Portugal, que se dirigía a asentar su cuartel
central en la ciudad de Toro. Ese día, Fernando y sus tropas toman la fortaleza de Herreros158. Al
parecer, el día 19 el real se asentó entre Castronuño y Cubillas. Al día siguiente se presentarían
ante Toro. Veámos la visión que aportan las crónicas de estos días previos a la presentación de
la batalla.
1. Crónica Incompleta
Las referencias al desafio de Fernando se recogen en el título XXXIV «De los consejos
que sobre el combatir las estan9as de los portugueses el rey y los grandes ovieron y las razones
que sobreste caso pasaron>’. El cronistacomienza relatando los movimientos que alteraban el real
sobre Toro: los «hidalgos y otras gentes comunes>’, andaban inquietos porque no se daba la orden
para el combate y echaban la culpa de esto a los grandes. El real llevaba ya dos días asentado
(Crónica incompleta, p. 232). Fernando y los grandes deciden enviar a Pedro Manrique y a otro
caballero a reconocer el terreno para conocer las posibilidades de victoria. El fallo de Pedro
Manrique es que es «imposible>’ (Crónica incompleta, p. 234). El ambiente que reina en el real
es de inquietud. Todos tenían deseo de combatir, sobre todo los grandes que pensaban lucirse en
la batalla y obtener premios y mercedes. El cronista sc permite la libertad de valorar cl
sentimiento de los portugueses, anotando que estos temblaban de miedo ante la visión de este
ejército (Crónica... p. 231). En esas circunstancias no era fácil, por tanto, ordenar una retirada
que resultaría incomprendida por la gran mayoría. El cronista describe el estado de ánimo de
Fernando:
«quedó con silen9io un &and cspa~io con un triste pensamiento y en no saber cómo a su honrra,
de aquello a que era venido, se delibrase, estava muycuydoso y lleno de grand congoxa y no se
Son datos del Cronicón de I’alladolid...ed cit,, p. 99.158
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I.3.b. La primera campaña militar contra Toro
131,3. Toro, julio de 1475. El desafio de Femando de Aragón a Alfonso de Portugal
pudo sofrir de volver sin poner arrisco su persona» (Crónica incompleta... p. 234).
Es entonces cuando decide retar al rey Alfonso. Así pues, según la Crónica Incompleta
el desafio sur2e tras comprobar que es inútil emprender el combate y como último recurso para
salvar la honra del rey que podría resultar dañada a causa de una retirada no comprendida ni
aceptada por la hueste
.
2. Alfonso de Palencia. Década III, Libro ¡JI, C. 1kV
Palencia articula los hechos de una manera mucho más complicada. Su interés principal
es inculpar a los «Grandes’> en todo cuanto salga mal. Para cumplir con tal propósito introduce
varios elementos a lo largo de todo el episodio de la preparación del ejército hasta la llegada de
las tropas a Toro. Estos elementos están encaminados a mostrar la pasividad de los nobles que
no tenían intención de entrar en batalla pero sí estaban dispuestos a traicionar y engañar al rey.
El elemento más significativo es el episodio del consejo secreto que todos los grandes prepararon
al margen del rey en Tordesillas. Se trata de todo un manifiesto antimonárquico de la nobleza
como clase o grupo ideológico’59. Palencia adelanta, en ese momento, la culpa de los nobles que
se encargarán, según él, de aconsejar -o mal aconsejar-, la retirada de la lucha:
«Dícese que la opinión de los presentes fue unánime y que el Almirante tío del Rey, la robusteció
mas y más manifestando que pasados algunos días, el pretexto de las soldadas ya consumidas,
ya por la penuria de dinero, ya por la escasez de aprovisionamientos> podría aconsejar la
separación, aunque entretanto debía aparentarse gran resolución de marchar y de venir a las
manos con el enemigo, para que no se conociese lo fingido de aquel afán en tan gran campaña»
(Década ¡Ji, L. III> C. II, p. 207).
Palencia desarrolla también una estrategia de inculpación del rey portugués, de manera
159 vicens vives, comentando la interpretaciónde Palencia, dice: «es una invención de Palencia parajustificar el fracaso
de la expedición, cargando el muerto sobre los hombros de la nobleza. Quita todo valor a su relato el hecho de que aceptara el
pretendido pían del cardenal Mendoza el almirante de Castilla, tío del monarca» (Historia crítica... op. cit., p. 419).
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(3hS. Toro, julio de 1475, El desafio de Femando de Aragón a Alfonso de Port,sgat
que la victoria que este conseguirá en Toro gracias al abandono de Fernando no sea tal, pues lo
único que ha hecho, faltando a todas las leyes de la valentía y del código caballeresco, es negarse
a entablar la pelea. El discurso de la caballería será utilizado por todos los cronistas para resolver
la derrota de Fernando. Palencia hace uso de este discurso para dañar la imagen de Alfonso como
rey caballero. Su estrategia se centra en resaltar primero esa imagen de rey-caballero con gran
intensidad para luego contradecirla y, así, desprestigiarla. Palencia recuerda en varias ocasiones
que Alfonso es miembro de una orden de caballería inglesa, la Orden de la Jarretera. Hace la
primera alusión a este hecho bastante antes del episodio del desafio, cuando Fernando se
encuentra en Valladolid, ocupado en las justas y recibe la noticia de la entrada del rey portugués
con la intención de combatirla duramente:
“Decían ellos quesu rey estaba resuelto a no retrocederjamás ante ningún peligro, ley de suprema
fortaleza a que le obligaba la Orden de la Jarretera que impone a cuantos la reciben del rey de
Inglaterra el deber de no cejar nunca en batallas o en combates singulares’> (Década III. L. II>
C. III. p. 187).
Esta referencia a los combates singulares resulta completamente interesada, teniendo en
cuenta que Palencia sabe perfectamente que el rey Alfonso “rechazará» o, al menos, no contestará
debidamente al ofrecimiento de un combate singular. En el camino hacia Toro Palencia vuelve
a recordar la pertenencia del rey a una orden de caballería:
«También sabían que por estar condecorado con la Jarretera, tenía la superstición militar de no rehusar
batalla por numeroso que fuera el enemigo, no retroceder en el combate y mientras hubiese proporción de
pelear, no permanecer tras los muros de ciudades o villas, sino en los campamentos» (Década III. L.
¡II. C. III... p. 208).
Palencia alega que, en virtud del código caballeresco, Alfonso de ningún modo haría algo
que sabe perfectamente que hará: esperar tras los muros de Toro. De este modo, mediante el
adelanto de argumentos que contradicen los hechos posteriores Palencia va dibujando el cuadro
de su versión sobre los acontecimientos de Toro de julio de 1475. Pero, lo realmente curioso de
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su narración es que también introduce elementos en sentido contrario. Otro efecto narrativo de
anticipación no contradice los hechos posteriores, sino que los confirma. Al plantear la batalla,
en la mente de Fernando, según Palencia, cabía la posibilidad de abandonar el intento si la
situación se mostraba desfavorable. Lo afirma cuando se encuentra reuniendo al ejército en
Tordesillas, en espera de que acuda el marqués de Santillana. Palencia alaba las dotes militares
del marqués:
«las egregias dotes de su caudillo serían de inapreciable valor para el resultado del combate, si
el rey lodecidiese con su poder, ya buscase con afán oportunidad para empefiarlo, ya lo rehuyese
cautamente si así lo aconsejaba la inspección de las posiciones” (Década III, L. III, C. II, p.
206).
Como se observa, Palencia introduce en la mente de Femando la idea de la posibilidad
de abandonar el combate, un abandono que el cronista considera legitimado pues el rey sabrá
hacerlo «cautamente’>. No olvidemos que Palencia conoce de sobra, cuando escribe, cuál es el
resultado de la empresa. Mientras que otros cronistas resaltan la decisión que el rey tiene de
llevar a cabo la pelea, Palencia hace que el rey se plantee dudas. Lo más curioso es cuando dice
«si así lo aconsejaba la inspección de las posiciones». La Crónica Incompleta se refiere a la
inspección de las posiciones o «estanzas>’ por parte del conde de Treviño y otro caballero y esta
inspección lite determinante para que el consejo recomendara no plantear el combate. Palencia,
sin embargo, cuando nana lo que ocurrió más tarde en el real sobre Toro no alude en ningún caso
a la inspección del conde~de Treviño ni a la dificultad de atacar las posiciones defendidas por los
porwgueses. A Palencia no le interesa destacar esto, pero sí lapremeditación con que se tramaron
las acciones: tanto las acciones de los nobles, que con su consejo negativo sobre la batalla
quedan traicionar al rey, como las acciones de Femando, que ya de entrada tenía en la cabeza la
posibilidad de tener que abandonar «cautamente» el combate.
Palencia continua narrando la expedición a Toro. Los ánimos del rey se van enfriando
más, si cabe, al enterarse de la toma de Zamora. A pesar de lo que esta ocupación supone, se
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sigue avanzando. Pero el rey sabe que no podrá mantener el real si Alfonso permanece encerrado
en la ciudad de Toro. Se avanza porque la retirada sería «vergonzosa». Aparecen aquí las
referencias a las cuestiones de honor:
«Pareciendo vergonzoso retroceder e inútil avanzar en caso que el enemigo resolviese permanecer
dentro de la ciudad, no quedó más esperanza a Don Femando que provocarle a batalla» (Década
III. L. III, C. IV, p. 209).
En este punto el cronista introduce el episodio del consejo de los grandes antes de la
batalla. A Palencia parece que le interesa dejar en peor lugar a los grandes que al rey portugués
y para ello vuelve a culpabilizarles aludiendo a entrevistas nocturnas y secretas que tienen por
objeto informar a Alfonso de los puntos débiles de Femando. Son ellos los que recomiendan al
rey portugués que es mejor emplear la estrategia de esperar dentro de la ciudad. El consejo que
emiten a Fernando iba encaminado a «con el mayor afán”, «hacerle desistir de tal propósito>’
(Ibídem... p. 210). Sin embargo, el cuadro que Palencia está trazando, parece caer en ciertas
contradicciones. Su método para inculpar a los nobles es atribuirles la intención de evitar el
combate y el consejo perverso de la retirada; sin embargo, la situación difícil que ha provocado
la toma de Zamora, parece aconsejar, precisamente, el abandono del combate, ya en la mente de
Fernando desde que se acercaban a Toro. Por tanto, en la práctica, dicho consejo parece ser
pertinente y no malintencionado. La contradicción es más evidente cuando hace que Fernando
no se muestre de acuerdo con el consejo de nobles, e intenta demostrarles la facilidad de atacar
la ciudad (cuando sabemos que antes pensabajustamente lo contrario, que las circunstancias,
aunque no el honor, aconsejaban la retirada). La solución que se plantea, enmedio de todos estos
contrasentidos, es plantear el desafio personal:
«El mejor medio de ocultar la deshonra del regreso les parecía el propuesto por el angustiado O.
Fernando, de prox’ocar a singular combate al rey O. Alfonso, a quien se esforzó por excitar al
decisivo trance empleando varios recursos de que luego daré cuenta.» (Década III. L. III. C. U’,
p. 211).
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Así, pues, Palencia coincide con la Crónica Incomplek¡ en hacer del desafio una cuestión
de honor, un medio para salvar el honor del rey ante la vergílenza que provocaría la retirada. La
retirada, sin embargo, terminó produciéndose a causa de los tumultos que se levantaron en el real.
Hay, no obstante, algo que añadir. En el siguiente capítulo, Palencia recapitula los hechos
para centrarse en el episodio del desafio y cómo Alfonso «se excusó» de aceptarlo. Pero su forma
de recapitular resulta curiosa, pues su discurso cambia totalmente. Ahora se resuelven las
contradicciones que anteriormente anotábamos. Siguen manteniéndose las acusaciones a los
nobles, pero, en cuanto a la actuación inculpatoria del rey portugués que antes analizábamos, tal
y como hasta este momento nos la había contado el cronista, se revela, en realidad, como una
especie de montaje o, mejor dicho, como una estrategia de propaganda preparada por los
castellanos para justificar el fracaso dcl rey Fernando:
“Había llegado el rey O. Femando con numerosas fuerzas de infantes y caballos a la vista de los
soberbios portugueses el 19 de julio, y como fuese conocida la defección de Zamora y se temiese
la falta de mantenimiento, vióse claramente que, según el deseo de los Grandes castellanos, el
enemigo rehuía, no sólo la batalla, sino hasta las escaramuzas, de lo que esperaba una segura
victoria. El fracaso del regreso del ejército hacía temernumerosos daños para el reyO. Femando,
al paso que las grandes riquezas del portugués y la abundancia de víveres de que disponía
permitían esperar un acrecentamiento, cada día más considerable, de su poderío, pues contaba con
provisiones bastantes para alimentar todas las tropas sacadas de Portugal. Esto decidió a los
castellanos a procurarse algún favor para su causa, por lo menos a ganarse las simpatías
de los pueblos, haciendo llegar a noticia de todos la cobardía del portugués, que, habiendo
prometido antes no descansar hasta poner en fuga o destruir al rey D. Femando, le había temido
al verle presente; se había resguardado con todo su ejército tras los muros de Toro; había violado
vergonzosamente las obligaciones impuestas por la orden de la Jarretiera y abandonado por
excesivo temor todas aquellas arrogancias de que alardeaba. Y esta ignominia del enemigo aún
sería más grave si llegaba a rehusar el combate singular a que se le provocara, porque luego se
cohonestaria la retirada de D. Fernando con pretexto de apoyo, por no ser posible, a causa
de la penuria de mantenimiento, tener largo tiempo en jaque al enemigo, ni socorrer a la
guamición del castillo, por interponerse las defensas de estacadas y trincheras. Quedó, pues,
encargado de notificar el desafio al rey de Portugal Gómez Manrique, egregio varón, dotado de
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peregrina elocuencia y gran conocedor de las leyes de la milicia. Antesquiso procurar el seguro
en la entrevista, enviando a un heraldo, y el 18 dejulio, en presencia del rey O. Alfonso y de los
magnates portugueses que le rodeaban, habló en estos términos,” (Década III, L. III. C. Y, p. 211-
2 12).
La estrategia parece haber sido largamente meditada por el rey, al menos, desde que
conoce la pérdida de Zamora y se da cuenta de la inutilidad de seguir avanzando, así como de la
vergúenza que supone, sobre todo para él que había conseguido el apoyo de la mayoría de los
grandes, retirarse. Este estudio premeditado podría probarse según las diferentes fechas que
Palencia nos ofrece. El 19 de julio, según Palencia, Femando «llegaba a la vista de los soberbios
portugueses’> (Década III, L. III, C. V p. 211). Extrañamente, sin embargo, Gómez Manrique ya
está hablando ante el rey portugués el día 18, fecha que contradice la que figura en los carteles
que el propio Palencia copia más adelante. En las canas cruzadas entre ambos reyes se dice que
el día 20 se pidió el seguro y cl 21 habló Gómez Manrique. Podemos pensar que Palencia se
equivoca en la fecha o que, atendiendo a la recapitulación de los hechos que hemos citado,
Fernando concibió y puso en práctica la idea del desafio, sin avisar a los nobles, enviando
secretamente a Gómez Manrique más o menos el día que se enteró de la ocupación de Zamora
:
el día 18. momento en que se se convenció de Que era inútil seRuir avanzando. La fechas que
aparecen en las canas enviadas a Aragón pudieronhaber sido cambiadas intencionadamente para
hacer coincidir cl desafio con el momento en que Fernando hizo pública a los nobles su idea del
desafio, desafio que era la respuesta dada por Fernando en el consejo con los nobles. Según
Palencia, los nobles estaban confabulados para dañar la imagen del rey, su honor. Es esto lo que
querían conseguir forzando una retirada que sería vergonzosa para el rey y Fernando, con su
propuesta, hace fracasar este plan de desprestigio.
Ya volveremos más adelante sobre este problema de la discrepancia de fechas. Quizá la
hipótesis que planteamos sobre la modificación de las fechas reales en las cartas fuerza
demasiado los hechos, pero, lo cierto es que, si no el desafio como tal, sí parece, por los indicios,
que los agentes de Fernando planearon una estrategia de propaganda, probablemente, ya desde
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el momento de preparación del ejército (recordemos que Palencia, aun teniendo en cuenta que
habla conociendo los acontecimientos posteriores, dice que el rey concebía ya la posibilidad de
retirarse «cautamente»). Palencia dice que se difundieron rumores sobre la cobardía y el miedo
de los portugueses. En ¡o que no coincidimos del todo con este cronista es en la finalidad de tal
estrategia de contrarrestar las perversas intenciones de los grandes. No es preciso creer en la
conjura de nobles de la que habla Palencia, basta con considerar la necesidad de fomentar la
cohesión en el primer ejército de esas características que Fernando reunía. Las afirmaciones de
Palencia son valiosas desde este punto de vista. Está en juego la imagen de Fernando como rey
válido para sus «pueblos”, válido en tanto en cuanto es capaz de cumplir con su papel de defensor
y para ello es preciso demostrar su superioridad guerrera. La alusión de Palencia a «conseguir
algún favor para su causa» difundiendo esas noticias y así «ganarse las simpatías de los
pueblos”, pone de relieve el papel destacado de la propaganda como apoyo o como arma de
guerra en esta contienda de la lucha por el trono, al tiempo que hace aflorar la presencia de la
opinión pública. Gracias a este texto de Palencia podemos comprobar también la intención
propagandística de alguno de los argumentos que se repiten también en las otras crónicas y que
coinciden con los rumores que querían difundir, como es el temor que sienten los portugueses
y la cobardía demostrada por el rey Alfonso al permanecer tras los muros de Toro. Ya hemos
visto cómo la Crónica Incompleta incluye una referencia al miedo. El propio Palencia alude a
las infracciones a la Orden de la Jarretera. El desafio es un jalón más en la operación de
salvaguarda de la imagen del rey. Lo importante era lanzar el desafio en esa coyuntura contraria
a Fernando pero, en el fondo, daba igual que se celebrara o no. Fernando sabía que, con toda
seguridad, no se celebraría: no, al menos, mientras Fernando estuviera en el real, puesto que
cualquier desafio en regla siempre originaba una serie de casi interminables gestiones para tratar
las condiciones de seguridad.
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3. Bachiller Palma, Divina Retribución
El Bachiller Palma también habla del gran miedo que produjo a los portugueses y al rey
la llegada del ejército de Fernando: «e dizese que sus gentes ovieron grande pavor e estavan con
temor de ver sobre si el gran poderío de Castilla>’ (Divina retribución.. .p. 35)160 En este contexto,
Fernando envía la carta escrita por Gómez Manrique. Palma hacé derivar el desafio de la
embajada que transmitió Ruy de Sousa ante la corte de Valladolid. El cartel de Gómez Manrique
es la «rrequesta” a aquella embajada del portugués Ruy de Sousa. Por tanto, el desafio lo habría
iniciado, en realidad. Alfonso V. Esta visión resulta lógica, pues el bachiller escribe su crónica
teniendo delante los carteles que se cruzaron los reyes en aquella partida. Palma captó el mensaje
que imprimió Fernando en su primer cartel. Femando traducía en los términos y en el lenguaje
de la caballería la embajada de Ruy de Sousa, interpretada como una declaración de guerra.
Alfonso le habría desafiado con aquella embajada. Para él era pertinente recordarlo a su llegada
a Toro.
4. Crónica de Femando del Pulgar
En el capítulo XLIII de su crónica, Pulgar relata «cómo el rey movió con suhueste para
ir contra el rey de Portugal>’. Femando llega cerca de la ciudad de Toro y espera durante cinco
horas ante las puertas de Toro la salidadel rey Alfonso para iniciar la batalla. Al ver que no salía,
envía a Gómez Manrique con su mensaje. Y pone en boca de Gómez Manrique la primera de las
cartas. El intercambio de varios de estos mensajes ocupa el resto del capítulo. En el capítulo
siguiente cuénta «cómo el rey asentó real sobre Toro e cómo lo al9ó”. Pulgar dice que el rey
asentó el real después de ver los impedimentos que habla para entablar el combate personal entre
los dos reyes:
“Visto por el rey en cómo el rey de Portogal no salía con él a la batalla canpal que le ofre9fa, e
160 El autor de la Crónica incompleta se expresa de manera similar: «Y visto por los portugueses el poder grande de gentes
que el rey traya, su sobervia amayña sus velas, y más los resfría el temor que envenderlos puede el esfuer9o (ecl. cii., p. 231)».
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que avía ynpedirnento en el combate que le movió de persona a persona, acordé de asentar su real
ribera del río de Duero, perca de la 9ibdad quanto media legua, e estovo allí tres días» (Pulgar,
Crónica... t. 1., p. 140).
El orden de los acontecimientos se invierte respecto al que trazó Crónica Incompleta.
El desafio, en el caso de Pulgar precede al asentamiento del real. La imagen que Pulgar intenta
reflejar es que Fernando venía decidido a luchar pero el rey portugués, atrincherado en Toro, no
sale a combatirle, ni siquiera cuando recibe el desafio personal de Femando. Luego Pulgar relata
los problemas que se vivieron en el real durante los tres días que estuvo asentado (después del
intercambio de misivas): escasez de mantenimientos con subida del precio del pan. Es esta falta
de mantenimientos y no la dificultad de emprender el asalto de Toro, como recoge la Crónica
Incompleta, lo que más preocupa al consejo que se reune en torno al rey. La falta de dinero y de
pertrechos para atacar el puente, así como la imposibilidad de cercar la ciudad, aconsejan al rey
el levantamiento del real. Es entonces cuando surgen «alborotos» provocados por la <‘gente de los
comunes de pie e de cavallo” que no se resignan a abandonarel proyecto de batalla, y más viendo
tanta gente de armas reunida. Echan la culpa, según Pulgar, a los nobles. La situación era dificil,
“e de tal manera yva creqiendo el escándalo, que toda la hueste estovo en punto de se perder»
(Pulgar, Crónica, t. 1, p. 141). Pero el rey consiguió pacificar el real explicándoles a los
«prin~ipales de aquellos comunes las causas que le movían alQar el real>’ (Pulgar, Crónica, p.
142). Consiguió la concordia entre todos y alzó el real, aunque no consiguió mantener el orden
en la retiradani evitar las desbandadas de las tropas: según Pulgar, era la misma gente del común
que mostraba así su despecho por no haber podido participar en la batalla. En el hecho de no
haber sido masacrados en esta retirada, Pulgar ve una ayuda de la «Providen9ia de Dios”. En
resumen, Pulgar invierte los términos del desafio, haciéndolo preceder al asentamiento del real
.
Como el combate personal no se lleva finalmente a cabo por los impedimentos que el rey
portugués alega. Fernando propone el asalto de la ciudad, yero por la falta de recursos se ve
obligado, después de ser apoyado por todos los de su consejo a abandonar el proyecto. La gente
del común no queda contenta pero no pierde por ello la afición al rey. Pulgar silencia toda
referencia a la honra del rey. En cierta forma ya la ha salvado al presentar al rey portugués
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desoyendo o aplazando los llamamientos que Femando le hacia. Es Alfonso el que no quiere
pelear. Fernando alza el real con el consenso de los nobles y Pulgar no recoge entre los consejos
que se hicieron al rey ninguno referido a cuestiones de honra, al contrario de lo que había hecho
en un episodio similar, el ataque del conde de Cifuentes a la villa de Arévalo, tan sólo unas
cuantas páginas antes~
5. Crónica de Diego de Valera
Como es sabido, la crónica de Valera es una adaptación castellana de la de Alfonso de
Palencia. En este caso, en lo esencial, sigue a Palencia. Recoge el episodio de la reunión del
ejército en Tordesillas y el consejo secreto de nobles que allí tuvo lugar, sin embargo queda
despojado de todo componente antimonárquico e indirectamente antinobiliar, pues la censura de
Valera hace que las malas intenciones de los nobles desaparezcan prácticamente del texto; de
igual modo quedará completamente desdibujada toda la argumentación perseguida por Palencia
para explicar el hecho del desafio.
Valera repite la idea de Palencia de que el rey Alfonso, como poseedor de la Orden de la
Jarretera, de ningún modo se negaría a pelear, pero la imagen que nos ofrece de Fernando es
distinta a la de la crónica de Palencia. Femando estácompletamente decidido a combatir incluso
después de conocer las noticias de Zamora, no hay ninguna referencia a las dudas que pudiera
tener el rey sobre la viabilidad de la batalla, ni las certezas sobre lo que la pérdida de Zamora
suponía. Fernando llega a Toro con sus batallas preparadas y las banderas desplegadas pero,
como rio parece haber respuestadel bando enemigo, esperan al día siguiente. Es el momento del
episodio de la reunión del consejo de nobles con el rey que, según Valera, duró tanto que en el
real se sospechaba que los grandes tenían preso al rey. Los “vizcaínos» armaron tumulto pero el
rey los aplacó, tranquilizándoles de sus temores.
161
»Otrosí avía ende que le consejaron no era su honrra retraerse, e que todavía devía pelear con los portogueses, aunque
no toviese tanta gente como ellos eran»; Femando del Pulgar, Crónica.,. ecl. ch., t. 1., p. 123. Si este consejo dieron al conde
de Cifuentes que contaba con menos hombrespara combatir, resulta extraflo que no se lo dieran al rey, cuya deshonra era de
mayor gravedad.
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Observamos la intención de Valera de sanear la crónica de Palencia: no incluye su
recapitulación de los hechos que preceden al desafio, ni los pensamientos ni la estrategia que
adoptan Femando y «los castellanos” para que sirvan de apoyo a su política. Tampoco atribuye
a los grandes malas intenciones ni mal consejo; por el contrario, reinterpreta las palabras de
Palencia dándoles un giro nuevo:
<‘La suma del consejo de los grandes fue que para favores9er la parte del rey don Femando, e
para opinión de los pueblos, era asaz se supiese cómo el rey de Portugal públicamente avía
dicho que no podía ayer buen día fasta prender al rey don Fernando o fazerle yr fuyendo de sus
reynos, e lo avía visto delante de sí, sus batallas ordenadas e vanderas desplegadas, siéndole
presentada la batalla, y él con tantas gentes sin verguen~a estovo en9errado en la 9ibdad de Toro,
en grande oprobio e infamia suya, yendo contra las leyes o condi9iones de la Jarretera de que él
mucho se pre9iava. Lo qual creyan que el rey de Portugal provocaría a batalla singular, porque
les pares9ía el rey don Femando devía requerirde batalla al rey de Portugal el qual requerimiento
fue cometido al muy noble, estrenuo e muy prudente cavallero Gómez Manrique” (Valera,
Crónica.. Pp. 30-31).
Valera ha trasladado al episodio del consejo de nobles la idea de hacer uso de estrategias
propagandísticas dirigidas a lo que podemos denominar opinión pública, nombre similar al dado
por Palencia. En las Décadas, una cosa es lo que plantean «los castellanos” después de saber el
rey que no podrá vencer en Toro tras haber sido tomada Zamora y otra muy distinta es el mal
consejo que «los grandes” dieron en el real sobre Toro, después de ver que la batalla no terminaba
de producirse. Mientras-que Valera quiere dar visos de verdad a aquello que es conveniente
diffindir entre los pueblos, es decir, la vergUenza del rey portugués, Palencia deja claro que es un
conjunto de invenciones, pues ni los portugueses tenían miedo de luchar (que es lo que algunos
habían difundido), ni la espera tras los muros es realmente vergonzosa para Alfonso, sino una
táctica de lucha. Palencia declara que todo ha sido un método para “cohonestar» la acción de
Femando. Finalmente, una última diferencia que marca Valera es atribuir la iniciativa del desafio
a los grandes del consejo, no al propio rey. Implícitamente respondería este cronista a las
acusaciones que Palencia lanzó contra los grandes: su propósito de deshonrar y desprestigiar la
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imagen de Femando. Puede decirse que el silencio más significativo en la narración de Valera
es la falta de cualquier alusión a la posible retirada de Fernando y a la deshonra que esto
conllevaría; no hay ninguna referencia a la imposibilidad dc atacar la ciudad, ni a la falta de
mantenimientos. Así pues, el desafio, según la crónica de Valera. tiene también una finalidad
propagandística pero este autor le da un sentido positivo: es un simple recurso para provocar a
la batalla a Alfonso de Portugal y, al mismo tiempo, un medio para probar la falta de honor del
rey portugués, pero no es. como parece según los otros testimonios, una forma de tapar la
deshonra que iba a significar la retirada del ejército de Femando
.
Vemos, pues, cómo la interpretación cronistica del desafio ha sufrido una evolución al
cabo de los afios, según puede observarse en la siguiente tabla:
Evolución de las interpretaciones del desafio entre Fernando y Alfonso según las crónicas de la época
Crónica incompleta
(1477)
El desafio se plantea después de asentar el real y de
comprobar la dificultad de asaltar las estancias de la




El desafio lo concibe Femando y sus agentes antes de
asentar el real, el día en que conoce la toma de Zamora y
comprende la imposibilidad de sitiar Toro por haber sido
cortadas las comunicaciones. Objetivo, salvar aFemando
de la deshonra de la retirada.
Palma, Divina retribución
(1479)
El desafio fue presentado por Alfonso a Fernando,
mediante su embajador Ruy de Sousa, en valladolid.
Objetivo de la campaña: responder al desafio.
Pulgar, Crónica
(ca. 1480)
Femando llega a Toro, desafia al rey Alfonso y, como
este se niega a salir a entablar batalla personal, asienta el




La idea del desafio surge en el consejo de nobles, des
pués de asentar el real. Objetivo, corroborar la cobardía
declarada del rey Alfonso V.
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Del análisis del testimonio de las crónicas hemos de extraer una primera conclusión: el
desafio se nos aparece como un recurso propagandístico justificativo del fracaso de la campaña.
Las crónicas intentan dar una explicación a la derrota insertando en su narración el hecho del
desafio personal que Femando envía a Alfonso de Portugal. De este modo, todas traducen al
discurso caballeresco la cuestión de la derrota o la victoria. El hecho incuestionable es que
Femando ha sido denotado, puesto que ha tenido que disolver la hueste de forma estrepitosa y
sin haber combatido, pero la cuestión del desafio hace que las cosas no estén tan claras. Las
crónicas más cercanas a los hechos, escritas todavía en la etapa de la guerra de sucesión (Crónica
Incompleta o las Décadas de Palencia) insisten en la dificultad de atacar la ciudad y presentan
el desafio como una forma de evitarle a Fernando la deshonra de la retirada. La imagen que dan
estas crónicas, poniendo en duda el honor de Fernando, no parece ser muy favorecedora para él
pero como la batalla personal no llega a producirse, Fernando sale ganando y fortalecida su
imagen de caballero. Son las dos crónicas que más nos revelan la intención propagandística del
desafio. En las crónicas algo más alejadas de los hechos, como son la de Pulgar y la de Valera,
no se pone en duda el honor de Fernando ni se contempla la posibilidad de retirarse antes de
presentar batalla, sino que se pone el énfasis, por el contrario, en la infamia del rey portugués.
Alfonso queda como un cobarde: el desafio, o bien lo planteó él con la embajada de Ruy de
Sousa y después, llegado el momento no lo cumplió (Palma), o bien es planteado en el consejo
reunido en el real como un medio de probar la cobardía declarada del rey portugués (Valera).
* La versión oficial
Veámos ahora cómo se desarrollan los acontecimientos según la carta que el propio rey
envía a la ciudad de Murcia informándole de los hechos sucedidos en el real sobre Toro,
expedida en Medina del Campo, cl 5 e agosto162, a su regreso de la campaña. El rey comienza
162
Esta carta fije transcrita por Juan Torres Fontes en el apéndicedocumental de su articulo «La conquista del Marquesado
de villena... art, cii., pp.l 16-118. Otro ejemplar, prácticamente idéntico, expedido el tres de agosto, también desde Medina del
Campo, partió para la ciudad de Sevilla, ver, Tumbo.,. ed cii., t. 1, pp. 48-50.
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recordando cómo, estando en Burgos, recibió la noticia de que el rey Alfonso iba ‘publicando
que me avia de buscar doquiera que estoviese para me dar batalla» (Torres Fontes, 1953: p.
116). Esta apreciación es significativa (también aparece en las crónicas) y necesaria para dar una
explicación posterior a la actitud de Alfonso ante el desafio. Fernando se traslada «con muy gran
prisa” a Valladolid para reunir a sus gentes y es allí donde recibe la noticia de la entrega de Toro
a Alfonso. En Tordesillas se reúne su hueste con la de la reina y continúa esperando la llegada
de algunos grandes. No obstante, a los dos días inicia la marcha, aunque algunos no han venido.
El texto dice que salió el <domingo que se contaron dies dias de jullio eful asentar mi real cerca
de Herreros»(Torres Fontes, 1953, p. 116). La fecha del día diez debe estar equivocada pues el
día diez no fue domingo, sino lunes. Hay que entender «dieciseis>’, que sí cayó en domingo, como
dice el Cronicón de Valladolid (p. 99). El rey atacó Herreros ese mismo día y asentó el real en
Herreros ese mismo día’63, y, tal y como se expresa Femando, no parece que estuviera allí hasta
el día dieciocho que es la fecha que consigna el Cronicón. La Crónica Incompleta dice:
«En la plática desto (es decir, de la hazaña de Herreros), pasaron aquella noche loando al rey y
a lo que de su es9elen9ia pare9ia en los comiengos de sus cosas, conos~iendo que esfuer9o y
justi9ia claro más que en otro prin9ipe resplande9ian en él. Y el seguiente dia fue el real ase
asentar entre Castronuño y Cubillas, de la otra parte del río; y el tercero día fbe mudado más cerca
dc Castronuño por esperar al conde de Benavente don Rodrigo Pimentel» (Crónica incompleta...
p. 223).
Según la carta del rey: «e otro día fui asentar ¡ni real entre Cubillas y Castronuzo»
(Torres Fontes, 1953: p. 116). Si entendemos por «otro día”, el día siguiente, eso fue el lunes día
diecisiete. Por la noche conoce la noticia de la toma del alcázar de Zamora. Al enterarse el rey
se dirige derecho hacia Toro. En la carta no se vuelve a nombrar otro asentamiento del real «más
cerca de Castronufio”, ni tampoco la espera al conde de Benavente. Las palabras del rey son
163
Esta fecha aparece en un privilegio fechado el día 16 en el real de Herreros otorgando este lugar al conde de Salinas;
ver A. G. 5. ROS, T. 1,519.
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claras164.
En el Cronicón sí se recoge esta noticia pero fecha el asentamiento d¿l real cerca de
Castronuño en el día diecinueve y su levantamiento el día veinte, fecha de la partida del rey para
Toro’65. Nos inclinamos a pensar que, de asentarse el real en Castronuño, se asentada el día
dieciocho, como parece desprenderse de las palabras del autorde la Crónica Incompleta. Hay que
decir que este autor nana los acontecimientos con gran minuciosidad y aporta detalles muy
interesantes sobre lo que sucedíaen el real. Aunque no cita fecha alguna, sí marca una sucesión
temporal, indicando el paso del día o de la noche. El conde de Benavente parece llegar el mismo
día dieciocho, el rey lo va a recibir y no se continúa hacia Toro, pues «ya era tarde’> (p. 226). Dice
la Crónica Incompleta:
<‘El acuerdo de todos fue que otro día, sin combatir a Castronuño nin a Cubillas, la via de Toro
partiesen, y aquello por el real con trompetas pregonado, todos a la partida se adere9an... No
amane~ia, aunque la noche clara del verano el día pare9e, quando trompetas bastardas y clarones
de gentes la partida despiertan» (Crónica incompleta, pp. 227-228).
Así pues, siguiendo la narración de este cronista, la partida de cerca de Castronufio debió
ser el día diecinueve. ¿Por qué en la carta del rey no se habla de este segundo asentamiento del
real tras la salida dc Tordesillas? Pensamos que el rey quiere imprimir a su relato una gran
rapidez para mostrar a las autoridades municipales el gran interés y decisión que mostraba en
164
E otro día fui asentar mi real entreCubillas e Castronuño con delibración de fazer otro tanto (es decir, atacarlo, como
había hecho con Herreros) e alli me llegó nueva aquella noche, como el mariscal Alfonso de valencia que tenía por nosotros
el alcaqar de ~amora con amenaje ejuramento que nos avia fecho sobre el cuerpo de sant Alifonso, demas de la fidelidad que
nos avia prestado, e con el, el chantre su tio, e Juan de Porras, se avían concertado con el dicho don Alfonso de Portogal para
le entregar el alca~ar e ge lo dar por ciertos vasallos e dineros que le dio e prometio, e para lo fazer mejor e porque el pueblo
de la dicha cibdad que estava muy aficionado al servicio de nosotros, no toviese cabega con quien sejuntar, e por fazer los dichos
mariscal e Juan de Porras más conplidamaldad, conbidaron a comer a Juan de Torres, mi corregidor, e lo prendieron e asi mesmo
sope que para apoderar la cibdad avia ido de Toro gran dopiade gente de portogueses de cavallo e de pie. E porquejunto con
esto fui certificado que algunas puertasde la cibdad se tenían por mi, moví luego la via de Toro con intinción de pasar a la dicha
cibdad de gamora e asi legue acerca de Toro, tanto que a las delanteras de mis batallas alcan
9avan sus tiros de pólvora’> (J.
TORRES FONTES, art. cit., Pp.
1 16-117).
165 Ver Cronicón... ecl. cit,, p. lOO. Esta fuente fecha la llegada del rey aToro en el día 20.
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combatir cuanto antes al rey portugués, lo que le hace obviar ciertos datos. Si hiciéramos caso
de su narración tendríamos que creer que el rey llegó a Toro el día dieciocho, a los dos días de
salir de Tordesillas. Si esto ffiera así, podría serverosímil la extraña noticia de Palencia que dice
que Gómez Manrique habló ante el rey el día dieciocho. Sin embargo, la impresión que ofrece
la carta del rey no es la de la exactitud: no parece querer dejar muy claro el tiempo ni el orden
en que se desarrollaron los acontecimientos.
Más minuciosa, la Crónica incompleta nos da una clave que contradice todas las otras
narraciones, poniendo al descubierto la intención propagandística que tenía la imagen que de la
batalla quedó en las múltiples narraciones. El cronista que debió estar presente durante los
acontecimientos, después de salir de Castronufio hacia Toro, continúa su narración de este modo:
«así caminando y a todas las batallas requeriendo, llega cerca de Toro, y allí estovo en consejo
de a quál parte se asentaría el real, y acordose de le asentar de la parte de la puente, media legua
de la 9ibdad, porque la ribera de Duero por todas partes se vadeava; y la gente cansada y de
hambre y sed fatigada por la largueza del día ayer armados y sin se apear caminado, deseavan el
reposo, y aunque algunos dezían quea aquella hora que llegavan devieran de combatir, el ser ya
tarde y el cansancio de las gentes lo escusó aquel día, y así fue el real asentado» (Crónica
incompleta, p. 231).
Por tanto, el rey llega a Toro el día diecinueve, tal y como dijo Palencia166. Pero no se
dispone a combatir de inmediato, como quiere dar a entender en su carta a las ciudades. Por
mucha decisión que quisiera mostrar, las dificultades de mover tan numerosa hueste le obligan
a dejarlo para otro día, pero estas particularidades no interesa que sean divulgadas, cuando lo que
se quiere es diffindir una idea clara: su marcha decidida a Toro y la incitación inmediata a la
batalla. La imagen contrapuesta a esta es que Alfonso, no estaba decidido a luchar, sino a
permanecer tras los muros de Toro, haciendo esperar inútilmente a Femando. Estaes la narración
del rey Femando:
Alfonso de PALENCIA,: Década III, p. 211.166
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«legue acerca de Toro, tanto que a las delanteras de mis batallas alcan9avan sus tiros de polvora
e alli estove la mayor parte del día atendiendo si el dicho don Alfonso de Portogal saldría a pelear
como lo avia publicado por sus cartas; e la mesma ora me llego nueva como la dicha cibdad de
Camora contra la voluntad del pueblo avia seidodel todo apoderada de los dichos mariscal e Juan
de Porras e portogueses, e poresto ove de mandar bolver el fardaje que pasava ya de Toro; asente
mi real a un quarto de legua de la cibdad e alli estove cinco días requiriendo al dicho don Alfonso
de Portogal que cunpliendo lo que avíá publicado, saliese a la batalla. Desque vi que este refusava
e se escusava de salir, yo con el amor que a mis naturales tengo e con el deseo de atajar los males
que de las guerras sesiguen, acordé de le enhiary enbie a requerir con Gomez Manrique, del mi
consejo, de batalla de mí real persona a la suya» (Torres Fontes, 1953: p. 117).
Esta narración sesgada de los hechos es la versión oficial de la propaganda fernandina.
Según la carta, el real no se asentó el día antes de disponer el combate, como cuenta el autor de
la Crónica Incompleta> que parece haber estado presente en la batalla y vio y sintió el cansancio
del camino, sino sólo después de haber esperado el díaentero, ya dispuestos para entablarbatalla
con los portugueses que se negaban a salir. De ahí la confusión que ha quedado de la fecha de
llegada del rey a Toro. El Cronicón de Valladolid recoge también la interpretación, llamémosla
oficial:
‘1475, Julio, 20. Partió otro díajueves dende cl rey para Toro y estovo todo el día en el campo
cerca de Toro casi media legua, esperando si saldria el rey de Portugal a dar la batalla; e quando
no salió, fue a sentar real ende a par del rio en una ribera, que se llama Muros’> (Cronicón, p.
100).
Volviendo a la carta del rey, vemos que la confusión va más allá, pues, inexplicablemen-
te, dice que estuvo cinco días esperando a que saliera Alfonso, y cuando se convenció de que este
«refusava e se escusava de salir>’, envió el desafio. Femando exagera el tiempo de espera
intencionadamente para contradecir aún más la imagen de un rey Alfonso deseoso de buscar y
combatir a Fernando allá donde lo encontrara. No hay duda de que Fernando quiere ocultar su
fracaso a las ciudades, empleando el discurso de inculpación del rey portugués.
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La imagen particular que da la Crónica Incompleta contradice esta imagen oficial. Es
Femando el que se ve obligado a esperar pues no sabía por dónde atacar la ciudad. La gente del
común, que deseaba entrar en combate cuanto antes, sabía perfectamente que no era necesario
esperar la salida de los portugueses, pues de lo que se trataba era de tomar al asalto la ciudad.
Esta espera produce gran desasosiego entre las tropas:
«Como era gran parte del dia pasada y en el real no avia movimiento para ir a combatir las
estan9as, las gentes del rey se maravillavan quál causa aquello de hazer escusase [...Jy asi los
hidalgos y otras gentes comunes andavan a unas partesy a otras quexando de todos los mayores,
sin que temor nin verguen9a les empachase, y asi pasavan este día, como era el primero, con
esperan9a que el segundo se daría el combate, y seycndo ya dos dias que el real sobre Toro fue
asentado, de ir a combatir non se les dava li9en9ia. En este comedio, todo lo más del tiempo el
rey y los grandes estavan en consejo en estrecho cuydado, sobre si devian combatir o si non»
(Crónica Incompleta, PP .232-233).
Según este cronista, Fernando estuvo los dos días siguientes a la llegada a Toro (que
podemos fechar como el veinte y veintiuno de julio) considerando las condiciones de la batalla,
reunido en consejo con los grandes. En el trance de este consejo salió la idea del desafio. Más
o menos coincide con la fecha que aparece en los carteles: el día veinte se pidió el seguro y el día
veintiuno habló Gómez Manrique. Considerando que el rey estuvo en consejo durante dos díast67,
el cronista sugiere que el desafio surgió al final, cuando ya se había comprobado que era
imposible atacar las posiciones portuguesas. Sin embargo, atendiendo a las fechas de los carteles,
la idea del desafio debió surgir el primer día después de asentar el real, el día veinte, lo que
querría decir que el reto no deriva, exactamente, de la inspección de las posiciones ni de la
constatación de que el ataque es imposible. Tal vez no se lanzó como última solución al
problema, sino como estrategia ante una situación bastante complicada ya desde el principio. La
interpretación de Alfonso de Palencia habría sido acertada. En el orden de exposición que sigue
167
Recordemos queValera dice queeste consejo duró mucho tiempo, tanto que en el real pensaban que los grandeshabían
raptado al rey. Aunque estas suposiciones no fueran ciertas, el estado de incertidumbre que reinaba en el Tea4 coincide con la
descripción de la Crónica Incompleta que dice que durante dos días nadie sabía por qud no se iniciaba cl combate.
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Fernando en su carta a las ciudades vemos cómo destaca, en primer lugar, la espera infructuosa
de la salida del rey portugués, después el envío del desafio y en tercer lugar, la inspección de las
posiciones portuguesas por si había alguna posibilidad de atacar la fortaleza ÉTorres Fontes,
1953: p. 117). Según Jaime Vicens Vives, el día 22 dejulio, el cardenal Mendoza, el duque de
Alburquerque y el contador Rodrigo de Ulloa fueron enviados a reconocer el terreno. A su
regreso, el juicio emitido por estos personajes, fue decisivo para levantar el campo’68. Si tenemos
en cuenta que el primer cartel fue enviado el día 21 dejulio’69, hemos de concluir, por tanto, que
el desafío no parece haberse ideado ni en el consejo, ni tras estar cinco días requiriendo al rey
portugués que saliera a combatir, como afirma Fernando.
* Finalidadpropagandística del desafío real
Es importante determinar el momento en que se lanza el desafio al rey portugués dentro
de lasecuencia de todos los hechos que se suceden en esta primera campaña militar contra Toro.
Hemos visto cómo el cronistaPalencia noshace dudar de que Femando fuera desde el principio
tan decidido a atacar la ciudad: puede que la idea de desafiar al rey portugués se fraguara en su
cabeza antes de llegar a los muros dc Toro. La significación propagandística del desafio se
enriquece notablemente según consideremos que el desafio se ideó cuando ya se agotaron las
posibilidades de lucha, antes o después del consejo con los nobles, o si se planteó nada más llegar
a Toro.
Proponemos dos hipótesis para valorar el reto de Femando como acto de propaganda, en
función del momento concreto en que se presentó.
1 a} Eldesafio se presenta después de haber inspeccionado las posiciones y tras considerar
las pocas posibilidades que hay para asaltar la ciudad o la fortaleza. En este caso, la propaganda
168
J. VICENs VIVES, Historia crítica... ecl. cit, p. 420.
169 Ver, A. SESMA, Carteles.,, art. cii., p. 284.
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del desafio se dirige, esencialmente, a salvar la deshonra de la retirada, lo cual dañaría la imagen
de Fernando como rey defensor l7o~
2») El desafio se concibe y se prepara antes de inspeccionar las posiciones, pues ya se
sabía de antemano, tras conocer la caída de Zamora, que la batalla estaba perdida. El desafio se
presenta nada más llegar a Toro y es como si Femando se hubiera dirigido a Toro exclusivamente
a plantear un combate ideológico y un debate de argumentos al rey de Portugal. En este caso toda
la campaña se concibe como una operación de propaganda de la cual, el episodio del desafio, es
una parte más. La reunión de ese poderoso ejército es en si propagandística. Femando hace
ostentación de sus tropas y del gran poder de convocatoria que ha conseguido, quiere exhibirse
como poderoso y mostrar que tiene el apoyo suficiente de los grandes para gobernar, puesto que
han ido con él a luchar. El desafio le da la oportunidad de hacer explícita una exposición
ordenada de sus derechos al trono y de refutar los argumentos de Alfonso. En el caso de llevar
adelante la iniciativa de enfrentarse con el portugués en un duelo judicial, podría, de este modo,
jugar la baza de laprueba divina, el juicio de Dios que legitimaría de un modo determinante su
posición como verdadero rey de Castilla. Al mismo tiempo, y tal y como él mismo expone en su
carta a las ciudades, la batalla personal le proporciona el medio ideal para dar a sus súbditos
castellanos la imagen de rey que es capaz de sacrificar su persona por amor de sus naturales y
para evitar la crueldad de una guerra intestina.
Ambas interpretaciones, una de carácter restringido, como estrategia de encubrimiento
de una retirada deshonrosa, y otra de carácter global, centrada en la adopción de una estrategia
general de representación de la guerra, en la que se integra el desafio caballeresco como
estrategia particular, no son incompatibles. Lógicamente, si Fernando contaba con levantar el real
y si tenía previsto entrar en desafio con Alfonso de Portugal, sabía muy bien que su fama, su
imagen de defensor y rey guerrero, correría peligro. Aquí entra en juego la difusión concreta del
170 Es, básicamente, la idea que defiende]. Vicens: «era una pantalla de efecto para cubrir la mala postura en que se habia
situado el ejército fernandino: ni podía acometer Toro, aduellándose del puente de Duero, ni sitiar formalmente la ciudad”,
Historia crítica... op. cit., p. 419.
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episodio del desafio que por diversos medios fue transmitida: las diversas cartas que parten de
la cancillería fernandina los días siguientes al episodio y los relatos que comienzan a elaborar los
cronistas no mucho después. El desafio regio como hecho da paso al desafio como discurso,
traducido en términos de discurso caballeresco o discurso del honor. Tal labor fue necesaria,
como demuestra el que, algo más de un siglo después, un cronista sevillano recogiera todavía la
mala impresión que quedó de este fracaso: dice Ortiz de Zúñiga, al narrar este episodio, que bajó
‘<fama a Andalucía de que había sido la retirada no muy decorosa»171. El testimonio de los
cronistas nos ha revelado que Fernando y sus partidarios estuvieron muy pendientes de la imagen
que del rey de Sicilia, pudiera calar en los castellanos.
Toda la campaña se articula como propaganda dirigida a la opinión pública. La propia
hueste es el primer componente de esta estrategia. El ejército que consiguieron reunir Isabel y
Fernando ha sido calificado como el ‘<el último gran ejército medieval que vio Castilla»172. El
autor de la Crónica incompleta ha dejado un cuadro muy vivo de las huestes castellanas. Los
caudillos acudieron al combate ricamente vestidos, cabalgando caballos emparamentados. El lujo
desplegado podría hacer pensar más en una justa o en un torneo que en una batalla”3. Las huestes
ciudadanas habían acudido, como corresponde, con sus señas y pendones ciudadanos, la hueste
de la reina llevaba la divisa de Isabel, el manojo de flechas (Crónica incompleta, p. 214), pero,
sin duda, las más impresionantes fueron las huestes de los nobles que competían entre sí en lujo
y riqueza. Todas ellas tenían gran cantidad de hombres, muchos de los cuales no servían para
combatir. Su papel era enteramente propagandístico: los pajes que llevaban los caballos
ricamente <‘encubertados” por la brida, ministriles y músicos de todo tipo y hasta truhanes, los
herederos de los juglares que voceaban el apellido al que se acogía cada caudillo. Los trajes y las
telas de las tiendas eran lujosísimas, mayoritariamente de seda. Las invenciones que llevaban los
171
Diego ORTIZ DE ZÚÑIGA: Anales eclesiásticos... ea’. cit.T. 3, p. 77.
172 i. VICENs VIVES, Historia crítica.,, op. CII., p. 415.
173
Tómese de ejemplo eí señor de Coca y Alahejos, que era «la más rica que ninguna lanqa fue en toda la hueste, de
muchos joyeles y perlas y pedreria toda la capa italiana que él traya, y uno de los cavallos do su paje venia y uno de los de su
persona, de los más ricos paramentos que sobre cavallo alli venieron», Crónica incompleta... ea’, cit., p. 213.
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nobles hacía recordar la rica justa que, algunos meses atrás, se había celebrado en la corte
vallisoletana de Isabel y Fernando. Vale la pena detenerse en el cuadro que traza el cronista de
la Crónica incompleta que, sin duda, se halló presente. La descripción del caball¿ del rey, tal vez
el que traía preparado para su batalla personal con Alfonso de Portugal, resulta muy gráfica.
«El rey sacó 9iertos cavallos ~i4ilianossoberanamente [guamecidos]de atavios costosos, y en el que
esperava pelear su persona traya una daga desnuda en la fruente, puesta sobre la testera, y la empuñadura
de rica pedrería guame~ida. El cavallo era muy grande y brioso, y la riqueza de los paños de oro tirante
le hazian más poderoso con la desnuda daga. El cavallo sin señor, con un pequeño paje, paregia que solo
desbaratara una batalla» (Crónica incompleta, p. 215).
Ciertamente, esta forma de acudir a la batalla, podría resultar poco operativa a la hora de
combatir. Pero tal cuadro no era inusual en la ¿poca y no escapó a las criticas de algún teórico
de la época174. En la práctica constituye un ejemplo de intento de resolución de los conflictos
empleando el capital simbólico. Un conflicto bélico que se expresa en términos de ritualización
de la violencia, de representación de la guerra. Con el lujo y la apariencia “espantable” de la
hueste se pretende impresionar al enemigo.
Si la propia hueste se había formado con una intención propagandística, el desafio regio
se encardinaba en este cuadro. La propaganda del desafio debía surtir efecto en el propio real de
Fernando. El grueso de la hueste se formó con los efectivos que proporcionaron los grandes del
partido de Isabel y Fernando pero algunos de estos grandes se habían reconciliado recientemente
con los reyes, otros, probablemente, sostenían su causa de un modo provisional en espera de
cómo se desarrollasen los acontecimientos. Entre los propios grandes había cuentas personales
174
Rodrigo SÁNcHEz DE ARÉVALO escribía lo siguiente, aproximadamente una decenade años antes: «deven ser las armas
más fuertes que preciosas, más duras que ferinosas. Lo qual no fazen los cavalleros de agora, los quales gastan más en una ropa
o en pequeño anillo que en todas sus armas; assí mesmo más gastan en guarniciones superfluas que no en la principal armadura,
ca la vezes trahen muy fermoso penacho y de gran valor y traben las armas de vil precio», Sumade lapolitica... ed cii., p. 277.
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pendientes, y entre estos y las milicias concejiles’15. En resumen, Fernando podia no saber a
cienciacierta cómo respondería una parte de su ejército en el momento decisivo, razón suficiente
como para no querer que el combate llegara a celebrarse. No hay por qué creer a Alfonso de
Palencia, que presenta un panorama en el que toda la nobleza en bloque se opone ocultamente
a Fernando, pero, lo cierto es que la hueste no estaba lo suficientemente cohesionada’76.
Todas las deficiencias y debilidades de poder quedaban hábilmente enmascaradas tras los
diversos gestos caballerescos que se realizaron en el real sobre Toro. Algunos de ellos, como las
investiduras que otorgó Femando aquellos días, iban dirigidos a cohesionar la hueste. El desafio
prestigiaba la propia imagen de Fernando como rey caballero, a ojos de los demás caballeros, y
como rey defensor, dispuesto a sacrificarse, a ojos del pueblo, no sólo en el interior del real y en
todo el reino, sino, incluso, fuera de las fronteras de Castilla177.
1Á3.b.4 Otros rieptos o desfios
Eí requerimiento que lanzó Fernando de Aragón a Alfonso de Portugal no es original.
Es un rito arraigado en la nobleza de la época acudir a esta costumbre caballeresca para
175
Las milicias vizcaínas se hallaban enfrentadas al conde de Haro que, a su vez, mantenía enemistad con el conde de
Trevitio; el conce de Benavente con el marqués de Santillanayel duque deAlbayel de Alburquerque «con casi todos», 1. VICENS
VIVES, Historia crítica... op. CiL, p. 418.
176
A los enfrentamientos entre nobles se suman las otras dificultades técnicas. Luis Suárez afirma que «en esta situación,
sin dominio posible sobre la infantería, interceptadas las comunicaciones por las patrullas del alcaide de Castronuflo y escaseando
los víveres, hubierasido una locura seguir», Historia de España... op. Cit., p. 135.
177
Angel Sesma destaca los efectos del desafio en el interior del ejército: erapreciso crearun vínculo que aglutinara todas
tas fiterzas y evitara las diferencias entre ellas, dotando al jefe de unas virtudes guerreras de carácter extraordinario», arr. CIr,
p. 282. Además de estos destinatarios próximos, alude a los aragoneses, los destinatarios de los carteles que transcribe en su
artículo. La propaganda, en este caso, surtió efecto. Los diputados y grandes aragoneses se dieron porsatisfechos del estado de
la guerraen Castilla: «los diputados de aqueste regno e muchos grandes de aquel, han visto el processo porsu magestat fecho
de los carteles de batalla que van entre su magestat e el rey de Portugal, de lo qual todos son stados consolados, visto quanto
por la partde su alteza van con la orden e animo que de su magestat se espera, demonstrando la buena iusticia que su alteza tiene,
de lo qual no solamente en aquestos regnos suyos, mas en todos los regnos e provincias del mundo se fue e fara mencion de
la prudencia e animosidat de su magestat, de lo qual su excellencia reporta grant gloriae honor e stimacion«, A. SESMA, art, Cit.,
segin, Archivo de la Diputación de Zaragoza, Actos 1475, ms. 63, ff. 37v y 38. Un tercer destinatario, según Sesma, es el
monarca francés, aliadodel portugués y enemigo del rey aragonés, ibídem, p. 282.
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solucionar sus conflictos personales. Los nobles lo consideraban una especie de privilegio de
clase y, de hecho, era una de las pocas vías que les quedaba para decidir su justicia en un
momento en el que los reyes tienden a monopolizar todos los recursos jurídicos. Cuando se ha
instalado el recurso al derecho y a las leyes, no tiene ya sentido acudir a la fuerza o a la suerte de
las armas para demostrar la verdad’78. Pero es tal la fuerza simbólica del duelo judicial,
alimentada constantemente por las novelas de caballería, que la nobleza no renunciará, al menos,
a intentar el duelo, aunque se convierta en largos procesos dificilmente realizables, en muchos
casos.
Los duelos judiciales o desafios proporcionaban, en todos los casos, una oportunidad para
que la nobleza canalizara su propia propaganda. Los carteles de desafio se hacían públicos por
calles, plazas y lugares concurridos. Se leían en las cortes. Se fijaban en las puertas de las
iglesias’79. Todos los caballeros y lagente del pueblo que acudía a contemplar el duelo, como si
de un gran espectáculo se tratara, estaban pendientes de las lentas gestiones que determinaba el
proceso. Los reyes, preocupados por marcar su preeminencia en todos los órdenes de la vida,
terminan regulando también la celebración de los rieptos y desafíos. Ya el Fuero Real establecía
que era el rey quien debía fijar el día y poner la plaza para el combate y las Partidas que sólo
podía celebrarse el riepto ante el rey y corte En el siglo XV, aunque esto no se cumpliera en
sentido estricto, era el rey, como cabeza de la caballería, quien autorizaba la realización de la
batalla.
178
Michel FOUCAULT ha investigado la relación entrejusticiay los diferentes métodos de demostración de la verdad en
un proceso, a lo largo de la historia. La forma de demostración de la verdad querevela el dueloes el método de la prueba. No
se trata de investigar la verdad, sino de basar la razónen la fuerza, en el poder de una de laspartes para decantar de su lado la
suerte que se pone en juego en una prueba. Esta idea funda el derecho feudal de origen germánico. Véasesu obraLa verdady
lasformasjurídicas, Barcelona, 1980, pp. 63-88.
179 Ver la introducción de Martín OE RIQUER a la recopilación de Lletres de batalla, Barcelona, 1963, t. 1, p. 30 y p. 120.
180
Fuero Real, Lib. iv, Título XXI, LeyVIII y Partida VII, Título III, Ley II: «E devese facer el riepto ante el rey e corte,
e non ante rico home, nin merino, nin otro oficial del reyno, porqueotro ninguno non ha poder de dar al fidalgo por traydor fin
poralevoso, nin quitarlo del riepto, si non el rey tan solamente por el señorío que ha sobretodos», cit. porEnrique LEGIJINA,
Torneos,jineta, rieptosydesaflos, Madrid, 1904. Un panorama más completo de la legislación en Manuel TORRES, «Naturaleza
jurídico-penal y procesal del desafio y rieptoen León y Castilla en la Edad Media», Anuario delDerecho Espaíiol, 10 (1933),
16 1-174.
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El efecto probatorio que se esperaba conseguir con la realización del duelo judicial estaba
sancionado por la divinidad. La verdad, que no era más que la verdad del más fi.xerte, se hacía
equivaler a la verdad dictada por el juicio de Dios, oculto pero hecho explícito por las armas en
el curso del combate o del debate dialéctico (en el caso de que uno de los dos abandonara el
desafio y no llegara a enfrentarse). Resulta sorprendente que en una época en la que hacia varios
siglos que se habían abandonado las ordalías y Juicios de Dios, en la mentalidad de la época esta
creenciatodavía tenga algún sentido. De hecho, los principales detractores de este tipo de batallas
caballerescas son los moralistas eclesiásticos ~ Sin embargo, los miembros de la alta nobleza
y los reyes mismos, cuando les interese especialmente como apoyo a sus objetivos políticos,
apelarán al juicio divino de las armas. El siglo XV es una época de rearme sacralizador. El
mantenimiento de esta práctica anacrónica es un indicador de esta idea182.
Fernando planteó su desafio o, lo que es lo mismo, su batallajudicial a ultranza como un
medio de manifestación del «juicio de Dios oculto’> en torno a la sucesión. En cierto modo,
conscientemente va en contra de la vía jurídica, pero no está de más recurrir a todos los medios
posibles para legitimar su posesión del trono. Como recurso propagandístico podría surtir ciertos
efectos sobre la opinión pública, sobre todo si se consigue la debida divulgación de esta idea y
la imitación de la práctica. Antes, incluso, de que se llevara a cabo su propio desafio dialéctico
con el rey Alfonso de Portugal, los partidarios del derecho a la sucesión de Isabel y Fernando
fomentaron la realización de batallas judiciales, desafiando a caballeros portugueses o a
Igl
Véanse, a este respecto, las críticas del propio confesor de los reyes, Hernando de Talavera, al desafio (regulado por
el rey Fernando) que enfrentaba a los catalanes Margarit y Semenat, unos dos años después de los hechos que estamos
comentando, E. N. M. Ms. 1.104, ff. 58-59v.
182
En el siglo XVí las criticas vendrán también dc la altanobleza comprometida con las cuestiones de gobierno del reino.
En el siglo XVI el duque del Infantado escribía al emperador su parecer sobre el desafio queeste manteníacon Francisco lEn
su carta, aunque no rechaza la idea deque el juicio de Dios se manifieste en ocasiones mediante las armas,los duelos deben ser
descartados siempre que exista la mínima posibilidad de acudir al derecho: «este debate es claroy descubierto que qualquier buen
juicio lo averiguaráy la averIguacióndello no esjuridis9ión de las armas que en lo que las armas tiene juridis9ión es en las cossas
oscuras y encubiertas que no se pueden justamente declarar y estas tales son del juicio de las armas porqueallí Dios, que es el
verdadero juez, aclara y descubre la verdad dando la victoria al que la trae, pero, donde hay palabrasy escrituras por donde se
puede muy bien averiguaryjuzgar, no meparesce quejustainente aya lugar de benir a las manos». Advierte, además, del peligro
público que puede engendrar el ejemplo del emperador: «si esto así pasase haríaley vuestra Majestad en vuestros reynos que
todas las deudas conocidas passasen por rigor de las armas, lo qual será sacrificación de sangre más que ley de misericordia ni
dejusticia», B. N. M., Ms. 1.104, ff. 4v-Sr.
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castellanos que siguieran el bando de Portugal. Es el caso, por ejemplo, de un caballero de
nombre Rodrigo Cortés que en mayo de 1475 recibe la villa de Almeida, en Portugal, como
premio a su iniciativa de haber lanzado carteles de desafio porese reino.
La merced real fue otorgada a Rodrigo Cortes el día 10 de mayo de 1475, cuando la corte
residía en Valladolid. Isabel había partido ya hacia Toledo pero Femando permanecía aún en la
ciudad. En su presencia y ante otros nobles, caballeros y cortesanos fue leído un memorial donde
se recogía la hazaña de Rodrigo Cortés. Este caballero había difundido un desafio declarando
traidor a todo aquel que siguiera el partido de doña Juana y declarándose él mismo sostenedor
de los derechos de Femando e Isabel:
“por sostener mi servicio e mostrar la verdad e derecho que yo tengo a estos mis regnos e a la sub~esyon
e heren9ia delIos, veyendo la mali9ia con quel rey de Portugal se movía a entrar en estos dichos mis regnos,
diziendo pertenes9er a doña Juana, su sobrina, enbiastes vuestros carteles al regno de Portugal,
faziendo saber a todos los vezinos del dicho regnoque la dicha demanda quel dicho rey de Portugal traya,
non hera li9ita nin buena ni verdadera, antes que la traya muy falsa e enemiga de toda virtud e con acugía
e que sy cualquiera de lo que con el rey de Portugal estavan o de sus regnos dixesen que la tal demanda
hera buena e verdadera e que yo non hera natural ni heredero destos mis regnos, vos le fariades conos9er
que mintia, una e dos e tres vezes y mas, quantas lodixese, o Lo matariades o lan9ariades del campo, a pie
o a cavallo con las armas que devisase» ~
A su requerimiento había contestado un caballero, Luis Blandón que, tras haber
conseguido fijar el campo para el combate, termina demorando la batallahasta que, finalmente,
abandona la lucha. Femando agradece el servicio y extrae la consecuencia deseada, ha sido una
prueba divina de su derecho al trono:
«En lo qual pares9e Nuestro Señor querer mostrar la verdad evuestra buena demanda, e la razón e derecho
183
A, DE LA ToRRE Y L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Documentos relativos a las relaciones con Portugal durante el reinado
de los Reyes Católicos, Valladolid, 1963, t. 1. doc. N» 21, p. 79.
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tR4que yo a estos dichos mis regnos tengo”
Otros testimonios encontrados en las crónicas nos hacen pensar que este no fue un hecho
aislado. Estos actos caballerescos, en el caso de resultar exitosos o de presentarse como tales,
sirven de apoyo a la legitimidad sucesoria fundada en la sanción religiosa. La propaganda de esta
“victoria” anticipada, avalada por el juicio diviné, debería servir para ganar más adeptos y
convencidos a la causa de Fernando de Aragón.
Alfonso de Palencia narra un episodio de desafio al comienzo de la guerra y que él
califica como «augurio» de lo que sucederá después. Con este desafio se trata de probar la
superioridad militar de los castellanos. Cuatro portugueses se hallaban cenando una noche con
Pedro de Baeza, el alcaide de la fortaleza de Trujillo, fiel servidor del marqués de Villena.
Durante la cena, alabaron la superioridad guerrera de los portugueses. Unos castellanos que
estuvieron presentes salieron después a su encuentro para probar con la fuerza de las armas que
lo dicho por ellos no tenía sentido:
«No les permitirían el paso hasta que las armas decidiesen si el valor portugués había superado siempre
al de sus vecinos, y que se diesen por notificados del desafio, porque allí habían de medirse los dichos con
los hechos. Los provocados no admitieron el reto, diciendo que no querían combatir contra hombres a
quienes jamás se les había ocurrido aborrecer. Contestaron los nuestros que bastante motivo de odio sería
para unos y otros contendientes la gloria que unos tratarían de conservar y otros de adquirir, ante la
resuelta actitud de los españoles, los contrarios, igualmente ágiles y con iguales caballos, empezaron el
combate; pero al primer encuentro cayeron muertos dos de ellos; y los otros se entregaron a discreción y
fueron llevados al mismo sitio donde habían proferido tantas bravatas. La influencia que este parcial
encuentro ejerció en otros más importantes después ocurridos sería difícil de explicar (Década III, L. II,
C. II, p. 185).
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76-77). Tiene lugar durante la campaña contra la fortaleza de Zamora. En este caso, el desafio
surge corno respuesta a las injurias lanzadas contra el honor de Isabel y Femando por un
caballero castellano que combatía a favor de Alfonso V, Fernán Bermúdez. Francisco Gudiel se
erige en defensor del honor de Isabel y Fernando y acusa a Bermúdez de traidor. Valera declara
que se cruzaron diversos carteles de desafio entre ellos. Francisco Gudiel pidió licencia al rey
Femando para llevar a cabo el desafio y jueces para asegurar el campo. Para este cometido fue
elegido el duque de Alba, caballero famoso, como tuvo la oportunidad de demostrar durante las
recientes justas vallisoletanas de abril de 1475.
Francisco Gudiel envió un heraldo al real portugués, donde se encontraba Fernán
Bermúdez. El heraldo fue recibido con la inmunidad que correspondía y leyó su cartel ante el rey
Alfonso y todos los cortesanos que se hallaban presentes. Fernán Bermúdez contestó al desafio
enviando como heraldo a un trompeta del arzobispo de Toledo. Finalmente, fue elegido el
campo: un terreno cercano a Zamora, significativamente llamado de la verdad, donde tuvo lugar
otro famoso riepto. Llegado el día del combate, Fernán Bermúdez no se presentó, con lo cual se
dió por Vencedor a Francisco Gudiel que, con las ceremonias acostumbradas a los vencedores,
llegó a palacio para ser honrado por el rey. Fernando mostró su clemencia regia no declarando
traidor al denotado.
De este episodio hemos de destacar cómo el desafio puede servir para contrarrestar la
propaganda del enemigo. El reto se presenta como refuerzo probatorio a una acusación de
mentira lanzada contra las injurias que iban encaminadas a desprestigiar y dañar la imagen de
Fernando e Isabel. Los carteles que se divulgan en el seno de las dos cortes regias sirven de
soporte a la lucha dialéctica. El desenlace final se interpreta como un triunfo propagandístico.
Este último ejemplo confirma el papel decisivo del rey en el desarrollo y en el desenlace
de los desafios. El rey se convierte en administrador de la propaganda que puede proyectar un
desafio. Es él quien decide si la celebración de un desafio conviene o no a sus objetivos. El autor
de la Crónica incompleta alude a un desafio que no llegó a celebrarse a causa de la oposición
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regia. En el origen de este Teto está el asesinato del duque de Valencia de don Juan a manos de
Juan de Robles, que le lanzó por una ventana de la fortaleza. Al parecer, el propio rey Femando
estaba detrás de esta muerte poco honrosa que se hizo pasar por accidente. El duque de Valencia
de don Juan era yerno del conde de Alba de Liste. Partidarios de uno y otro se lanzaron carteles
de desafio para probar la verdad del suceso. Pero, tal y como el cronista manifiesta, <‘el rey non
dio li9en9ia para que el tran9e veniese a efecto’> (Crónica incompleta... p. 206). Era un suceso
demasiado turbio como para airearlo’85.
Durante la lucha sucesoria, los duelos judiciales serán utilizados como un recurso
propagandístico más, según la ocasión y el objetivo al que sirvan. Pero, los reyes serán
conscientes del peligro que un nuevo enraizamiento de esta violenta costumbre caballeresca
podría significar para el fortalecimiento de su propio poder. En los primeros años, constituye un
aliciente para que la nobleza se implique militarmente con su causa pero, después de la victoria,
en 1479, ya no interesa fomentar esta práctica que debilita las prerrogativas regias en materia de
justicia. La decisión tomada en las cortes de 1480 de prohibir los desafíos contrasta con este
interés de los primeros años y confirma la intencionalidad propagandística que tuvo su desarrollo
186
durante el conflicto sucesorio
185 Este personaje fue uno de osjustadores en Valladolid. Este servicio, unido a otros que hizo Juan de Robles a Isabel
y Femando le valió la concesión de una merced de 60.000 mrs. que fue concedida por privilegio de la reina el 12 de septiembre
de 1478. En este privilegio se dice expresamente que la merced es concedida «especialmente porque porsu mandado prendió
al duque de Valencia”, cit. C. FERNÁNDEZ DuRó, Memorias históricas de la ciudad de Zamora, su provincia y obispado, Madrid,
1882, T. II, p. 98.
186
La promulgación de esta ley podría significar que los reyes renuncian en el futuro a hacer un nuevo uso de la
propaganda de los duelos judiciales pero, no ocurrió así. Siempre existe para los reyes la posibilidad de recurrir a su poderío
absoluto para situar su voluntad porencima de sus propias decisiones. El propio Femando el Católico presidió un combate en
1516 entre Francisco Crespí de Valdaura y Jerónimo de Hijar y, altos después, tampoco habría podido celebrarse el famosísimo
debate entre Francisco 1 y Carlos y, de haberhecho caso de las leyes este último. La ley pretendía, sobre todo, cerraraún más
la puerta a la noblezaque se encontraría así disuadida para iniciarprocesos de esta naturaleza.
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La estancia de la hueste en el real ante la ciudad de Toro no parece que fuera muy
tranquila. El reto lanzado al rey portugués pudo mantener, en cierto modo, la espectativa de la
batalla, pero las gestiones eran lentas y, entre cartel enviado y respuesta, quedaba un tiempo
muerto de espera peligroso. Llegaron ante los muros de Toro el día 19 y el día 21 fue enviado con
Gómez Manrique y un rey de armas el primer cartel de desafio para Alfonso V. Hasta el día
siguiente no llegó la respuesta con un heraldo portugués y Alonso de Herrera, que sería el
encargado de leerla ante Fernando y todos los grandes y caballeros congregados con él. Ese día
había sido duro. Los peones vizcaínos se habían sublevado pero, afortunadamente, fueron
acallados antes de que estallara un conflicto mayor. Ahoraestaba claro, si la batalla no se iniciaba
la situación no podría continuar.
La respuesta del rey Alfonso no parecía hacer avanzar las cosas. Mientras ideaban el
contenido de un nuevo cartel para el portugués, Femando aprovechó el espíritu caballeresco que
que se había despertado con el acontecimiento del desafio regio y se ocupó en otorgar
investiduras de armas a quien se lo pidiera. El día 24 Gómez Manrique partió con el siguiente
cartel. Ese día alzarían el real pero, antes, Femando en persona concedió varias investiduras.
Existe el testimonio de una de las ceremonias de investidura de armas celebrada en el real
de Toro187. Se trata de laxoncesión de la caballería de espuela dorada a Gonzalo de Cartagena.
La recepción de la espuela dorada significaba que Gonzalo de Cartagena poseía ya la condición
de noble. Nieto Soria ha estudiado el apoyo militar prestado a Isabel y Fernando por este
personaje, miembro de la familia de los Cartagena de Burgos. En su opinión, la caballería de
espuela dorada que ahora recibía era un premio más que sumaba a los que recibiria a lo largo de
187
El acto ceremonial se describe en el privilegio de espueladorada concedido en favor de los sucesores de Gonzalo de
Cartagena el 20 de diciembre de 1487, según el manuscrito de la British Libraly, Egerton Collection, Ms. 2.081, ff. 52-58
(ceremonial en f 52). 1. M. Nieto analiza esta ceremonia, fechándola el 24 de julio de 1475, en el real de Toro, ver su
Ceremonias de la reale:a, cap. 3, o. 62.
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la guerra188.
La espada le fue ceñida a Gonzalo por el mismo rey, mientras que otro caballero, Sancho
de Velasco, le calzaba las espuelas doradas. Seguidamente, Femando, desciñó su estoque
ceremonial y le dio tres golpes sobre el capaQote, diciendo: «En nombre de Nuestro Señor Dios
e del bienaventurado apóstol Santiago, vos armo caballero militar de espuela dorada, e Dios
Nuestro Señor vos de buena dicha en las armas»189.
Efectuar investiduras de armas en pleno campo de batalla, en el real o bajo las tiendas
militares no era, desde luego, lo preceptivo. Nelly Porro ha detectado el aumento de esta práctica
a lo largo del siglo XV. La necesidad de atraer hombres en un contexto de luchas intestinas lo
favorecía. Según esta autora, la ceremonia en campo significa la secularización de la ceremonia,
puesto que se obviaban los actos religiosos previos, propios de la tradicional investidura en la
iglesia. La exención de derechos del sello que acompaña a la investidura en medio del campo de
batalla refleja el interés manifiesto de los reyes por promover esta nueva práctica que es la que,
190finalmente, termina triunfando -
El mismo día 24 Fernando armó a otros caballeros, además de a Gonzalo de Cartagena,
y no todos eran hidalgos. Hemos encontrado cl testimonio del pechero Diego González de Torres,
vecino de Cuéllarí9í. Nuño González, vecino de Sanchidrián, aldea de la ciudad de Avila,
también pechero, resultó, igualmente, premiado con la investidura de armas durante su
188
Fue nombrado capitán de la Hermar~dad de Burgos (A. O. SR. O. £ 14-4-1477, fol. 103), alcalde Mayorde Burgos
(RO. S. 20-lX-1478, fol, 153). El otorgamiento de la espuela dorada por el rey formaría parte de las compensaciones regias por
la continuada colaboración militar, ibídem, cap. 3, n. 62.
189 J. M. NIETO SORIA, Ceremonias.,, ibídem, p. 75.
190 Nelly R. PoRr{o, La investidura de armasen Casulla. del Rey Sabioalos Católicos, Valladolid, 1998, p. 120.
191
Extracto de una real provisión para que se guarde aDiego González de Torres, la caballería que ha recibido, A. 0. 5.
R. O. Si, 24-VII-1475. Fol. 552,30.
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permanencia en el real’92. No disponemos de más datos pero todo hace pensar que las
investiduras de armas que Fernando otorgó ese día fueron abundantes. Era lo mejor que podía
hacer, dada la coyuntura y puesto que la batalla no iba a tener lugar: de algún modo había que
alejar la sensación de derrota y falta de provecho que pesaría sobre los ánimos de muchos de los
combatientes que habrían de volver a casa con las manos vacías. Al menos regresarían con la
sensación de haber sido premiada su buena voluntad en servir al rey. Muchos de los nuevos
caballeros debieron ser, precisamente, pecheros. La ceremoniay el valor de la investidura era la
misma para pecherosque para nobles (salvo en el hecho de ser armado con las espuelas doradas):
el aliciente de la promoción social contribuía a fortalecer la adhesión. Al año siguiente, en 1476,
los procuradores de las cortes de Madrigal denuncian el abuso de la práctica de la investidura;
dicen que se arma «sueltamente muchos caballeros, especialmente a los pecheros»’93. Pero el
número de investiduras no decrecerá. Durante la guerra de Granada volverá a servir de recurso
para implicar en la guerra a un gran número de hombres. Desde el punto de vista de la
propaganda, lo más importante es que, como en tantos otros campos (como en el caso de los
desafíos), será la realeza la encargada de administrarla: el privilegio de armar caballeros se
reserva exclusivamente a los reyes. A partir de las Cortes de Madrigal, en 1476, nadie más que
el rey podrá investir caballeros, ni siquiera con licencia’94. Se trata de otro triunfo de la
propaganda regia.
192
En las actas del municipio de Ávila quedó inserta la cédula real que confirmaba esa investidura: «Por nulto gonsales.
vesino de sanchidrián, aldea de la dicha cibdadde ávila, nos fue fecha relación disiendo que él ovo venido e vino con las armas
e cavalloa nos servir al real que yo tuve sobre la cibdad de Toro contra nuestro adversario e yo por le facermerced e por onrrar
e ennoblecer su personae linaje le ove armado e le armé cavallero e le di onrra o noblesa de cavallería e mando que goze e le
seanguardadas todas las onrras que devan gozar los cavalleros armados», J. Mayoral Fernández, El municipio de Avila. Estudio
histórico, Avila, 1958, p. 53.
Se tratade la peticiónnámero l9de las Cortes de Madrigal, cit. porN. PORRO, petición 19 de las Cortes de Madrigal,
La investidura... op. cii., p. 107.
194 Salvo en el caso deque la voluntad regia, en virtud de su capacidad para otorgar gracias, conceda privilegio especial
a personajes destacados políticamente, como fue el caso del Marqués de Cádiz, que recibió licencia en 1487. PORRO, ibídem,
pp. 60-61 Nelly Porro, afirma queel monopolio de la investidura de armas es otra faceta del fortalecimiento de la monarquia
propiciada por los Reyes Católicos, ibídem, p. 61.
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muchos pecheros e hidalgos fueron premiados con la caballería, otros recibieron otro
tipo de premios. Todos habían pensado en los beneficios que podrían conseguir con su apoyo a
Fernando y este, en la medida en que consideraba apropiado, administraba los honores y
galardones. El estado de cosas era propicio al otorgamiento de mercedes y títulos, aunque con
prudencia para no avivar las rivalidades. El grado de publicidad de estas mercedes es menor que
en el caso de las investiduras, puesto que estas últimas se acompañan de una ceremonia que
pudieron contemplar todos los congregados en la hueste, o la mayor parte de ellos. La
propaganda de las mercedes es una propaganda dirigida a la nobleza pero de un modo
individualizado, aunque el particular acto ceremonial administrativo que supone, probablemente,
se desarrolló en medio de un círculo de elegidos. Conocemos estas mercedes no sólo por
documentos, sino por el testimonio de cronistas, lo que demuestra que su otorgamiento tuvo
cierto grado de difusión y publicidad.
Según la Crónica Incompleta (p. 213), en el real de Toro se concedieron los siguientes
títulos: a Alonso de Arellano, que acudió a combatir con cuatrocientas lanzas, según este autor,
le nombró conde de Aguilar; a Pedro de Mendoza, señor de Almazán, que acudió con trescientas,
le nombró conde de Monteagudo.
Unos días antes de llegar ante Toro, Diego Gómez Sarmiento, conde de Salinas, recibe
como merced la fortaleza de Herreros, el mismo día de la toma de este lugar, pues fue él quien
dirigió el asaltol9S. El día 22 dejulio, ya en el real sobre Toro, coincidiendo con el día en que
Fernando recibía al heraldo portugués y al encargado de leer la respuesta al primer cartel de
195 A.G. S.,R. O. S.. Herreros, l6dejulio, fol. 519. Merced del lugar de HerrerosaDiego Gómez Sarmiento, conde de
Salinas repostero, mayor y del Consejo Real, por haberse apoderado de la torre y fortaleza de dicho lugar.
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desafio, el marqués de Santillana recibe el título de duque del Infantado’96.
En la hueste había otros hombres que nunca tendrían posibilidad de obteúer como premio
honores tan valorados como la caballería o mercedes y títulos. A la hueste habían acudido
también criminales con la esperanza de conseguir borrar la huella de sus delitos. El día 23, un
día antes de levantar el real, Fernando concederá numerosos perdones, gesto inhibitorio de su
justicia regia, que serví de exhibición de una imagen de rey clemente, dispensador de la gracia
del perdón’97.
Pero no todo fúeron dádivas y benevolencia aquellos días. Femando quiso también
mostrar la cara negra del monarca justiciero infligiendo a sus enemigos terribles castigos que
querían ser anuncios lúgubres de su fiereza en cl combate que se esperaba emprender. Este gesto
le servía, además, para atemorizar a los posibles intrigantes que habitaban el interior de la hueste.
De camino hacia Toro, los que defendían la fortaleza de Herreros, que fue atacada con éxito por
la hueste, fueron apresados y ahorcados. Si el cronista no exagera, el espectáculo debió ser
dantesco:
«Jamás las personas que alli estavan vieron tantos ombres juntos enhorcados; y el alcayde de Herreros con
todos los que con él estavan, salvo algunos pocos que por dicha escaparon, aquella vergon9osa muerte
re9ibieron, y aquella noche fueron despojados, en carnes, de peones pobres, y asi estovieron muchos dias,
cosa muy espantable con los calores de ver, que estando en carnes, el infierno o su semejan9a parecian»
(Crónica incompleta, pp. 222-223).
El mismo cronista comenta los efectos que esta demostración de la justicia podía tener:
«con la execu~ion de justiqia se temorizavan los contrarios y esforQaban los que el servi~io del
rey deseavan, y toda la gente [estaba] espantada de ver tanto enhorcados» (Crónica incompleta,
196 El privilegio en: F. Layna Serrano, Historia de Ouadalajarayde sus Mendozas, 2” edición, Guadalajara, 1994, T. II,
Pp. 474-475.
197
A. O. 5., ROS., 23-VII-1475, Toro, fol. 552, 4», carta de perdón a varios personajes, vecinos de Úbeda, Cuéllary
otros.
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TORDESILLAS. Epilogo del desafio. 25 dc julio de 1475
24 de julio Fernando levanta el real y la hueste se dispersa en absoluto
desorden198. Fernando regresa a Tordesillas donde le esperaba Isabel. Aquí tiene lugar la
continuación del desafio que todos los cronistas, menos el autor de la Crónica incompleta, dan
por concluido y terminado en el propio real199. Este cronista dedica el título [XXXVII] entero a
relatar un episodio que tuvo lugar en el palacio donde residían los reyes. El rey de armas
portugués que traía el cartel fue agredido por uno de los más íntimos cortesanos de Isabel, Alonso
de Burgos, capellán mayor de la reina. El cortesano no pudo sufrir que el heraldo, llamado
Portugal, incluyera en su cota de armas las que correspondían a los reinos de Castilla y León.
Este es el relato del cronista:
«Llegó un rey de armas con un cartel de los desafios que entre el rey y don Alonso su adversarioandavan,
el qual traya la cote de armas de las armas reales de castillos y leones, y como un frey Alonso de Burgos,
capellán mayor de la reyna, le viese con tales annas, el gelo que tenia de servir a la reyna non le dexó mirar
a que aquel era faraute y mensajero de rey que imbiava al rey, y, sin más acuerdo, se va para él y le rompe
la cota de armas y ge la desnuda, y tratandolo muy mal, asi de obra corno de palabra; y como esto llegó a
noti9ia del rey y reyna, ovieronlo por muy mal hecho y quesieron hazer grand castigo en el capellan mayor,
sínon que era muy gírand servidor de la reyna» (Crónica incompleta... p. 248).
198
«E al tiempo que partieron del real, por el gran despecho que los comunes tovieron de ver tanta gente de guerra y con
tanta voluntad de pelear e no ayer fecho obra ninguna de la que pensaron que farían, derramáronse por muchas partes tan sin
orden, que si el rey de Portogal fuera dello avisado, solos dos mill rozines que soltara fueran en pos delIos, fi9ieran tan gran
estrago en los castellanos, que en aquel día ovieraacabados su empresa», Fernando del Pulgar, Crónicaed cii., t. 1., p. 142.
Recordemos que los carteles enviadospor ambos monarcas fueron siete. Lascrónicas sólo describen el contenido de
cinco de ellos, salvo la crónica del bachiller Palma, Sin embargo, todas ellas dan porconcluido el envío de carteles en el real,
diciendo que el rey Alfonso no contestó al último cartel, resaltando,de este modo, la aparente victoria de Fernando. Palencia
alude a la presencia del rey de armas portugués en Tordesillas, aunque sólo el autor de la Crónica incompleta expresa que el
motivo era la entrega del cartel de respuesta al que Fernando había enviado antes de abandonar el real. Este cartel de Alfonso
tenía fecha de 25 dejulio (ver A. SESMA, art. cii., p. 288).
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Este acto hay que interpretarlo como un gesto de resistencia violenta a la propaganda de
Alfonso de Portugal. Con la cota de armas de su heraldo no hacia sino exhibir su pretensión al
trono, hacer propaganda del título real que había adoptado. Este rey de armas, lógicamente, había
visitado el real de Fernando vestido de esta misma manera, y la inmunidad de que gozan estos
mensajeros reales, había salvaguardado la difusión de este mensaje propagandístico200. Las leyes
de la caballería no toleraban maltratar a un rey de armas en misión oficial y en el real todos lo
sabían. Fue un eclesiástico el que, no sintiéndose obligado a respetar las normas de la caballería,
se tomó la libertad de resistir la estrategia simbólica de Alfonso.
El hecho de que fuera un “cortesano” de Isabel el que interrumpiera lo que hasta entonces
había sido un intercambio “cortés” entre caballeros, puede hacernos pensar que el desafio fue una
operación ideada al cien por cien por Femando. Con este acto, el capellán de la reina ponía en
peligro el honor de caballero de Fernando y el éxito del desafio. El cronista dice que, aunque no
se castigó al capellán, los reyes intentaron compensar al heraldo de las injurias sufridas mediante
la entrega de ciertos regalos y mercedes201. Aunque, según sabemos por el siguiente cartel de
desafio, esto no debió producirse de manera inmediata en ese momento, tal y como expresa el
cronista. El día uno de agosto Alfonso envía su siguiente cartel de desafio con el mismo rey de
armas. En esta fecha, todavía no había sido restituido el honor del heraldo y Alfonso se lo
recrimina a Femando:
«Bien sabe que por fray Alonso, persona de vuestro consejo e a vuestra mercet e a la dicha scnyora reyna
vuestra niuger muy fiable e accepta, fue el dicho rey darrnas que a vos embio ante las puertas de vuestro
palacio, en presencia de algunos vuestros grandes, muy iniuriado et maltratado e despojado rasgando la
200
Así lo recuerda Fernández de Oviedo, el reyes de armas, entre otras competencias, embia el rey a desafiar a otro rey,
o se declarar por su enemigo [...]. E son seguros e tienen libertad por su offl9io para yr e Solver libremente con sus embaxadas
o mensaje, e asi se guarda universalmente por la excelencia del arte militar, sopena de incurrir e pecar el rey o prínQipe o capitán
que contra eso fuere, en crimen feo e contra la orden de Cavalleria, queestan obligados a conservar inviolablemente, asi los
reptados como los rieptadores, Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO. Libro de cámara delpríncipe don Juan.,, ed cit, Pp. 145-146.
201
El atavío había servido de vehículo de la propaganda. El daño se intentaba compensarmediante el gesto de regalar
•vestiduras: los reyes, además del dinero, dieron al heraldo una ropa ro9agante de brocado» (Crónica incompleta... ed. cii., p.
248).
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su cota de armas e lo quisieron fazer ferir e matar en tan grande offensa de vuestra real persona, y todo ello
pasa sin castigo ni remedio alguno, por donde pare~e que en la parte vuestra no les plaze ni quieren dar
lugar que esta cosa vaya adelante ni que alía vayan mensageros ni officiales darmas sobre ello» 202
Así, pues, sólo después de este cartel, Isabel y Fernando restituyeron en su honor al
heraldo. Es posible que el poder de Isabel, deseosa de defender a su capellán mayor, pesara para
que esto no se hubiera producido antes, como, probablemente, deseaba Fernando. Tal y como se
estaba desarrollando lacuestión del desafio (los argumentos se estaban enrredando cada vez más,
las condiciones para asegurar el campo eran inconcebibles, y a todo esto se añadía ahora el
maltrato al mensajero real), daba la impresión de que se dirigían a un camino ya sin salida. El
siguiente cartel que Fernando enviaría sería el último, al menos, es el último del que se tiene
noticia. Después de este, el desafio se dejó caer en el olvido. El episodio del ultraje al rey de
armas había sido bien lamentable, a pesar de la “buena” intención del capellán de la reina, que
quiso, de este modo, prestar un servicio anti-propagandistico a sus monarcas. Aunque se hubiera
recompensado al heraldo y el cronista narre para la posteridad el hecho diciendo que se quedó
muy contento, la imagen de los reyes había quedado dañada: la imagen de Fernando por falta de
consideración hacia las leyes de caballería, y la de Isabel, a ojos de sus propios partidarios porque
pensaban que era una debilidad, después de todo, no haber podido dar su merecido, en la piel de
su representante, al rey que sc atribuía indebidamente el título real de Castilla. Retribuir al rey
de armas ¿no era reconocer y aceptar al rey de Portugal su título de Castilla? Lo que era admitido
en el campo de batalla no parecía que pudiera ser aceptado en el palacio de Isabel.
La solución a este atolladero creemos que se resolvió de este modo: con toda seguridad,
fue en este momento, cuando Isabel y Femando optan, de manera expresa, por titularse ellos
mismos Reyes de Portugal y de los Algarbes, siguiendo una idea que debió fraguarse en el
circulo cortesano ya desde el momento en que Alfonso se tituló rey de Castilla. A partir de esta
fecha de 4 de agosto de 1475, prácticamente todos los documentos que salgan de su cancillería
202 A. SESMA, “Carteles...”, art. cit., p. 293.
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añadirán, al título de reyes de Castilla, León y Sicilia, el título de reyes de Portugal. Este cambio
de intencióncontra-propagandístico está documentado en los carteles de desafio. El último cartel,
enviado por Femando después del episodio sufrido por el rey de armas y de la r¿criminación de
Alfonso V, el día 4 de agosto, lleva ya esta nueva titulación. No había ocurrido lo mismo en los
carteles anteriores203.
La adopción del título real portugués marca un cambio en la política de contra-
propaganda de los reyes. Cuando Alfonso se tituló rey de Castilla y León dos meses antes, Isabel
y Femando habían contestado declarándo la guerra contra su reino de Portugal, reino que se
proponían conquistar2M. Sin embargo, ahora, cuando, sin esperar a esa futura conquista del reino,
se autotitulan “reyes de Portugal”, consideran que tienen derecho legítimo a laposesión del reino,
y así se lo declararán a todas las ciudades. En la carta enviada al concejo de Sevilla, el día 3 de
agosto, en la que Femando daba cuenta de lo que había sucedido durante su campaña y primera
confrontación con Alfonso de Portugal en Toro, dice:
«Acordé venir a esta villa de Medina del Campo para enhiar fronteros contra Toro e contra las otras
guani9iones de mis desleales e para dar formade guerrear al Reyno de Portogal,fas*a lo rreeobrar, pues
tenemos yo e la dicha Reyna mi muger muy claro derecho al dicho Reyno, más syn dubda quél tiene a estos
nuestros [..J205todavía vos anego que esta continueys e lleveys adelante faziendo guerra a fúego e a sangre
al dicho Reyno de Portogal, lo qual espero en nuestro sennor que, segund el derecho que yo e la Reyna mi
203 ibídem, p. 293.
204 En una carta de Isabel escrita desde Ávila, el 20 dejunio, en la que notificaba a las ciudades la obligación de estas de
hacer La guerra y de invadir el reino de Portugal se dice: «avernos deliberado de fazer guerra e mandarla fazer al dicho reyno de
Portogal [.4. Retengo para mi e para la corona real de mis reynos e para encorporar en eí titulo della, a Dios plaziendo, la
jurisdi9ión soberanae las apela9iones emineros e las otras cosas de las dichas villas e logares quede la corona real non pueden
ser apañadas, e otrosí reteniendo para la dicha mi corona real las ~ibdades del dicho reyno de Fortogal e el título prin9ipal”,
Documentas referentes... ed. cii., t. 1, p. 84.
205 Esta carta es idéntica a la enviada a la ciudad de Murcia con fecha de 5 de agosto, dos días después. Se trata de la
versión oficial de los hechos ocurridos en esta campaña que ya hemos analizado anteriormente. La carta murciana, transcrita
porJ. To¡ZREsFoNTEs, “La conquista... art cit, 1953, pp.118-1 19, no añade las líneas que siguen, sobre el deseo de unir todos
los reinos, junto con el de Portugal.
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muger al dicho Reyno tenemos, antes de mucho tienpo será junto con estos nuestros Reynos» 206,
Veremos cómo, en otros discursos, los agentes de los reyes se har’án eco de esta
pretensión al trono. Inmediatamente después de la orden de conquista del reino de Portugal se
estabanotorgando ya mercedes de las plazas portuguesas, pero, ahora, con lanueva titulación real
se ofrecía, además, laposibilidad de emplear un nuevo dispositivo de fortalecimiento de los lazos
con la nobleza. Los grandes que poseen los oficios de casa y corte de mayor honor de los reinos
de Castilla y León adoptaban también los de Portugal, como el almirante de Castilla, que setituló
también <‘almirante de Portugal»207. Ya no abandonarán esta estrategia hasta el final de la guerra,
algunos años después. Femando había regresado de Toro derrotado pero había ganado el reino
de Portugal.
I.3.c. CIUDADES. Ceremonias litúrgicas propiciatorias de la victoria.
Burgos, Julio a noviembre de 1475
L a primera campaña dirigida contra la ciudad de Toro había terminado en desastre
político,militar y económico. A esas alturas de la guerra, el honory la imagen de Femando como
defensor había decaído bastante. El estupendo golpe de efecto que había constituido la
convocatoria de tan impresionante hueste no había hecho sino aún más injuriosa la derrota. Era
necesario reactivar la imagen del rey mediante la reafirmación, a pesar del fracaso, del carácter
sagrado de su lucha. Isabel se encargaba de impulsar estamedida enviando cartas a las ciudades
con las que informaba del estado de las operaciones militares y con las que ordenaba la
realización de ceremonias litúrgicas, rogativas públicas y procesiones propiciatorias de la ayuda
206
El tumbo de los Reyes Católicos.., ed. ciÉ, t. 1., pi0.
207
Carta enviada al concejo de Sevilla, desde Zamora, el 23 de diciembre de 1475, para que sea guardado el ofi~io del
almirante mayor a “don Alfonso Enriquesnuestro tío y primo, almirante mayor de Castilla e de Portogal”, Tumbo de los Reyes
Católicos.., ibidem, tI., p. 116.
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divina. La guerra con el “adversario de Portugal” se estaba convirtiendo, poco a poco, en una
guerra de Dios, una guerra santa, a pesar de que esta nunca podia darse entre cristianos.
Las ciudades fieles a los reyes debieron realizar rogativas o procesiones mientras
Femando marchaba de camino hacia Toro. Así fue documentado, por ejemplo, en Burgos208.
Después del fracaso de la campaña, también serán requeridas las rogativas, incluso a ciudades
dudosamente partidarias, como Sevilla. Mientras Femando transmite a esta ciudad la versión
oficial de lo sucedido en Toro, Isabel envía una carta en la que adjunta copia de los carteles de
desafio y la petición de que:
«vosotros e todos los de nuestros Reynos e sennorios allende de ser vuestro Rey y sennor soys en muy
grand cargo de tragar a nuestro sennor por la vida e rreal estado suyo e de lo seguir vosotros e vuestros
sus9esores como a Rey se sennorque oftes9e su vida por escusar los males generales de sus suhditos, por
ende, yo vos ¡ruego que con grand afi9ion todos en general e particular rrogueys a nuestro sennor dios
209
por los dias suyo y por el rreparo y acrecentamiento de su ¡real estado»
Rezar a Dios por el rey es una forma de vincular al rey con su comunidad de gobernados
y con la divinidad en una unidad monárquica de origen divino210. En un momento de debilidad
como este era más necesario que nunca intentar que la cohesión y el favor popular en torno a
Isabel no se perdiera, pero, sobre todo, era fundamental que no se perdiera la adhesión a
Fernando. Las medidas económicas que se disponían a adoptarprecisaban de todos los recursos
posibles de sanción divina,
Pocos días después de su llegada a Valladolid, a primeros de Agosto, Fernando parte con
dirección a Burgos para dirigir el asalto del castillo, que estaba en poder de un pariente del duque
208
«La ciudad celebraba procesión tras procesión, implorando el auxilio del Altísimo a favor de las tropas reales de Isabel
y Femando», L. SERRANO, Los Reyes Católicos... op. cii., r. 148 (según eí Reg. 19, fol, 29 del Archivo Municipal).
209 Carta expedida desde Medina del Campo, el 3 de agosto de 1475, Tumbo... ed. cii,, t. 1, p. SI.
210 Véanse las consideraciones de C BEÁUNE, sobre el acto de «rezarpor Dios», La Naissance de la nation France, Paris,
1985,p. 165 yss.
-360-
361. Primera parte: 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
¡LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
1.3. Guerra en Castilla: Las primeras campañas militares
tIc. Ceremonias tit~irgicas propictatorias de la victorta,
de Arévalo. Según Luciano Serrano, los primeros días de estancia del rey en Burgos, se
celebraron rogativas diarias y procesiones públicas que, a las dos semanas, se redujeron a los
domingos y días de fiesta211. El día 19 de agosto el rey pide dinero al cabildo y reclama la plata
de las iglesias que había sido solicitada a todas las iglesias del reino. Las ceremonias litúrgicas
ofrecidas a Fernando parecen estar íntimamente relacionadas con este hecho: las procesiones
glorifican al rey y a sus fines, le santifican, le hacen aparecer como especial protegido de Dios
o digno de recibir esa protección para la consecución de sus fines. En consecuencia, la Iglesia
debe poner todos sus medios a su alcance. El cabildo concede al rey un donativo de 10.000 mrs.,
y, si bien se muestra reticente a entregar la plata de la catedral, el rey, con su poder de mando,
consigue que no se la nieguen2í2. también obtiene del concejo un millón de mrs. que será
recaudado mediante una sisa23 El objetivo de la propaganda se ha conseguido.
211 L. SERRANO, Los Reyes Católicos.,, op. cii., p. 149, según Reg. 19, fol. 29.
212
El cabildo no se mostró tandispuesto a cumplir este requerimiento regio, comoparecfa estarlo, a la hora de organizar
procesiones: «Ante las dificultadesque los canónigos ponían para contribuir económicamente en la medida que se lespedía, el
rey no anduvo en contemplaciones: de manera casi violenta les tomó diversos objetos de oro y plata, descritos con dolorida
morosidad en las actas. Además, tuvo que entregar otros 10.000 mrs., quedándose sin blanca. Nunca había ocurrido cosa
semejante»; son palabras de N. LÓPEZ MARTiNEZ, “Don Luis de Acufia, el cabildo de Burgos y la Reforma (1456-1495)»,
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1.4. PROPAGANDA DIRIGIDA AL EXTERIOR:
LA EMBAJADA A ROMA, mayo dc 1475
½ V 0< 0 0<
Ñ
Una forma de propaganda que ningún príncipe de la época debía descuidar era la que
se proyectaba fuera de las fronteras del propio reino. Los embajadores, además de cumplir las
misiones políticas concretas contenidas en las correspondientes instrucciones que reciÑan de los
reyes, eran conscientes de su papel como agentes de la representación simbólica. Una parte de
la propaganda dirigida al exterior de las fronteras se proyectaba desde el propio reino, mediante
el trato otorgado a los extranjeros que visitaban la corte y a los delegados y embajadores
extranjeros que pedían audiencia ante los reyes. Era importante ofrecer buen trato a los
extranjeros y rendir los debidos honores a los embajadores y delegados de las cortes extranjeras.
Otra forma de propaganda volaba hacia los distintos reinos con las embajadas enviadas desde
Castilla. Era esta una forma más frágil, porque, fuera de las fronteras del reino, los reyes no
podían controlar esa propaganda, que dependía completamente de la buena voluntad de los
príncipes extranjeros y de la fortaleza de los apoyos en la corte a la que se dirigían. Se produce
el choque o la confluencia de dos propagandas, la del príncipe que envía el embajador y la del
que lo recibe. Si el embajador es bien recibido y honrado, todos saldrán beneficiados. En este
sentido, Roma era el espacio dc encuentro y de competencia de todas las estrategias de
representación y de propaganda de los príncipes europeos Todos los príncipes y sus embajadores
compiten entre sí y con el papa, que, como cabeza de su propio estado y de la Iglesia (estado
dentro de los estados) desarrolla y expande también su propiapolítica simbólica.
Era, pues, necesario enviar, cuanto antes, una embajada a la corte papal. Los monarcas
cristianos estaban obligados a acudir a Roma a dar la obediencia al papa, siempre que sucedía
una nueva elección pontificia, o siempre que se elevaba un nuevo monarca en el trono. En el mes
de mayo de 1475 envían Isabel y Fernando una embajada con objeto de prestar la obediencia al
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papa y tratar otras cuestiones. No obstante, esta embajada era, ante todo, una embajada
aragonesa, puesto que era el monarca Juan II el que, desde que Sixto IV subiera al pontificado,
no le había prestado, todavía, obediencia214. El momento elegido, justo ahora, tenía una
significación primordial para Isabel y Fernando, que aspiraban ellos también a poder dar la
obediencia al papa como reyes de Castilla. El papa Sixto IV aún no se había inclinado por
ninguno de los dos bandos que se debatían por la sucesión en Castilla. No era fácil saber qué
tratamiento iba a darse a los embajadores de los príncipes aragoneses, reyes de Sicilia, que
acudían a Romajuntamente con los embajadores de Aragón. Allí habrían de encontrarse con los
representantes portugueses. ¿Cómo les recibiría el papa? Arrebatarles los honores a los
portugueses iba a ser dificil pero, al menos, podían conseguir no quedar por detrás de ellos e
intentar obtener el tratamiento debido como embajadores de los reyes de Castilla y León.
Conocemos a grandes rasgos cómo se desarrolló esta embajada por una relación que
envió desde Roma el protonotario apostólico y datario del papa, Francisco de Toledo, a la
reina215. Este personaje era deán de Toledo y, desde los comienzos del conflicto interno que vivía
Castilla, jugó un papel importante en la lucha dialéctica a favor o en contra de Enrique IV.
Durante la vida del rey mantuvo una posición ambivalente, ya criticando al rey desde el púlpito,
ya defendiéndole del destronamiento, utilizando argumentos bíblicos, en cartas al papa216. Por
estas fechas, el deán era uno de los principales valedores de Isabel en la corte romana, urdidor
de adhesiones entre la curia, actuando al lado del cardenal Rodrigo Borja. Estudió en París y era
maestro en Teología. Un hombre capaz de argumentar, diestro en el uso de la palabra y de las
214
T. De MeONA, IsabeL., op. cii., p. 287.
215
La encontró Antonio Paz y Meliá entre los papeles de Zurita y la transcribió en su obraEl cronista... op. cii., pp. 189-
194. Para mayor comodidadde lectura, los fragmentos o expresiones que citamos, incluyen entre paréntesis el número de página
que corresponde a esta obra citada de Paz y Meliá.
216 Alfonso de Palencia criticó en su Cesta hispaniensia la ambivalente actitud propagandísticadel deán de Toledo que
unas veces atacó a Enrique iv en sus sermones, para después defenderle con argumentos bíblicos ante el papa(ver nuestro
artículo .Aproximación al problema de la consciencia propagandística.., art cii., p. 247.
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ideas, como se precisaba para este tipo de gestiones217. Los embajadores que partieron hacia
Roma no eran menos hábiles: en representación de Isabel y Fernando, el deán de Burgos, Alonso
de Barajas, que era jurista218 y el maestre de Montesa, Luis Despuig, por el lado aragonés, cuya
presencia fue decisiva para salvar esta embajada desde el punto de vista propagandístico.
Según la relación del deán de Toledo, la delegación hispana llegó al puerto de Ostia un
miércoles, y el día siguiente se acercaba ya a Roma por el río. Pero la entrada oficial no tendría
lugar hasta el día siguiente. El jueves son recibidos por todos los hispanos que residían
permanentemente en Roma, «todos los principales de nuestra nación, de unos reynos y otros’>,
castellanos y aragoneses. A la cabeza de la comitiva, el cardenal de Monreal, Auziás Despuig,
sobrino del maestre de Montesa, con otros prelados. El cardenal les preparó alojamiento cerca
de San Pablo Extramuros (p. 189). Esta primera recepción por los compatriotas de los
embajadores interesa menos que la del día siguiente, viernes, día en que la delegación realizaría
su entrada oficial en la ciudad.
El viernes por la tarde, acudió una copiosa comitiva a recibir a los delegados hispanos.
Iban dispuestos siguiendo este orden: los familiares del papa, los cardenales y sus familiares, los
embajadores de los príncipes, los prelados y nobles y gente destacada en la corte; estuvo presente
«universalmente todo lo bueno de la corte” (p. 189). No faltaron los sobrinos del papa, el prefecto
217 Su formación intelectual le le sirvió, ya en 1449, para asesorar a Juan de Torquemada en las negociaciones sobre la
rebelión de Pero Sarmiento. En 1470 ejercía de embajador de Enrique iv. En esta fecha es nombrarlo datario de Sixto ív y
protonotario apostólico. Su cercanía al papa y su experiencia política en la corte romana sería de gran utilidad a Isabel y
Fernando: era consejero de Sixto ív sobre la política castellana y había ejercido como embajador pontificio en Aragón y
Francia.(estey otros datos sobre el personaje en 1. M. NIETO SORIA, Jglesiaygénesis... p. 461). En agosto de 1475, poco después
de esta embajada, escribía el cardenal Piccolomini a Francisco de Toledo mostrándole su incapacidad para decantarse en la
cuestión sucesoria castellana, a causa de los argumentos que a favor y en contra de las dos legitimidades se enfrentaban.
Francisco de Toledo defendía con ahínco los derechos sucesorios de Isabel: «He oido a muchos defensores de la causaaragonesa,
a ti el primero, a ti muchas veces”, diceel cardenal Piccolomini (oit. T. De Azcona, Isabel., op. cit, p. 262). Francisco de Toledo
era, pues, uno de los principales sostenedoresde las pretensiones de Isabel y así lo demuestra en su narración. T. De AZCONA
ha escrito sobre este personaje también en su obra La elección y reforma del episcopado español en tiempo de los Reyes
Católicos. Madrid, 1960, Pp. 83-84. Fue nombrado obispo de Coria este mismo año de 1475, probablemente como premio a su
labor constante en Roma.
218 J. M. NETO, Ibídem... p. 426. Contaba también con experencia en los asuntos de Roma, pues era refrendario pontificio.
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de Roma y el conde219. Todo había resultado «segund la costunbre» (189), pero, además, los
hispanos debían estar contentos por la multitud convocada: dice el deán que la «recepción fue
bien magnífica y honrosa’> (p. 189). En el transcurso de esta recepción se leyó un mensaje de
bienvenida del papa que les enviaba, asimismo, su bendición. No obstante, para decepción de los
partidarios y de los embajadores, el papa no se refirió a estos como embajadores de los “reyes
de Castilla”: ‘<fueron recibidos y fablados como embaxadores de vuestras altezas, juntamente con
el señor rey de Aragón, vuestro padre» (p. 189).
Un incidente vino a turbar la recepción. Como era de esperar, los portugueses no iban a
permitir que se honrara más de lo debido a los embajadores. Con ayuda de franceses y delegados
imperiales220 mostraron sus quejas al papa que, aunque irritado con ellos, tuvo que darles alguna
satisfacción. Tal satisfacción era lapublicación de una bula, dictada por el papa Pío II, en la que
se declara la neutralidad de los pontífices en las recepciones de embajadores de príncipes que
están dirimiendo conflictos sucesorios. Esto, después de todo, no era más que una alusión a la
actitud que Sixto IV estaba demostrando en este proceso, hasta la fecha. Lo que realmente
molestó a los delegados embajadores fue que tal bula se leyó en los lugares indicados, plazas y
otros lugares públicos, el mismo día de la entrada y recibimiento oficial de la delegación
castellano-aragonesa (ji. 189). La propaganda de este acto con los honores prestados quedó, por
tanto, deslucida, gracias a la labor en contra de los adversarios portugueses.
Se les asignó el miércoles siguiente como díapara prestar la obediencia al papa. En esto
también trataron de intervenir los portugueses y sus aliados. Estos hubieran querido que la
obediencia se prestara cualquier otro día de la semana y no el miércoles, por ser día habitual de
audiencia. Los castellanos hubieran aceptado otro día, puesto que querían perjudicar la marcha
219
El conde era Girolamo della Royere, conde de Imola, en cuanto al prefecto de Roma, dos sobrinos de Sixto IV fueron
prefectos ese año: Leonardo della Royere, casado conJuana de Aragón, hija natural del rey de Nápoles, y Giovanni della Royere,
que heredad cargo ala muertede su hermano, en este año de 1475, ver J, HEERs, La corte de los Borgia, Buenos Aires, 1990,
p.75. No sabemos el mes concreto de la muerte de Leonardo, pero creemos que es este el prefecto al que refiere el deán de
Toledo, por su vinculación matrimonial con la casa de Aragón, pues dice en su carta que el prefecto tenía «debdo y parte por
respecto del señor rey don Femando» (pi 89).
220
El emperador Federico 111 estaba emparentado con Alfonso Ven virtud de su matrimonio con Leonor de Portugal (L.
SUÁREZ, Política internacional de Isabel la Católica, T. í, valladolid, 1965, p. 164.
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de los muchos litigios que se debaten ese día. Pero el papa, expresamente, les señaló ese día, lo
cual fue motivo de alegría general para los seguidores de Isabel y Fernando, por una razón:
«Su Santidad expresamente me respondió que su voluntad era hontrarlos, e quería que fuesen oydos el
miércoles, porque es día de audiencia, e porque la audiencia e todo el curso de la corte se suspendiese, e
se ficiese mención deste fecho en todos los actos que por el presente en corte penden, ca es tal la
costumbre, que si el curso de la corte se empacha algún día, en todos los actos se face mención e se pone
la causa e razón porque se ynpidió» (p. 190).
De este modo, la embajada de los reyes conseguía un medio de lograr mayor publicidad.
No hay duda de que el papa quería, de este modo, compensarles de los incidentes ocurridos el
día de su entrada. Ante este gesto de consideración del papa, los siguientes pasos de los
embajadores debían estudiarse con sumo cuidado. Los defensores del partido de Fernando e
Isabel en Roma, el cardenal Rodrigo Borja y el cardenal de Monreal, les alertaron sobre el gran
número de castellanos y aragoneses que querían presentarse a la obediencia como procuradores,
junto con los embajadores venidos de la Península. Es lógico que todos quisieran recibir ese
honor, pero era peligroso. El deán lo explica así a la reina:
«... porque esta numerosidad, non solamente acá non es bien mirada, mas ofende, convino moderarla. Si
todos los que fueron nonbrados vinieran de allá, tolerarse pudiera; mas por ser estantes acá, e no tener
todos, ni poder tenerestado conveniente a tal nombre e a la honrra que requiere vuestro servicio, non suele
parescer bien. Es asimismo molesto, ca como cada un embaxador ha de preceder a todos los prelados que
son en la corte, e son en ella muchos grandes e dignísimos honbres, reciben ofensa en ser precedidos de
tantos, mayormente si son personas de menos que mediano estado» (p. 190).
La lucha por la precedencia en la corte pontificia siempre había sido motivo de conflicto
entre los delegados y representantes de los príncipes221. Existía un código de honor, no siempre
explícito como en este caso, que se inscribía en el espacio de las jerarquías, del orden y de los
221
Es obligado citaraquí la obrade Alfonso de Cartagena, Discurso sobre laprecedencia del rey católico sobre el de
Inglaterra en el concilio de Basilea. Este conflicto ha sido analizado recientemente por Luis FERNÁNDEZ GALLARDO, «Alonso
de Cartagena en Basilea (nuevas observaciones sobre el conflicto anglo-castellano)»,Archivos leoneses, 95-96 (1994), pp. 9-91.
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gestos. Es labor de los agentes de los reyes conocer todos estos signos para salir airosos en las
ceremonias. Es necesario cuidar hasta el más mínimo detalle. Todo debe ser pactado desde el
principio. El deán de Toledo puso en conocimiento del papa la decisión de reducir al mínimo los
que habían de prestar la obediencia: tan sólo el maestre de Montesa y el deán de Burgos. No
habría sobresaltos.
Llegó, al fin, el día de la obediencia. De nueVo acudió una comitiva para acompañar a los
embajadores al palacio. A la cabeza iba el prefecto de Roma, sobrino del papa, que llegó «muy
acompañado» (el número de personas que integran una comitiva mide la importancia del rango
y de la estimación). Este era un gesto que gustó, pues honraba a los embajadores. A la comitiva
se sumó un gran número de personas, los cardenales de origen castellano y aragonés y sus
familiares, así como otros muchos notables y prelados que les condujeron al palacio papal. Una
vez llegados al palacio, el papa les muestra un nuevo gesto de honor. Laobediencia será dada en
la salamayor del palacio donde, dice el deán de Toledo, gran conocedor del protocolo pontificio,
«non suelen ser recibidos sinon algunos, e quando vienen con gran solemnidad” (ji. 191).
Una vez congregados todos en la sala del palacio, comienzan los oradores a expresar las
proposiciones que preceden a la obediencia: por parte de Isabel y Fernando, el deán de Burgos,
Alonso de Barajas, y por parte del rey de Aragón, Juan Gato, obispo de Cefalú que, a petición
del maestre, se encargó de la oración por parte aragonesa. El maestre, aprovechando la estancia
en Roma de este prelado, lo elegió por ser «hombre muy docto e de grand fama e reputación e
criado en estacorte>’ (ji. 190). Su discurso fue muy digno y, por suparte, Alonso de Barajas habló
<tmuy bien e como convenía al negocio” (ji. 191). Desgraciadamente no se conocen estos
discursos pero, es de suponer que, en ellos los oradores de los reyes volcarían todo su saber para
defender y legitimar las pretensiones al trono castellano. El discurso surtió efecto y un abogado
consistorial hizo una protesta en nombre de los portugueses, que fue contestada de inmediato por
el obispo de Oviedo, Alfonso de Palenzuela, reconocido orador que se encontraba en Roma222.
222
El franciscano Alfonso de Palenzuela, obispo de Oviedo desde 1469, fue un prelado vinculado desde muy pronto a
la casa real castellana, como confesor de las reinas Maria e Isabel, esposas de Juan II. Profesor de teología en el conventode san
Francisco en Salamanca, fue maestro y amigo de Rodrigo Sánchez de Ardvalo, el embajadoren Roma de Enrique IV y alcaide
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El prelado se levantó y «respondió en pocas palabras, muy bien, con honestad e prudencia,
confutando la vanidad e desvarío, non del que fabló, mas de los que le ficieron fablar» (p. 191).
Después vino la respuesta del pontífice. Alabó a Isabel y Fernando, pero moderadamente. Se las
anegló para que en su discurso ninguno quedara agraviado. Se refirió a Isabel y Fernando como
«reyes de Castilla”, sin embargo no hizo distinción ninguna respecto al rey de Aragón. Es dificil
de imaginar la fórmula, sin tenerlos términos exactos del discurso; da la impresión que el papa
quería “nombrar sin nombrar”. Así lo explica el deán a Isabel:
«respondió juntamente, faciendo del señor rey de Aragón e de vuestras altezas, asi como de padre a fijos,
un cuerpo e una persona; nombrando, pero, reyes de Castilla, lo qual primero non había fecho» (p. 191).
Unavez finalizado el acto, el papa quiso recibir en privado al maestre de Montesa, a título
personal. Aquella noche, asistieron a un combite solemne ofrecido por el cardenal de Monrreal
(ji. 191). El partido castellano-aragonés tenía oportunidad de comentar todo lo sucedido.
Pero todo no acababa aquí. El viernes siguiente el papa volvería a recibirles en audiencia
oficial. Era preciso tratar todos los asuntos que traían los embajadores debidamente asentados
en sus instrucciones. Llegados a la audiencia, el maestre de Montesa recibe nuevos honores del
papa: le hizo sentarse junto al cardenal de San Pedro, con la cabeza cubierta, <tío qual no se
acostumbra», dice el deán (p. 192). Otra vez el honor del orden y de la precedencia. El maestre
pronunció su discurso en italiano. Trató las dos cuestiones que más interesaban en esos
momentos a Isabel y Fernando, el asunto del maestrazgo de Santiago y el de la dispensa papal
que Alfonso de Portugal había solicitado para casarse con su sobrina. El resto de artículos, que
de Sant’Angelo. Con él compartió alguna misión en la corte papal. Gozaba de gran prestigio, no solamente entre los castellanos
que estaban en Roma, por ser consejero y predicador real, sino también en la curia romana, comodemuestra su título de capellán
pontificio. Fue él el encargado de dar la obediencia al papa Pio II, en nombre de Enrique IV, y actué como su orador en la corte
pontificia en numerosas ocasiones. Tenía, pues, una dilatada experiencia diplomática, y no sólo en Roma, pues también ejerció
de embajador de Enrique IV en Inglaterra. Su actitud ante la guerra civil en tiempos de Enrique íV parece ser neutral, aunque,
antes de la muerte del rey, en 1474, trabajaba ya a favorde Isabel. Entrega en su nombre unacarta a Sixto IV que este responde
el 19 dejulio de 1474. No sabe Manuel de Castro el titulo que ostentaba en Roma Palenzuelaen este momento, si embajador
del rey que cumple encargos de Isabel o enviado de Isabel (ver, este y otros datos del personaje en Manuel de CASTRO,
«Confesores de los Reyes Católicos». Archivo Iberoamericano, 34(1974), 55-126; Pp. 62-70 las dedicadas a Palenzuela. En
Roma permanecería el resto del tiempo, hastajulio de 1475, momento en que se produce esta embajada de Isabel ya titulada reina
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desconocemos, fueron propuestos por el deán de Burgos. El papa dio su respuesta, mostrando,
de nuevo, una actitud neutral o indiferente respecto al problema sucesorio en Castilla. No
obstante, no dejó de honrar a los embajadores: acabada la audiencia, les entregó un notable regalo
que no se especifica en la relación (ji. 192).
Poco más podía esperarse del papa, a no ser que demostrara un mayor compromiso al
maestre de Montesa, con el que volvió a reunirse en~privado para conversar, por espacio de tres
horas (p. 192). Sólo quedaba estrechar los lazos del partido castellano-aragonés, ganar adhesiones
o, al menos, tratar de conseguir los honores de los cardenales. El domingo asisten a una
espléndida fiesta y a un combite «solemne” (ji. 192) ofrecidos por el vicecanciller. Y el resto de
la semana, los embajadores se dedican a visitar a los cardenales. El que más éxito tuvo fue, sin
duda, el maestre de Montesa, Luis Despuig. Ya antes de la obediencia, recibió la visita del
vicecanciller, el cardenal de Milán, el de Cuenca y el de Monferrat, «lo qual no se acostumbra
facer, mas porque en toda esta Italia es muy conoscido e reputado e es tenido como padre,
fácenle, así el papa como los cardenales, muy grandes honores’>. Otros, le envían regalos: «sí no
le visitaron con las personas, visitáronle con sus cosas» (p. 193).
La presencia del maestre de Montesa en la delegación fue decisiva. El propio deán de
Toledo reconoce este hecho:
«Mucho ha fecho para el servicio de vuestras señorías esta venida e presencia aqui del dicho maestre con
su actoridade reputación, e vino muy aconpañado de caballeros e personas de condición, e todos muy
bien en orden, asi en vestiduras como en muchos collares e cadenas de oro, sin dubda todo bueno e bien
ordenado>’ (p. 193).
Parece que, gracias al maestre y a todos los que de su casa le acompañaron, los
embajadores castellanos pudieron desfilar por las calles de Roma mostrando la debida riqueza
y pompa que se espera de una delegación regia. La propaganda que se pretendía obtener en la
embajada consistía en la acaparación y proyección de honores. Estanecesidad política se trasluce
a cada paso en las palabras del deán de Toledo a la reina. Honor, honra, reputación, son las
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palabras claves de su discurso.
La primera recepción fue bien magn(/ica y honrrosa, fueron tratados h«nor(ficamente,
cosa que no deseaban los portugueses (p. 189); la obediencia se concede en día de audiencia,
porque el papa dijo que su voluntad era honrrarlos (p. 190); el día de la obediencia, el prefecto
de Roma, sobrino del papa, sale con su comitiva a recibirlos porfacer honrra a los embaxadores
(p. 191). El papa les permite hablar en la sala mayor del palacio, que no suele hacerse sino en
momentos de gran solemnidad (p. 191) y responde a su obediencia ofreciéndose a la honrra de
vuestras majestades (p. 191). Reciben presentes (ji. 191), asisten a solemnes combites y fiestas
(pp. 191 y 192) y el maestre es honrado por el papa constantemente (Pp. 191, 192 y 193) y por
los cardenales, debido a su gran reputación (p. 193). En la corte de Roma lo deseable es que, si
no pueden conseguirse los políticos que se han de proponer, pueda cumplirse, al menos, con el
debido protocolo. Son preferibles las excepciones protocolarias, esas que sobresalen y apuntan
al honor, a la honra, en definitiva, a la distinción, para obtener una mayor efectividad
propagandística.
Sin embargo, la valoración de los hechos propagandísticos que consiguió expresar esta
embajada no es enteramente positiva223, lo mismo que tampoco lo fueron, los resultados
estrictamente políticos224. El mismo Francisco de Toledo se despide de los reyes de manera un
tanto apesadumbrada: “Espero en Dios que de aquí adelante las cosas concernientes vuestro
servicio yrán en otra manera que fasta aquí” (ji. 193). Habían conseguido ser honrados, incluso
en algún momento, como reyes de Castilla, y parece que en los discursos que se pronunciaron
los argumentos fueron más brillantes que los de los portugueses. Pero, en general, se revela cierta
debilidad en la capacidad de desplegar recursos propagandísticos en la corte pontificia. Si no es
223
En las instrucciones dadas a García Martínez de Lerna, enviado como embajador a Roma, el año siguiente de 1476,
los reyesmanifiestan su descontento con la fonna que se tovo en el recibimiento de nuestra obedien9ia, cit. por T. De AZCONA,
IsabeL., op. ch,, p. 287, n. 108.
224
El legado a latere Nicolás Franco enviado a Castilla al año siguiente pidió a Femando e Isabel que mantuvieran en
suspenso la eleccióndel maestrazgo de Santiago. Pero, el golpemás duro fue la concesiónde la dispensamatrimonial a Alfonso
‘1 y Juana de Castilla, el 3 de febrero de 1476; ibídem, p. 293 y 296.
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porla ayudaaragonesa y por el rey Juan II, que prestó los medios y envió al Maestre, hombre de
reputaciónen Italia, ¿hubieran sido mínimamente honrados los embajadores castellanos? Hasta
Francisco de Toledo, datario pontificio, parece dudarlo. Esto no es más que reflejo de laprecaria
situación política de comienzos del reinado y del déficit de legitimidad en la sucesión, todavía,
ni siquiera, resuelta. Pero las cosas cambiarán a lo largo de los años, cuando Femando tome
posesión de su reino de Aragón y cuando comience la guerra de Granada, como podremos
comprobar más adelante.
-3 72-
ABRIR  TOMO I - 1ª PARTE - CAP. I             (CONTINUACIÓN)
ABRIR TOMO I -PRIMERA PARTE - CAP. I (INICIO)
373 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
lS. 1476. BURGOS Y TORO. LOS PRIMEROS TRIUNFOS
ISa. BURGOS. Enero 1476. Entrada real de Isabel
1.5. BURGOS Y TORO: LOS PRIMEROS TRIUNFOS.
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I.5.a. BURGOS. Entrada real de Isabel. Enero dc 1476
La Navidad del último año, la primera del reinado (se cumplía el primer aniversario de la
muerte del rey) había transcurrido no muy tranquila. Isabel la había celebrado en su corte de
Valladolid, mientras Femando se encontraba intentando apoderarse de la ciudad de Zamora -a la
espera de que surtieran efecto las negociaciones con Francisco Valdés-. La situación no era muy
buena, desde ningún punto de vista, a comienzos de año. Los movimientos militares del pasado año -
el fracaso de lahueste ante Toro- y la ruina económica no jugaban en favor de la imagen de los reyes.
Los continuos requerimientos económicos que se habían realizado los últimos meses (empréstitos
a ciudades y particulares, la plata de las iglesias, convocatoria de Cortes en las que se trataría la
petición de un servicio...) sólo podrían ser bien vistos si por fin se conseguía alguna victoria que los
hiciera aparecer como necesarios. Y no tardó en llegar. A mediados de enero, la hueste de Isabel y
el apoyo militar del hermano bastardo de Femando consiguen la rendición del castillo de Burgos que
sostenían los parientes del duque de Arévalo. La mayor parte de los historiadores del periodo se
ponen de acuerdo en afirmar que esta fre una victoria decisiva en la marcha de la guerra. Si Alfonso
hubiera acudido finalmente a socorrer Burgos su posición se habría fortalecido, por el contrario, el
no haber acudido, como le pedía Álvaro de Estúñiga, contribuyó a enfriar el ánimo -y la adhesión-
de sus partidarios.
Con estavictoria comienza a subir la fama alicaída de Isabel y de Femando y a decaer la de
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su rival. Tras la entrega de la fortaleza, el día 18 de enero entraba la reina en la ciudad. Según
Serrano, fúe una entrada triunfal, desplegándose toda la pompa que un concejo castigado
económicamente podía desplegar: regocijos públicos, música y danza,juegos’25. Hay que tener en
cuenta, además, que era la primera vez que la reina entraba en Burgos, ciudad que pasaba por ser la
más importante del reino, o, al menos, la más «honrada>’226. El efecto era doble: a la solemnidad
debida a la primera entrada real se unía la exaltación del triunfo militar. Sin embargo, más bien debió
predominar esto último, puesto que más adelante, la ciudad tendría ocasión de tributar a la reina
entradas más brillantes que esta.
Esta primera entrada de Isabel en la ciudad, acompañada en mayor medida por las milicias
que por cortesanos, lleva los signos de la ocupación. De hecho, el gesto legitimador, preliminar de
toda primera entrada, el juramento, tuvo lugar en el marco privado de la sede dcl conccjo y no sc
227
hizo público en este momento
En la ciudad había muchos partidarios de los portugueses, por lo que se imponía la necesidad
de realizar actos de afirmación de la justicia_y_del_triunfo_regio. %~ ejecuciones públicas
exhibieron la mano justiciera de Isabel y la orden de demoler diversas fortificaciones y casas fuertes
enfatifaron simbólicamente, supoder de mando sobre la ciudad. Por último, para terminar de hacer
patente su triunfo, pero, sobretodo, para subrayar la aprobación divina y el carácter providencial que
225 L. SERRANO, Los Reyes Católicos... op. cii., pp. 160-161.
226 Véase]. A. BONACHÍA, «“Más honrada que ciudadde mis reinos...”: la nobleza y el honoren el imaginario urbano (Burgos
en la Baja Edad Media), La Ciudad Medieval Estudios de Historia Medieval, coord. J. A. Bonachia, Universidad de Valladolid,
¡996, PP. 169-212.
227 Los juramentos de Isabel no se hicieron públicos por su expreso deseo. El ambiente en la ciudad no debía estar muy
apaciguadopor aquel entonces. Más adelante, en 1483, cuando volvió a la ciudad, acompafladadel príncipe Juan y la ciudad le ofreció
un recibimiento mucho más brillante, mandó publicar la cédula que contenía los juramentos de esta su primera entrada (ver L.
SERRANO, Los Reyes Católicos... op. cit, Pp. 160.161).
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I.5.b. 1. La disputa por el pendón portugués
lo había hecho posible, ordenó la realización de diversas procesiones dc acción de gracias 228•
I.5.b. PELEAGONZALO. La Victoria de Toro. Marzo de 1476
I.5.b.1. Peleagonzalo. La disputa por el pendón portugués
dos primeros meses del año Femando de Aragón y Alfonso de Portugal se persiguen
mútuamente en el trayecto de Zamora aToro. Las negociaciones con Francisco Valdés habían dado
resultado y, ahora, los partidarios de Femando poseían las torres del puente y los fortines de Zamora,
por lo que las tropas pudieron entrar en Zamora y apoderarse de la ciudad. Alfonso, previamente, la
abandonó, marchándose con Juana y su corte a Toro. En Zamora sólo queda el mariscal Alfonso de
Valencia que sigue fiel, defendiendo el castillo. Alfonso intentará recuperar Zamora y apoyar a los
defensores de la fortaleza. Durante esos primeros meses se da la circunstancia de que los dos reyes
son sitiadores y sitiados229. Cuando Alfonso vuelve a retraerse hacia Toro, Femando se lanza a la
persecución con parte de su ejército hasta que entran en batalla en el llano de Peleagonzalo, a cierta
distancia de la ciudad de Toro. La batalla fue reñida y ambos bandos se atribuyeron la victoria. El
príncipe Juan, hijo de Alfonso de Portugal envió cartas a las ciudades portuguesas declarando la
victoria. Y Femando de Aragón hizo lo mismo. Los dos hacen propaganda de la victoria. Sin
embargo, el ejército castellano-aragonés quedó más tiempo en el campo y el monarca portugués
anduvo toda la noche perdido, hasta que marchó a refugiarse a Castronuñó. La ciudad de Toro
seguía, no obstante, en sus manos.
228 ibídem, pp. 161.
229 J. FERNÁNDEZ DOMÍNGUEZ, La guerra civiL.. op. cii., p. 60.
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ISbí. La disputa por el pendón portugués
Es dificil valorar la importancia de esta batalla desde el punto de vistamilitar. Lo cierto es
que fue un revulsivo moral para el partido de Isabel y Femando. Era la primera vez que chocaban
las dos batallas reales; se había producido aquello que fue intentado por vez primera a las puertas
de Toro el año anterior; se podía decir, incluso, que el desafio, había llegado a celebrarse. Afirmaron
la victoria y tenían el pendón portugués y otros despojos militares para certificado.
Durante la batalla fue hecho prisionero el alférez real, Duarte de Almeida, al que se arrebató
el pendón real. También se recogieron otras ocho banderas pequeñas, más otro guión pequeño que
llevan los reyes de Castilla. Los relatos sobre cómo se consiguieron y en qué estado quedaron varían.
Existe una tradición, que es la que ha quedado en la leyenda de los Reyes Católicos, que dice que
el alférez portugués defendió hasta morir el pendón, primero con sus manos, que le fueron
cercenadas, y, finalmente, con los dientes230. Pero esta no es la versión que recogen los cronistas. El
cronista Alfonso de Palencia, tan amigo de los efectos literarios, casi dramáticos, habría recogido,
sin duda, esta versión de haberla conocido. Su relato sobre cómo se obtuvo el pendón es este:
“Los numerosos portugueses, derribados de sus monturas, introdujeron tal desorden en las filas que Pedro
Vaca, caballero de corta estura, pero de gran esfuerzo de ánimo, llegó hasta el Alférez del pendón real y
deseando borrar la antigua afrenta de los castellanos cuando perdieron el suyo en la desdichada batalla de
Aljubarrota, derribó al alférez arrancó el guión del asta y aunque cercado por multitud de portugueses, la
llegada de los suyos fue ocasión de que se empeñase terrible refiega. No pudo menos que escapar de manos
de la muchedumbre enemiga, y cerca ya de la orilla, cayó al río revuelto con el soldado portugués que le había
arrancado el guión hechojirones. Luego recogió la desgarrada insignia cierto hombre de armas de los nuestros
al intentar librar de manos del enemigo a su compañero Pedro Vaca, sumergido en las aguas. Quedó en nuestro
230 Véase esta versión, por ejemplo, en Felix IDE LLANOS Y TORRIGLIA, Así llegó a reinar...op. cii., p. 339. Orestes Ferrara ya
sometió a críticael relato tradicional sobre la captura del pendón real portugués. Ferrara concluyó que el relato tradicional era «mera
fantasía». El alférez Almeyda no murió en la refriega. No obstante cree que el pendón que se colgará en la Capilla de los Reyes
Nuevos de Toledo pudo ser uno de Alfonso V pero no el que se levantó en esta batalla. El príncipe Juan siempre honró a un Gon~alo
Pires, por haberle traido la bandera de don Alfonso del campo de batalla aquella misma noche, rescatada del poder de un castellao
llamado Pero Vaca de Sotomayor (O. FERPARA, Un pleito sucesorio... op. cii., Pp. 403-404.
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poder el otro guión más pequeño del rey de Portugal, que le seguía, según costumbre del rey de España. (D.
III, L. XXV, Cap. VIII).
Diego de Valera añade a la versión de Palencia que se mató al alférez, pero esta idea no
concuerda con el relato de Pulgar:
«E allí fue tomado por los dcl rey el estandarte del rey de Portugal, e después de tomado e quitado de la vara
fue perdido por aquellos que le tomaron.[...]. El cardenal dexó aquel lugar y encomendé el estandarte a dos
caballeros que se llamaban, el uno Pedro de Velasco y el otro Pero Vaca, los quales lo tomaron a perder. E
fueron asimismo tomadas ocho vanderas de los portugueses e traÑdas a la 9ibdad de Zamora [...] Fueron
asimismo presos muchos de los portoguesesentre los quales fue preso el alférez que traya el pendón real del
rey de Portogal, y tra~do a la 9ibdad de Zamora (Pulgar, Crónica., t. 1, Pp. 213-2 14).
De las palabras de los cronistas se concluye que el pendón, desprendido de su vara, hecho
jirones, no debió llegar en muy buenas condiciones a la ciudad de Zamora, puede que, incluso, fuera
irreconocible: nada más que un trozo de tela. Pero, importaba poco. De momento, sirvió como
testimonio de la victoria en el homenaje del triunfo a la llegada a Zamora. Las otras ocho banderas
y los prisioneros portugueses, entre ellos, posiblemente, el propio alférez, lo hacían más presente.
Pero no debía servir mucho para la ceremonia que se planeaba paramás adelante. El bachiller Palma
relata cómo estos despojos militares, el pendón y el arnés del alférez fueron llevados a la capilla de
los Reyes Nuevos, como veremos. A esta ceremonia se le quiso dar un significado histórico-político
completo, puesto que la victoria final se entendió como la debida venganza castellana a la derrota
de Aljubarrota. Era una idea que ya había sido propagada alguna vez en el discurso propagandístico,
pero que, con la victoria conseguida, se afirmó en toda su ostentación. La idea de preparar esa
ceremonia fue calando entre los partidarios de Isabel y en la mente de alguno de los cortesanos, o
en la de la propia Isabel. Para esa ocasión, un pendón hecho jirones no era muy apropiado. Alguien
se propuso encontrar la segunda mitad del pendón que lo haría enteramente reconocible. Pulgar, que
oculta en la crónica que escribió más tarde el relato completo del pendón, cuenta en una carta a la
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ciudad de Murcia, cómo se perdió del todo el pedazo de pendón que había conseguido Pero Vaca,
y fue, más tarde, recuperado, gracias a la ayuda económica de un mercader:
«En fin, la parte del dicho Pedro Vaca no parecía, y un mercader puso cien mil maravedís en banco y fizo
pregonar que el que lo trajese los habría, y luego vino un hombre que al tiempo que se le cayó al dicho Pero
Vaca lo había habido, y diólo e está ya entero el dicho pendón en poderdel rey nuestro señor» 231
En todo caso, para el triunfo que tendría lugar de vuelta a Zamora fue suficiente. El haber
conseguido al menos unos jirones de pendón y las otras banderas era todo un símbolo de la victoria,
el mayor. Y así lo hizo ver Femando en la carta relatando la victoria que, en su habitual tono
simplificador, el más favorable posible, servía como proyección propagandística de sus éxitos.
Lógicamente, Femando no dijo nada del lamentable estado del pendón, simplemente afirmó que se
había apoderado de él y que el alférez había muerto:
«Plugó a nuestro sennor de me dar la vitoria et, desbaratada su batalla rreal, la primera donde fue derrocado,
e tomado su pendón e las armas rreales, e muerto el alféres, e tomadas las más de las otras vanderas e, así, fue
fuyendo» 232
I.5.b.2. CIUDADES. Ceremonias litúrgicas y alegrías por la victoria
día siguiente de la batalla, Fernando notifica a las ciudades la victoria y ordena la
realización de procesiones y ceremonias de acción de gracias por la victoria, como será habitual, ya
desde entonces, después de todas las batallas ganadas a sus diferentes enemigos a lo largo del
231 Cit. por C. FERNÁNDEZ Duaó, Memorias históricas... op. cii., p. 78, nota 1.
232 Tumbo de los Reyes Católicos... ed. cii., t. 1., p. l33.
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reinado. Hay un tono decididamente providencialista en este mandato, y la celebración de
procesiones es la consecuencia lógica al desenlace de la batalla, considerado, en este caso, muy
significativamente, como un fallo del juicio divino233. Esta victoria fue interpretada como el
resultado del duelo judicial que Fernando buscaba hace tiempo. El agradecimiento escenificado en
las procesiones subrayará, aún más, el acuerdo unánime y gozoso con la decisión de la justicia
divina.
Hay que decir que, en esta ocasión, era quizá más necesario que nunca movilizar a las
ciudades en un sentido ritual, puesto que también los portugueses se atribuyeron la victoria y
ordenaron celebrar las correspondientes procesiones y plegarias públicas de acción de gracias. Al
lado de los enfrentamientos militares hay una lucha simbólica constante. En Lisboa, en Oporto, se
celebrarán procesiones anuales por esta victoria de Toro234.
BURGOS. El efecto propagandístico es mucho mayor allí donde también se realizaron
procesiones antes de la batalla. La fe religiosa y la fe política en el rey, por el que rezan, salen
fortalecidas. Procesiones y rogativas de carácter propiciatorio se celebraron en Burgos. L. Serrano
recoge la celebración de dos solemnes procesiones en la ciudad, una al monasterio de San Juan y otra
al monasterio de la Trinidad. Se celebraron el día 1 de marzo235. Estas procesiones se celebran el
mismo día que se estaba combatiendo en Peleagonzalo. Isabel abandonó Burgos a principios de
febrero y debió dejar encargada la celebración de diversos actos litúrgicos. Los religiosos partidarios
233
“Lo qual acordé de vos fazer saber por el plazer que soy qierto que dello avreys y por que fagays publicas y devotas
pro~i~iones dando gra9ias e loores a nuestro sennore a la bienaventuradamadre suya por la vitoria que le plogo de me dar en esta
batallamostrando e magnifestando su justi9ia», ibídem, p. 134. En idénticos términos, la enviadaa la ciudadde Baeza; C. FERNÁNDEZ
DURÓ, Memo,-ias históricas... op. cii., p. 82, o la enviada a la ciudadde Murcia: J. Tomws FONTES, Don Pedro Fajardo... op. cii.,
PP. 274-276. Eneste caso se recibe carla de la reina y del rey.
234 Su celebración se ha documentado hasta 1491 (5. vITERBO, A bataiha do Tauro, Lisboa, 1900, Pp. 10-15).
235
L. SERRANO las vio reselladas en el Libro Redondo del Archivo catedralicio, sección«Espensas»; Los Reyes Católicos...op.
cztu, p.l63.
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de Isabel y Femando contribuyeron igualmente aquellos días, poniendo el púlpito al servicio de la
propaganda real en contra de Juana y Alfonso de Portugal, a los que no dejaron de excomulgar y
lanzar maldiciones en sus sermones236.
TORDESILLAS. Cuando se produjo la victoria, Isabel llevaba varios días en Tordesillas.
Nada más conocer la noticia, da gracias a Dios del modo habitual: «La reyna, dando muchas gra9ias
a Dios de la victoria avida por el rey su marido, andava visitando las iglesias e mandando fazer
pro9esiones” (Valera: 1927, p. 72). Isabel elevó una oración en el altar de los Santo Juanes del
monasterio de Santa Clara y, desde aquí, partió junto a la procesión hasta el dominico convento de
Santo Tomás. La elección de San Juan Como intercesor tiene su importancia política. Durante toda
la guerra fluye una corriente legitimadora basada en el binomio reyes de nombre Juan/SanJuan, que
se convertirá en trinomio cuando nazca el príncipe heredero algo más tarde. Esta corriente se expresa
237en diversos gestos, en símbolos, en discursos y también en actos ceremoniales, como en este caso
Después de la oración, Isabel salió con la procesión, aunque las condiciones del terreno no
eran muy favorables, debido a la lluvia. El bachiller Palma describe la salida de la reina:
«E la reyna, nuestra sennora, fizo luego fazerdevota pro9esión dando gra9ias a Dios, que es el Ven9edor de las
batallas y el Saber y la fortaleza sondél, y a la su bendita Madre, porque guardó al rey, nuestro sennor, y lo fizo
vitorioso en aquella batalla contra el su Adversario y sus gentes. Y fue la reyna, nuestra sennora, en aquella
proqesion, aunque fazia barros, que avia llovido esa noche que fue la batalla, y mandó correr toros y fazer
muchas alegrias» (Palma, p. 58).
236
Lo afirma el autor de la Crónica incompleta (ed. cii., p. 275) al narrar estos sucesos: «así los clérigos con descomuniones
y maldiviones, comoel rey y reynacon grand astu9ia y diligenQia, le guerrean por tantaspafles, que nin valerse nin remediarse sabia».
237
El gesto de Isabel se impregnade sentido, sobre todo, si consideramos que por esas fechas recibió de manos de Hernando
de Talavera una obra que ella misma le había encargado: el Tratado de los loores de San Juan Evangelista (J. MESEGUER
FERNÁNDEZ, «Isabel Católica y los franciscanos (145 1-1476), Archivo Iberoamericano, 30 (I970), p. 294.
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Si hemos de creer al bachiller Palma, tras las sesiones litúrgicas se organizaron sesiones
festivas o alegrías, que incluía la organización de una corrida de toros.
SEVILLA. Resultaría de interés poder constatar qué ciudades de las que recibieron
notificación de Fernando o de Isabel se negaron a celebrar procesiones o alegrías por la victoria
contra sus adversarios y cuáles cumplieron, efectivamente, el mandamiento real. En sentido positivo,
sería un indicador para medir la resistencia a la propaganda y la debilidad o falta de adhesión. En
sentido contrario, ciudades con una adhesión un tanto oscilante que celebran estas procesiones
demostrarían su buena disposición a fortalecer su apoyo. Puede ser el caso de la ciudad de Sevilla,
que accedió a organizar la procesión y, además, premió la noticia con 11.000 maravedíes en
concepto de albricias para el mozo de espuelas del rey Fernando, que trajo la carta. La ciudad
celebró fiesta lidiando ocho toros en La Laguna238.
Fiesta y procesión se complementan en una misma ceremonia de triunfo. A la sumisión que
expresa el agradecimiento a la divinidad por la victoria, se contrapone la fiesta, que no sólo es una
manifestación de la alegría popular y del consenso, sino que es una afirmacióny exaltación del poder
y de la fuerza que ha llevado a vencer al rey por sí mismo. En este tipo de celebraciones posteriores
a la victoria no faltarán las corridas de toros. La reina mandó correr toros en Tordesillas y en Sevilla
se lidiaron ocho toros. La lucha entre el animal y los hombres escenifica de nuevo el combate y la
victoria.
VALENCIA. En Valencia, la exaltación feliz de la victoria real se festeja con alfinares,
luminarias que alumbraron toda la ciudad la noche del mismo día en que se leyeron las cartas de la
reina informando de la victoria. Aquí también fueron premiadas las albricias con 30 timbres de oro
238
A. Del R. ROMERO ABAO, «Las fiestas en Sevilla en el siglo XV”, Las fiestas en Sevilla en el siglo XV Otros estudios>
Madrid, 1991. p. 137yp. 146.
-381-
1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA Primera parte: 382
1. LOS HECHOSDE LA PROPAGANDA
I.5.b. Victoria en Peleagonzalo. Marzo de 1476
I.5.b.2. Ciudades. Ceremonias litúrgicasy alegrias por la victoria
a Juan de Medina, repostero de la reina239. Estaciudad se mostrarápermanentemente preocupada por
celebrar con espléndidos honores todos los hechos importantes del reinado de su rey Femando de
Aragón, en estos momentos primogénito heredero. Este interés ceremonial obedece a que la ciudad
se encuentra bastante implicada económicamente, a causa de los préstamos que ofrecido a su
príncipe para conseguir la corona de Castilla. Femando se toma la molestia de informar a la ciudad
de los pormenores de la guerrapara que comprueben que su dinero ha dado frutos240. Las fiestas y
actos litúrgicos celebran este hecho pero también sirven de recordatorio al monarca de la fidelidad
de su ciudad.
Contamos con el pregón que se’leyó por las plazas y calles de la ciudad aquel 13 de marzo
de 1476 anunciando los alimares nocturnos y la solemne procesión del día siguiente241. Pere Artus,
trompeta público de la ciudad, recorrió todos los lugares por los que pasaría la procesión para
anunciar a los vecinos la conveniencia de que asistieran, y así ganarían las indulgencias acostumbra-
das. Debían, asimismo, engalanar las fachadas y ventanas de las casas con colgaduras de taso,
adornar las calles con plantas olorosas, de la manera «más honrosa que pudieran”. La procesión
recorrería toda la ciudad siguiendo un trayecto circular: saldría de la catedral y pasaría por las calles
de mayor tráfico comercial, la logia, el mercado, hasta llegar al monasterio donde se custodia la
imagen de la Virgen de Gracia. En el monasterio todos elevarían sus plegarias dando gracias por
la victoria, pero no cualquier plegaria. Los jurados valencianos encargan a sus ciudadanos la
realización de una plegaria especial por el rey Femando:
239
Según dice el acuerdo del 13 de marzo de 1476 del Manual de Consefls, 40 A. Fol. 252; transcripción de M. GuAL
CAMARENA, «Femando el Católico, primogénito de Aragón, rey de Siciliay príncipe de Castilla(1452-1474),Saitabi, 8(1950-51),
n»40, p. 188 (PP. 182-223).
240
El día 16 de marzo los jurados reciben unarelación extensa de la batallajunto con una carta de Fernando notificando la
victoria. Los jurados ya habían premiadocon albricias la carla que reciben de Isabel cl día 13, no obstante, deciden volver a otorgar
otras albricias a Juan de Zamora, mozo de espuelas del rey. El importe es menor: 10 timbres de oro. Ver el acuerdo del Manual de
Conselís, en M. GUAL CAMARENA, ibídem, n» 42, p. 189.
241 Transcripción de M. GUALCAMARENA, ibídem, PP. 187-188.
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«pregar nostre senyor Oeu que vulla per sa inffinida bondat guardar de sinistres e scandels lo dit serenissimo
senyor rey de Castella e tot son strenuu exercit, por modo que prestament tots los regnes e terres de la reyal
242
maíestat e del dit serenissirno senyor rey de Casteila sien constituits en pau universal e obediencia general» -
Una vez concluidas todas estas plegarias, la procesión retorna a la catedral por un trayecto
diferente al ya realizado. Todos tendrían que acudir a la procesión con candelas en las manos.
Tomando como ejemplo lo acontecido en Valencia, resumimos los actos propagandísticos
que se desplegaron en las ceremonias de victoria en algunas ciudades:
CELEBRACIÓN DE LA VICTORIA DE TORO EN LAS CIUDADES
Ceremonias de información
:
Lectura de las cartas de la reina y/o el rey
Albricias al/los mensajero/-s
Pregón por las calles y plazas
Ceremonias litur2icas
Procesiones de acción de gracias





Cuadro lo: Esquema de las ceremonias cívicas por la victoria de Toro, 1 de marzo de 1476
Llama la atención, en esta primera victoria frente al adversario, las altas sumas de albricias
que se pagaron a los portadores de la carta real, en relación con lo que se pagará con motivo de
posteriores éxitos militares, a lo largo del reinado. Sevilla concedió 11.000 maravedíes, en esta
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en 1492243. Destaca también el caso de Valencia, que premió con 30 timbres de oro a Juan de
Medina, repostero de la reina, más otros diez timbres al mozo de espuelas del rey, Juan de Zamora.
Las albricias es un ejemplo perfecto de efectividad propagandística. La propaganda regia contenida
en las cartas de confirmación de la victoria ha obtenido una respuesta favorable: un premio
inmediato traducido en términos económicos. Los beneficiados son siempre los reyes que, de esta
manera, pueden retribuir los servicios de sus colaboradores directos. En estas fechas en las que las
penurias económicaspueden repercutir peligrosamente en la marcha de los acontecimientosmilitares
y, por consiguiente, políticos, Isabel y Femando aprovecharán al máximo esta fuente de ingresos
multiplicando la propaganda de forma que las ciudades recibirán dos cartas en las que se notificaba
la victoria por separado: una de Fernaodo y otra de Isabel. Lo hemos visto reflejado en el caso de
Valencia y también el de Murcia.
243 ROMERO ABAO, Las fiestas...op. cii., p. 146.
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I.6.MADRIGAL YVIZCAYA. CEREMONIAS DE COOPERACIÓN
Abril-Julio dc 1476.
~O.5 .4
g%~» r.+ SS $c..< .5
I.6.a. MADRIGAL- SEGOVIA. Juramento de la princesa Isabel por las
Cortes. Abril de 1476
E l día 7 de febrero de 1475, cuando la corte residía aún en Segovia, y los reyes se
encontraban todavía dentro del plazo que establecen las leyes para recibir la obediencia de sus
vasallos, como reyes recién entronizados, parten hacia las ciudades y villas que cuentan con voto en
cortes la cartas convocando a los procuradores de cada una de ellas a la reunión que pretendían
organizar. El principal objetivo era jurar como heredera del reino a la hija primogénita de la pareja
real, la pequeña Isabel 244 En la carta se expone este deseo:
«Otros9 bien sabedes como es uso e costumbre de estos nuestros reynos que los perlados y cavalleros ricos
ornes y los procuradores de ellos cada y quando son para ello llamados han dejurar al fijo o fija primogénito
de su rey e reyna por príncipe primogénito heredero para lo qual soys tenidos de enviar a nuestra corte los
dichos vuestros procuradores para jurar a la princesa doña Ysabel, nuestra muy cara e muy amada fija, por
245
prin9esa y primogénita heredera de estos reynos»
244
La carta se encuentra en diversos archivos municipales, por ejemplo en el de Avila (Archivo Histérico Provincial de Avila,
leg. í, n» 7. Transcripción en Blas Casado Quintanilla, Documentación Real delArchivo del Concejo Abulense...op. cit,, 15-16.
También publica esta carta 3. M. Carretero, en su Corpus documental de las cortesde Castilla). Decimos que el juramento de la
infanta Isabel es el objetivo principal de esta convocatoria de cortes pero, tal y como estáredactada la carta de convocatoria, lo que
realmente interesa a los monarcas son las cuestiones relativas al gobierno del reino. Los reyes querían implicar a las ciudades en las
necesidades políticas y esta implicación significabacolaboración económica, como finalmente terminó sucediendo. Analizaremos
el preámbulo de esta carta de convocatoria.
245 Transcripción de Blas Casado, Documentación reaL., ibídem, p. 15.
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¿Hasta qué punto Isabel y Femando contaban con la autoridad suficiente como para traer a
la corte a todos los “perlados y cavalleros ricos omes y los procuradores» de las principales ciudades
y villas del reino para que, juntos, todos unánimes, juraran a la futura sucesora del reino?
Obviamente, a estas alturas del año 1475 resultaba imposible imaginar tal situación, a pesar de lo
cual, los reyes se atrevieron a intentarlo. Además de las ventajas políticas concretas que podrían
conseguir de las cortes, sabían de la importancia que tenía que su hija fuera jurada como sucesora
para obtener el fortalecimiento simbólico y la legitimación de su propia situación como reyes de
Castilla y León. El reconocimiento de su título y dignidad se perpetúa definitivamente con el
reconocimiento del heredero, del sucesor. El hijo primogénito heredero del reino actúa como la
representación de su padre, tal y como ya fue expresado por Alfonso X en la IIPartida246. Se ha
afirmado que todo grupo tiende a dotarse de los medios precisos para perpetuarse más allá de la
finitud de los agentes individuales en los que se encarna, de ahí que ese grupo ponga en funciona-
miento todo un conjunto de mecanismos dirigidos a conseguir en su favor la ubicuidad o el privilegio
de laeternidad247. La ceremonia de jura del príncipe heredero sería un medio de sellar perpetuamente
la autoridad conseguida. Se actúa sobre el futuro para que este influya sobre el presente. En el caso
del juramento de la hija de Isabel y Femando esta intención es más patente que en otras situaciones
análogas, puesto que el juramento se solicita cuando sólo han pasado unos meses de la proclamación
de sus padres. Su sentido propagandístico es claro, pero, sobre todo, su sentido legitimador: la
246
«El padre e el fijo asi son commo una persona, pues quel es engendrado e rres9ibe su forma, e esle naturalmente ayuda e
esfuer9o en su vida, e después de su muerte en su remenbrart9a porque fincaen su lugar», Partida ti, Titulo XV, Ley 1. Según esto
la unión del rey (o reina) y su sucesor es tan íntima que actúa como una doble representación: el sucesor tiene la forma del padre (o
su madre, en este caso), es su imagen y en él se perpetúa la figura material del rey (o reina) antecesor; es, además, aquel que tomará
su lugar, en tanto que recibe el legado regio. Se puede, por tanto, afirmar, que el sucesor reúne los dos cuernos del rey al que hade
suceder: el cuerpo biológico y el de la dignidad. Como hijo legitimo nace con esa esencia del cuerpo biológico de su rey padre (o
de la reina, su madre) y, cuando lejuran, adquiere el segundo cuerpo, el de la dignidad.
247 Tales mecanismos son , entre otros, la representación y la simbolización: Pierre BOURDIEU, La distinción. Criteriosy bases
sociales delgusto, Madrid, 1998 (1’ edición, 1979>, Pp. 70-71.
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legitimidad de origen de Isabel queda consagrada con el juramento de su hija como heredera 248•
Los deseos de Isabel de ver jurada a su hija como princesa, no obstante la pronta declaración
de tales deseos, no se vieron cumplidos hasta algo más de un año después de haber sido expedidas
las cartas de convocatoria de Cortes. Desde este punto de vista, puede afirmarse que la estrategia
propagandística y legitimadora que se esperaba conseguir con la jura de la heredera resultó fallida.
Sus efectos hubieran sido de gran utilidad durante la primera parte de la guerra. La imposibilidad de
reunir las cortes durante todo ese tiempo revela la debilidad del poder de la pareja real Isabel-
Femando y la fragilidad del consenso que parecía haber aglutinado durante la proclamación. Por el
contrario, en el mes de abril de 1476, puesto que consiguieron ser reunidas las cortes, esta situación
parecía haber dado un giro positivo y, de hecho, fue así. La marcha de la guerra pudo contribuir a
ello: resulta significativo que, finalmente, la reunión de las cortes se haya producido justo al mes de
la sonora batalla de Peleagonzalo, victoria que, tal y como hemos visto, los reyes se ocuparon de
capitalizar desde un punto de vista simbólico y propagandístico, incitando a las ciudades a sentirse
partícipes de su éxito personal mediante la organización de celebraciones y festejos.
Centrémonos ahora en el análisis de la ceremonia de jura de la pequeña Isabel para saber si
este acto constituyó el referente propagandístico apropiado para acompañar el momento de
triunfalismo que se vivía en esas fechas.
248
«Jurar, acatar a un sucesor no sólo implicaba que el reino en Cortes <la genuina representación de la comunidad política)
reconozca a una persona concreta (el heredero del rey) como titular de un futuro derecho; significaalgo más trascendente: asumir
que la monarquía reinante es legítima en tanto arbitra su continuidad mediante la proclamación por el reino de un continuador,
sítuación que es reconocida no a título individual por un grupo de procuradores, nobles, clérigos y servidores del monarca, sino por
todo el reino a través de la más alta institución representativa del mismo (J. M. CARRETERO, «Representación, política y procesos
de legitimación. Orígenesde la monarquía... op. cit., p. 186).
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MADRIGAL, 9 dc abril de 1476, «estando en las dichas Cortes»
PRIMER JURAMENTO DE LOS PROCURADORES DE CORTES
ÁXnaíizaremos la ceremonia de jura de la princesa sucesora a partir del acta que se conserva
en el Archivo General de Simancas, publicada porLuis Suárez Fernández 249~ El juramento se
produjo de forma discontinua en varias sesiones. El primerjuramento de los procuradores tuvo lugar
en Madrigal, donde se encontraban los reyes reunidos junto con las cortes, al menos, desde el día 6
de abril (según datos del funerario). El día nueve, los procuradores juran como sucesoraalapequefia
Isabel ante sus padres, pero no ante la princesa, que residía en Segovia, desde que Andrés de Cabrera
y su mujer Beatriz de Bovadilla se hicieran cargo de ella. Según el acta de juramento, los
procuradores juran:
«Estando en las dichas cortes en la villa de Madrigal con los dichos señores rey e reyna en un día martes que
se contaron nueve días deste dicho mes de abril deste dicho alio ante la magestad de los dichos señores rey e
reyna» (Juramento, p. 309).
La jura se celebró, pues, en el mismo lugar en el que se estaban desarrollando las sesiones
de las cortes. Pero no sabemos cuál fue el lugar exacto en que se reunieron las cortes en Madrigal.
Uno de los lugares posibles de reunión seda el propio palacio en donde moraban los reyes en aquella
villa. Si esto fue así, teniendo en cuenta, además, que el juramento se realizó en ausencia de la
princesa, hay que concluir tiue este primerjuramento estuvo revestido de una solemnidad limitada,
en un marco afectado por una reducida publicidad. El acta recuerda cómo se llevó a cabo este
juramento:
249
El acta del Juramento, redactada en Segovia, el 18 de abril de 1476 y entregada al embajador napolitano con fecha deS
de mayo (en Madrigal), se encuentra en A. G. 5. P. R., leg. 7, fol. 60; citamos por la transcripción de Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ,
Política internacional de Isabel la Católica... op. ch.,T. 1, PP. 306-313. En adelante, citamos esta transcripción en el propio cuerno
del texto, de esta forma: (Juramento, p. n’).
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«siguiendo las leyes e antigua costumbre delIos, avían jurado e juraron en forma devida a la dicha señora
prin9esade Asturias por heredera e sub9esora e por reyna destos dichos reynos para después de los días de la
dicha señora reyna doña Ysabel, su madre, en defeto de fijo varón de los dichos señores rey e reyna nuestros
señores segúnd questo más largamente está e pasé por ante mi el dicho secretario e notario» (Juramento, p.
309).
El acta no dice más sobre este primer juramento. Por estas fechas, los reyes habían firmado
ya las capitulaciones matrimoniales que definían el matrimonio de laprincesa Isabel con el príncipe
de Capua, Fernando, nieto de Ferrante, rey de Nápoles. No se alude a la inclusión del príncipe de
Capua en este primerjuramento, por esta razón y, sobre todo, por la ausencia fisica de la princesa,
fue preciso realizar un segundojuramento, esta vez ante la presencia material de la hija de Isabel y
Femando.
SEGOVIA, 18 de abril de 1476, «dentro en los alcá~ares»
SEGUNDO JURAMENTO DE LOS PROCURADORES DE CORTES
Eíjuramento ante la presencia de la protagonista de esta ceremonia tuvo lugar nueve días
después del primero. Los procuradores se trasladaron “ex profeso” a Segovia, hecho que no deja de
llamar la atención, puesto que aún no se pueden dar porterminadas las Cortes 250• En los alcázares
de Segovia, acompañando a la princesa, se encontraba el embajador de Nápoles, Juan Naugerio, en
representación del rey deiNápoles y de su nieto el príncipe de Capua, el prometido de Isabel. Su
presencia obedecía a la decisión de celebrar también el juramento del príncipe de Capua como futuro
marido de la princesa y príncipe de Asturias por su matrimonio con ella. Además de los oficiales y
cortesanos que rodeaban a la princesa, otro personaje importante que firmó como testigo del acto era
250
Según los datos del Itinerario, al día siguiente, día 19, los reyes suscribían el Ordenamiento de la Hermandad General
(¿pero, habían regresado ya a Madrigal los procuradores?), y el día 27 se hizo público el Ordenamiento de Cortes.
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el protonotario apostólico, Alvaro de Luna25’ (Juramento, p. 311).
La ceremonia se celebró de este modo. Ante el secretario real Alfonso de Avila, fueron
compareciendo cada uno de los procuradores ciudanos que presentaron sus poderes de procuración.
Comparecieron todos los procuradores menos los de la ciudad de Murcia. Después de haber
pronunciado un breve razonamiento en el que declaraban su intención de ratificar el juramento que
habían realizado ante sus padres, cada uno de ello efectuó un juramento solemne:
«Sobre la señal de la cruz + e sobre un libro misal en que cada uno delios puso su mano derecha» (Juramento,
p. 309).
Los términos del juramento eran los mismos que habían jurado ante sus padres. A
continuación, pronunciaron la promesa de obediencia que subrayaron materialmente mediante el
gesto ritual del besamanos:
«E que le prometían e prometieron e davan e dieron en nombre de los dichos reynos e de todas las 9ibdades
e villas e logares delios la fidelidad e obedien9ia que a prín9ipe primogénito e heredero de los dichos reynos
se deve e son obligados de le dar, e con este conos9imiento dixieron obedes~ían e besaron las manos a la dicha
señora prin9esa’> (Juramento, p. 309).
Así termina, estrictamente, el juramento de la princesa como heredera de los reinos de su
madre. En este acto no se incluyó el juramento del príncipe de Capua, que se realiza inmediatamente
después de este, de forma separada. Proceden, pues, al juramento del príncipe de Capua como
legítimo marido de la princesa y príncipe de Asturias. En nombre de los procuradores, otro breve
razonamiento introduce los términos de este segundo acto ceremonial de jura. Declaran cómo,
cuando la princesa consuma el matrimonio con el príncipe de Capua, ellos prometen tenerle, a partir
251 Era protonotario apostólico desde tiempos de Enrique iv (1458), ver, Y. M. NIETO, Iglesiaygénesis... op. Ch., p. 445.
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de entonces, como príncipe de Asturias, su legítimo marido, siempre considerando la excepción de
la ausencia de hermano varón que pueda heredar los reinos, en lugar de ella. De nuevo, juran
solemnemente, ante el mismo libro misal y, además, prometen, incluyendo ciertas penas por el
incumplimiento de este compromiso y juramento:
«Los dichos procuradores en nombre de los dichos reinos seguraron e prometieron e juraron tocando la
escriptura con sus manos en las ánimas de sus prin9ipales costituyentes, solepnemente de fazer guardar e
complir so pena de mill vezes mill ducados de oro, la qual dicha pena en caso de contradi9ión se aya de aplicar
a los dichos serenísimos don Femando reyde Si9ilia e de lherusalem e de Ungría e a los illustrísimos duque
de Calabria e prin9ipc de Capua, para lo qual así fazer, guardar e complir e mantenir obligaron los bienes
252propios e rentas de las dichas 9ibdades e villas e logares de los dichos reinos» (Juramento, p. 311)
Este segundo juramento compuesto de un juramento general a la princesa y otro secundario
en relación con su matrimonio, contrariamente al primero que tuvo lugar en Madrigal, está revestido
de mayor solemnidad, a pesar de que de nuevo se ha realizado en el entorno privado de la residencia
real. La presencia del embajador napolitano y del protonotario apostólico dice mucho de los
destinatarios de lapropaganda del juramento. Se trata de un ejemplo de propaganda orientada hacia
el exterior del reino. El hecho de que el juramento al príncipe de Capua haya tenido un tratamiento
diferenciado y separado del juramento general a la princesa Isabel, con la inclusión de sanciones por
su incumplimiento, confirma esta interpretación. No obstante, un dato que resta solemnidad a todo
el conjunto ceremonial es la ausencia de los reyes. Y un hecho que podía incidir en la legitimidad
252
Los procuradores pusieron comoaval de las penas los bienes de propios de sus ciudades y renunciaron a hacer uso de las
leyes que limitaban la cantidad que podían ofrecer: «obligaron los bienes propios e rentas de las dicha gibdades e villas e logares de
los dichos reinos e renungiaron las leyes e derechos e benefi9ios e remedios e auxilios ordinarios e extraordinarios así de derecho
común como de leyes del reino e qualesquier otros que les podrían ayudar e aprovechar para ir o venir en contrario de lo suso dicho
e de qualquier cosa o parte dello, e espevialmente renunciaron las leyes e derechos que dizen que la pena puesta en el contraro no
pueda exceder cierta suma e las leyes ederechos que dizen que general renungia9ión non vala» (Juramento, p. 311). Este hecho que
podría significar casi como un ejercicio de “poderío absoluto” de los procuradores sobre las ciudades que representan, obedece, en
realidad, a los deseos de los padres de la princesa Isabel que habían apostado fuertepor este matrimonio que les había proporcionado
la elevada suma de 150.000 doblas a la firma del contrato y otras cantidades después. Sobre estas implicaciones y otras de la política
dinástica dirigida por el patriarca Juan II de Aragón, ver J. VICENS VíVEs, Juan JI de Aragón. Monarquía y revolución en la España
del siglo XL’, Barcelona, 1953, Pp. 360-364.
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era la ausencia de los procuradores murcianos. Esta circunstancia deberá ser subsanada, también
ceremonialmente. Nos encontramos, pues, con una ceremonia determinada fuertemente por las
condiciones políticas que impiden su cumplimiento de una sola vez.
MADRIGAL, 28 dc abril de 1476, «dentro en los pala~ios donde su alteza posa»
TERCER JURAMENTO. JURAMENTO DE LOS PROCURADORES MURCIANOS
Puesto que faltaban los procuradores murcianos, el juramento resultaba defectuoso.
Desconocemos la razón por la cual no acudieron a jurar el día 9, en Madrigal, ante los reyes, ni el
día 18, en Segovia, ante la propia princesa, tal y como hicieron el resto de procuradores. Lo cierto
es que el día indicado en el acta, el 28 de abril, justo después de haberse hecho público el
ordenamiento de Cortes, los dos procuradores murcianos, presentaron su poder al secretario Alfonso
de Avila yjuraron de la misma forma que habían jurado sus companeros, pero, en este caso, ante la
reina. En el acta del juramento se detalla que la jura tuvo lugar «dentro en los pala9ios donde su
altezaposa, que son en la dicha villa» (juramenro, p. 311) y no sabemos si estaban presentes también
los demás procuradores, puesto que sólo aparecen como testigos, personas del círculo del consejo
de Isabel, el doctor Juan Díaz de Alco9er y Fernand Álvarez de Toledo, al que se a7iade un jurado
de Sevilla, Femando de Baena, que ejercía la procuración dc Sevilla (juramento, p. 312). No aparece
citado ningún personaje de alcurnia, ni siquiera se cita al rey, no sabemos si porque no estaba en
Madrigal 253 o porque simplemente no se encontraba en el palacio.
Hay que anotar que, el juramento que prestaron fue el juramento general a la princesa
(juramento, p. 312), faltaba la promesa y juramento sobre el matrimonio con el príncipe de Capua.
Como su embajador no se encontraba presente, fue necesario esperar otro día para completar este
253 Enel Itinerario consta la presencia de los dos reyes en Madrigal desde el día 6 de abril hasta el día 15 de mayo (ver, año
1476).
-392-
393. Primera parte: ¡474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
16, 1476, MADR¡GAL Y VIZCAYA. Ceremonias de Cooperación
6.a. Abril, 1476 jura de la princesa Isabe¡ en las Cortes
juramento. Así, pues, este tercer acto, el protagonizado por los procuradores murcianos, resultó el
menos solemne de todos. El acta no dice que los procuradores de la ciudad de Murcia marcharan
a Segovia a jurar, prometer la obediencia y besar la mano de la princesa, por lo que debemos
considerar que este último acto se obvió y se dio por suficiente el juramento ante la reina. Quizá este
comportamiento diferenciado de los representantes de la ciudad de Murcia tenga que ver con la
propia actitudde laciudad respecto a todas las cuestiones tratadas y decididas en las cortes. Su forma
de actuar, en cualquier caso, va en detrimento de la propaganda de la ceremonia de jura de la
heredera.
Lo que, desde luego, no pudo obviarse, fue el juramento sobre el matrimonio de la princesa.
No en vano, Murcia debía comprometerse económicamente, como el resto de ciudades. Pero, en vez
de partir hacia Segovia, estavez, el embajador napolitano es el que se traslada a Madrigal. Se realiza,
pues, el último de esta cadena de juramentos que quedó reflejado en el acta del secretario Alfonso
de Avila.
MADRIGAL, 8 de mayo de 1476, «estando ende los dichos señores rey e reina»
CUARTO JURAMENTO. SEGUNDO JURAMENTO DE LOS PROCURADORES
MURCIANOS
Este último acto debió tener lugar en el mismo palacio que el anterior, a pesar de que no se
vuelve a especificar la localización. El rey se incorpora a la ceremonia. Debía honrar la presencia
de los embajadores del rey Ferrante. Del mismo modo que en Segovia, Diego Riquelme y Juan de
Cascales, los procuradores de Murcia, prometieron y juraron de forma solemne, sobre un misal,
en los mismos términos que el resto de procuradores, aceptando las mismas sanciones económicas
por su incumplimiento (juramento, p. 312-313). Y aquí se dio fin a todo este conjunto ceremonial,
según el acta del secretario real. Recapitulemos este trasiego de procuradores, yendo y viniendo entre
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Segovia y Madrigal, este jurar y volver a jurar siempre las mismas cuestiones que importaban: la
sucesión de la hija de Isabel y Femando y su matrimonio. Desde que dio comienzo, hasta que
terminó, la duración fue de un mes. Estos son los pasos que hemos analizado:
MADRIGAL, 9 de abril de 1476, testando en las dichas Cortes»
- JURAMENTO de los procuradores de dieciséis villas y ciudades, en presencia de Isabel y
Fernando, de recibir a la infanta Isabel como princesa de Asturias y sucesora de los reinos, en
defecto de varón.
- Firma de testigos.
SEGOVIA, 18 de abril de 1476. Alcázares de Segovia
- Breve RAZONAMIENTO introducción de la ceremonia
- JURAMENTO solemne ante un misal de cada uno de los procuradores de dieciséis villas y
ciudades, en presencia de la infanta-princesa Isabel de recibirla como princesa de Asturias y
sucesora de los reinos en defecto de varón.
- PROMESA DE OBEDIENCIA Y FIDELIDAD a la princesa
- BESAMANOS de cada uno de ellos.
- Segundo RAZONAMIENTO introductor del segundo juramento
- PROMESA Y JURAMENTO solemne ante un misal de cada uno de los procuradores de las
dieciséis villas y ciudades, en presencia del embajador de Nápoles, de recibir por príncipe de
Asturias marido de la princesa, cuando se consuma el matrimonio, en defecto de varón, bajo
ciertas penas económicas.
- Firma de los testigos.
MADRIGAL, 28 de abril de 1476. Palacios reales
JURAMENTO de los procuradores murcianos en presencia de Isabel de recibir a la infanta
Isabel como princesa de Asturias y sucesora de los reinos, en defecto de varón.
- Firma de testigos.
MADRIGAL, 8 de mayo de 1476. (¿Palacios reales?)
- PROMESA Y JURAMENTO solemne ante un misal de los procuradores murcianos, en
presencia del rey y la reina y del embajador de Nápoles, de recibir por príncipe de Asturias marido
de la princesa, cuando se consuma el matrimonio, en defecto de varón, bajo ciertas penas
económicas.
- Firma de testigos.
Cuadro ¡1: MADRIGAL-SEGOVIA: Ceremonial dejura de la infanta Isabel como princesa de Asturias yjuramento y compromiso
sobre su matrimonio con el principe de Capua
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* Significación propagandística del ceremonialdejura a la princesa Isabel
A partir del análisis de la ceremonia, tal y como nos la ha transmitido el acta del secretario
real Alfonso de Ávila, podemos apuntar varias hipótesis de interpretación del valor propagandístico
de esta ceremonia. Como sucede con otras ceremonias, los lugares y espacios en que tienen lugar los
actos ceremoniales y el tiempo en el que transcurren, nos aportan las primeras valoraciones. Desde
esta perspectiva, hemos hecho notar la deficiente solemnidad de esta ceremonia. El hecho de que se
desarrolle como una cadena discontinua de juramentos que se prolongan a lo largo de un mes, en
tanto que primero lo reciben los reyes, luego la princesa, que es realmente la protagonista del acto,
y también el embajadorde Nápoles (por lo que toca al prometido de la infanta), aporta una imagen
fragmentaria del hecho ceremonial, restándole, posiblemente, efectividad propagandística. La
elección de los lugares obedece a circunstancias políticas: el compromiso adquirido con Andrés de
Cabrera, que controlaba el tesoro del alcázar de Segovia, debió impedir que la princesa viajara a
Madrigal, lugar de reunión de las cortes y, por alguna razón que desconocemos, los reyes no
consideran necesaria su presencia en la jura de su hija, por lo que no se trasladan con los
procuradores a presenciar cómo estos la juraban, le prometían obediencia y le besaban, simultánea-
mente, la mano. Da la impresión de que no existe una voluntad de presentar el juramento a la
heredera como un acto de tal trascendencia como para que se convierta en la clave propagandística
del momento. Esta voluntad si existirá, por el contrario, cuando al final de laguerra se prepare lajura
al príncipe Juan, organizada con una solemnidad que contrasta con la pobreza de la jura a su
hermana.
Los propios actos ceremoniales revelan esta deficiente preparación propagandística que
destacamos: como tendremos ocasión de comprobar, cuando describamos el ceremonial de la jura
al príncipe Juan en Toledo, en esta ceremonia falta el acto de pleito homenaje de cada uno de los
procuradores, siguiendo el procedimiento habitual del Fuero de España, en las manos de un caballero
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autorizado254. Sometiéndose al pleito homenaje, los procuradores no sólo se comprometen ante Dios,
compromiso adquirido mediante juramento solemne ante la Biblia, sino que se comprometen
directamente también con el rey y la reina, apelando a su condición de vasallos. La.ausencia de esta
forma de compromiso va en detrimento también de la propia fortaleza de las seguridades que se
ponen en juego.
En relación con esta últimaapreciación debemos observar otracuestión que resta efectividad
propagandística, y aun legitimadora, a la ceremoniade jura de la princesa. Se trata de la ausencia de
lanobleza y del clero, los otros dos vértices políticos. Recordemos que, cuando se convocan estas
cortes, allá por febrero del año anterior al que se celebran, fueron llamados a jurar todos los
colectivos que participan del diálogo político con la monarquía: <‘los perlados y cavalleros ricos omes
y los procuradores” del reino. En la ceremonia de jura descrita en el acta, sólo participaron los
procuradores de las ciudades. Ni siquiera se destaca la presencia de ningún grande ni prelado
importante. Si la intención primera, cuando en la corte de Segovia, a los pocos meses de ser
proclamada como reina Isabel, había sido conseguir un consenso completo, encamado en el
reconocimiento que otorgaron todos los grupos de poder y proyectado por una imagen unánime de
ese reconocimiento, es claro que, las dificultades políticas, la guerra, la debilidad real de ese
consenso, la dilatación de la jura, todas estas circunstancias, hicieron que Isabel y Femando, y su
círculo de agentes, abandonaran tal pretensión propagandística, o que esta resultara, en buena parte,
fallida.
A mediados del año 1476, lajura de Isabel como sucesora se convierte, ante todo, en un acto
de propaganda dirigido hacia el exterior, hacia la corte romana o hacia la napolitana, con la que se
254
La sintesis de la ceremonia de jura del príncipe o princesa de Asturias, a partir del realizado al príncipe Juan puede verse
en el articulo de J. M. CARRETERO, «Representación política... art. cit., p. 187.
-396-
397. Primera parte: 1474-1479: LA LUCHA POR LA LEGITIMIDAD SUCESORIA
LOS HECHOSDE LA PROPAGANDA
1.6. ¡476. MADRIGAL Y VIZCAYA. Ceremonias de Cooperación
6.a. Abril, 1476. Jura de la princesa Isabel en las Cenes
acababa de estrechar lazos, e, incluso, hacia la portuguesa255. La propaganda orientada hacia el
ínterior del reino queda como un objetivo secundario. Hay un dato que confirma esta hipótesis y es
que resultaron más completas las fórmulas de juramento y los gestos que se realizaron para reconocer
el compromiso matrimonial y el tratamiento al futuro marido de la princesa que el compromiso
ceremonial que los procuradores entablaron con la propia princesa. Recordemos que estos dos
juramentos se ceremonializaron en el mismo acto pero de forma individualizada y que el juramento
ante el embajador de Nápoles incluyó también una promesa de los representantes ciudadanos que
contemplaba sanciones económicas por su incumplimiento (bajo unas condiciones que dificilmente
serían asumibles por las ciudades). Creemos que la necesidad, precisamente, de que todas las
ciudades corrieran con el coste económico contemplado en las sanciones explica que, finalmente,
el embajador napolitano acudiera a Madrigal a recibir el juramento y la promesa de los procuradores
murcianos. Es de resaltar que los procuradores murcianos, por el contrario, no habían acudido a
Segovia junto al resto de procuradores a jurar a la princesa, ni tampoco acudieron después, para
prometerle la obediencia personalmente y besar la mano de la recién jurada princesa de Asturias,
como habían hecho todos sus compañeros, lo que prueba que a los reyes interesaba más completar
este compromiso que el compromiso general de sucesión de la princesa, que se dio por bueno tal y
como se había celebrado.
En suma, podemos concluir que la jura de la princesa Isabel, tiene una significación más
legitimadora que propagandística y, como propagandística, interesó más como propaganda de la
unión con el príncipe de Capua, es decir, como propaganda orientada hacia el exterior del reino, que
como propaganda de la continuidad dinásticay de la sucesión de la reina Isabel, con un carácter de
255
La jura de la princesa Isabel resulta oportuna en estas fechas, teniendo en cuenta que existía en Portugal un rival que le
disputaba la herencia y sucesión del trono castellano. El día6de marzode 1476 había sido jurado en Lisboa, el hijo del príncipe Juan
de Portugal, nieto de Alfonso V; el título que recibía era el de «príncipe Alfonso, por la gracia de Dios, rey de Castilla de León, de
Portugal, de Toledo, de Galizia, de Sevilla e de Cordoba, de Murcia de xaen, etc.”, según el Auto do juramento cuya copia en
portugués se conservaen E. N. M., Ms. 2420, fols. III- 124.
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propaganda hacia el interior del reino256.
* Significación propagandística de las cortes de Madrigal
Hemos de añadir alguna observación sobre la significación propagandística de las Cortes
como tales. Por la propia naturaleza de esta institución, las cortes constituyeron la fórmula ideal para
proyectar sobre el reino una propaganda de tipo legitimador. La clave de su efectividad consistió en
lograr una imagen fabricada de consenso, al conseguir reunir a todas las diecisiete ciudades que
tenían voto en Cortes, aunque algunas de ellas permanecieran en estado de rebeldía y no hubieran
reconocido enteramente la autoridad de~Fernando e Isabel. Los historiadores que han estudiado estas
cortes, destacaron el hecho de que todos los procuradores eran hombres cercanos a los reyes, pero,
lo que resulta más significativo es que las ciudades rebeldes contaron también con representantes,
que en ningún modo pudieron haber sido nombrados de una manera legal. Este fue el caso de
Córdoba, Toro y Madrid257. Estaartimaña posibilitó que frieran aprobadas las medidas contributivas
256
La razón del posible menor interés en conceder a esta ceremonia menos trascendenciapropagandística, tal vez resida en
las discrepanciasentre el partido castellanistay el partido aragonesista. En la corte aragonesano se terminaba de asumir que Femando
no hubiera obtenido la titularidad de los reinos de Castilla y León. Es probable que Femando no quisiera airear demasiado el
juramento prestado asu hija para que no llegaran a los oídos de su padre la debilidad de la posición en que quedaría él, padre de la
princesa, en el caso dequeIsabel murieray quedara por reina. En efecto, sobre su situación nada fue contemplado en los términos
del juramento, hecho que irritó bastante a su padre, tal y como se desprende de las palabras que escribe a su hijo dos años más tarde,
en 1478, a propósito del necesario juramento que debía prestarse, esta vez al recién nacido príncipe Juan: «dicho nos han que en el
juramento de fsdelitat que se prestóen días passados por los destos vuestros reynos a la [Ilustrísima princessa, por la ora de Castilla
e agora de Capua, vuestra fija, nuestra nieta, se puso que apres días de la serenísima reyna, vuestra mujer, nuestra fija, la havrían por
su reyna e sennora, no faziendo mención alguna de apres días vuestros que querría dezirque se promoviesse a la dicha princessa: de
que somos stado muy maravillado lo huno, porque de tal cosa jamás havemos sentito fasta agora, lo otro, en ver que tal cosa e tan
prejudicial a vos Iexassedes passar e ahún más nos dize que en el juramento que agorase fará al Illustrísimo príncipe, vuestro fijo,
nuestro muy caro nieto, si no lo reínediays, que assí lo farays passar, cosas es que en ningún caso del mundo deveys dar lugar que
passe» (cada de Juan II de Aragón a su hijo Femando, fechada en Barcelona, cli 1 de agosto de 1478, transcripción deJ. M. DE
FR.A.=~CIsCoOLMOs, «Juan II de Aragón y el nacimiento del príncipe Juan. Consejos políticos a Femando el Católico», En/a España
Medieval, 18(1995), p. 256). Nótese que la forma de expresarse el rey Juan Li, al referir las circunstancias del juramento ala princesa,
parece indicar que acaba de enterarse de los términos en que se llevó a cabo aquellajura de 1476, cuando ya habían pasado dos afios.
257 Luis Suárez llamó la atención sobre la cercanía política y profesional de los procuradores de las cortes de 1476 y J. M.
Carretero volvió a destacar este hecho (puede verse el cuadro de los cargos que ocupaban cada uno de ellos en su obra Cortes,
monarquía, ciudades. Las cortes de Castilla a comiemos de la época moderna (1476-1515), Madrid, 1988, p. 136, sobre la falsedad
de los poderes presentados por los procuradores de las ciudades rebeldes, Pp. 135-136). Una prueba que ayala la irregularidad de los
poderes que presentaron los procuradores de Córdoba, Toro o Madrid, es que en el acta de lajura de la princesa que hemos analizado,
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que fueron propuestas para hacer frente a la guerra y a las deudas de los reyes. Pero, además, sirvió
para presentar una imagen perfecta de unanimidad en el reconocimiento de todas las ciudades que
representaban al reino. En adelante, los reyes pudieron escudar sus medidas detrá~ de la voz de los
representantes del reino, pudiendo, en definitiva, recrear en su favor la voz de la opinión pública.
I.6.b. VIZCAYA. Jura de los fueros del Seilorio de Vizcaya por Fernando de
Aragón, 30 de julio de 1476
La tregua establecida de común acuerdo con Alfonso V permite a Femando de Aragón
viajar al norte donde espera entrevistarse con su padre y tratar diversos asuntos referentes a
conflictos partidistas en Navarra y al enfrentamiento con el rey francés, agravado ahora por la alianza
que este había firmado con el rey portugués. Aprovechando este viaje en el que Fernando tendrá que
residir algún tiempo en Vitoria, se organiza la ceremonia de lajura de los fueros, libertades, buenos
usos y costumbres del señorío de Vizcaya. Este paréntesis bélico permitía otra vez a Femando la
realización de varios actos legitimadores que fortalecerían su posición respecto a su competidor en
la lucha por el trono. Fernando iba a visitar por primera vez como rey de Castilla algunas ciudades,
como Vitoria o Logroño, así que tendría lugar la correspondiente primera entrada legitimadora,
siguiendo el esquema que venimos analizando, acompañadas de su juramento correspondiente de
los fueros y privilegios. Existe testimonio del juramento solemne de Femando de los fueros de
Logroño, a mediados de julio255. Pero, el juramento más importante de los que iba a realizar era, sin
duda, el que, de manera tradicional, se venía realizando en la villa de Guemica, el juramento que
mientras que en caso de las demás ciudades el secretario consigna la fecha en que se firmó el poder, y el nombre del escribano que
lo firmó, en el caso de Córdoba, Toro y Madrid, sólo dice que fue otorgado en pública forma, sin concretar ningún otro dato (ver,
Juramento, Pp. 307-309).
258 La descripción de este acto en el Ms. 7, fol. 381, de la Biblioteca deJa abadía de Sanio Domingo de Silos (cit. porL SERRANO, Los
Reyes Catdlicos... op. cii., p. l80).
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todos los reyes de Castilla y León debían prestar como señores de Vizcaya259.
La ceremonia solemne se halla descrita en el propio privilegio2W. Los actos,. celebrados el 30
de julio, se desarrollan en dos espacios, uno interior y otro exterior, la iglesia y el árbol.
Iglesia de Santa María la Antigua en Guernica, JURAMENTO DE FERNANDO
Eí rey Femando (titulado en el privilegio, además, rey de Portugal) esperaba en la iglesia,
acompañado de una serie de cortesanos (el adelantado mayor de Castilla, Pedro López de Padilla,
el contador Rodrigo de Ulloa, Femando de Ayala, hijo del mariscal García de Ayala, cl secretario
del rey Gaspar de Ariño...), la llegada de las principales autoridades y procuradores del señorío
(corregidor, alcaldes de la Hermandad, prestamero mayor, alcaldes de fuero, diputados de las
diferentes villas y merindades: un gran número de personas), que acababan de tenerjunta general
bajo el árbo].
259
Las visitas de los reyesde la dinastía Trastámara al señorío de Vizcaya, a partir de 1370, tienen como finalidad prioritaria
lajura de los fueros y privilegios del señorio que, según estabaestablecico por fuero, debía realízarse en diversos puntos: «cuando
viniese a Vizcaya para facer el dicho juramento a las puertas de la Billa de Bilbao hade facer prometimiento en las manos de algunos
de los vizcaínosde Bilbao que le promete como Rey e Señor de guardar las billas e tierras llanas de Vizcaia e durangueses e de las
Encartaciones.., e después a de venir a Arechabalaga e los vizcaínos an lo de recibir e vesarle las manos por Señor y después hade
retomar a San Meten y Zeledón que es Iglesia y allí a de facerjuramento sobre el cuerno de Dios consagrado... y después vernáa
Guemica so el árbol donde se acostumbra a facer la Junta, las cinco bocinas tañidas.., e después a de ir a Bermeo... a Santa Eufemia...»
(Cit. por MARQUÉS DE ARRILUCEDE YBARRA, «Visitas y estancias regias en vizcaya», Reales Sitios, 8,29(1971), Pp. 58-59. Isabel
laCatólica fue la última en realizar el juramento personalmente en el Señorío. A partir de entonces se produce un cambio significativo
y reveladordel despegue hacia el absolutismo de los monarcas de la dinastía Habsburgo: el juramento se hacia en la corte, ante los
comisionados de las juntas de Guernica que acudían a ella, acompañados de todos los notables vizcaínos que vivieran en la corte.
260 El juramento de Femando se encuentra recogido en la edición impresa de los Fueros, privilegios, franqueza y libertades
del M. N. Y M. L. Señoríode Vizcaya (seguimos la reimpresión de la Excma. Diputación Provincial, Bilbao, 1898, Pp. 247-253, que
citamos en el texto comoFueros, p. n0). El privilegio otorgado por Femando en 1476 fue escrito sobre pergamino y firmado por el
reyy por su secretario Gaspar de Miño. Con fecha del 26 de junio de 1562, en Bilbao, se encuentra manuscrito un traslado de este
y del juramento de Isabel, redactados por encargo de Felipe II: véase, B. N. M, Ms. 6150, «Traslado pedido por Felipe 11 del
juramento que hicieron los Reyes Católicos en su visita al señorío de Vizcaya en 1 476»(Letra del siglo xvi -redondilla-, sacados de
los originales); el juramento de Femando, en folios 197r- 199v, coincide con la edición impresa).
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Una vez que llegan a presencia del rey, le exponen, en forma de razonamiento, las causas
por las que debe jurar los freros (Fueros, p. 250). A esta exposición, responde el rey asintiendo y
declarando su decisión de jurar los fieros, como «rey de Castilla e de León e’ como señor de
Vizcaya>’. El juramento solemne se verificó sobre la figura de una cruz que tomaron del altar mayor
de la iglesia. El marco de la iglesia sacralizael juramento. En el juramento, Femando aprovechó para
referir algunas palabras de propaganda anti-portuguesa, declarando, además, que el juramento que
prestaba lo hacía como premio a los servicios que los vizcaínos le venían ofreciendo a lo largo de
la guerra (Fueros, pp. 251-252). La superioridad regia queda salvaguardada cuando un juramento
obligado se conviene en acto de gracia y merced261.
Árbol de Guernica. OBEDIENCIA AL REY
Bajo el árbol se halla preparada una silla de piedra, colocada en un estrado y ricamente
adornada con paños de brocado. Lugar elevado y señalado para indicar la majestad real. El acto que
aquí tiene lugar es el de concesión de la obediencia al rey que se efectúa mediante los gestos
ceremoniales del pleito-homenaje y besamanos que los vasallos directos prestan cuando reciben
a un nuevo señor, la respuesta de los vizcaínos al juramento regio (Fueros, p. 253). Sin embargo, hay
que tener en cuenta, que los procuradores del señorío ya habían acudido a Segovia a prestar este
homenaje, en señal de la obediencia que consienten en otorgar a los nuevos reyes y señores de su
261
La obligación impuesta-a los reyes, como señores de Vizcaya, de jurar los fueros molestaba a algunos hombres
íncondicionales de Femando, como Alfonso de Palencia, que transmite una imagen bastante negativa de aquellas tierras y de sus
hombres, criticando, precisamente, aquellas leyes que iban en detrimento de la imagen de soberanía regia. Palencia describe en su
Cesta hispaniarum la costumbre de jurar los fueros de esta forma: «aquellos hombres cuyas leyes, instituidas en los tiempos más
remotos y hasta los nuestros observadas, tienen disposiciones para rebajar el poderío de los Reyes. Así, cuando el de Castilla, de quien
los vizcaínos se confiesan vasallos, visita su provincia, disponen aquellas que vayaa la villa de Guernicaa pie, descalzodel izquierdo,
vestido con sencillo jubón y rústico sayo, llevando en la diestra un ligero venablo, y que al aproximarse a la vieja encina que en el
valle cercano a la población levanta sus robustas armas, corra hacia ella en presencia de los vizcaínos que le acompañan y lance el
arma contra el tronco para después arrancarla con la mano. Hecho esto, jura el rey observar las antiguas instituciones de los pueblos,
no ir en nada contrasus libertades y mantenerlos exentos de todo tributo, excepto del de las levas» (D. II, L. IV, C. y). A la luz de
la ceremonia que se nos describe en el acta, resulta exagerada esta descripción dada por Palencia. El sometimiento simbólico de
Femando en el rito de la jura no llegó hasta esos limites.
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tierra. El acto bajo el árbol es, pues, una confirmación, de lo ya producido, es la constatación pública
(y propagandística) de ese hecho.
Así, pues, la estructura de la ceremonia se resume en lo siguiente:
JURA DE LOS FUEROS DE VIZCAYA POR EL REY FERNANDO
IRlesia de Santa María la Antieua: JURAMENTO DEL REY
Exposicion de las autoridades (razonamiento)
Juramento solemne del rey (con razonamiento) sobre un crucifijo
Bajo el árbol de Guernica: OBEDIENCIA DE LOS VASALLOS
Pleito homenaje
Besamanos
Cuadro 12: Ceremonia dejura de los fueros del Seflorio de Vizcaya, 30 dejulio de ¡476
Esta ceremonia, en sus pasos básicos se asemeja en gran medida a los primero actos que
componen una entrada real, en concreto, los que se desarrollan antes de que el rey franquee las
puertas de la ciudad. La diferencia fundamental con las entradas reales es la de los espacios, pero,
el significado es equivalente. Los actos de juramento y pleito-homenaje legitiman el reconocimiento
de un señorío: en el caso de Vizcaya, dicho señorío, en el caso de las ciudades, el señorío real sobre
tales ciudades. Como el resto de las entradas reales, esta ceremonia, desde el punto de vista de la
propaganda regia, tiene el mismo valor de añadir un jalón más en la legitimación sucesoria. La
publicidad del acto podía acallar en el señorío las resistencias y parcialidades contrarias a Femando
e Isabel’~2. Pero hay un hecho que, creemos, debe ser tenido en cuenta. Es Femando quien marcha
Hace referencia a ellas M. SA.R.AsoLA, Vizcaya y los Reyes Católicos, Madrid, 1950., pp. 127-130.
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a Vizcaya a jurar lo fueros y no Isabel, que no lo haría hasta unos cuantos años después263. Isabel
decidió permanecer en la meseta dirigiendo las operaciones de la toma de la ciudad de Toro, donde
residía su rival, obsesionada con arrebatar al portugués su bastión más importante en Castilla. A
pesar de su celo respecto a las operaciones militares, su ausencia en esta ceremonia es significativa.
Isabel había sido proclamada en Segovia reina de Castilla, propietaria de los reinos y Femando, rey
como su legítimo marido. Lo más apropiado hubiera sido que ella o los dos juntos hubieran
marchado a jurar. Sin embargo, Isabel cede su precedencia en este caso. Femando, en este viaje,
tenía previsto entrevistarse con su padre, por tanto, creemos que la jura de los fueros del señorío de
Vizcaya, le proporciona una buena ocasión para mostrar, una vez más, a su padre y al reino aragonés
que él era el titular de la corona de Castilla, de pleno derecho, quedando Isabel, su mujer, en un lugar
secundario264.
263 En concreto, Isabel se dirigió al señorío de vizcaya en 1483, es decir, siete años después de la primera visita de Fernando
(ver Itinerario). Las circunstancia&poííticas en las que Isabel realiza su visita yjura los privilegios, es totalmente distinta a la que
se vive en 1476.
264
A este respectopodemos apuntar dos observaciones sobre la memoria histórica posterior que se ha transmitido de uno y
otro juramento. El juramento de Fernando pasó a la edición impresa de los fueros, tal y como quedó recogido en el acta coetánea,
mientras que no se consideró necesario incluir el juramento de Isabel de 1483, aunque sí aparece el que realizó cuando llevaba el
título de princesa. Posteriormente, cuando ya los reyes de la casa de Austria ya no acudían a vizcaya ajurar los fueros, se encargó
un cuadTo que ilustrara la ceremonia y fue el acto de 1476 el elegido por el pintor Mendieta que pintó al rey Femando sentado en
su silla real adornada con brocados, bajo el árbol de Guernica, recibiendo la obedienciade sus vasallos vizcaínos, rodeado de gran
concurso de hombres y mujeres vecinos de aquel señorío. Es claro que la ceremonia de Femando alcanzó su efecto propagandístico,
mientras que la de Isabel tuvo una repercusión mucho menor. Otro dato: el acta de 1476 quedó escrita en pergamino, mientras que
el acta de 1483 no pasó del papel, tal y como refiere el notario que traslada ambos privilegios en 1562.
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1.7. PROPAGANDA EN FAVOR DE LA HERMANDAD
o oO ~4 ~4
.. ~ :.:.:.:..:...::.. .:..:.::. .,.,:.,. :,::.:~.:,::.:,:.:.:.:.:~~$~
O o de los hechos importantes de ese año fue el establecimiento de la Hermandad
General. La hermandad era un fenómeno conocido en Castilla pero, es sabido que, el máximo
aprovechamiento de esta institución como sostenimiento de la política real se consigue en estos
momentos. Las contribuciones de la Hermandad aliviaron las arcas reales y favorecieron la continua-
ción de las campañas militares. Pero estas mismas contribuciones, como otras tantas, precisaron del
debido soporte ideológico y propagandístico que las hicieran aceptables, ffindamentalmente, por
aquellos sectores que se veían perjudicados en sus privilegios económicos.
Hubo una labor propagandística previa para laaceptación general de la Hermandad. Diversos
agentes fueron enviados a las ciudades y villas para convencer con argumentos contundentes
centrados en la caótica situación del reino y la falta de justicia. Pulgar dice que Alfonso de
Quintanilla, el contador mayor de los reyes, y el provisor Juan Ortega recorrieron las ciudades de
Burgos, Palencia, Medina, Olmedo, Avila y Segovia, Salamanca y Zamora, hablando con los
principales de dichas ciudades y «mostrándoles los males y daños que padesQían e quántos mayores
los esperavan si con tiempo no se remediasen>’ (Crónica, t. 1, p. 232). El interés por la Hermandad,
aquella vieja institución con la que las ciudades se autoprotegían de unos y otros bandos, ha sido
resucitado por los propios reyes y sus colaboradores directos. El razonamiento que Femando del
Pulgar pone en boca de Alfonso de Quintanilla durante la apertura de la junta general de Dueñas es
un valioso ejemplo del discurso propagandístico empleado en defensa de la Hermandad.
El propio cronista Alfonso de Palencia participó también en esa labor propagandística,
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acompañado porel doctor Antonio Rodríguez de Lillo, que fueron enviados a Sevilla por el rey en
el mes dejulio, según cuenta en su crónica (D. III, L. XXVII, C. 1). En esta ciudad, según Palencia,
el principal opositor de la Hermandad era el duque de Medinasidonia. Palencia y el doctorde Lillo
hicieron su labor por la ciudad, elogiando la Hermandad, hasta que toparon con la resistencia del
duque que, como contra-propaganda, atemorizó a los conversos previniéndoles de los peligros que
corrían si era aceptada tal institución265. Alude el cronista a otros personajes que anteriormente
sirvieron de agentes en la ciudad, entre ellos, un religioso, fray Enrique de Mendoza, predicador,
cuyos sermones, dice Palencia, «eran muy del agrado del pueblo» (D. III, L. XXVII, C. 1). En otras
ciudades se expresaron resistencias. En Córdoba, Alfonso de Aguilar secuestraba las cartas que
llevaba el enviado real. Y Toledo no era menos reacia a la institución. En su viaje a Vizcaya,
Femando de Aragón pensó en promover el establecimiento de laHermandad; quizá con este motivo
se hizo acompañar de Alfonso de Palencia266.
Pero la propaganda de la Hermandad no se transmite sólo por medio de la palabra y del
discursoescrito, sino que también encontramos ceremonias dedicadas al mismo objetivo. En Burgos,
tierra natal del provisor Juan Ortega, está documentada una solemne procesión en el mes de
septiembre, encargada por Diego Ruiz de Villena, procurador mayor en Burgos y delegado de la
ciudad en la Hermandad. La finalidad de la procesión era pedir la prosperidad de esta institución267.
Al parecer, a comienzos de septiembre había habido reacciones a la Hermandad a cargo de algunos
escuderos que se estaban organizando para oponerse a las contribuciones económicas. Laprocesión,
265
El peligro que les podía venir a los conversos de la Santa Hermandad era, en efecto, real, como ya se puso de manifiesto,
por ejemplo, en la junta de Medina del Campo, el 27 de abril de ¡467, que dio a la Santa Hermandad competencia en materia de
preservación de la fe cristiana (penas contra los blasfemadores, apartamiento en las ciudades de judíos y mudéjares; ver, J. L.
BERME)OCABRERO, «Hermandades y comunidades de Castilla», .4.H.D.E., 58 (1988), pp. 384-385). El fundamento religioso de la
Hermandad impide que esta institución pueda asimilarse a una especie de policía del orden público.
266
«Allí trabajó ante todo, con empeño porque se admitiese la Hermandad popular, que parecía incompatible con aquella gente
facciosa y acostumbrada a vivir del latrocinio», dice Palencia (O. III, L. XX VII, C. IV). Sobre la presencia de Palencia en Vitoria,
A. PAZ Y MELIÁ, El cronista,.. op. Cii., p. XXIII.
267 L. SERRANO, Los Reyes Católicos,.. op. Cii., p. 180.
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al santificar los fines de la Hermandad, acalla propagandísticamente toda posible objeción. El
recurso a la sacralización por varias vías, entre ellas laprocesión propiciatoria, erigiendo en defensor
de la institución a algún santo o a la propia divinidad, no es nuevo en la historia de la Hermandad.
Era habitual, al término de cadapromulgación de ordenanzas, organizar una procesión solemne, cuya
asistencia era obligatoria para los vecinos de la ciudad, bajo ciertas penas268.
en todas las vibdades e villas e logares desta nuestra Santa Hermandad sean tenidos de faser e fagan una procesión
solemne en que todos los vesinos e moradores de las tales ~ibdadese villas e logares desta nuestra Santa Hermandad e sus mugeres
vayan en la dicha pro~esión lo más devotamente que pudieren, con candelas encendidas, cada uno rogando a Dios por lo susodicho,
lo qual mandamos que se asy faga, so pena de dies mil maravedís que queremos que yncurra la dicha
9ibdad o villa o logar por quien
cesare de lo asy faser para el arca general desta nuestra SantaHermandad»; corresponde a la ordenanza de Medina del Campo, del
27 de abril de 1462, .1. L. BERMEJO CARRERO, Hermandades»... art Cii., pp. 395-396 (otra procesiones: la ordenada en Medina del
Campo, en 1466 o la que se ordena en lajuntade Madrigal, 18 de febrero de 1468, tras la cual se diría misa y, en la misma iglesia,
todos los vecinos mayores de quince años debían jurar solepnemente las ordenanzas aprobadas, ibídem, pp. 380 y 405). El santo
patrón abogado y defensor de la Hermandad era San Bartolomé. Blasfemar contra él era de tanta gravedad como blasfemar contra
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1.8. TOLEDO. CEREMONIAS POR LA VICTORIA DE TORO.
Enero de 1477
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Mientras Femando permanecía en Vitoria, entrevistándose con su padre, Isabel no había
cesado de intentar tomar la ciudad de Toro. El hecho se produjo, al fin, el día 19 de septiembre.
Algunas ciudades respondieron a la noticia de inmediato con una celebración. El concejo de Burgos
organizó el día 24 dc septiembre una procesión de acción de gracias, que transcurrió solemnemente
hasta la iglesia de las Huelgas, dando gracias a Dios por los «beneficios y milagros que quiere
mostrar con el rey y la reina, nuestros señores” 269 La fortaleza tardaría aún un mes más en rendirse,
el 19 de octubre. En esa fecha, Femando está ya Viajando hacia Toro para reunirse con Isabel en la
ciudad que aseguraba de manera bastante firme su corona (ver, Itinerario).
Por esas fechas, los fieles de Isabel y Femando veían alcanzado el triunfo definitivo. A
Alfonso y a Juana no les quedaba apenas ya ningún asidero al trono, puesto que los grandes
seguidores de su partido estaban ya negociando su entrada en el bando contrario al que venían
apoyando
270. Los discursos de entusiasmo volaron por aquellos días. La victoria era un triunfo
providencial e histórico. Glorioso. Si alguien tenía duda de quién merecía el trono de Castilla, por
aquellos días debería quedar definitivamente convencido. Isabel y Femando se disponen de nuevo
a viajar por el reino, esta vez hacia el sur, con objeto de pacificar los elementos hostiles de
Extremadura y Andalucía. La entrada de los reyes en Toledo fue preparada cuidadosamente para
269
L. SERRANO, Los Reyes Católicos... op. Cit., p. 180, según Archivo Municipal de Burgos, año 1476, fols. 62-64.
270
La primera capitulación del marqués de XJillena, el principal noble castellanoseguidor de Juana, se firmó el II de septiembre
de 1476 (véase el texto del traslado realizado en Sevilla, el 18 dejulio de 1478 en 1. TORREs FONTES, «La conquista del marquesado
art. cii., pp. 118-130).
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representar la gloria de esa victoria que todos propagaban.
Existe un relato bastante pormenorizado de esta entrada y del recibimiento que se tributó a
Isabel y Femando en la ciudad de Toledo. Se trata de lanarración que incluyó el bachiller Palma en
su historia, la Divina retribución, escrita en 1479 en con el mismo tono de exaltación que persiste
en toda la obra271.
Los reyes llegaron a la ciudad los últimos días del mes de enero. Antes de entrar se cuidaron
de encontrar unas mínimas condiciones de seguridad. Para ello contaban con el apoyo inapreciable
de Gómez Manrique, su corregidor, colaborador y seguidor incondicional272. Según las palabras del
bachillerPalma, los preparativos parecen haber corrido por cuenta de Isabel (que actuaría por medio
de Gómez Manrique), interesada en premiar con este recibimiento triunfal el valor guerrero de
Fernando. Además, hay que tener en cuenta que para Femando era la primera entrada real que
realizaba en la ilustre ciudad del Tajo.
I.8.a. TOLEDO. Primera entrada real de Fernando de Aragón. 31 de enero de 1477
Los reyes entraron en Toledo el viernes día 31 de enero (Divina retribución... p. 64). Era
la primera vez que Fernando entraba en la ciudad como rey de Castilla. La reina se encargará de que
los toledanos le reciban con la solemnidad que correspondía, enviando cartas a la ciudad para que
se procediese a los preparativos acostumbrados. Su carta, según el bachiller Palma, exponía el
271
Bachiller Palma, Divina retribución... ed, Ch., pp. 6 1-65.
272 El ambiente en Toledo no termina de estar tranquilo. Durante la estancia de los reyes se comisionó aGómez Manrique para
que deshiciera las ligas, cofradías y confederaciones que indebidamente actuaban en la ciudad (A. O. S., RUS., Toledo, 20 de febrero
dc 1477, fol. 298). La actividad de Gómez Manrique aquellos días se intensificó (sobre su actuación como corregidor, ver, C.
PALENCIA FLORES, Elpoeta Gómez Manrique, corregidorde Toledo, Toledo, 1943). Gómez Manrique, agente de la propaganda de
Isabel y Femando en tantas ocasiones, como la ya estudiada del episodio del desafio, colabora también en este momento.
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motivo de la visita a Toledo: rezar en honor del arzobispo San Alfonso, patrón de la ciudad, bajo
cuyaprotección el rey Femando había logrado la victoria, por hallarse el cuerpo del santo enterrado
en Zamora (Divina retribución... p. 61), ciudad desde la que se había iniciado la batalla273. El motivo
de la visita puede calificarse, pues, de propagandístico. Pulgar atribuye a la reina la iniciativa de ir
a Toledo, <‘porque la reyna avía proveydo de facer 9iertas limosnas y sacrifigios y obras pias en la
~ibdad de Toledo» (Crónica, T. 1., p. 289). Pero lo que, humildemente, el cronista oficial describe
como obras pías, se convierte en una suntuosa ceremonia.
Los reyes acuden a Toledo, sede primada de la iglesia castellana, para realizar una solemne
ceremonia litúrgica que conmemore la victoria que han conseguido sobre sus enemigos. Una
ceremonia que subraye el carácter providencial de la victoria y del premio: la sucesión al trono.
Puesto que, además, se trataba de la primera entrada real de Fernando, la ocasión era doblemente
apropiada para afirmar la legitimidad sucesoria y fortalecer el carisma definitivo del rey que había
vencido.
La reina se hace cargo de ordenar los mínimos propagandísticos, enviando instrucciones a
la ciudad sobre la forma de realizar el recibimiento. Como es habitual en este tipo de ceremonia, se
trata de instrucciones sobre la ropa que han de vestir las autoridades ciudadanas, en esta ocasión,
ropa vistosa, que fuera de color para los jurados y ropa rica de seda para el regimiento274. La
273
A lo largo de la guerra, Isabel y Femando no despreciaron la ayuda de ningún santo y declararon haberse enconmendado
a varios santos a la vez: al menos, que sepamos, a Santiago, San Juan, San Lázaro, San Jorge y San Alfonso. Como se observa en
el caso de Toledo, servía para halagar la identidad de ciertas ciudades que les tenían por sus santos patronos, ciudades a las que se
hace así partícipes, en cierto modo, de los triunfos. Igual que con San Alfonso ocurre con San Lázaro, como se aprecia en la carta
que envía Femando al hospital sevillano de San Lázaro (ver, Tumbo, T. 1. doc. 71, Pp. 135-136), carta enviada desde Zamora, el 6
de marzo de 1476, poco después de la victoria en Peleagonzalo, donde Fernando, que se declara protector del hospital, afirma: «Et
yo por servi~io de dios nuestro sennor e por que con el nonbre e apellido del dicho sennor sant Lázaro ven9í a mi adversario de
Portogal.... p. 136. Valencia, por su parte. creía que la victoria había sido concedida por San Jorge. Se trata, pues, de una estrategia
de propaganda del favor real hacia las ciudades.
274
«La reyna, nuestra sennora, mandó que en la 9ibdat de Toledo que fiziesen su re9ebimiento lo más honroso e apuesto que
ser pudiese para re~ebir a tan poderoso rrey de rreynos como es el rey, nuestro sennor, e que en sennal de alegria, todos los jurados
se vestiesen de color e el regimiento de seda, apuestos, para regebir tal sennor (Bachiller Palma, Divina retribución... p. 62).
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intención de esta medida es resaltar la alegría de la ciudad, como ocurre siempre que los reyes
realizan su primera entrada, pero, en este caso, esa alegría es especial. El bachiller Palma expresa
el significado que se quería imprimir con tan alegres y lujosas telas:
«Fue divina inspira9ion, que se fizo así; e así se quitó destos reynos el duelo e luyto de las vestiduras, de quel
noble rey don Juan el primero e los del reyno se vestieran [...] E yvan los regidores con ropas ro9agantes de
seda, e collares de oro algunos, los jurados con capuzes colorados, aunque eran viejos algunos, de grande
hedat, por el alegría del jocundo advento, pospusieron los sus annos, e asi todos avían vestiduras nup9iales del
tienpo alegre» (Divina Retribución, p. 62).
Llegaron a las puertas de la ciudad por la tarde. El tiempo propiciaba la alegría que quería
buscarse, pues era una tarde luminosa y soleada, según afirma Palma. En otras entradas reales no
habían tenido tanta suerte, como ocurrió con la fría entrada de Isabel en Burgos. Las circunstancias
climatológicas se consideraron un indicio favorable y también providencial275.
Puerta de la Visagra. LLEGADA DEL CORTEJO REAL A LAS PUERTAS Y RECIBIMIENTO.
Según el relato, toda la ciudad salió a recibir a los reyes por la parte exterior de la puerta.
Aquí, en la puerta de la Visagra, el cortejo que acompañaba a Isabel y Femando se detiene.
“E viniendo su Alteza real del rey e reyna, nuestros sennores, salio toda la
9ibdat con grande alegría e con
grande amor a los re9ebir, por la pueda prin9ípal de VisagraSalio la clerezia de la santa Iglesia muy
apuestamente, e a la puerta de la 9ibdat todo el regimiento de la 9ibdat, con los cavalleros bien ataviados a pie
en tierra enderredor» (Divina retribución, p. 62-63).
275
«E era aquel dia viernes en la tarde, fiziera el dia claro, de sol muy alegre, que antes e despues en aquella sazon no fiziera;
mostró Dios e la naturaleza el alegria del dia, como sea cosa delectable el sol e la luz, e naturalmente, con los nublados somos luego
fechos tristes (Bachiller Palma, Divina retribución..., p. 64). La luz, el sol es símbolo de la nueva era, del reinado providencial que
se inaugura a partir de entonces. Esta metáfora, la de la luzaplicada al poder. tan habitual en la propaganda política, será ampliamente
divulgada por los agentes de los reyes.
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Un hecho significativo que se observa es que acudiera a las puertas de la ciudad la clerecía
de la catedral. Esto no había sucedido antes en las anteriores entradas reales que realizaron Isabel
y/o Fernando. La razón de la adopción de esta innovación, precisamente ahora, puede deberse al
doble carácter de entrada real y de conmemoración litúrgica de la victoria que tiene esta ceremonia.
Recordemos, además, que la intención declarada de Isabel en su venida a la ciudad era rezar ante el
altar de San Alfonso. Sin embargo, esta práctica se irá asimilando en la estructura de las entradas
reales en el futuro276. La clerecía solía esperar con las cruces a las puertas de la iglesia mayor para
ofrendar su particular recibimiento al rey o a la reina, que efectuaban una entrada real a la iglesia que
recordaba a la que solía hacerse en los casos de la primera entrada que se tributa al obispo titular de
la iglesia en cuestión277. Esta modalidad de entrada real, con participación del clero desde el inicio
de la ceremonia, consigue que la sacralidad que rodea el entorno de la catedral sobrepase su espacio
y se extienda al resto de la ciudad, hasta las puertas mismas de la ciudad. El cortejo de la entrada real
se asemeja cada vez más al de la procesión sacro-cívica por excelencia: la procesión del Corpus
Cristi. Los reyes no se encaminan hacia esa sacralidad que les espera a las puertas de la catedral
atravesando por un camino simbólico ascendente, sino que la poseen ya desde el momento en que
atraviesan el umbral de la puerta de la ciudad. La discontinuidad de las imágenes que quedan
representadas en la ceremonia de ingreso a la ciudad (la imagen jurídica a las puertas, la imagen
sacerdotal junto a la iglesia), se unifica y se confunde. Los efectos propagandísticos tienen que ser,
276
R. Narbona Vizcaíno, documenta este cambio en la estructura de las entradas reales valencianas el 3 de febrero de 1459,
durante la entrada del rey aragonés Juan II en Valencia; hasta entonces el clero se limitaba a esperar al rey en la puerta de la Seo y
a acompaflarle en su oraciones, pero, en esta fecha, se añade su participación activa en la procesión, presidida por el obispo con las
cruces de las parroquias y órdenes («Las fiestas reales en valencia entre la Edad Media y la Edad Moderna (siglos xiv-xVII)»,
Pedralbes. Revista dilistoria Moderna, 13/2 (1993), 463-472, ver, p. 468-469. En esta ciudad significa un gesto más que marca la
sobrecarga simbólica de lo sagrado que la ciudad había trasladado a las puertas de la ciudad, corno lasescenificaciones complejas
en las que figuras humanas representando a Dios o al Ángel Custodio, introducían personalmente al monarca en la ciudad, ver, PP.
467-468.
277 Existe una interesante semejanza entre algunas ceremonias reales y eclesiásticas, como, por ejemplo, la que se establece
entre las proclamaciones reales y las tomas de posesión de los obispos o entre las primeras entradas reales y los recibimientos a los
obispos en la sede de sus diócesis. Sobre lasceremonias propagandísticas del clero castellano, véase A. ARRANZ GUZMÁN, «El clero»,
Orígenes de la monarquía hispánica. propaganda>’ legitimación... op. cii., pp. 155- 160. En el apéndice documental de esta obra
se recoge un testimonio del cabildo segoviano en 1546 sobre el modo de recibir al obispo (Apéndice documental, doc. 28, Pp. 447.
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por fuerza, mayores.
JURAMENTO DE LOS PRIVILEGIOS DE LA CIUDAD
Eí bachiller Palma consigna el juramento de los privilegios, usos y costumbres que
Femando realizó de una manera solemne, antes de entrar en la ciudad. Era, como hemos visto ya,
condición imprescindible, razón de ser última de la entrada, desde la perspectiva de los ciudadanos,
la causa por la cual las ciudades accedían a endeudarse con los gastos que suponía una entrada real.
«e a la pueda, su Alteza confirmé los previllejos, buenos usos e costunbres de la 9ibdat, e los juraron de gelos
guardar segunt que los avían de los reyes sus progenitores» (Divina retribución, p. 62).
A continuación, debía procederse al besamanos porparte de las autoridades ciudadanas, pero
este autor no recoge este dato. Como hemos visto, el gesto era automático tras el juramento real.
¿Debemos suponer que el bachiller Palma se ha olvidado de citarlo, que no se produjo o que tuvo
lugar antes de la entrada?
INGRESO ENLA CIUDAD BAJO PALIO
La ceremonia de entrada se tributaba a Femando, puesto que Isabel ya había estado en la
ciudad antes. Pero, lógicamente, como reina de Castilla y León no podía quedar fuera del palio.
Puesto que en esta ocasión llegaban juntos a la ciudad, ambos debían entrar bajo palio, sino querían
ver menoscabada la imagen de la soberanía, sobre todo la que afectaba a lapropietaria de los reinos.
“E delante la su magestad real llevaban un pasmo brocado de oro e de seda en unas varas, e dentro de aquel el
rey y la reyna, nuestros sennores, cavalgando; e ay porfiaron de cortesia el rey e la reyna de dar el uno al otro
la mano derecha, e el rey, nuestro sennor, ven9ido de cortesia, ovo de tomar la mano derecha, e asi entré su
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magestad juntamente» (Divina retribución, p. 62-63).
El orden es siempre importante, simbólicamente. Ambos reyes cabalgaban cubiertos bajo el
palio de brocados de seda. Dentro de esta bicefalia real, rara vez vista ¿quién tiene la precedencia?
Es Isabel quien cede a Femando el lado derecho, puesto que él es el protagonista de la entrada y el
triunfador en la batalla. Pero, se lo cede no sin antes efectuar, ante la mirada de todos, un rito de
cortesía. Los dos quedan bien y salvan su precedencia real: Femando negándose a ocupar la derecha,
Isabel cediéndosela y Femando, por fin, aceptando27t. Se trata de un ejemplo de cómo la cortesía
traduce las relaciones de poder.
El cortejo que se paseó por las calles de la ciudad eranumeroso. A los grupos que acudieron
a recibirles a las puertas, se unía el elevado número de cortesanos. Unos y otros abrían el paso y lo
cerraban, por detrás: los reyes, bajo su palio, cabalgaban en medio de este cortejo. El bachiller Palma
alude a la música que acompañaba la comitiva: trompetas y atabales, además de las voces de la
gente:
‘Iban antes e despues gente ynfmita de la ~ibdate de la su corte; el sonido era grande de las tronpetas e atabales
e gentes, con alegría, que pare9ia que los 9ielos e la tierra destellavan en aquella ora alegría de cora9on, que
dezír no se puede» (Divina retribución, p. 63).
278 El gesto y el orden simbólico adoptado tiene su importancia política y no deja de llamar la atención a cienos espectadores
que, en otras ocasiones, tuvieron la oportunidad de contemplar el modo en que Isabel y Fernando cabalgan o caminan por la ciudad
en las ceremonias públicas. Un viajero polaco que observó una procesión en Sevilla, a la que asistieron los reyes, en 1484, se extrafió
deque la reina cabalgara a la derecha del rey: «Es preciso hacer constar aquí un contrasentido de aquel reino en que la reinaes rey
y el rey es su servidor. Este sistema de gobierno me era desconocido y lo aprendi por primeravez la víspera de la Navidad de Nuestro
Señor, del modo siguiente. Apercibí entonces en la procesión que el rey es servidor de la reina, porque la llevaba a su derecha y al
cardenal a su izquierda», Nicolás POPIELOVO, «Relación del viaje», Viajes de extranjeros por España y PortugaL Desde los tiempos
más remotos hastafines delsiglo XI ‘1, recopilación, traducción, prólogoy notas de J. García Mercadal, p. 319). En este caso último
caso, la reina no cedió su precedencia.
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Iglesia catedral. Puerta del Perdón. RECIBIMIENTO DE LA CLERECíA
La comitiva había enfilado hacia la iglesia catedral. Allí esperaba la clerecía que se había
adelantado, más la que salió a recibirles, con las cruces. Era un hecho ya habitual que los reyes, en
las ceremonias de ingreso a las ciudades, realizaran una parada en la iglesia principal para ofrecer
una oración al altar. En este caso, el hecho habitual se reviste de una espectacularidad hasta entonces
no vista, al menos en las otras entradas que ambos reyes habían realizado. En la puerta del Perdón
se había edificado un aparato teatral con figuras vivas que representaban a la Virgen y los ángeles.
La entrada en la iglesia se realiza pordebajo de esta construcción escénica. Al paso de los reyes, los
niños-ángeles comenzaron a entonar himnos:
«Así llegaron con la real magestad a la santa Iglesia, toda la gente acatando al rey e a la reyna, nuestros
sennores, con grande amor, e ay descavalgaron, salio la clerezia a la puerta del perdon, todos revestidos en
pro9esíon, con la cruz, como eran tenidosde derecho pontifical, e real; eran a la puerta de la dicha santa Iglesia,
de amas partes en lo alto, ordenes de angeles, e en lo alto de en medio de la puerta una dozella ricamente
vestida, con una corona de oro en la cabe9a, a semejan9a de la bendita Madre dc Dios, nuestra Sennora.
Desque llegaron el rey e la reyna, nuestros sennores, a la puertade la dicha santa Iglesia, los angeles cantando
dezian tua art potencia, wum es regnum, Domine, tu art super omnes gentes; da pacen, Domine, ¡ti diebus
nostris» (Divina retribución, pp. 63-64).
Este montaje tiene su inspiración en la celebración de los autos sacramentales279. Los reyes
participan de un auto de este tipo, con el añadido de que no se trata de una representación teatral
(aunque se empleen efectós teatrales): lo que ocurre ante los ojos de los ciudadanos es verdadero.
Es una nueva forma de teñir de sacralidad esta entrada real, escenificando y exaltando por igual,
mediante la entonación de himnos, el origen divino de la sucesión al trono y la victoria militar que,
279
En Toledo, las representaciones dramáticas religiosas (con motivo de la Navidad, Pasión y Corpus Christi) habían
alcanzado, en el último tercio del siglo XV, una gran espectacularidad (véase M. A. PÉREZ PRIECO, «Espectáculos y textos teatrales
en Castilla a fines de la Edad Media» Epos. Revista de Filología, 5(1989), p. 143),
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de este modo, se convierte en una victoria de Dios. En esta época no se emplean aún en Castilla los
arcos de triunfo280, pero este podría ser considerado el primer arco de triunfo empleado porlos Reyes
Católicos en una entrada real. La puerta de la iglesia, con su aparato teatral, cumple a la perfección
el papel de un arco de triunfo, puesto que el arco de la puerta del Perdón de la catedral se ha
transmutado en arquitectura efímera, gracias a la escenografía teatral. La entrada real se ha
metamorfoseado en ceremonia de victoria, en triunfo, un triunfo sacralizado.
Iglesia catedralicia. CEREMONIA LITÚRGICA. ORACIÓN EN EL ALTAR
centro de la iglesia se prolonga la procesión, ya en pleno espacio sacro, hasta el altar, donde
los reyes realizan su oración pública.
«E asi entraron el rey e la reyna, nuestros sennores, con la cruz e la clerezia, con genteynfinita en pos delios
a fazer devota ora9íon, al altar mayor de la dicha santa Iglesia» (Divina retribución, pp. 63-64).
Los reyes, como elegidos por Dios para concederles la victoria, responden con la oración,
como corresponde a la imagen de reyes devotos. Se sabía que aquel día Isabel y Femando habían
ayunado (<‘El rey e la reyna, nuestros sennores, no aviancomido, porque ayunaban aquel dia”, Divina
retribución, p. 63).
El bachiller Palma concluye diciendo que aquella entrada «fue tan trihunfal re9ebimiento,
qual nunca Roma fizo a los sus prinQipes (Divina retribución, p. 63)». La comparación no es creíble,
280
En tiempos de Enrique IV se empleó un «arco de madera bien entallado donde avía muchas leiras de oro» para recibir al
embajador del duque de Bretaña, según testimonio de Diego Enríquez del Castillo. Hasta 149? no hay más datos sobre utilización
de los arcos en los recibimientos: se refiere a un arco adornado con hiedray rosas y con las armas reales que se empleó en Valladolid,
para el recibimiento de la princesa Margarita (G. PALOMO-). L. SENRA, «La ciudad y la fiesta en la historiografiacastellana de la Baja
Edad Media: escenografia lúdico-festiva», Hispania, 54/1, 186 (1994), Pp. 32-33). En general es raro eí uso de arcos triunfales en
Castilla, en estas fechas.
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pero sí es cierto que aquel fue el primer gran triunfo que organizaban en su corto reinado
En su estructura, según el relato del bachillerPalma, la entrada real de Fernando en Toledo,
es como sigue:
PRIMERA ENTRADA DE FERNANDO EL CATÓLICO EN TOLEDO
Puerta de la Vísagra
- Recibimiento del cortejo real a las puertas por autoridades, gente del común y clerecía.
- Juramento de Fernando de los privilegios de la ciudad
- (¿besamanos?)
- Ingreso en la ciudad bajo el mismo palio de los dos reyes (Femando a la derecha, Isabel
a la izquierda).
Iglesia catedral. Puerta del Perdón
- Recibimiento de la clerecía con las cruces
- Ingreso por la puerta bajo aparato de figuras de la Virgen y ángeles. Himnos.
Iglesia catedral. Altar mayor
- Procesión hasta el altar
- Oración de los reyes ante el altar mayor
Cuadro 13: Primera entrada real de Femando en Toledo y entrada trtunfal de Fernando e ¡sabel 31 de enero de ¡477
I«8.b. TOLEDO. Ceremonia de Triunfo. 2 de Febrero de 1477
L os últimos actos litúrgicos que cenaron la entrada real de Femando constituyen el
preludio de una ceremonia de triunfo aplazada al domingo, momento en el que se celebraría con
todo su esplendor. Para ser una ceremonia de triunfo completa, perfecta, en su sentido más clásico,
se necesitaba alguna alusión al elemento militar, alguna referencia al enemigo doblegado. En esta
ocasión no se trajeron prisioneros a Toledo, pero silos despojos del pendón real (o lo que quedaba
de él) y otras banderas, así como el arnés del alférez portugués. La forma de desarrollarse esta
ceremonia delata una cuidada preparación y una sabia combinación de los símbolos políticos y de
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los gestos ceremoniales atendiendo a una clara intención propagandística. Seguiremos la descripción
del bachiller Palma, único autor que relata los hechos con especial interés.
Dominga 2 dc Febrero. Ceremonia de Triunfo.
Calles de la ciudad. CORTEJO PROCESIONAL HASTA LA CATEDRAL
Desde la residencia de los reyes en Toledo se inicia un cortejo hasta la catedral. Había ya
gente congregada en la catedral, pero la mayoría seguía en procesión al cortejo cortesano. Entre los
cortesanos se contaba a los grandes, que también sumaban al cortejo real su propia corte de clientes
y criados281.
La nota significativa de este cortejo es la riqueza y el esplendor material de las telas y las
joyas, desplegado para acentuar la dignidad real. La propaganda por medio del vestido. Los nobles
se vistieron, igualmente, para resaltar el poder de su estado, pero, también para adornar la corte real
(como corresponde a las obligaciones de la nobleza dictadas por la autoridad real 282) Por encima
de todos ellos, Palma describe el esplendor del atavío regio:
«Despues desto, el domingo siguiente vinieron el rey e la reyna, nuestros sennores, a la santa Iglesia de la dicha
9ibdat, muy esplendidamente vestidos: la reyna, nuestra sennora, a demasía ricamente vestida, trayaun collar
de piedraspregiosas de balajes, sennaladamente uno que se dize ayer seydo del rey Salamon, en las letras que
son en él: no ay quien lo pueda apre9iar su valor; traya en sorno de su cabe9a una como corona de oro con
piedras pre~íosas» (Divina retribución, p. 64).
281 «Venian aconpannados de los grandes de la su corte e de la ~ibdate gente ynfinita, que asimismo estava la Iglesia llena,
esperando ver su real magestad» (Divina retribución, p. 64). El bachiller destaca la idea de contemplación de la majestad; era este,
ciertamente, una de las no demasiadas oportunidades para ver a los reyes. Los reyes se muestran a sus súbditos.
282
«Otros>’ dixo que commo los mienbros deven seer apuestos, que otrosy a mester que lo sean los ricosomnes; e demas bien
acostunbrados e de buena mennas, pues que por ellos a de ser fermosada e ennoble~ida la corte del Rey e el rreyno« (Partida IJ~ T.
IX, L. vi).
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El autor destaca dos piezas de las joyas de la reina que hay que considerar, además de por
su valor, por su significación política. Laprimera, el collar de balajes que, según él, se decía haber
pertenecido a Salomón. Es sabido que este rey bíblico es paradigma de la sabiduría y de la justicia
que debe poseer el monarca y debe poner en práctica, según el ideal político de los tratados. Isabel
se hacía, de este modo, heredera de las virtudes políticas de Salomón. Pero, este signo, menos
significativo para la mayor parte de los ciudadanos, que desconocerían la leyenda que rodea a lajoya
y que sólo percibiríanel lujo de la majestad real, es menos importante, políticamente, que la otrajoya
que ostentaba la reina, la corona. Que sepamos, esta es la segunda vez que Isabel se pasea por una
de las ciudades del reino exhibiendo una corona, y las dos veces son de una relevancia política
especial. La primera, recordemos, en Valladolid, poco después de ser proclamada reina, durante la
primera estancia de la corte como reyes de Castilla en esa ciudad. Era el momento previo a la guerra,
cuando la ausencia de reyes rivales en el reino que se titulen «de Castilla y León’> posibilitaba el
desarrollo de la vida habitual de las cortes pacíficas: las fiestas y los juegos. Durante el desarrollo
de las justas, Isabel pudo hacer ostentación de la legitimidad de su acceso al trono mediante el
empleo de la corona. Ahora volvía a repetir la estrategia, puesto que la paz aparente que acompaña
al triunfo militar propicia de nuevo la realización de una ceremonia propagandística de gran calado,
como esta. Y tras las batallas, qué mejor táctica que, de nuevo, exhibir la propiedad de la soberanía
sobre el reino de Castilla. Ella era la verdadera reina -y no la otra, Juana de Castilla, reina sin corona-
puesto que podía llevar sobre su cabeza, en medio de un cortejo de ciudadanos, la corona real. Hay
que decir que esta es la corona de oro que Isabel había encargado a un orfebre valenciano llamado
García Gómez y que recibió, oportunamente, antes de entrar en Toledo, cuando la corte residía en
Ocaña, el día 15 de enero283.
Delante de los reyes y de la comitiva real se situaban ordenadamente los reyes de armas,
283
Esta corona se describe como «fecha de ocho miembros, toda labrada de ramos e fojas de mazonería esmaltada de colores,
e entre miembro e miembro va puesta un águila pequeña que junta las piezas, que pesó el oro tres marcos e una onza e cuatro ochavas
e dos tomines; en la cual su alteza mandó asentar e poner ciertas perlas e piedras de las de su cámara» (cit. por S. CARRERES, Ensayo
de una bibliografla... op. cit., p. 90, nota 2).
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farautes y demás oficiales encargados de sostener los pendones y banderas reales y las banderas de
los grandes que participaron en la batalla. Detrás, el triste testimonio de la derrota de Alfonso y
Juana, en posición infamante, los spolia de la batalla arrastrados por los suelos:
«Trayan delante sí sus banderas e de los grandes del reyno, con que ven9iera el Rey la batalla, llevadas en alto,
e el arnés del alferez del Adversario, de Portogal, que ovo cabtivado en la dicha batalíla, en un tro9o de lanza,
e las banderas del dicho Adversario e de los suyos de Portogal, abatidas al suelo» (Divina retribución, p. 64).
La procesión transcurre con el estrépito de la música de triunfo: en este caso, el autor alude
al sonido de las trompetas: «e asi vinieron a la dicha santa iglesia con gran trihunfo e sonido de
tronpetas» (Divina retribución, p. 64).
Iglesia catedralCEREMoNIA LITÚRGICA
La comitiva entra en la catedral y allí se celebra una misa con sermón, cuyo tema es fácil
imaginar: un sermón político que celebrara la victoria providencial y el triunfo regio. La gran
concurrencia que llenaba las naves de lacatedral, todo el pueblo congregado que pudiera caber, todos
los grupos sociales, pudieron recibir el discurso propagandístico mezclado en el sermón con todos
los elementos litúrgicos que lo sacralizan.
Iglesia catedral. CONTEMPLACIÓN DE LA REALEZA
Eí bachiller cuenta cómo los reyes se encontraban en la iglesia sentados enmedio de un
decorado de cortinajes que exponía la majestad como en un altar o como una visión sagrada. Tras
la misa, los reyes no se levantan inmediatamente, sino que permanecen hieráticos, expuestos a la
contemplación general, incitando a la admiración.
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«E así vinieron a la misa mayor de la dicha Iglesia, e después de oyda la misa e sermon con grande devo9ion,
en su aparato real de cortinas de brocado, el rey nuestro sennor a la una parte e la reyna, nuestra sermora, a la
otra parte del altar, e toda la gente de la 9ibdat con grande amor acatando a su real magestat, demostrandose
liberalmente a todos como a fijos sus subditos e naturales» (Divina retribución, pp. 64-65).
Esta forma de aparecer ante los súbditos se asemeja a la descrita por Bertelli para el caso de
los monarcas bizantinos. Señala este autor que en esta expresión icónica de la representación real
está implícita la imitación de la figura de Cristo 284 De las palabras de Palma se desprende que el
pueblo fue desfilando delante de los reyes para contemplar y venerar la imagen regia, como quien
adoraa una imagen santa. Y no cualquier imagen santa, puesto que el papel que representan Isabel
y Fernando es el de padres, padres del reino y de sus súbditos, papel que sólo la divinidad puede
desempeñar, antes que ellos.
Iglesia catedral. Naves. PROCESIÓN POR EL INTERIOR DE LA IGLESIA
.Acontinuación, se inicia un trayecto procesional por las naves de la catedral hasta la capilla
real de los Reyes Nuevos
285. Esta procesión es idéntica a otras muchas procesiones que discurrían
en el interior de las iglesias con ocasión de determinadas festividades litúrgicas, a veces con
participación del pueblo. La liturgia política se inscribe aquí en la liturgia religiosa.
284 El rey que se descubre repentinamente tras una cortina es un efecto ceremonial que tiene resonancias bizantinas, 5.
BERTELLI, Ilcorpo... op. cit., p. 136.
285
«E acabada la misa, fueron en provesion fasta la capilla de los reyes sus progenitores, de la dicha santa Iglesia, donde es
sepultado el muy noble rey don Juan su bisabuelo» (Divina retribución, p. 65).
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Iglesia catedral. Capilla de los Reyes Nuevos.RESPONSO Y OFRECIMIENTO DE LOS SPOLJA
A LA TUMBA DE JUAN 1
La procesión termina en la capilla de los Reyes Nuevos y allí, ante el sepulcro de Juan 1, se
hace el ofrecimiento de los despojos militares arrebatados al rival portugués, después de haber
rezado por el difunto rey. Es el punto culminante de la ceremonia descrita por el bachiller Palma:
«E después de fecha ora9ion e responso, ofre9ieron el dicho arnés de armas e banderas de su Adversario, de
Portogal, que prendieran en la dicha batalla, e lo fizieron colgar en sorno de la su sepoltura del dicho, rey donde
oy estan puestas» (Divina retribución, p. 65).
Las armas podrían haber sido ofrecidas directamente a Dios, puesto que, según han
proclamado, él les concedió la batalla. No obstante, con la ofrenda de los despojos al cuerpo
sepultado de un rey de la dinastía de Isabel, la ceremonia toma un nuevo giro. La propaganda se
enriquece ahora con un contenido de sublimación de la dinastía, que el propio relator, consciente de
estos hechos, se ocupa en explicitar, como buen agente de la propaganda de Isabel:
“E así fue vengada la desonrra e caymíento quel rey don Johan re9ibiera en la pelea de Aljubarrota, por los
venturosos rey e reyna, nuestros sennores, de su posteridat e estime real de~endientes en la ter9era genera9ion
fasta la quarta del muy deseado senno prin9ipe don Johan, su fijo». (Divina retribución p. 65).
En efecto, la victoria sobre el rey portugués se transmuta en revancha de aquella derrota que
sufrió un siglo antes el rey trastámara. Las circunstancias políticas de aquel hecho no eran muy
diferentes a las actuales: Juan 1 aspirabaal trono portugués (con débil legitimidad), del mismo modo
que Alfonso Y aspiraba ahora al castellano. Aquel fue derrotado en sus aspiraciones y este también.
Pero, no era esto lo que querían conmemorar, recordar una derrota con otra derrota. Era, más bien,
lo contrario: ratificar una victoria. La entrega de las armas reales al rey difunto representaba una
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restitución de algo que sí pertenecía de derecho a Juan 1, ajuicio de los ideólogos de Isabel: el trono
de Portugal. Con la restitución de las armas reales, simbólicamente se hace entrega del reino en las
manos del rey y, de este modo, con mayor legitimidad, por derecho sucesorio, Isabel y Femando
podrán titularse «reyes de Portugal» 28~ Este es el significado que subyace en esta ceremoniapolítica,
aunque no fuera percibido, en toda su sutileza, por muchos de los que asistían y contemplaban la
elevación de los restos del pendón real sobre el sepulcro, especialmente el pueblo, que bastante tenía
con entender por qué sucedía Isabel al rey Enrique, y no su hija Juana, como para intentar
comprender que Isabel se titulara, además, reina de Portugal. Para estos que no terminaban de
entender que Isabel se titulara reina de Portugal, bastaba el sentimiento xenófobo que se había estado
extendiendo por medio de la idea de venganza y de revancha militar, sentimiento que apelaba al
honor «nacional’> de los castellanos, herido por aquella derrota que muchos todavía podían recrear
gracias al recuerdo de algún familiar muerto en aquella batalla287.
El mismo tema apunta a variados efectos de discurso, dirigidos a distintos destinatarios.
Como propaganda de guerra era un tema magnífico. Toda esta ceremonia, unida a la que tuvo lugar
dos días antes (si realmente se llevaron a cabo tal y como las transmite el bachiller Palma), por la
complejidad que revela su composición y, al mismo tiempo, por la simplicidad en su desarrollo, por
la riqueza de los discursos, debe ser considerada como una de las más brillantes de las que pudieron
idear los teóricos de la propaganda de los Reyes Católicos, a lo largo de todo su reinado, ni siquiera
superada, a nuestro juicio, por la propaganda ceremonial que veremos desarrollarse en Castilla con
motivo de la guerra de Granada. Posee una riqueza de discursos asombrosa, todos ensamblados
sabiamente para construir~ proyectar la legitimidad sucesoria. Pero la guerra no había terminado,
286 Como veremos en el apanado del análisis del discurso, es esta una de las ideas de fondo que rige toda la obra del bachiller
Palma y una buena parte de la estrategia de propaganda que adoptan Isabel y Fernando.
287 El tema de la derrota de Aljubarrota, puesto en paralelo con esta guerra que nuevamente enfrentaba a castellanos y
portugueses, será extendido por el discurso histórico-propagandistico de diversas variantes, como veremos. Citaremos algunos
testimonios, pero, con toda seguridad, debieron ser más abundantes.
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aunque a partir de ahora tomara otro rumbo. Lapaz no había llegado aún a los reinos, contrariamente
a lo que también propagaban los discursos en esta fecha. Y este es otro de los efectos logrados por
esta propaganda: hacer ver que con la victoria acababa la guerra y llegaba, al fin, la paz al reino288.
Recordemos los pasos de esta ceremonia:
CEREMONIA DE TRIUNFO EN TOLEDO
Calles de la ciudad. PROCESIÓN
- Conejo procesional hasta la catedral
Iglesia catedral. CEREMONIA LITÚRGICA
- Misa y sermón
- Contemplación de los reyes en aparato de cortinas
Iglesia catedral. Naves
- Procesión por las naves hasta la capilla de los Reyes Nuevos
Iglesia catedral. Capilla de los Reyes Nuevos
- Responso por el rey Juan 1
- Ofrecimiento de los spolia portugueses a la tumba de Juan 1
Cuadro 14: ceremonia de Triunfo por la victoria de Toro, domingo 2 de febrero de 1477
Resulta curioso que ningún otro cronista describa esta ceremonia de tamaña magnitud
propagandística. Debemos tener en cuenta la posible exageración consciente que introduce el
bachiller Palma en su relación. Parece ser un hecho, más o menos probado, que sobre la tumba de
288
Desde este punto de vista, la ceremonia podría haber resultado más apropiada unos años después, cuando se firme la paz
con Alfonso V e Isabel pueda llamarse más firmemente reinade Castilla. No obstante, hay que teneren cuenta que se trata de una
ceremonia en la que priman los elementos que inducen a la guerra y no a la paz (una de las condiciones de las capitulaciones,
veremos, será renunciar al titulo de reyes de Portugal, cuya asunción está patente en esta ceremonia). El bachiller Palma, en cambio,
retoma la ceremonia en el discurso y la pone casi como colofón de su obra, terminadaen 1479. En ese alio no estaba de más recordarla
y prolongar sus efectos: acababa de morir el rey Juan II de Aragón y los reyes tenían ya un heredero varón del mismo nombre. De
ahí la alusión bíblica a la cuarta generación» y al príncipe Juan. La historia se plegaba en un círculo perfecto.
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289Juan 1 en Toledo se exhibieron unos pendones portugueses . épocas posteriores noQuizá en
convenía rememorar al detalle estos actos de revancha frente a los portugueses. Pulgar resume
aquella estancia de los reyes en Toledo diciendo que, cumpliendo el deseo de la reina, Isabel se,
dedicó a hacer grandes limosnas a iglesias y a pobres menesterosos, como ofrenda en gratitud <‘por
la victoria que Dios avía dado al rey e a ella’> (Crónica, T. 1., p. 289). Sí alude a un dato de interés:
en esta estancia se iniciaron las diligencias para fundar el monasterio de San Juan de los Reyes; se
ordenó la compra de las casas y su derribo, sobre cuyo solar se edificaría este monasterio
encomendado a la orden de San Francisco). Lanoticia es importantepor el significado propagandísti-
co que tendría este monasterio, elevado como colofón de la victoria final sobre Alfonso V y Juana,
algunos años después290. El monasterio se construía, según Pulgar, para «exaltación de Sant Juan,
para memoria del rey don Juan su padre» (t. 1., Pp. 289-290). Un nuevo ejemplo, por tanto, de la
exaltación dinástica que tomó como motivo el binomio reyes Juanes-San Juan, pero, en esta fecha
de 1477 y tras la espléndida ceremonia, cargada de simbolismo, que se acababa de realizar, la
iniciativa de la edificación de este monasterio era una forma más de superar, en sentido triunfal, el
paralelismo con aquella batalla de Aljubarrota, que fue conmemorada en Portugal con la
construcción del monasterio de Batalha29~.
289
Debieron colgar unos pendones portugueses y un arnés también portugués, pero quedaron arrumbados en las sucesivas
reformas de la capilla. En 1922, Felix De Llanos y Torrigliay otros académicos inspeccionaron el pendón que colgaba en la capilla,
llegando a suponer que parecía castellano y del siglo xív. Un inventario de la capilla de 1689 describe tres estandartes, «los dos
pequeños y el otro mayor con armas de Castilla y Portugal» (F. DE LLANOS, Así llegó a reinar.. op. cit., p. 412).
290
El monasterio, que en un principio se llamó «San Juan de la Reina», se concibió como panteón real. Es una pieza clave de
la propaganda arquitectónica del reinado (ver. M. E. CELA ESTEBAN, Elementos simbólicos en el arte castellano de los Reyes
Católicos(e/poderrealyelpatronatoregio). Universidad Complutense, 1991, Pp. 358-378; R. DOMINGUEZ CASAS, «San Juan de
los Reyes», Boletin delSeminario de Estudios deArteyArqueologia, t. 56(1990), 364-383).
291 En estas fechas, el afán por conmemorar la victoria providencial de Toro mediante la elevación de un convento o monaster¡o
no se agota con la construcción de San Juan de los Reyes en Toledo. Antes de llegar a la ciudad del Tajo, Isabel prometió en Ocaña
al jerónimo Juan de Ortega que levantaría un nuevo monasterio de esta orden en conmemoración de la victoria sobre los portugueses.
La idea surje significativamente en esta fecha, pero fue abandonada por la reina en los años siguientes de su reinado y hasta 1504
no se empezó a construir. Es el monasterio de Santa María de la victoria en Salamanca (dato recogido por J. M. NIETO, Iglesia y
gdnesis... op. cit., p. 288, a partir de la noticia de Fray José de Siglienza). Al parecer, también se concibió la idea de construir otro
monasterio jerónimo en el mismo lugar de Peleagonzalo (A. PRIETO, Casaydescorgosde los Reyes Católicos, Valladolid, 1969, p.
521).
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Las magníficas ceremonias de triunfo que acababan de oficiarse en Toledo resultan,
por contraste, especialmente brillantes en relación con los actos que iban a celebrarse en los
lugares que habrían de ser recorridos a lo largo de ese año. Lacorte se desplazaba hacia el sur,
hacia aquellos territorios en los que se luchaba todavía abiertamente contra Isabel y Femando o
hacia esos otros en los que la obediencia se había concedido sólo de una manera formal. En
muchos de estos lugares, la propaganda de los hechos ceremoniales se combinará con la
propaganda de la fuerza, simbolizada de forma contundente en el derribo sistemático de
fortalezas enemigas.
I.9.a. MADRID. Ceremonias de Obediencia. 30 dc Marzo de 1477
Afinales de febrero, los reyes se dirigen a Madrid (Itinerario). La villa había terminado
de someterse el año anterior. Desde Madrigal, los reyes escribieron al concejo comunicándole
la firma de los esponsales de la princesa Isabel con Femando 1 de Nápoles, pero, hasta el mes de
septiembre no se entregá definitivamente la villa. El día 7 de ese mes de 1476, desde Segovia,
mandaron derribar todas las fortalezas que pertenecieron a Diego López Pacheco: «porque así
cumple a mi servicio e bien e pro e utilidad de mis regnos»292. Las puertas y torres de la muralla
quedaron desguarnecidas. La villa, seis meses después, estabaya en condiciones para alojar a la
corte durante una estancia de casi dos meses, desde el 1 de marzo de 1477 al 20 de abril.
292
J. AMADOR DE LOS Rios, transcribe la carta en Historia de la Villa y Corte de Madrid, Madrid, 1978 (ed. Facsímil),
T. 2, Pp. 155-156.
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La entrada real tuvo lugar el día primero de marzo. No se conservan las actas concejiles
de ese año, así que no podemos imaginar cómo se desarrolló la ceremonia. Suponemos que se
cumplió con el protocolo oficial que se venía repitiendo en las demás ceremonias de recepción
de los reyes en su primera entrada a villa o ciudad. No habría de esperarse grandes muestras de
entusiasmo de unos vecinos que se habían alineado mayoritariamente desde el principio en el
bando contrario a Isabel y Fernando293. Además, debido a la intensidad de los combates que se
habían librado, los reyes encontraron una villa casi vacía, por lo que tuvieron que otorgar
294
exenciones y mercedes para que los fugados regresaran a sus casas . El contraste con el
triunfalismo expresado en Toledo debió quedar patente. En cualquier caso, bastaba una
ceremonia puramente formal como para simbolizar la sumisión y la incorporación de la villa a
la obediencia regia.
La entrada real en la villa de Madrid, fue el primer acto de lapropaganda de legitimación
que Isabel y Femando promovieron durante su estancia. Pero, el acto central lo constituyó la
ceremonia de obediencia que sellaba, de manera eficaz y de manera simbólica, la incorporación
de algunos de los magnates más importantes de los que habían sostenido las pretensiones al trono
por parte de Alfonso de Portugal y Juana. El principal de ellos era el marqués de Villena, Diego
López Pacheco, y con él se encontraban también Juan Téllez Girón, conde de Uruefía y el
hermano de este, Alonso Téllez Gíron.
293 En la villa de Madrid, como en otros tantos lugares, la lucha de bandos se incardinó en el conflicto sucesorio de manera
que la rivalidad por el trono encuadraba a unos y otros bandos y linajes enfrentados. Cuenta Gonzalo Fernández de Oviedo que,
en Madrid, Zapatas y Lujanes apoyaban al marqués de Villena que seguía al rey Alfonso ‘y y a “la Excelente”, mientras que
caballeros como Pedro Núñez de Toledo, señor de Cubas y Griñón, seguía a Isabel y a Fernando. Este estaba enfrentado a Juan
Zapata, señor de Barajas. El encuadramiento de los bandos y linajes era tal que la mujer de Pedro Núñez de Toledo, Isabel de
Estúñiga, «en ofensa de su persona misma e del onor de su marido, no lo mirando, ni haziendo bien, ellase pasó a los enemigos»,
dejó a su marido y se marchó con sus parientes, que seguían la parte de Portugal (Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Batallas y
Quinquagenas.,. ed, cit,, p. 364).
294
J. M CASTELLANOS OÑATE, «Las estancias de los Reyes Católicos en la villa de Madrid», Anales del InsÑuto de
Estudios Madrileños, 28 (1990), p. 536. Este autor recoge la tradición de que, durante esta primerasestancia, los reyes se
alojaron en las casas de don Pedro de Castilla, situadas en el frente occidental de la plaza de la Paja y que tenían tribuna propia
en la iglesia de San Andrés, a la cual accedían por un pasadizo volado que se construyó sobre la costanilla que lindaba con la
iglesia (ibídem, Pp. 536-567).
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Diego López Pacheco habíajurado en fechas anteriores la capitulación negociada con los
reyes, que estos, a su vez, habían también jurado, y había prestado pleito homenaje, gestos
rituales con los que se comprometía a cumplir las cláusulas de la capitulación295. Pero esto no
significaba, o no era suficiente, para reconocer a Isabel y a Femando como reyes de Castilla, a
pesar de que en el documento sc les da esa titulación. Sólo cuando se cumpliera con la ceremonia
de la obediencia, tal y como habían hecho otros muchos nobles, prelados y procuradores
ciudadanos durante los primeros meses desde la muerte del rey Enrique IV, en Segovia, Medina
del Campo o Valladolid, de buen grado, o tal y como venían haciendo todos aquellos nobles,
prelados y procuradores que se habían visto obligados a abandonar el bando de Portugal, a lo
largo del curso de la guerra. La capitulación era, en suma, la negociación que fijaba las
condiciones de la obediencia a los reyes296, condiciones que debían ser sellados con sus
correspondientes gestos y fórmulas de compromiso, pero tales gestos y fónnulas no comprendían,
o daban por supuesto, la obediencia. El reconocimiento del título real, de la posesión de la
corona, es de tal importancia que exige sus propias fórmulas y suparticular contexto ceremonial.
A pesar de que el marqués había jurado la capitulación en septiembre del año anterior,
295
«E yo, el dicho don Diego López Pacheco, marqués de Villersa, prometo e seguro e juro a Dios e a Santa Maria e a esta
señal de la cruz, e a laspalabras de los Santos Evangelios, doquier que más largamente están escriptos, e fago pleito e omenaje
una, e dos, e tres vezes, como caballero onmef¡jodalgo, al fueroe costunbrede España, en manos de Juan de Vitoria, cavallero
de la horden de Santiago, omne fijodalgo, que de milo recibe, que terné e guardaré e cunpliré todo lo en esta escritura contenido,
ecada una cosa e parte dello, bien e fiel e verdaderamente, sin arte e sin engalio e sin cabtela alguna, fi
9ión, nin simulación, en
lo que ami toca e incunhe de fazere conpLir, e que non iré nin vemé contraello, no contracosa alguna nin partedello, en álgún
tiempo nin por alguna manera, cabsa, o razón, o color que sea o ser pueda, so aquellas penas e casos en que cahen los cavalleros
ommes ftjosdalgos que quebrantan juramento e pleito e omenaje fecho de su propia e agradable voluntad, a su rey e reina e
señores naturales, e que deste juramento e pleito omenaje non pediré absolución nin al9amiento para ir fin venir contra ello, nin
contracosa alguna nin parte dello, en algúnd tienpo nin por alguna manera, a nuestro muy santo Padre, nin a otro prelado, nin
juez, nin persona que poder tenga para me lo otorgar, nin usaré dello puesto que por mi propio motu, o ami postulación o en
qualquier manera me sea otorgada» (capitulación otorgada el día II de septiembre de 1476. J. ToRRES FONTES, «La conquista
del marquesado... art cit., doc. It, p. 129). La capitulación, fue, por su parte, «otorgada, prometida e jurada de conplir» por los
reyes (ibídem, doc. III, p. 131).
296 La incorporación del marqués de Villena y de los otros nobles a la obediencia regía de Isabel y Femando arrastra
también a todas aquellas villas y lugares de sus dominios en los que habrá de alzarse pendones por los nuevos reyes a los que
obedecerán en el futuro. El marqués debia dar la obediencia a los reyes a los tres días de jurar la capitulación y alzar pendones
en sus villas, lugares y fortalezasen el plazo de quincedias (ibídem, p. ‘79).
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por alguna razón, la concesión de la obediencia fue diferida297. Gracias a un acta que recoge el
momento y el lugar en el que fue otorgada la obediencia por una serie de nobles, prelados y
procuradores de villas y ciudades, sabemos exactamente la fechay el lugar en el que Diego López
Pacheco, Juan Téllez Girón y Alonso Téllez Girón reconocieron reyes de Castillay León a Isabel
y a Femando, de una manera oficial (es decir, ceremonial). El lugar fue, precisamente, la villa
de Madrid (no se dice en qué espacio tuvo lugar: pudo ser la residencia regia, o el alcázar) y el
día fue el 30 de marzo:
«En la villa de Madrid, 30 días de marzo de LXXVII años, el marqués de Villena don Diego López
Pacheco dio la obedien9ia a la reyna nuestra señora e al dicho señor rey como a su legítimo marido e fiso
juramento en forma, según de suso, e fiso omenaje en manos del condestable don Pedro Fernández de
Velasco. Testigos, el dotor de Talavera e el dotor Juan Díaz de Alco9er, del su consejo, e Pedro de
Silva.’298
El marqués cumplió, pues, con los actos ya descritos que componen la ceremonia de
obediencia, los mismos que llevaron a cabo el resto de personajes incluidos en el acta:
MADRID, CEREMONIA DE OBEDIENCIA
- Juramento
- Fórmula de la obediencia: «doy la obedien9ia ala dicha señora commo a reynae señora
natural e la obedesco por reyna y señora destos reynos e al señor rey don Fernando por
rey delIos commo a su legítimo marido»
- Pleito homenaje
Cuadro 15: Ceremonia de obediencia del Marqués de Villena, y de los hermanos Téllez Girón, Madrid. 30 de marzo de 1477
297
La razón de esa demora debió proceder del hecho de que, desde que los reyes juraron la capitulación, se venía
incumpliendo su contenido. Este momento eraclave porque los reyes pretendían recuperar el alcázar de Trujillo y fortalecer las
posiciones conquistadas en el marquesado, por eso, «pensaron en asegurar aún más la personade don Diego López Pacheco y
obligarle acumplir por completo todo aquello aque se había comprometido, a pesar de que con él no se habían cumplido casi
ninguna de las promesasque se le habían otorgado y que la capitulación había sido repetidas vecesviolada por los capitanes y
agentes reales», según interpretación de J. Torres Fontes, ibídem, p. 91. Las seguridades de las que habla este autor debieron
influir en la decisión del marqués de conceder finalmente la obediencia, y con él otros nobles de su partido.
298 Biblioteca de laR. A. II., Ms. 9/7161, ful. 20r.
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Los hermanos Téllez Girón hicieron lo mismo. Sin embargo, esto no era, todavía
suficiente. Para que la legitimidad de Isabel al trono castellano fuera definitivamente reconocida
por los que hasta entonces se la habían negado, los tres debían proceder a jurar también a su
sucesora en el trono. A continuación, los tres, proceden a formalizar el reconocimiento a la
princesa Isabel como heredera de los reinos y sucesora en el trono después de la reina, en defecto
de varón. El acta no dice que los tres magnates juraran, sino que prestaron homenaje:
(JURA) HOMENAJE A LA PRINCESA ISABEL
“Este mesmo omenaje fisieron los dichos marqués de Villena e conde de Urueña e don Alonso Téllez
Girón a la señora prin9esa e la reconos9ieron porprinvesa destos reynos en defecto de fijo varón e después
de sus días del rey e de la reyna por reyna delios en defecto de fijo varón de los dichos señores rey e reyna»
La ceremonia de obediencia se celebró al mes de residir los reyes en la villa y no en el
momento de la entrada. No era tanto como subrayar un acto de sumisión. Las negociaciones con
el marqués habían continuado todos esos días de estancia en la villa pero, finalmente, se produjo
el reconocimiento otorgado por el principal magnate que había jurado y reconocido a “la
Excelente Señora”, la rival de Isabel. Y el acto se hizo público en Madrid, la villa que había
acogido tantas veces al rey Enrique y en donde había encontrado la muerte.
Otro acontecimiento destacable, en cuanto a la propaganda se refiere, tiene que ver con
la presencia en la villa de unos embajadores ingleses. La audiencia concedida a la embajada del
rey Eduardo IV, encabezada por Thomas Langton299, proporcionaba la posibilidad de emitir
ciertos mensajes propagandísticos y transmitirlos fuera de las fronteras del reino. El hecho de que
esta audiencia tuviera lugar en una villa recientemente sometida a la obediencia regia, pondría
299
Datos sobre esta embajada en L. SUÁREZ, Política internacional.. op. ci!., T. 1., Pp. 150-151. El motivo de esta
audiencia era más bien formal (iniciar el acercamiento y la amistad entre los dos reinos), aunque también estaba presente cierto
interés económico de fortalecer el tráfico mercantil entre las dos costas cantábricas. Desde Madrid, Fernando mandaa todos los
puertos de mar castellanos que no cometan actos de piratería contra barcos ni naturales de los reinos amigos o confederados con
Castilla (tampoco, curiosamente, contra los aragoneses). Aunque no los cita directamente, en esta carta debían estar incluidos
los ingleses. En el mes dejulio, desde Medina del Campo, condece poderes a Jofre de Sasiola para que medie en la cuestión de
los robos y daños que se hacia en el señorío de vizcaya a los vasallos ingleses. De ello se habrían quejado, expresamente, los
embajadores ingleses que estuvieron en Madrid (ver, ibídem, docs. 39 y 40).
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de manifiesto ante la corte inglesa la seguridad con la que Isabel y Fernando estaban asentados
en el trono castellano. Pero, además, como ocurre siempre en el curso de las audiencias a
embajadores extranjeros, la propaganda podía también ser enfocada hacia el interior del reino.
Los honores mutuos que se prodigaban los reyes de los dos reinos implicados en el encuentro
ponía ante los ojos de los Vecinos de la Villa rebelde, y los de los tres nobles que acababan de
sellar el compromiso de su obediencia, el prestigio de los moñarcas a los que habrían de servir
y obedecer en adelante. El reconocimiento de la preeminencia real de Isabel y Femando por un
rey extranjero habría de redundar en la veracidad de la imagen de la legitimidad que los vecinos
de Madrid no tenían ya más remedio que asumir y, a su vez, reconocer.
Hay noticias cronísticas de esta embajada en la obra historiográfica de Alfonso de
Palencia. Si hemos de creer su relato, al parecer, la audiencia resultó accidentada. Los reyes
estaban sentados en sus sillas reales sobre un tablado. Contiguo a este había otro tablado, desde
el cual el orado inglés pronunciaba su discurso. Repentinamente, cuando llevaba ya un rato
hablando, se hundió el tablado, con embajador incluido. No obstante, comenta Palencia, el orador
siguió su discurso como si nada hubiera ocurrido. Añade el cronista que fueron los reyes los que,
en persona, contestaron el discurso del orador inglés con otro discurso (D. III. Libro XVIII, cap.
VIII), hecho a destacar, puesto que la palabra real posee una fuerza simbólica añadida que falta
cuando el discurso se emite por medio de un portavoz.
I.9.b. Viaje de Isabel por Extremadura. Abril a julio de 1477
I.9.b.1. GUADALUPE: ¿Traslado dcl cuerpo del rey Enrique IV y nuevas exequias?
narrar la estancia de los reyes y de la corte en Madrid, el cronista Alfonso de Palencia
se refiere a un asunto que, de haberse producido, estaría marcado por una intención
propagandística y, también, legitimadora. Cuenta Palencia que en Madrid se decidió el traslado
del cuerpo del rey Enrique IV desde el monasterio jerónimo de Santa María del Paso, donde fue
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enterrado, hasta otro monasterio jerónimo, el de Santa María de Guadalupe, lugar elegido como
enterramiento por el monarca, adonde tenía intención de dirigirse Isabel, con parte de la corte.
Según Palencia, el rey partió hacia Casarrubios y Segovia acompañado del condestable, mientras
que los demás nobles siguieron a la reina para celebrar con más ostentación las exequias del rey
Enrique. En la ceremonia mostraron especial empeño el Cardenal-Arzobispo de Sevilla, los
obispos de Zamora, de Córdoba y de Astorga, así como otros muchos de los principales
magnates. En palabras del cronista:
«Isabel, más bien por sentimientos de caridad y de humanidad que por deberes de gratitud, cumplió con
todos los que el vínculo de fratemidad le imponía y celebró solemnemente las exequias en Guadalupe, sin
que se omitiese ninguna ceremonia. El cadáver de D. Enrique fue depositado en la mansión del perpetuo
olvido junto al sarcófago de su madre y no lejos del Maestre Pacheco» (O. III. Libro XVIII, cap. VIII).
Lo cierto es que los historiadores del Monasterio de Guadalupe no mencionan este
traslado del cuerpo del rey Enrique IV, ni la celebración de un nuevo enterramiento y exequias
en Guadalupe, en l477~~. Por el contrario, en la biografia del cardenal Mendoza se cuenta cómo
el cuerpo del rey fue trasladado no mucho después de su fallecimiento en la villa de Madrid.
Terminado los nueve días de las exequias por el rey, el cardenal se dirigió a Segovia para prestar
la obediencia a la recién proclamada Isabel. El cardenal Mendoza prestó la obediencia a la reina
el día 21 de diciembre de 1474. Cuando él y los demás miembros del clan Mendoza que le
acompañaron prestaron homenaje y besaron la mano de la nueva reina, desde Segovia, envió de
nuevo a Madrid a algunos hombres de la casa del rey Enrique y de la suya propia con sus
hermanos, los condes de Coruña y el conde de Tendilla, a los que se sumaron también otros
muchos caballeros. A ellos les encomendó que llevasen el cuerpo del rey al monasterio de
Guadalupe30t. El traslado habría tenido lugar, por tanto, en la última semana del mes de
300
Ni Fray Diego DE ÉCIJA, que escribe una historia del monasterio, antes de 1534 (Libro del Monasterio de Guadalupe,
Cáceres, 1953), ni Germán Rubio, que utiliza documentación conservada en el archivo del monasterio (Historia de Nuestra
Sehora de Guadalupe... op. cit.,) refieren el traslado del cuerpo del rey Enrique IV por su hermanaIsabel en 1477.
301
F. DE MEDINA Y MENDOZA, ¡‘ida del Cardenal D. Pedro González de Mendoza. en «Memorial Histórico Español’>,
Madrid, 1853, T. ví, ~ 206.
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diciembre del año en que murió el rey, 1474, o primera semana de enero del año siguiente, y no
después, como prentende Palencia. El cardenal fue el que pagó el sepulcro de piedra, al parecer,
de los más suntuosos que se habían construido en su época302. Fundó y dotó con sus propios
bienes, asimismo, dos capellanías perpétuas por el ánima del rey.
El relato del traslado del cuerpo del rey y nuevas exequias, pagadas por la reina, que ha
sido transmitido porPalencia, revela, más bien, la intención propagandística del cronista, que no
duda, en este punto, en falsear la realidad, quizá movido por un deseo de agradar a Isabel. La
finalidad de esta primera visita que realiza Isabel, cuando se cumplía poco más de un año de la
victoriade Peleagonzalo y unos meses de la entrega completa de la fortaleza de Toro, fue la de
celebrar todos estos triunfos sobre sus rivales portugueses. En efecto, a fines de abril, los caminos
de Fernando e Isabel se separan, pero el rey no se dirige a Segovia, tal y como, erróneamente
consigna Palencia, sino que enfila hacia Medina del Campo, en donde residirá con la corte varios
meses, ocupado en asuntos de distinta índole303. Mientras, Isabel parte hacia Guadalupe, en donde
permanecerá varias semanas. Su intención era ocuparse de la pacificación de Extremadura, pero,
antes, visita el importante monasterio que, tan cerca como estaba de Portugal, desde hacía años
mantenía buenas relaciones con este reino frontero y con sus monarcas, incluido el propio
302
Los sepulcros actuales de Enrique IV y de su madre datan del siglo XVII, de la reforma del altar mayor que tuvo lugar
en esa época. Con esta reforma desaparecieron los sepulcros antiguos de la reina Maria y del rey Enrique> levantados por el
Cardenal Mendoza que, en testimonio de los historiadores del monasterio se contaban entre los más suntuosos de Castilla (G.
RuBlo, Historia...op. ci!. p. 155).
303 Femando de Aragón permanecerá en Medina del Campo desde finales de abril dc 1477, hasta finales de agosto, desde
donde inicia su viaje hacia Sevilla (en donde se encontraba ya Isabel), parando antes en el monasterio de Guadalupe. Realizó
algunas salidas por la zona de entre Salamanca y Zamora, supervisando la rendición de la fortaleza de Cantalapiedra y
Sieteiglesias, a finalesde mayoy principios de junio (Itinerario). En Medina del Campo, Fernando recibió la embajada de la
duquesa de Borgoña, que intentaba un nuevoacercamiento aCastilla, después de haber comprobado la ambiguedadde la postura
del rey francés. Se conserva el razonamiento expuesto anteFemando porel embajadorde Borgoña(«Aqui comien9a un traslado
de la fabla quel enbaxador de la duquesa de Borgoña liso al muy illustre e sereníssimo rey don Fernando delante muchos
cavalleros en Medina del Canpo en el año de mill e quatro9ientos e setenta e syete», B. N. M, Ms. 3666, fi’. 53-56v, discurso
editado pory. CAMPO en Bulletin del ‘Associauion des Amis da Centre Jeanne d ‘Are, 18 (1994), Pp. 23-49). El día 3 de agosto
mandaba Femando redactar unas instrucciones para los embajadores que habría de enviar a la corte del fallecido duque de
Borgoña, Juan Ramírez de Borgoñay Lope de valemesorín, con la respuesta a la duquesa (tales instrucciones fueron editadas
y analizadas por V. CALMETE, «Une embasade espagnole A Bourgogneen 1477», Bulletin Hispaníque, t. 7 (Enero-Marzo) 1905,
Pp. 34-37).
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Alfonso y304 - Isabel era consciente del vinculo de afecto que unja al rey Enrique IV con el
monasterio, y no había olvidado que el cabildo se dividió en dos bandos al morir el rey, y que a
punto estuvo de alzar por reyes de Castillá, en la Puebla, a su hija Juana y a Alfonso de
Portugal305. Se hacía, pues, necesaria, la visita de la reina, que podía sellar sus victorias recientes
con diversas ceremonias litúrgicas de acción de gracias, continuación de las celebradas en
Toledo. Isabel instituyó en el monasterio una capellanía a honra de la Inmaculada Concepción,
en recuerdo de la victoria de Toro3~, gesto que repetirá más adelante, como más tarde veremos,
cuando analicemos la estancia de la corte en Sevilla.
L9.b.2. TRUJILLO. Estancia de la corte de Isabel. Mayo-junio de 1477
La reina abandonó La Puebla de Guadalupe en tomo al día 12 de mayo y se dirigió con
los cortesanos que viajaban con ella a la ciudad de Trujillo, adonde llegó a los pocos días. El
objetivo del viaje era tomar la fortaleza al asalto o obligar al alcaide, Pedro de Baeza, a
entregarla307. Era el primer tramo de su proyecto de pacificación de Extremadura que pretendía
304
En la capilla de Santa Catalina estaban enterrados los reyes de Portugal Dionís y Juana, y contaban con varias
capellanías dotadas con treinta y un mil maravedís al año. Alfonso V de Portugal fue a Guadalupe en 1458, a pedir por la
recuperación de su salud que se había resentido a causa de unas fiebres malignas. Ofreció por entonces al monasterio, una estatua
rerpresentando un ángel de plata, más un portapaz de oro y piedras preciosas y la rosa de oro recibida poco antes de manos del
papa. Pero, la devoción de los reyes portugueses por la virgen de Guadalupe no acaba con este rey. Su hijo Juan también entregó
ofrendas y el rey Manuel concedió un privilegio para que las ovejas del monasterio pudieran pastar en la Sierra de la Estrella
todos los veranos, hasta un número de quincemil, lo que resultaba inusitado para un monasterio que no era portugués (ver, O.
RUBiO, Historia... op. ci!., pp. 99y 238- 239.
305
A fines de marzo de 1475, Alfonso V escribió una carta al prior del monasterio, que por esas fechas era Juan de
Guadalupe, comunicándole su deseos de celebrar en el monasterio su matrimonio con Juana. Lasdivisiones delcapítulo, dividido
entre los partidarios de uno y otro bando, abortaron el proyecto (O. RuBío, Historia... op. cit, p. 108).
306 Ibídem, p. 233.
307 Trujillo habia sido enclave fundamental del partido contrario a Isabel y Femando, como lugar controlado por el
marqués de Villena. En la ciudad habla sido proclamada reina de Castilla y León la princesa Juana, eí día 1 de mayo de 1475.
El estado de la lucha de bandos existente en la ciudad, y la marcha de la guerra, provoca que en el mes de abril de 1476, Luis
de Chaves consiga que la población levante pendones por Isabel y Femando y se inicia el cerco a la fortaleza, que concluirá el
24 dejunio del alIo siguiente (datos de Jose Luis del PINO GARCíA, .EI cerco de la fortaleza de Trujillo (l475-1477), Anuario
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conseguir antes de dirigirse a Andalucía. En su compañía viajaba el cardenal Mendoza, el
almirante Alonso Enríquez, el conde de Cifuentes, el adelantado mayor de la Frontera, Pedro
Enríquez, los obispos de Segovia y de Córdoba (el incondicional Alonso de Burgos), y otros
caballeros de su consejo308. Pero la presencia que resultaba más importante era la del marqués
de Villena, Diego López Pacheco, que había acudido a Trujillo para cumplir los términos de la
capitulación que había firmado, concernientes a laentrega de la fortaleza de la ciudad. El negocio
fue arduo, puesto que el alcaide Pedro de Baeza se negaba a entregarla y la reina tuvo que
permaneceren Trujillo hasta finalesdel mes de junio, momento en el que se formaliza finalmente
la entrega.
En el relato cronístico de esta estancia de la reina en Trujillo, el cronista Alfonso de
Palencia menciona la preparación de un proyecto ideado, según este autor, por el círculo de
cortesanos próximos a Isabel. El proyecto consistía en reunir una gran tropa y penetrar en el reino
de Portugal para dirigirse al monasterio de Batalha, donde el pendón real castellano del rey Juan
1 testimoniaba la derrota de este rey en Aljubarrota, dice el cronista «para perpetua ignominia de
nuestro pueblo» (U. III, L. XXIX, cap. II). Palencia afirma que el proyecto comenzó a llevarse
a cabo y se consiguió reunir una gran tropa: pidió a los sevillanos un contingente de 300 lanzas,
de 100 a los de Jerez, 50 a Carmona, 80 a Écija, 200 a Córdoba, al duque Enrique 300, al
Marqués de Cádiz 200, otras tantas al adelantado de Andalucía Pedro Enríquez y 300 al maestre
de Calatrava Rodrigo Girón; también requirió que enviaran hombres a otros señores, residentes
en los confines de Portugal, al comendador Alfonso de Cárdenas, a Gómez Suárez de Figueroa,
encargado de la defensa de Badajoz, y al clavero de Alcántara, Alfonso de Monroy (ibídem).
Palencia dice que las necesidades vinieron a frustrar «tan vano propósito’> (ibídem) y pasa
a contar cómo se entregó la fortaleza de Trujillo. Esta información que introduce Palencia en su
relato nos resulta un tanto sospechosa. Es posible, en efecto, que, llevados por un afán
de Estudios Medievales, 16(1986), pp. 495-518.
308 E. ESCOBAR PRIETO, «Los Reyes Católicos en Trujillo», Revista de Extremadura (1904), pp. 485,
-436-
437. Primera parte: 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
1. LOS HECHOS DELLA PROPAGANDA
1. 9. 1477. Estancia en las ciudades rebeldes
l.9.b. Viaje de Isabel por Extremadura
l.9.b.2. TRUJILLO. Estancia de la corte de Isabel. Mayo- junio de ¡477
propagandístico, los más próximos a Isabel pudieron idear un proyecto como este que sería el
epilogo ideal de la ceremonia organizada en Toledo a principios de año, en la que se procedió
a ofrecer al difunto Juan 1 las banderas expoliadas a los portugueses en la batalla de
Peleagonzado. Digamos que entra en la “lógica propagandística” del período. Sin embargo, lo
que no creemos fundado es que Isabel aceptara llevarlo a la práctica, sobre todo encontrándose
en esas circunstacias pendiente del cerco a la fortaleza de Trujillo. Es cierto que Isabel solicitó
a las ciudades andaluzas el envío de contingentes y acudieron a Trujillo las huestes de Sevilla,
Carmona, Jerez, Ecija y Córdoba, y las tropas de Alonso de Monroy, clavero o maestre de
Alcántara309, pero el objetivo era apoyar el sitio de la fortaleza y no ser enviadas a cumplir una
misión que habría resultado sumamente extraña de asumir por todos los concejos que enviaron
hombres. Es dificil averiguar cuál era la intención del cronista en este punto (si ironiza sobre el
proyecto o si realmente él está deseando que tal restitución de “la honra perdida del reino” se
lleve a cabo). En cualquier caso, fuera esta una idea de los cortesanos de Isabel o del propio
cronista, creyera en ella Isabel o no, se trataría de una empresa de carácter típicamente





310 Refleja también cómo la propaganda portuguesa de la victoria de Aljubarrota, un referente clave sobre el que se
construye la identidad simbólica de la dinastíade Avís, ha penetrado en la conciencia de algunos castellanos y en su “pundonor
patriótico’. Los despojos castellanos de la batalla de Aíjubarrota rio consistieron sólo en el pendón real, sino también en varias
reliquias que el rey castellano habia pedido a una importante diócesis castellana para hacer uso de ellas durante la batalla. Que
se sepa, al menos, en el siglo XXI. el pendón real de Juan 1 no se encontraba en Bataiha, tal y como suponía Palencia y tal y
como consignaba eí cronista anónimo que escribía, en ese siglo, una obra titulada Sumario del linage e chrónicas de los Reyes
de Poñugal, Ms. 91491, de la Biblioteca de la it. A. H: «Un cofre que tenía dentro una cruz de oromuy rica con quatro piedras
de gran prescio y dentro en ella el madero de la Sancta Vera Cruz con una espina de la corona de Cristo e uno de los treynta
dineros por que fue vendido, las quales reliquias eí rey avía traydo de la yglesia mayor de Burgos que allí más no volvieron,
óvolas el condestable y agoraestán en el monasterio del Carmen de Lisboa, que él mandó hacer, y así quedó la cruz y caldera
de la capilla del rey que el ar~obispo de Braga llevó y está en la yglesía mayor de la ~ibdad de Braga. Y la vandera real está en
Lisboa, y la caldera del real está en el monesterio de Alcoba9a puesta sobre una horna~a en la qual calIentan agua el juevesde
la vena para lavar los pies a los pobres” (fi. 34r-v). A principios del XVI hay testimonios de las molestias que suscitaba entre
los castellanos lo que se había convertido ya en una fiesta patrióticay dinástica. Se conserva una anécdota de Melchor de Santa
Cruz: “Los portugueses hacen fiesta en Lisboa cada año el día que fue la batalla de Aljubarrota. Entrando fray Hurtado a besar
las manos al rey, dixo el rey: “¿Qué os parece nuestra fiesta? Celebran en Castilla fiestas por semejantes vencimientos?”.
Respondió fray Juan, porque le dolió: “No se hazen, porque son tantas las victorias las nuestras, que cada día seria fiesta y
morirían los oficiales de hambres”» (Melchor de Santa Cruz, Floresta española, Floresta General, Bibliófilos madrileños,
Madrid 1910, p. 20). Resulta curioso, y significativo también, el testimonio de un observador que escribía ironizando sobre la
fiesta celebrada en Lisboa en el año 1545, en la que estuvo presente: Sermón de un religioso portuguds en la fiesta anual
conmemorativa de la batalla de Aljubarrora y la respuesta de un religioso oyente [con las glosas de Diego Hurtado de
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Aun sin llevarse a cabo este proyecto, la propaganda real no estuvo ausente de la corte
de Isabel en Trujillo en esos días. Algunos momentos de espera hasta que se culminara la entrega
de la fortalezase ocupaban con actividades de recreo típicamente cortesano. El número de nobles
que rodeaba a Isabel era nutrido. Ente los que habían acudido se encontraba Alonso de Monroy,
controvertido personaje cuya actividad basculaba entre la adhesión al bando castellano o al
portugués, según se reconociera o no su posesión del maestrazco de la Orden de Alcántara. Por
esas fechas, Monroy había acudido a Trujillo a ponerse al servicio de Isabelítl. Para halagar al
clavero-maestre y buscando fomentar su ánimo guerrero, se amenizaban las horas de espera en
la residencia regia con coplas que entonaba un truhán o “loco” de la corte, en las que se cantaban
los recientes triunfos que había protagonizado en el interior de las fronteras de Portugal.
«La reyna doña Ysabel vino a Trugillo para pacificar toda Estremadura. Luego vino allí el clavero a besar
las manos a la reyna, ella le re9ibió muy bien y se tuvo por muy servida dél por todas las guerras queavía
hecho contra el rey de Portugal y hiciéronleaquella sa9ón muchas coplas en que rrecontavan las cosas quél
avía hecho contra los portugueses, higiéronse a la batalla que huyo con los portugueses junto al mojón del
guadapero y un loco las cantava delante de la reyna tantas heran las mercedes que deseavan hacer al
312
clarero»
La reina se prestaba gustosa a favorecer la propaganda del caudillo, puesto que necesitaba
retener en sus filas a Monroy, uno de los hombres más poderosos de la zona extremeña.
Mendoza], EN, M., Ms. 9.394, fE. 528-556; otro ejemplar sobre el mismo episodio, en Biblioteca de SantaCruz, Sermón de
Aljubarrota, Ms. 326, fE. 106-134.
311
El clavero o maestre de Alcántara Alonso de Monroy, tuvo un papel activo en la entrega de la ciudad de Trujillo. Isabel
y Femando le habian confirmado en el maestrazgoen enero de 1476, si bien, unos meses después, cuando se produce el ingreso
en la obediencia regiade Juan de Estúfliga, el otro pretendiente al maestrazgo, lo reyes, confirmaron también a este último el
título de maestre (Jose Luis del PNOGARcIA: «El cerco de la fortaleza...art. cii., Pp. 512-516.
312
Analizaremos las coplas que se cantaban en aquella circunstancia cuando nos ocupemos del análisis del discurso (la
noticia y los versos los recoge el autor de la crónica escrita sobre estepersonaje, ALONSO MALUYONAflO, Hechos de don Alonso
deMonroy, claveroymaestre de la orden de Alcántara, cd. «Memorial Histórico Español», T. vi, Madrid. 1853, Pp. 106-107.
La reinano sólo tuvo que favorecerde manera simbólica a los magnates de Extremadura, también se vio obligada aconcederles
mercedes para atraerles asu partido (Jose Luis del PiNO GARCÍA, Ibídem, p. 506).
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~los pocos días de haber sido entregada la fortaleza de Trujillo, la reina parte en
dirección a Cáceres, adonde llega el día 30 de junio. Antes de franquear las puertas de la muralla
la reina debe jurar solemnemente los privilegios, buenos usos y costumbres de la villa, porque
era esta la primera vez que Isabel visitaba Cáceres.
Existe un testimonio escrito que documenta la realización de este juramento. Se trata de
un traslado hecho en 1522 de la escritura original de juramento fechada el día 30 de junio de
1477 y redactada por Luis González de Cáceres, escribano público de Cáceres y su tierra313. La
reina llegaba a una ciudad en la que la lucha de bandos era un mal endémico. Desde los elevados
torreones los linajes cacereños se hacían la guerra. Estando en Madrigal, en mayo de] año
anterior, Isabel y Femando habían ordenado ya el desmochamiento de los torreones al nivel del
caserío y la destrucción de sus defensas3t4. Isabel, cuando entró en la ciudad se dió cuenta de que
las disposiciones no habían sido cumplidas. La fidelidad de la ciudad no estaba asegurada al cien
por cien, pero la situación era algo más favorable después de la entrega de Trujillo y del cambio
de actitud del marqués de Villena. Era este, pues, el momento más oportuno para realizar esta
entrada legitimadora por la cual Isabel tomaba posesión simbólica para su corona de la villa
enclavada en un territorio rebelde.
313
Se encuentra en el Archivo Municipalde Cáceres y fue recuperado y transcrito por Antonio C. FLORIANO, La villa
de Cáceres y la Reina Católica, 1. II, Cáceres, 1911, Pp. 119-124. Las páginas que citamos en el texto, entre paréntesis,
corresponden a esta transcripción.
314
Con la excepción de los torreones de algunos de sus partidarios en la ciudad, como la fortaleza del capitán Diego de
Cáceres y Ovando, al que premiaron de ese modo sus servicios prestadosen los sucesos de Toro (ver, M. A. ORTÍ BELMONTE,
«Cáceres bajo la Reina Católica y su camarero Sancho Paredes Golfin~, Revista de estudios extremeños, 1-4 (¡954), p. 205.
Cáceres no había levantado pendones por la reina Isabel hasta principios del mes de marzo de 1475 (la reina escribió dando las
gracias al concejo el día 20 de marzo, desde la corte de Valladolid, ~Índicede los documentos que, referentes al reinado de Isabel
la Católica, se custodian en el Archivo Municipal de Cáceres’, Revista de estudios extremeños, 1-4 (1954), p. 502; otro ejemplar
en EN. M., Ms. 430, fol. 339.340), pero, a pesar de la adhesión declarada, la villa vivía su panicular guerra civil.
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Antes de llegar a la villa, la reina se aseguró, por medio de sus aposentadores, de que
hubiera residencias adecuadas para todos los magnates, prelados y miembros de su consejo que
la acompañaban. En su corte seguían los destacados personajes que se encontraban con ella en
Trujillo: el cardenal Mendoza, el almirante Alfonso Enriquez, el marqués de Villena Diego
López Pacheco, el conde de Cifuentes Juan de Silva, el adelantado mayor de la frontera, Pedro
Enríquez, y los obispos de Segovia, Juan Arias Dávila, y de Córdoba, Alonso de Burgos. Los
miembros de su consejo eran Gutierre de Cárdenas, Rodrigo Maldonado y Juan Díaz de
Alcocer3t5. Conviene notar que el marqués de Villena, de acuerdo con sunueva actitud política,
continúa acompañando a la corte. Él es uno de los destinatarios de la propaganda regia de
legitimación desplegada en este viaje por Extremadura.
Siguiendo el acta notarial de la ceremonia de juramento, los hechos sucedieron de este
modo:
<‘Ante la Puerta Nueva». JURA DE LOS PRIVILEGIOS CIUDADANOS
Isabel llegó con su comitiva a la puerta principal de la muralla, la Puerta Nueva. Como
de costumbre, por la parte exterior esperaban las autoridades ciudadanas, caballeros y escuderos
de la villa. El bachiller Femando Mogollón, se adelantó ante la reina y, «finados los hinojos ante
su Alteza>’, le pide a la reina que jure los privilegios, pronunciando un breve razonamiento que
en el acta recibe el nombre de “suplicación» (p. 120). En este razonamiento recordaba cómo la
villa había mandado procuradores a la corte de Valladolid para dar la obediencia que debe
prestarse a los nuevos reyes, corriendo, dice, gran peligro, que era consecuencia de las
disensiones internas (p. 122). La reina, sin añadir nada por su parte, se acoje a los términos
propuestos para el juramento, asiente y jura solemnemente:
315
Los nobles se alojaron en diversos palacios de la nobleza cacereila y los prelados en el palacio episcopal de la mitra
de Coria, que estaba vacante. La reina recibió aposentamiento en la casa del padre del que sería nombrado más adelante como
su camarero, Sancho Paredes Golfin (de los “Golfines de Abajo”). Los aposentadores ordenaron construir nuevos cerramientos
en las salas que iba a habitar la reina (M. A. Oatí, -Cáceres... art. cit’s p. 223-224.
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<‘en un libro misal que delante le pusieron porel nombre de Dios e de Santa Maria, e por las palabras de
los Santos Evangelios que en él estavan escriptas. dc lo thener e complir todo asy, segund que gelo pedían
por merced; e de no yr ni venir contra ello ni contra parte dello, en ningund tiemto, e dixo: si juro e
Amen» (p. 122).
El acta del juramento no añade más. No dice que se produjera después el gesto del
besamanos, por parte de las autoridades, gesto que simbolizaba la confirmación de la obediencia
prestada y la sumisión de la villa.
La estructura de la ceremonia se reduce a estos dos pasos, que son los que recoge el acta
municipal:
CÁCERES. ENTRADA REAL DE ISABEL. 30 de junio de 1477
Puerta Nueva, Jura de los privilegios ciudadanos
-Petición del juramento en forma de razonamiento
-Juramento de la reina sobre un misal.
Cuadro 16: Juramento de Isabel en la ceremonia de primera entrada real en la villa de Cáceres
La ausencia de mención al besamanos puede ser interpretada, bien como olvido de un
escribano poco escrupuloso (o reticente a dejar constancia escrita de la sumisión de la villa) o
como expresión de una actitud poco sumisa ante el poder real por parte de las autoridades, hecho
que conectaría con el perfil político de una villa fuertemente aristocratizada.
Desde el punto de vista de la realeza, llama la atención el hecho de que Isabel subraya que
el juramento que va a prestar lo efectúa en concepto de «merced”. Es esta una forma de disimular,
de “negar” esta obligación impuesta a los reyes en las ceremonias de primeras entradas que
menoscaba la imagen de su soberanía: decir que el juramento se otorga como una merced, un
premio concedido a la villa por su fidelidad a los reyes. Pero, el bachiller Fernando Mogollón,
en su súplica, en ningún momento pronuncia el término “merced>’; el bachiller, que es el portavoz
autorizado de las autoridades y vecinos de la vilía, <‘suplica y requiere» a la reina la realización
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del juramento, sin añadir que esa súplica y requerimiento sea en concepto de merced real hacia
la villa (Pp. 120-121). De este modo, la reina cambia el significado del rito, convirtiendo una
prerrogativa ciudadana frente a los reyes, en un acto derivado de su gracia real.
Al recibimiento real habían sido convocados todos los grupos sociales de la villa: la
nobleza, que se distribuyó en dos grupos, según los dos bandos de la ciudad, los del “linaje de
arriba” y los del “linaje de abajo” (o los de la “fila alta” y “la fila baja)”; los oficios, y los judíos
y mudéjares. Laarticulación social de la villa quedaba así representada de una manera jerárquica.
Al cabo de unos días, Isabel ordenó la nueva composición del regimiento de la ciudad. El día 9
de Julio, en un acto público que tuvo lugar en el sitio donde se reunía el concejo habitualmente,
fueron desfilando los cien nobles e hidalgos más importantes de la villa, y juraron ante la reina
y sus cortesanos las nuevas ordenanzas que regulaban lacomposición del regimiento, además de
prestar pleito homenaje3t6. Este acto público sellaba una nueva formade organizarse los poderes
en la villa pero, además, escenificaba elnuevo control que la autoridad real ejercería sobre la vida
política de Cáceres.
316
El secretarioFernando Álvarez de Toledo leyó las nuevas ordenanzas concejiles, las de los bandos y las ordenanzas
de las torres y casas fuertes. Cada uno de los caballeros, escuderos, hijodalgos, vecinos de la villa, juraron las ordenanzas e
hizieron pleito homenaje, juraron, asimismo, que no tomarían las armas sino por su mandato y la reina, por su poder real
absoluto. les eximía de cumplir cualquierjuramento prestado (ibídem, p 234).
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Iba. SEVILLA, Larga presencia de la corte
1.10. LA CORTE EN ANDALUCíA.
JULIO DE 1477 A DICIEMBRE DE 1478
>0 ¿ ~ C %0<c~0~~ ~..,
La ciudad del Guadalquivir se convertirá en los siguientes meses en la sede de la corte
de Isabel y Fernando que, de este modo, se asienta por primera vez en una ciudad del reino por
espacio de más de un año. El rey, durante ese tiempo, realiza algunas salidas a la Mesetapero,
la reina, no abandonará Sevilla, salvo para una breve visita a los dominios del marqués de Cádiz
Gunto con Femando) durante el mes de octubre de 1477. La tregua que dejaba en suspenso, por
el momento, la guerra contra Alfonso de Portugal y Juana permitía tomarse un tiempo para
acometer lapacificación y el sometimiento de Andalucía, así como la negociación con los nobles
andaluces que habían mantenido hasta entonces una postura ambivalente ante la guerra, hostil
a veces, otras indiferente, pero nunca enteramente entregados a los reyes que habían jurado.
I.1O.a. SEVILLA. Larga presencia de la corte en la ciudad. Julio de 1477 a
Octubre de 1478
Durante esta larga estancia sevillana tendrá lugar un acontecimiento fundamental que
tendrá su repercusión propagandística. Nos referimos, al nacimiento del heredero, pieza clave en
la política simbólica de legitimación sucesoria. La aparición del heredero permite sancionar,
finalmente, e] acceso al trono de Isabel que, merced al parto de un hijo varón logra, así,
consolidar suposición para el futuro. Fortaleciendo la propia dinastía con un heredero varón se
fortalece supropia posición. Los reinos en los que se permite el gobierno de las mujeres adolecen
de una fragilidad política sólo superable por la presencia del heredero varón, en quien los grupos
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políticos suelen depositar una confianza que rara vez depositan en la mujer317. Con la aparición
del príncipe, que no podía recibir nombre más apropiado políticamente que el de “Juan”, se inicia
una etapa de exaltación dinástica. Pero, antes de llegar a este momento clave, sucedieron en
Sevilla otros hechos ceremoniales que canalizaron la propaganda de la legitimación. Como en
el resto de las ciudades, era inexcusable la realización de una entrada real solemne en la ciudad.
I.1O.a.1. SEVILLA. Primera entrada real de Isabel. 24 de julio de 1477
actos que conformaron la entrada y recibimiento real de Isabel en Sevilla, así como
los que la ciudad brindé en honor de Femando, unos meses después, ya fueron analizados en una
pequeña monografia escrita en el siglo XIX, basándose en las disposiciones llevadas a cabo por
las autoridades que quedaron registradas tanto en el Libro de Actas, como en el Libro del
Mayordomazgo del concejo sevillano318 Existen, además, referencias parciales en las crónicas
que ayudan a reconstruir los hechos. La más cercana es la de Alfonso de Palencia que, como
vecino de Sevilla, vivió personalmente los hechos y ofrece su particular visión (poco más añade
Bernáldez y, siglos más tarde, el historiador de Sevilla Ortiz de Zúñiga).
Los preparativos para el recibimiento se venían tratando en el concejo desde, al menos,
un mes antes. La reina envió desde Cáceres a sus aposentadores Gutierre de Toledo y Diego de
Valladolid el día 4 de julio, para disponer el asentamiento de la corte319. La ciudad no iba a
escatimar gastos. Para el-recibimiento y alegría por la visita de la reina se contaba con, al menos,
317
Aunque sea absurdo formular talescuestiones, cabe preguntarse si la historia de la segunda mitad del siglo xv
castellano no hubiera sido distinta de haber sido varón el sexo de la princesa Juana, y no hembra.
318Nos referimos a la obrita de JOESTOSO Y PÉREZ, Los Reyes Católicos en Sevilla (1477-1478). Sevilla, 1891.
Recientemente,estas entradas han vuelto a ser revisada con la misma documentación municipal, analizada conjuntamente con
otras entradas reales, en la monografia de A. del Rocío ROMERO ABAO, ‘Las fiestas en Sevilla en el siglo XV, en Lasfiestas
en Sevilla en el siglo XV Otros estudios, dir. .1, Sánchez Herrero. Madrid. 1991. Seguiremos la información aportada por los
dos autores, citando el nomre de ambos autores en el cuerpo del texto, entre paréntesis más la páginacitada.
319
El tumbo de los Reyes Católicos... op. CII., t. II., doc. 187, Pp. 55-56
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doscientos mil maravedíes que se descontarían del sueldo de los oficiales de la ciudad, tal y como
se decidía en el acto capitular del lunes 14 de julio de 1477320. De este modo, el coste de la
ceremonia no se hace recaer en el grueso de lapoblación, cuya situación económica no debía ser
muy boyante. Es de suponerque los oficiales del concejo esperarían de los reyes una recompensa
posterior a este sacrificio que ahora hacían. El hecho de facilitar la propaganda real no dejaba de
ser un gesto de fidelidad y un servicio a la realeza. -En este caso Isabel y Femando no se lo habían
puesto nada fácil: al entrar en la ciudad de forma separada, se multiplicarían los gastos.
Las autoridades municipales no actuaban al margen del personaje más poderoso de la
ciudad, el duque de Medina Sidonia, que seguía de cerca las disposiciones del concejo. Fue él
quien recomendó a los oficiales que ordenaran para ese día la fiesta del Corpus Christi, la fiesta
más importante de la liturgia ciudadana32í. El duque conocía los efectos propagandísticos que
aportaba esta fiesta en la que se aglutina el sentimiento de comunidad y de unidad del orden
social con el político322. Sabía también que esto debía resultar grato a la reina. De hecho,
comienza ya a ser habitual el que los reyes hicieran coincidir muchas de sus ceremonias con la
fiesta del Corpus, cuyo día de celebración movían en función de sus intereses323. Las auto~dades
320 1. GESTOSo, Los Reyes Católicos,.. op. Cii., p. 48-49.
321
<El viernes 2? de junio, en este cabildo fue dichoa los dichos oficiales por don Pedro Nuñez de Guzmán, alguacil
ínayor, en cómmo bien sabía su merced qudí tenía cargo de fazer salir los juegos y danzas quando la reyna nuestra señora
mandase fazer la fiesta del Cuerpo de Dios, que agora el señor duque le avía dicho que le parescía que se devia fazer la dicha
fiesta y salir al rescibimiento quando la reyna nuestra señora entrase, y asimirnso dixo que devíansalir al dicho reszebimiento
todos los negros que oviese en tsta zibdad’, J. GESTOSO, Ibídem, p. 9, n. 1. Este dato es un ejemplo de actividad desarrollada
conjuntamente entre los distintos grupos de poder de la ciudad para organizar un evento de la propaganda regia.
322
La fiesta del Corpus Christi sirvió, de hecho, de inspiración a las ceremonias de entradas reales; resulta esclarecedora
la equiparación de funciones que se ha establecido catre el palio o baldaquino que cubre el Corpus y el palio real, o el
entoldamiento de las calles que se preparaba expresamente para esa ocasión y que luego fue adoptado para ciertas ceremonias
reales (E. GUÉNa-F. LEI-Ioux, Les entrée royales... op. ch., 15-18>. Abundan los estudios locales sobre la historia de esta fiesta
en la Península.
323 Recordamos aquí que eí rey Alfonso V hizo coincidir su entrada en Plasencia, para ser proclamado rey, con la fiesta
delCorpus. En Valencia, los reyes aragoneses declaraban a lasautoridades ciudadanas su deseo de desplazar la fecha en que se
habria de celebrar el Corpus hasta el dia en que harían su entrada en la ciudad. El rey Alfonso el Magnánimo propuso en 1427
que la fiesta se suspendiera ese año, puesto que iba aestar ausentede la ciudad y el Corpus no se celebró hasta el año siguiente,
el3 de agosto, el día que regresó a Valencia. En fechas anteriores, en 1401, las autoridades decretaron la prórroga de la procesión
hasta que el rey Martin llegara a la ciudad (ver, 5. CARRERES, Ensayo de una Bibliografia de Libros de Fiestas celebradas en
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no tenian nada que objetar, puesto que esta decisión de unir ceremonias distintas, les permitía
ahorrar gastos.
VIAJE DE ISABEL A SEVILLA, 10 de julio a 20 dejulio.
Eí trayecto seguido porla reina y su corte desde Cáceres viene cuidadosamente anotado
en el Cronicón de Valladolid (pp. 130-131). Isabel atravesó portierras de la orden de Santiago
y se entrevistó con el comendador mayor de la orden, Alonso de Cárdenas, en Valencia, un lugar
que estaba a cuatro leguas de Oliva, el día 14 (Cronicón, p. 131). Sin duda, allí debieron hablar
sobre la pronta concesión del título de maestre de Santiago al comendador. Este agasajó a Isabel
durante ese día, organizando para ella una corrida dc toros. Por el resto de lugares de la orden
por donde pasó, le ofrecieron presentes (Cronicón, p. 13 1). El jueves, día 17, llegaron a
Cantillana, lugar de la cámara del arzobispado de Sevilla. Allí permanecería varios días, hasta
el domingo. Aquellos días fueron días de fiesta privada en los que los nobles disponían de la
persona de la reina para honrarla, esperando, así, obtener favores. El cardenal «hizo sala”, pagó
la cena, la noche del jueves (Cronicón, p. 131). El domingo día 20 la comitiva regia llegó por el
río a una legua y media de Sevilla, a un lugar llamado la Rinconada (Cronicón, p. 131).
La Rinconada, PRIMER RECIBIMIENTO, 20 de Julio-23 de julio.
Desde allí poco se tardaba ya en llegar a Sevilla, pero el recibimiento público, solemne,
quedó pospuesto para algunos días más tarde. En la aldea de la Rinconada la reina asistió a un
primer recibimiento, el de las autoridades municipales, y otras personas notables, que se
adelantaron para honrar de este modo a Isabel. Era el día 20 de julio, domingo, cuando llegó a
la Rinconada y estuvo allí hasta el miércoles, por la noche, según el Cronicón (p. 131).
Valenciaysuantiguo reino, valencia, 1925, p. 53 y69; y también F. MAssIP BONET, “Imagen y espectáculo del poder real en
la entronización de los trastamara(14l4), El poderreal en la Corona de Aragón... op. cit., T. 1-3, p. 381).
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A este lugar acudió Alfonso de Palencia, para saludar a la reina y ponerle al corriente de
las entretelas de la política sevillana. Según este autor, acudieron para besar la mano de la reina
multitud de caballeros, autoridades y ciudadanos de Sevilla, el primero de todos el duque, que
veía a la reina porprimera vez (D. III, L. XXIX, cap. VIII). La noche del miércoles día 23, previa
a la entrada, ofreció el duque una casa de su propiedad para el aposentamiento regio, a media
legua de Sevilla, una casa llamadaLa Tercia, cerca de la iglesia de San Jerónimo (cúronicón, p.
131-132). Alfonso de Palencia dice que el duque se ocupó de adornar las paredes de las estancias
con tapices, y ofreció una cena espléndida, llena de manjares. No se olvidó de dar alojamiento
también a todos los caballeros. Tantos honores declaraban su intención de expresar su adhesión
a la reina.
Sevilla. ENTRADA REAL, 24 de julio.
Puerta de la Macarena.
Aí día siguiente, jueves 24 de julio, Isabel y todo su cortejo llegó a la puerta de la
Macarena por la mañana, a las diez, tal y como recoge el Cronicón p. 132. Era la víspera de
Santiago, la fiesta del patrón del reino, fiesta muy celebrada que añadía elementos sagrados a
todo el evento. Iba montada en un caballo enjaezado ricamente con paramentos de oro, según la
describe Palencia ((D. III, L. XXIX, cap. VIII). Su atavío era espléndido, como solía serlo en
estas ocasiones en los que la majestad real debía deslumbrar al pueblo. La puerta de la Macarena
había sido adornada con paño de brocado y carmesí (J. Gestoso, p. 7). Las personas que se
hallaban congregadas en tomo a la puerta eran innumerables. Gestoso recrea este concurso: las
autoridades de la ciudad, vestidas como corresponde, con ricas galas, en este caso, de terciopelo;
el alguacil mayor Pedro Núñez de Guzmán, portador del pendón de la ciudad, con su imagen
del rey Fernando III bordada por ambas partes; personas del cabildo eclesiástico, arcedianos,
canónigos, racioneros, ministros, cantores, músicos de la iglesia, parroquias con sus cruces,
cofradías y comunidades de religiosas; obreros y maestros de las atarazanas y del alcázar;
escuderos del Hospital Real, con sus sayos blasonados de castillos y leones; la aljama de moros
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y judíos, los gremios, que habían acudido con los juegos y danzas de la procesión del Corpus
y, por último, los esclavos negros de la ciudad, que habían acudido conminados por una arden
expresa del duque de asistir (Gestoso, p. 8).
El primer acto que tuvo lugar ante la puerta fue la lectura de un discurso pagado por la
ciudad. Alfonso de Velasco se adelantó y pronunció un razonamiento, calificado por Alfonso
de Palencia de elocuente discurso: <‘hizo gala de sus mejores dotes oratorias» (D. III, L. XXIX,
cap. VIII). Era el razonamiento con el que la ciudad daba la bienvenida a su reina y en el que
pedía que realizara el juramento de los privilegios. No se conserva, desgraciadamente, este
ejemplo de oratoria ceremonial, pero, teniendo en cuenta los juicios tan críticos y puntillosos que
suele hacer el cronista Alfonso de Palencia, si elogió este discurso, hemos de suponer que no
faltaría ninguno de los elementos imprescindibles para trazar el elogio de las personas regias. Si
la ciudad pagó expresamente su confección debió ser una pieza de oratoria más larga de lo que
hasta entonces se había escuchado en las entradas reales efectuadas por Isabel. No pasaba de lo
que se consignaba en las actas como «súplica o requerimiento” las breves palabras que
pronunciaba el portavos ciudadano (ver, como contraste, la reciente entrada de la reina en
Cáceres) y que nosotros estamos caracterizando como «breve razonamiento». En este caso hay
que suprimir el calificativo de «breve>’ y considerarlo como un razonamiento, discurso o pieza
de oratoria elaborada, que no sólo introduce la petición del juramento regio, sino que, además,
sirve de transmisor de los saludos de bienvenida a la reina. Resulta, pues, una novedad en la
dinámica de las primeras entradas reales del reinado de Isabel. Esta modalidad de razonamiento
está más cerca del tipo de discursos destinados a representar y formular la imagen simplificada
del consenso de opiniones existentes en la ciudad. Alfonso de Velasco actúa como el “portavoz
autorizado” para emitir los mensajes del discurso de reconocimiento del poder real por parte de
los que están dispuestos a someterse a ese poder. Pero este discurso, no es más que una
abstracción canalizada y puesta en escena por los poderes que organizan las ceremonias de la
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realeza324.
A continuación, la reina, respondiendo a las expectativas de la ciudad, realizó el
juramento solemne de los privilegios de la ciudad, tras lo cual, podíaya franquear la puerta de
la Macarena. Según Gestoso, el juramento se verificaría sobre un altar portátil de plata que se
había colocado junto a la puerta, iluminado con candelería y almenaras ricamente labradas, que
sostenían hachas de cera, mostrando abierto el libro de los privilegios de la ciudad. En esta jura,
los privilegios se exponen materialmente ante la reina como símbolo político de la ciudad,
prácticamente sacralizado325.
Un último acto da paso a la entrada efectiva, la entrega de las llaves de la ciudad. La
noticia de que Isabel recibió las llaves de la ciudad, de manos del duque de Medina Sidonia, la
aporta Andrés Bernáldez. Sin embargo, dudamos de la realización efectiva de este acto durante
la ceremonia de entrada. No lo recoge Palencia, que estuvo presente personalmente en la
ceremonia y que no hubiera dudado en consignar el hecho de que su ‘odiado” duque de Medina
Sidonia entregara las llaves a Isabel, de haberse producido así realmente. Bernáldez dice que <‘el
duque de Medina Don Enrique que mandaba a Sevilla e tenía las fuergas de ella, luego se las
entregó como vinieron, especialmente a la Reyna que entró primero, le dio las llaves de todo’>,
(Bemáldez, p. 66). Ortiz de Zúñiga, que suele emplear testimonios municipales, no habla de la
entrega de las llaves, y, sin embargo, sí describe la entrega dc llaves de la ciudad en la ceremonia
324
Seguimos la noción de «portavoz autorizado’ y de «mensaje de reconocimiento» analizada por P. BouRDtEu, Language
andsymbolicpawer>. op. oit., p. 113. Este tipo de razonamiento-discurso de bienvenida actúa de manera similar a los poemas
de exaltación de la figura real emitidos en alguna ocasión en el tránsito de las entradas reales (ver, nuestras apreciacionessobre
el poemade bienvenida dedicado a Femando el Católico con motivo de su entrada en Barcelona, en 1473, en A. 1. CARRAscO,
«Propaganda política en los panegíricos poéticos...art. cit.,, 251-523. Razonamiento-discurso de bienvenida y poemas son
recursos retóricos para representar la voxpopuli ciudadana, fórmula cada vez más presente en las ceremonias regio-cívicas tanto
en la Corona de Aragón, como en Castilla (ver, J. M. NIETO SORIA, «La Realeza», Orígenes de la Monarquía... op. oit., p. 54).
325
J. GESTOSO, Ibídem, p. 7. No aclara, sin embargo, cual es la documentación que prueba dicha exposición pública de
los privilegios. En las actas de las juras de los privilegios de villas y ciudades analizadas hasta el momento, no se mencionaba
queel libro de los privilegios estuviera a la vista, expuestoen un sitial apropiadoy adornado para la ocación. Tan sólo se exponía
el libro misal sobre el que juraba la reina, probablemente expuesto en un altarportátil. De ser cierta la noticia que aporta este
autor, habría que señalar la exposición ostentosa de los privilegios como una innovación sevillana o una particularidad
ceremonial propia de estaciudad.
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de entrada de Fernando, en 1508 (T. III, pp. 276-277).
Romero Abao, en su estudio sobre las fiestas sevillanas, da porcierta la eñtrega de llaves
en el tránsito de esta y otras entradas reales, pero, no aporta ningún dato similar referido a
entradas anteriores y, en cuanto a las de fechas posteriores, sólo reseña el caso de 1508, citado
por Ortiz de Zúñiga. Teniendo en cuenta que en las entradas reales efectuadas por Isabel y
Femando hasta ese momento nunca se ha mencionado expresamente este acto, ni en documentos
ni en crónicas, nos inclinamos a sostener que, en estas fechas, en 1477, todavía no se practicaba
en Castilla, durante las ceremonias de primeras entradas reales, el gesto de hacer entrega de las
llaves de la ciudad por parte de las autoridades concejiles326. La afirmación de Bernáldez no trata
de describir un acto concreto de la entrada de los reyes; en realidad, se refiere a que el duque hizo
entrega a la reina de las llaves de las fortalezas que controlaba en la ciudad (<‘las fuerzas”) y ni
siquiera parece referirse, justamente, al contexto de los actos ceremoniales de entrada a la ciudad.
De hecho, tal entrega de llaves se llevó a cabo, pero más de un mes después de la entrada de la
reina, justo antes de la llegada de Femando a Sevilla. El día 10 de septiembre, Enrique de
Guzmán recibía carta de la reina ordenándole la entrega de los alcázares, atarazanasy la puerta
de Jerez de la ciudad de Sevilla al secretario real Francisco de Madrid327, que cobraría, a partir
de entonces, todos los derechos y privilegios anexos al oficio de alcaide. Fue entonces cuando
entregó a la reina las «llaves de todo>’, las llaves de esas fortificaciones y no las llaves concejiles
que, por lo demás, estaban en poder de las autoridades concejiles. Se da la circunstancia, además,
que en Sevilla se custodiaban las llaves originales que entregaron las autoridades musulmanas
326 Al menos no parece realizarse de manera sistemática, como se hacia, por ejemplo, en valencia desde hacia algunas
décadas (ver, R. NARBONA VtzcANO, “Las fiestas reales... art cít., Pp. 467-468) y de forma espectacular (es famosa la entrada
de Juan II de Aragón en valencia: al llegar al portal de los Serranos, y después de haber presenciado los entremeses quehabía
organizado la ciudad, un niño desciende ante el rey disfrazado de ángel custodio, ayudado por una tramoya, y le entrega las llaves
del portal. acompañándole ceremonialmente easu ingreso a la ciudad. Todo se realiza bajo los acordes delAve María, ver, 5.
CA.RRERES, Ensayo... op. cit., pp. 74-75).
327
Son, pues, unas posesiones bien concretas las que debía entregar el duque. A. 0. 5. R. O. 5?, lO-septiembre de 1477,
fol. 495 y Tumbo de ¡os Reyes Católicos, T. 11,, doc. 209, Pp. 92-96. Noticia confirmada también por el cronista Palencia, que
añade que Gutierre de Cárdenas quería disponer del castillo de Triana (D. nl, L. xxix, cap. IX.).
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a Femando III, el día de la capitulación328. La entrega de las llaves de la ciudad o de la puerta por
donde va a entrar el rey si se practicaba a mediados del siglo XV en las ceremonias de primeras
entradas en otros reinos (en Aragón, o en Francia), pero de un modo completamente claro y
definido dentro del protocolo de entrada329. No ocurre esto en Castilla, según venimos
observando. Contrariamente a lo que se venía desarrollando en esos reinos, este gesto de
sumisión, que ensalza la imagen de soberanía de los- reyes sobre sus ciudades, estaría ausente del
ceremonial castellano a estas alturas del siglo XV330.
Calles de la ciudad. Entrada bajo palio
La reinano llevaba gente de armas. Acudió con la gente de su casa y con los cortesanos
que la acompañaban (Zúñiga, T. III, p. 91). Pero la gente de la corte era numerosa. Sin contar a
los grandes, que llevaban su comitiva particular, y otros caballeros, Isabel pascó por las calles
acompañada de sus capellanes, reyes de armas, pajes, trompetas, ballesteros de maza, cetreros,
328 Es la tradiciónque se aplicabaa las llaves que se guardaban en la Capilla de los Reyesde la catedral (R. CóMEZ, «Una
“Wunderkammer” andaluza: la catedral de Sevilla, Imagen y símbolo... op. cit., p. 97.
329
El ejemplo de Valencia es reveladorde una estudiadaescenografla en cuanto a la entrega de llaves de la ciudad se
refiere. El caso francés están también claramente definido porel protocolo: en 1463, el rey Luis Xl efectúa su primera entrada
en la ciudad de Toulouse. Después de jurar los privilegios de la ciudad, se le hace entrega al rey de las llaves de las puertas de
Toulouse, y en el propio instrumento notarial que da testimonio de la ceremonia se diceque tal gesto se hace «in signum maioris
obedientie et subjectionis. El rey, nada más recibirlas, las vuelvea entregar a un miembro del concejo y le dice: «Nous les vous
commandons et les gardez. El paso siguiente es acoger al rey bajo el palio y entrar en la ciudad (E. OUÉNEE- F. LFHOIJX, Les
entrées royales... op. cft., Pp. 175-176). Comparando el modelo francés con el castellano, se comprueba que el gesto de entrega
de llaves corresponde en Castilla al gesto de besamanos, que también se efectúa en señal de obediencia, normalmente tras el
juramento del rey, aunque venimos observando que, en algunas ocasiones, se adelanta. La fuerza simbólica de la entrega de llaves
es mayor, significando un mayor acatamiento al rey. En este punto, el modelo francés y el aragonés se equipara con las
ceremonias de triunfo italianas (ver su estructura, con el acto de “offerta delle chiavi” en 5. BERTELLI, 11 corpo... op. cii., Pp. 65-
66).
La entrega de llaves al rey Femando el Católico en el tránsito de la ceremonia de entrada en Sevilla, en 1508, es
equiparableen espectacularidad al ejemplo aragonés: desde la Puertade la Macarena hasta el hospital de San Lázaro se hallaba
ordenada la caballería de la ciudad a la que se había unido una milicia infantil que cantaba a coro y que ofreció a Femando una
corona y las llaves de la ciudad, diciendo: “a vos mejorpertenece, alto rey, aqueste don quea cuantos nacidos son” (DiegoORTIZ
DE zÚ CA, Anales... al. ch., 1. III, Pp. 276-277). Encontramos aquí un ritual específico de entrega de llaves, ausente hasta la
fecha, que indica claramente el significado de todas las entradas que Fernando efectuó en Castilla ese año: entradas triunfales,
al más depurado estilo italiano. No en vano, es en esta fecha cuando despega el uso de los arcos de triunfo en este tipo de
ceremonias reales. El gesto de la entrega de llaves en las entradas castellanas, si no hay dato que lo desmienta, podría fecharse
a partir de este momento y no antes.
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monteros de espinosa, mozos de espuela y de cámara, reposteros de estrados y de plata, y cinco
pajes que fueron con antorchas331. Esta muchedumbre se juntaba con la congregada en tomo a
la puerta de la ciudad.
La reina cabalgaba bajo el palio de brocado carmesí con flecos bermejos que tenían
preparadopara tal efecto. El número de varas, segúnGestoso (p. 10), era ocho, portadas por ocho
regidores convenientemente vestidos de terciopelo, pero Romero Abao, consultando los papeles
del mayordomazgo, afirma que fueron catorce las varas que sostenían el palio, que frieron
compradas al astero Garci Fernández y aparejadas y doradas con novecientos cuatro panes de oro
por el pintor Martín Rodríguez (Romero Abao, p. 131). El palio sevillano era, sin duda, el de
mayores dimensiones que había sido utilizado hasta la fecha en las entradas reales protagonizadas
por Isabel332.
Las calles estaban adornadas de guirnaldas y coronas, cubiertas con toldos, para
preservarlas del calor, y perfumadas333. El adorno superaba lo que era habitual, ajuzgar por el
dato inusual de que, en las plazas, las fuentes manaban agua y vino (lo afirma Gestoso en p.
10). El simbolismo que se figuraba era claro: largos días de abundancia se presentaban334.
331
Según J. GESTOSO, op. cii., p. 9. Este hecho hace pensar que la entrada se llevara a cabo ya anocheciendo. En el
Cronicón no se específica si la horade entrada era las diez antes o después del mediodía. En cualquier caso, fuera por la maflana
temprano o por la noche, la reina salvó así las duras horas de calor sevillano.
332
Para la entrada del rey Enrique [Ven Sevilla, también fue elaborado un palio de dieciseis varas (Romero Abao, Las
fiestas de Sevilla... op. cii., p. 131). El número de varas debía variaren las distintas ciudades en función del reparto de estos
honores, acorde con la composición institucional de cada concejo.
333
El trayecto seguido por la comitiva, teniendo en cuenta que la reina entró por la puerta de la Macarena, debióser el
mismo que realizó Femando en su entrada de 1508: calle Maestra, Real, Alhondiga, Espartería y Alfalfa, para bajar por la actual
Cuesta del Rosario, hasta la catedral (ver, Romero Abao, p. 130). Los recorridos ceremoniales en las ciudades estaban ya más
o menos fijados y solían coincidir con el trazado para la procesión del Corpus, y de este modo se aprovechaba el efecto
sacralizador de esta procesión cívico-religiosa.
334
BERTELLI ha analizado en las jornadas de entradas triunfales, o en los momentos posteriores a las coronaciones, el
símbolo de la distribución de bebida y alimento en el tránsito de la ceremonia. El monarcaaparece como el gran distribuidor.
Las fuentes de vino erigidas en las plazas simbolizan el retomo al reino de la abundancia. Eertelli se pregunta si el vino no
simbolizará, además, la sangre real (ver, II carpo del Re,.. op. Cii., p. 107).
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La entrada de la reina duró tres horas y media335, según indicó el Cronicón, p. 132. El
cortejo llegó hasta el Alcázar y allí se deshizo. No sabemos con seguridad si la reina se detuvo
en la iglesia, aunque es de suponer que sí lo haría, puesto que Palencia, refiriéndose al
recibimiento del rey, alude a la <‘visita a la catedral”, como veremos en su mome~nto. En el caso
de esta visita a Sevilla, se daba la circunstancia especial de que en la catedral se alzaba la Capilla
Real con los cuerpos sepultados de los reyes de Castilla y León del siglo XIII. La imagen de
Santa María, conocida como la Virgen de los Reyes, que allí se custodiaba, estaba ligada al culto
de esta capilla y al de los reyes difuntos336, figura impregnada, además, con una leyenda que decía
que había sido labrada milagrosamente por ángeles artífices. La reina acudiría, seguramente, a
oraren la catedral, como había hecho meses antes durante su entrada a Toledo, paradar gracias
por su victoria sobre su rival.
Un capítulo que debemos incluir son los regalos ofrecidos a la reina por la ciudad. En
este caso, como suele suceder en las ocasiones en las que los miembros de la familia real asisten
a la fiesta del Corpus, la reina recibiría como presente las candelas de cera blanca decoradas con
las armas de la ciudad, fabricadas expresamente para este efecto (Romero Abao, p. 95). Más
importancia económica tienen los pagos que hace la ciudad a ciertos oficiales de la casa real337.
Estos son todos los datos que nos describen la entrada de Isabel en Sevilla. Recapitulemos
los pasos que componen esta ceremonia de entrada real:
335
Esta duración era más o menos normal para una entrada real. EnValencia, en fechas bastante anteriores, en el periodo
de 1336 a 1392, se había dado el caso de algunas entradas que duraban ocho o diez horas para un trayecto corto, ver, R.
NARBONA, ‘Las fiestas reales...art. ch., p. 466.
336
En la Capilla de los Reyes estaban enterrados los cuernos de Fernando III, Alfonso X y Beatriz de Suabia. Delante
de sus sepulturas se habían instalado tresesculturas con la imagen de los tres de tamaño natural, erigidas sobre tabernáculos.
Por detrás de ellos se elevaba el tabernáculo donde posaba la imagen de la Virgen con el Niño: todos, los reyes, la Virgeny el
Niño lucían coronas en sus cabezas (R. CóMEz, Una “Wunderkammeer~’ andaluza: la catedral de Sevilla”, Imagen y símbolo...
op. dL, p. 85.
337
A. Romero Abao cita una cantidad que asciende a 300.000 maravedíes para el año 1477, según las nóminas que
aparecen reseñadas en los papeles del mayordomazgo. No se circunscribe al hecho simple de la entrada real, sino que incluye
otras circunstancias de la estancia real, hasta el 24 de octubre de 1477, («Las fiestas... op. cii, p. ¡33, nota II).
-453-
¡474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera parte: 454
1. LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
l.¡0. Lacorteen Andalucía. Julio ¡477-Octubre ¡478
1. lOa, SEVILLA. Larga presencia de la corte
l.tO.a.1. Prinieva enndareal de Isabel
SEVILLA: PRIMERA ENTRADA REAL DE ISABEL
20 de Julio-23 de Julio. La Rinconada. RECIBIMIENTO PREVIO
- Recibimiento de las autoridades ciudadanas y caballeros.
- Besamanos
23 de Julio. La Tercia. REUNIONES PRIVADAS
- Alojamiento en una casa del Duquede Medina Sidonia
- Cena pagada por el Cardenal
24 dejulio. Sevilla: ENTRADA REAL
Puerta de la Macarena
- Razonamiento o discurso de bienvenida por Alfonso de Velasco en representación
de ¡a ciudad
- Jura solemne de los privilegios:
Exposición en un altar del libro de los privilegios
Juramento real
- Ingreso en la ciudad bajo palio de brocado sostenido por catorce varas
Calles de ¡a ciudad
- Conejo procesional coincidente con el de la fiesta del Corpus Christi
Catedral ¿Ceremonia litúrgica?
- ¿Oración de la reina?
Alcázar
- Entrada al alcázar
(En algún momento del trayecto: Entrega de regalos a la reina).
Cuadro 17: SEVILLA, 20-24 dejulio de ¡477. ceremonias en tomo a la primera entrada real de Isabel en la ciudad
Observando la estructura ceremonial hemos de destacar, en relación con otras entradas
análogas, el recibimiento previo de varios días que las autoridades ciudadanas y personajes
notables, avecindados o presentes en Sevilla, tributaron a la reina en la Rinconada antes de su
entrada oficial a la ciudad. A ese lugar acudieron todos a besar la mano de la reina338. El acto del
besamanos, en las primeras entradas reales hasta ahora analizadas, se tributaba a la reina justo
después dc que esta jurara solemnemente los privilegios de la ciudad (en otras entradas no se
menciona, como en el caso de Toledo y Cáceres). El besamanos, efectuado inmediatamente
338
Los que se adelantaban a recibir a la reina esperaban así ~conseguirposiblemente, los primeros favores”, A. Romero
Abao, ib idem, Pp. 124-125. Este autor cita como precedente de esta circunstancia, la entrada de Fernando de Antequera en la
ciudad, en ¡407, cuando un número de caballeros se adelantó a recibirle hasta Alcalá de Guadaira, p. 124 (no sólo se adelantaron
los caballeros, también los veinticuatro de la ciudad, ver, Diego Ortiz de Zúñiga, Anales... ed. cii., T. II, p. 267.
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después de lajura, simbolizaba la sumisión u obediencia que la ciudad concedía, por medio de
sus autoridades, en premio por el juramento real de los privilegios municipales3 pero ahora, al
adelantarlo a todos los demás actosy, sobre todo, al desvincularlo del acto oficial y público que
tiene lugar ante las puertas de la ciudad, la sumisión simbolizada en el besamanos se torna
incondicional y casi privada, gestionada por las autoridades ciudadanas al margen del conjunto
de la comunidad que representa. El gesto simboliza así la cesión del papel político de la
comunidad en favor del protagonismo de los reyes, apartada de un diálogo (aun en lo simbólico)
que se toma más restringido entre estos y las autoridades municipales. En realidad, el besamanos
y el hecho de realizar un recibimiento previo, que dura varios días, desvinculado de la ceremonia
oficial general, señala el carácter más elitista de la ceremonia de entrada real sevillana
339.
I.1O«t2. Ceremonias públicas de justicia y gracia, agosto-septiembre de 1477
~los pocos días dc llegar Isabel a Sevilla, instauré un día de audiencia pública en su
residencia del Alcázar para que acudieran todos los que quisieran solucionarpleitos de justicia.
Este tribunal, descrito con detallepor Pulgar, ha sido ampliamente comentado para resaltar el alto
concepto de la justicia que tenía Isabel, modelo ejemplar en esta virtud política340, fundamental
en el ideal de realeza y el que más interesaba a la «opinión popular’> de la época, tal y como
339
La acaparación por parte de las oligarquias de las ceremonias reales desarrolladas en las ciudades, el carácter cada vez
más elitista de los mensajes, es la evolución que detectaR. Narbona Vizcaíno en las grandes ciudades de la Corona de Aragón,
como ese! caso de Valencia (ver, además del citado artículo «Las fiestas reales en Valencia»; R NARBONA VIZCAÍNO, «La fiesta
cívica. Rito del poder real. Valencia, siglos XW-XVI», XVCongreso de Historia de ía Corona de Aragón (Jaca, septiembre,
1993), 1-3, Pp 403.419). Véase también V. ADELANTADO- i. L. SIREnA, «Festes i teatre. Antecedents históries», El lealre en la
fesía valenciana... op. ch., Pp. 34-36.
340
Los panegiristas de Isabel olvidan que, en esto, la reina no hacia sino seguir una estrategia que ya habían establecido
sus antecesores cuando residía la corte tiempo suficiente en ciudades y villas destacadas. Eso mismo hacía el rey Enrique IV en
Madrid: «fue acordado que de allí adelante todos los viernes se uviese de tener Consejo público de lajusticia en la posada del
Arzobispo, e que todos los letrados del Consejo de lajusticia fuesen allí convenidos, para que relatadas las cabsas de los pleytos
que ante ellos ocurrían, determinasen lo que porjusticia se avía de hacer, e fuese luego executado, porque los pleyteantes no se
gastssen, donde continuamente de aquestaguisa iban todos despachados sin dilación de tiempo e perdición de sus haciendas»
(Enríquez del Castillo, cap. XXXV).
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venimos repitiendo. Se trata, sin duda, de una estrategia de propaganda centrada en la idea de que
la contemplación pública del monarca ejerciendojusticiaprovoca la adhesión mayoritaria gracias
al sentimiento de amor que inspira el rey que actúa de este modo, al tiempo que infunde una
imagen de autoridad a los rebeldes, por el temor que les inspira la justicia regia. No está probado,
sin embargo, que esta forma de impartir justicia, directamente por el rey y mediante audiencia
pública, fuera realmente eficaz y que descendiera; por tanto, el número de delitos, sobre todo
teniendo en cuenta que la propia Isabel, al cabo de un tiempo decretó supropia inhibición de la
justicia, es decir, otorgó la gracia del perdón, contraviniendo el objetivo básico del tribunal
público desde el que ella misma ejercíajusticia. La gracia se opone, de este modo, a la justicia.
La gracia, como uno de los atributos sobre el cual se configura el poder real absoluto341, se define
en oposición o por superación de la idea universal de justicia. La idea de justicia es, por ello, más
popular que la idea de gracia, y, por ello, también más efectiva como propaganda de
legitimación342. Las justicias de Isabel fueron contempladas por todos. La majestad real ejercia
justicia, permitía la aproximación de sus súbditos para reclamaría, escuchaba a las panes. Podía
mostrarse como un monarca cercano. Si después perdonaba los delitos, podía hacerlo, puesto que
antes había ejercido justicia. La suavidad de la clemencia venía después del rigor de la justicia.
La idea que permanecía era que todos podían reclamar justicia y serían escuchados y podían,
también, pedir clemencia y, tal vez, serían perdonados. La estrategia jugaba con dos discursos
opuestos pero que podían llegar a encontrarse cuando era el poder real el que los unificaba, y a
todos dejaba contentos; o, al menos, esa era la intención propagandística.
Sin embargo no todos estaban contentos. Los que alaban este gesto de Isabel olvidan que
hubo alguna crítica y sorprende que, en este caso, las objeciones vengan de uno de sus, hasta
entonces, colaboradores: el cronista oficial de ese momento, Alfonso de Palencia:
341 Véase S. DE Dios, Gracia, mercedypatronazgo real. La Cámara de Castilla entre 1474-1530. Madrid, 1993.
342
La propaganda del perdón regio resulta especialmente propagandística cuando se trata de movilizar recursos humanos
que se adhieran a una empresa política concreta que requiera su ayuda física o material, especialmente campañas militares. Este
tipo de finalidad tienen Los perdones concedidos a comienzos del reinado, cuando se declara la guerra a Alfonso V, y otros que
se concederán para sostener militarmente la guerra de Granada.
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«Nada se hacia para corregir los abusos, fuera de ciertas audiencias públicas en que los Reyes oían la
quejas del pueblo, como lo hacía la Reina antes de llegar O. Femando, sentándose los sábados en el trono
a escuchar las reclamaciones de las gentes contra los atropellos y vejámenes de los malvados. Mas este
aparatoso tribunal de justicia produjo escaso resultado, porque las numerosas exacciones aumentaron,
e ilícitamente se sacaba a diario el trigo de las trojes, sin hacer caso alguno de las protestas de los vecinos
contra la extracción de víveres para el extranjero, prohibida por las antiguas Ordenanzas, y más en alio tan
estéril que amenazaba a los andaluces con el hambre» (O. III, L. XXIX, C. X).
Esta disonancia de Palencia, revela que ese celo por la justiciase trataba de un golpe de
efecto que no se correspondía con un verdadero respeto de los reyes por el bien público de los
vecinos de Sevilla. En efecto, el trigo se sacaba de la ciudad con licencia regia343 y, teniendo en
cuenta los elevados gastos que la permanencia de la corte en Sevilla iba a acarrear, no es de
extrañar que la reinapensara en exhibir una cara atractiva a sus súbditos -sucapacidad de castigar
y perdonar- para ocultar o aliviar la presión económica a que les estaba sometiendo.
¿Cómo era este «aparatoso» tribunal? La descripción conocida es la que se recoge en la
Crónica de Pulgar (T.I, p. 310). Él dice que la audiencia tenía lugar el viernes y no el sábado:
«E en una gran sala de sus alcá9ares venia aquellos días, e en un estrado alto se asentava, en una silla
cubierta de un paño de oro; e mandava que se asentasen en un lugar baxo de donde ella estava, a la una
parte los perlados y cavalleros, e a la otra los doctores de su Consejo e de su corte. E mandava que todos
sus secretarios estoviesen delante della, e tomasen las peti9iones de los agraviados, e que f¡ziesen allí en
público rela9ión dellas. E mandaba asymesmo estar ante ella los alcaldes e alguaziles de su corte, e sus
ballesteros de maga. E luego mandava facer atodos los querellantes cumplimiento dejusti9ia, sin dar lugar
a dila9ión. E si alguna causa venía ante ella que requiriese oyr la parte, cometíalo a algúnd doctor del su
343
Los reyes, desde Toledo, habían firmado una carta a los concejos de Sevilla, Jerez, Cádiz, Sanlúcar y Puerto de
Santamaría, prohibiendo la exportación de trigo y cebadasin licenciaespecial del guarda de la saca del pan (A. G. 5., R. O. S.,
2Ode febrero de 1477, fol. 358). Cuandose aposentaron en la ciudadde Sevilla, no dudaron, sin embargo, en conceder licencias
en condicionesventajosas a sus más íntimos colaboradores, como Gómez Manrique (licencia a su mujer Juana de Mendoza para
sacar del arzobispado de Sevilla y del obispado de Cádiz 400 cahices de trigo, A. G. 5., R. O. S., 20 de diciembre de 1477, fol.
526) y, sobretodo, el contador mayor y consejero Gutierre de Cárdenas (licencia para que pueda sacar de Jerez de la Frontera
y su tierra, durante un año, 600 cahices de trigo libres de impuestos, firmada en Sevilla, el 20 de abril de 1478, A. 0. 5., R. O.
S., en dicha fecha, fol. 43).
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Consejo, e mandávale que pusiese diligen~ia en examinar aquella causa; e saber la verdad della, de tal
manera que dentro de ter9ero día alcan9ase justicia el agraviado.»
El efecto simbólico de este tribunal resulta obvio: la majestad real de Isabel destaca
sabiamente en la cumbre del nivel espacial que ocupa, una pirámide simbólica recortada sobre
la jerarquía de poderes que se articulan en los distintos niveles descendentes: aparece rodeada
de sus más próximos caballeros, eclesiásticos y letrados, es decir, aquellos miembros que
componen la corte en su función primaria de lugar donde se imparte justicias””. Destaca,
igualmente, por el tejido de oro que enniarca su silla, metal precioso que representa la luz, luz
que identifica lo sagrado y los conceptos universales, entre ellos la Justicia. La corte no aparece
como representación festiva, sino como imagen de gobierno. La reina destaca por encima de los
demás como cabeza de ese cuerpo justiciero cuyos miembros: consejeros, doctores, letrados y
demás oficiales de justicia, se disponen ordenadamente siguiendo una jerarquía. Frente a la
dispersión de las personas que imparten justicia y ladistorsión consiguiente que se impone al que
acude habitualmente a pedir justicia, acostumbrado a las trabas, a las dilaciones, a los obstáculos
ftsicos que le salen al paso, a la oscuridad del proceso y la carencia, por tanto, de una percepción
clara de conjunto, que es consecuencia de la complicación burocrática de los mecanismos, los
súbditos perciben ahora, enteramente y de una vez, la imagen total, simplificada, del aparato de
justicia. Los porteros dejan paso franco a la sala del Alcázar. Esta propaganda de la justicia regia
basa su eficacia en la accesibilidad y en la contemplación del cuadro en el que se han reunido
todas las piezas habitualmente fragmentadas que componen el aparato de la justicia regia. Sólo
podía inspirar confianza.-Y la contemplación de la majestad real, nunca antes tan cercana y, a la
vez tan lejana, señalada por un cielo de oro (trasunto del «sol de justicia’>), sólo podía inspirar
reverencta.
En el mismo escenario se solicitó el perdón general a la ciudad. Según Pulgar fueron los
344
Recordamos la definición de «Corte» expresada por Alfonso X: Otrosy es dicho corte segunt lenguage de Espanna,
porque all5’ es la espada de lajusticiqia con quesean de cortar todos los males tanhién de fecho commo de dicho» (Partida II,
T. IX, L. XXVII).
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caballeros, ciudadanos y comunidad de Sevilla los que acudieron a solicitar la clemencia de la
reina para perdonar los delitos de todos, ya que todos los ciudadanos aparecen como culpables.
Ellos eligieron como portavoz para dirigirse a la reina, de manera conveniente, al obispo de
Cádiz, Alonso de Solís, que expuso ante la reina, un fundamentado razonamiento que versaba
sobre la clemencia regia (Pulgar, T. 1, p. 311). Este razonamiento fue contestado por la propia
reina, tras lo cual siguió una contra-réplica del obispo. Isabel dejó en suspenso a la ciudad
durante unos días, al término de los cuales ordenó publicar perdón general a la ciudad, con las
excepciones acostumbradas (Pulgar, T. 1, p. 316).
Llama la atención que Isabel efectuara esta operación antes de la llegada de Fernando a
la ciudad. Sus acciones pudieron estar guiadas por un deseo de pacificar y desterrar hostilidades
para que el ambiente que encontrara Fernando a su llegada fuera más propicio al consenso. Pero,
además, el carácter público que se da a esta labor pacificadora obedece a su propio afán personal
por darse a conocer como la reina efectiva en Castilla, reina con poder y dotes de mando,
tranquilizando, de este modo, a aquellos sectores que no terminaran de confiar en la persona de
un “extranjero”, como era Femando.
Respecto al relato de Pulgar, hemos de reconocer que suena demasiado dramatizado como
para creerlo por entero. Después de haber sido probado sobradamente que los discursos que pone
en boca de distintos personajes en su crónica salieron de la pluma del propio Pulgar, hay que
sospechar, porlo menos, del contenido real del discurso del obispo de Cádiz345. El discurso del
relato de Pulgar tiene la coherencia de una reconstrucción posterior que habrá que estudiar, más
bien, como discursojustificativo posterior de las acciones de este momento. El hecho que parece
cierto es que Isabel estableció un tribunal abierto para ejercer justicia directamente, un tribunal
espectacular, <‘aparatoso’>, desde el que se dictaban sentencias, según Palencia, sin mucha
345
Hay que tener en cuenta que los discursos que Pulgar intercala en su crónica son más bien retóricos, fruto de una
concepción historiográfica, y una forma de disponer los materiales con la que pretendeengrandecer as accionesde los personajes
con estas arengas (ver, J. De M. CARRIAZO «Las arengas de Pulgar», Anales de la Universidad Hispalense. 15(1954), 43-74).
Este razonamiento salió enteramente de la pluma de Pulgar. Aparece también como una de sus letras, la letra XVI en la cd. de
Domínguez Bordona.
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eficacia. Poco después siguió un decreto de perdón general346. Vamos a considerar que, en efecto,
la medida de gracia se gestó en el marco de ese tribunal de justicia y con la ceremonia descrita:
petición de clemencia por un personaje destacado, un eclesiástico, que habla en nombre de la
ciudad y transmite la petición que procede de los ciudadanos. Lapetición de perdón real a ruego
de un prelado es una de las formas que contemplan las leyes para el otorgamiento de esta medida
de gracia, motivada por la conveniencia de beneficiarse de la influencia y autoridad de los
intermediarios347. Pero, encontramos que, lejos de ser, el obispo de Cádiz, un inocente
peticionario, se trata, en realidad de otro «portavoz autorizado>’ que aglutina la opinión común
de los ciudadanos y una actitud esperada de temor a la reina, que es la que corresponde y
justifica, en este caso, la concesión del perdón. El prelado se encarga de figurar la opinión y la
actitud coincidente con una medida que, de antemano, ha sido ya decidida348. Simulando, de este
modo, el consenso en torno a la medida de gracia, se acallan las críticas que después de dictada
puedan surgir.
Esta política contradictoria y, en último término, antipopular, necesitaba unajustificación.
El relato que ha quedado para la posteridad, gracias a la labor del cronista oficial en años
posteriores, el discurso de petición de clemencia que incluye y el perdón subsiguiente, va dirigido
346
Según Pulgar, el perdón hizo retomar a Sevilla cuatro mil personas que permanecían huidas por temor a lajusticia regia
(t. 1, p. 316) y según Palencia, los que retomaron fueron maleantes que terminaron siendo acogidos por el duque de
Medinasidonia para conspirar contra los reyes (D. 111, L. XXX, C. 1).
Según establece Partida Vil, T. xxíí, L. 1. También podía ser solicitado por un «rico ome» o alguna otra «honrada
persona». El procedimiento de solicitarlo era «Omildosamente fincados los ynojos e con pocas palabras deben pedir merced al
rey los que la han menester», según Partida III, R. XXIV, L. III (ver,M. 1. RODRIGIJEZ FLORES, Elperdón real en Castilla (siglos
XIl-XVIII,), Salamanca, 1971, p. 24 y p. 95), pero este protocolo no debe aplicarse a las personas ilustres que piden perdón por
otra. Una visión sobre este tipo de ceremonias en Francia: 0. KOLIOL, Begging Pardon and Favaur: Ritual and Political Order
in Lady Medieval France, Berkeley, 1992. Una obra reciente que analiza los argumentos ideológicos que sustentan el perdón
regio en Portugal en la segunda mitad del XV, L. M. DUARTE, Justicia e criminalidade no Portugal Medioevo (1459-1481),
Coimbra, 1999.
348
Los Reyes Católicos aplicaron para todas lasciudades andaluzas la misma política de pacificación que seguía unas
líneas muy definidas. Una de esas lineas era la de conceder perdones generales para fomentar las adhesiones (con relación a la
actitud de los nobles andalucesyla actuación isabelina en ese viaje, véase M. A. LADERO QI.JE5ADA, Andalucía en el siglo XV.
Estudios de historia política, Madrid, 1973, pp. 139-148: alusiones concretas a los perdones en el articulo de Paulina RUFO
YSERN, «Los Reyes Católicos y la pacificación deAndalucía(1475-1480)”, Historia. Instituciones. Documentos, 15(1988), 217-
249). El perdón general para la ciudad de Sevilla y su obispado fue dictado el día 31 de agosto de 1477 (ibídem, p. 242).
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a resaltar el rigor de la justicia regia, y por tanto, la imagen de Isabel como reina justiciera. No
obstante, en el momento de desarrollarse los hechos, más bien, esa imagen de justicia rigurosa
servia como estrategia que venía ajustificar la necesidad de dictar un perdón general en beneficio
de los malhechores. Está claro que, por mucho que hubieran deseado mostrar mano dura en la
ciudad, en esta época en la que se necesita recomponer la fidelidad a la corona, resultaba más
efectiva, y posible, la política del perdón que la de la pena, la gracia real que su justicia.
I.1O«a.3. Institución de la fiesta en conmemoración de la
victoria de Toro ¿Julio-septiembre? 1477
Gestoso, en su monografía sobre la estancia de los Reyes Católicos en Sevilla, dio a
conocer un documento que se encuentra en el archivo de la catedral, en el primer volumen, fol.
148, de los llamados Libros Blancos. Con ese documento quedaba instituida por la reina Isabel
la fiesta solemne del aniversario de la victoria de Toro349 . El documento contiene la fecha de
1477, aunque no el mes. Debió ser, sin duda, durante los casi dos meses que Isabel permaneció
en Sevilla a la espera de llegar Femando, puesto que el privilegio sólo se refiere a ella como
presente en la ciudad350. La factura del documento parece estar concebida al margen del rey:
según describe Gestoso, la letra capital contiene una iluminación con retrato de la reina
exclusivamente, marca indiscutible de su iniciativa personal. La iconografía de esta figura ilustra
la idea promotora de la institución de la fiesta, a partir de una intención completamente
propagandística: la afirmación taxativa de laposesión legítima de la corona de Castilla en virtud
de la gracia divina. Isabel, vestida espléndidamente, se encuentra en actitud orante, a los pies de
una imagen de la Virgen sentada con el niño en sus rodillas, que está de pie, en actitud de
349
Citaremos la transcripción dei. GESTOSO, op. cit., pp. 25-29 (citaremos en el texto con la página entre paréntesis).
350
«En el año del nas~imento de nuestro señor e salvador ihu xpo de mill e quatrocientos e setenta y syete años estando
en Sevilla la muy alta e muy esclarqida prin9essa reyna e señora doña yssabel reynante en uno con el muy alto emuy poderoso
re’ e señor don fernando, reyes de castilla e de león de toledo de cecilia de portogal» <Ibídem, p. 28).
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bendecir a Isabel. A los lados, ángeles de rodillas con las alas desplegadas, sostienen el cortinaje
que enmarca a las figuras. Isabel recibe la bendición del niño351. Esta imagen podría representar
simplemente la devoción de Isabel, si no fuera por un detalle importante: al pie de la imagen de
la Virgen está colocada la corona de la reina, que es muy semejante a la que lleva la virgen352,
pero menos rica (Gestoso, p. 26). Isabel se humilla ante el dueño de su corona real, concedida
habiendo escuchado sus oraciones. La ilustracióninmortaliza la interpretación visual del acto
ceremonial que acaba de instituir (el mismo que había instituido en Guadalupe, durante su
estancia en el monasterio): la ofrenda de acción de gracias de la reina. La ventaja de la miniatura
es la de añadir la imagen de lo que falta en la ceremonia visible: la respuesta de la divinidad. La
ilustración hace visible lo invisible y verídico lo irreal.
Este mismo discurso iconológico se traduce en el texto del documento que recurre a la
explicación del suceso de la victoria sobre el rey portugués el día 1 de marzo del año anterior:
«aviendo rrespecto a la Vitoria que dios nuestro señor les quiso dar contra su adversario de portogal en el
ven9imiento de la batalla que se ovo gerca de toro el primero día de marso del año próximo pasado donde
a su divina providcn9ia plogo mostrar justi9ia queriendole dar gra9ias e en alguna manera agrades9er su
alto benefi
9io» (Gestoso, p. 28).
Al igual que en Toledo y en Guadalupe, en Sevilla repite la reina su deseo de expresar
con la liturgia su satisfacción por la victoria ante sus rivales. Aquí se instituye una fiesta
conmemorativa que se celebrará todos los años el día 1 de marzo, el día en que tuvo lugar la
batalla, una fiesta que se instituye con afán de perennidad. Esta fiesta religiosa es un ejemplo de
cómo los reyes, en este caso, Isabel puso la liturgia al servicio de sus fines políticos. La
solemnidad se centraría en una misa con sermón en el que se recordaría puntualmente lo que
351
La miniatura ha sido atribuidapor 1. Yarza Luaces al iluminador Nicolás Gómez («LosReyesCatólicos y la miniatura»,
Las Artes en Aragón durante el reinado de Fernando el Católico (1479-1516), p. 67).
352 Percy E. Schramm recogeel dato deque la corona que luce la imagen de la virgen de los Reyes, en Sevilla, perteneció
a la reina Beatriz, mujerde Femando III y que fije seguramente donada a la ciudadtras la conquista (Las insignias de la realeza...
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significó esta Victoria para la paz en el reino y para el triunfo de Isabel y Femando, dando gracias,
asimismo, a los santos protectores que ayudaron en la victoria: el arcángel San Miguely Santiago
“luz y patrón de España». Las pretensiones de dominio sobre todos los territorios hispánicos están
presententes. Hay que tener en cuenta que la reina se titulaen este privilegio, <‘reina de Portugal”.
No ha renunciado, por tanto, a sus pretensiones sobre la corona de Portugal, aunque sea sólo en
la propaganda. La corona de la reina a los pies de la Virgen es, pues, también la corona de
Portugal, no sólo la de Castilla, la corona de España. Lafiesta sella esta victoria y lapaz perpetua
en todos los reinos hispánicos. Todos los súbditos deben elevar sus plegarias por esta paz y por
sus reyes y el linaje regio que recibe ese don divino.
«De cada año en el semejante dia primero de mar9o celebren e solepnisen misa solepne a la sanetisima
trenidat con organos e cantores e sermon, dandole gra9ias por el dichoven9imiento con conmemora9ion
de los bien aventurados el arcángel sant miguel e el apostol santiago luz e patrón de españa. En la qual
asymismo rogarán a dios e a la gloriosa virgen santa maría nuestra Señorapor la paz e tranquilidad destos
rreynos e por las vidas de los dichos rreyes nuestros señores e de la princessa doña ysabel su fija e de los
otros fijos que dios les dara» (Gestoso, p. 28-29).
La comunión religiosa presente en la liturgia se canaliza hacia el sentimiento de
comunión política entre los súbditos de los distintos reinos, en unión con la dinastía castellano-
aragonesa de Isabel y Femando, una comunión que contribuye a fundar su Estado. Estos usos
litúrgicos estaban firmemente asentados en la política simbólica de los Reyes Católicos por estas
fechas. Hay que recordar aquí la ceremonia realizada a principios de año, en Toledo, en lacapilla
de los Reyes Nuevos de la catedral. Una intención similar guía la institución de esta fiesta del 1
de marzo, que obedece a la misma política simbólica que llevó a la creación, en Portugal, de la
fiesta conmemorativa de la victoria de Aljubarrota, fiesta ligada al triunfo de la dinastía reinante
en Portugal en esas fechas. La reina ideó, además, la celebración de otra fiesta complementaria
y, en el mismo documento, dictó la institución de otra fiesta que debía celebrarse el día de San
Juan ante porta latina, el 6 de mayo. Se trata de otro jalón en la propaganda dinástica ensalzada
por medio de apelación a los <‘santos Juanes”. El documento estipula la forma de celebrarse:
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«ítem que asymismo celebraran cadaaño fiesta a las visperas del día de sant juan de porta latina ecl día
siguiente procession de capas blancas e missa e sermón e segundas visperas todo solenemente con las
conmemoraciones e plegarias susodichas>’ (Gestoso, p. 29).
Otro sermón habría, pues, de ser pronunciado anualmente, propiciando un discurso
claramente político, en tanto que está integrado en una liturgia creada para gloria de Isabel y
Femando, su linaje y su triunfo político. Isabel intentó con tesón el reconocimiento de esta fiesta
de San Juan ante porta latina y de las indulgencias ligadas a su celebración, para atraer en el
futuro el mayor número de participantes, asegurando la asistencia continua a una ceremonia en
la que se proyectaría de manera perpetua su propaganda. En fecha indeterminada pero, muy
probablemente, en tomo a 1478, en las instrucciones que portaban algunos de los embajadores
enviados a la corte de Sixto IV por aquellos años, se solicitan las indulgencias para esta fiesta:
«E porque nos querríamos que el día de la fiesta deste santo apostol sea 9elebrada con &and devo9ion e
venera9ion en todos nuestros reygnos, suplicareys a Su 5. quiera mandar que se guarde en todos nuestros
reynos el día que la yglesia 9elebrare la dicha fiesta, la qual se llama ante porta latyna, que es a seys dyas
de mayo, otorgando Su. 5. los perdones que le plazera para los que ayunaren la vigilia e que con9eda
yndulgen9ia plenaria a todos los que visytaren aquella casa e monasterio en el dia continuando desde las
bysperas la vegilia con todoel dia de su fiesta. E esta misma yndulgen9ia se gane en nuestra Corte en el
logar donde nos e cada uno de nos vyeremos las oras, porque nos las mandamos continuamente 9elebrar
con mucha venera9ion. E la bulla desto que se diere dyga en ella que se da a suplica9ion de mi la reyna»353.
Obsérvese que las indulgencias no sólo se ganarán visitando el monasterio que los reyes
han mandado construir, en honor de San Juan, en Toledo (San Juan “de los Reyes”), sino que
también podrán conseguirse acudiendo a la corte, con lo cual, los reyes pretenden asegurar para
L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Política internacional de Isabel ... op. citt T. 1, n0. 47, p. 356. La suplicación va unida a la
solicitud de aprobación de la construcción del templo de San Juan de los Reyes, de la orden de San Francisco, en Toledo, que
se estabaedificando por aquel entonces. La reina puso especial empeño en que se celebrara esa fiesta: “Instrucción sobre pedir
la aprobación del monasterio franciscano de San Juan de los Reyes con licencia del Legado apostólicos Micer Nicolao Franco,
quese declarepara España la fiesta de San Juan ante portam latinani asupicación de la reina [1477-1478?]A. 6. 5., P. R.,
Leg. 16, doc. 7; «Instrucciones al obispo de Tuy y al abad de Sant Fagun e al doctor Juan Arias, nuestros embajadores en corte
de Roma... sigue sobre San Juan de los Reyes y la fiesta de San Juan ante portan latinam« [147821,A. 6. 5., P. R., Leg. ¡6 doc.
16.
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siempreel público que les observará actuando en la celebración litúrgica que conmemorasu éxito
personal y la gloria de su dinastía.
Sus peticiones tardarían un poco en cumplirse. Hasta 1481, Sixto IV no concede una bula
otorgando las indulgencias para su corte durante lacelebración de la fiestade San Juan ante porta
latina354, es decir, sólo cuando se ha clarificado finalmente el conflicto sucesorio. No tenemos
noticias sobre la celebración de la fiesta del 1 de marzo por la victoria de Peleagonzalo355, pero
sí de la celebración de esta fiesta del 6 de mayo, que se une a las más solemnes del culto de la
capilla real356.
Es la reina, como se ve, la mayor interesada en la institución de estas fiestas357. No es de
extrañar, puesto que de esta forma espera asegurar su lugar en la sucesión de la corona castellana.
Alabando constantemente a San Juan glorifica la figura de su padre, el rey Juan II, de quien se
considera heredera, y esa línea dinástica será fortalecida, proyectándola en la persona de su hijo
Juan, el heredero. Al tiempo que se promulga el documento de la catedral sevillana, Isabel aún
no estaba embarazada del príncipe (aunque no tardaría en estarlo, una vez se presente Femando
en la ciudad). En todas las plegarias que había rezado, siempre estaba presente la petición de un
354
Bula de Sixto IV para que los reyes Femando e Isabel pudiesen ganaren donderesidieren la indulgencia que les
concedió en la festividad de San Juan anteportam latinanzen la iglesia que edificaron en Toledo. Roma, [20febrero 1481]. A.
0. 5., P. R., leg. 27.
355
Da la impresión de que esta fiesta no llegó a cuajar en la liturgia, al menos, no como fiesta «nacional» y dinástica
contrapuesta a la que celebraban los portugueses por aquella victoria memorable sobre el ejército castellano de Juan 1. La
anécdota que recoge Melchor de Santa Cruz, sobre las impresiones que producian la fiesta por la victoria de Aljubarrota a un
embajador castellanoen la corte de Manuel de Portugal (ver notan0 310) prueba más bien que esta fiesta no consiguió igualarse
con la que venia celebrándose en la corte de Lisboa con la misma intención propagandistica.
356 ver, por ejemplo, las Constituciones de la Capilla Real de España, sin fecha pero posterior a la Guerra de Granada,
A. 0.5., P. R.. 25-1, fol. 10.
357
La reina dotó estas fiestascon rentas específicas: «por las cuales fiestas e cargos su altesa fiso merced e dio a los dichos
dean e cabildo diez mill maravedises dejurode heredat para siemprejamas puestos porsalvados en los libros de lassus mergedes
e cuentas, asentados e situados en las alcavalas de la su villa de albayda segund mas largo se contiene en el previllejo que su
altesa lesdió queestá con lasotras escripturasdel Cabildo (1. GESTOSO, Los Reyes Católicos... op. Oit., pp. 2g-29.
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hijo, de un heredero varón358, pieza clave, sin duda, para tenninar de decidir en su favor el
conflicto sucesorio. Todas estas muestras de devoción a San Juan llevaban inscrito este deseo,
porque el nombre de su hijo no podía ser otro que Juan.
I.1O.a.4« Entrada real de Fernando en Sevilla. 13 de septiembre
de 1477
Eí lunes 25 de agosto llegaba a los regidores carta del duque de Medina Sidonia
anunciando la próxima llegada del rey, recomendando a los oficiales que se ocuparan de los
preparativos del recibimiento. No tardó en llegar la carta de la reina anunciando lo mismo y «les
enbiava rogar que sy servi9io y plaser le deseavan faser diesen orden comino su resqibimiento
fuese el mas honrado que posible fuese>’ (Gestoso, p. 53). De nuevo, como en Toledo, la reina
quiere controlar que la forma del recibimiento se ajuste a lo que merece la majestad regia.
En esta segunda entrada real los elementos necesarios para el lucimiento de la ceremonia
ascendieron a trescientos mil maravedíes, algo más que lo que se gastó en la entrada de la reina
dos meses antes. En este caso, todos los ciudadanos sufrirían las consecuencias de los gastos,
puesto que el dinero se sacaría de las rentas de propios del año siguiente de 1478 (Gestoso p.
49)359• El hecho de que este recibimiento resultara más caro indica que nada de lo que fue
358 Eran ya muchosmíos de matrimonio eIsabel sólo habla conseguido dar a luz unahija, la princesa Isabel que tenía siete
afios. Pulgar dice que la reinababia hecho «grandes umilia~iones e suplicagionesy sacrif¡gios, e obras pias» para volver a tener
un hijo, TI, p. 325.
J. M. NtEro SoRM pone como ejemplo este y el recibimiento del rey de los gastos extraordinarios que podrian grabar
de forma insoportable las economias ciudadanas. Los regalos a los cortesanos que acompaflaban a Femando también generaron
una larga serie de gastos. Todavia en octubre dc 1478 el concejo se ocupaba de hacer libramientos para atender a los gastos.
Resalta el hecho deque todo esto se sufría, después de todo, no sólo para hacer reverencia al rey, sino por «ennoblecer y sublimar
esta qibdad« (Ceremonias, Pp. 27-28). Las autoridades intentaban convencer a los vecinos y ciudadanos de la conveniencia de
gastar dinero en tales recibimientos, puesto que proporcionaban honra a la ciudad (y, la honra puede traducirse, en ocasiones
en nuevos privilegios para la ciudad, 1. M. NIETo, «La realeza», Origenes... op. cit., p. 53), pero, el imponer tales gastos no deja
de ser, además, un efecto del poder que ejercen las autoridades sobre el conjunto de la comunidad ciudadana; se ha afirmado:
“La propaganda tenia un coste que endeudaba los recursos de la hacienda concejil y siempre terminaba por recaer sobre la
comunidad y, con mayor incidencia, sobre las economías más débiles: era otro reflejo de un determinado ejercicio del poder»
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utilizado en la anterior ceremonia pudo ser reaprovechado, ni siquiera el palio de brocados,
puesto que se encarga otro de similares características para esta ocasión. El palio, por sí sólo, se
360
lleva casi la mitad del presupuesto
El resto de decisionestomadas en tomo a los preparativos del recibimiento versaron sobre
la asistencia y sobre el adorno de las calles, que debían ser emparamentadas. En cuanto a los
elementos festivos, en este caso, como no podía celebrarse de nuevo la fiesta del Corpus, al
menos se decidió que los juegos que para esa celebración preparan las cofradías de oficios
habrían de salir otra vez a la calle361. Hasta que las entradas reales no elaboren su propia
iconografia basada en arcos de triunfo, el atrezzo de la fiesta del Corpus se incluirá para dar
brillantez a los cortejosprocesionales. Se convocó, de nuevo, a las aljamas de judíos y mudéjares,
y se dieron vestiduras ricas a los mercaderes genoveses para que también asistieran. Existe,
además, una disposición del concejo porla que se encarga a dos oficiales que acudan a la catedral
(J. A. BONACIjÍA, ““Más honradaque ciudad de mis reinos”... La noblezay el honor en el imaginario urbano(Burgos en la Baja
Edad Media».., art. cit., p. 193, n. 78.
360
«Dieciseis varas de brocado colorado, treinta y cinco onzas de hilo de oro para las tiocaduras, catorce onzas y media
de seda colorada de grana tor9ida, dieciseis varas de palo para dorar, novecientos cuatro panes de oro para dorar las dichas varas,
sueldo del pintor por dorar las dichas varas«: en total se gastó 134.734 rnrs por la confección y materiales para el pallo de
brocado, según aparece en el Libro del Mayordomazgo (1. GESTOSo,, op. cit., pp. 49-SO). El salto cuantitativo y cualitativo
respecto a la confección de otros palios es ya notable en esta fecha: en 1410, los dos palios empleados para la entrada real en
Sevilla de Femando de Anequera, ascendia a 12.280 maravedies, mientras que, en 1526, sólo lasgoteras que adornaban el palio
de Carlos y, costaron 90.627 maravedíes, ver, A. ROMERO MAO, p. 131. ¿Dónde fue a parar el palio de Isabel? No tenemos
noticia de ello pero lo más probable es que fuera fragmentado en porciones y repartido como don entre diversos personajes
notables. Hay testimonios posteriores que revelan que el palio se convierte en objeto de merced. El palio que se empleó en la
entrada en Sevilla del príncipe Juan, en 1499, fue repartido entre los oficiales de la casa real y algunos mozos de espuela del
príncipe, que recibieron del concejo cuatro mil maravedíes por las varas. Era este, en cierto modo, un método por el cual las
autoridades recuperaban el palio, aunque fuera en fragmentos. Se puede decir que, en contra de lo que ocurrecon el pendón
ciudadano, no parece existirun afán por conservarel palio. El palio es un regalo de la ciudad a los reyes y príncipes herederos,
poreso no retorna a la ciudad, aunque en el hecho de su despedazamiento pueda existir un cierto sentimiento de veneración hacia
una forma de »reliquia de la majestad real» porparte de los individuos que terminen quedándose con el pedazo (en los trionfi
italianos, el «saccheggio del baldachino» era una parte de la ceremonia, 5. BERTELLI, II corpo... op. cit., Pp. 65-66). Cada
recibimiento parece exigir un nuevo palio.
361
Se conocen los juegos e invenciones que preparaban los gremios para la fiesta del Corpus sevillana a fines del siglo
xv: elementos móviles alegóricos que recibían su nombre particular, como la Roca, que consistía en unas andas con santos y
virgenes bajo un cielo de algodón azul estrellado, con el sol y la luna y los cuatro evangelistas; la Tarasca, una serpiente de
madera que preparaba el gremio de poceros; la imagen de San Eloy, que sacaba el gremio de sederos; el paso de los Doce
Apóstoles, construido por los carpinteros y calafates, o la nao con remos; el castillo que sacaban los tejedores, cargado con
personajes de la familia real, de lajerarqulaeclesiástica, moros y moras... (véase el estudio de V. LLEO, Arte y espectdculo: la
fiesta del Corpus Christi en Sevilla en los ss, XI’IyXJ’II, Sevilla, ¡975).
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para que hagan salir en procesión, de manera solemne, a los miembros del cabildo eclesiástico,
con las cruces, algo que también debió ocurrir en el caso de la entrada de la reina. Como en la
entrada en Toledo de ese año, los miembros de la iglesia principal se suman al recibimiento
ciudadano desde el principio de la ceremonia, sin esperar a que el rey llegue a los dominios
simbólicos del entorno catedralicio. Observamos que la decisión no surge de las autoridades
eclesiásticas, sino que son las autoridades ciudadanas las que invitan al cabildo a sumarse a los
actos que ellos preparan. El afán de sacralizar la ceremonia no parte, pues, de la Iglesia, sino de
la ciudad que espera, de este modo, halagar aún más a la realeza362.
VIAJE DE FERNANDO A SEVILLA
Fernando venia a Sevilla desde el monasterio de Guadalupe, donde había permanecido
nueve días, según Palencia, en cumplimiento de una promesa. Allí esperó al duque de Alba para
que se uniera a él para iniciar el viaje a Sevilla. También se encontraba con él el conde de
Benavente. Con su estancia en Guadalupe, en donde se dedicaría a dar gracias, una vez más, por
la marcha de los acontecimientos de la guerra, se afianzaba la imagen de rey devoto,
El rey llegó a la ciudad por distinto camino que la reina. Dice Palencia que evitó las
tierras del comendador (o maestre) Alfonso de Cárdenas. A la villa de Azuaga acudió el mismo
Alfonso de Palencia, de nuevo, para poner al corriente al rey de los acontecimientos sevillanos.
A partir de aquí, Fernando sigue el mismo camino que Isabel pero, en vez de pasar la noche en
la casa del duque de Medina Sidonia, la pasará en la iglesia de San Jerónimo (D. III, L. XXIX,
C. X). Otra vez, el rey escoge un alojamiento de carácter religioso. Nada dice Palencia de los que
acudirían a recibirle antes de la entrada oficial, pero, es de suponer que cumplirían con el mismo
362
En igual sentido hay que entenderel uso que se hace de la fiesta y del aparato del Corpus, ordenada por las autoridades
civiles. Desde el punto de vista simbólico, la Iglesia resulta más ensalzada si son los reyes los que acuden a su encuentro,
penetrando en un espacio sagrado inmutable que les acoge, y menos ensalzada si es la Iglesia la que sale del espacio sagrado que
le es propio para recibir a los reyes en un entorno civil, siendo así que es la Iglesia -el estaxnento eclesiástico- la que sale al
encuentro de la persona sagrada: los reyes, y no al contrario.
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protocolo que se siguió en la entrada de la reina.
Sevilla. ENTRADA REAL, 13 de septiembre.
Pueda de la Macarena
Eí rey atravesó lapuerta de la Macarena á las tres horas de la tarde, tal y como consigna
el Cronicón (p. 132). Palencia hace un comentario respecto a la hora de llegada del rey, nada
apropiada, según él, debido al tórrido calor que por aquellas fechas hacía todavía en Sevilla.
Palencia acusa a ciertos intrigantes que engañaron al rey para que acudiera a esa hora, con el
objetivo de estropear el recibimiento363. Si esto fuera cierto, estaríamos ante una maniobra de
resistencia a la propaganda real. Pero, creemos que no se trata de una maniobra planeada por
nadie en concreto, sino de un invento de Palencia para justificar la mediocre asistencia popular
al acto. Estando con el rey el propio Alfonso de Palencia, tan conocedor de la ciudad por residir
en ella, resulta extraño que él no le hubiera aconsejado salir de mañana o, incluso, ya
atardeciendo. Es más, desde la ciudad, la misma reina podría haber hecho las diligencias
apropiadas, puesto que llevaba en Sevilla casi dos meses, tiempo suficiente para saber cuál era
la hora de la siesta y si la catedral estaba concurrida o no durante esa hora. Por alguna razón,
Fernando se entretuvo en la iglesia de San Jerónimo hasta esa hora y, en efecto, el calor debió
influir en el ánimo de la asistencia a la ceremonia. Pero, algo más debió influir en los ánimos de
los sevillanos que hizo que estos estuvieran, paradójicamente, más bien fríos como para asistir
en masa a otro recibimiento real, idéntico, por lo demás, al que ya habían podido contemplar
antes. Después de todo, aquel había sido el recibimiento de la reina propietaria de los reinos. Si
en la ciudad había algún grupo reticente a! poder del aragonés, no hay duda de que pudo
manifestarse de este modo. Sea como hiere, la declaración del cronista afecto a Fernando sobre
la reducida concurrencia al acto ceremonial de su recibimiento expone a la vista ciertos indicios
363
«Era el trece de septiembre, y como el numeroso gentío le aguardaba impaciente desde las primeras horas de la mañana,
algunos hombres astutos hallaron medio de engañarle, aprovechando las horas en que la fuerza del calor le habia obligado a
retirarse a sus casas, para aconsejar al rey la entrada en la ciudad y la visita a la catedral en hora tan inoportuna como la de la
siesta, y, por consiguiente, con reducida concurrencia» (D. III, L. XXIX, C. X).
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364de resistencia (o cansancio) en la ciudad a los actos de propaganda regia
No tenemos muchos más datos sobre laceremonia de entrada en la ciudád de Fernando365.
Palencia añade que delante de la puerta de la Macarena, escuchó el discurso de bienvenida que
se le dirigió en nombre de la ciudad (aunque esta vez no pudo ser Alfonso de Velasco el que lo
pronunció, puesto que había muerto en esos días). En vista de las disposiciones citadas
anteriormente, la ceremonia debió ser idéntica a la que protagonizó la reina366. El trayecto fue
364
Más que pensar que el recibimiento de Fernando resultó deslucido, en las palabras del cronista puede detectarse la
conocida inquina que Palencia expresa contra Isabel siempre que algo no se desarrolla como a ¿líe gustaría, es decir, siempre
que observa cualquier mínimo detalle que deja a Fernando en un segundo nivel. Los preparativos ordenados para este
recibimiento no difieren de los que organizaron para el primero (incluso se hicieron salir, de nuevo, losjuegos del Corpus), si
hubo menos concurso popular, tal vez fuera devido a los descontentos que eí propio Palencia resella en contra de los oficiales
dejusticia de la corte, que ejercitaban unajusticia rigurosa, fundada en la prevaricación. Palencia alude a la corrupción de «los
oficiales de la corte, que contra los consejos de la reina, y socolor de administrarjusticia, se lanzaron a arrebatar el dinero a los
ciudadanos», y acusa, en concreto al licenciado de Frías, «hombre de extremada avaricia y singular carácter, que exigía deneros
lo mismo a la parte actora que a la rea, fatigando a los ciudadanos con continuas citaciones», la reina recibió «las protestas de
los ciudadanos aterrorizados» (D. III, L. XXIX, C. IX). Falencia menciona también la existencia de rencillas entre cortesanos
y ciudadanos que comenzaron en burlas mutuas y que terminaron en riñas peligrosas hasta el punto de que mediante pregón se
conminó bajo amenazas de castigo a que cesaran las disputas. Por último, otro motivo de disgusto de los ciudadanos era el
amparo de la reina al almirante, al que permitia sacar trigo de la ciudad, en condiciones favorables, contra las disposiciones que
prohibían lo contrario (ibídem). Estos y otros conflictos derivados de las relaciones entre los nobles sevillanos y los reyes
pudieronmanifestarse de una manera simbólica, mermando la imagen de consensoapropiada para la entrada real que Femando
efectu 6
365 Pulgarsituaestaentradaenelaflo 1478, fecha que está completamente equivocada (T. 1., p. 324). Otro error que tiende
a repetirse con suma frecuencia es atribuir a estaentrada de Femando el impreso sevillano titulado Tractado en que se contiene
el recebimientoque en Sevilla se hizo al rey don Fernando en el quese contienen los rótulos de los arcos triunfales y todas las
invenciones que sacaron las iglesias y la ciudad, salido de la imprenta dei. Cromberger. Las notas tomadas por Gestoso a partir
de las Actas capitulares, en las que no se cita en absoluto la utilización de ningún arco ni otro elemento arquitectónico similar
para adorno de las calles, deberían bastar para darse cuenta de la improcedencia de la atribución. y. Lícó Cañal analizó el
recibimiento de Fernando en Sevilla de 1508 a partir de datos documentales que describian los arcos triunfales que ordenó
elaborar el concejo con ese mptivo y corrigió la errónea atribución del citado impreso a la entrada de 1477 (“Recibimiento en
Sevilla del rey Fernando el Católico(1508)«, art. cit., ver, p. 12, nota II). En la entrada de 1508 se emplearon los arcos triunfales
por primera vez en Sevilla. M. Agulló y Cobo, comienza su catálogo de relaciones de sucesos (Relaciones de Sucesos: 1 años
1477-1619, Madrid, 1966, n0. 1), precisamente, con este impreso, aplicándole la fecha equivocada.
366 Si exceptuamos la realización de actos legitimadores como es lajura por eí rey o reina de los privilegios ciudadanos
antesdefranquear las puertas de la ciudad (oso quetio sabemos cuáWddthi~ezó a practicarse) y, otros como el discurso de
bienvenida al rey o recibimiento previo realizado fuera de la ciudad, las ceremonias de entrada de Isabel y de Fernando en
Sevilla, no resultan especialmente brillantes en cuanto a efectos visuales se refiere o a expresiones de júbilo popular,
comparándolas con entradas reales celebradas más de un siglo antes. Elementos como el palio, el acondicionamiento (limpieza,
adorno y perfume) de las calles, entoldamiento con telas lujosas y desarrollo de “alegrías”yjuegos (incluso más imaginativos:
combatesacuáticosonaumaquias) ya estuvieron presentes en la entrada real del rey Alfonso Xl en Sevilla, en 1327, tal y como
se describe en su crónica: «En todas laspanes del regno era muy deseado el Rey, et placiáles mucho en laso venida, et amábanle
mucho todos, tan bien Ricos-ornes et caballeros como comunicades: et por esto las gentes facían muchas alegrías con la su
venida. Et como quier que lo fecieron en algunas villas del regno, pero porque Sevilla es una de las más nobles ciubdades del
mundo, et en quien ovo siempre omesde grandes solares: et otrosí avían pasado muchos males en luengas temporadas en quanto
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recorrido en un tiempo similar, cuatro horas, desde la puerta hasta el Alcázar, según reseña el
Cronicón (p. 132).
I.1O.a»5. Ceremonias litúrgicas y conmemoraciones ciudadanas.
Diciembre de 1477
Eí catorce o el quince de noviembre regresaba Femando a Sevilla de realizar la
conquista de Utrera (Itinerario). A su vuelta, el resto de mes, tanto él como Isabel tendrían la
ocasión de participar en las ceremonias litúrgicas con las que el cabildo eclesiástico queda honrar
a los reyes. En ese mes de diciembre, solía celebrarse, además, la fiesta cívica por antonomasia
en Sevilla. Al margen de la fiesta del Corpus, organizada por los concejos con el máximo de
solenmidad en todas las ciudades del reino, muchas ciudades tenían una fiesta grande vinculada
a un santo patrón o al día en que fue arrebatada de manos musulmanas, si se trataba de una
ciudad con pasado musulmán367. Era este el caso de Sevilla que celebraba el día de la capitulación
el rey estido en las tutorias, los desta ciubdat, ricos omes, et caballeros, et ciubdadanos avían grand placercon la venida del rey,
ca por él entendían ser salvos de todos los males en que avían seÑdo fasta alli, et lo uno porel grand placer que avían con él, et
lo otro porque la ciubdat es tan noble en si que sabe muy bien acogeret rescebir su Señor al tiempo que Ñ viene, rescebieron al
rey con gran placer et con muchas alegrías. Et en este rescebimiento ovo muchas danzas de hombres et de mugeres con trompas
et atabales que traían cada uno de ellos. E otross avia y muchos bestiales fechos por manos de omes que parescían vivos, et
muchoscaballeros que bohordaban aescudo et lanza, et otros muchos quejugaban la gineta. Et por el rio de Guadalqueviravía
muchas barcas armadasquejugaban et facian muestra que peleaban, et avía en ellas trompas et atabales, et muchos estormentos
otros con que favian grandes alegrías. Et ante que el rey entrase por la ciubdat, los mejores hombres, et caballeros, et ciubdadanos
descendieron de las bestias, et tomaron un paño de oro muy noble, et traxiéronle en varas encimadel rey. Et desque el rey llegó
a la ciubdat, falló las calles por do él avía de ir todas cubiertas de pañosde oro et de seda, et las paredes destas calles, eso mesmo,
et en cada una de las casas destas calles posieron cosas que olían muy bien, las mejores que podieron ayer [1 Et este
rescebimiento del rey fue fecho congrand placentería et lo mejoret más honradamiento que los de la ciubdat lo podieron facer.»,
Crónica de Alfonso XI, capítulo L (BAE, T. 66), Madrid, 1956, p. 204. Conviene teneren cuenta estos ejemplos anteriores para
valorar en su medida las ceremonias reales del periodo que estudiamos.
361
Otras ciudades celebraban la fiesta de la conmemoración de la conquista sobre ciudades musulmanas, tanto en Castilla,
como en Aragón. En Valencia, en 1338, se acordó la conmemoración del primer centenario de la conquista de la ciudad (ver,
acuerdos, pregón y actos de la celebración en 5. Carretes, Enscu¿o... op. cít., doc. 111, Pp. 4 y ss). A partir de entonces se celebraba
la fiesta de San Dionís, todos los años, el día 9 de octubre. El recorrido de la procesión es el mismo que el de la fiesta del Corpus
y se preparacon especial solemnidad si el rey de Aragón está presente ese año (como ocurrió en 1479, con la presencia del rey
Fernando). En Cáceres, el pendón con el que Alfonso IX conquistó la villa era paseado por la ciudad el día de San Juan y, a
continuación, el concejo pagaba un almuerzo (E. N. M., Ms. 430, fol. 444). Otras ciudades conmemoraban batallas significativas
en las que habían participado las milicias concejiles, como es el caso de Murcia, que celebraba el día de San Patricio, II de
marzo, una victoria en los Alporchones contra los musulmanes, ocurrida en 1452: se celebraba con procesión cívica y sermón
-471-
14741479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera parte: 472
1. LOS HECHOSDE LA PROPAGANDA
1.10. La corte en Andalucía. Julio ¡477-Octubre ¡478
¡ O.a. SEVILLA. Larga presencia de ¡a corte
1. ¡O.a.5. ceremonias litúrgicas y conmemoraciones ciudadanas. Diciembre. ¡477
musulmana, el nuevo nombre tecibido en virtud del “bautismo cristiano” que recibe (de Isbiliya
a Sevilla). A estas dos fiestas se sumaban por esas fechas los actos litúrgicos propios de las
Navidades, cuya solemnidad se dotaba de interés añadido si los reyes participaban en una de las
festividades más importantes del ciclo litúrgico anual.
DÍA DE SANTA LUCÍA. OCTAVA DE LA FIESTA DE LA CONCEPCIÓN
Eí día ocho de diciembre se celebraba la fiesta de la Concepción de la Virgen. Eran días
para mostrar la piedad real a su Virgen de los Reyes, en la capilla real. Para la octava de esta
festividad, el cabildo preparó una <‘misa solemne por la paz y tranquilidad de estos reynos y por
la viday acrecentamiento del estado real del señor rey don Femando y de dicha señora (Gestoso,
p. 30)’>. De este modo, el cabildo colabora en la propaganda regia con una <‘misa política» que
sacraliza la actuación política y militar de Isabel y Femando en Andalucía, haciéndoles aparecer
como monarcas pacificadores. Se pide igualmente el “acrecentamiento del estado regio’>, lo que
equivale a rogar a Dios por que haga más poderosos a los reyes, ensanchando los territorios sobre
que daba una explicación milagrosa a la batalla(M’ de los LL. MARTÍNEZ CARRILLO, «Fiestas ciudadanas. Componentes religiosos
yprofanosde un cuadro bajomedieval. Murcia”, Miscelánea Medieval Murciana, 16(1990-1991), p. 41). Con carácter nacional
se celebraba en Castilla la fiesta del Triunfo de la Cruz, el día 16 dejulio, por la victoria de las Navas de Tolosa, celebrada de
manera especial en Vilches. donde una cofradía guardaba la Santa Cruz a la que se atribuyó la victoria (Martin de XIMENA,
Catálogo de losObispos de las iglesias catedrales de JaényAnales eclesiásticos de este obispado, Madrid, 1654, ed. Facsímil,
Granada, 1991, p. 96),yen Toledo, se celebraba con una procesión en la que se sacaban las banderasy pendones ganadas a los
musulmanes en esa batalla. Ed Toledo, se celebraba también, el 28 de octubre, la fiesta llamada de “Benemerín”, instituida por
la victoria que en 1340 el rey AlfonsoXl libró cercade Tarifa contra el rey de Marruecos. En 1578, el cronista Garibay escribía
una carta a Garcíade Loaysa en la que recordaba estas y otras fiestasque se celebraban en Toledo y proponía la conveniencia
de instituir en Toledo la fiesta de la restauración de su diócesis, tras la conquista de la ciudad alos musulmanes. Por esas fechas
se había empezado a celebrar, además, la fiesta conmemorativa de la batalla de Lepanto, el día 7 de octubre. Lo extraño de esta
carta es que el cronista propone que lasdemás sedes metropolitanas con pasado musulmán podían hacer lo mismo y pone como
ejemplode ciudades que podrían sumarse a la iniciativa toledana, Valencia, Sevilla, o la de la toma de Granada, que celebraría
así el día de su conquista el día 2 de enero de cada año (B. N. M., Ms. 5739, fols. 128-1 31>. No parece estar informado Garibay
que tales fiestas ya se celebraban, desde no mucho tiempo después al día de su conquista, como es el caso de la fiesta de San
Clemente, en Sevilla, o la de Sant Dionis, en valencia. En Granada, los Reyes Católicos dotaron la fiesta de conmemoración
de su conquista, a celebrar el primer domingo después de año nuevo con la exposición del pendón y la espada del rey en
procesión cívica y con misa y sermón antes de retornar las insignias a la capilla real (la reina Juana y Carlos 1 añadieron la
exposición de la corona para que la reina Isabel fuera representada también en la procesión, ver la transcripción del ceremonial
que se conserva en A. G. 5., P. R. Leg. 25, n’ 60, por). M. Nieto en «Apéndicedocumental», Orígenes... op. cit., doc. 27). Quizá
estas fiestasde la conquista, a fines del siglo XVI, habían adquirido un carácter cívico demasiado acusado, conformador de la
identidad ciudadana, hasta el punto de haber perdido protagonismo el carácter religioso comoconmemoración de la restauración
de las di&esis cristiana, que es lo, que le interesa a Garibay que sea celebrado. Son cuestiones que convendría dilucidar.
-472-
473 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
1 LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
1.10. La corte en Andalucía. Julio 1477-Octubre 1478
¡ O.a. SEVtLLA, Larga presencia de la corte
llOaS, ceremonias litúrgicasy conn~e,noraciones ciudadanas. Diciembre. 1477
los que gobiernan368.
La ocasión era propicia a esta propaganda sacralizadora de la dinastía isabelina. Aquellos
días se comnemoraba, además, el tercer aniversario del alzamiento de Isabel como reina de
Castilla y de León, junto a su marido Fernando. La capilla real se encargaba de recordarlo cada
año durante la fiesta de Santa Lucía, el 13 de diciembre, coincidente con aquel día de
proclamación y celebrada solemnemente con misa y sermón369. Era imposible no acordarse de
la muerte del rey Enrique IV. El cabildo ordenó igualmente para la octava de la Concepción un
responso por las ánimas de los reyes Juan II, Enrique IV y «el rey’> (sic) Alfonso, padre y
hermanos de Isabel (Gestoso p. 30), acompañado del tañido de las campanas de las torres de San
Miguel y de la Giralda. Una oración fúnebre rememoraba la figura del rey Juan II: no iba a
recordarse únicamente al difunto Enrique IV. Erauna declaración de que Isabel heredaba el reino
de su padre (y, en cierto modo, también de su hermano Alfonso). Isabel había sucedido al trono
por legítimo derecho hereditario, tal y como recordaba ahora la Iglesia, que colabora, de este
modo, con la conformación de un discurso de tipo dinástico que se legitima, gracias al
componente litúrgico, en el orden teológico.
IMPOSICIÓN DEL HÁBITO DE SANTIAGO A GUTIERRE DE CARDENAS
Poco después de estos actos litúrgicos vividos en la catedral, los reyes participaron en
una ceremonia ocurrida en el marco de otra iglesia, esta vez, en la de Santiago. Se trataba de
honrar a uno de sus colaboradores más fieles> Gutierre de Cárdenas, personaje que desde el
primer momento trabajó para que la corona real fuera a parar a manos Isabel. Tanto ella como
368
Tales deseosde acrecentamiento del poder pueden ponerse en conexión con la conquista de las Canarias, de la que
los reyesse ocuparán con especial interés al llegar a Sevilla (véase la investigación para determinar quién tiene derecho a realizar
la conquista encargada poresas fechas a Esteban de Cabítos (Información sobrecuyo es el derechode la isla de LanQarote y
conquista de las Canarias hecha por comisión de los Reyes Católicos don Fernando y doña Ysabel, cd. Aznar Vallejo, La
pesquisa de Cabit os, Madrid, 1990). Más poder para los reyespodía significar, además, más privilegios para la iglesia. La reina
se estaba mostrando generosa con el cabildo. El día 30 de agosto les había otorgado por privilegio de 30 de agosto de 1477, los
derechos sobre el muelle construido en el Guadalquivir, cerca de la torre del oro (i. GESTOSo, op. Cit., p. 30).
369
verel calendario litúrgico en Constituciones de la capilla real de España, A. G. 5. 1’. R., leg. 25-1, fol. II.
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Fernando debían innumerables servicios a Gutierre de Cárdenas> que era contador mayor y
maestresala, además de consejero. En esta ocasión le premian con la encomiendamayor de León
que había vacado por haber sido, finalmente, otorgado el maestrazgo a Alonso de Cárdenas, su
primo, que antes ejercía oficialmente de comendador mayor (y extraoficialmente de maestre,
hasta este momento en que se hace oficial). En la iglesia de Santiago, segúnel Cronicón (p. 133),
le fue impuesto al maestresala Gutierre de Cárdenas el hábito de Santiago (imprescindible para
poder ejercer de comendador mayor de la orden), el día 18 de diciembre, de manos de Pedro
Puertocarrero, Señor de Palma.
FIESTA DE SAN CLEMENTE O CONMEMORACIÓN DE LA CONQUISTA
La víspera de la Natividad de Jesús, se celebraba con la pompa conveniente, la fiesta de
la conmeración de la entrega de la ciudad musulmana al rey Fernando III. El hecho de que este
rey hiciera de Sevilla una de sus ciudadespreferidas, hasta el punto de elegirlacomo su sepultura,
convertía la fiesta en una celebración ciudadana y, a la vez, monárquica. El pendón de la ciudad
era también un pendón real, puesto que ostentaba la figura y las armas del rey. La fiesta consistía
en la exhibición del pendón por las calles de la ciudad, que era recorrida por una procesión en
la que marchaban jerárquicamente todas las autoridades de la ciudad y los diferentes grupos
sociales y religiosos. Si los reyes estaban en Sevilla, era obvia y, muy de su agrado, su
participación en dicha procesión. Junto al pendón se exhibía la espada de Femando III, que
portaba la máxima autoridad en la ciudad370. La espada, era una espada <‘corta, mal hecha, sucia,
negray antigua”, según un testimonio de varios años años después371. No era, por lo que parece,
370
Así describe la ceremonia un memorial del siglo XVI-XVU: “Día de San Clemente papa y mártir, celebra esta ciudad
y ambos cavildos la memoria de la toma y entrada de Sevilla quando se entregó al rey don Fernando el Santo. Hacen procesión
muy solemne con ambos cavildos y clerecía, llevan la espada del santo rey don Fernando que la ganó y el pendón suyo, en
memoria suya y de ayer ganado a Sevilla. Esta espada y pendón llevan en la procesión los dos señores seglares más principales
que hay en Sevilla o se hallan en ella y los convida el cavildo, y en defecto de no ayer los llevan la espada y pendón dos
prevendados los más principales.” Extractos de un libro de cosas notables sacadas de los memoriales de la librería y archivo
de la iglesia de Sevilla, E. N. M., Ms. 5736, fols. 169v.170r).
371
Testimonio del viajero Nicolás de Popielovo, espectador de la ceremonia en diciembre de 1484, que la describe de
este modo: ‘Este día se celebró una memoria anual del sitio de Sevilla por los cristianos, y la victoria obtenida sobre los infieles
que llaman bárbaros hasta hoy en algunas partes: con este motivo se hace cada año una procesión solemney estaciones, a las
cuales asisten los reyes, si están en la ciudad presentes. Delantede sus majestades se lleva la espada que sirvió en la conquista
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una espada imponente, pero, era venerada por ser reliquia de un rey que se consideraba «santo»,
el rey que había propiciado el “bautismo” de la ciudad. El estandarte con el pen4ón solía portarlo
la persona más notable que se hallara en la ciudad372. No sabemos quién lo portaba en esta
ocasión, pero se sabe que otras veces, si la presencia en la ciudad de algún rey de Castilla
coincidía con la fiesta de San Clemente, eraél quien lo llevaba. No seña extraño que hubiera sido
Femando quien quisiera llevar e] pendón o la espada373 en la procesión, pero no hay datos que
den testimonio de ello374.
No contamos con la descripción de la fiesta de este año de presencia real en la ciudad.
Según la descripción de 1484, los reyes se situaban en la procesión justo detrás de la espada, que
de esta ciudad y que es corta, mal hecha, sucia, negray antigua. La espada, símbolo de lajusticia, que se tiene cuidado de llevar
delante del rey, va con su punta hacia la tierra y su puño con una cruz hacia abajo, y eso porque el rey, al emprender una guerra
contra el padre del actual rey de Portugal perdió la batalla con su ejército, y huyó con los suyos» (Nicolás de Popielovo, Relación
de viaje... cit., p. 319).
372
Escribiendo a mediados del siglo XVI, refiere Gonzalo Fernández de Oviedo, como «notoria cosa’, «que ese pendón
del rey don Fernando el Saneto, que ganó a Sevilla, quando le sacan siempre se acostumbra llevar de uno de los más nobles e
prinqipales señores o cavalleros que se hallan enton~es en la Qibdad» (Batallas yquinquagenas... ed. cit.. p. 155).
373
Por sus características, la espada de Fernando III resultaba muy atractiva para un rey como Femando de Aragón: se
trataba de la espada del rey Femando III de Castilla, rey homónimo, castellano, con el que pretendía entroncar en linaje; se decía
que la espada concedía la victoria a quien la llevase, y, a buen seguro, eí rey conocía la historia de su antepasado, Fernando de
Antequera, homónimo suyo y raíz de la dinastía trastámara aragonesa, quien llevó la espada en la batalla de Zahara y volvió con
ella victorioso a Sevilla, depositándola en manos de la estatua del rey Fernando III en la capilla real, de manera ceremonial el
lO de noviembre de 1407 (ver,’Diego ORTIZ DE ZÚÑIGA, Anales... ed cii., T. III, Pp. 267-268); tampoco desconocía los poderes
taumatúrgicosde la espada, que curabaa quien la besara (R. CÓMEZ, «Una “Wunderkammer”... art. cii., p. 95). El cuadro ideal
-imposible de probar- de esta procesión sería contemplar a Isabel conel pendón y a Fernando con la espada.
374
A. ROMERO ABAO cita el caso de Sancho IV, que lo portó en dos ocasiones, en 1260 y en 1293. <Las fiestas... op. cit.,
p. 77). El propio Femando llevó la espada de Fernando III en 1508. Femando el Católico sumó su presencia en esta fiesta
sevillanaal programa propagandístico quevenía realizando ese alIo, ene1 que protagonizó las más brillantes entradas reales que
se hablanvisto en Castilla nunca, entradas triunfales quese organizaron a partir de un patrón iconográfico completamente nuevo
(para el caso sevillano puede verse el articulo de Lico Canal, citado anteriormente, para el de Valladolid, en 1509, ver A. GÓMEZ
MORENO, El teatro medieval castellano... op. cft., pp. 151.158; una visión de conjunto sobre todas ellas y su intencionalidad
política en M. FALOMIR FATIS, “Entradas triunfales de Fernando el Católico en España tras la conquista de Nápoles», La visión
del mundo clásico en el arte español, Madrid, 1993, 49.55). El gesto de Fernando de permitir al embajador del emperador que
llevara el estandarte se hizo memorable: ‘Año de mil 1508, hallándose en Sevilla con su corte el señor don Fernando y la reyna
doña Ysabel su muger (sic) llamados Chaihólicos se celebró esta fiesta día de San Clemente y sacó la espada el rey Cathólico
y el pendón el embajador del emperador Maximiliano y al dárselo dijo el rey catholico: “Si el principe don Carlos mi hijo aquí
sehallara, él avía de llevar este pendón y, pues él no está aquí, llevadlo vos por él» (Extractos... II N. M., Ms. 5736, fol. l70r).
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era el símbolo de la victoria de Fernando III, pero, además, símbolo de la justicia regia375. El
sentido de la fiesta sevillana, desde la perspectiva de la realeza, era la conmemoración de un
triunfo regio. Cuando dicha fiesta cuenta con laparticipación material de los reyes, e] triunfo
es susceptible de ser canalizado en favor de la propaganda del rey que interviene en la procesión.
En este caso concreto de 1477, el triunfo de Isabel y Femando se entremezcía con aquel otro que
protagonizara el rey Femando III. Dos reyes, Isabel y Femando -otro Fernando- ocuparía el
puesto de Fernando III, toman su lugar, le represernan. La fiesta es una escenificación de aquella
entrada triunfal en Sevilla en la que Isabel y Femando actúan como figuras que encarnan la
majestad real -la majestad real no cambia, cambian las personas-. De este modo, tomando parte
en una fiesta que no va dirigida a ellos, sino a otro rey y a otra acción que no es ninguna de las
de su corto reinado, pero en la que ellos encaman la majestad real, ellos mismos, se convierten
en protagonistas de la fiesta. La celebración que es por igual, ciudadana y monárquica, ese alio
es doblemente monárquica. Tal vez no se celebraban las victorias militares de Isabel y Femando
sobre sus enemigos portugueses376, sus rivales en el trono, pero sí se celebraba el triunfo en la
lucha sucesoria (que era, también, un triunfo sobre la ciudad). Eran Isabel y Femando (y no sus
rivales, Juana y Alfonso) los que podían desfilar tras el pendón y el estoque hasta e] sepulcro de
Femando III, de quien se consideraban sucesores en la línea genealógica de los reyes de Castilla.
Estamos ante otra forma de manifestarse, de un modo ceremonial, el discurso dinástico,
en este caso sirviéndose de la liturgia ciudadana: es un tipo de discurso dinástico que sobrepasa
la exaltación de la dinastía trastámara, hasta enraizar en el primer rey castellano que reinó en
375 Tal y como declara el mismo Nicolás Popielovo, (ed. cit., p. 319).
376 El viajero Popielovo cuenta una extraña historia referida a la espada ceremonial de Fernando III. El puño, según él,
tenía una cruz hacia abajo por la razón de que “el rey al emprender una guerracontra el padredel actual rey de Portugal (reinaba
el hijo de Alfonso y, Juan), perdió la batallacon su ejército y huyó con los suyos”, ibídem, p. 319. Resulta una noticia extraña
que haría pensar que también se celebran las derrotas, las humillaciones. ¿Quién mandó colocar así el puño de la espada? ¿Se
trataba del fracaso de la primera campaña contra Toro? Y ¿por qué en esa fecha de 1484, ya victoriosa, todavía se recordaba la
derrota? ¿Femando introduciría durante la fiesta de 1477 esta innovación en la espada, quizá, como un voto a cumplircon la
victoria definitiva sobre Alfonsode Portugal?
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Andalucía. Era, posiblemente, la primera vez desde que Isabel se proclama reina de Castilla que
se manifestaba con tanta claridad lavoluntad de unir su linaje al de los antiguos reyes de Castilla
y León.
Los efectos de esta conmemoración cívica se vieron multiplicados con laconmemoración
religiosa con la que se completa la ceremonia: misa solemne en honor del rey Femando III en
la catedral, antes de retomar de manera solemne las insignias a la capilla real3”. Habría de
predicarse un sermón que recordaba los avatares de laconquista. La oratoria religiosa traduciría,
entonces, al lenguaje oral los mensajes de la propaganda que se habían percibido en los gestos
ceremoniales. Considerando que en alguna otra ocasión, ese sermón se manifestó como un
sermón político-apologético de la persona de Fernando de Aragón, nos inclinamos a creer que,
también ahora, el sermón debió ponerse, de alguna manera, al servicio de la propaganda de Isabel
y Femando”8.
377
La presencia de los simulacros de los reyes Fernando III y Alfonso X en la capilla real acentuaba el mensaje del
discurso dinástico que se estaba transmitiendo en la ceremonia. Según una descripción del siglo XIV, estas figuras eran de
tamaño natural y estaban sentados en tronos de plata bajo doseles en los queaparecían los escudos de Castilla, León y los del
Sacro Imperio Germánico, los tres vestían sus majestuosas ropas reales y podaban sus respectivas insignias de poder: Alfonso
X llevaba una corona en la cabeza, de oro y piedras preciosas, un cetro de plata con una paloma en el extremo y, en la mano
izquierda, una manzana de oro con una cruz; la imagen de Beatriz de Suabia llevaba también una corona y, entre los dos, se
alzaba la figura de Femando III, con su corona, igualmente y la espada en la manoderecha, que lucía una esmeralda y un rubí,
y la vaina engastonada de piedras preciosas en la mano izquierda. Por detrás, y presidiendo eí conjunto, la Virgen con el Niño.
Los tabernáculos en los que se asentaban, estaban iluminados día y noche, perpetuamente. La capilla sólo se abría el día de San
Clemente (a no ser que residieran los reyes en la ciudad), pero se da la circunstancia de que estacapilla estaba rodeada de rejas
de hierro y podía contemplarse el interior (iluminado) desde todos los lados sin necesidad de penetrarlo. El conjunto era
impresionante: «La pirámide visual de reyesde la tierra y reyes delcielo, de familia real terrena y familia real celeste en un plano
superior, debió de ser deslumbrante y sobrecogedora»(R. CÓMEZ, »Una “Wunderkammer”... art cit., p. 95.
378
Nos basamos para afirmarlo en el apoyo que venia prestandoel cabildo sevillano a los reyes, desde el momento en que
Isabel entró en la ciudad, y también en un testimonio extraído del mismo memorial sevillano que venimos citando: «Año del
señor de mil y quinientos once hallándose en Sevilla el rey Cathólico don Fernando estubo a las obsequias del santo rey don
Fernando y predicó a ellas el muy reverendo don Fray Francisco de Córdoba, obispo de Velandia, gran theólogo y biblista, y
dijo, predicando, estas palabras formales: A vuestra alteza señor, más que a ninguno otro pertenece canonizar en su tiempo
a este glorioso rey, por tres causas: la primera, porque teneis su nombre, la segunda, porque venís de su linage, la tercera porque
heredastes la tierra quel ganó» (Extractos... B. N. M., Ms. 5736, fol. 1 br-y). Hay que indicar que Fernando, a pesar de residir
en Sevilla, en bastantes ocasiones en 1511, no estuvo en la ciudad durante la fiesta de San Clemente de ese año (abandonó la
ciudad a fines de junio, ver, Itinerario). Si la anécdota no corresponde a la fiesta de 1508, puede referirse, quizá, a otras que
presenció con Isabel en años anteriores: en 1501, en ¡499, en ¡490, en 14840, incluso, en el año que estamos analizando, 1477
(la identificación de ese fray Francisco de Córdoba, daría la clave).
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Dice Pulgar, refiriéndose a laentrada de la reina, que «para este su re9ebimiento fizieron
grandes alegrías e juegos e fiestas, que duraron algunos días» (T. 1., p. 310). Romero Abao no ha
documentado para estos días posteriores a la entrada de Isabel juegos o alegrías Gustas, juegos
de cañas, toros, correr los palios o la sortija, cucañas...), aunque es posible que la ciudad tuviera
algo preparado para el día de Santiago, fiesta del día siguiente a la entrada de Isabel. La mayor
parte de las manifestaciones deportivas se pospusieron hasta la llegada del rey.
Con la presencia de Femando en la ciudad se organizaron festejos de carácter
caballeresco, tan del gusto del rey. Poco después de la ceremonia de entrada, la ciudad había
organizado un juego de cañas, probablemente en la zona de las Gradas, donde solían realizarse
las justas”. La ciudad pagó en esa ocasión novecientos maravedís a los criados del rey por
recuperar la madera que seempleó en la fabricación de tablados y cadahalsos (Romero Abao, p.
132).
Son ya varios meses los que corte permanece asentada en Sevilla. En todo ese tiempo, no
es de extrañar que se organicen juegos en diversas fechas. Por primera vez Isabel y Femando
tenían el tiempo suficiente como para desarrollar una típica vida cortesana. Ciertamente, la guerra
parecía haber terminado. El lugar habitual para las corridas de toros en Sevilla solía ser la plaza
de San Francisco (Romero Abao, p. 145), pero, en los momentos de estancia real, los toros se
corren en la puerta del Alcázar, lugar de residencia de los reyes. Es la prueba de que ningún
festejo que se celebrara en la ciudad debía transcurrir ajeno a los reyes, y más, una fiesta como
la de los toros, que en esta época no tiene aún un carácterpopular, sino caballeresco. A pesar de
esto, la plaza de San Francisco, en el corazón de la ciudad tenía una personalidad cívica más
379
En las Gradas se realizaban competiciones ecuestres, torneos y justas. A. COLLANTES DE TERÁN, Sevilla en la Baja
Edad Medía. La ciudad y sus hombres, Sevilla, 1977, p. 75.
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acusada que el Alcázar, que es residencia real y emblema, por tanto, del poder real y militar, y,
aunque las clases populares no participaran directamente en los ejercicios taurinos, asistían como
espectadores y tenían otra oportunidad para contemplar a los reyes. Sin embargo, una fiesta
ordenada por y para los reyes, en un entorno predominantemente cortesano, tiende a
“oligarquizarse” aún más, abismando la distancia que separa al pueblo de las ¿lites. Pero, después
de todo, es la oligarquia -y no las masas- la única invitada a jugar en el tablero político.
Durante el año 1478, los reyes ordenaron la celebración de varias corridas, todas ellas en
el Alcázar. El día de San Jorge se lidiaron seis toros como alegrías por el aniversario del
nacimiento de la reina (Romero Abao, p. 78). El cumpleaños de los reyes no es una fiesta cuya
celebración estuviera institucionalizada, pero los reyes trastámara habían intentado generalizar
su celebración, al menos en ciertas ciudades afines380. No hay duda de que la reina, siguiendo esta
estrategia, quería promover su persona y ensalzar su realeza con la celebración de su aníversano.
Cuando se interrumpe el ritmo de vida cotidiano en una ciudad, abstrayendo a sus habitantes de
la maraña de sus actividades vitales habituales y cotidianas, proporcionándoles un día festivo que
traiga descanso y esparcimiento para todos, es porque se considera que el motivo de tal
interrupción merece la pena ser celebrado, puesto que a todos produce algún tipo de beneficio.
Todos deben alegrarse por ese motivo. Pero, normalmente, es el poder el que decide los
acontecimientos que deben ser festejados381. El aniversario de Isabel se presenta como un motivo
380
A. ROMERO ABAO, alude a la celebración en Sevilla del cumpleaños de Enrique III, el día de San Francisco (Las
fiestas... op. cit. p. 77). Este día de San Francisco (4 de octubre) también se conmemoraba en Murcia, en honordel cumpleaños
de Enrique III, al que se honraba con una procesión. El díade Santo Tomás se festejaba en esa ciudad como díadel cumpleaños
del rey Juan II (M~ de los Llanos MARTÍNEZ CARRILLO, «Fiestas ciudadanas... art. cit., p. 45 y 41). El cumpleaños de Enrique
IV no podia haber coincido con fecha más afin a la realeza: el día de Reyes. En Jaense celebraba congran solemnidad, cantando
un Te Deum laudamus en la iglesia mayor y celebrando una oración pública por la salud y prosperidad dcl monarca (A.
CoNTREt~s, «La Corte del Condestable Iranzo. La ciudad y la fiesta>, La Ciudad hispánica. En la España Medieval, 10(1987),
p. 315, n. 69.
381
La capacidadde influir de ese modo en el ritmo de la vida cotidiana de las gentes hace de la fiesta un instrumento de
dominación. No hay que olvidarse de que las fiestas oficiales (ya sean religiosas o civico-regias) terminan imponiéndose sobre
las demás iniciativas lúdico-festivas particulares sólo mediante el empleo continuado de sancionesy premios, ya sea en forma
de indulgencias o de penas pecuniarias (sobre este panicular, véase M” Jesús IZQUIERDO, “Elementos para una nueva lectura de
la dominación social», La Península Ibéricaen la era de los Descubrimientos (1391-1 492), vol. II, Sevilla, Junta de Andalucía,
1997, Pp. 1.165-l.178.
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de alegría para la ciudad. La mera existencia de Isabel en el mundo debe ser celebrada. Todos
deben sentirse felices en la fiesta, los súbditos deben de alegrarse por tener a Isabel como reina,
y desearle una larga vida.
Otras corridas de toros tuvieron lugar en el Alcázar ese año. El día de la fiesta de San
Juan -otra ocasión para honrar a los reyes-santos Juanes-, se lidiaron otros seis toros (A. Romero
Abao, p. 78). En esa fecha el parto de la reina estaba ya muy próximo, tanto que habría de
producirse sólo seis días después. Posteriormente a este acontecimiento, que lleva aparejado su
propio ciclo de celebraciones, el día de Santiago, el 25 de julio, se lidiaron otros seis toros por
mandado del rey y la reina (A. Romero Abao, p. 81). Ese día se cumplía un año desde que Isabel
efectuara su primera ceremonia de entrada real en la ciudad. Transcurrido un año de estancia de
la corte en Sevilla, la ciudad podía considerarse honrrada por haber sido cuna del nacimiento del
herederode los reinos de Castilla y de Aragón (y, todavía en esa fecha, de Portugal). La autoridad
real de Isabel y Femando se asentaba y prometía perpetuarse en el futuro. Por todo ello, la ciudad
se obliga a festejar constantemente la suerte de sus reyes.
I.1O.a.7. El desafío entre dos caballeros catalanes. Septiembre dc 1478
Un nuevo espectáculo estaba programado paraser realizado en la ciudad de Sevilla. Se
trata del desafio que mediaba entre dos caballeros catalanes, Luis de Margarit y Juan Pérez de
Semenat. Femando estaba al corriente de esta disputa caballeresca por las cartas de su padre y
las de los propios caballeros, que le escribieron solicitando su actuación como juez asegurador
del campo. Fernando accede a la propuesta pues consideraba que, haciéndolo, realizaba un
servicio a su padre y a sí mismo382.
382
El 4 de febrerode 1478, Femando escribe a su padre desde Sevilla, informándole deque concederá el seguro a estos
caballeros para que puedan enfrentarse finalmente: «Quanto al canpo de mossen Luys Margarit e de Semenatyo ge los aseguré
porque me paresció era más servicio de vuestra alteza y mio que yo lo asegurasse y no que fuesen a lo demandar a otros reyes
nín príncipes, e porque poco ha me fue escrito que seria bien yo prorrogasse el día de la batalla, querría para e~piirnero día dc
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Fernando actua como jefe y cabeza de la caballería, obligación de todo rey que quiera
aparecer como perfecto caballero. Permitiendo el acto del desafio y favoreciendo que tenga lugar
en el marco de su propia corte, Femando acrecienta su imagen como rey caballero, agradando
así a todos los nobles y caballeros que se encuentran en Sevilla. Además, contribuye a ensalzar
la imagen en Castilla de los caballeros aragoneses ante los ojos de los castellanos, que tienen la
oportunidad de valorar a sus futuros ‘hermanos» én el dominio del mismo rey, cuando Fernando
herede el trono aragonés.
A fines de agosto llegó al cabildo de manos del doctor Rodrigo Maldonado de Talavera
la carta del rey ordenando a la ciudad que se ocupe de los preparativos para organizar el
desafio383. El acto podría haber tenido lugar en un marco más cortesano pero el rey mismo decide
que sea público, implicando a las autoridades ciudadanas y encargándoles la compra de los
materiales y la elevación de toda la parafernalia para que los reyes, grandes y resto de la ciudad
pudiera contemplar el evento. De nuevo, los reyes implican a las autoridades en su propaganda
regia, trasladándoles los gastos para sufragaría. Paradójicamente, un evento como este, que no
tiene por qué interesar a la ciudad, no se desarrollará en el patio del Alcázar, lo que confirma la
voluntad de servirse de ¿1 como propaganda. Las autoridades colaboran y, al mismo tiempo, en
nombre del servicio al rey, intentan mejorar su respuesta para halagar a los reyes.
Decimos «los reyes», pero, en realidad, esta es una operación personal de Fernando. Isabel
acudió a contemplar e] desafio pero no es ella lapromotora. Sabemos que estaba en contra de este
abril fasta el primero día de setiembre, fizelo así> y con la presente serán las duplicadas para que, si las primeras non fueren
yntimadas a las panes, les mande presentar estas> e si paral delante será nescesario fazer otra prorogación de la manera que agora
meescrive vuestra alteza, por semejant la fare.» L. Suárez, Política internacionaL.. op. di, T. 1., doc. 52, p. 364. El día 19 de
abril, desde Madrid, volvía a escribir a su padre recordándole que debía asegurar de su parte las personas de los caballeros
Margarit y Semenat, para que pudieran viajar hasta su cortesin daño alguno, ver, ibídem, doc. 56, p. 371.
383
«El rey nuestro Señor les enbiava desir que porquanto dos cavalleros de Cataloñaques del Reyno de Aragón venían
aquí desafiados para entrar en campo, el qual campo el dicho señor Rey les avía dado e que para ello tenía cargo el señor
condestable de aderes~ar el logar donde se avían de combatyr, et que porque era nescesario de se faser palenque et ~iertos
cadahansos en que estoviesen el rey e reyna nuestros Señores y otros algunos grandes de sus regnos, les embiava rogar que
quisiesen diputar dos cavalleros del regimiento de la
9ibdad lo conpliere y pagare y que en ello faria a su altesa muy grande y
señalado servicio (J. GESTOSO, Los Reyes... op. cít., pp. 53-54).
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tipo de expresiones violentas de la cultura caballeresca por su confesor, Hernando de Talavera,
que se atrevió a escribir a los caballeros pidiéndoles que desistieran de su propósito. En esta
carta, el prior de Prado dice que «la serenisíma prin9esa y muy excelente reyna nuestra señora,
y por otras muchas ragones dignas de su muy alta pmdencia, acordó su alteza, no menos piadosa
que animosa quemo pecho de hombre puede bastar, de bos rogar y piadosamente amonestar que
no querais llevar al cabo este debate»384. Estamos ante un caso inusual en el que la reina opone
resistencia a la propaganda real. No es extraño que Isabel, que ha recibido la típica educación
prescrita a las mujeres, no entienda una actividad enraizada en el universo cultural de los varones
la clase noble. La reina acudió, de todas formas, al desafio. No haber asistido significaba ceder
su preeminencia real ante Fernando, en una ciudad castellana385.
La batalla se celebró, finalmente en el Arenal, enfrente de las atarazanas, el 11 de
septiembre de 1478386. Se elevaron tres cadahalsos de madera, uno para los reyes, otro para la
ciudad y otro específico para el juez del campo. El de los reyes estaba adornado de tapices, paños
y toldos, para resguardarse del sol, pero también para señalar el lugar ocupado por la más alta
jerarquía de poderes que se dieron cita. La ciudad quiso honrar a los reyes en la persona de sus
384 Su carta Exhortación hecha por el dicho padre prior de Prado a dos cavalleros catalanes llamados Semenete y
Margarit queriendo entrar enel desafio que el rey Catholico les tenía asignado, B. N. M., Ms. 1.104> fI. 58-61; cita en fol. 60r.
385
Las actividades ligadas a la caballería constituyen el punto débil de la propaganda de Isabel respecto a la de Femando.
La educación recibida, que no es otraque la que el sistema de géneros establece para las mujeres nobles, diferente a la que se
reserva para los varones nobles, le plantea una limitación. Es, quizá, el único campo en el que ella no puede brillar y en el que
siempre será superada por su marido.
386 Alfonso DE PALENCIA cuenta en su Década IV (L. XXXII, C. VIII) que el desafio no llegó aproducirse por deseo
expreso del rey y que, justo cuando los dos caballeros iban a iniciar el embate, les salieron al paso Pedro Vaca, Juan de Robles,
Francisco de Torres y Alvaro de Alarcón, evitando la pelea, «no sin fastidio de la multitud que esperaba contemplar un
espectáculo mucho más cruel para sus ojos cargados de prolongada atención”. No se entiende por qué> si Femando quería evitar
el combate, recurrió a método tan impopular y que, además, gravaba con gastos innecesarios al concejo. Ni tampoco coincide
esta forma de actuar con la voluntad de cumplir con los deseos de su padre y de prestarle un servicio, tal y como declaraba en
la carta anteriormente citada, volvemos a desconfiar de este cronista, hasta el punto de pensar que Palencia pudo falsear la
realidad. Al cronista y secretario no se le escapaba la contradicción palpable entre el hecho de que el rey favoreciera este tipo
de combates entre los caballeros y la inclinación que mostraban los reyes a prohibir los duelosjudiciales como una estrategia
para controlar la violencia entre la nobleza y desterrar una forma de dirimir los conflictos que dejaba al margen a la justicia regia
(el procesoempezó con la ley del FueroReal quedisponía que sólo el rey debía nombrar díay plaza para el desafio y terminaría
con la ley de las Ordenanzas Realesde 1480 -Libro IV. Título IX, Ley Xl-en la que se prohibían los desafios, a pesarde que,
excepcionalmente, el propio Fernando el Católico presidió alguno en fechas posteriores, y también Carlos V (E. LEGIJINA,
Torneos. jineta... op. ch., p. 97).
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oficiales reales, pagando a los reyes de armas todo el vino que quisieran beber y les regaló,
además, 800 maravedíes (Gestoso, p. 12); entregó también mil maravedíes al jurado Diego Pérez,
repostero de estrado de los reyes, para repartir entre los demás reposteros reales, a cambio de la
madera del cadalso de los reyes (A. Romero Abao, p. 133).
Las autoridades municipales se implican, de tal modo en la propaganda regia que
desarrollan y emiten, también ellas, sus propias iniciativas simbólicas para halagar a los reyes.
La fiesta real posibilita, así, el cruce de mensajes y gestos que expresan la adhesión de la ciudad
al poder de la monarquía.
I.1O.a.8. Ceremonias en torno al nacimiento del príncipe Juan. Junio-agosto de 1478
La reina debió quedar embarazada al poco de entrar Fernando en la ciudad, a mediados
de septiembre de 1477. El nuevo embarazo de Isabel era una razón suficiente como para que se
tomara la decisión de permaneceren Sevilla hasta que se produjera el parto. Se han documentado
indicios que muestran la preocupación intensa de los dos reyes por la gestación de un heredero
varón ~. La tregua firmada con el rey portugués y la mejora de la situación interna concedía un
respiro a la reina, que no se olvidaba de algún aborto producido en sus correrías. No hay duda
de que la larga estancia de la corte en la ciudad de Sevilla proporcionó, por primera vez desde
que empezaran a reinar, la tranquilidad suficiente como para llevar a buen término el embarazo.
El día uno de julio la reina confirmaba al concejo de la ciudad la noticia del natalicio del
príncipe, ocurrido el día anterior, con una carta que envió con Martín de Tavara, contino de su
387 Además de las oraciones y sacrificios que constantemente efectuaba Isabel, se sabe que se sometió a diversos
tratamientos que le prescribió un médico llamado Lorenzo I3ado9, judío barcelonés que, tras el parto, fue generosamente
recompensado (cit. por A. Alcalá y J. Sanz, t’iday muerte delpríncipe don Juan. Historia y literatura, Junta de Castilla y León.
1999, 26-27. a partir del estudio de A. de la Torre, «Un médico de los Reyes Católicos”, Hispania, 14(1944), 66-72). La
propagandaposterior del nacimientoprovidencial del príncipe silencia la colaboración de la medicina y de los médicos judíos.
Los propios reyesparecieron olvidar este hecho: ala muerte de Lorenzo Bado~, sus bienes fúeron confiscados por la Inquisición,
quedando despojadas su viuday su hija casadera.
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casa388. A partir de esta noticia se sucederán los hechos festivos, las ceremonias y celebraciones
hasta un mes después, momento en el que la reina, cumpliendo con el período de cuarentena de
purificación acostumbrado, puede acudir nuevamente a la iglesia. El testimonio más completo
de estas ceremonias sigue siendo el narrado por el cronista Andrés Bemáldez, que, aunque escrito
mucho tiempo después, ya muerta la reina Isabel, es fiable porla vinculación de este cronistacon
la ciudad de Sevilla.
No deja de llamar la atención la falta de descripciones detalladas en los cronistas más
cercanos, el caso de Pulgar, como escritor de la historia oficial del reinado y, de forma mucho
más significativa, el caso de Palencia que se encontraba en Sevilla, en esa época389. Hay que
anotar que la narración de Palencia de lapresencia de los reyes y de la corte en esos años de 1477
y 1478 es profundamente crítica. No debe escaparse el valor de esta circunstancia, puesto que
este cronista había sido fiel a Femando, hasta entonces, rozando el fanatismo. El tono general de
la crónica de Palenciaexigía un punto culminante, adornado con la narración del heredero, pero
el ritmo decae hastael desencanto. Quizás, el desencanto de Palencia ante sus ídolos (su ídolo)
debe ser considerado como más certero que muchos de sus juicios referidos a momentos
anteriores, en los que adopta un tono apologéticos. Ni siquiera Valera, enmendador de los
excesos de Palencia, se detiene en el acontecimiento más que para consignar un dato de analista
(Crónica, p. 102). Tal vez una crónica no era en esas fechas el medio más apropiado para
ensalzar la figura del heredero, al menos, no una crónica al uso. La historia del bachiller Palma,
la Divina retribución escrita al año siguiente, 1479, si dedica una parte importante al nacimiento
388
Tumbo de los Reyes Católicos... op. cii., t. II., doc. 1-282, p. 222; ver, también, R. BUSTAMENTE- 1. M. CALDERÓN,
Colección diplomática delpríncipe don Juan, Madrid, 1999, doc. 1, p. 23.
389
El primer capitulo del Libro XXXII de la Década IV de Alfonso de Palencia, es el que dedica al nacimiento del
príncipe. Los datos que aportasobre fiestas y solemnidades corresponden al que anotaría un frío analista: «Seguidamente vinieron
las festividades entusiastas con los espectáculos diurnos y los juegos celebrados durante la noche, multiplicándose los augurios
de futura felicidad» (p. 45). Refiere> en cambio, la dificultad del parto y, con su bilis habitual, lo atribuye a “oráculos” anteriores
que habían pronosticado que todo transcurriría con tranquilidad si el rey lograba efectuar su entrada real en Sevilla antes que
la reina. Cuenta también las divergencias que giraron en tomo al nombre del príncipe, puesto que a no todos (quizá a él mismo)
les gustaba el nombre de Juan porque sus antecesores homónimos, salvo el rey de Aragón, no habían sido reyes muy afortunados.
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del príncipe, pero más como alegoría que le sirve para interpretar todo el período que como
narración descriptiva del acontecimiento. En esa fecha, 1479, marcada por el fin de la guerra, la
consecución de la paz con Francia y Portugal y el ascenso de Fernando al trono aragonés, un
nacimiento providencial no podía ser descrito de otro modo, pero no resulta así a la altura de
1478, cuando restaba media Andalucía por dominar y parte de Extremadura390. La exaltación
adulatoria en torno a la figura del príncipe Juan despegó mucho después. Curiosamente, son
significativamente numerosas las obras dedicadas a su muerte y mínimas las que se ocupan del
hecho de su nacimiento391, circunstancia a tener en cuenta a la hora de valorar la propaganda del
heredero en este período.
L1O.a.&1. El Natalicio. Martes, 30 dejunio
.Así, pues, seguiremos el testimonio de Bernáldez, más algunos datos documentales ya
analizados por otros historiadores del período. El príncipe nació el martes día 30 de junio, entre
las diez y las once, antes del mediodía. Bernáldez aporta los nombres de los que asistieron al
esperado acontecimiento: Garci Téllez, Alonso Pérez Melgarejo, Ferrando de Ábrego, oficiales
de la ciudad, y Juan de Pineda, escribano. Estos acudieron por mandato expreso del rey
(Bernáldez, p. 73).
La feliz noticia fre solemnizada con ceremonias de acción de gracias, y festejadas con
390
No todos estaban felices por el anunciado acontecimiento. En la cercana Córdoba, los enemigos de Isabel habrían
deseado que el parto le trajera fatales consecuencias. Existe una tradición que recoge lo que dijo en ese tiempo un veinticuatro
de esa ciudad, privado de Alonso de Aguilar: «La reyna hade parir o reventar, no podrá escapar». El exabrupto llegó a la corte
eIsabel, cuando se enteró, se encargó de castigar al que lo profirió, enviando un alcalde de corte aCórdoba, que, de inmediato,
le hizo degollar (B. N. M.. Ms.5736, fol. 158v). Era este un método expeditivo de eliminación de las voces disonantes y de
disuasión de los que hubieran pensado de forma parecida.
391
Se comprueba en la relación que recogen en el libro anteriormente citado A. Alcalá y J. Sanz, Vida y muerte del
príncipe don Juan, Historia y literatura y M. A. PÉREZ PRIEGO, El príncipe don Juan, heredero de íos Reyes Católicos y la
literatura de su época. Lección inaugural del cursoacadémico 1997-1998, Madrid, 1997.
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las tradicionales alegrías392. La festejos organizados por la ciudad se decidieron el día siguiente,
primero de julio, en reunión del concejo, tras la lectura de la carta de la reina. Bernáldez dice que
fueron <‘muy grandes alegrías en la cibdad tres días, de día e de noche, así los ciudadanos como
los cortesanos (p. 73)”. Pulgar añade que estos regocijos se repitieron por todas las ciudades del
393
reino
Los acuerdos de la ciudad contemplaban conceder unas elevadas albricias al contino de
la reina que había traído su carta, Martín de Tavara, al que se entregó 50.000 maravedíes
(Gestoso, p. 34). Se trata de una cantidad muy elevada en relación con las albricias concedidas
por el concejo para otro tipo de acontecimientos. Sin duda, esto denota su trascendencia, pero
creemos que debió influir en la decisión el hecho de que la corte residiera en la ciudad. La
presencia de los reyes en Sevilla pudo condicionar la concesión de esta inusual cantidad394. Hay
que recordar que la concesión de albricias es un gesto ambivalente. Aparentemente son otorgadas
por los concejos como un don que transmite la alegría compartida por la ciudad a causa de un
acontecimiento que implica a la realeza, pero, por otra parte, se trata de una obligación ritual
tácitamente esperada por los reyes al notificar el hecho, lo que expresa, por tanto, una relación
de sumisión de la ciudad395. El procedimiento de concesión de las albricias escenifica este doble
392
“Ese díay los siguientes se celebraron acciones de gracias, máscaras, luminarias, que aquel tiempo llamaban almenaras,
y regocijos, quese continuaron porocho días después de habersido levantada la reina. (Diego Ortiz de Zúniga, Anales..., T. III,
p. 93).
393
«Por el naqimiento deste prínQipe se fizieron grandes alegrías en todas las qibdades e villas de los reynosde Castilla
e de Aragón, e de Se~ilia e de todos los otros sefio¡yos del rey e de la reyna, porqueplugó a Dios darles heredero varón en ellos»
(Pulgar, Crónica, T. 1., p. 325).
394
Hacemos notar que A. Romero Abao, que incluye una relación de albricias concedidas por el concejo de Sevilla, desde
1445 basta 1526, no incluye la cifra concedida por el nacimiento del príncipe Juan según las fuentes que maneja Gestoso Pérez
(op. cit,p. 139). Lacifra más elevada de lasotorgadas en concepto de albricia, según La relaciónde Romero Abao, es de 11.000
mrs. con motivo de la toma de Toro en 1476.
395
La expectativa real de cobrar las albricias no se expresa de forma nada tácita en algunas ocasiones. Con motivo del
natalicio de los dos hijos del rey Juan II tenidos con Isabel de Portugal, los infantes Alfonso e Isabel, el rey notificó ala ciudad
de Murcia su deseo de que las albricias fueran entregadas Pedro Ferrández de Lorca: «por ende, yo vos mando que desde las
albri~ias dello a Perro Ferrández de Lorca. mi secretario e thesorero de la mi casa» La carta de notificación del natalicio de la
infanta fue transmitida al concejo murciano porel escudero Rodrigo de San Fedro, que permaneció en la ciudad hasta que pudo
cobrar las albricias (carta en el Archivo Municipal de Murcia, transcrita y comentada por J. TORRES FONTES, Estampas de la
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significado: los reyes no reciben directamente el dinero, sino sus representantes, los mensajeros,
que son siempre oficiales de los reyes. Las albricias terminan en manos de estos u otros oficiales
como forma de retribuirles servicios realizados a los reyes. El ejercicio del poder real adquiere
396
con las albricias una expresión ritual que conlíeva efectos económicos
Los juegos que la ciudad organizó para el divertimento general y particular de los
caballeros de la ciudad consistieron en una justa, en la que el vencedor obtendría una pieza de
seda, y una espléndida corrida de toros, con un número de reses inusual: veinte397. También se
preparó un juego de bohordos, para el que se dispuso la elevación de un tablado conveniente
(Gestoso, p. 34).
Sevilla. 30 de Junio-¿8 dejulio? de 1478. Fiestas por el natalicio del príncipe
Juan
CEREMONIA DE INFORMACIÓN
- Lectura de la carta de la reina
- Albricias
- Pregón delanoticia del nacimiento y celebración de fiestas
CEREMONIAS LITÚRGICAS DE ACCIÓN DE GRACIAS
ALEGRíAS
- Almenaras o luminarias




Cuadro 18 SEVILLA. Ceremon>as y festejos por el natalicio del principe Juan. julio de l478
vida... op. cii., pp. 32 1-322.
396 El juego de intereses que se movilizan cuando los concejos se ven obligados a conceder albricias se observa claramente
en la concesión de las albricias por el concejo de Murcia, con ocasión del nacimiento de la infanta Isabel> la futura Isabel la
Católica. Las autoridades concejiles pretender dejar satisfecho al tesorero del rey Juan II, Pedro Ferrández, natural de tierras
murcianas, puesto que este consiguió para la ciudad algunos beneficios que le pidieron en otro tiempo. Por esta razón deciden
que, en vez de dinero, le regalarán una mujer, una esclava mudéjar (ibídem, Pp. 323-325). Las albricias dan motivo para efectuar
una suerte de mercadeo o compra-venta de favores políticos.
397
A. ROMERO ABAS no documenta estacorrida de veinte toros citada por J. GEsTOSO, Los Reyes Católicos... op. Cii.,
p. 34. Según la relación de Romero Abao. se lidiaron ocho toros con motivo del bautizo y otros ocho con motivo de la salida
de la reina a misa tras el parto. Al poco de nacer el príncipe, se habían lidiado en el alcázar, ante la presenciareal, seis toros con
motivo de las fiestas de San Juan, El número de toros citadopor Gestoso resultasorprendente pero no extraño a la época: según
la relación de Romero Abao. en las fiestas por el nacimiento de Juan II, en marzode 1405, se corrieron diecinueve toros y en
los festejos por la visita de Enrique IV, en 1455, todavía más: veinticinco (ver, Las fiestas en Sevilla... op. cii., Pp. 146-147).
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La reacción que suscitó la noticia del natalicio del príncipe tiene un dobl.e componente:
un componente litúrgico que se expresa en las muestras de gratitud a la divinidad (no sólo por
haber concedido un heredero, sino por haber salvado a la reina del trance), ceremonias de acción
de gracias que, sin duda, se repitieron por las parroquias de la ciudad, y un componente político
que intenta expresar el vínculo que une a la comunidad con la familia real: se exhibe una alegría
desbordada y sin interrupción, alterándose el ciclo vital cotidiano y el ciclo temporal -fiesta en
el día y en la noche, dice el cronista; no existe la oscuridad, todo es luz-. Esta alegría popular
manifestada con juegos, danzas y mascaradas39t puede considerarse la primera representación de
la aceptación del heredero por la comunidad: preconiza la aclamación popular que el heredero
recíbirá en su futura entronización. Pero estas fiestas ciudadanas no solían ofrendarse sólo en
honor de la persona del heredero. Venía siendo habitual organizarlas siempre que nacía un
infante399, por eso decimos que el componente político de estas celebraciones consiste en
estrechar el vínculo de la comunidad con el rey -o reina, en este caso-, y sus hijos, los infantes
o infantas, en tanto que miembros capacitados para reinar según un orden establecido de
sucesión. El ceremonial y festejos organizados por las ciudades con motivo del natalicio son
idénticos en todos los casos, la diferencia en lo que respecta al príncipe heredero puede ser en
398
A. ROMERO ABAO, al describir los actos festivos ligados al natalicio del príncipe, señala la cierta modestia y sobriedad
en la celebración» que contrasta con otras que celebraban acontecimientos parecidos, como el nacimiento del hijo de un noble.
Romero Abao compara esta con las fiestas de la corte del condestable Miguel Lucas de Iranzo en la que se documentanmomos,
danzas, monterías de osos... Dice este autor que la celebración sevillana quizá por tratarse de un personaje de la familia real,
quizá por ser una ciudad de frontera, quizá, en definitiva, por no contar con una corte nobiliaria tan entregada a los placeres,
adopta un carácter más frío y protocolario, reduciéndose a competiciones pseudo-militares, por otra parte presentes de sobra en
el caso de Jaén», ibídem, p. 43). La ceremonia real, comparada con la nobiliar, es cierto, resulta menos original y más fría, aunque
no creemos que eí término oportuno para caracterizarla sea el de ‘modesta>. Las ceremonias reales seducen por su solemnidad
y no por sus divertimentos. La propagandanobiliar, sobre todo cuando se fomenta hasta el límite, como fue el caso del Jaén de
Miguel Lucas, tal vez se sienta más inclinada a atraer partidarios predominantemente por medio del divertimento yeí desenfreno
festivo, aunque recun-a también a la solemnidad en muchas ocasiones. La solemnidad regia es fría y tiene que serlo porque busca
el hieratismo de las imágenes sagradas, que exponen una visión majestuosa y grave, representación especular de las personas
divinas. La majestad real aspira a obtener la reverencia y la adoración, no sólo la adhesión. La propaganda nobiliar no podía
aspirar a tanto. Pero, en cualquier caso, esto habrá de verse reflejado en las ceremonias que siguieron a estas primeras iniciativas
festivas y ceremoniales que, no hay que olvidar, fueron costeadas por la ciudad, que es lógico que tienda al ahorro y no al
derroche, tal y como corresponde a la ideología nobiliaria.
399 A la llegada de la carta de Juan II anunciando al concejo murciano el nacimiento de su hija, la infanta Isabel. se
procedió a organizar ceremonias litúrgicas de acción de gracias (una procesión por la ciudad) y alegrías (J. ToRRES FONTES,
Esta>npas... op. cii., p. 321).
-488-
489. Primera parte: 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capitulo 1. LOS HECHOSDE LA PROPAGANDA
1.10. La corte en Andalucía. Julio 1417-Octubre 1478
1. lOa. SEVILLA, Larga presencia de la coite
1. lOaS. Ceremonias en tomo al nacimiento del principe Juan
l.lO.a.8.2. El bauticio, 9deiuliode 1478
algún caso cuantitativa (mayores festejos, mayor alegría~m. De la necesidad de acentuar el papel
del heredero surgen las siguientes ceremonias que se desarrollaron a los pocos días, con motivo
del bautizo y de la salida de la reina a misa para presentar al príncipe en la catedral.
1.10.a&2. El Bautizo. Jueves, 9 dejulio
Eí martes día 7 se organiza otra reunión del concejo para preparar la ceremonia de
bautizo del príncipe. Se decide el nombre de los ocho regidores que habrían de llevar las varas
del palio del príncipe el día del bautizo, que se celebraría dos días después. Se elige a Juan de
Guzmán, Juan Guillén, Femando de Medina, Juan de Monsalve, el licenciado Pedro de Santillán,
Alfón de las Casas, Diego Ortiz y Femando Díaz de Rivadeneyra (o Pedro Manuel de Lando,
según Bernáldez). Estos regidores, irían vestidos con ricas ropas, como dicta el protocolo para
todos aquellos que portan los palios reales (Gestoso, p. 34). Los preparativos son los mismos que
si de una entrada real se tratara, y es que la forma de solemnizar el bautizo, por lo que atañe a la
ciudad, se equipara a un recibimiento, el primer recibimiento que el concejo sevillano presta al
futuro príncipe.
Alcázar- catedral: PROCESIÓN CÍVICA
La ceremonia del bautizo ladescribe con detalle Andrés Bernáldez. El día 9, partió del
alcázar, lugar de residencia real, una comitiva que recorrería, en un suntuoso desfile por las calles
de la ciudad, el trayecto que le separa de la catedral. Las autoridades ciudadanas congregaron a
una lucida multitud que se disponía a animar el desfile con la música de sus instrumentos, la más
alegre que se pudiera entonar. Acudieron también las delegaciones de las parroquias, que venían
400
Las alegrías por el natalicio de la princesa Juana, hija de Enrique IV, en Madrid, fueron cuanto menos equiparables
a las que disfrutaron los sevillanos: «Estedía en Madrid donde nasció hicieron muchas alegrías de muchos juncos e toros, justas
e otros placeres» (Sobre las fiestas celebradas en Toledo con motivo del nacimiento de doAaJuana, B. N. M, Ms. 13.236,
transcripción, Ml. DEL VAL, «La sucesión de Enrique IV», Espacio, TíempoyForma, 5111, 14’Medieval, t. 4(1991), doc. 1.
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precedidos de sus cruces, tal y como describe Bernáldez:
«Fue fecha en la cibdad y en la iglesia este día una gran fiesta e fue traído el príncipe a la iglesia con una
gran procesión, con todas las cruces de las collaciones de la cibdad, e con infInitos instrumentos de música
de diversas maneras, de tronpetas, chirimías e sacabuches» (p. 74).
El concejo, como de costumbre, había ordenado el adorno de las calles por donde
transcurriría la procesión, desde el mismo alcázar hasta la catedral, esparciendo plantas
aromáticas por el empedrado (“juncias”, Romero Abao, p. 42).
El príncipe iba en los brazos de su ama, de forma «muy triunfante”, como indica
Bernáldez, bajo el rico palio de brocado que llevaban los susodichos regidores, vestidos, en
efecto, con ricas vestiduras: «ropas rozagantes de terciopelo negro» (Bernáldez, p. 74). Llevaban
«sus cetros en las manos» (Bemáldez, p. 74), es decir, las varas de sus oficios concejiles. El ama
del príncipe era doña María de Guzmán, tía de Luis de Guzmán, señor de la Algaba y mujer de
Pedro de Ayala, del linaje toledano. La elección de esta dama como ama del príncipe parece
marcar un deseo de honrar por igual a la nobleza sevillana y a la castellana. Delante de ellos
desfilaban con la ofrenda (un excelente de oro) y los enseres del bautizo, llevados de muy
curiosa manera:
«Traían el plato con la candela e ofrenda, don Pedro de Estúñiga, fijo del duque don Álvaro de Estúñiga,
marido de doña Terésa, hermana del duque de Medina; el cual traía un paje ante sí, pequeño, que traía el
plato en la cabega, e él teniéndolo con las manos. La ofrenda era un excellente de oro de cincuenta
excellentes... Traían junto con él, dos donceles de la señora reina, anbos hermanos, fijos de Martín Alonso
de Montemayor, unjat-ro dorado e una copa dorada” (Bernáldez, p. 74).
En torno al príncipe iban los grandes de la corte, nobles y caballeros y, en lugar
destacado, su madrina, Leonor de Mendoza, la duquesa de Medina Sidonia que desplegó por su
ciudad todo el lujo que podía caber en su atavío personal y en el de sus damas, vestidas de muy
diferente manera:
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«Venían acompañando a la señora ama cuantos grandes avía en la corte, e otras muchas gentes e cavalleros.
Venía la duquesa de Medina, ya dicha, a ser madrina, ricamente vestida e adornada, e aconpafiada de los
mayores de la corte. Trúxola a las ancas de su muía el conde de Benavente, por más honra, la cual traía
consigo nueve doncellas vestidas todas de seda, cada una de su color, de briales e tabardos; e ella venia
vestida de un rico brial brocado y chapado, con mucho aljófar grueso e perlas; una muy rica cadena al
cuello e un tabardo de carmesí blanco ahorrado endamasco: el cual ese día, acabada la fiesta, dió a un
jodio, albardán del rey, que llamavan Alegre” (Bemáldez, p. 74).
En la comitiva iba el cardenal Mendoza, también arzobispo de Sevilla, que sería el
encargado de bautizarle. No faltaba el legado del papa Sixto IV, Nicolás Franco, puesto que
estabapresente aquellos días en la corte, así como un embajador veneciano. La presencia de estos
personajes extranjeros no podía ser más oportuna: ellos dos darían testimonio de todo cuanto
habían visto en Sevilla, propiciando la propaganda proyectada fuera de las fronteras del reino.
La presencia del legado papal honraba notablemente la ceremonia. Estos recibieron el gran honor
de ser padrinos del príncipe, junto con dos nobles destacados: el condestable Pedro de Velasco
y el conde de Benavente, Rodrigo Pimentel (Bernáldez, p. 74).
Catedral. CEREMONIA DE BAUTIZO
Finaimente, el cortejo llega a la iglesia catedral, hasta la capilla del bautismo, cuyo
interior se había adornado ricamente con tapices de brocado y <‘paños de Ras» colgando de los
pilares (Bernáldez, Pp. 73-74).
Sede del concejo. COLACIÓN
1.Jna vez acabada la ceremonia religiosa, las autoridades concejiles invitaron a todos a
una colación pública en el lugar habitual de reunión del concejo. No era necesario salir del
recinto a la calle, puesto que el concejo sevillano compartía con el cabildo catedralicio el mismo
-491-
1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capitulo 1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
tíO, taconeen Andalucía, Jutio 1477-Octubre 147R
1. iO.a. SEVILLA, larga presencia de la corte
1. lOaS, Ceremonias en torno al nacimiento del principe Juan
1. l0.a.8.2. El bauticio, 9 de julio de 1478
Primera parte: 492
espacio para sus asambleas, el llamado <‘corral de los olmos» que estaba en la propia catedral401.
Gastaron un total de 12.279 maravedíes en pan, vino y frutas402.
Alcázar. ALEGRIAS
Corno broche final, la ciudad vuelvea repetir una jornada de alegrías, festejada con una
nueva corrida de toros (Romero Abao, p. 146). De nuevo tiene lugar en el alcázar, lo que sugiere
la posible presencia de Fernando, cuyo nombre no aparece mencionado en toda la relación de
Bernáldez, ni en la comitiva, ni en la ceremonia litúrgica.
La ceremonia del bautizo del príncipe Juan, lejos de tener un carácter exclusivamente
religioso, posee un componente ciudadano bastante marcado:
401 M. A. LADERO QUESADA, «Las ciudades de Andalucía Occidental en la Baja Edad Media: sociedad, morfología y
fijnciones urbanas’, La Ciudad hispánica, En la Espafla Medieval, lO, (1987), p. 88.
402
A. ROMERO ABAO, ibídem, p. 42. cuentas, y todo lo relativo al bautizo: Gestoso, apéndice O, Pp. 64-67. Bertelli ha
estudiado como uno de los actos que destacan en la ceremonia del triunfo la distribución de comida y bebida, Además de sugerir
alegóricamente la presencia de un reino de la abundancia, Bertelli ha sugerido que la distribución de pan y vino vendría a
significar el reparto del cuerpo del rey la sangre del rey. Se trataría de recomponer en el cuerpo del rey un sacramento como el
de la Eucaristía que contribuye a reforzar la naturaleza sagrada del monarca (Pp. 107-114). Esta segunda simbología quizá resulte
demasiado forzada, si bien el primer significado, el que presenta al rey como gran distribuidor de alimentos entre sus súbditos,
sí resultaría más patente en unasociedad que vive con una amenaza de hambruna acada vuelta de estación.
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Sevilla 9 dejulio de 1478. Bautizo del príncipe Juan
Trayecto alcázar real - catedral. Calles de la ciudad.
PROCESIÓN CÍVICA
- Recepción del príncipe bajo palio de brocado.
- Cortejo: príncipe en brazos del ama (Maria de Guzmán). Regidores de la ciudad
portadores del palio. Resto de autoridades ciudadanas. Cardenal Mendoza.
Padrinos: condestable de Castilla, conde de Benavente, Nicolás Franco (legado
del papa), enibajador veneciano. Madrina: duquesa de Medina Sidonia. Paje
portadorde los enseres del bautizo. Resto de nobles, cortesanos, oficiales de
armas, músicos, clerecía y pueblo.
Catedral: capilla del bautizo.
CEREMONIA DE BAUTIZO
Catedral: corral de los Olmos (Sededel concejo).
COLACIÓN ofrecida por las autoridades ciudadanas
Trayecto catedral-alcázar real. Calles de la ciudad.
PROCESIÓN CíVICA
Alcázar real.
ALEGRIAS. Lidia de ocho toros
Cuadro 19: SEVILLA, Ceremoniay festejos con motivo del bautizo del principeJuan,9dejuliode 1478.
~Signjficación propagandística de la ceremonia de bautizo delpríncipe Juan
¿Cuáles son los componentes propagandísticos de esta ceremonia, tal y como se nos ha
transmitido? El primer-dato que salta a la vista es que la ciudad organiza unos preparativos
prácticamente idénticos a los que se organizan para una entrada real (limpieza y adorno de las
calles, confección de un palio y ropas de ceremonia para los regidores que lo llevan, convocatoria
de los asistentes, músicos y danzantes para el cortejo...). Esta es la primera exhibición pública
del heredero de la corona que, como tal, debe ser llevado por las calles de la ciudad según
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corresponde a la majestad real: bajo un rico palio o paño de brocado403. En tanto que el príncipe
es cubierto por el palio que transportan los regidores de la ciudad, se manifiesta públicamente
el acatamiento de la ciudad al sucesor de la corona. La ciudad reconoce la realeza y autoridad del
heredero como el legítimo sefior natural que ha de gobernar en un futuro. Las autoridades
ciudadanas, el poder ciudadano, participa, de este modo, en un desfile procesional que transcurre
por las calles de Sevilla entre dos espacios (el alcázar y la catedral) que traducen simbólicamente
dos poderes pretendidamente preeminentes, el poder real y el poder religioso.
La ceremonia del bautizo podría haberse efectuado en el propio alcázar, en la capilla
personal de los monarcas, sin embargo, se convierte en una ceremonia masivamente pública. Una
ceremonia religiosa, ligada al desarrollo vital de un miembro de la familia real, transcurre
primeramente como una ceremonia cívica (que se continúa, al término del oficio religioso, en el
acto del convite ofrecido por la ciudad). El bautizo del príncipe no es, por tanto, una simple
ceremonia familiar, privada, sino una ceremonia de Estado. El cuerpecillo del príncipe Juan, a
su paso por las calles, pierde humanidad, es sólo símbolo de la majestad real y de su soberanía.
Desde la perspectiva de la propaganda política, volvemos aquí a encontrarnos un ejemplo de
colaboración entre dos poderes, el poder real y el ciudadano. La ciudad presta su escenario para
la propaganda de la monarquía, al tiempo que despliega su propia propaganda cívica. Las
autoridades sevillanas muestran su cercanía al que será rey y podrán jactarse de haber recibido
al heredero antes que la Iglesia. Aunque el clero de la ciudad camine en el cortejo, y también el
legado del papa, la recepción oficial al cuerpo de la Iglesia no tendrá lugar hasta la llegada a la
catedral, cuando el príncipe reciba el sacramento del bautismo.
Pero, en este triángulo de poderes, real-ciudadano-iglesia, falta un tercer lado, el poder
403 Los palios son símbolos de soberanía y de majestad, ya sea divina o humana. Además del rey, y los príncipes herederos,
también los legados del papa, como sus representantes, eran recibidos en las ciudades bajo un palio: en la descripción de
Enríquez del Castillo del recibimiento del legado Borja en Segovia, se dice que le fue hecho «solemne rescibímiento que para
legado a latere pertenescia’. Los regidores y caballeros portaban un rico palio de brocado, con gotereas pendientes y las armas
delpapa y lasdel rey. El legado entró debajo del palio cabalgandoy el rey, a su mano izquierda, un poco antes (ver, cap. CLIX,
RAE, 70, p. 213).
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de la nobleza. Llama especialmente la atención de la descripción de Bernáldez el protagonismo
de la nobleza en esta ceremonia. La nobleza: grandes, cortesanos, caballeros e hidalgos, desfilan
en el cortejo. Algunos de los más importantes personajes o, aquellos que querían ser más
honrados, desfilan en un alto grado de cercanía respecto al heredero, empezando por el ama del
príncipe, que lo lleva en los brazos, miembro del mismo linaje del duque de Medina Sidonia y
emparentada por matrimonio con los Ayala de Toledo. Las figuras de los padrinos y madrina
del príncipe, destacan vivamente. No hay más que releer la descripción del lujoso atavio de la
duquesa de Medina Sidonia y de su corte de damas de compañía que, sin duda, rivalizaría con
el atavío regio, si la reina hubiera desfilado ese día404. La nobleza ha aprovechado la ocasión
solemne para hacer ostentación de su poder, deslumbrando los ojos que les contemplan con el
brillo de su riqueza. Exhiben, además, la calidad de ese poder. El poder de los grandes es un
poder puesto al servicio de la monarquía y este es el significado de su presencia en la ceremonia
y del papel de algunos de ellos como padrinos: el condestable de Castilla y el conde de
Benavente. Como las autoridades ciudadanas, los nobles se suman a la demostración de la
fidelidad a la realeza (el acto de generosidad de la madrina del príncipe, regalando parte de su
atuendo a un criado del rey, un albardán llamado Alegre, es una señal: honrando a los criados se
honra a sus señores). Los nobles conducen al pequeño príncipe, literalmente, este se apoya en
ellos. Todos ellos reconocen la posición de preeminencia del futuro heredero y aceptan el papel
que les corresponde como colaboradores en la política monárquica.
404
El atavío, vestiduras y adorno de la duquesa de Medina Sidonia debía ser, en efecto, deslumbrante. El gusto de la
duquesa por el lujoqueda patente en un dicho de la reinaIsabel que se hizo memorableCuando Isabel llegó a Sevilla y vio a
Leonor de Mendoza por primeravez, mtwataviada, exclamó: -No sé para qué tienen deseo en Sevilla ni en el Andalucía de ver
la reyna pues que tantas hay en ella. El duque evitó que ¡sabel se sintiera agraviada, haciendo galade un perfecto dominio de
la cortesía y del halago en su respuesta: «Señora reynas no hay en Castilla ni en el Andalucía mas qucuna y esto vuestra Alteza
después de Dios por mi» (B. N.M., Ms. 5736. fol. 160. La anécdota muestra cómo la nobleza emula las estrategias de
representación de la realeza, en favorde su propia política simbólica.
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Ama: MARIA DE GUZMÁN, tía de LUIS DE GUZMÁN, Señor de La Algaba, casada
con PEDRO DE AYALA.
Ofrenda: PEDRO DE ESTÚNIGA, hijo de ÁLVARO DE ESTUNIGA, casado con
TERESA DE GUZMÁN, hermana del DUQUE DE MEDINASIDONIA.
Madrina: LEONOR DE MENDOZA, DUQUESA DE MEDINA SIDONJA
Padrinos: RODRIGO PIMENTEL, CONDE DE BENAVENTE, PEDRO DE
VELASCO, CONDESTABLE DE CASTILLA, Nicolás Franco y un embajador
veneciano
Oficiante: EL CARDENAL MENDOZA
Cuadro 20: SEVILLA: nobles que paniciparon en eí cortejo yen la celebración del bautizo
Del grupo de nobles que tuvieron un papel más activo en la celebración litúrgica del
bautizo, destaca significativamente la presencia del principal linaje de la nobleza sevillana,
representado por la duquesa de Medina Sidonia, y el hijo de Alvaro de Estúñiga el duque de
Arévalo, uno de los principales nobles que alzaron a Juana tres años antes y propiciaron la
entrada del monarca portugués y que ahora aparecía como rendido y fiel, representado por la
persona de su hijo Pedro de Estúñiga.
Hay que apuntar una última observación que completa el cuadro propagandístico de la
ceremonia: la ausencia de los reyes en la ceremonia. La ausencia de la reina se explica
perfectamente por su sometimiento a la costumbre de los cuarenta días antes de volver a acudir
a la iglesia, pero, la ausencia del rey no es explicable. Bemáldez no dice en ningún momento que
el rey cabalgue en el cortejo, ni tampoco cita su presencia en la catedral (el rey, según el
Itinerario, año 1478, tenía que estar en Sevilla ese día). La ausencia de Fernando es más
significativa que su presencia. Da la impresión de que los reyes han cedido la representación de
la soberanía regia en esta ceremonia a la pequeña persona de su hijo Juan, acentuando, así, su
protagonismo. Esto confirmaría una idea que venimos observando en algunas de las ceremonias
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reales, sobre todo las que tienen como escenario la ciudad: la soberanía regia se muestra en su
esencia, representándose como unidad. La imagen de soberanía que comparten los dos reyes se
ha visto doblada con el nacimiento del príncipe heredero, pero este, para aparecer como tal figura
de la soberanía debe mostrarse solo. Junto a sus padres sería sólo una sombra y retornaría a su
estado corporal, no representativo.
La ceremonia del bautizo del príncipe, tal y como la hemos analizado, tiene una
importancia propagandística básica, como ceremonia de estado y como propaganda del heredero.
Todos los poderes confluyen en un espacio para acatar, de manera simbólica, la autoridad de una
imagen de soberanía que, de momento no es más que eso, esencialmente imagen, puesto que el
príncipe no ha sido ni siquierajurado. El consentimiento a la autoridad del príncipe es simbólico,
es propagandístico, pero no es legal, puesto que el príncipe no es aún el heredero de la corona
hasta su jura405. Sin embargo, de algunamanera se quiere presentar como un adelanto de los actos
de jura como príncipe de Asturias y sucesor. Se expresa, como en la ceremonia de jura, la
voluntad de acatamiento a un proyecto futuro de realeza que trae aparejada la voluntad de
fidelidad a la realeza presente, los padres del príncipe. Podría decirse que, con este desfile
procesional de los grupos de poder en torno al hijo de Isabel, el pequeño Juan ha quedado
investido propagandísticamente de su realeza (una investidura simbólica que precede, incluso,
a la consagración bautismal).
La ceremonia del bautizo se proyectó con el objetivo de subrayar la legitimidad de la
posición en el trono de Isabel y Fernando. Tales pretensiones de conseguir definitivamente la
legitimidad mediante el reconocimiento al heredero no se materializaron de una manera legal,
puesto que, a pesar de la imagen de consenso de todo el cuerpo político que transmite la
ceremonia, no existió un consenso real suficiente como para celebrar en breve las cortes que de
405
Engeneral, «sólo en situaciones de excepción [comola crisis sucesoria que se vive en este momento], el nacimiento
del príncipe sería valorado como un acontecimiento político que precisase de una legitimación ceremonial», J. M. NIETO,
Ceremonias... op. cit., p. 50.
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inmediato iban a ser convocadas para jurar al príncipe406. A pesar de la marcha favorable de la
guerra, las cortes se fúeron dilatando y no se pudieron reunir hasta que la victoria estuvo ya clara
y las negociaciones de paz con el rey de Portugal en marcha. La imagen de consenso pudo, no
obstante, ofrecerse en Sevilla con ocasión del bautizo, gracias a la presencia en la corte de un
número de nobles suficiente y gracias, sobre todo, a una nobleza antes rebelde, o reacia a otorgar
su obediencia a la pareja real castellano-aragonesa, y ahora volcada en demostrar claramente la
nueva actitud política que han adoptado.
LJO.a.&3. Salida de la reina a misaypresentación delpríncipe en
la iglesia. Domingo 9 de agosto
Casi al mes de nacer el príncipe, y cuando la reina no había cumplido su período de
convalecencia, el día 29 de julio, ocurrió un eclipse de sol, hecho que por sí sólo serviría para
aplicar al natalicio augurios y predestinaciones (en general malos). Un analista valenciano
contemporáneo precisa que el eclipse tuvo lugar entre las doce y la una del medio día y fue, en
su opinión, el mayor eclipse de sol que jamás fue visto: pudieron verse las estrellas y duró más
de una hora407. Sin embargo, no tenemos testimonios escritos de esas fechas que relacionen el
eclipse con el nacimiento del príncipe ni con la salud de la reina. Andrés Bernáldez, conocedor
de la mala suerte posterior del príncipe, da noticia del eclipse de sol y, curiosamente, tampoco
piensa en augurios, aunque dice que causó gran temor en las gentes (Bemáldez, p. 76). Si un
eclipse produce, más m¡edo que asombro, es lógico que nadie se atreviera a relacionarlo con el
futuro del heredero de la corona (ni siquiera el providencialista bachiller Palma) y prefirieron
406
Las cores debían haberse reunido desde el mismo momento del nacimiento del príncipe, el 30 de junio de 1478, pero
hasta cinco meses más tarde no se convocaron: desde Córdoba se mandaron las caflas de convocatoria a las ciudades el 13 de
noviembre de 1478, indicando el lugar, Toledo, y la fecha, enero de 1479. Según J. M. Carretero, los problemas internos, la
guerra, las reuniones pasa firmar la paz retrasaron la convocatoria, que tuvo que posponerse por carta del 22 de mayo, en la que
se fijapara el día de San Juan de ese año de 1479. La ausencia de Fernando que viajaba por entonces porAragón obligó a un
nuevo aplazamiento hasta fines de 1479, que fue cuando dieron comienzo las cortes (J. M. CARRETERO, Cortes, monarquía,
ciudades... op. ci:., p . 148). La conclusión de este autor es que a fines de ¡478 la autoridad de los reyes era cuestionada por
amplios sectores. No es esa la situación en 1480.
407
Anales valencianos... eJ cii., p. 40.
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callar. Alfonso de Palencia, tan atento a las señales y prodigios, indicó que el eclipse auguraba
el negro ffituro de los portugueses (Década IV, L. XXXII, C. IV). La estrategia de la propaganda
consistió, pues, en silenciar la fatídica conyuntura en la que nacía el heredero al trono.
Una semana después de este temible augurio, cumplía Isabel el período de cuarentena
puerperal y la reina se preparaba para acudir a la catedral paradar gracias por su salud y presentar
al príncipe a Dios. Nuevamente es el relato de Bernáldez el más repetido por los historiadores,
pues es el único que describe con detalle esta ceremonia. Se detiene especialmente en la
descripción de las figuras regias: su atavío regio, la riqueza de las guarniciones de las monturas,
su posición en el cortejo y los acompañantes más cercanos, la música festiva anunciando por las
calles el paso del cortejo. De nuevo, hemos de fijamos en los nobles que cita la relación y su
posición en el cortejo:
Calles de la ciudad. PROCESIÓN CÍVICA
«iba el rey delante de ella muy festivamente, en una hacanea rucia, vestido de un rozagante brocado e
chapado de oro, e un sonbrero en la cabe9a chapado de hilo de oro, e la guanición de la hacanea era
dorada, de terciopelo negra. Iva la reina cabalgando en un trotón blanco, en una muy rica silla dorada, e
una guarnición larga, muy rica, de oro y plata; y llebava vestido un brial muy rico de brocado, con muchas
perlas y aljófar. Iba con ella la duquesa de Villahermosa, muger del duque don Alonso, hermano del rey
e no otra dueña ni doncella. Ibanles festejando muchos instrumentos de tronpetas e cheremías e otras
muchas cosas, e muy acordadas músicas que iban delante de ellos» (Hemáldez, p. 75).
«Iban allí muchos regidores de la cibdad a pie, los mexores. Ibanles aconpafiando cuantos grandes avíaen
la corte, que iban al rededor de ellos. Iba el condestable a la mano derecha de la reina, la mano puesta en
las camasde la brida de la reina; e el conde de Benavente a la mano siniestra, de esta misma forma de éste.
Otros iban a sus pies e estribos, el adelantado del Andalucía e Fonseca, el señor de Alaexos».
“Iba el ama del príncipe encima de una muía, en unaalbarda de terciopelo, e con un repostero de brocado
colorado: llebava al príncipe en sus brazos. Iban al rededor dél muchos grandes de la corte; junto con el
ama iba el almitante de Castilla, e todos estos grandes iban a pie’> (Bernáldez, p. 75).
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Catedral. CEREMONIA LITÚRGICA
Primera parte: 500
En la iglesia, tiene lugar un oficio divino de la más alta solemnidad, en el altar mayor
(«Este día dixéronle la misa en el altar mayor de la iglesia mayor, muy festivamente>’, Andrés
Bernáldez p. 75). Es de suponer que la homilía o sermón daría ocasión a ensalzar a los reyes,
a su linaje, la prosperidad del reino, la paz y, tal vez, alguna alusión a sus rivales. En la ofrenda
a la iglesia vuelve a demostrarse la generosidad de los reyes (generosidad que revierte
oportunamente en ellos, puesto que una parte queda en manos de los capellanes de la reina):
<‘Ofreció la reina con el príncipe dos excellente de oro de cincuenta excellentes cada uno; ovo la fábrica
el uno, e los capellanes de la reina el otro. Oída su misa, así ordenadamente como avían venido, se
volvieron al alcázar” (Bemáldez, p. 75).
Alcázar. ALEGRIAS
Eí regreso al alcázar se vio, nuevamente, festejado con otra jornada de toros. Hay
documentada una nueva corrida para ese año: otros ocho toros que se lidiaron «el día que su
alteza salliere a misa»408.
La primera salida de Isabel a misa después del tiempo de purificación postparto y la
presentación del príncipe se solemnizó con otra ceremonia de corte muy similar a la del bautizo,
tal y como se puede observar de manera esquemática:
408 A. ROMÍRO AMO, ibídem, p. 146. Todas las cuentas relativas al bautizo en J. GESTOSO, Los Reyes.. Op. Cit., Pp. 64-
65.
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Sevilla, 9 de agosto. Salida a misa de la reina y presentación del príncipe
Trayecto alcázar real - catedral. Calles de la ciudad.
PROCESIÓN CÍVICA:
Fernando, a caballo; Isabel, a caballo; a derecha e izquierda, los padrinos del
príncipe; a los estribos, el adelantado de Andalucía y Alfonso de Fonseca, sefior de
Alaejos; el príncipe con su ama, María de Guzmán; a su lado, el almirante; tras





- Misa en el altar mayor. Sermón
- Ofrenda real por el príncipe




Lidia de ocho toros
Cuadro 21: SEVILLA, Salida a misa de la reina Isabel. 9 de agosto de 1478
Si esta ceremonia es tan similar a la del bautizo: procesión cívica (siguiendo idéntico
trayecto) más ceremonia litúrgica y alegrías en el alcázar, ¿cuál es la diferencia y por qué
repetirla? La diferencia con el día del bautizo radica en la presencia de los reyes en el cortejo
ceremonial y la ausencia del palio cubriéndoles a ellos o al príncipe. La ausencia del palio
confirma la mayor importancia de la ceremonia del bautizo, que se considera como la primera
exhibición pública del futuro heredero, el primer recorrido que realiza por una de las ciudades
de su reino.
Pero, la ausencia de palio como señalador de la majestad real impone la necesidad de
crear una nueva distinción simbólica. En este caso, la decisión del protocolo impuso que todos
los grandes fueran a pie, mientras que los reyes y el príncipe con su ama eran los únicos que
recorrieron el trayecto sobre una montura. Dichas monturas fueron, además, ricamente
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enjaezadas, como si fueran la prolongación del atavío regio. La hacanea sobre la que cabalgaba
era 409 La muía dla reina blanca, color que representa la soberanía, la absoluta preeminencia el
príncipe llevaba un repostero de brocado rojo que habría de llevar bordadas las armas reales410
En el cortejo, el rey va delante de la reina, pero eso no indica que él muestre la
precedencia, en este caso. Es la reina la que monta el caballo blanco y es su caballo el que sujetan
varios nobles411. En esta ceremonia vuelve a honrarse la figura de los padrinos. El condestable
y el conde de Benavente llevan a la reina por las bridas. Otros dos nobles, caminan pegados a los
estribos, el señor de Alaejos y el adelantado de Andalucía. El almirante, por su parte, camina
junto a la muía del príncipe.
La primera impresión que se desprende del análisis de esta ceremonia, en su parte más
pública, el cortejo procesional, es que la intención ha sido, de nuevo, resaltar especialmente la
vinculación de la nobleza con la monarquía. En el cortejo del bautizo aparecían representados
todos los grupos de poder enmarcando y acompañando la persona del heredero. En aquella
ceremonia, por otra parte, los ciudadanos ocupabanjunto a la nobleza, un lugar destacado, puesto
que eran ellos los más próximos a la majestad real, a la cual cubrían con el palio de brocado. En
esta ocasión, es Isabel, como reina de Castilla y señora natural la que ostenta la precedencia
soberana y son los nobles, y no los regidores, los que la encuadran, caminandojunto a ella (no
cabalgando), como si fueran regidores, y sujetando las bridas, a falta de varas de palio. Los
regidores y demás autoridades ciudadanas parecen quedar desplazados del lugar, siempre cercano
a los reyes, que quieren ocupar y ocupan cuando estos visitan sus ciudades. Desde este punto de
409
Se confirma en esta ceremonia la tendencia de la monarquía castellana a emplear como colores ceremoniales
predominantes el blanco, el rojo y el negro (ver, F. T. Ruíz, «Festivités, couleurs et symboles du pouvoir en Castille au XVe
si¿cle: les c¿lébrations de mai ¡428», Annales E.S.C.. 46(1991), pp. 536-539).
410
«Un paño quadrado con las armas del señor, que se pone sobre las acémilas, Sebastián de Covarrubias, Tesoro.., voz,
«REPOSTERO».
411
Blanco es el color del caballo sobre el que monta el papa el día de su coronación. El papa monta en un caballo cuyas
bridas sostienen los pr!ncipes que en ese día se encuentren en Roma (J. HEERS, La corte de los Borgia... op. ci:., Pp. 91-92).
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vista se puede afirmar que los reyes querían honrar sobre todo a su nobleza, expresando una
forma de propaganda del favor real hacia ellos. En esta ocasión, la propaganda ciudadana que
tiende a capitalizar simbólicamente la presencia regia en las ciudades, parece quedar deslucida.
Sin embargo, una mirada más atenta descubre actuando en un segundo nivel otro discurso
ceremonial que revela que esto no es así.
Un hecho no debe pasar desapercibido: todos los grandes van a pie (salvo, quizá, la
duquesa de Villahermosa, que sustituye a la comitiva de damas que siempre acompaña a la
reina). El que la nobleza vaya a pie significa rebajarles, en cierto modo, de su estado noble. La
posesión de un caballo distingue al que es noble (o está en vías de serlo) del que no lo es, y más
si el noble cabalga un caballo lujosamente enjaezado con el que pueda hacer ostentación de su
estado y de su poder. Obligando a los nobles a caminar por las calles, al mismo nivel que el resto
de los ciudadanos, disminuye la distinción entre estos y los regidores y otros oficiales menores
del gobierno de la ciudad. De esta forma quedan honrados los grupos ciudadanos que, ante una
nivelación simbólica, aparente, no se ven desplazados por otros grupos más poderosos que ellos.
Los reyes salen, pues, enteramente beneficiados con la puesta en escena de varios discursos
ceremoniales (aparentemente contradictorios) que funcionan en la misma ceremonia con el
objetivo de halagar a todos412.
El análisis de estas dos expresiones ceremoniales bastante parecidas (la del día del
bautizo y la del día de la salida de Isabel a misa) pone al descubierto la sutileza de la propaganda
ceremonial. Ambas ceremonias son reiterativas y este es uno de sus valores propagandísticos,
412
Más adelante, cuando la propaganda ceremonial esté más desarrollada, la necesidad de distinguir a la nobleza en el
transcurso de una ceremonia en la que los nobles vuelven a caminar a pie (quizá con disgusto) por las calles de la ciudad se
resuelve con ayuda de la poesia. Es esta la intención propagandistica del poema compuesto con ocasión de la boda del príncipe
Juan con la princesa Margarita: Coplas fechas a los altos estados de los reyes nuestros señores, s. 1. 5. d. (quizá Burgos, Juan
de Burgos, 1496, ejemplar único existente en la Biblioteca del Congreso. Sobre esta obra ver, A. 1. Carrasco Manchado,
«Propaganda política en los panegiricos... art, ch., p. 533. Recientemente, en un estudio que tratasobre la literatura en tomo a
la vida y la muerte del principe Juan se sugiere que estas coplas se aplican a la ceremonia de la primerasalida de la reina tras
el parto, tal y como ya apuntó Gómez Imaz (en su obra Décimas alfallecimiento delPríncipe Don Juan. por el Comendador
Román (siglo XV), Sevilla, 1890; cit. por A. Alcalá- J. Sanz, ¡‘ida y muerte.., op. cit,, Pp. 34-35). La lectura del poema y la fecha
del impreso demuestran claramente que no es la ceremonia que estamos analizando, la que da lugar a las coplas, sino la
ceremonia de 1496.
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puesto que las dos obedecen a la misma intencionalidad legitimante (consenso de todos los
grupos sociales, reunión del cuerpo social en torno a las figuras monárquicas, propaganda de
reconocimiento al heredero), que se llena de sentido a partir del trasfondo del conflicto sucesorio
y las políticas consecuentes de pacificación y atracción de la nobleza andaluza. En el caso de la
ceremonia de salida a misa, hemos visto cómo el análisis de los miembros del cortejo, de sus
movimientos, de su forma de trasladarse, aportan rasgos distintivos en un aparente mensaje
único4ís. Es necesario, pues, afinar hasta el detalle para obtener el cuadro completo de la
representación de las relaciones de poder que se establecen en cada coyuntura, detalles que,
desgraciadamente, suelen escaparse en las imágenes fragmentadas aportadas por las
descripciones que nos han llegado de las fiestas y ceremonias de esta época.
1. ¡Oit. 8.4. Ciudades del reino. Resonancias del nacimiento delpríncipe
Como si de un nuevo triunfo se tratara, las cartas anunciando el natalicio del príncipe
partieron hacia cada una de las ciudades y villas más importantes del reino y también hacia
algunas de las más importantes de las de fueradel reino, es decir, Aragón. El infante-príncipe era
también futuro heredero en Aragón, de ahí que la noticia fuera igualmente celebrada en aquel
reino, mejor dijo, más celebrada, puesto que allí no había una guerra civil que pudiera cuestionar
el derecho del hijo de Fernando a heredar el retno.
Pulgar dice que todas las ciudades del reino celebraron y festejaron la noticia del
nacimiento del príncipe. Las cartas comenzaron a llegar a las distintas ciudades y, a su llegada,
de alguna manera había que dar una respuesta satisfactoria. La respuesta más satisfactoriapara
los reyes consistiría en la organización de procesiones y actos litúrgicos de acción de gracias,
juegos o alegrías, más o menos brillantes. Pero, lo que de inmediato se producíaera el testimonio
413
C. de Merindol ha planteado diversas propuestas de estudio de las ceremonias a partir del análisis detenido de los
cortejos: «Laprinceetsoncortége. La théarralisation des signes du povoirála fin du Moyen Age», Les prínces et lepouvoírau
Moyen Age, XXIIIe Congres de laS. H. M. E. 5., Brest, mai 1992, Paris, 1993, Pp. 303-324.
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monetario de gratitud entregado al mensajero: las albricias:
Ya hemos comentado más arriba la significación simbólica y política que tenían las
albricias, al mencionar las que concedieron las autoridades sevillanas al mensajero real. Estando
los reyes en Sevilla, es comprensible que no escatimaran gastos para agradar a los reyes. Una
situación bien distinta podría suceder en ciudades donde la autoridad real estaba más o menos
asentada. La documentación municipal puede ser un buen medidor de la efectividad de la
propaganda regia. Como hemos tenido ocasión de analizar al hablar de las exequias reales en
honor de Enrique y de la proclamación de Isabel, la reacción de las ciudades a la organización
solicitada desde la corte de ceremonias y actos festivos puede ser interpretada en clave política.
Un análisis sistemático de las fuentes municipales (libros de actas, libros de mayordomazgo...)
nos proporcionaría un cuadro más aproximado de la respuesta que suscitó en las ciudades la
noticia del nacimiento del heredero. Tal visión puede resultar mucho más certera, en ese sentido,
que las opiniones de los panegiristas que enmascaran la voz popular.
Dicho esto, aludiremos a dos ejemplos, uno aragonés y otro castellano: Valencia y
Burgos.
VALENCIA. El día 12 de julio de 1478 sonaba por las calles de Valencia el pregón
anunciando las fiestas y solemnidades que habían organizado las autoridades ciudadanas para
celebrar la noticia que les había sido comunicada. La primera ceremonia de información había
transcurrido muy beneficiosamente para los reyes, puesto que el mensajero, Rodrigo de Brihuega
fue agasajado con sustanciosas albricias cien libras valencianas, mil reales en moneda y el resto
en diversas piezas de seda414.
En el consejo, las autoridades nombraban al recién nacido con el titulo de «Princep de
414
Recibió las albricias por la carta de la reina, Rodrigo de Brihuega, su organista (ver, 5. CARRERES, Ensayo... op. cii.,
doc. XXXIII, p. 149.
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Arago y de Castella, fil primogenil del Rey D. Ferrando» 4t5 FI pregonero que recorría las calles
el día 12 anunciaba los acuerdos sobre los preparativos de la fiesta: los valencianos se
congregarán los próximos días para dar gracias por el heredero de Aragón. La importancia del
acontecimiento paralizará por tres días la vida de la ciudad y todos los vecinos y moradores
recorrerán las calles asistiendo a tres procesiones distintas que subrayan, sobradamente, la
gratitud general: una procesión a la Trinidad, otra discurrirá hasta la imagen de Nuestra Señora
de Gracia y otra, finalmente, al Carmen. Como en tantas otras ocasiones en que se pide a los
súbditos honrar de alguna manera los hechos que suceden a la monarquía, se hace de una forma
sacralizadora, puesto que la ciudad se convierte en escenario litúrgico. Las calles se engalanan
como si los reyes mismos hubieran de estar presentes: enramadas de plantas olorosas, toldos,
tapices y colgaduras en las ventanas y otros ornamentos. Destaca el hecho de que sean tres las
procesiones organizadas y no una sola, como venía siendo habitual en otras ocasiones.
Entre procesión y procesión, se organizan las alegrías que consisten en llenar la noche
de una manera festiva, al son de los bailes, mientras ardían las luminarias, se lanzaban cohetes
y se quemaba la pólvora416.
A la vista de la organización de todos estos festejos, vemos cómo la ciudad de Valencia,
responde a los deseos regios de la forma más solenme, como cuando recibió la noticia de la
«entronización» de Femando en Castilla. La irreprochable colaboración propagandística entre la
ciudad de Valencia y el rey Fernando revela las buenas relaciones políticas entre este y las
autoridades de la ciudad.
4,5 5. CARRERES, ManuaL., ed cit,. p. 664.
4J6
Según un anónimo analista de la ciudad, los dias siguientes al nacimiento del príncipe, «se feu gran alegria de balís,
alimares e festes e profe~ons». Anales valencianos... ed cit., p. 42. 5. CARRERES publica la orden de pago por los cohetes que
se lanzaron desde el portal de los Serranos, el portal Nuevoy las murallas (Ensayo... op. ch., doc. XXXIV, p. ¡45.
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1. lOa. SEVILLA, Larga presencia de la corte
1. lOaS. Ceremonias en torno al nacimiento del príncipe Juan
1. lO.a.8.4. CIUDADES DEL REtNo: Resonancias del nacimiento del príncipe
VALENCIA: 12- 14 dejulio de 1478.
Ceremonias y fiestas por el nacimiento del príncipe Juan
CEREMONIA DE INFORMACIÓN:
- Albricias
12 dejulio de 1478
CEREMONIA DE INFORMACIÓN: Pregón
CEREMONIAS LITÚRGICAS: Procesióna la Trinidad
ALEGRÍAS: Luminarias
Día 13 de julio
CEREMONIAS LITÚRGICAS: Procesión hasta la imagen de Nuestra Señora de
Gracia
ALEGRIAS: Bailes y luminarias
Día 14 dejulio
CEREMONIAS LITÚRGICAS: Procesión al Carmen
ALEGBJAS: Luminarias
Cuadro 22. VAlENCIA: Ceremonias de acción de gracias y fiesias por el nacimiento del príncipe Juan
BURGOS. La noticia del nacimiento del pretendido heredero del reino de Castilla llegó
un poco antes a Burgos que a Valencia: según los datos que maneja Luciano Serrano417, el día
9 de julio de 1478. Se informó por separado al concejo y al cabildo y esto dio lugar a dos
ceremonias de información, una durante la reunión del concejo y otra ante el cabildo catedralicio.
Las dos otorgaron las correspondientes albricias, que no sabemos si recayeron en la misma
persona. El concejo premió al mensajero con veintemil maravedís y el cabildo, por su parte, con
mil quinientos. La cifra del concejo resultó bastante elevada, casi equiparable con los cincuenta
mil que hemos reseñado-para el caso sevillano (recordemos que la media de las concedidas por
el concejo sevillano, según la relación de A. Romero Abao, desde mediados del siglo XV a
principios del XVI eran unos cuatro mil maravedíes411). Comparada con esa cifra, la contribución
de la catedral parece pequeña, aunque es lógico que el cabildo catedralicio prefiriera contribuir
Ver, L. SERRANO, Los Reyes Católicos.., op. ch., Pp. 200-210.
418
A. ROMERO ABAO, Lasfiestas en Sevilla...op. cit., p. 137.
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419
con una celebración litúrgica y no de una forma «economica»
El cabildo fue el encargado de ordenar la procesión solemne de acción de gracias. No
parece que, por su parte, el concejo organizara alguna otra manifestación festiva.
BURGOS: 9 dejulio de 1478.






- Procesión cívica de acción de gracias.
Cuadro 23: Burgos- Ceremonias por ci nacimiento del príncipe Juan. 9 dejulio de 4
Los escuetos datos sobre la celebración del nacimiento del príncipe Juan en Burgos
revelan alguna diferencia entre el caso valenciano y el caso burgalés. En rigor, la aparición del
heredero fue hornada de la manera que se esperaba, con dones y celebraciones litúrgicas. A lo
largo de la guerra, el concejo de Burgos había demostrado su adhesión a Isabel y a Femando,
organizando junto con el cabildo diversas procesiones propiciatorias de la victoria, y de acción
de gracias cuando esta se producía, amén de contribuir económicamente cuando su ayuda fue
requerida. Todo ello a pesar de que en el interior de la ciudad se vivía de cerca el conflicto bélico
por la rebeldía de la fortaleza. Esta celebración se inscribía dentro de esa misma política
simbólica que ayudaba a conseguir la legitimidad a los monarcas a los que se había otorgado la
obediencia. Pero hay una diferencia cualitativa en cuanto a los actos celebrados en una y otra
ciudad. Las fiestas y ceremonias litúrgicas se prolongaron en Valencia durantetres días, mientras
que en Burgos se reduce a uno y parece que no hubo ninguna celebración festiva extraordinaria.
419 Quizá aún no habían olvidado los canónigos la forma casi violenta» (según expresión del autor abajo citado), que
utilizó el rey, durantesu estancia en la ciudad, en 1475, cuando, apremiado por la necesidad de numerario, y queriendo llevar
a la práctica el decreto de la plata de las iglesias, tomó de su mano diversos objetos ricos de oro y plata y exigió la contribución
de 100.000 maravedís que dejó al cabildo al borde de la ruina (ver, N. LÓPEZ MARTÍNEZ, «Don Luis de Acuña, el cabildo de
Hurgos... art cit., p. 269).
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l.1O.a.9. Compromiso del duguede Medina Sidonia
El estado de guerra y la todavía contestada legitimidad de Isabel y Fernando debieron influir en
el tono de uno y otro tipo de celebración. Por mucha adhesión que mostrara Burgos, en la ciudad
había todavía dos bandos420 y los ánimos no se tranquilizarán del todo hasta la reconciliación
definitiva, después de 1479. En Valencia, en cambio, todos acataban al heredero: el pequeño Juan
era heredero en Aragón indiscutido, por ser hijo legítimo de Fernando, el futuro rey después de
supadre Juan JI. En Valencia Isabel permanecía en segundo plano. Es posible, pues, expresar la
siguiente equivalencia, cuando se trata de que una ciudad (en donde no reside la corte) organice
las consiguientes ceremonias para celebrar y festejar los acontecimientos que afectan a la realeza:
a mayor consolidación monárquica, mayor solemnidad y participación de las ciudades del reino
en las ceremonias y celebraciones monárquicas421.
I.lOa.9. Compromiso del duque de Medina Sidonia. 1 de octubre dc 1478
Eí día uno de octubre, al poco de partir los Reyes hacia Écija y Córdoba, territorios que
aún debían ser pacificados, el duque de Medina Sidonia, Enrique de Guzmán presta la definitiva
obediencia a los reyes. Resulta significativo que ese día, justo cuando los reyes se disponen a
partir, el duque vuelva a otorgar el reconocimiento al título real asumido por Isabel y su marido.
420
Apenas un mes antes de nacer el príncipe, desde la corte sevillana, el día 16 de mayo, los reyes ordenan al corregidor
de Burgos que se informe de los partidarios del rey Alfonso que viven en la ciudad, que los detenga y que les conftsque sus
bienes (el documento en A. O. 5., Diversos de Castilla, n» 241, leg. 9-29, publicado en Documentos referentes... op. ci!., vol.
1., doc. 97, Pp. 154-156). No debía de tratarse de un grupo insignificante, puesto que el castigo pretende ser ejemplar: «E otrosí,
que a todos los que fallardes culpantes en lo suso dicho, les derrivedes e fagades luego derrivar sus casas e las allanar e poner
por eí suelo, e defendades, e nos poresta nuestracarta defendemos, que ninguno no sea osado, dende en adelante en tiempo
alguno, de tomar el solar de las tales casas, ni labrar ni hedificar en él cosa alguna, mas que finque para siempre fecho muradar
en memoria de su delito”, p. 155. No debe escaparse la intencionalidad simbólica de estapena: la devastación se asienta en la
ciudadcomo propaganda de la contundencia de la justicia regia.
421
Lasfiestas que celebró la ciudad de Toledo por el nacimiento de la princesa Juana, hija de Enrique IV, son equiparables
con el ejemplo valenciano, por su duración: los toledanos disfrutaron de tres días de descanso del trabajo y fiesta, el jueves,
viernes y sábado siguientes al dia que llegó la noticia. Hubo danzas, corrieron toros y otras alegrías. A los seis días se preparó
una procesión en la catedral, a la que acudieron todas lascrucesde las iglesias y las lanzas de los oficiales. Las aljanias de moros
yjudíos enviaron representación: los rabinos acudieron con sus Torásycantaban salmos hebreos (“cantando en su Ley»); judíos
y moros iban muy ricamente vestidos y bailaban danzas de espadas, presentándose en las casas de los caballeros para hacer
alegrías. La fiesta duró seis dias (M0 1. Del Val, «La sucesión.., art ch., doc. 1).
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Después de haber permanecido la corte en la ciudad un año entero, después de haber vivido
ceremonias de la más alta solemnidad (no una entrada real, sino dos, y todos los actos en tomo
al nacimiento del heredero), y fiestas que denotaban una tranquila y feliz vida de corte, todavía
no existía la suficiente confianza política entre los dos poderes, los reyes y el cabeza del linaje
de los guzmanes. Sin duda, todas las celebraciones que hemos analizado encubrían los pasos
silenciosos y firmes de una certera operación de páctos que culmina con el compromiso que se
ritualiza el día 1 de octubre422 con una sucesión de promesas-seguridades-juramentos y pleito
homenaje. Isabel y Femando, antes de marchar al encuentro de otro de los recelosos nobles
andaluces quisieron dejar bien atada la fidelidad del duque.
El compromiso pactado fue mutuo: los reyes prometían al duque y le aseguraban que
guardarían suhonra, su vida y estado, como corresponde a un leal vasallo, pero esta promesa que
hacían los reyes era una contrapartida al compromiso423 que primero habría de realizar el duque
centrado en cuatro puntos generales:
- servir a los reyes
- reconocerles como reyes e señores naturales
- cumplir sus cartas y mandamientos
- velar por su seguridad y evitarles cualquier mal.
A este compromiso general se añadía la voluntad real que expresaron de que se
reconciliara con Alfonso de Cárdenas, que era tanto como decir que el duque aceptara su
titularidad en el maestrazgo de Santiago y que renunciara a toda pretensión a aspirar a él.
422
El acta escrita de este compromiso se encuentra actualmente en A. 0. 5., 1’. R., leg. II, n»43 y ha sido transcrita por
Elena Cortés para incluirlo en el Apéndice Documental de la obra Orígenes de la Monarquía hispánica: Propaganda y
legitimación... op. cii., con el número de documento 65, pp. 498-499, las páginas citadas en el texto remiten a esta transcripción.
423
Actualmente ha vuelto a ponerse de relieve la importancia de la infinidad de pactos, ligas, acuerdos y confederaciones
quejalonan toda la historia politica de la Baja Edad Media hispánica, sobre todo la castellana, entre los miembros de la nobleza
pero también entre estos y los reyes, a la luz de su significación legitimadora y propagandística: en concreto me refiero al trabajo
de N~ Concepción QtJI=4TANILLARASO, «LaNobleza, Orígenes de la Monarquía... ibídem, pp. 63-103. Esta autora ha destacado
el carácter de reciprocidad que se observa con frecuencia en este tipo de pactos, al lado de las habituales fórmulas y gestos de
sumisión (ver, pp. 83-84).
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1. lOaS. Ceremonias en tomo al nacimiento del principe Juan
I.IO.a.9, Compromiso del duque de Medina Sidonia
El compromiso del duque se ritualizó de la manera más completa posible. En primer
lugar, Enrique de Guzmán realizó una promesa solemne:
«Yo, don Enrique de Gusmán, duque de Medina Sidonia, conde de Niebla, por la presente escriptura
prometo e seguro detener e mantener e guardar e complir, realmente e con efecto, todo lo suso dicho, esta
escriptura contenida y cada una cosa e parte dello que a mi yncumbe de faser e complir. e non yré nin
vemé contra ello nin contra parte dello en algúnd tiempo nin por alguna manera, 9esante todo fraude e
cautela e enganno, fl9ión e symula9ión» (p. 499).
No sabemos si una promesa y una seguridad tal hubiera servido para contentar a los
reyes, el caso es que, según declara el duque, ‘<por seguridad de lo qual>’, realizó, todavía un
juramento solemne:
«Por seguridad de lo qual juro a Dios y a Santa María e a las palabras de los Santos Evangelios, doquier
que más largamente están escriptos, y a la señal de la crus en que puse mi mano derecha’> (p. 499).
Por si fuera poco, seguidamente, realiza un pleito homenaje, según la forma
acostumbrada, en las manos del cardenal Mendoza:
“E otrosÑ fago pleito e omenaje una e dos e tres veses, a fuero e costumbre d’Espanna, como cavallero e
onbre fijo dalgo, en manos el reverendísimo sennor cardenal de Espanna, que de milo rre9ibió, de lo tener
e guardar e complir. segúnó dicho es, rrealmente y con efeto, syn arte fin cautela nin enganno» (p. 499).
Todos estas fórmulas y gestos de compromiso y acatamiento manifestados públicamente,
probablemente en el marco de la residencia real, transmitieron una forma de propaganda de
legitimación que favorecía a los dos contrayentes, los reyes, por una parte y el duque, por otra.
El duque hacía alarde de una voluntad de fidelidad y de solidaridad hacia la pareja real
(propaganda emitida para los reyes y la corte), pero, puesto que la promesa era recíproca,
amparándose en la promesa que los propios reyes le habían formulado, quedaba de manifiesto
que esa voluntad de ineorporarse plenamente al servicio real no significaba en modo alguno un
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gesto de sumisión deshonrosa (propaganda dirigida a sus propios partidarios y clientela y hacia
la ciudad de Sevilla). En otros rituales de compromiso de similares características, efectuados
entre reyes y miembros de la nobleza, los gestos y las fórmulas de compromiso empleadas
revelan una simbología de las relaciones políticas distinta 424• La escala de gestos de acatamiento
y fórmulas de compromiso expresados por el duque (promesa-seguridad-juramento y pleito
homenaje) subraya la firmeza y solidez de la solidaridad política que quedaba así sellada para
el futuro. Isabel y Fernando partían tranquilos de Sevilla viendo legitimada su posición en una
parte importante de Andalucía con este compromiso con el que cenaban su larga estancia en la
ciudad.
I.1O.b. LA CORTE EN JEREZ DE LA FRONTERA. 2 dc
octubre a 7 de noviembre de 1477
Retrocedemos al año 1477 para referimos a la estancia de los reyes en Jerez. A las dos
semanas de entrar Fernando en Sevilla, el 13 de septiembre, se decide una salidad hacia el
terntono del marqués de Cádiz que se efectué durante la primera semana de octubre. Según
424
En el análisis de este tipo documental tan ricoen el que se sellan compromisos y acuerdos entre nobles o entre estos
y el rey (o reyes)conviene fijarse bien en las fórmulas utilizadas por cada una de laspartes y en los ritos con los que se subrayan:
no siempre se da la secuencia observada en el compromiso adoptado entre Enrique de Guzmán y Fernando e Isabel. En otras
ocasiones, la parte regia quiere demostraruna mayor firmeza en el compromiso realizando un juramento solemne al lado de una
forma especial dc promesa que convendríaser analizada semánticamente en profundidad, comoes la promesa «por mi fe real’.
(véase el compromiso de Juan II con Diego Gómezde Sandoval, doc. 60 «Apéndice documental> de Orígenes de la monarquía...
op. cii., PP. 489-494). En un acuerdo entre Enrique IV y el duque de Medina Sidonia, el arzobispo de Toledo, el marqués de
Villena y el conde de Arcos, no hubo juramento solemne por ninguna de laspartes: Enrique íV prometió por mi fe real commo
rey e señor»y los otros contrayentes, tras besar la mano del rey, aseguraron e hicieron pleito homenaje, incluyendo, además,
cláusulas derogatorias (doc. 62, ibídem, Pp. 495-496). Detrás del uso de cada una de estas fórmulas y ritos hay una
intencionalidad política (legitimadora o propagandistica) diferenciada. En relación con el compromiso quehemos analizado,
entre el duque de Medina Sidonia y los reyes, y comparándolo con estos últimos citados, se observa que, por parte de los reyes,
la no realización de juramento solemne y la realización de una promesa ‘corriente” (sin comprometer su «fe real»), lesdeja en
una posición superior que en la que quedaron esos otros dos reyes (Juan II y Enrique Iv); desde la perspectiva de Enrique de
Guzmán, en primer lugar, no besa las manos de los reyes, con lo cual se ahotra un habitual gesto de sumisión y, en segundo lugar,
no se incluyen cláusulas derogatorias ni tampoco condenatorias por el inclumplimiento del compromiso, como se documenta
en otros documentos (ejemplo: en el citado doc. 60, los consejeros del rey que han de asegurar al dicho Gómez de Sandoval,
realizan el voto solemne de ir descalzos a Jerusalén si incumplen el juramento y pleito homenajeque han establecido con el rey,
ver, ibídem, p. 494). La posición de Enrique de Guzmán no se vería tampoco simbólicamente rebajada más allá de lo admitido
por un noble orgulloso. Las dos partes parecen haberquerido encontrar un equilibrio.
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I.l0.b.I. Obediencia del marqués de Cádiz
cuentan las crónicas, esta salida se decidió a causa de la oportuna visita que, de una manera
novelesca, hizo el marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, una noche que, trasladándose a
Sevilla, desde Alcalá de Guadaira, y entrando cautelosamente en el alcázar, deéidió otorgar la
obediencia a los reyes y entregarles sus fortalezas que seguían en rebeldía.
L1O.b.1. Obediencia del marqués en el alcázar de Sevilla
\~arios cronistas coinciden en la existencia de esta entrevista nocturna, aunque difieren
en su tratamiento: Alfonso de Palencia dice que tuvo lugar en una «apartada cámara del alcázar»
(D. III, L. XXX, C. IV) y en presencia del rey; Hernando del Pulgar cuenta que tuvo lugar ante
la reina, cuando esta se encontraba «retrayda en su cámara con sus dueñas y donzellas, e con
algunos de sus ofiqiales» (T. 1., p. 319) y el cronista de la vida del marqués de Cádiz, dice que
tuvo lugar en una «rica sala>’, en presencia de Isabel y de Fernando425. ¿Cómo se desarrolló esta
entrevista, si es que en realidad tuvo lugar? Imposible de resolver, el caso es que la versión más
tardía, la del biógrafo del marqués de Cádiz, es la que resulta más favorablemente
propagandística hacia los reyes. Refleja una actitud similar a la que exhibía el compromiso que
hemos analizado anteriormente entre el duque y los reyes: una actitud de acatamiento por parte
del marqués y una actitud conciliadora y favorable, por parte de los reyes. El relato del biógrafo
es el siguiente:
«Queriendo mostrar la limpieza de su voluntad y gran lealtad que a sus altezas tenía y por atajar las
malicias de aquellos que eran contrarios de su deseo e como caballero muyprudente y esforzado y de buen
seso natural, cabalgó una noche desde Alcalá de Guadaira y tomó consigo al mariscal Juan De Guzmán,
señor de Teba e a Pedro de Avellaneda su mayordomo mayor e vénose al alcázar de Sevilla donde sus
altezas de los reyes estaban que serían cuatro horas de la noche pasada y entró por la puerta del campo
fasta donde sus altezas estaban en una ricasala e les fizo aquel acatamiento y reverencia que a sus reales
estados pertenecía y besó las manos a sus altezas como a sus reyes y señores naturales y les suplicó
425
Historia de los hechos de don Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz, CODOIN, tomo, 106. Madrid, 1893,
reimpresión, 1966, pp. 188. Citaremos esta biograf¡a en el texto como Hechos, más el número de página, entre paréntesís..
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1. IO.b.1. Obediencia del marqués de Cádiz
pidiéndoles por merced sus altezas fuesen a Xerez a la rescebir y que non solamente aquella cibdad que
era suya más a él y todas las cibdades y villas e logares de su tierra e señorío y que desde estonce lo ponía
todo en las manos de sus altezas y para su servicio como desde que sus altezas reynaron lo estovo y
estovieron al servicio de los otros reyes pasados sus antecesores. E vista la suplicación del marqués de
Cádiz don Rodrigo Ponce de León, los reyes rescibieron grandísismo gozo e alegría non solamente en ver
su grande humildad y conoscimiento como bueno virtuosos y leal caballero, mas porque sus altezas lo
deseaban mucho ver y tenera su servicio como él siempre lo estovo y le regradecieron mucho su voluntad
y le prometieron de facer muchas mercedes más que a ninguno otro grande en todos sus reynos [.1 E el
marqués se levantó e puestas las rodillas en tierra besó las manos a sus altezas e se despidió e los reyes
se levantaron de su estrado real e salieron con él fasta las puertas de la sala mucho contra la voluntad del
marqués que no pudo más acabar con sus altezas e allí les besó otra vez las manos e los reyes lo
levantaron y enviaron seis hachas delante de él fasta el postigo del alcázar por donde habíaentrado»
(Hechos, pp. 188-189).
Si el escenario del acto descrito es una rica sala del alcázar, hay que considerar que las
posibilidades propagandísticas son mucho mayores que si se desarrollara en la cámara de la reina,
como pretende Pulgar. En esencia, lo que tuvo lugar en esa sala fue el acto de prestar la
obediencia que el marqués tendría que haber efectuado en Segovia o en Valladolid, al poco de
la proclamación, cuando acudieron todos los caballeros a darla, si es que realmente hubiera
querido manifestar un apoyo claro a la postura de Isabel y Femando. Aquí falta la mención al
pleito homenaje, pero, puesto que el marqués aún no lo había realizado, si no es en este
momento, lo prestaría sin duda después, cuando los reyes estuvieran ya en Jerez. El biógrafo
recoge la realización reiterada del gesto del besamanos: el marqués, al llegar, besa las manos de
los reyes, con el «acatamiento y reverencia que a sus reales estados pertenecía’>, como a sus reyes
y señores naturales; al despedirse, se acercó al estrado real y volvió a hincarse de rodillas y a
besarles las manos y todavía lo hizo de la misma forma una tercera vez, cuando se despide
finalmente de los reyes, a las puertas de la sala. Isabel y Fernando, honraron al marqués,
empleando los recursos del trato cortés: le honraron de palabra, al prometerle mercedes, y con
el gesto, al levantarse del estrado real que ocupaban y acompañarle hasta la puerta de la sala. La
palabra de uno y otros transmitió los mensajes propagandísticos acordes con estos gestos. El
marqués explicó sus razones con un razonamiento (reconstruido de forma sintética o ampliada
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a gusto de cada uno de los cronistas), al cual dieron los reyes una respuesta favorable.
Bernáldez, que escribe después de estos cronistas, relata la entrevista en términos
similares y añade que allí, «el marqués les dió las llaves de Xerez, Alcalá y Costantina y les
suplicó las fuesen a tomar; que él allí las tenía a su servicio» (Bernáldez, p. 67). Si es cierto que
durante este acto tuvo lugar la entrega de las llaves de las fortalezas que ocupaba el marqués,
y, puesto que sabemos que los reyes le confirmaron en la posesión de tales fortalezas, no sería
de extrañas que en ese mismo instante procediera el marqués a prestar homenaje. Si no fúe en
este momento, sin duda tendría lugar a la llegada de los reyes a la ciudad, cuando se materializó
la toma de posesión real de la fortaleza de Jerez de la Frontera.
I.1O.b.2 Viaje de Sevilla a Jerez
Según el Itinerario, Isabel y Fernando partieron de Sevilla el día 3 de octubre de 1477.
Tal vez les dio tiempo, antes de marchar, de conocer la noticia de la rendición de Castronufio.
Los cronistas coincidenen señalarque el viaje se realizó por el Guadalquivir, embarcados en una
galera comercial. Llegaron a Sanlúcar, donde les hospedó el duque de Medina Sidonia. Como
a los dos días de salir de Sevilla llegaron a Rota, ya en territorio del marqués de Cádiz. Es
Alfonso de Palenciaquien recoge esteviaje y nos informa de que el marqués hospedó a los reyes
con mucha mayor suntuosidad que el duque, agasajando, incluso, a los cortesanos. El cronista,
conocedor del enfrentamiento entre los bandos encabezados por uno y otro magnate dice,
malévolamente, que lo hizo ‘<para mostrársele superior’> (D. III., L. XXX, C. IV). El marqués
estaría utilizando la visita regia como una estrategia simbólica de la que sacar partido en su
competencia con el duque. Al marqués le interesaría colaborar con la propaganda regia pasa
canalizar su propia propaganda contra su enemigo. Si hay algo de verdad en el relato de
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Palencia426, veremos cómo, durante la estancia de los reyes en Jerez, volverá a darse la
oportunidad de expresar esta forma de ritualización del conflicto entre el marqués y el duque.
LIO.b.3. Entrada real en Jerez
reyes debieron llegar a Jerez el día 7 de octubre, según consta en el Itinerario. No
tenemos el acta municipal que nos ayude a fijar los pasos de la ceremonia que se desarrolló a las
puertas de la ciudad421, así que, nos contentaremos con las impresiones de los cronistas. El
biógrafo de Rodrigo Ponce dice que los reyes fueron recibidos «con muy gran solemnidad>’
(Hechos, p. 190) y Andrés Bemáldez coincide con él en que les «fizieron muy honrado
recebimiento”, añadiendo, que «les entregó el marques la cibdad e fortaleza, alto e baxo de toda
ella» (Bemáldez, p. 69). Como apuntábamos más arriba, pudo ser en el tránsito de esta entrada
cuando los reyes volvieron a confirmar al marqués en la posesión de la fortaleza y cuando este
prestó el consiguiente pleito homenaje. Como había sido convenido antes de llegar, los reyes
tomaron posesión de la fortaleza, y en ella se aposentaron (Bemáldez, p. 69). Así, pues, podemos
consideras la ceremonia de entrada real en Jerez como una segunda puesta en escena del retorno
al servicio y a la obediencia real que el marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, había
otorgado a Isabel y Fernando en Sevilla. Toda la ciudad pudo percibir en la visita de los reyes el
mismo juego de actitudes que reyes y nobles mostraron en la sala rica del alcázar de Sevilla.
426 Es dificil saber quién emplea más propaganda aníi- Enrique de Guzmán, si su rival el marqués de Cádiz o el cronista
Alfonso de Palencia. Andrés Bernáldez, en el relato de este viaje dice que la mayor parte de los cortesanos y las guarniciones
de la guarda real fueron por tierra, y no por el rio, como habían hecho Isabel y Femando. Pasaron por Utrera y Los Palacios, de
donde este cronista sería años más tarde cura (Bernáldez, Memorias.,. ed, cit., p. 69). Es posible, pues, que la mayoría de los
cortesanosacudieran directamente a Rota y no a Sanlúcar. Por tanto, eí duque no alojó a los cortesanos porque, sencillamente,
no viajaron con los reyes. Bemáldez critica el recibimiento que Enrique de Guzmán tributó a los reyes por la razón contraria a
la expresadapor Palencia, por los gastos excesivos: «Y en Sanlúcar el duque de Medina les fizo gran recebimiento e convites,
e gstó mucho con Sus Altezas en demasiada manera (ibídem, p. 69).
427 Palencia dice que los reyes iban a entrar en la ciudad por la puedade Rota pero los vecinos les disuadieron de hacerlo
alegando que traia mala suene a la salida, asi que entraron por la de Santiago (D. III. L. XXX. c. IV).
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I.1O.b4« Fiestas en honor de los embajadores de Nápoles. Conflicto y propaganda
Durante la estancia de los reyes en la ciudad, dice el biógrado que el marqués «les fizo
muy honrradas e ricas fiestas de gran complimiento de todas las cosas segúnd que a sus reales
estados era razón de lo facer» (Hechos, p. 190). Entre los festejos uno de ellos fue organizado por
encargo del rey Fernando que quería honrar a los embajadores napolitanos que habían acudido
a la ciudad para comunicarle la celebración del matrimonio de su hermana Juana con el rey de
Nápoles. Este relato nos lo ha transmitido Alfonso de Palencia (D. III. L. XXX. C. y). Para
honrar a los embajadores fue organizado un juego de cañas que acabó en tumulto, según el
cronista. En esta ocasión, una fiesta que permitiría la difusión de la propaganda de la corte regia
ante los embajadores de su aliado napolitano fue aprovechada, no como ritualización del
conflicto que mantenían los bandos del duque y el marqués, sino, literalmente, como campo de
batalla. El juego de cañas tuvo lugar en la plaza del arrabal y los reyes observaban desde un
balcón, acompañados de los embajadores y otros cortesanos. Los insultos de un caballero del
bando del marqués a otro del bando del duque hizo estallar la pelea que, finalmente, tubo que
reprimir el rey.
Las justas, y otros deportes caballerescos, como el juego de cañas, que eran por sí mismos
fenómenos de representación de la guerra y que podían canalizar las agresiones y las conflictos,
en ocasiones no funcionaban como tales. La fiesta podríahaber canalizado la tensión que se vivía
en la ciudad de una manera propagandística y la propia propaganda de la realeza habría salido
beneficiada. No obstante, el grado de violencia existente en la ciudad era tal, que los cauces de
lapropaganda no pudieron concluir con éxito. Ciertas estrategias propagandísticassólo funcionan
cuando existe un nivel de consenso que las admite o, al menos, cuando hay una autoridad
suficientemente fuerte como para garantizar su realización.
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.A.í igual que en Sevilla, la política de Fernando e Isabel en Jerez consistía en recuperar
las fortalezas y entregarlas a personas de confianza que en este caso, también como en Sevilla,
recayó de nuevo en el grande que las gobernaba, tras haber establecido con él una serie de pactos
que consolidaba considerablemente la hasta entonces voluble fidelidad a la pareja real. La que
se ha venido llamando “política de pacificación de Andalucía” incluía, además, la aplicación de
diversas medidas de gracia y justicia. Tal y como ha sido estudiado, predominaron las medidas
de gracia sobre las de justicia, política que seguía la lógica de la necesidad de atraer partidarios,
especialmente partidarios entre los grupos más poderosos428. Siendo esto así, no es de extrañar
que tal política suscitara recelos en la opinión general que, como venimos repitiendo, veía en la
realeza, sobre todo, una fuente de justicia.
Es, otra vez Alfonso de Palencia (tendente en estaparte de su crónica a mostrar los puntos
oscuros de la estancia de los reyes en Andalucía), el que refleja el estado de la opinión común
en la ciudad de Jerez, en el momento de la visita de los reyes. Según este cronista, el rey
Fernando no se decidía a organizar audiencias públicas para impartir justicia porque temía las
reclamaciones de losjerezanos en contra del marqués, al que ya había acogido bajo su protección.
Ante las críticas recibidas, finalmente, presidió algunas audiencias públicas de justicia. Estas
audiencias, tuvieron más que nunca un carácter propagandístico, puesto que, en palabras del
cronista: «el rey tenía las manos ligadas y creía conveniente disimular los crímenes cometidos
por las gentes del marqués» (D. III, L. XXX. C. IV). Ladenuncia de Palencia pone al descubierto
una estrategia de simulación, equivalente a una estrategia de propaganda.
428
Todas estas cuestiones han sido analizadas por Paulina RuFO YSERN, «Los Reyes Católicos y la pacificación de
Andalucía.., art cit., 2 17-249.
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Esta estrategia de simulación-propaganda no debió tranquilizar excesivamente los ánimos
de la población, si seguimos creyendo a este cronista. Por la ciudad se cantaban coplas que
revelarían los síntomas de una resistencia a esa propaganda. Los muchachos «entonaban lúgubres
cantilenas, con augurios de tristes sucesos y diciendo que el rey había ganado las fortalezas, pero
había perdido ~oscorazones de sus vasallos” (D. III. L. XXX. C. y). Palencia, siempre cauto en
sus criticas a Fernando, atribuye la incitación de estos rumores a agentes del marqués que querían
enturbiar el ambiente, pero, a pesar de esto, él mismo reconoce en todo el pasaje que la actitud
de los reyes era contraria a la dureza que el antinobiliario cronista hubiera deseado.
Asi, pues, como en Sevilla, a las audiencias públicas de justicia siguió la concesión de
un perdón general a los vecinos de Jerez, medida de gracia para todos aquellos que habían
cometido delitos en los días pasados. La fecha de la concesión de este perdón general es de dos
de diciembre4l lo que quiere decir que los reyes perdonaron a los vecinos de Jerez cuando se
encontraban ya en Sevilla. Según el Ifinerario, los reyes estuvieron en Jerez un mes y
abandonaron la ciudad durante la primera semana de noviembre. Es muy probable que los reyes
no quisieran conceder esa medida de gracia durante su estancia en la ciudad, quizá movidos por
el estado de opinión reinante. Si las expectativas de que impartieran justicia y de que castigaran
los abusos de los integrantes de los bandos nobiliarios se vieron defraudadas, hubiera sido
peligroso pregonar el perdón general mientras los reyes estaban en la ciudad. La imagen real de
Isabel y Fernando hubiera podido quedar empañada y dafiada gravemente.
429
Ibidern, p. 242, nota 82.
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1.11. EL FIN DE LA GUERRA Y EL COMIENZO DEL REINADO
Acomienzos del mes de octubre de 1478 la corte parte en dirección a Córdoba,
pasando antes por Alcalá de Guadaira, Carmonay Écija (Itinerario), con objeto de aplicar a estos
territorios la misma política de dominación del territorio llevada a cabo en Sevilla o en Jerez de
la Frontera. La entrada real en Córdoba se produjo el día 22 de octubre430. Femando tuvo que
abandonar la ciudad a finales de noviembre a causa de la nueva rebelión que se avecinaba en
Extremadura. De nuevo corría la noticia de que el rey Alfonso de Portugal quería retomas las
amias, alentado por el arzobispo Carrillo. A él estaban dispuestos a unirse el clavero Alfonso de
Monroy y la condesa de Medellín que poníaa su disposición la ciudad de Mérida. La pacificación
de Andalucía tuvo que ser abandonada, para ocuparse de una zona más conflictiva. Fernando
estuvo en Trujillo desde el 27 de noviembre de 1478 hasta el 11 de diciembre de ese y,
mientras tanto, Isabel permaneció en Córdoba, también hasta mediados del mes de diciembre.
A fines de año los dos se dan cita en el monasterio de Guadalupe, donde esperaban pasar las
navidades de 1478. Más cerca del ámbito de conflicto y de la frontera con Portugal, podían
controlar mejor los acontecimientos. En efecto, en Guadalupe recibieron la visita de diversos
430
Es la fecha que aportaAlfonso de Palencia, que dice que los reyes: «entre aplausos de la multitud, entraban en Córdoba
con solemne pompa, acompafiados del principe Juan, al cual, llevado cariñosamente en brazos de su nodriza Maria de Guzmán
-mujer del caballero toledano Ayaala- desde su salida de Sevilla, daban acompañamiento cincuenta de a caballo bajo el mando
de Pedro de la Cueva presidente de la Hermandad popular de la provincia de Jaén» (D. INI, L. XXXIII, C. III, p. 85). La presencia
del futuro heredero de la corona en esta entrada en Córdoba añadía un nuevo elemento legitimador a las ceremonias de entrada
real.
431
La fortaleza de Trujillo se encontraba en situación de tercería yen esas fechas, cunipliael plazo de veinte meses fijado
para que el marqués de Villena, que habia aceptado la tercena en la capitulación que firmó con los reyes el día II de septiembre
de 1416, pudiera recuperar la fortaleza si no se le había compensado antes debidamente, Como él mismo relata en un memorial
enviado a la ciudad de Murcia, con fecha de 22 de enero de ¡479, el rey acudió a Trujillo con gente armada al mando del maestre
de Santiago para evitar la entrega. Sabiendo que el rey estaba en Trujillo envió a Pedro de Baeza para suplicarle que alargara
la tercería si así lo deseaba, pero el rey no quiso aceptar el trato. El marqués había ordenado el saqueo de diversas fortalezas a
cambio, según él, de las rentas que les habían prometido los reyes en las capitulaciones y que a esas alturas no había cobrado
todavia. Puede verse este interesante memorial (ejemplo de cómo los habituales argumentos del discurso de la propaganda regia
puede volverse contra los reyes cuando lo emplea un noble en una situación de conflicto), en 1. TORREs FONTES, «La conquista
del marquesado de NIilíena,.. art. ch., PP. 130-138; el análisis de los acontecimientos en las Pp. 96-104 del mismo articulo.
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mensajeros. Según Femando del Pulgas, allí acudió un mensajero del marqués de Villena,
Rodrigo de Castañeda, que flie encarcelado al poco de llegar acusado de tratar con el rey de
Portugal432 (T. 1, Pp. 360-361). También acudieron mensajeros de la condesa de Medellín y del
clavero Alonso de Monroy. Ninguna de estas entrevistas sirvió para conseguir solucionar la
situación (T, Pp. 36 1-362). Encontraste, muy distinto fue el tono de la audiencia que se concedió
a los embajadores franceses que llegaron a Guadalupe a principios de año para confirmar el
tratado que poco antes, en el mes de octubre en San Juan de Luz, había concertado los
embajadores castellanos y franceses.
1.11. a. GUADALUPE. La embajada francesa. Ratificación
del tratado de paz con Luis XL 10 de enero de 1479
D esde 1477 Fernando e Isabel estaban intentando llegar a un acuerdo con el rey de
Francia, aun en contra de la voluntad de Juan II de Aragón que no estaba dispuesto a aceptar
cualquier tratado que le privaradel Rosellón y Cerdaña. Pero, el conflicto era inevitable, puesto
que la alianza francesa era uno de los pilares de la política internacional que habían seguido los
anteriores trastémaras castellanos. Para Isabel representaba una de las claves que legitimaba su
acceso al trono castellano. Era imprescindible, pues, renovar el tratado de paz con Francia, y más
ahora que su rival Alfonso de Portugal había firmado también un tratado, al término de su
prolongada estancia en Francia.
Estando la corte en Sevilla, los reyes otorgaron poderes a sus embajadores Juan de
432 Las dos versionesde este suceso, la que favorece al marqués y la que favorece a los reyes, pueden verse contrastando
lo que argumenta el cronista Alfonso de Palencia (Década IV, L. XXXIII, C. VII, pp. 99-loo) y lo que refiere el marqués en su
memorial al concejo de Murcia. Rodrigo de Castañeda había acudido a Guadalupe para tratar sobre el asunto de la fortaleza de
Trujillo y las rentas no cobradas por el marqués por culpa del licenciado Frías, administrador delmarquesado por mandato regio,
aquien acusadIrectamente el marqués de ‘/illena en su memorial de quedarse con las rentas y atropellar a sus vasallos «so color
dejusticia» (curiosamente, estejuicio sobre este licenciado Frías es coincidente con lo que Palencia dice de ¿len D. III, U XXIX,
C. IX, en donde le presenta comoel más corrupto de los oficiales dejusticia). El marqués dice que a Rodrigo de Castañeda «sus
altezas no le quisieron oire le mandaron prender e fue e está preso» (ibídem, p. 136).
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Gamboa, criado del rey y alcaide de Fuenterrabía y al licenciado Juan de Medina, arcediano de
Almazán, para que se entrevistasen con los embajadores franceses433. El resultado final se
produjo el día 9 de octubre de 1478, fecha en la que se firma el tratado en San Juan de Luz434.
Los embajadores franceses llegaron al monasterio de Guadalupe, acompañados de los
legados castellanos, después de las navidades de 1478, esto es, a primeros de enero de 1479. El
relato de la ratificación del tratado de paz con Francia nos lo ha dejado Femando del Pulgar (T.
1, p. 364-356) y Alfonso de Palencia (D. IV, L. XXXIII, C. IX). En síntesis, podemos imaginar
el trato que recibieron los representantes del rey de Francia.
Encabezaba la embajada el obispo de Lombéz (al que Palencia llama ‘<prior de San
Dionisio>’), que había estado presente en la firma del tratado, el 9 de octubre del pasado alio.
Según relata Pulgar, solicitaron audiencia con los reyes a su llegada y les fue concedida para otro
día. Palencia dice que el maestre de Santiago, Alonso de Cárdenas, el más rico de los próceres
que se encontraban con los reyes en esas fechas, se encargó de adornar con la nobleza de su
caballería la corte de Guadalupe.
El día fijado para la audiencia, comparecieron los embajadores y el obispo de Lombéz
‘<propuso su enbaxada” (T. 1, p. 364): es decir, como orador del rey, pronunció un discurso en
los que transmitía los saludos del rey de Francia y en el que se expondría el objeto de la
embajada. En palabras de Palencia, el obispo era «hombre serio y estimado del rey Luis, además
de ser muy elocuente y Cultivador del arte de oratoria”, «el más docto’> de los embajadores que
presentó su discurso «con gran elocuencia». Como todas las piezas de oratoria diplomática,
contenía una buena parte de mensajes propagandísticos que, mucho más en esta ocasión, suelen
Pulgar refiere la noticia, y cita también la intervención del Cardenal Mendoza: Crónica...T. 1, p. 331.
El Rosellón quedaba en manos de una comisión formada por miembros de una y otra parte que deberían intentar llegar
a una solución satisfactoria. Juan II no hubieraaceptado tampoco esta decisión de haberconocido los términos en los que se
estaba firmando la paz: Femando le comunicó la noticia en carta del día lO de noviembre de 1478. El análisis de todo el conflicto
con Francia en estos años lo seguimos a partir de Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ. Política internacional...op. cii,, Pp. 154-157. El
tratado de San Juan de Luzse encuentraen A. 0. 8. Estado. Francia, K. 1638, fol. 26, L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, ibídem, doc. 67,
pp. 383-415.
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difundir un tipo de discurso que insiste en la concordia y el buen entendimiento entre los
príncipes cristianos de ambos reinos. Los términos de este discurso fueron reconstruidos por
Palencia y también por Pulgar ~.
El obispo de Lombez terminasu discurso proponiendo a los reyes que juren y confirmen
las paces que habían sido otorgadas. Como es habitual en todas las audiencias con embajadores,
los reyes contestaron a este discurso con otro discurso, por mediación del doctor Rodrigo
Maldonado de Talavera, que, segúnPalencia, lo ‘<pronunció con elevada elocuencia y agradable
expresión, ya que se trataba de un hombre docto, fino y muy adecuado para contrapesar las
facetas de los puntos allí sugeridos”. Pulgar dice que los reyes «respondiéronles que les placía
~ebtar la amistad e confedera9ión con el rey de Fran9ia, por quanto los reyes sus progenitores les
avían obligado a ello por juramento” (T. 1, p. 365).
A continuación se procede a la jura de las paces. Los reyes prometieron y juraron ante
una cruz o los evangelios, como corresponde a un juramento solemne, confirmando la promesa
yjuramento que sus procuradores habían prestado en su lugar, cuando se firmó el tratado. El acta
de la firma del tratado de San Juan de Luz, incluía una sucesión de promesas, juramentos,
pleitos homenajes y sanciones por su incumplimiento, gestos rituales que habrían de ser
efectuados por los reyes en presencia de los embajadores franceses436. Pulgar alude a la nueva
jura del tratado que los representantes del rey de Francia realizaron en su nombre. Este tratado
incluía la voluntad del rey de Francia de anular el firmado anteriormente con Alfonso de Portugal
435
Primero PALENCIA (1>. IV, L. XXXIII, C. IX) y, luego, PULGAR (1. 1. p. 364) reconstruyeron propagandísticarnente
el discurso del obispo, incluyendo mensajes de concordia entre los dos reinos :w..el rey de los galos y toda Francia se sentían
presos del amor hacia la real majestad de los castellanos, y con cuánto ahinco debian obligarsea la observancia de la antigua
alianza» (Palencia); «Recontó los deudos de sangre que ay entre los reyes de Francia e de Castilla e las amistades e
confedera9iones loables e perpetuas paces que sienpreen los tienpos pasados ovo entre los reyesdestos dos reynose sus súbditos
e naturales, las quales por la gra9iade Dios avían sido guardadas fasta en aquel tienpo sin punto de ronpimiento de la una parte
ni de la otra» (Pulgar); y otros mensajes que incidian en la legitimidad de Isabel. quedando patente ante todo el mundo la
ambición del rey Alfonso y lajusta posesión del rey Femando y de su esposa la reinaIsabel» (Palencia); «el rey de Francia su
señor avía avido grand plazer porayer sub9edido la reynaen la silla real destos reynos del rey don Juan su padre, e de los reyes
de Castilla e de León sus predegesores» (Pulgar). Al margen de cuáles fueran los términos exactos del discurso pronunciado, la
reconstrucción de los dos cronistas era la que interesaba mantener para la historia oficial del reinado.
436 Puede verse en cualquiera de las transcripciones de este tratado que hemos citado, por ejemplo, en Luis SUÁREZ
FERNÁNDEZ. Política internacionaL,, T. 1.. Pp. 405-411.
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y su mujer Juana (1. 1, p. 365).
Hasta aquí la ceremonia oficial de audiencia y jura del tratado de paz con Francia. De
inmediato se ordenó la celebración y los reyes se dispusieron a honrar a los embajadores (Pulgar
dice que «fizieron mucha honra a aquellos embaxadores» (T. 1., p. 365). Ofrecieron algunos
‘<regocijos>’ (Palencia), que consistieron, fundamentalmente, en una cena ofrecida a los
embajadores, con los máximos honores por parte de los reyes, y en una fiesta cortesana. El
relato es de Palencia:
«A la conclusión de estas gestiones, se celebraron magníficos banquetes. El rey y la reina sentaron
cortésmente a su mesa al cardenal y al prior delegado. En otras dos mesas colaterales suntuosamente
preparadas el maestre de Santiago sentó a cinco nobilísimas doncellas de la más alta nobleza, y en su
pareja, otras tantas el condestable Pedro de Velasco. Los más expresivos aplausos y la más desbordada
alegría cundieron por las mesas, y transcurrieron aquellos días entre danzas y cánticos por la alegría de
haberse renovado las alianzas» (D. IV, L. XXXIII, C. IX, p. 106).
Hay que hacer notar el papel importante que desempeñan los grandes en ciertas
situaciones en las que deben prestar a los reyes una especie de “servicios de orden simbólico”
cuando la propaganda regia se emite desde el corazón mismo de la corte, esto es, el palacio o
residencia regia.
Los honores a los embajadores se sellaron con la entrega de regalos, la forma más
habitual de honrar a los extranjeros y embajadores; según Pulgar, <‘el rey e la reyna mandaron dar
de sus dones en grand suma a aquel obispo e a los otros cavalleros que vinieron con él e
mandáronlos despedir” (T. 1, p. 365). El regalo regio, además de hacer patente el ideal de
generosidad regia, canaliza y perpetúa el recuerdo del buen trato y de los honores recibidos por
los embajadores. Cena con los reyes y la nobleza cortesana, fiesta y regalos construyen cierta
imagen de prestigio de la corte de Isabel y Fernando, y los propios agasajados serán los
encargados de difundir esta imagen en el exterior.
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Por último, aunque no contamos con documentación que lo testifique, teniendo en cuenta
que todo el acto se celebró en el monasterio de Guadalupe, residencia real por aquellas fechas,
no sería de extrañar que se celebrara alguna ceremonia litúrgica específica con objeto de
bendecir la nueva paz.
A los pocos días, la paz con Francia se hizo pública en el reino y fue pregonada por todas
las principales ciudades y villas, como corresponde a un acontecimiento al que se quiere dar la
437
mayor relevancia -
En alguna ciudad del reino, por la que pasaron los embajadores en su viaje de retorno al
reino de Francia, sí hay datos de celebraciones litúrgicas y festivas, con motivo de la firma y
jurade este tratado de paz. La llegada a Burgos de la carta real, dando noticia de lo sucedido en
Guadalupe y ordenando el pregón de las paces, motivó que las autoridades burgalesas decidieran
celebrar la noticia honrando a los embajadores de pasar por la ciudad. El obispo de Lombéz y
los otros legados iban acompañados de Juan de Gamboa y el arcediano de Almazán, los dos
embajadores castellanos que llevaban meses negociando y pactando con los franceses. Igual que
los franceses habían viajado hasta la corte castellana, ahora les tocaba a ellos viajar hasta la
francesa para terminar de validar las paces, esta vez ante la presencia y con la participación del
rey Luis XI (Pulgar, T. 1., p. 366).
El último día de enero o el primero de febrero, llegaron todos ellos a Burgos y las
autoridades les prepararoh un caluroso recibimiento, en el cual participó también una delegación
del cabildo de la catedral. El hospedaje de los embajadores y de sus séquitos corrió a cargo de
la ciudad y al obispo de Lombéz se le agasajó con diversos presentes. El día 2 asistió a una misa
por la paz, al término de la cual se le ofreció un cirio ornamentado438. Al igual que los grandes
en la corte, también algunas ciudades participan en la tarea de honrar a los legados extranjeros
Las cadas con la orden del pregón fueron cursadas el dia 18 de enero (ibídem, p. 157). Un día después moría el rey
de Aragón.
438 Los datos son deL. SERRANO, Las Reyes CaíMicos.,, op. cii., p. 201.
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que llegan al reino para entrevistarse con los reyes. Los propios intereses ciudadanos no están
ausentes en la colaboración ciudadana con la propaganda regia. Al orgullo ciudadano que se
expresa en el deseo de proyectar una imagen de la ciudad se une el incentivo económico de
favorecer, de este modo, las relaciones comerciales que Burgos mantenía con el reino vecino.
La ratificación del tratado en Guadalupe era la segunda fase del lento proceso que
constituía llegar a la paz. La primera había tenido lugar en San Juan de Luz. Allí, los
procuradores de uno y otro reino asumieron el compromiso en representación de sus reyes, pero,
sólo se conseguida un grado de firmeza suficiente cuando los compromisos frieran públicamente
asumidos por los que debían dar cuenta de ello: los propios monarcas. Después de la audiencia
de Guadalupe, le tocaba al rey de Francia conceder una audiencia a los embajadores castellanos
para jurar él juntamente con ellos. Así, paso a paso, la legitimidad del pacto se va haciendo firme
a base de repetir los ritos de promesa y juramento públicamente. En ese proceso, Isabel fue la
más beneficiada puesto que cadajuramento que se hacía en su nombre o realizaba por sí misma,
como reina de Castilla, institutía una y otra vez su dignidad real. Y el público, castellano o
francés, asistía a esa institución.
En Francia el tratado de paz se celebró con gran solemnidad y fiesta, especialmente en
la corte parisina. Se organizó en la corte una procesión desde NOtre Dame a Santa Genoveva
para dar las gracias y bendecir las paces y se celebró una misa cuyo sermón fue pronunciado por
el prior de los carmelitas. Por la noche las luminarias alumbraron la ciudad en fiestas439. Las
paces se pregonaron po# todo el reino, aunque en ciertos lugares estratégicos se boicoteó la
ceremonia de información440. A pesar de esto, Isabel y Femando podían estar satisfechos puesto
que su nombre y su titulo como reyes de Castilla y León sonaba por las principales plazas e
439 La ceremonia y fiestas son descritas porJean de Troyes, cit. por Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ, Política internacionaL.. op.
cit T. 1., p. 157.
440
Los franceses retrasaron la publicación del tratado de paz en el Rosellón, territorio que, junto a la Cerdaña, debía
ponerse en arbitraje por ambas partes, con el castillo de Perpiñán, bajo la tutela del Cardenal Mendoza. A lo largo del mes de
mayo, Fernando escribe varias cartas a sus embajadores en Francia para que pidan cuentas al rey de Francia sobre la no
publicación del pregón que informaba sobre el tratado en Perpiñán y en todo el Rosellón (ver, Documentos sobre relaciones
internacionales de los Reyes Católicos. cd. A. De la Torre, Barcelona, 1949, Vol. 1, does. 1479,21,22 y 26).
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iglesias francesas. Sin duda, la solemnidad con que se celebraron estas paces, al margen del
significado político que el tratado tenía en sí mismo, favorecía uno de los fines de la propaganda
de Isabel y Femando dirigida fuera de las fronteras castellanas: equivalía a hacer público y
notorio el reconocimiento de su derecho al trono.
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San Juan de Luz, 9 de octubre de 1478
JURA DEL TRATADO DE PAZ ENTRE FRANCIA Y CASTILLA POR LOS
PROCURADORES FRANCESES Y CASTELLANOS
- Promesa y juramento solemne de los procuradores franceses en nombre de Luis XI
- Promesa y juramento solemne de los procuradores castellanos en nombre de Isabel y
Femando
Monasterio de Guadalupe, 10 de enero de 1479
JURA DEL TRATADO DE PAZ ENTRE FRANCIA Y CASTILLA POR LOS REYES DE
CASTILLA Y POR LOS PROCURADORESFRANCESES
- Discurso del obispo de Lombez
- Respuesta al discurso por el portavoz castellano Rodrigo Maldonado
- Promesa y juramento solemne de los reyes de Castilla
- Promesa y juramento solemne de los procuradores franceses
REGOCIJOS EN HONOR DE LOS EMBAJADORES FRANCESES
- Cena en la mesa de los reyes. Compañía de grandes
- Música y danzas
- Regalos a los procuradores franceses
~CEREMONlA LITÚRGICA?
Monasterio de Guadalupe (18 de enero de 1479) y ciudades del reino
CEREMONIA DE INFORMACIÓN:
- Cartas informando a las ciudades y villas del reino
- Pregón de las paces en todas las ciudades y villas del reino
Burgos, ¿31? de enero de 1479
RECIBIMIENTO DE LOS PROCURADORES FRANCESES Y CASTELLANOS
- Recibimiento por las autoridades municipales y cabildo
- Regalos de las autoridades municipales
CATEDRAL DE BURGOS, 2 de febrero de 1479
CEREMONIA LITÚRGICA
- Misa por la paz.
- Regalo de un cirio ornamentadoal obispo de Lombez
París, ¿febrero-marzo de 1479?
JURA DEL TRATADO DE PAZ ENTRE FRANCIA Y CASTILLA POR EL REY DE
FRANCIA Y POR LOS PROCURADORES CASTELLANOS
- Discurso de los procuradorescastellanos
- Respuesta al discurso
- Promesa yjuramento solemne del rey de Francia, Luis Xl
- Promesa y juramento solemne de los procuradores castellanos
París y ciudades del reino: CEREMONIA DE INFORMACIÓN:
- Cartas informando a las ciudades y villas del reino
- Pregón de las paces en todas las ciudades y villas del reino
Paris, ¿febrero-marzo de 1479?
CEREMONIA LITÚRGICA
- Procesión desde Nótre Dame a Santa Genoveva
- Misa por la paz con sermón del prior de los carmelitas
ALEGRÍAS
- Luminarias
Cuadro 24: Ceremonias y celebración de las paces entre Francia y Castilla
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Las ceremonias de formalización de los tratados internacionales activan un mecanismo
que obliga a repetir varias veces el rito que sella y escenifica un compromiso o pacto,
proporcionando, así, los medios para que la propaganda política que se esté emitiendo se pueda,
asimismo, multiplicar y extender su radio de acción. Un pacto de estas características, en el que
dos reinos distintos están implicados, favorece la difusión simultánea de la propaganda de esos
dos reinos: cada uno de los reinos se convierte en emisora de la propaganda del rey propio y en
receptora de la propaganda del rey extranjero.
Añadimos una últimaobservación sobre la propaganda transmitida en la firma y jura de
los tratados de paz internacionales, ya que los mecanismos puestos en funcionamiento con la
firma de este tratado habrán de repetirse a propósito de la paz con Portugal. La expansión y la
difusión de los nuevos contenidos de la propaganda de la paz por medio de las distintas
ceremonias de información, que se desarrollan hasta en los lugares más apartados, resultan de
una importancia política clave, puesto que la nueva situación afecta a individuos y grupos de uno
y otro reino que moren en el reino en el que son extranjeros. Los mensajes comunicados actúan
en sentido contrario a los de carácter xenófobo que suelen dar contenido a la propaganda de
guerra, tal y como hemos visto al analizar la guerra con Portugal. Lapropaganda de la concordia
entre los reinos debe servir para amparar y defender a los moradores o viajeros extranjeros441. Se
pide, por tanto, una respuesta positiva de los receptores de la propaganda en las ciudades. Se trata
de un cambio de actitud que puede ser más traumático si, como en el caso de los portugueses, se
ha estado sometiendo a esos mismos receptores, no hace mucho, a una propaganda xenófoba que
pretendía ahondar en las diferencias entre ambos pueblos y suscitar el odio y la violencia.
Subrepticiamente, todas estas operaciones de propaganda que siguen los vaivenes de la política
que adopte el príncipe en cada momento, en el fondo, sirven para conformar una identidad de
441
Para instaurar una nueva situación de paz, dondeantes habla guerra, no basta con que la población sea informada y
conozca, gracias al pregón, el contenido del tratado, por eso los reyes se ocupan, por medio de sus representantes, de aplicar
sanciones y penas a aquellos que no abandonen los antiguos hábitos de enfrentamiento contra los que, hasta entonces habían
sido enemigos. Fernando, en una carta fechada en Cáceres, en abril de ese año, agradece a su gobernador en Cataluña la
publicación leí pregón de las paces pero, le encarga, además, que aplique ~castichexemplar» a todo aquel que viole el contenido
de lo pregonado (Documentos.. ibídem, 4479, doc. 35>.
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comunidad nacional. Se crean patrones de identificación con los príncipes, haciendo de la política
personal de la realeza una empresa colectiva de la que todos participan y que todos deben asumir
como propia.
I.11.b. GUADALUPE - TRUJILLO. Exequias por la muerte del rey Juan II
de Aragón. Enero dc 1479
Los días posteriores al 18 de enero se pregonaba por Castilla la paz con Francia y al día
siguiente moría en Barcelona el rey de Aragón, padre del rey consorte castellano, Fernando.
Isabel se convertía, desde ese día, en reina consorte de Aragón. Otros pregones tendrían que
anunciar también esta noticia que inauguraba un nuevo período histórico y una forma de gobierno
inédita hasta entonces para los castellanos, una monarquía bicéfala o, más bien, un dualismo
monárquico.
La noticia de la muerte de su padre le llegó a Femando estando todavía en Guadalupe,
aunque a punto de partir hacia Trujillo, adonde se dirigían para atender al conflicto con el
marqués de Villena. El día 23 aún se encontraban en el monasterio y debió ser ese el día el que
llegó el mensajero. Se desencadenan de inmediato los rituales del duelo que tendrán su
continuación en Trujillo. Toda la corte que acompañaba a los reyes se vistió de jerga en
Guadalupe. Aquí se realizaron las primeras exequias solemnes por el alma del difunto y fueron
oficiadas por el cardenal Mendoza (F. De Medina y Mendoza, p. 238).
No sabemos si las ciudades castellanas celebraron exequias por el rey aragonés. El ser
padre de Femando podría sermotivo suficiente como para organizar algún tipo de rito, aunque,
de todos modos no era extraño que las ciudades celebraran en ocasiones exequias para honrar a
algún monarca extranjero. Recordemos el caso de Valencia, en donde los caballeros cabalgaron
con ropa ceremonial por la ciudad para honrar los funerales por el rey Enrique IV de Castilla, tal
y como ya mencionamos en su lugar. Si las autoridades ciudadanas logran implicarse e implicar
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a sus habitantes en una ceremonia de estas características, se obtiene un indicador del nivel de
arraigo de la ideología monárquica en esas ciudades, así como de la efectividad de la propaganda
real-
Las frentes cronísticas sólo dicen que las exequias por Juan II se celebraron en Trujillo
(Pulgar, T. 1, p. 369, Palma, p. 89). Así, pues, la corte que se desplazó hasta Trujillo fue una corte
de enlutados. Los reyes permanecieron varios días de retiro (Palencia, D. IV, L. XXXIII, (2. X).
Las ceremonias fúnebres que se sucedieron en Trujillo, completando los nueve días de las
exequias sólo podían significar una cosa para los caballeros rebeldes que defendían la fortaleza
de Trujillo: que Fernando -y también Isabel- ascendía a una nueva posición de poder.
De eso mismo eran conscientes los cortesanos, grandes, nobles y oficiales consejeros que
acompañaban a Isabel y Femando por aquellos días. Según Femando del Pulgar, en el consejo
se debatió sobre si debían intitularse «reyes e señores de España, porque eran reyes de la mayor
parte de ella’> (T. 1, p. 369). Tal cuestión se planteaba en consonancia con toda la propagandaque
algunos de los más enfervorecidos agentes (Fray Iñigo de Mendoza, Diego de Valera, y el mismo
bachiller Palma) habían estado difundiendo en multitud de escritos. No obstante, la realidad fue
que finalmente decidieron desechar ese título y titularse tal y como aparecerán a partir de
entonces en los documentos: “Don Femando e doña Isabel, por la gra9ia de Dios, rey e reyna de
Castilla, de León, de Aragón, de Se~ilia, de Toledo, de Valen9ia, de Galizia, de Mallorca, de
Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córgega, de Mur9ia, de Jahén, del Algarbe, de Algarbe, de
Algezira, de Gibraltar, cónde e condesa de Bar9elona, señores de Vizcaya e de Molina, duques
de Atenas e de Neopatria, condes de Rosellón e Cerdania, marqueses de Oristán e Go9iano» (T.
1., p. 369). Desgraciadamente, Pulgar no dice cuál es la razón de que eligieran este título extenso
y no el título de reyes de España, y más, teniendo en cuenta que, por esas fechas, todavía se
titulaban «reyes de Portugal>’ (circunstancia que omite en su narración). Quizá la mayorparte de
los vasallos, súbditos y naturales de uno y otro reino no se sentían identificados con esa nueva
unidad territorial. La realidad política contradice los discursos de la propaganda, mucho más
osados, sin duda.
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Lite. TRUJILLO - VALENCIA. Ceremonias de acción de gracias por la
victoria de la Albuera
Los reyes estuvieron en Trujillo durante un mes. Femando, después de cumplir con las
exequias de su padre, se preparaba para viajar por las principales ciudades de la corona de
Aragón para tomar posesión del reino. Antes de marchar, llegó la noticia de la victoria sobre los
portugueses, cuyo protagonista be el maestre de Santiago, Alonso de Cárdenas. Esta es la última
batalla importante de la guerra con Portugal, no tanto por su importancia política, sino por ser
la última batalla que interesa a los cronistas, la última de la guerra que refieren con detalle. Se
trata de la llamada batalla de la Albuera, ocurrida el día 24 de febrero y que Femando del Pulgar
se preocupó de incluir con gran detalle en su crónica, obedeciendo a una evidente intención
panegirica y de alabanzadel brazo armado del reciente maestre de Santiago, Alfonso de Cárdenas
(T. 1, Pp. 370-377). Los reyes dieron a esta el mismo tratamiento que al resto de victorias, puesto
que ordenaron en Trujillo, al recibir la noticia del maestre, la celebración de ceremonias
litúrgicas de acción de gracias. Isabel, como en otras ocasiones, se retiró a elevar las oportunas
plegarias442. Los reyes premiaron al maestre con la merced de los tres cuentos de maravedís con
los que debía servir cada año para el mantenimiento de las fortalezas de la frontera (T. L, p. 377).
procesión -307-
Las ciudades recibieron también la noticia de la victoria con la petición de organizar las
oportunas ceremonias de acción de gracias. Continúa el mismo afán que al principio de la guerra:
subrayar el apoyo divino demostrado una vez más con la concesión de la victoria. No parece que
la propaganda de guerra vaya a cesar. Sin embargo, no parece que exista en el reino la misma
receptividad que antes. Si pudimos apuntar algún dato sobre la celebración de la victoria de
Peleagonzalo en alguna ciudad castellana, las mismas fuentes o estudio nada aportan en relación
442
»En espe~ial la reyna, cuando estas nuevas le venían, apartávase sola en su cámara, e secretamente facía con lágrimas
sacref¡9io de sy mesma a Dios, dándole graQias por las merqedes que le facía» (Femando del Pulgar, Crónica,, T. 1, p. 377). No
debíanser muy secretas estas plegarias, cuando las recoge el cronista oficial.
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1.11.1479. El Ande la pierre.
1.11 e. TRUJILLO, VALENCIA, Ceremonias de acción de gracias por la victoria de la Albuera
con esta victoria. Nada en la corona de Castilla, pero sí en la de Aragón. Como en otras muchas
ocasiones en que el rey Femando solicita su “participación propagandística”, la ciudad de
Valencia responde favorablemente a la noticiade la victoria. El día 3 de marzo llegó el mensajero
a Valencia y las autoridades ciudadanas ordenaron la organización de una procesión para el día
13 de ese mes, hasta la iglesia de San Agustín, que es el lugar sagrado habitual para celebrar las
plegarias de acción de gracias de la ciudad, puesto que allí se conserva la imagen de la virgen de
Nuestra Señora de Gracia443. El día antes, esta procesión sería anunciada con un pregón que
habría de escucharse por los espacios que debía recorrer la procesión (Carreres, Libre, p. 668).
Las autoridades de Valencia no perdían así otra ocasión para honrar a su rey recién entronizado
y celebrar sus éxitos en Castilla.
Mientras Valencia celebraba la última de las victorias sobre los portugueses, Femando
viajaba ya a Aragón. El día 13 de marzo estaba en Cáceres, en donde se encontraba desde el día
27 (Itinerario). La celebración valenciana le hacía ver que iba a ser bien recibido cuando llegara
a la ciudad, después de haber viajado a las otras ciudades aragonesas y catalanas. Es este el
último hecho propagandístico que analizamos paraesta larga primera etapa del discutido reinado
de Isabel que ha estado caracterizada, desde el punto de vista político, por una guerra interior y
exterior, con diversas implicaciones pero cuyo fin principal era conseguir el reconocimiento del
título que había asumido en Segovia, aquel 13 de diciembre de 1474. A partir de esa fecha, la
propaganda se convirtió en mecanismo que sirvió para simular o suscitar el ansiado
reconocimiento (la legitimidad). Pero, en gran medida, esta propaganda es, ante todo, una
propaganda de guerra. A partir de este año, la guerra va cediendo paulatinamente a la paz. Isabel
deja a su marido en Cáceres, que sigue su propio camino hacia Aragón, y comienza las
negociaciones de paz con su tía Beatriz en la villa de Alcántara, el 18 de marzo. Se inicia, pues,
una etapa diferente que analizaremos en otra parte de este trabajo.
Hemos intentado desglosar el período marcando cada uno de los momentos que
ver, M’ E’. MONrEAGuDo. «El espectáculo del poder. Aproximación a la fiesta política en la valencia de los siglos
xv¡-xvíí, Estudis, Revista dHistorio Moderna, 19, 1993. p. 156.
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II. 1479, El fin de la guerra.
1.11 .c TRUJILLO- VALENCIK Ceremonias de acción de gracias por la victoria de la Albuera
considerábamos propagandísticos por sí mismos, por el hecho de efectuarlos, ceremonializarlos,
festejarlos o conmemorarlos. Cenamos el estudio de la propaganda de los hechos pero no
abandonamos el análisis de la propaganda política de esta primera etapa del reinado, etapa de
guerra, de lucha enconada por la legitimidad de la sucesión al trono. Retomaremos de nuevo los
acontecimientos ocupándonos ahora de la propaganda política contenida en los discursos. Los
discursos a veces se difundenjunto con los hechos mismos, tal y como hemos venido apuntando,
pero tienen, además, su propia historia particular que conviene examinar de forma separada. Y
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II. LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
Después de haber analizado la propaganda que se difúnde por medio de acciones
concretas desplegadas en estos primeros años de reinado, ya seaen forma de actos de gobierno,
de actos solemnes (como son los hechos ceremoniales), o de acciones bélicas, comenzaremos a
analizar el discurso, siguiendo las pautas marcadas en la primera parte metodológica de este
trabajo.
Laexposición que sigue quedará articulada apartir de una división del período que hemos
estudiado en tres bloques. Los bloques temáticos han sido delimitados en función de un criterio
reductor que simplifica los principales acontecimientos de la historia de estos cinco primeros
años de reinado en Castilla, los años de la guerra por la sucesión. Se trata de intentar fijar el
“espíritu” o el objetivo que parece dar sentido a los discursos propagandísticos en cada momento.
Desde la muerte del rey Enrique hasta el momento de la proclamación de la princesa
Juana y de su marido, Alfonso de Portugal, como reyes de Castilla y de León, se observa una
actividad propagandística centrada en dar cumplimiento a todos los mecanismos legales que
exige la sucesión, estrechando los lazos con las ciudades y los nobles que apoyan el partido de
Isabel y Femando. Según van fracasando las tentativas diplomáticas que pretendían hacer desistir
a Alfonso de Portugal de su decisión de unirse a su sobrina, asumiendo el título real castellano,
se agilizan los discursos que preconizan la guerra.
El siguiente bloque está marcado, pues, predominantemente por una propaganda de
guerra centrada en apoyar las acciones bélicas concretas, los fracasos y las victorias. El discurso
se hace especialmente beligerante con los enemigos de Isabel y Fernando. El día uno de marzo
de 1476, fecha de labatalla de Peleagonzalo que es conocida como “victoria de Toro”, marca una
brecha importante, un cambio en el espíritu del discurso de la propaganda, que se va tiñendo
paulatinamente de triunfalismo. Las siguientes victorias y el acercamiento de la nobleza, la
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reconciliación de los grandes del partido adversario hace que el discurso se vuelva algo más
conciliador respecto a la nobleza, al tiempo que se va afirmando con Ñerza la soberanía y el
prestigio personal de los reyes.
e
El nacimiento del heredero debería culminar esta evolución, sin embargo, hemos
comprobado que no es este un episodio clave que acapare la atención de los discursos.
Paulatinamente, el triunfalismo va convirtiéndose en sensación de victoria, sobre todo cuando
empiezan a escucharse las primeras iniciativas de paz. El asentamiento de la sucesión al trono
castellano parece consolidarse, y el ascenso de Fernando a la corona aragonesa contribuye a ello.
Así, pues, son tres los bloques que guiarán la exposición del análisis de los discursos
teóricos o lingUisticos, sus canales de transmisión, contenidos y estrategias, en esta primera etapa
de la lucha de Isabel y Fernando por la legitimación al trono castellano.
-540-
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11.1. LA TRANSMISIPN DEL DISCURSO PROPAGANDÍSTICO:
LOS CANALES LINGÚÍSTICOS
II.1.a. El cumplimiento legal de la sucesión. Preliminares de la guerra.
Diciembre de 1474 a abril de 1475
E ste primer bloque temático comprende desde el día en que se anuncia la muerte del
rey Enrique IV hasta cl momento en que el rey Alfonso V de Portugal, entra en Castilla, se casa
con su sobrina y ambos se proclaman reyes de Castilla y León. Ese momento, en el mes de mayo
de 1475, marca el comienzo de laguerra «a sangre y fuego” entre los bandos que siguen a las dos
parejas reales que se disputan la sucesión al trono castellano.
Las primeras manifestaciones del discurso de la propaganda de Isabel y Fernando,
expresados mediante canales linguisticos a partir de 1474, se hayan vinculados a los procedi-
mientos habituales que preparan la sucesión por vía legal. No es, pues, específica de los Reyes
Católicos, sino que proviene de la práctica acostumbrada. El concepto afin a la propaganda que
entra en juego es el de información. Es imprescindible comunicar lamuerte del rey y la ascensión
del heredero (la heredera, en este caso) a las ciudades y al resto de grupos de poder que
intervendrán activamente en los requisitos sucesorios. El mecanismo que se activa consiste en
la expedición de cartas que serán leídas ante un grupo y pregonadas ante la masa, si son
acatadas. Estas cartas, que se benefician de una difusión tanto escrita como oral, bajo lacobertura
de la información a primera vista legal, son el primer medio para transmitir un discurso
legitimador imprescindible para sustentar el derecho al trono. Por eso, más que el contenido de
las cartas en sí, que consiste en la afirmación de una atribución de derechos: la pura y simple
información de que Isabel, con su marido Fernando, han sucedido en el trono, lo que confiere
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lila. El cumplimiento legal de la sucesión. Preliminares de la guerra
efectividad a esta propaganda es la rapidez que permite adelantarse a los rivales en la difusión
del discurso que consigue dar nombre a la autoridad real. Si surte efecto, es decir, si son
obedecidas y cumplidas, se dosencadena la celebración de las correspondientes ceremonias
públicas de juramento y alzamiento de pendones. Si no son acatadas, y la transmisión se queda
en la mera expresión escrita o, como mucho, en la lectura ante un grupo reducido, al menos
queda constancia de la desobediencia de la autoridad real, circunstancia que tal vez resulte útil
recordar después, cuando se negocie la rendición, si el acatamiento se ha logrado mediante la
fuerza.
Así pues, el mensaje de la propaganda se transmite, en estos primeros meses en los que
se cumplimentará el hecho sucesorio en todos sus pasos, mediante formas escritas y orales. El
marco de difusión se reviste de suma solemnidad, puesto que cartas y expresiones orales forman
parte del proceso ceremonial de mayor trascendencia para el reino: la sucesión. Los discursos,
cuando van unidos a las ceremonias quedan revestidos de un poder simbólico añadido que les
hace más efectivos1. El lenguaje ritual de la sucesión logra y, al mismo tiempo, propicia un
primer marco de refrendo colectivo a partir del cual Isabel y Fernando comienzan a hacer valer
la posición legítima que han adoptado. La primera propaganda, en este sentido, es enteramente
institucional.
De todas las notificaciones que se enviaron anunciando la muerte del rey, solicitando el
juramento y la proclamación regia, la fundamental fue la primera, la que es enviada al concejo
segoviano relatando la muerte del rey Enrique y la decisión de Isabel de ser recibida y obedecida
por reina en la ciudad de Segovia. Curiosamente, esta notificación no se transmite por carta, es
decir, mediante difusión escrita, sino mediante difusión oral: el razonamiento o discurso ante
la asamblea municipal de dos mensajeros reales, dos personajes destacados de la corte de Isabel,
El contenido textual de estas cadas que intentan propiciar el proceso sucesorio está básicamente conformado por un
lenguaje directivo (un tipo de lenguaje con el que se intenta influir de manera determinante en el control de los hechos futuros).
Se trata de un lenguaje ritual que logra sus mayores efectos acompañado de los gestos ceremoniales a que dará lugar (ver, 5. 1.
HAYAKAWA, El lenguaje en el pensarnientoyen la acción... op. cii., Pp. 96-98).
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el contador mayor Alfonso de Quintanilla2 y el consejero, el doctor Juan Diaz de Akocer3. La
importancia de la noticia no podía recaer en una mera notificación escrita. Se hacía necesaria la
presencia de los representante~ reales para dar fuerza a la noticia y asegurar la respuesta,
convenciendo a las autoridades de la verdad de lo transmitido, no sólo mediante argumentos, sino
mediante el juramente solemne que realizaron. El mensaje fue transmitido, en este caso,
predominantemente por un procedimiento oral, aunque en parte quedó recogido en el acta de la
reunión municipal de ese día.
A continuación tenía lugar la ceremonia de proclamación. En esta ceremonia tuvieron
lugardestacado, nuevamente, los razonamientos orales. Se trata de alzar la voz ante un público
más o menos numeroso congregado en la plaza mayor segoviana. Un primer razonamiento fue
pronunciado por el doctor Juan Díaz de Aleocer. Repetición en parte de los pronunciados en el
espacio más restringido de la sede de reunión del concejo, anunciaba, además, un hecho
¡mportante para los que asisten a la ceremonia: los juramentos de la reina. Lareinajura primero
las leyes del reino y después los privilegios de la ciudad de Segovia, halagando e inclinando al
auditorio en su favor. Es este, más que ningún otro, el primer gesto que la comunidad espera ver
del nuevo rey. Otro razonamiento fue pronunciado por el mayordomo Andrés de Cabrera.
Estas palabras de Cabrera subrayaban la decisión de prestar a la reina pleito homenaje por los
oficios de justicia que recibía de sus manos. A continuación, como prueba del consentimiento
popular a la sucesión, se elevan altas voces gritando la aclamación, según la fórmula elegida.
Breve fórmula, el nombre de Isabel y su título real recién estrenado, el nombre de Fernando como
su legítimo marido. El mayor éxito de la propaganda de la fórmula aclamatoria es que no es la
2
Sobre este colaborador intimo de Isabel (era ya contador suyo y consejero en el tiempo de su “principado” y la
acompañaba en el acto de Guisando) existen varios estudios biográficos. El más moderno: M’ II). Carmen MORALES MuÑíz,
Alomo de Quiníanilla. Un asturiano en la corte de los ReyesCatólicos, Madrid, 1993. Esta autora no consigna la actuación de
Quintanilla como transmisor de la noticia de la muerte del rey Enrique al concejo segoviano y como promotor de la ceremonia
de sucesión.
3
M’ del P. RÁBADE OmtAnÓ se ha ocupado de trazar la semblanza biográfica de este destacado letrado de la corte de
Isabel: «El doctor Juan Diaz de Alcocer: apuntes biográficos de un servidor de los Reyes Católicos», Espacio. Tiempo y Forma,
Serie III. Historia Medieval, 3 (1990), 259-287 y en su estudio sobre los colaboradores conversos de los reyes, Los
judeoconversos en la corte... op. cii.
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comunidad quien la grita, sino los representantes reales: los reyes de armas. No se deja espacio
a los imprevistos. El papel d~ la comunidad en la ceremonia de proclamación está muy
controlado: ellos no tienen voz articulada en palabras. Asisten, son espectadores, como mucho
c.
podrán gesticular, mostrando la tristeza por la muerte del rey (el llanto ritual) y la alegría por la
sucesión del nuevo.
Si la ceremonia tiene algún complemento litúrgico, como es el caso de la proclamación
de Isabel, se puede asistir a otra forma de transmisión de discurso oral. Isabel rezó una oración
y ofreció el pendón real al altar mayor de la iglesia de San Miguel. A su gesto debieron
acompañar palabras devotas y de agradecimiento.
Salvo la oración de Isabel, el resto de las expresiones orales del discurso ceremonial de
la sucesión fueron redactadas por los escribanos debidamente autorizados para hacerlo. Pero esta
transcripción escrita del discurso oral no interesa tanto a la reina, desde el punto de vista
propagandístico, como a las autoridades ciudadanas. La posesión del testimonio del juramento
de la reina es la mayor garantía para reclamar la posible vulneración de sus derechos (y no
dudarán en hacérselo recordar en todo momento, como tendremos oportunidad de comprobar)4.
Así, pues, el contenido de los mensajes del discurso emitido en la ceremonia de sucesión sólo
tiene sentido en tanto que fonnulaciones rituales que acompañan y complementan los sucesos
ceremoniales.
Lo que sí interesa a la reina es poder comunicar a las ciudades la celebración de esta
ceremonia. El día 16 de diciembre, después de la ceremonia de proclamación real de Isabel en
4
Creemos que existió un acta oficial de la ceremonia, escrita por algún escribano de la reina, quizá el mismo Fernán
Nuflo (o Núñez) de Arnalte, tesorero de Isabel, secretario y escribano de cámara, que compareció en el lugar de los hechosjunto
a Pedro Garcia de la Torre, el escribano de cámara y escribano público de la ciudad de Segovia y de los hechos del concejo y
tierra, que es el que ha dejado constancia de la ceremonia. Sin embargo, dicha acta oficial no se ha encontrado y el acta segoviana
ha logrado conservarse gracias al traslado realizado en 1480 con motivo de la protesta que formalizó el concejo segoviano ante
Fernando e Isabel con motivo de la concesión de mil doscientos vasallos de lajurisdicción segoviana al mayordomo Andrés de
Cabrera y a su mujer Beatriz de Bobadilla. anexos al título de Marqueses de Moya que acababan de otorgarles en Toledo (M.
GRAu. «Así llegó a reinar..- art cii.._o. 16V En su limar nos oc,,nare.mn~ dr r~tn~ .nrnrendentesactosderesistenciaYexnrPdA~.
de la opinión pública ante la politica real de favorecer a la nobleza a costa del patrimonio de la Corona.
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la ciudad de Segovia, escribía ya como reina a las ciudades, informando de la muerte de su
hermano y de la ceremonia ocurrida, esperando, asimismo, que el resto de ciudades imitaran el
ejemplo de Segovia. Las carta~ volaron a las principales ciudades del reino. Como ya hemos
indicado, la primera en ser recibida y acatada fue la que se envió a la ciudad de Ávila, cuya
lectura tuvo lugar el día 17 de diciembre5, tan sólo un día después de ser expedida. Paulatinamen-
te fueron llegando a Valladolid, Palencia, Toledo, Cuenca, Madrid, Zamora6, Sevilla, Murcia, etc.
En la transmisión de todas ellas jugaron un papel fundamental los mensajeros reales,
agentes de esta primera propaganda, cuyo discurso apoyaron mediante el procedimiento oral del
razonamiento, según hemos visto, por ejemplo, en el caso de Murcia, en cuyo concejo, la carta
fue sometida a debate, antes de ser completamente obedecida7. A partir del momento en que las
autoridades ciudadanas dan su consentimiento y juran a la nueva reina, pasan a ser sus
colaboradoras en la propaganda regia, ordenando los preparativos para las ceremonias de
alzamiento de pendones. La carta de la reina y las decisiones tomadas en el concejo al respecto,
serán transmitidas por los lugares más concurridos de la ciudad, calles importantes y plazas,
mediante pregón, anunciado de forma más solemne que de costumbre, con nutrido acompaña-
miento musical.
5 C. M~ A~o GONZÁLEZ, Historia de Avila... op. cit., T. XII, p. 215.
6
Analizaremos el ejemplar que se encuentra en el Archivo Municipal de Zamora, leg. 21, doc. 18, cuya reproducción
fotográfica 1. Fernández Domínguez incluyó en su estudio (La guerra civil... op. cit., p. 12). La información que Isabel aportaba
en esta carta precisaba del apoyo del agente que iba con el mensajero, en el caso de Zamora, Francisco de Medina, secretario
del rey (‘sobre lo qual todo, yo enhio allá a Francisco de Zamora, secretario del rey mi señor, del qual más largamente serás
informado’.). En esta carta Isabel comunica a las ciudades la fórmula de aclamación que habrán de emplear en la ceremonia de
alzamiento y el agente puede jugar un papel fundamental en el caso deque dicha fórmula fuera discutida. Recordemos que
Femando todavía no se encontraba en Segovia.
7
La carta fue sometida a debate en la Casa de la Corte y, quizá, fue el adelantado Pedro Fajardo el que emitió algún
razonamiento que decantara una postura enteramente favorable a Isabel. Todo el proceso tuvo lugar en presencia del mensajero
de Isabel, Gómez Ortiz («fabíado e platicado en el dicho Ayuntamiento, los dichos señores Adelantado y Concejo, alcaldes
e alguazil, regidores e jurados, cavalleros, escuderos, oficiales y omes buenos de la dicha cibdad de Murcia de suso nombrado,
cerca del conplimiento de la dicha carta, estando presente el dicho Gómez Ortiz», .1. TORREs FONTES, Los Reyes Ca¡ólicos...op.
cii., p. 302).
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Estaprimera carta real pregonada por la ciudad viene a sustituir a los razonamientos de
la ceremonia principal de proclamación. Parece que, para el común de los ciudadanos, no se
considera necesario extenderse en explicaciones (todo queda pactado en el concejo entre
autoridades municipales y representantes reales). La ceremonia se reduce a lo esencial: el gesto
del alzamiento de los pendones y la aclamación. Pero, si la ciudad quiere halagar a los nuevos
reyes, haciendo alarde, además, de su fidelidad o de su sentido monárquico, se añaden otros
elementos que forman parte de la propaganda ciudadana. Hemos resaltado por su solemnidad el
caso de Ávila, ciudad que se declaraba del señorío personal de Isabel, como princesa. En esta y
en otras ciudades en las que se organizan solemnes exequias antes de la proclamación se
expresan fórmulas de duelo, como las que se gritan por las calles al tiempo que se rompen los
escudos reales enlutados («¡Ay, por buen rey y buen señor!”), se elevan oraciones honrando el
alma del difunto monarca (misas de Requ¡em) o se cantan himnos de gloria por la nueva reina
(Te Deum).
Tras las ceremonias de proclamación en las ciudades, reflejo y efecto~~dela propaganda
regia, la sucesión se completa con el envío de una delegación ciudadana que, personalmente,
prestará homenaje a la reina en el entorno de su corte. Una carta de la reina había llegado antes
a las ciudades, agradeciendo la respuesta ceremonial dada a su primera carta y solicitando la
presencia en su corte de los procuradores ciudadanos8. Según se vayan cumpliendo las
ceremonias ciudadanas de alzamiento, en los días posteriores, fueron llegando procuradores a la
corte, adonde también iban acudiendo los grandes del reino. La recién estrenada corte de Isabel
y Fernando permaneció en Segovia hasta finales de febrero. Durante ese tiempo los dos reyes
estuvieron recibiendo la obediencia de nobles y procuradores ciudadanos, recepciones que
continuaron también durante su estancia en Valladolid, desde el mes de marzo hasta los primeros
8
Las cartas se expiden al ritmo de la recepción en la corte de la noticia de la celebración de las ceremonias de
alzamiento. El día l6de enero de 1475. lsabely Fernando agradecían por carta a la ciudad de Toledo, el haber alzado pendones
por ellos (E. BENITO RuANO, Toledo... op. tú., p. 121). Desde Valladolid, el día 20 de marzo de 1475, se expide la cédula dando
gracias a la villa de Cáceres por haber alzado pendones en favor de Isabel y Femando (A. C. Floriano, Documentación histórica
del arclavo municipal de Cáceres, T. 1. Cáceres, 1934).
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días de mayo. Eran actos públicos en los que se continuaba el cumplimiento legal de la sucesión.
La ceremonia de besamanos y pleito homenaje, celebrada públicamente en una sala del palacio,
en ocasiones, también incluía tlh razonamiento breve exponiendo la decisión de conceder esa
obediencia que sellaba con más fuerza el gesto. Lo hemos visto en el caso de la obediencia
prestada por el cardenal Mendoza, que es el primer personaje que acude a dar la obediencia a
Isabel, circunstancia que pudo motivar el razonamiento. En el caso de las ciudades, fUndamental-
mente, la concesión de la obediencia suele ser gratificada por los monarcas con otra carta real
que favorece y halaga a las comunidades ciudadanas por su significación política: estas cartas
incluyen la confirmación de los privilegios ciudadanos. En la cancillería real, la confirmación de
los privilegios ciudadanos se considera como un premio a la actitud de reconocimiento del
sucesor al trono y en el discurso se suele traducir a mercect.
Otro requisito legal que los reyes, recién subidos al trono, se apresuraron a efectuar fue
la convocatoria de cortes para jurar a la princesa Isabel, heredera al trono desde el momento en
que ellos acceden a él. Los reyes no quieren perder un minuto a la hora de legalizar por completo
su situación. Pero, además del acto de jura de la heredera, con el que pretendían fortalecer su
posición, tambiénse incluían en la carta peticiones económicas, necesarias para el mantenimiento
de la corte y para afrontar las dificultades que se esperaban. Especialmente este objetivo
precisaba de un sostén ideológico-propagandístico que hiciera justificable ante la población el
repartimiento de un servicio. Las cartas de citación para la celebración de cortes comienzan
9
La confirmación de los privilegios a cambio de la obediencia no se hace de manera inmediata, como las caflas de
agradecimiento tras el alzamiento de pendones. Es una baza que se guardan los reyes para mantener atenta la fidelidad de las
ciudades. Las más fieles reciben la confirmación al poco de otorgar la obediencia (como Valladolid, a donde escribe la reina el
dia nueve de enero de 1475 («Confirmación de los buenos usos y costumbres de la noble villa de Valladolid», Documentos de
los Reyes Católicos relacionados con Valladolid, pubí. por Filemón Arribas Arranz, Valladolid, 1953, pp.l-3), Salamanca
recibió la confirmación el día 3 de febrero de 1475 (Salamanca: A. FI. M., R1236); otras esperan el desenlace de alguna
negociación: el día 3 de marzo de 1475, Isabel y Fernando confirmaban los privilegios de la ciudad de Toledo (R. IZQUIERDO
BENITO, Privilegios reales otorgados a Toledo durante la Edad Media (1104-1494), Toledo, 1990, doc. 158). En muchas
ocasiones, la confirmación formal no se producia hasta después de visitar la ciudad (en Medina del Campo, la confirmación de
los privilegios se produjo estando ya los reyes en la villa, ver, “Mer~ed que por rasón que dieron la obidiengia les confirman
todos sus previllegios e usos e costumbres”. A. O. 5., 1?. 0. S., 12-111-1475, fol. 224). Otras veces, la confirmación venia mucho
después, como en el caso de Cáceres. que hasta el 19 de febrero de 1482 no vio confirmado su privilegio concedido por Alfonso
IX, y eso que la reina estuvo en la ciudad en 1477 y Fernando, a su vez, en 1479 (“Indice de los documentos que, referentes al
reinado de Isabel la Católica, se custodian en el Archivo Municipal de Cáceres”, art. cii., p. 505). La serie de confirmaciones
de los privilegios ciudadanos marcan el ritmo de la normalización de las relaciones con la Corona.
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loa salir de Segovia los primeros días de febrero
El frenesí de la cancillería en estos primeros meses de sucesión es significativo. Las canas
e
de convocatoria de cortes parten hacia las ciudades y villas, antes, incluso, de que Isabel y
Fernando hubieran sido alzados en muchos lugares del reino, y antes de haber terminado de
recibir personalmente la obediencia de aquellos en los que siles habían jurado. El ritmo que
imprimen los agentesreales contrasta con el lento goteo con el que responden vasallos y súbditos.
Los actos que componen la principal ceremonia de proclamación real se repiten en
sucesivas fases en las ciudades. En las ceremonias ciudadanas de alzamiento de pendones falta
el juramento real de los privilegios ciudadanos y sólo podrá sercompletado debidamente cuando
los reyes entren por primera vez en cada una de las ciudades (en algunas no se llegará nunca a
realizar si no son visitadas por los reyes). En las ciudades que vayan visitando, los reyes deberán
acatar la fórmula del juramento solemne de los privilegios antes de franquear las puertas. Este
juramento suele ser solicitado por los regidores bajo la forma de súplica o breve razonamiento,
tal y como hizo Fernando el día que entró en Segovia, primera vez que entraba en una ciudad
como rey de Castilla y León, y harán los dos reyes juntos o por separado en las sucesivas entradas
reales que realizaron posteriormente.
Las formas de canalización del discurso de la propaganda ligado al cumplimiento legal
de las ceremonias y actos que conforman el hecho sucesorio tienen un carácter básicamente
ceremonial, protocolario. El valor propagandístico de los mensajes que se difunden reside en su
formalidad, que es lo que convierte a tales mensajes en discurso legitimante, por su naturaleza,
origen y transmisión, al seguir los canales habituales de información oficial entre la realeza y los
súbditos. Por su propia interconexión con el proceso ceremonial sucesorio se trata, predominante-
mente, de un discurso transmitido por canales orales (razonamientos, juramentos, fórmulas de
aclamación, oraciones, himnos) y, por su estructura, muy connotados desde el punto de vista
lO Ver, por ejemplo. la que llega al concejo de Avila, fechada en Segovia, el 7de febrero de 1475,Documentación real...
op. cii., doc. 1, pp. 15-17.
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emotivo, buscando comunicar la trascendencia del acontecimiento. Trascendencia política que
se tiñe de misticismo: la presencia de la música litúrgica, los ayes por la muerte del rey, las
letanías de las oraciones y otrQs elementos religiosos (fórmulas de juramento), contribuyen
poderosamente a ello. Los primeros destinatarios de la propaganda son, de manera directa, los
súbditos castellanos: los que pueden contemplar a la nueva reina, en la plaza mayor segoviana
o en la sala del palacio, cuando los procuradores ciudadanos se trasladen a la corte a dar la
obediencia, y los que asisten, en calles, iglesias y plazas, al espectáculo del traspaso de la
dignidad real, desde el cuerpo del rey que despiden para siempre, al cuerpo de los nuevos reyes
que aclaman.
Al mismo tiempo que se van cumpliendo los ritos sucesorios, comienza a desarrollarse
la actividad normal de toda corte regia. Tal actividad comprendía actos de gobierno y actos
lúdicos, festivos. Entre los actos de gobierno destacan los que tuvieron lugar en la corte
segoviana y se continúan en las distintas ciudades que contaron con presencia de algún miembro
de la pareja real, los siguientes meses. Por una parte, Isabel y Fernando se dedicaron a fortalecer
el círculo de sus partidarios nobles, otorgando mercedes y nuevos títulos, y, por otra, comenzaron
a ejercer una actividadjusticiera que limpiaramaterialmente de elementos enemigos las ciudades
en las que predominaban sus partidarios, al tiempo que actuaba de política simbólica de
disuasión. Cuando la justiciase quedaba corta, optaban por la atracción mediante perdón regio.
Estas tres actividades cortesanas de gobierno (la merced, la justicia y la gracia del perdón) tienen
su reflejo propagandístico en el discurso. La función real como administradora de privilegios y
creadora de nobles quedaba inscrita en las cartas de merced y privilegios reales, la gracia del
perdón, en las caflas de perdón. Esto en cuanto al mensaje escrito En cuanto al mensaje oral,
los pregones canalizaban el miedo ejemplarizante que provocaban las ejecuciones públicas de
delincuentes y criminales, cuando se escuchaban porplazas y mercados los pregones de justicia,
y, en sentido contrario, inspiraban amor porla realeza (en forma de adhesión), cuando lo que se
pregonaba eran los perdones generales exponentes de la clemencia regia.
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La actividad cortesana más amable, la que se entrega a la fiesta, puede resultar
especialmente propagandística ouando se realiza en tiempos de amenaza de guerra. Y la amenaza
estaba ya presente, puesto que desde Medina del Campo Isabel y Femando expiden por todo el
II
reino canas de llamamiento a combatir los «alborotos y levantamiento que algunos procuran»
Si la fiesta se limita a la cena o a la fiesta de acceso restringido a los miembros políticamente
activos, sirve para fortalecer los vínculos de adhesión en tomo a los reyes. Isabel preparó una
fiestade este tipo, una cena en su palacio con la nobleza y las autoridades ciudadanas de Segovia
el día que entró Fernando de Aragón en la ciudad. Este tipo de fiesta canaliza un discurso oral
inmediato que no siempre pasa a conservarse por escrito. Las cenas cortesanas se amenizan
frecuentemente con representaciones teatrales breves o momos, con invenciones que preparan
los truhanes, dichos graciosos, debates poéticos de preguntas y respuestas, cuestiones o enigmas
que se plantean y en los que participan los propios nobles, puesto que ellos están obligados a
entretener al rey con su conversación cortesana. El lenguaje cortesano de las fiestas traduce una
propaganda de las rivalidades y de los afectos de los nobles. En Valladolid, el duque de Alba
ofreció a los reyes y a toda su corte una espléndida cena y fiesta posterior que duró hasta casi salir
el sol. Aquella noche el duque preparó representaciones de momos cuyo tema y texto no se ha
conservado pero que debió ser del gusto de todos, como correspondía al mecenas que acogió al
autor de teatro Juan del Encina12.
II
En estas canas comienza a nombrarse al enemigo y a señalar al culpable de la crisis, como veremos (“Carta de
llamamiento a combatir los alborotos y levantamientos que algunos procuran en estos reinos”, expedida el 15 de marzo de 1475,
desde Medina del Campo. Analizaremos el ejemplar del Archivo Municipal de Murcia, Cartulario real, 1453-1475, fol. 223,
transcrito por J. Torres Fontes, Don Pedro Fajardo... op. cii. PP. 240-241).
12
Un autor de la época define la vida lúdica de la corte, precisamente, a partir de los fenómenos que hemos analizado
con relación a la estancia de Isabel y Femando en Valladolid. marcada por la fiesta caballeresca y cortesana: la corte para Diego
de San Pedro es «el justar del dia como eí momear de la noche” (cit. por M. GARCÍA. «Les fetes de cour dans le roman sentimental
castillan», Théótre de Cour Cour-Théátre en Espagne cien líatie, 1450-1530, Aix en Provence, 1987, p. 35). Los temas de los
momos podían ser intencionadamente propagandísticos, como quedó demostrado años antes, en pleno contexto de la guerra
contra Enrique IV. durante la fiesta de la mayoría de edad del entonces titulado «rey de Castilla”, el infante Alfonso: su hermana
Isabel le ofreció unos momos alegóricos con augurios favorables para su futuro reinado. Los momos fueron compuestos por
Gómez Manrique, cortesano que veremos intervenir en muchos episodios de la propaganda de esta primera etapa del reinado
(“Momos en la mayoria de edad del príncipe Alfonso», M. A. PÉREZ PRIEGO, Teatro Medieval: Castilla, Madrid, 1997, 69-74).
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El 30 de marzo de 1475 se inicia en Valladolid la primera jornada de las grandes justas
que permitían la participacióncy el encuentro de todos los caballeros del reino que quisieran
acudir. Las justas, abiertamente públicas, tal y como hemos analizado, propagaban la imagen de
una corte despreocupada de la guerra real, aunque interesada en la representación de la guerra
ficticia. En su lugar analizamos estas justas como una pantalla de normalidad que intentaba
encubrir la inquietud que producía el conflicto que se avecinaba. La realidad era que los reyes
habían empezado ya a enviar a ciertas ciudades las cartas de llamamiento a combatir los
desórdenes que sepudieran estarproduciendo en esos instantes. Al lado de estas, circulaban otras
cartas que convocaban a los caballeros del reino a las justas que habrían de celebrarse en
Valladolid. A las justas acudieron los grandes con sus comitivas y los participantes prepararon
sus mejores armas y atavios guerreros para justar. Todos, incluido el rey, portaban en sus cimeras
invenciones, motes, lemas y letras de justadores que traducían su estado de ánimo personal,
y también político’3. Fernando transmitió en su cimera su ánimo decidido de afrontar la
situación, representado en un «ayunque o bigornia» que llevaba sobre el yelmo, con una letra
que decía: como yunque sufro y callo, por el tiempo en que me hallo» (Cronicón, p. 94)14 Las
letras de justadores propician, en este caso, la transmisión de un tipo de mensaje propagandístico
13
El fenómeno de las invenciones triunfa en el siglo XV como registro de comunicación reservado a la élite que practica
o participa del modo de vida caballeresco. Como elemento de propaganda es útil porque se convina el mensaje visual con el
escrito. En muchas ocasiones sirve a una propaganda del amor cortés”(ver, 1. MACPHERSON, «Letra, divisa and invención at the
Court of the Catholic Monarchs”, Love, Religion and Politics in Fifteenth Century Spain, by 1. Macpherson and A. Mackay,
(Brill)Leiden, Boston, Kóln, 1998, pp.236-253), pero tanibién auna propaganda política en el marco de los conflictos nobiliares
(1. MACPHERSON, «Text, Context and Subtext: Five invenciones ofthe Cancionero general and The Ponferrada Affair of 1485»,
The Medieval Mmci h’ispanic Siudies in Honour o/Alan Deyerrnond, cd. 1. Macpherson et R. Penny, London, 1997, PP. 259-
274).
14
La letra de justador del rey quedó en la memoria posterior. Todavía Hernando del Castillo recogió la invención de
Fernando en esta justa, transmitida con los versos: «No me hace mudamiento/ mal ni dolor queme hieran,! pues traigo en el
pensamiento! la causa de mi cimera» (Hernando del Castillo, Cancionero General, valencia, Cristóbal Kofman, 1511, B. Dution,
El Cancionero del siglo .JO” (e. 1360-1520), Salamanca, 1989-1990, TV, p. 344). Alfonso de Palencia, no muy convencido de
la utilidad de celebrar justas en momentos de crisis, comentó también la letra del rey, interpretando una secreta intención de
Fernando en relación con la dura postura que esperaba adoptar en relación con los grandes: “sacó por cimera un yunque, a fin
de indicar a la multitud circunstante que no merecía censura su temporal tolerancia, pues si su ánimo estaba representado en el
yunque era porque aguardaba ejecutar el papel de martillo” (Década III, Libro II. cap. III). ¿Mostraba Fernando su disgusto por
el papel que se le habia asignado en Castilla? La expresión ser yunque significaba, efectivamente, «sufrir y callar. También es
símbolo de fortaleza y ánimo infracto, porque siempre se queda en su ser» (5. De Covarrubias, Tesoro de la lengua... ed. cii.,
voz IUNQUE>.
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dirigido a la nobleza guerrera, puesto que se encuadra dentro del ámbito de referencias culturales
de las que participan los caballeros.
e
En estos días en los que los reyes y sus cortesanos pudieron entregarse a los festejos
caballerescos, o al ocio de las veladas y fiestas semipúblicas o semiprivadas durante las cenas
palaciegas, se presentaba un contexto enteramente apropiado para el recitado poético de los
profesionales de la poesíay de otros colaboradores reales con afanes literarios. Todas estas fiestas
cortesanas son el marco de difusión oral de un discurso propagandístico que resulta de gran
efectividad por su forma versificada. La calidad, el agrado de los destinatarios -los reyes- o el
deseo de servicio -y recompensa- del autor puede hacer que ese mismo discurso tenga, además,
una posterior difusión escrita.
Así pues, en aquellas fiestas vallisoletanas, las primeras de esa magnitud que Isabel y
Femando organizan tras su proclamación, no debieron estar ausentes las composiciones poéticas.
En concreto, pensamos que debió ser en la corte de Valladolid de este momento cuando se
difundió por vez primera el poema de Iñigo de Mendoza’5 dedicado a Isabel, Dechado a la muy
excelente reina doña Isabel, nuestra soberana señora. El tono del poema puede muy bien
adaptarse a ese momento. Es una especie de regimiento de príncipes estructurado en torno a la
imagen alegórica de una labor bordada en la que se representan las virtudes que debe poner en
práctica la reina. La imagen es plenamente cortesana: la labor textil se identifica con cualquiera
de los tapices que adornaban las salas y estancias reales. Como veremos, las coplas son una
invocación a la reina a que emplee mano dura contra sus enemigos, los nobles “rebeldes”
15 El franciscano Fray hugo de Mendoza, predicador real y cortesano, mantuvo estrechas relaciones con caballeros del
círculo de Isabel, como Gómez Manrique o Álvarez Gato. Procedía, según E. Cantera, de la familia conversa de Pablo de Santa
María, pero también estaba vinculado con el linaje de los Mendoza (F. CANTERA, García de Santa María y su familia de
conversos. Historia de la judería de Burgos y sus conversos más egregios, Madrid, 1952, pp.559-570). Muchos estudiosos han
valorado el indudable interés político de los sermones versificados y coplas de este autor que se configura, en este momento,
como uno de los principales agentes creadores del discurso de la propaganda de Isabel y Fernando durante la guerra por la
sucesión al trono (véase, F. Márquez Villanueva, Invesíigacionessobre Juan Alvarez Galo, Madrid, 1960, Pp. 192-194, que le
llama «sibilino” y “hombre sin pelos en la lengua»; Luis Suárez lo sitúa entre los tratadistas politicos que contribuyeron a
conformar la conciencia política de la monarquía de los Reyes Católicos, en términos de poder absoluto (Los Reyes Católicos.
Fundamentos de la monarquía, Madrid, 1989, p. 147>, 3. M. Nieto considera que es el poeta eclesiástico que “ofreció un mayor
número de matices descriptivos de la figura regia” (Iglesia y génesis... op. ch., p. 210).
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(nombre que se aplica a aquellos que se negaron a acudir a Segovia a dar su obediencia a Isabel
y Femando), política que Isabel comenzará en parte a poner en práctica cuando salga de
Valladolid. Esta idea y la ausencia de alusión al enemigo portugués nos hace afirmar que el
poema sólo pudo ser escrito en este momento16. Poco después entraría Alfonso con sus ejércitos
en Castilla y el predicador de los reyes17 escribiría otros poemas con fuerte dosis de anti-
lusitanismo, tono más acorde con los acontecimientos que siguieron.
La corte de Valladolid asistió también al trasiego de embajadores, naturales del reino
y extranjeros, que partían y llegaban con importantes asuntos diplomáticos que tratar. De todas
ellas, las delegaciones más importantes fueron las que partieron hacia el reino de Portugal,
buscando disuadir al rey Alfonso de sus propósitos de titularse rey de Castilla junto con la
princesa Juana. Según los cronistas, hacia Portugal salieron tres legaciones: laprimera, a cargo
de Vasco de Vivero y del doctor Andrés de Villalón. Ante el fracaso de esta embajada, enviaron
una segunda, dirigida, esta vez por religiosos: fray Pedro de Marchena, franciscano, y fray
Alonso de San Cebrián, dominico. A esta embajada se unió Diego García de Hinestrosa, con
el objetivo de entregar cartas a los posibles partidarios portugueses de Isabel y Fernando en aquel
reino. Finalmente, se estimó oportuno enviar de nuevo, por segunda vez, a Vasco de Vivero y
al doctor Villalón18.
A una labor oficial de propaganda transmitida mediante la oratoria de los discursos de
los embajadores, se afiade otra de carácter menos público, extraoficial, mediante el uso de caflas
16 El editor moderno del Cancionero de Iñigo de Mendoza fecha el poema durante el primer tercio de 1475 (cd. J.
Rodríguez Puértolas, Madrid, l968, p. LXV, intervalo que coincide con la estancia de la corte en Segovia o en Valladolid.
17
hugo de Mendoza era predicador y limosnero real. Permaneció al servicio de Isabel durante todo su reinado,
ejerciendo esas labores y otras, como la de comprar libros para ella (1. MESSEGUER FERNÁNDEZ, “Franciscanismo de Isabel la
Catúlica»,Archivo Iberoamericano, 19(1959), 174-175), aunque parece que abandonó la corte en torno a 1495. En 1494 recibía
una libranza de 150.000 mrs. para su mantenimiento (A. G. 5., M. P. Leg. 81, fol. 64). Muere un poco antes de 1508 (J.
Rodríguez Puértolas, ibídem, p. XVI- XVII).
18
Las noticias de esta embajada las da Palencia, D. III, L. 1., cap. IX y Valera, Crónica... op. cit., p. 11. Palencia dice
que los religiosos expusieron primero su embajada en el palacio del rey portugués, en presencia de su consejo. Y al día siguiente
volvió a recibirles, pero, esta vez, solo. Valera cuenta que Diego García de Hinestrosa acudió «con letras para todos los illustres
cavalleros e dueñas de Portugal.
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dirigidas a los posibles partidarios que trabajaran a favor de Isabel y Femando, fuera de las
fronteras del reino. Este último procedimiento también fue utilizado en Castilla, intentando
convencer a los vasallos que se habían mostrado reacios a otorgar la obediencia. El secretario real
Fernando del Pulgar, escribió por aquellas fechas una carta disuadiendo al arzobispo Carrillo
de su última manifestación de rebeldía expresada a la reinaIsabel, y otra, en semejantes términos,
al secretario del arzobispoí9. Es Pulgar, también, el encargado de escribir y difundir el texto de
una carta, que se ha presentado también en algún ejemplar como discurso pronunciado por
alguno de los religiosos enviados ante el rey Alfonso.
Resulta curiosa la difusión de este documento, de gran interés para conocer algunas de
las razones en las que Isabel apoya su legitimidad: existieron copias de la carta en portugués20
y en castellano, circulé en forma manuscrita, durante la época de la guerra, e impresa, en 1486,
cuando aparece junto a las que firma el propio Pulgar en la edición de sus Letras21. Circulé,
además, con distintas atribuciones de autoría: el secretario, ya como cronista oficial, da muestras
de alarde mistificador al incluir la carta en su crónica como escrita por un confesor portugués del
rey Alfonso V, con objeto de testimoniar proféticamente el fracasoposterior del monarca (Pulgar,
Crónica, T. 1, Pp. 87-94); pero, antes había circulado como escrita por otro portugués, el duque
de Braganza, y hay quien se la atribuyó, incluso, a Hernando de Talavera. Muchos años después
volverá a aparecer la carta en otra crónica, la de Andrés Bernáldez, que aporta la atribución
definitiva al entonces secretario real Fernando del Pulgar, diciendo que fue él quien la envió al
rey portugués, cumpliendo la obligación de todo cronista oficial que, «con su dulce escribir deben
procurar de evitar escándalos e guerras entre los reyes e los señores, e procurar la paz e concordia
19 Analizaremos las Letras de Fernando del Pulgar a partir de la clásica edición y notas de J. DOMÍNGUEZ BORDONA,
EspasaCalpe, Madrid, 1958(1’ ed. 1929), hecha a partir de la edición impresa en Toledo, cvi 1486. La Letra III de esta edición
es la Letrapara el arzobispo de Toledo, y laVí, la Letra para un cavallero criado del arQobispo de Toledo, en respuesta de otra
suya. Estas dos, y la letra VII, además de la difusión que adquirieron con la imprenta, se beneficieron de otra forma de
transmisión, como material cronístico que insertó Andrés Bernáldez, el Cura de los Palacios, en los capítulos XII-XIH y XIV
de sus Memorias de los Reyes Católicos.
20 La vio Orestes Ferrara en la biblioteca de Evora, Un pleito sucesorio,.. op. cit., p. 365, n. 1.
21 Es la letra VII de la edición dc Domínguez Bordona, Madrid, 1958, Pp. 39-48.
-554-
555. Primera parte: 1474-1 479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capitulo II. LOS DIStEtIRSOS DELA PROPAGANDA
III. La transmisión del discurso propagandislico
lIla. El cumplimiento legal de la sucesión. Preliminares de la guerra
por epístolas de dulce y autorizado escribir” (Bernáldez, p. 39)22,
La solución del problema lo vislumbró el editor de la crónica de Pulgar, Juan de Mata
Carriazo que, con acierto lo explicó ya en 1943: <‘La explicación de todo este embrollo hay que
buscarla en razones de propaganda política, esas a que se refiere el precioso texto de Bernáldez
arriba copiado. Servía los fines de esta propaganda atribuir una carta semejante a las personas
de mayor crédito y autoridad. Pulgar, evidente autor de laepístola, ha tardado en darle su nombre,
y el documento ha hecho su camino con diversas atribuciones.’> (Crónica, T. 1, p. XCVII). Sólo
tenemos que matizar a este erudito en el punto de que no importaba a este tipo de propaganda el
crédito y la autoridad de los personajes (de hecho, en su crónica, Pulgar se la atribuye, sin más,
a un fraile anónimo), sino que, lo que realmente interesaba, era que fuera un personaje portugués
el que expusiera el desacuerdo existente en la corte y en el reino de Portugal con respecto a la
22
La transmisión de esta carta resulta muy interesante, tanto, que puede afirmarse que se trata del primer exponente de
propaganda textual de cieno calado. El contenido de la carta es un compendio de las razones que apoyaban la posición de Isabel
en contra de las pretensiones de Juana. Pero asombra, sobre todo, la forma de circular esta carta con sus distintas atribuciones.
J. De M. Carriazo encontró varios ejemplares en la Biblioteca Nacional de Madrid. El ejemplar más antiguo que se conserva es
el que se encuentra en el Ms. 10445, un manuscrito escrito en letra gótica pausada del XV que contiene la traducción del
Cazilinario de Salustio y otros textos de materia caballeresca hasta el año 1480. La carta se encuentra en los fols. 44-47. Se trata,
pues, de una versión copiada en torno a esa fecha, probablemente al final de la guerra. Al margen del fol. 44r, escrita en letra
de los siglos XVII o XVIII, hay una nota que atribuye la cada a Hernando de Talavera: “no dudo de questa carta sea del señor
ar9obispo de Granada fray Hernando de Talavera, por parecerse mucho al estilo de las obras del santo y porque él fue a Portugal
a esto yntervíno en estas malerias y por otras conjeturas». Hernando de Talavera sirvió como embajador en la corte portuguesa,
pero no en este momento, sino al final de la guerra. No podemos, por tanto, considerar que se trata de la transcripción de un
discurso de embajador, puesto que se sabe, con toda certeza, que la carta surgió de la pluma de Pulgar. Hemos indicado que
aparece entre sus letras en la edición de Toledo, en 1486, y de esta la copia Andrés Bernáldez para su crónica, atríbuyéndosela
al propio Pulgar. El secretario, no obstante, la incluyó en su crónica, puesta en boca de un fraile portugués, confesor de Alfonso
V (Crónica, T. 1, Pp. 87-95). Antes que él la había empleado también como material para su crónica o historia titulada Divina
retribución, el bachiller Palma, atribuyéndosela también a un religioso portugués. La obra de Palma está escrita en los primeros
meses de 1479, fecha que confirma que Pulgar no escribió la carta para su crónica, sino que ya circulaba antes como material
autónomo. Cuando Pulgar escribe la crónica, después de 1480, la guerra ya ha terminado y copia entonces la carta porque la
interpreta como “casi profecía de lo que le acaesqió”. La carta fue difundida, además, con la atribución de autoría al duque de
Braganza, que no apoyaba la empresa del rey de Portugal y mantenía secretos contactos con Femando e Isabel. Esta atribución
se expresa en la versión del Ms. 6150, Papeles históricos de los siglos XI’!- VH-XVIII, doc. 20, II. 187-191, escrito en letra
itálica del siglo XVI: “carta quel duque de Verganza escrebió al rey de Portugal sobre esta empresa de Castilla de la Beltraneja.
Como el rey de Portugal acordase en entrar en Castilla por el titulo que habemos dicho y por las cartas y prometimientos del
ar9obispo de Toledo y de los otros caballeros que seguía su opinión con esto este echo con los perlados y señores de su reino
de portugal entonzes el duque de Berganza que hera una persona muy balerosa y de mucha pruden9ia en aquel reyno escribió
al reí su señor una carta cuyo tenor me pareqió cosajusta poner aquí porque quede della memoria y decía ansi (fol. 1 87r). Esta
copia no deriva de la anterior, del siglo XV, pero de esta, u otra común, deriva el otro ejemplar, copiado en fechas posteriores
(siglo XVII), que se conserva en la Biblioteca Nacional, el Ms. 2420, Papeles tocantes a la historia del rey de Portugal don
Alonso el quinto: “Carta que el duque de Vergan9a escrivió al rey de Portugal sobre la empresa de Castilla de la Beltraneja», fol.
1 y Ss. A todas estas copias hay que añadir la versión en portugués que circulá por ese reino. Pulgar ocultó su identidad tras la
voz de un portugués del consejo del rey. sea este un religioso o un noble.
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decisión tomada por su rey. Pulgar simula la voz de un supuesto representante de una “quinta
columna” que sirva a los fines del partido de la pareja real castellano-aragonesa.
e
El mensaje propagandístico difundido en los discursos de los embajadores, ha podido
quedar escrito en documentos de variada naturaleza. Si el discurso o razonamiento pronunciado
no se ha conservado, puede adivinarse alguna idea en las instrucciones que reciben los
embajadores23. Si ni siquiera contamos con estas, al menos queda el tratamiento que aparece en
las menciones de las crónicas. Este caso corresponde a una etapa posterior en la difusión del
mensaje propagandístico. Son materiales reelaborados con objeto de servir a los fines específicos
de un contexto histórico posterior. Estos materiales reelaborados deben analizarse con relación
a ese momento concreto que les ve aparecer y no en relación al contexto al que hacen referencia
(aunque pueda resultar, de todos modos, orientativo).
Materiales de este tipo son las crónicas cuando narran y recogen materiales de sucesos
que pasaron en estas fechas, habiendo sucedido años antes. Como exponentes del discurso
propagandístico deberán ser tenidos en cuenta en relación con el contexto en el que se escriben
o se dan a conocer. La crónica de Fernando del Pulgar, escrita después de la guerra ofrece una
imagen de este período y de muchos de los acontecimientos importantes, pero es la imagen
reelaborada del final de la guerra. Por ello, el contenido discursivo de materiales específicos de
estos meses de 1475, como la respuesta que dieron los reyes a la embajadadel portugués Ruy de
Sousa (o de Cunha) en Valladolid, contestando a los argumentosjustificativos que, a su vez, les
enviaba Alfonso V, puesto que sólo nos ha llegado por medio de la interpretación escrita que
hace Pulgar, habráde ser analizado con ciertas reservas. Lo apuntamos como manifestación oral
del discurso de la propaganda de esas fechas de 1475.
23
La embajada del doctor de Villalón fue enviada desde Segovia, en febrero de 1475, como consecuencia de las noticias
que le llegaban a Isabel del envio de cartas del rey de Portugal a ciudades castellanas solicitando que alzasen como reina de
Castillaala princesa Juana. Las instrucciones al doctor de Villalón, se encuentran en A. OS.?. R. Leg. 26, fol. 178 y fueron
transcritas por A. DE LA TORRE Y L. SUÁREZ, Documentos relativos a las relaciones... O~. cit., 1.1, doc. 18. Pp. 73-74.
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Además de esta, muchas fueron las embajadas que llegaron y se despacharon aquellos
primeros meses que preludiaban la guerra. Podemos, pues, consignarías como medios de
canalizar propaganda, puesto que, a buen seguro, el contenido propagandístico no debió faltar.
Se trata de una propaganda canalizada hacia el exterior del reino, cuyos agentes son los oradores
reales que dan respuesta a los extranjeros que son recibidos en la audiencia regia, ya sean
portugueses, o de otros reinos24.
La embajada de Ruy de Sousa en Valladolid inaugura poco menos que la propaganda de
guerra, aunque esta no se haya declarado formalmente. En los meses de abril y mayo, Femando
e Isabel actuan en consonancia con lo que se avecina. En abril dictaron un perdón general de
los delitos para todos aquellos que estuvieran dispuestos a combatir a los nobles “rebeldes” y al
rey de Portugal25. En mayo premiaban iniciativas (como la del caballero Rodrigo Cortés), que
en su favor habían comenzado a producirse26. Son los preliminares de la guerra.
Durante estos primeros meses de reinado, ya sea en la corte de Segovia, ya sea en la de
Valladolid, el discurso de la propaganda se articula, fundamentalmente, en dos categorías, una
de carácter ceremonial, encaminada a instituir a Isabel y a su marido en la realeza que han
asumido, discurso que se integra entre los actos que conforman el proceso de sucesión, y otra
categoría de discurso de carácter justificador y polémico, cuyo fin es aportar una batería de
razones en las que sustentar la legitimidad al título real castellano y negar las bases sobre las que
se fundamenta el partido enemigo, los partidarios de la princesa Juana. Esta propaganda de tono
24
El autor de la Crónica incompleta, recreando aquellos días de fiestas en Valladolid, dice: “como en Valladolid estavan
muchos estrangeros, por el mundo sonavan su nombre y veían al rey y reyna y el pontifical de su corte, y non pare9lan reyes de
Castilla segund los pasados. mas que cesar era al mundo venido en grandeza y magnifu~en~ia» (ed. cit., p. ¡68).
25
“Perdón general de los delitos previstos en la carta a todos aquellos delincuentes y criminales que acudan a servirjunto
a los reyes contra los nobles rebeldes y contra el rey de Portugal», expedida desde Valladolid, durante el mes de abril de 1475
(A. DE LA ToR.Ra y L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Documentos relativos... op. ctt., 1. 1. doc. N» 20, Pp. 75-78).
26
Desde Valladolid, el lOde mayo de 1475, Femando otorgaba en merced de la villa de Almeida, en Portugal,a Rodrigo
Cortés «por haber enviado a dicho reino carteles desafiando a batalla campal a quien negare el derecho de sucesión de Fernando
e Isabel al reino de Castilla’, A. O. 5. R.G.S. t. 1., núm. 478. Seguiremos la transcripción en A. DE LA TORRE Y L. SUÁREZ
FERNÁNDEZ, ibídem, t. ¡.doc. doc. 21. Pp. 78-8.
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polémico se canaliza sobre todo de una forma oral. Las cortes de los reinos extranjeros, sobre
todo la corte portuguesa de Alfonso V, son los escenarios donde se escucharán los discursos de
los oradores castellanos. Tuvi~ron su eco en 1a corte de Roma, adonde había acudido una
delegación castellano- aragonesa a otorgar la obediencia al papa, y en donde los embajadores y
representantes castellanos (el deán de Burgos, Alonso de Barajas y el obispo de Oviedo,
Alfonso de Palenzuela, tal y como hemos visto) hubieron de cruzar argumentos con los
portugueses. Entre las dos cortes se ha iniciado ya la batalla, con las palabras como armamento.
Al lado de esta, de forma más oculta, la pluma se emplea para convencer, disuadir o ganar
adeptos con canas escritas a diversos personajes castellanos y portugueses. Las manifestaciones
de una y otra categoría, así como otras formas de difundir propaganda, ya sea de una manera
oficial (privilegios reales, sentencias, pregones) o cortesana, por canales orales o escrito, según
hemos analizado, se recogen en la siguiente tabla:
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RAZONAMIENTOS RELACIONADOS CON LAS CEREMONIAS DE SUCESIÓN:
- CEREMONiALES:
En la ceremonia principal de proclamación (Alcocer, Cabrera).
En las ceremonias de obediencia (ej. Cardenal Mendoza)
En las ceremonias de primeras entradas reales
- NO CEREMONIALES:
Debates de la carta real en los concejos
JURAMENTOS REALES:
En la ceremonia principal de proclamación: juramento de las leyes del reino y de los privilegios de Segovia.
En las ceremonias de primeras entradas reales: juramento de los privilegios de ciudades y villas.
ACLAMACIONES:
Aclamación por los reyes de armas en la ceremonia principal de proclamación
Aclamación por representantes reales en las ceremonias ciudadanas de proclamación.
ORACIONES:
Oración real en la ceremonia principal de proclamación
Oraciones reales en las ceremonias de primeras entradas reales
Oraciones de los representantes reales en las ceremonias ciudadanas de proclamación
HIMNOS:
Te Deum en algunas ceremonias ciudadanas de proclamación
EXPRESIONES DE DUELO:
Fórmulas ritualizadas en las exequias reales ciudadanas.
CARTAS REALES:
Cartas a las ciudades informando de la muerte del rey, de la ceremonia de proclamación y solicitando la
celebración e ceremonias ciudadanas de proclamación
Cartas a las ciudades agradeciendo la celebración de proclamaciones
Cartas de convocatoria de las cortes
Cartas de confirmación de privilegios a las ciudades
Cartas de merced (privilegios)
Cartas de perdón
Cartas de llamamiento a la participación en las justas de Valladolid
FREGONES:






MOTES, LEMAS Y LETRAS DE JUSTADORES
POEMAS PANEGIRICOS:
Dechado a la reina Isabel, coplas de iñigo de Mendoza
DISCURSOS DE EMBAJADORES:
Embajadas a Portugal (Vasco de Vivero y el doctor Andrés de Villalón; fray Pedro de Marchena y fray Alonso de
San Cebrián; de Vasco de Vivero y del doctor de Villalón y Diego García de Hinestrosa; de
Contestación en Valladolid al discurso del embajador portugués Ruy de Sousa (Pulgar, Crónica., 1.1.. 96-97).
Embajada de Fernando del Pulgar en Francia (Pulgar, 1.1, p. 69, Palencia, 0.111.. L. >c<ív, C, y)
Contestación de esta embajada en Valladolid (PulgM, T. 1, p 69)
RAZONAMIENTOS ANTE DIVERSOS PERSONAJES:
Razonamiento ante el marqués de Villena (Pulgar, p.99)
LETRAS O EPISTOLAS DIRIGIDAS A DIVERSOS PERSONAJES:
“Letras para todos los ilustres cavalleros y dueñas de Portugal” (valera, Crón¡ca, II)
Letra al arzobispo de Toledo (Pulgar)
Letra a un caballero criado del arzobispo (Pulgar)
Letra a Alfonso V (Pulgar)
Cuadro 25: Transmisión del discurso propagandistico El cumplimiento legal de la sucesión- Preliminares de la guerra
.5 59~
1414-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera parte:560
Capitulo II. LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
II¿ 2. La transmisión del discurso propagandistico
¡¡lb. El fragor de la guerra
II.1.b. El fragor de la guerra. Mayo de 1475 a 1 de marzo de 1476
e
E¡fragor de la guerra ahogó la voz de los pacfficos razonamientos, dice el cronista
Alfonso de Palencia, refiriéndose a la etapa que sigue al mes de mayo de 1475 (D. III, L. XXIV,
C. VI). Habría que matizar, no obstante, diciendo que el fragor de la guerra vino precedido, y
también acompañado, de razonamientos beligerantes. Y es que, el primer llamamiento contra los
enemigos portugueses y sus aliados se prolongará, ya casi hasta el final de la guerra, en forma
de enconado discurso que impulse a tomar las armas. Comienza, abiertamente, la propaganda de
guerra.
Esta etapa la hemos delimitado hasta el día 1 de marzo de 1476, fecha de la batalla de
Peleagonzalo que supuso la victoria más celebrada de cuantas se consiguieron en esa guerra.
Hasta esa Victoria, se percibe un estado de ánimo particular. Hay una continuación, respecto a
la tónica de los primeros meses, en cuanto a la consecución de los requisitos legales de la
sucesión. Con la entrada de Alfonso de Portugal en Castilla y su proclamación real junto con
Juana, Isabel y Femando se apresuran a visitar ciudades en las que ceremonializar una “entrada
real” con los correspondientes juramentos reales, que se presentan como la respuesta a la
fidelidad ciudadana, de la cual los portavoces del concejo hacen alarde en los breves
razonamientos con los que solicitan el juramento real. Con estas visitas a las ciudades, la pareja
castellano-aragonesa vio proyectada una imagen de legitimidad, pero, sobre todo, vio reforzada
su autoridad sobre el territorio que controlaban. Los reyes recorrieron separadamente las
principales ciudades y villas de la Meseta pidiendo hombres de armas e intentando desterrar los
elementos adversos. En las ciudades visitadas, siempre que fue posible, los reyes siguieron
realizando alguna ejecución pública que era anunciada con el consabido pregón, exponiendo los
motivos de la pena.
La propaganda de guerra se hizo patente con el envío general de canas a las ciudades de
todo el reino, especialmente a aquellas ciudades fronterizas con Portugal, en las que formalmente
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declaraban la guerra «a sangre y fuego» contra ese reino, ofreciendo mercedes a aquellos que
penetraran sus fronteras y conquistaran sus tierras27. A los territorios donde no llegaron los reyes,
aquellos en los que las voluntqdes de fidelidad eran ambivalentes, no dejaron de llegar canas de
llamamiento para participar en la hueste que se iba a reunir en Tordesillas a mediados de julio.
Algún cronista atribuye esta labor a Isabel, que se empleó a fondo en esta labor de persuasión
enviando canas, especialmente, a las ciudades y villas de Andalucía y a los nobles que las
dominaban. Sin embargo, la incitación a la fidelidad y a la lucha armada requería algo más que
cartas: con las cartas iban hombres de confianza, que con razonamientos intentaban ganar el
apoyo de los autónomos nobles andaluces. Dice el autor de la Crónica incompleta:
«Y a todos los grandes del Andaluzia embia a cada uno sus cartas y embaxada, y con grand diligen9ia
y afe9ion les encarga que de la mengua que de ver gentes extrafias y tan enemigos ellos regiben en los
dexar entrar a destruyr estos reynos se duelan, y quede la pérdida delios mesmos y de su honrra y de su
tierra se apiaden; la qual a los que presentes estavan con dul9es razonamientos, y a los absentes con
cartas y creenqias que personas prtnqipales de su casa levavan, hazía a los qiertos y dubdosos más
acre9entar en la fe con su servi9io» (Crónica incompleta, pp. 208-209).
Los requerimientos económicos a las ciudades, con objeto de conseguir financiación para
las campañas que se avecinaban, serian más difíciles de asumir por la población. Las cadas
reales con las que se solicitan empréstitos a las ciudades se elavoran partiendo de largos
preámbulos que contienen los debidos argumentos para combatir la resistencia de los reticentes28.
En el apanado de los hechos propagandísticos analizamos detenidamente la primera
campaña militar contra Toro, ocurrida entre los meses de Julio y agosto de 1475. El discurso de
27 Con fecha de 20 de junio de 1475, Isabel escribía desde Ávila una «carta declarando la guerra contra Portugal y la
invasión del reino», que partía hacia todos los concejos y territorios de órdenes militares fronteros con Portugal. Analizaremos
el ejemplar transcrito por A. DE LA TORRE Y L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Documentos relativos a las relaciones con Portugal... op.
cii,, , t. 1. doc. N« 25, p. 85-87. Otras convocatorias de este tipo que se realizaron a lo largo de la guerra contra Portugal, en el
estudio sobre esta guerra de H. I3AQLJERO MORENO, “A contenda entre 13. Afonso V e os Reis Católicos: incursóes castelhanas
no solo portugés de 1475 a 1478», Anais da Academia Portuguesa da História, II serie, vol. 25(1979), Pp. 297-324.
28 Veremos estos argumentos en cartas como la que llega a Ávila desde la corte de Medina del Campo, el día 6 dejulio
de 1475: “Carta pidiendo a la ciudad de Avila un empréstito de un cuento de maravedís para poder hacer frente a los gastos de
la guerra contra el rey de Portugal», en Documentación real,. ed. cii., doc. lo, Pp. 28-35.
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la propaganda se manifiesta desde el principio hasta el final de la campaña. La partida de
Femando de Valladolid a Tordesillas, lugar de cita de la gran hueste, fue honrada con una
ceremonia litúrgica, con componentes cívicos, con objeto de propiciar la ayuda divina. Si hemos
de creer al bachiller Palma, que es el que ha transmitido esta ceremonia, fueron exhibidos
mensajes en forma de lemas bordados en los vestidos de los pajes del rey. Los pajes rodeaban
al rey, que iba montado en un trotón ricamente adornado, y en sus vestiduras de paño de oro
llevaban bordado el lema «Dominus michi adjutor» (Palma, p. 33). Semejante lema coincidía con
el que adoptarán los reyes en sus monedas. Se trataba de exhibir ante la población entusiasta la
seguridad completa de actuar de acuerdo con los designios favorables de la divinidad. Este lema
es, en realidad, el verso de un salmo, pero la forma de usarlo lo convierte en un lema que tiene
la frierza propagandísticade un eslogan moderno: breve, conocido por lagran mayoría, sugerente,
cargado de referencias de cuyo significado (religioso) se impregna, y repetido y multiplicado por
otros medios, ya sean de forma visual, en las monedas, o cantado en la iglesia (beneficiándose,
además, del poder hipnotizador de la música). Es un caso claro de propaganda de guerra, pero
no parece que Fernando fuera muy original al hacer uso de él’9.
El lema se unía a otras manifestaciones de mensajes litúrgicos que se emitieron en la
misma ceremonia, para dotar de significado religioso a la batalla que se iba a entablar: Femando
rezó una oración en la iglesia y, según Palma, toda la población de Valladolid, incluidos los
niños, pidió con rogativas a Dios y la Virgen la victoria para el rey y se lanzaron maldiciones
a los que no ayudaran a «su rey y señor» (Palma, p. 34),
Ya en Tordesillas, el 14 de julio, tuvo lugar la lectura pública del primer testamento de
Femando de Aragón, en una cámara del monasterio de Santo Tomás, ante un número de nobles
y cortesanos. El testamento contiene un discurso legitimador y propagandístico, no sólo de la
29
El editor de la Divina Relrib,eción del Bachiller Palma cita el empleo de este verso como leyenda de las monedas de
varios reyes anteriores. Lo más significativo es que coincide con momentos de guerra: Pedro 1 y Enrique. II acuitaron monedas
con esta leyenda durante su contienda, Beatriz de Portugal, mujer de Juan 1. antes de la batalla de Aljubarrota y, finalmente, el
infante Alfonso que fue elevado al trono durante eí reinado de Enrique IV (ed. cd., p. 107, n. 22).
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sucesión en Castilla, sino, también, de la sucesión en Aragón de la hija de Isabel30. Propaganda
de favor a sus partidarios castellanos que, de este modo, estarán más preparados para afrontar la
campaña militar que les aguarda. Isabel, por su parte, arengó a los caudillos nobles de la hueste
en Tordesillas, poco antes de partir hacia Toro3t. Ya iniciada la campaña, es Femando, como jefe
de los ejércitos, el que asume la función de dar ánimos constantemente a los combatientes, con
32
arengas y palabras convenientes
En el real sobre la ciudad de Toro, se produce el interesante episodio del desafio o
requerimiento a entablar batalla personal entre los dos monarcas pretendientes al trono. Los
carteles de batalla, por parte de Femando, fueron redactados por Gómez Manrique33 y leídos
ante la corte de Alfonso de Portugal en Toro. Posteriormente, los carteles, plagados de
argumentos legitimadores, fueron copiados por escrito y enviados a las principales ciudades
30
Analizaremos un fragmento del testamento, autógrafo de Hernando de Talavera, que se ha conservado entre los
papeles del secretario aragonés Gaspar de Arillo y transcribió el duque de Berwick y Alba, Noticias históricasy genealógicas...
ed. cii>, PP. 232-235.
31 «Y estando ya todos los grandes en el consejo, aviendo delibrado otro día en la mañana departir, porque la reyna se
quedava en Tordesillas y el rey y ellos partían al combate de Toro, ella les acordó de hazer una habla», Crónica incompleta...
ed cii., p. 211. El autor de la Crónica incompleta tenía la intención de redactar esta arenga-razonamiento de la reina, pero, en
la única copia que se conserva, eí espacio quedó en blanco.
32 Dice el autor de la Crónica incompleta... ed cit, p. 230: «¿Quién dirá la diligen9ia que cada uno ponía por llevar muy
apretadas y con9ertadas sus batallas, así de cavalleros como de peones, y el rey, por ver y favoreqer a cada uno, requiere todas
las batallas de los grandes, y a cada uno loando su gente y convierto con diversos loores los favore~e? El qual para cada uno
segúnd su estado tenia novedad de palabras: para los viejos, discretas y reposadas, y para los mangebos, las mudava en dul~es
motes, aquellas razones deziendo, segúnd la condi9ión de cada uno, con que más les alegrase”.
Quizá sea Gómez Manrique, de todos los que se encontraban en la corte, el escritor que puso su capacidad literaria
al servicio de propaganda de Isabel y Femando de laforma más fiel, constante y versátil. Gómez Manrique surgió del círculo del
arzobispo Carrillo y comenzó apoyando con su arte al infante-”rey” Alfonso, cuando escribió, por encargo de Isabel, entonces
infanta, el texto de unos momos para celebrar su mayoría de edad. Muerto Alfonso siguió a Isabel, como su consejero y escribió
varios poemas laudatorios en honor de Fernando de Aragón, al poco de casarse con Isabel. Antes de morir Enrique IV, dedicó
a la pareja de los que, por entonces, se hacian titular, “príncipes” un Regimiento de príncipes versificado. En este año de 1475,
Gómez Manrique redactaba los carteles para sostener el desafio, tarea nada desdeñable, puesto que había que recurrir a múltiples
argumentos de variada naturaleza y a estrategias retóricas y manifestar habilidad y sutileza en las contra-réplicas. Tenía fama
degran oradoryen este papel lo ~eremosactuar en 1480, ante las cortes reunidas en Toledo. A las diferentes facetas de la vida
política y literaria de este personaje se han dedicado variados estudios parciales. Para eí círculo de intelectuales y artistas que
rodearon a Alonso Carrillo ver R. BELTRÁN,. “Las biografias de Alonso CarrilloyAlonso de Monroy”,Actas del ¡‘1 congreso
internacional de la Asociación Hispánica de Literatura .Xledieval, Alcalá, 1997, p. 267.
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castellanas y aragonesas (se conservan los enviados a los consellers catalanes)34, consiguiendo
una notable difusión que hizo olvidar, o lo pretendía, la derrota de la campaña militar. Si el
episodio del desafio tiene su importancia como hecho propagandístico, según hemos analizado
en su lugar, es tanto o mayor el valor que adquiere por posibilitar la elaboración de un discurso
de extensa proyección. Se trata de una propaganda cuyos destinatarios fueron los combatientes
(castellanos y portugueses) que asistieron al desafio y escucharon a los dos oradores exponer los
argumentos, pero también lo fueron los ciudadanos (castellanos y aragoneses), gente pacífica que
no combatía pero que debía contribuir a pagar los gastos de la guerra. Por esto, Femando no
descuida transmitir tan apropiados escritos que posibilitan seguir defendiendo con razones (y no
sólo con armas) su derecho al título. Isabel, por su parte, se ocupa de que los carteles lleguen a
los territorios cuya adhesión es más débil, como Andalucía35.
Mientras se cruzaban los carteles, estando la hueste en el real ante los muros de Toro,
Femando intentaba apaciguar los ánimos desalentados ante la falta de combate. Los títulos de
34
Si no se hubiera conservado la copia de estos carteles, hubiéramos tenido que confiar en la versión distorsionada que
ofrecen las crónicas que los han transmitido parcialmente. La inclusión de los carteles de Alfonso V nos permite, además,
observar los contra-argumentos. Analizaremos los carteles escritos por Gómez Manrique, en la transcripción de A. Sesma, según
el traslado de la copia enviada a los diputados de Aragón para ser mostrada al rey Juan II que se conserva en el Archivo de la
Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de la Diputación del reino de Aragón del año 1475, Ms. 63, transcripción en,
“Carteles de Batalla cruzados entre Alfonso V de Portugal y Femando de Castilla (1475)», Revista portuguesa de historia, XVI
(1975), pp. 284-285, 287-288, 290-291, 293-295.
35
Con la carta que enviaba Femando a Sevilla el 3 de agosto de 1475, informándoles de lo acaecido en el real sobre Toro,
escribía Isabel una nota en la que pedía a los sevillanos que rogasen a Dios por el rey y por la marcha del desafio que babia
entablado con el portugués. Les decia: »Et porque me pares~e que queriendo más satisfazer a sus súbditos e naturales con obras
que con palabras nos vos faze saber por su letra las cosas espa9ificadamente commo pasaron, por tanto, acordé de vos fazer saber
e para vuestra mejor ynforma9ión, mandé vos cobiar el trasunto de la rrequesta e de la rrespuesta e rreplicatos que fasta oy
pasaron de entre su sennoriae don Alfonso de Portogal (Tumbo...ed. cit., t. 1, doc. 27, p. SI). Es, pues, Isabel la responsable
de la difusión de los carteles por Andalucia, mientras que Femando no parece tener interés en dárselos a conocer a los sevillanos,
puesto que con su carta no se los remitió. El término trasunto» nos hace pensar que Isabel debió enviar un resumen,
probablemente hábilmente extractado, y, lo que nos parece más importante, sólo les envió tres de los cuatro carteles que escribió
Gómez Manrique, y dio a conocer, tan sólo dos de los tres que se escribieron en nombre de Alfonso V. Dice Isabel: “a la
postrimera rrespuesía quel Rey mi sennor enbió nunca ninguna cosa se le ha rreplicato fasta oy, lo qual se conos~e quel dicho
don Alfonso de Portogal quiere pasar la cosa en dila9ión» Recordemos que Alfonso envió una airada respuesta al tercer cartel
de Femando, a causa del agravio al que había sido sometido su rey de armas en el tránsito de la entrega de su segundo cartel.
Justo al día siguiente de la fecha de esta carta enviada a Sevilla, escribía Gómez Manrique un cuarto cartel de Femando
respondiendo al último del portugués, pidiéndole disculpas por el asunto del rey de armas. Isabel es, pues, la culpable deque
los cronistas que recogen los carteles de desafio en sus crónicas, se olviden de los dos últimos y terminen repitiendo la idea que
transmite Isabel, interpretando la no respuesta de Alfonso como una voluntad de dilatar el proceso, o como el fracaso en el
combate ideológico. Alfonso de Palencia, que por aquel entonces debia estar en Sevilla, utilizó con toda seguridad los carteles
incompletos que envió Isabel al concejo (el bachiller Palma, que escribe posteriormente, los incluye todos porque trabaja con
copias distintas).
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nobleza y los privilegios que se expidieron aquellos días, no podían dejarde contener mensajes
propagandísticos36. Igualmente, las cartas o documentos que certificaban las investiduras
caballerescas impuestas a diversos personajes, nobles y pecheros. Las fórmulas pronunciadas
e
durante la ceremonia transmitían también cierto discurso que beneficiaba a Femando, como
cabeza de la caballería. Los truhanes que acompañaban la hueste, gritaban los apellidos del rey
y de los caudillos (Crónica incompleta, p. 215). Todas estas son manifestaciones de la
propaganda de la nobleza orquestada por el rey con objeto de mantener la cohesión de la hueste
en una dificil situacion.
Tras la campaña, de nuevo las cartas reales sirvieron para desvirtuar la sensación de
derrota. Femando enviaba cartas a las ciudades, dando su visión parcial de los hechos, intentando
resaltar lo positivo y justificando lo negativo. Su memoria de la batalla se convierte en la versión
oficial que, bajo la forma de la información, se torna propaganda. Al menos para e] caso
sevillano, aesta carta añadía Isabel una apostilla, en la que solicitaba la celebración de oraciones
y rogativas por la marcha del desafio y del resto de la guerra37.
En los meses siguientes se observa una intensificación de los discursos antiportugueses.
A tas cartas reales y razonamientos de sus agentes que no dejaban de actuar contra los nobles
enemigos, se unió la actuación de diversos eclesiásticos que, desde el púlpito proferían
maldiciones y excomuniones a todo aquel que renegara de sus reyes legítimos: según ellos,
Femando e Isabel. La traición política se equipara con la herejía. No contamos con el contenido
de estos sermones, pero varios cronistas aluden a su existencia. Los religiosos predicaban la
conveniencia de apoyar militarmente a Isabel y Fernando, intentando ganar hombres de armas
36
Lo veremos, por ejemplo, en el titulo de duque del Infantado concedido a don Diego Hurtado de Mendoza
(transcripción del documento. J. Layna Serrano, Historia de Guadalajara y de sus Mendazas... op. cii., pp. 474-475. Recientes
observaciones sobre este y otros privilegios reales que actúan como «acicate de adhesión a la causa regia», en, M’.C. Quintanilla,
“La nobleza, Orígenes de la monarquía... op. cii., pp. 80 y 82.
37
Las cartas enviadas a Sevilla tenían fecha del 3 de agosto (Tumbo, T. 1, doc. 26 y 27, pp. 48-5 I). Dos días más tarde
escribía Femando cartas en idénticos términos, desde Medina del Campo (ver la carta enviada a Murcia transcrita por J TORRES
FONTES, «La conquista..”, art cii., L (1953), pp. 116-118).
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de este modo38, y luchaban ellos mismos dictando excomuniones, favoreciendo no sólo a sus
reyes, sino a sí mismos, puesto que Alfonso de Portugal, emulando a sus adversarios, se había
apropiado de la plata de las iglesias del territorio castellano que dominaba3t
Los predicadores reales también actuaron como agentes de una propaganda de guerra
antinobiliar y antiportuguesa. En estos momentos hay que fechar un sermón del predicador Iñigo
de Mendoza que debió ser pronunciado en la capilla real, ante nutrida asistencia de cortesanos.
Nos referimos al Sermón trobado quefizo frey HUgo de Mendoza al muy altoy muy poderoso
prínQipe, reyy señor e rey don Fernando, rey de Castilla y de Aragón sobre el yugo y coyundas
que su alteza trahe por divisas. El sermón, que glosaba en clave política el versículo evangélico
de San Mateo, «Jugum meum suave est’> (Mt. 11, 30), paragloria y alabanza del poder de mando
de Femando de Aragón, sería posteriormente transcrito en forma de poema. Y así llegó a ser
difundido por la imprenta, al término de la contienda40. El sermón versificado, por su tono
agresivo, fue casi con toda seguridad pronunciado antes de la batalla de Peleagonzalo, quizá en
la ciudad de Burgos, donde Femando permaneció los meses del otoño de 1475 estrechando el
cerco del castillo, poco antes de marchar a Zamora, a tomar posesión de la ciudad, a fines de ese
año. Iñigo de Mendoza era natural de Burgos y no sería de extrañar que quisiera lucirse de este
modo ante sus compatriotas aliados, al tiempo que alentaba el castigo contra los que se oponían
al rey cuyo partido él defendía. El poema-sermón del predicador Mendoza forma parte de cierta
estrategia que se observa en esos meses tras la derrota de Toro y antes del triunfo en Peleagonza-
38
«Yel marqués de Astorga, sobrino del rey, y el conde de Luna, don Diego Fernández de Quiñones traxieron alli muy
grand copia de gente de Asturias, los quales con grand voluntad querían yr a pelear con los portugueses, a lo qual mucho
ayudavan las predíca~¡ones de notables religiosos» (Diego de Valera, Crónica... ed. cit., p. 26).
39
Tras tomar el rey Alfonso la plata de la iglesia de Cantalapiedra, fue excomulgado por el obispo de Salamanca, según
cuenta el cronista de la Incompleta, «y de aquella hora en adelante, así los clérigos con descomuniones y maldi9iones, como el
rey y reyna con grand astu~ia y diligen4ia, le guerrean por tantas partes, que nin valerse nin remediarse sabía» (Crónica
incompleta... ed. Cii., p. 275).
40
La primera edición impresa que se conserva tiene fecha de 25 de enero de 1482 (en Zamora, por el impresor
Centenera), ver K. \VHIN=4oM,«The Printed Editions and the Text ofthe Works of Fray Iñigo de Mendoza», articulo reeditado
en Medieval andRenaisrance Spanish Literature. Exeter, 1994, pp. 18-35 (p. 19). Puede verseen esta misma obra el articulo
del mismo autor sobre la predicación según Iñigo de Mendoza y otros poetas afines y su relación con elorigen de muchas de
las imágenes que emplean en sus coplas (“El origen de las comparaciones religiosas del Siglo de Oro: Mendoza, Montesino y
Román», pp. 72-96).
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lo. Da la impresión que algunos autores intentan rehabilitar la imagen de Femando, sin duda
“tocada” tras el infructuoso desafio. El poema-sermón gira en tomo a la figura del yugo que
Femando traía por divisa. Resulta sintomático que Alfonso de Palencia, en su crónica, se refiera
e
al tema del yugo de la divisa de Femando inmediatamente después de narrar el triunfo del 1 de
marzo de 1476. El tono es profético: un prodigio había anunciado, según él, que la victoria sería
del que trajera el yugo por divisa41. Esta profecía resonaría, a buen seguro, en los oidos de
aquellos que ya habían escuchado, probablemente no mucho antes, el sermón-poema de Iñigo
de Mendoza, que actúa, así, como confirmación de la verdad profética
A fines de 1475 es pronunciado otro sermón pero de naturaleza bien distinta al que
compuso Iñigo de Mendoza. Este sermón no contiene propaganda de guerra, ni fue escrito con
tal finalidad. Su origen es estrictamente religioso, pero, puesto que su versión escrita fre
motivada por el encargo real de ser redactado y remitido a Isabel, se transforma en vehículo de
la propaganda personal de la reina. Nos referimos a un sermón que pronunció el confesor real
Hernando de Talavera en su convento de Santa Maria de Prado, en Valladolid. Debemos hacer
notar que, a partir de mayo, se bifurcan los itinerarios de la pareja real, por eso, en estas fechas,
encontramos distintas obras dedicadas por separado, ya sea a Femando, ya sea a Isabel. Isabel
pasó en Valladolid las navidades del año 1475, alejada de Femando que permanecía en Zamora.
Fue en estos días, en los que la reina se entregaba al fervor espiritual conforme con la época del
año, cuando encargó a su confesor copia del sermón de la Colla~ión muyprovechosa de commo
41
“En la cibdad de Sevilla, poco ante de la victoria avida por el rey don Fernando, fue pronun9iado en esta guisa; que
yendo en la Berbería un sevillano, entre los moros avía grand fama de la entrada del rey de Portugal en Castilla, e como le fuese
preguntado un moro qué sabia de la entrada del rey de Portugal en los reynos de Castilla e del poder del rey don Fernando, el
christiano respondió que no sabia otra cosa salvo que todos los reynos estavan escandalizados e puestos en aranas con grand
espanto e temor. Al qual el moro respondió: Sey vierto, amigo, que a aquel rey de España es otorgada la victoria que trahe el
yugo por devisa. Diego de Valera, Crónica... ed cit., pp. 74-75, siguiendo a Alfonso de Palencia, que añade que se trata del
«famoso yugo de Gordiano, antiguamente deshecho por Alejandro de Macedonia». El musulmán le anunció un presagio: que en
un mármol negro situado en las gradas de los mercaderes, junto ala lonja de la iglesia, vería grabado un yugo blancojarnás visto
por las gentes y una mata de esparto que las gentes arrancarían, tan pronto les fuera mostrada la piedra con el yugo. El sevillano
regresó a su ciudad, vio el mármol y asistió a lo que cl musulmán le había contado. También Palencia afirma haber estado
presente a lo que considera un presagio de la victoaja de Toro (O. III, L. XXV, C. X). La alusión de Alfonso de Palencia al nudo
Gordiano. refiriéndose al yugo de la divisa de Fernando, viene al caso para citar un artículo, que suele tenerse poco en cuenta,
en el que se desmentia la atribución de la invención de la leyenda y lema de la divisa fernandina a Antonio de Nebrija. Como
vemos, la divisa era ya conocida antes de que el humanista entrara en contacto con la corte. El articulo es ¿le L. GIL, «Alejandro,
el nudo gordiano y Fernando el Católico.., art cii.. pp. 229-242.
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se deven renovar en las ánimas todos losfieles christianos. Messeguer Fernández ha fechado este
breve tratado el día 3 de diciembre de 1475, según el día en que Talavera pronuncia el sermón,
el primer domingo de Adviento42.c.
Los poemas de Iñigo de Mendoza y el tratado de Hernando de Talavera muestran cómo
el discurso político de la propaganda de Isabel y Femando dejaba de ser exclusivo de la
cancillería real o de la litúrgia. Diversos escritores comenzaban a colaborar con la propaganda
regia, poniendo la literatura a su servicIo, como propagadora de un mensaje mucho más
elaborado, desde el punto de vista argumentativo y simbólico, con mayores capacidades de
preservarse para el futuro. Muchos de estos escritores eran íntimos colaboradores de los reyes
o aspiraban a serlo.
Más o menos cuando Hernando de Talavera transcribía su sermón para entregárselo a la
reina, fue escrita para Isabel una curiosa obra titulada La Poncella de Francia y de sus grandes
fechos en armas, sacados en suma de la crónica real, de corte caballeresco pero con
componentes próximos a los espejos de príncipes. La obra ha llegado hasta nosotros en su
versión anónima e impresa, aunque se sabe que durante la vida de Isabel circulaba una versión
manuscrita. Se ha atribuido a Gonzalo Chacón o a Fernando del Pulgar, puesto que el autor
dice ser «embaxador de Castilla a Francia>’43, como lo fue Pulgar en 1475, en nombre de Isabel
y Fernando y, en fechas anteriores, en nombre de Enrique IV. Parece, no obstante, que los que
han estudiado esta obra se decantan más bien por la autoría de Gonzalo Chacón44. En cualquier
42
Tanto este tratado como el Tratado de los loores, que citaremos después, se encuentran en un manuscrito de la
Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano de Madrid, Ms. 332. 1 AMADOR DE LOS Rios transcribió el texto de la Colación
en el apéndice de su Historia cririca de la literatura española, T. VII, pp. 544-561. MESSEGUER FERNÁNDEZ hace referencia
a los dos tratados en su artículo «Isabel la Católica y los franciscanos (1451-1476), Archivo Iberoamericano, 30(1970), 265-310
(la cita en las páginas, 307-310, la fecha de la Colación, en las páginas 266 y 310).
43 Citaremos por la reciente edición de esta obra: La Poncella de Francia. La historia-castellana de Juana de Arco,
eds. Victoria Campo y Victor Intantes. Madrid, 1997, la cita en pp. 89-90.
44
Es el caso de los editores modernos de la obra y de A. RUCQUOI, en su artículo, “De Jeanne d’Arc á Isabelle la
Catbolique: limagede la France enCastille au XVe siécle, Le journal des scavants, 1990 (en.jun), pp. 155-174. Esta atribución
se sustenta en los paralelismos que se dan entre la historia de la Poncela y el relato recogido en la Crónica de don Alvaro de
Luna, que cita expresamente una historia de la Poncela en castellano. Puesto que esta crónica se ha atribuido a Gonzalo Chacón,
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caso, uno y otro son dos íntimos colaboradores de Isabel, sobre todo Gonzalo Chacón, fiel desde
“45los momentos más duros de su vida como “princesa
c.
En cuanto a la datación, también existe cierta discrepancia. A. Rucquoi piensaque la obra
fue escrita para Isabel cuando aún no se había casado. El prólogo, en el que se nombra a Isabel
ya como reina, pudo haberse añadido después, en su opinión La única base sobre la que sostiene
esta creencia es el hecho de que el modelo de Juana de Arco presentado a Isabel es el de una
mujer célibe. Las polémicas negociaciones matrimoniales llevadas a cabo en su momento
quedarían así solucionadas46. Nosotros discrepamos totalmente con esta hipótesis, puesto que
resulta inconcebible proponer tal modelo de celibato a una futura reina, y más en un contexto de
disputa por el trono, en el que casi interesa más que la persona de la propia heredera, el
pretendiente con el que esta contraería matrimonio, puesto que sería él quien aportaría el poder
militar y de mando en la lucha que habría de originarse. Los partidarios de Isabel podían estar
divididos en tomo a uno u otro pretendiente, pero un consejero de Isabel como Gonzalo Chacón
no habría sido tan insensato como para pensar en una princesa célibe, teniendo en cuenta,
además, que su oponente era otra mujer casadera y con posibilidades de dar a Castilla un
heredero varón, que es lo que, en último término, todos deseaban. No hay por qué pensar que el
prólogo fue añadido después. La historia de la Poncela, por el tono en el que fue escrita,
claramente pertenece a los primeros años del reinado. El autor, que en el prólogo anima a Isabel
a recuperar los «reinos perdidos’> (La Poncela, p. 93) presenta a Isabel, ya reina, e] modelo
combativo de Juana de Arco, sin dejar de comparar la misión providencial que guió a la doncella
se afirma que es él el posible autor de La Poncela. En cualquier caso, esta atribución es discutible, sobre todo porque Gonzalo
Chacón era un hombre tan cercano a Isabel y tan destacado como miembro de su consejo, desde que actuaba como “princesa”,
y su contador mayor, que nos cuesta creer que firmara por estas fechas una obra dedicada a la reina presentando como su
principal valor el haber sido -un embajador’ en Francia.
Referencias constantes a la actividad política de Gonzalo Chacón junto a Isabel durante el conflicto que se vívia en
tiempos de Enrique IV en, M> 1. DEL VAL, Isabel la Católica... op. cit (referencias en p. 559). Un esbozo de la vida del personaje
en J. De M. CARRIÁZO, “Tres cortesanos de los Reyes Católicos: Gonzalo Chacón, Gutierre de Cárdenas y don Diego Hurtado
de Mendoza». Clavileño, II, 12 (1951), 9-18, y en la introducción de este estudioso a la edición de la Crónica de don Álvaro de
Luna, Madrid, 1940.).
46
Le modéle proposé A Isabelle de Castille résout le probléme en refusant tous les mariages, ce qui laisse á penser
que lovrage fut rédigé avant que le choix nc portát définitivemente Sur Ihéritier dAragors” (A. Rucquoi, ibídem, p. 165).
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francesa con la que el autor atribuye a Isabel. Lo de menos era que fuera célibe.
Los editores modernos de La Poncela, por su parte, piensan que debe ser incluida dentro
r
de la década de los ochenta, escrita, por tanto, en el contexto de la guerra de Granada o en sus
inicios. Basan su afirmación en el final del prohemio que termina con un deseo de que la reina
Isabel acabe con la “dañada seta”47. No hay que confundir, sin embargo, esta alusión a la “dañada
secta”, que se refiere de manera general a la ley islámica, con el reino de Granada. Se trata,
simplemente, del tópico desiderativo con el que termina todo panegírico, esté escrito en laépoca
de los Reyes Católicos, o en la de Enrique IV, o en la de reyes anteriores. Por otra parte, es
erróneo creer que con la conquista del reino de Granada, se tornaría “toda la ley una”, como dice
el autor, puesto que seguirían existiendo infieles musulmanes en otras tierras. Lo que el autor
desea, en realidad, no se refiere a laconquista delpequeño enclave granadino, sino a un programa
mucho más ambicioso. Se trata de la conquista de Jerusalén, mediante la cual quedaría destruida,
definitivamente, la ley musulmana. Es el programa con el que culmina todo deseo mesiánico
aplicado a los monarcas reinantes.
Así que, ni escrito antes de la subida al trono, como pensaba A. Rucquoi, ni durante la
guerra de Granada, como parece que piensan V Campo y V. Infantes. El prohemio comparte
discurso con obras de los primeros años del reinado de los reyes, como la Crónica Incompleta
de los Reyes Católicos, o la Divina Retribución (en la primera parte de la cual se describe un
panorama del estado del reino, ciertamente apocalíptico) y no con otras obras apologéticas
escritas durante la guerra de Granada, como la Consolatoria de Castilla48. La obra fue escrita,
sin duda, entre 1474 y 1479. Nosotros apuntamos una fecha más concreta, en función de su
validez propagandística: el período de meses que va desde el infructuoso desafio de Femando
47
Dicen los editores: “La referencia parece más omenos clara a la recuperación final del último reino nazarí, la “dallada
seta”, y por tanto es posible situar esta mención, vid. supra lo dicho a propósito de la pacificación interior, a partir de 1482,
momento en que emprende de forma constante la conquista de Granada y, como dice el texto, “torne toda la ley una»; ello hace
posible que la fecha de composición del ‘Prohemio”. y consecuentemente el texto con valor temporal del adverbio (DRAE), se
sitúe entre 1484 y 1492», La Ponce/la ed. cii.. p. 94, n. 27.
48 y. Infantes y Victoria Campo relacionan esta obra con la Consolatoria de Castilla, de Juan Barba, escrito en torno
a ¡487 o con e1 Panegírico de Diego Guillén de Avila, escrito en 1499 (La Poncela... ed ch., ibídenzp. 36).
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de Aragón presentado ante los muros de Toro, en agosto de 1475, hasta momentos antes de la
batalla de Peleagonzalo, el 1 de marzo de 1476. El tono de la obra y ciertos temas tratados nos
inducen a datarIo en ese paréntesis.
Este momento está marcado por el pesimismo, sobre todo antes de la entrega del castillo
de Burgos, a fines de enero de 1476, fecha que puede limitar aún más el período en el que se
escribe. El autor marca un paralelo entre la destrucción del reino de Franciay la destrucción del
reino de España, que ha tenido lugar tras el reinado de Enrique IV y por los efectos de la guerra
civil. La salvación de Francia vino de la mano de Dios y de su mediadora Juana “la Poncella”,
la salvación de España, de Castilla, vendrá de la mano de la reina, ayudada también por Dios.
Ambos casos se piensan como un proceso mesiánico. Pero en el caso de Castilla no se ha
culminado ese proceso, dado que la plaga aún no ha acabado, y de ahí que se presente a la reina
el modelo y el espejo de la historia de Juana de Arco.
En el desarrollo de la obra podemos encontrar otros paralelismos con la siuación
castellana, que convertiría la historia en una obra de actualidad para sus contemporáneos. Francia
es invadida por un rey extranjero, el rey de Inglaterraque se corona rey de Francia (La Poncela,
p. 103), así como Castilla es invadida por un rey extranjero, el rey de Portugal que se ha
“coronado” rey de Castilla El rey de Francia se encuentra desamparado por una parte importante
de su nobleza, así como sucede a los reyes de Castilla, que tendrán que acudir a reconciliarse
poco a poco con los nobles rebeldes, como hace el rey de Francia en la historia. Juana la Poncela
lanza un desafio al partidario del rey inglés, el duque de Savoya, para probar, por juicio de Dios,
la verdad y lajusticía que coronan sus razones. No estaría lejos de la memoria el desafio lanzado
por el rey Femando para defender su derecho y el de la reina Isabel ante su adversario portugués.
En la historia se incluyen algunos razonamientos que giran en tomo a la idea del rey de Francia
de conquistar Inglaterra, llevado por el aliento de las victorias de la Poncela (La Poncela, p. 183).
Al parecer, también pasó por la cabeza del rey Fernando, la idea de conquistar el reino de
Portugal, titulo, el de reyes de Portugal, que llevaron desde agosto de 1475 hasta 1480.
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Valorando todos estos paralelismos llegamos a la conclusión de que la obra fue escrita
entre agosto de 1475 y enero de 1476. La entrega de la obra a la reina por su autor, ya sea
Gonzalo Chacón o Fernando del Pulgar, debió llevarse a cabo poco después de la entrega de la
4Z
CollaQión por Hernando de Talavera49, aquellos días en los que Isabel residía en Valladolid,
separadade Fernando En las navidades de 1475 se sabía ya que la reina partiría para Burgos, con
objeto de forzar la entrega del castillo, que se hallaba cercado durante meses. Nada mejor que
una obra de este tipo, que presenta a Isabel como espejo de la ilustre Poncela, para prestigiar la
imagen de la reina desde un punto de vista militar. El fracaso militar y el desprestigio
caballeresco de Femando quedaría así compensado en la corte con el prestigio que podía ganar
Isabel con el empleo de las armas. Desde este punto de vista resulta un tema inusual en la
50
propaganda isabelina, pero, por esta razón, sólo explicable en estos momentos de la guerra
Mientras Isabel residía en Valladolid, Femando permanecía en Zamora, asegurando la
ciudad, desde que esta se entregara a principios de diciembre de 1475. Después de lacapitulación
del castillo de Burgos, comienza a declinar la fama del rey portugués. Puesto que algunos
literatos adeptos de Isabel estaban dedicando escritos a la reina, prestigiando su imagen, otros,
afines especialmente a Femando, se entregan a la misma tarea. Era el momento de devolver a los
castellanos que luchaban junto al príncipe aragonés la confianza en su valor guerrero. Un
caballero literato como Diego de Valera, seguidor atento de los acontecimientos, enviaba a
Femando, por el mes de febrero de 147651 su Doctrinaldeprinczpes52. En estas fechas críticas,
49
La Poncela comparte con la Colagión de Hernando de Talavera el tema de «las condiciones del águila’, si bien este
lo hace en términos espirituales, yel autor de la Ponce/a en términos caballerescos (La Ponce/a... ed cii., p. 209-212). El águila
es uno de los iconos de estos primeros años de la lucha por el trono.
50
Rara vez emplea la propaganda de Isabel los temas caballerescos. Por el contrario, es uno de los temas preferidos por
la de Femando, que participo enjustas y preside desafios, a pesar de las prohibiciones que en el futuro se dictarán sobre ellos.
Los papeles de los dos monarcas se hallan perfectamente delimitados: Fernando lucha con las armas, Isabel con las oraciones,
se viene a decir por aquel entonces. Sólo el relativo fracaso de la estrategia de propaganda caballeresca que fue el desafio al rey
portugués ideada por los colaboradores de Fernando, pudo inspirar en los colaboradores de Isabel la atribución a la reina de los
temas afines a Femando.
51
Asi se suele entender, según una carta de Femando el Católico a Diego de valera escrita en Zamora, el 17 de febrero
de 1476: “Mosén Diego de Valera: rescebi vuestra letra y el libro que me enviastes, el cual y lo que me escrivisteis vos tengo
en muy señalado servicio y bien es conforme vuestra buena voluntad ami servicio segund lo que siempre es¡~eré y confié de vos.
Y asi, viniendo tiempo y logar para ello, vos contamos gratificar e remunerar con honras e mercedes», “Cartas de los Reyes
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nada como un tratado de regimiento de príncipes para reafirmar de nuevo la legitimidad de la
sucesión y la conveniencia de preferir a Femando frente a su adversario Alfonso La obra
contiene el suficiente grado de reflexión teórica en tomo a la figura del re93 como para devolver
c.
la confianza en Femando e impulsar su imagen, incluso, por encima de la de su mujer la reina.
Valera añadió, además, un interesante capítulo sobre las diferencias entre el rey y el tirano, que
convierte su obra en un instrumento de justificación apropiado para el contexto politico que se
vive54. No se trata, pues, de un tratado de teoría política escrito en términos generales, repitiendo
los tópicos de los tratados de regimiento de príncipes, sino de una obra de actualidad y de validez
práctica. Valera puso en manos de Fernando un documento valioso para dotar de contenido la
propaganda de legitimación al trono, una propaganda con la que salíaespecialmente beneficiado,
puesto que quedaba patente que el monarca ideal para gobernar Castilla era Femando. La
recompensa al caballero no se hizo esperar: el nombramiento de Valera como maestresala del rey
Católicos a Mosén Diego de Valera», M. Penna, Prosistas castellanos del siglo XV, T. II., Madrid, 1959, p. 47. La recompensa
no se hizo esperar: el mismo día Fernando nombraba a Diego de Valera su maestresala, con diez mil maravedíes de quitación
(cédula del 17 de marzo de 1476, ib/den,, p. 48).
52
Son seis los manuscritos que se conocen del Doctrinal de príncipes, según los clasificó 3. DcMata Carriazo que editó
esta obra en una revista (“Lecciones al rey Católico. El Doctrinal de Príncipes de Diego de Valera”, Anales de la Universidad
Hispalense, XVI, 1955, 73-132), casi al mismo tiempo que M. Fenna preparaba la suya para la Biblioteca de Autores Españoles
(Prosistas castellanos de/XJ j. Las dos ediciones tomaban como base el manuscrito 1.341 dejaD. N. M, códice recopilado por
un descendiente de Valera que contiene sus principales obras y que también sirvió de base a la edición de JA DE BALENCFIANA
(Las Epístolas...con otros cinco írarados.Sociedad de Bibliófilos Españoles, ¡6, Madríd,1878). Hay, sin embargo, otros dos
manuscritos que nos interesan, el ms. 7.099, ff. 46-73, que es el más antiguo de todos (no incluye en el encabezamiento, al anotar
el nombre de Valera, el cargo de maestresala) y el ms. 17.804, manuscrito iluminado con escudo de los Reyes Católicos que
debió ser el que guardaban en su biblioteca. La obra de Valera alcanzó también una difusión impresa en la época
(desgraciadamente se desconoce la fecha del incunable, ver, 3. De M. Carriazo, art cit., p. 75). Hay otra edición relativamente
reciente de Silvia Monti, en Verona, Universitá degli Studi di Verona, Facoltá di Economia e Commercio, Istituto di Lingue e
Letíerature Straniere, 1982 y una tradución francesa moderna editada en la antología de textos políticos medievales de origen
hispano, de 3. P. Barraque y 13. Lery, Des écrits paur les Rois en Espagne médiévale. La réflexion po//tique disídore de Seville
aux Raix Catholiques, París, 1999.
53
La importancia del Doctrinal de príncipes y de su autor Diego de Valera en el desarrollo de las ideas políticas del
pensamiento medieval hispano ha sido valorada por diversos estudiosos del tema, desde 1. L. BENEYTO, Los orígenes de la
Cienciapolítica en Espíia, Madrid, 1949, pp. 369-370, a]. L. Bermejo Cabrero, que dice que Valera es un ‘notable pensador
político”, y le atribuye unas observaciones políticas ya en una línea moderna» a pesar de sus “planteamientos un tanto
eclécticos» (J. L. BERMEJO CABRERO, Máximas, principios y símbolos políticos, Madrid, 1986, p.22 y 63). Ese talante de
transición entre dos épocas que se observa en el pensamiento de Diego de Valera fue apuntado por M. PEN=~A,en El príncipe
según O. deV. y el príncipe según Maquiavelo, Revista de Estudios Políticos 84(1955), Pp. 121-138.
54
Ver, a propósito del valor práctico de las teorías de Valera para el contexto político de la guerra por la sucesión, M.
PENNA, «El príncipe según Diego de Valera, Ibídem, y su Estudio preliminar», a la edición de Prosistas... cd. ch., pp. CXXxtV-
CXXXV).
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fue inmediato55.
Estas son las principales modalidades de transmisión, oral y escrita, del discurso
propagandístico en este segundo período de la contienda sucesoria. En el esquema que sigue
puede observarse cómo las fuentes se van diversificando. La propaganda oficial, dictada desde
los mecanismos institucionales, cancillerescos, se ha reforzado con la labor de profesionales de
otros ámbitos: eclesiásticos que ponen el púlpito al servicio de la propaganda y caballeros y
letrados cortesanos que ofrecen a los reyes sus habilidades como literatos.
55 La fecha del Doctrinal de príncipes fue establecida por Lucas de Torre, que percibió la relación entre esta obra y la
carta en la que Femando le escribe agradeciéndole el envío de un libro y nombrándole su maestresala. Sobre la vida, obra e
ideología de este personaje se ha escrito bastante: el citado artículo de Lucas de Torre, Mosén Diego de Valera: Ensayo
biografico, Madrid. 1914: Juan de Mata Carriazo, en su introducción a la edición de la Crónica de los Reyes Católicos, Madrid,
1927, pp. XV-LXVII. Sobre su origen converso, vivencias religiosas y servicio a la monarquia y otros aspectos biográficos, M’
del P. Rábade, Los judeoconversos... op. cit. Recientemente ha recopilado datos sobre su vida y su obra, analizando su
pensamiento caballeresco, J. D. Rodríguez Velasco. “Diego de Valera: una vida y una cultura para la caballería, capítulo de su
estudio El debate sobre la caballería en el siglo XI1 La tratadistica caballeresca castellana en sz~ marco europeo, Junta de
Castilla y León, 1996. En Mosén Diego de Va/eraysu tiempo. Cuenca, 1996, se analiza sus teorías sobre lanoblezay sus ideas
sobre la monarquía.
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JURAMENTOS REALES
Juramento de los p¡ivilegios ciudadanos en las entradas reales
CARTAS REALES:
Cartas a las ciudades anunciando una entrada real
Cadas declarando la guerra «a sangre y fuego>’
Cartas de llamamientode hombresa la batalla
Canas a las ciudades solicitando un empréstico extraordinario
Cartas de privilegio de caballería
Cartas de merced o privilegios (Títulos dc nobleza)
Cartas de perdón
Carta del 3 a 5 de agosto de 1475 informando de la derrota de Toro
Cartas a las ciudades pidiendo la celebración de ceremonias litúrgicas
PREGONES:
Pregones dejusticia
Pregones de las cartas reales llegadas a los concejos
RAZONAMIENTOS:
Breves razonamientos ceremoniales solicitando el juramento regio en las entradas reales
Razonamientos de agentes de los reyes ante los grandes y concejos
SERMONES:
Sermones por tierras de León y Asturias
Sermones por tierras de Salamanca (excomuniones)
Sermón versificado de Iñigo de Mendoza
ORACIONES REALES:
Oración de Fernando antes de partir haciaToro
Oraciones de Isabel por el éxito en el desafio
ROGATIVAS CIUDADANAS:
Rogativas propiciatorias de las victorias regias
TESTAMENTO REAL:
Testamentode Fernando de Aragón
CARTELES DE BATALLA:
Carteles de desafio en general
Carteles del desafio real (Gómez Manrique)
ESCRITURA EXPUESTA:
Lemas en los vestidos de los pejes reales
APELLIDOS:
Apellidos del rey y los caudillos militares
ARENGAS:
Arenga de Isabel en Tordesillas
Arenga de Fernando antes de la batalla de Toro
OBRAS LITERARIAS. Coplas:
Sermón trabado, de Iñigo de Mendoza, dedicado a Fernando
OBRAS LITERARIAS: Tratados religiosos
Collagión muy provechosa de Hernando de Talavera, dedicada a Isabel
OBRAS LITERARIAS: Narrativa caballeresca
La Ponce/la de Francia, de ¿Gonzalo Chacón?, ¿Fernando del Pulgar?, dedicada a Isabel
TRATADOS POLÍTICOS:
Doctrinal dc prínc¡~es, de Diego de Valera, dedicado a Fernando
Cuadro 26: Transmisión del discurso propagandística El fragor de la guerra Mayo de 1475- mano de 1476
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II.1.c. Triunfalismo y fortalecimiento del poder. Marzo dc 1476 a enero de 1479
c
La siguiente etapa que delimitamos es más extensa que la anterior. El suceso clave que
limita la etapa en su inicio es la fecha de la batalla de Peleagonzalo, una victoria que no decide
apenas nada pero que constituyó una inyección de triunfalismo en el lado castellano-aragonés.
El límite de esta tercera fase viene marcada por el ascenso de Femando al trono aragones.
La victoriaen la llamada batallade Peteagonzalo o de Toro provocó una oleada de cartas,
que van llegando a villas y ciudades firmadas ya sea por Femando, ya porIsabel. Las cartas serán
leidas en las reuniones de los concejos, premiadas con albricias y, posteriormente, pregonadas
por las calles y plazas, junto con las decisiones municipales de celebrar la victoria de forma
conveniente, ya sea en el interior del reino, o fuera de él~. Era importante enviar con la máxima
rapidez estas cartas, puesto que el bando portugués estabahaciendo lo propio, atribuyendo en sus
cartas la victoria al príncipe Juan, el hijo de Alfonso V, ya que él babia conseguido permanecer
en el campo el tiempo conveniente. La esencia de la propaganda de las batallas consiste en saber
atribuirse la victoria y en saber darle el relieve conveniente. Entre los historiadores del período
hay algún juicio que califica de ‘<alegato propagandístico» la carta escrita por Femando el día 2
de marzo de 1476~~. Ante la presunción portuguesa, la reacción consistió en buscar los medios
para difamar al rey Alfonso. No tardaron en circular romances en los que se ridiculizaba la
ausencia del pretendiente portugués al trono castellano58, desaparecido, al parecer, algunas horas
56
Analizaremos, por su proyección fuera del reino, el Pregón del concejo valenciano ordenandofiesta yprocesión de
acción de gracias por la victoria del rey de Castilla sobre los portugueses, que se encuentra en el Archivo Municipal de
Valencia, Manuals de Conselís, 40A., fol. 251-252, y fue transcrito por M. Cual Cainarena, “La forja...art. cit., doc. 39, pp. 187-
188.
57
De la cada de Fernando dando a conocer a las ciudades la victoria de Toro, se conservan los ejemplares enviados a
Baeza, Murcia y Sevilla. A propósito de esta cada, L. Suárez ba dicho <‘Naturalmente se trata de un alegato propagandístico en
que la verdad se exagera”, Politica internacionaL.. op. cit., T. 1, p. II 6, nota 69.
58 Ver el Romance de la batalla de Toro en Romancero general, recopilación de A. Durán, Romancero General,
Madrid,1945, T. II., n«1024. El romance escenifica el lamento y los reproches del duque de Guimaraes a los portugueses que
han regresado de la batalla sin su rey. Como la cada de Pulgar a Alonfoso V, se trata de una usurpación de la voz y de la opinión
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después de la batalla, con objeto de contrarrestar la propaganda portuguesade la victoria.
Isabel conoció la notiqía de la victoria en su residencia en la villa de Tordesillas. De
inmediato aéudió a ofrecer sus oraciones dc acción de gracias ante el altar de los Santos Juanes
del monasterio de Santa Clara. Fue en Tordesillas, probablemente, donde recibió de manos de
su confesor Hernando de Talavera una obra sobre San Juan Evangelista dedicada a la reina: el
Breve tratado más devoto y sol! de loores del bienaventurado Sant Juan Evangelista59, otro
tratado religioso más que escribía el confesor que incluía ciertas reflexiones políticas aplicadas
a la reina. Todo este período está teñido de “devoción política” por San Juan, patrón de los reyes
en sus dos versiones (el Bautista, patrón de Fernando y el Evangelista, de Isabel), y este es un
exponente más.
A la victoria de Toro siguió una tregua con los portugueses que permitía continuar
profundizando en la legitimación de la sucesión al trono, mediante actos institucionales que
revelaban el mayor arraigo político conseguido por Isabel y Fernando frente a sus rivales. En
abril de 1476 se celebraban, al fin, las cortes que habían sido convocadas el año anterior. A pesar
de la deficiente representatividad y los demás obstáculos a los que ya hemos aludido,
proporcionaban una legitimidad no conseguida por Alfonso y Juana: las cortes sancionaban la
sucesión fritura de la princesa Isabel. El juramento prestado a la heredera expresa el discurso del
consenso general del reino en tomo a las personas reales y su estime, y en el cuaderno redactado
al término de las cortes, especialmente en el preámbulo de las actas, se expresaban argumentos
tendentes a legitimar el título alcanzado también mediante el recto ejercicio del poder. Más
dificultoso sería justificar el servicio impuesto a las ciudades en las cortes de Madrigal para
sufragar los gastos de la guerra. Desde la cancillería habríade partir el discurso de la propaganda
portuguesa. Ante la dificultad, no obstante, de fechar un material que responde. básicamente, a una forma de diáisión oral, y cuya
expresión escrita se ha recogido en obras escritas en fechas posteriores, hemos de plantear cierta duda en cuanto a su utilización
propagandística para el momento que estudiamos, teniendo en cuenta que pudo servir a una propaganda formulada a posteriori,
en un contexto político distinto y no durante la guerra.
59
‘.~. Ms. 332. Sig. M. 2/lS de la Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdeano. La idea de que fue en ese momento cuando
la reina recibió la obra es de Messeguer, ‘«Isabel la Católica.. art. cit., p. 294.
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utilizado en la redacción de las cartas enviadas a las ciudades informando del repartimiento
Por aquellas fechas, Isabel y Fernando conseguían sacar adelante un proyecto que les
concedería importantes recursos materiales para fortalecer su poder: en Madrigal, el día 19 de
abril, ambos suscribirán el ordenamiento de la Hermandad General. Durante algo más de un mes
no dejaría de oirse hablar de la Hermandad y de sus competencias en las ciudades, villas y lugares
en las que habría de pregonarse sus ordenanzas, leerlas públicamente y jurarlas61. Ya hemos
aludido a la propaganda encargada de promover esta institución a la que todas las ciudades y
villas del reino debían adherirse, tal y como pretendían los reyes. Los agentes reales fueron
envíados a los concejos con cartas reales e instrucciones para convencer con razonamientos
a las autoridades de los beneficios generales de pertenecer a la Hermandad. Estos delegados
poseían una entrenada capacidad persuasiva: eran figuras destacadas como el provisor Juan
Ortega o el cronista Alfonso de Palencia, tan conocedor de los recursos retóricos de la oratoria
clásica. Alfonso de Palencia acompañó en su viaje al norte al rey Femando, con el objetivo
específico de promover la Hermandad por aquellas tierras. Después de eso partió a Sevilla con
igual cometido, acompañado de otros oficiales reales, tal y como hemos analizado. Las razones
aportadas por todos estos agentes en favor de la hermandad, al ser testimonios orales, no se han
conservado. Se trata de una propaganda destinada a convencer a las ciudades a que ingresen en
la nueva hermandad. Es, pues, un tipo de propaganda ligado a una necesidad política muy
concreta: sostener una negociación. Así pues, no se considera necesario conservar por escrito los
parlamentos de los negociadores. No obstante, podemos analizar un reflejo de todos aquellos
60 Un ejemplo que analizaremos será la carta que se encuentra en el Archivo Municipal de Avila: Documentación reat..
op. cit., doc. 17, Pp. 44-49.
61
Primeramente mandamos y hordenamos que todas las dichas provin9ias e merindadades e valles e
9ibdades e villas
e logares de los dichos nuestros Reynos en cada qibdad e villa por si e por su tierra e término fagan la dicha hermandad una con
otra e otra e otras con otras e todas juntas unas con otras dentro de treynta días después que fuere noteficada e pregonada esta
dicha nuestra carta o el dicho su traslado signado e que lo vengan a fazer e jurar cada pueblo a la cabe9a del ar~obispado y
arcedianazgo e merindad de donde fuere e quel tan conyejo que así fuere cabe~a de su partido sea ttenudo dentro de los dichos
treynta dias de noteficar esta dicha carta e la fazer pregonar e publicar por todas las 9ibdades e villas e logares que entran en su
partido, por manera que dentro de los dichos treynta dias ayan fecho e ~¿rmadoejuradola dicha hermandad las qibdades e villas
e logares e provin~ias e merindades de cada un partido entresi mismos para con todas las dichas provingias e valles e merindades
9ibdades e villas e logares comarcanos e a las que son cabe~as de otros ar9obispados e merindades e otros partidos e sy asy non
lo fizieren e cunplieren en todo y por todo que caygan e yncurran en pena de veynte mill maravedís”, Tumbo,., ed. cit., T. 1, doc.
l44, Pp. 275-276.
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argumentos persuasivos a partir del más famoso de todos aquellos razonamientos, el de Alfonso
de Quintanilla en la junta de Dueñas6’ que fúe recreado por Femando del Pulgar en su crónica,
aunque sin olvidar que es una reelaboración cronístíca que obedece a sus propios fines de
e
propaganda63. La propaganda de la Hermandad no cesó con la publicación de las ordenanzas,
puesto que muchas ciudades se mostraban reacias a ingresar en la institución. Por tanto, los
razonamientos de los agentes siguieron siendo necesarios a lo largo de todo este período, y
también las cartas conminatorias que enviaban los reyes a ciudades como Sevilla64.
Aquel mes de abril y parte de mayo la presencia de los reyes en las cortes de Madrigal
debió alentaren alto grado el sentimiento monárquico. Probablemente por primera vez desde el
momento mismo de la sucesión, Isabel y Femando se sentían más reyes que nunca. De regreso
a Valladolid, nombraron cronista oficial a un personaje llamado Juan de Flores, vecino de
Salamanca, hijo de Fernando de Flores65. Es señal que, por estas fechas, creían firmemente en
el éxito de su sucesión: se disponían a recoger la crónica de su corto reinado, con la seguridad
de que se perpetuaría en el tiempo. Su historia personal se sumaba así a la historia de los otros
reyes de Castilla y León.
La primera crónica de este período escrita en castellano que se conserva se dedica a
historiar los años 1469 a comienzos de 1477. Se trata de la crónica publicada con el nombre de
62 Después de lajunta celebrada en Cigales, se preveia, para el dia de Santiago, junta general de la Hermandad en la villa
de Dueñas, “para que allí se vean las tierras que después han entrado en la dicha hermandad e así mesmo las tierras que fueren
requeridas que no han querido entrar en ella”, ib(den,, T. 1, doc. 144, y~. 283.
63
Entre los materiales de Pulgar para escribir su obra se halla este Razonamiento que hizo Alfonso de Quintanilla ante
la junta de la Hermandad, en Dueflas. Seguiremos el manuscrito de la Biblioteca de laR. A. íq., 9/5173, en transaipción de A.
Gómez Moreno, “Amador de los Ríos, Abella y cuatro orationes”, Ex libris. Homenaje alprofesor José Fradejas Lebrero, cd.
J. Romera, A. Lorentey A. M« Freire, Madrid, 1993, T. 1, pp.!33-l36.
64 Es interesante contrastar los argumentos recogidos en el razonamiento de Quintanillay los que ocupan los preámbulos
de las canas reales, como la que fue enviada a Sevilla. con fecha de 15 de enero de 1477 («carta a la ciudad de Sevilla ordenando
el ingreso de esa ciudad en la Hermandad General”, Tumbo, T. 1, doc. 144, pp. 274-284).
65 El nombramiento se encuentra en A. G. 5., 1?. C. 5., 20 de mayo de 1476, fol. 329 y fue transcrito por J. L. BERMEJO
CABRERO en su articulo «Orígenes del oficio de cronista real”, Hispania, 40(1980), Pp. 408-409. Otrá transcripción en y.
BELTRÁN DE 1-JEREDIA, Cartulario de la Universidad de Salamanca, Salamanca, 1970, T. II., pp. 113-114, doc. 187.
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Crónica incompleta de los Reyes Católicos66, nombre inventado por su editor moderno, puesto
que el único códice que se conserva de esta crónica se halla incompleto y anónimo. En las
guardas del códice hay una not~ de mano del siglo XVII o posterior que la atribuye a Alonso de
Flores, vecino de Salamanca y familiar del duque de Alba, siguiendo lo dicho por el doctor
Galindez de Carvajal a propósito de los cronistas de los Reyes Católicos. Recientemente, sin
embargo, ha sido atribuida a Juan de Flores, autor de novelas sentimentales cortesanas que se
ha identificado con el Juan de Flores cronista oficial67. Nosotros pensamos que la atribución de
la crónica al mismo autor de las novelas cortesanas resulta problemática. Unos pocos indicios
han sostenido dicha atribución68. No olvidemos que el único códice que se conserva se presenta
66
Editada por Julio Puyol en 1934, a partir del único manuscrito que guardaba la Academia de la Historia. La obra
tradicionalmente se atribuyó a Alonso de Flores o Alonso Flórez, a partir de las palabras del doctor Galíndez de Carvajal, que
descalifica: a “un Alonso Flórez, vecino de la ciudad de Salamanca, familiar del duque de Alba, que escribió lo de Toro y
Zamora, y aquello se dejó también de poner por algún respeto» (Anales Breves del reinado de los Reyes Católicos, cd. RAE, t.
LXX, p. 535). Julio Puyol rastreé esta atribución de autoría, desconfiando de la anotación que aparece en la hoja de guarda del
códice y de otros indicios, por lo que prefirió seguir considerando la obra como anónima.
67 Es el caso de C. PARRILLA, ‘Un cronista olvidado, Juan de Flores, autor de la Crónica incompleta de los Reyes
Católicos”, The Age of the Catholic Monarchs <1474-15 íd), Literay Studies in Memory ofKeith Whinnom< cd. A. DEYERMOND
& 1. MACPHERSON, Liverpool, 1989, Pp. 123-133, y, antes que ella, apoyándose básicamente en criterios y en paralelos temáticos
con las novelas de ficción de Juan de Flores, J. GWARA, “The ldentity ofJuan de Flores: Ihe Evidence ofthe Crónica incompleta
de los Reyes Católicos”, Jaurnal ofHispanic Philology, 11(1986-1987), Pp. 103-130, 205-222. Recientemente las teorías
plasmadas en este artículo han sido continuadas por y. CASTRO LINOL, «Juan de Flores and Lustful Women: The Crónica
incompleta de los Reyes Católicos”, La Corónica, 24.1(1995), Pp. 74-89, siguiendo siempre planteamientos puramente literarios,
en nuestra opinión método arriesgado, puesto que comparaciones de distinto orden abrirían el campo hacia otras posibilidades
de atribución, según se maneje a unos autores u otros. Entre los filólogos parece que se acepta ya la identificación de Juan de
Flores con el autor de la Crónica incompleta: A. Deyermon ha hecho notar que gracias a esta nueva atribución se adelanta la
cronología de la actividad de un autor de narrativa de ficción que se creía sucesor de Diego de San Pedro -cuyo Arnalte y
Lucenda fue escrito en tomo a 1480- (A. DEYERMOND, “Las innovaciones narrativas en el reinado de los Reyes Católicos”,
Revista de Literatura Medieval, VII (1995), p. 96, nota 8.
68
En la crónica hay otros indicios de los que no han hablado los autores que se han ocupado de identificar su autor con
Juan de Flores novelista, El autor se ocupa, a lo largo de la narración de elogiar las virtudes de ciertos personajes, algunos de
ellos, incluso desconocidos, con un ardor propio de una persona que tiene gran interés en honrar a tales individuos. Nos
referimos al doctor Rodrigo Maldonado de Talavera, consejero y destacado agente real, a quien el cronista atribuye
exclusivamente el mérito de la redacción de la llamada Sentencia arbitral (p. 146) y los tratos para la entrega de Zamora,
apoyado por el cardenal (p. 281-282). Dedicada a él traza una semblanza panegírica sin igual para el caso de un letrado («con
tanta afl9ión entendia en los casos de lajustigia, que Castilla comenyó a luzir dc las tinieblas y roterías que la tenían como
infierno escureqida”, así termina el retrato en p. 140 . Destaca, además, su gran capacidad de trabajo diciendo que “jamás le
vieron ninguna noche de las largas del invierno entrar en cama: tantas cosas le quedavan que ver y ordenar después de los reyes
retraydos”, detalles que parecen indicar un conocimiento personal por su parte ). Otros episodios en los que se da noticia de la
intervención decisiva del doctor Rodrigo Maldonado, pueden verse en p. 286 y 291. El título XIX al completo se dedica a un
personaje llamado Alonso Maldonado, vecino de Salamanca, y a la hazaña que realizó cuando fue enviado a Ciudad Rodrigo
por encargo de los reyes, hazaña que narra con gran pormenor. De este Alonso Maldonado dice que era criado de la reina, ya
desde que fue princesa. El retrato de este elogiado personaje, revela también un conocimiento personal del autor (ver, pp. 158-
163). La voluntad del autor de resaltar sus méritos le lleva a aplicarle una habla o razonamiento que ~l copista no nos ha
transmitido. Este Alonso Maldonado podría ser familiar del doctor Rodrigo de Maldonado. Existe un Alonso Maldonado autor
de una crónica particulat en torno a la figura del clavero o maestre de Alcántara. Alonso de Monroy (Hechos de don Alonso de
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anónimo y que ni siquiera el editor moderno, Julio Puyol, se fo del anotador hasta el punto de
tomar la decisión de atribuir la autoría de la obra a Alonso de Flores. Tampoco Jose Luis
Bermejo, que estudió el nombramiento de Juan de Flores, confiaba en dicha atribución69.
El efecto propagandístico de esta crónica es desigual. El autor se recrea en hechos
protagonizados por personajes de segunda categoría, como el clavero Alonso de Monroy o un
Alonso Maldonado, perdiendo un poco la perspectiva de las acciones regias’0. El interés por los
personajes que proceden de la tierra de Salamanca confirma la procedencia del autor’1. Este
interés sesgado nos hace pensar que esta no es una crónica oficial. Tal vez la crónica fue
encargada por algún colaborador cercano a Isabel o el propio autor comenzó a escribirla por su
propia iniciativa, con objeto de halagar a los reyes o para ensalzar la figura de otros magnates y
personajes ilustres de la tierra de Salamanca, pero, en cualquier caso, aun sin ser la crónica oficial
Monroy claveroy maestre de la orden de Alcántara). Pues bien, nuestro cronista anónimo dedica un título de la obra a narrar
una hazaña del clavero, que él llama maestre. Su narración comienza diciendo: -Aunque no por tan estenso como el maestre don
Alonso de Monrroy y sus esfuer9os mere~ia, [diréahora de él], quánto por cavallero muy famoso y señalado era tenido” (p. 284),
¿podría pensarse que el cronista cree que los hechos del clavero merecen una crónica o historia exclusiva, crónica que,
curiosamente fue escrita? ¿Esto nos haría pensar que el autor de esta crónica es el Alonso Maldonado que escribió sobre los
hechos de Alonso de Monroy? Nada puede aftrmarse, pero, en relación con la autoría de esta obra, las posibilidades no se han
agotado.
69
J. L. Bermejo sostiene que este cronista puede ser el mismo autor homónimo de diversas novelas sentimentales de la
época, pero se resiste a creer que este Flores sea el mismo Alonso de Flores al que se atribuye la llamada Crónica incompleta:
“Aunque en la época aparezca más de un Juan de Flores nos inclinamos a creer que nuestro historiador fuera el famoso autor
de novelas sentimentales, y no Alonso de Flores, de quien apenas ni se sabe otra cosa más de lo que señalan unas palabras
atribuidas a Galíndez de Carvajal”, “Origenes.., art. cii., p. 401, nota 13. Coinciden en el tiempo una crónica, escrita por
entonces, pero que se ha transmitido como anónima, y el nombramiento de un cronista oficial, pero la coincidencia en el tiempo
no crea una relación automática.
70
Hay que hacer notar que el ejemplar que se conserva, de caligrafia y factura sumamente cuidada, sin tachaduras ni
correcciones de autor, es, con toda seguridad, una copia de la original, por lo que es dificilmente valorable la crónica en su estado
original. Este ejemplar de la Real Academia de la Historia (Ms. 9/467)ofrece una versión abreviada, con episodios seleccionados
en función de algún objetivo que se nos escapa. Julio Puyol apuntó la hipótesis de que esta fuera la copia de un borrador de
crónica (C’rónica.,. ed ch., p. 26). Esto podría explicar que se narren algunos episodios de dudoso interés propagandístico (al
menos desde la perspectiva de la realeza) con sumo detalle y, por el contrario, falte la narración de otros tan importantes como
la victoria de Peleagonzalo. Desde luego, si este autor es el cronista que escribió “lo de Toro y Zamora», como dijo Galindez de
Carvajal, no se ha reparado suficientemente en que en esta crónica falta precisamente eso: los episodios de Toro y Zamora.
71
Flores es un apellido habitual en Salamanca. en esta época. Hay un Alonso Flores firmando como testigo en
documentos suscritos por caballeros y personas del linaje o bando de Santo Tomé (ver, A. VAcA-J. BONILLA, Salamanca en la
documentación medieval de la Casa de Alba, Salamanca, 1989, docs. 53 y 75). y hay un Juan de Flores, “oinbre de armas” que
se presentó en el alarde de 6 de junio a 30 dejulio de 1475 reunido en Santiago de la Puebla para losjinetesy lanceros de las
tierras y comarcas de Avila, Arévalo, Medina, Fresno y Salamanca (ibídem, doc. 77).
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que Isabel y Femando tenían en mente escribir en mayo de 1476, ya se apuntantemas básicos de
su propagandaregia: contraste entre el reinado de Enrique y el de Isabel y Fernando, representan-
tes del orden frente al desorden.~ la justicia frente a la injusticia, la paz frente a las tiranías, la luz
frente a la oscuridad. Está presente el deseo de reforzar el derecho de Isabel y Femando al trono,
en contra del derecho de Juana’2 y su marido, el rey Alfonso de Portugal, todavía titulados reyes
de Castilla, en el contexto de una guerra aún no terminada. El limitado interés en difundir y
continuar esta crónica, cuya prueba más patente es el hecho de que sólo se conozca un ejemplar
(debido quizá a esos respetos de los que habla Galíndez de Carvajal), es reflejo de la precariedad
de los tiempos, realmente todavía demasiado inseguros como para escribir una crónica oficial
p]enamente autorizada.
El nombramiento infructuoso de Juan de Flores confirma también la dificultad de asentar
una empresa historiográfica desde el poder en estos años, a pesar del empeño demostrado por los
reyes al nombrar cronista oficial. Hasta 1480, con la llegada de la paz, momento en que se
nombra a Fernando del Pulgar, la situación no cambiará. Curiosamente, los dos nombramien-
tos, el de 1476 y el de 1480, se producen durante o al término de la celebración de Cortes. Parece
existir una misma voluntad de legitimación que asocia los dos fenómenos, cortes-historia oficial
(legitimación por el gobierno y legitimación histórica). El segundo de estos intentos tendrá mejor
fortuna que el primero.
A pesar de esto hay que recordar que Isabel y Femando no carecían de cronista: contaban
con los servicios del cronista y secretario de latín de Enrique IV, Alfonso de Palencia. Palencia,
que desde la rebelión de 1464 contra el rey trabajaba para cl bando que encumbró al infante
Alfonso y, luego, a la infanta Isabel, llevaba tiempo escribiendo su particular visión de todos
aquellos acontecimientos. Las famosas Décadas de Alfonso de Palencia resultaron útiles para la
etapa crítica de la guerra contra el rey Enrique y la entronización de Fernando e Isabel como
72
El introducir, al hilo de la narración, debates y parlamentos puestos en boca de diversos personajes, tal y como hará,
posterionnente, Femando del Pulgar, es un recurso que favorece la elaboración de argumentos para eí discurso de la propaganda.
Analizaremos, en el apanado correspondiente, e’ Hablo que doíia Beatriz de Bobadtlta hizo al rey don Enrique, (Crónica
incompleta...ed. cit., pp. 112-lIS.
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generadora de discursospropagandísticos de una sorprendente efectividad posterior. Durante esos
años anteriores, Palencia trazó la imagen del rey Enrique IV como rey inicuo, estereotipo de la
tiranía que sustentó la legitimidad del destronamiento y la usurpación del trono y, al mismo
tiempo, atacó duramente a la nobleza rebelde a Fernando e Isabel. Situamos en este apartado su
obra, pero, en realidad, se ajusta mejor a todo el período anterior. Palencia es un propagandista
convencido73 justo hasta este momento que coincide con la estancia de la corte en Sevilla. Pero,
a partir de 1477, el estado de ánimo de Palencia respecto a los reyes cambia y sobrevienen las
primeras críticas duras contra Fernando. La venida de los reyes a Andalucía y la estancia de la
corte en Sevilla, ciudad donde estaba avecindado Palencia, frustró las esperanzas del cronista en
los reyes, cualquiera que estas fueran, personales o políticas’4. A pesar de que su historia estaba
siendo escrita en latín, circunstancia que podía restringir, en principio, su difusión, la virulencia
que impregnaba sus páginas resultaba útil para estos primeros años. En el período siguiente
declina su influencia personal y se eclipsa toda posibilidad de convertirse en el cronista del
reinado.
Después del mes de mayo, Fernando abandona la corte de Valladolid y se traslada al norte
para ayudar a su padre en la solución de diversos problemas relativos a Navarra y Francia.
Aprovechando este viaje, diversas entradas reales por lugares del señorío de Vizcaya y
Guipúzcoa, y, sobre todo, juramentos, le permiten ahondar en el contenido de su título de rey
de Castilla, especialmente a ojos de los aragoneses. Como hemos analizado, Fernando se adelanta
a Isabel en la jura de los fueros de Vizcaya, en la iglesia de Santa María la Antigua de Guernica,
participando, antes que ella, de la ceremonia de reconocimiento y homenaje al titular del señorío,
73
Tate dice que estaba y está de moda calificar a Alfonso de Palencia de propagandista, como sucedió con Tito Livio.
Sin embargo, Palencia no perdona ni a Fernando ni a Isabel. Dice Tate que Palencia escribe como analista no encasillable dentro
de cualquier política definible. En su opinión, la ideología política de Palencia y Livio puede estudiarse con más fruto contra
un fondo de aspiraciones tradicionales morales que contra la política documentada de ambos príncipes (ver, R. B. TATE “Alfonso
de Palencia y los preceptos de la historiografia. Nebrúa y la introducción del Renacimiento en Espaiía: Actas de la HiAcademia
Literaria Renacentista Salamanca, 1983, 317-351, especialmente pp. 348-349).
74
R. B. Tate supone que a Alfonso de Palencia le hubiera gustado ejercer el cargo de asistente en la ciudad de Sevilla
en lugar de Diego de Merlo, que fue nombrado asistente precisamente durante aquella estancia de los reyes en su ciudad (ibídem,
p. 347).
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bajo el árbol de Guernica75.
El sentimiento de triunfalismo que proporcionó la victoria a los partidarios de Fernando
e
e Isabel se canalizó también pormedio de la expresión poética que, a partir de ahora se adoptará
comouna de las formas ideales de transmisión del discurso propagandístico. Iñigo de Mendoza,
predicador real que ya había presentado dos poemas en honor de cada uno de los reyes, vuelve
a escribir otro cuyo tono exaltatorio supera con mucho a los anteriores. Se trata de las Coplas al
muy alto y muypoderoso príncipe, rey y seiior el rey don Fernando de Castilla y de León y de
Cecilia e Príncipe de Aragón, e a la muy esclarescida reina doña Isabel su muy amada muger,
nuestros naturales seFlores, en que declara cómo por el advenimiento destos muy altos seFlores
es reparada nuestra Castilla76. El poema no tiene fecha, aunque claramente es anterior a 1479.
Por el tono y las alusiones concretas a la guerra lo fechamos ea estos meses que siguen a la
notificación de la primera victoria personal conseguida frente al rival portugués al trono’7.
Resulta curioso el título del poema con la dedicatoria: aunque las coplas se dirigen al rey y la
reina, sólo a Fernando se atribuyen los títulos principales, mientras que a Isabel, Iñigo de
Mendoza la nombra como «su muy amada muger». Esto nos hace suponer que el predicador
ofrecería su poema sólo a Fernando, pues hubiera sido un osadía por su parte menospreciar de
tal modo a Isabel, presentándolo en la corte cuando los dos monarcas se hallaranjuntos. En el
poema se alaban a los dos reyes, aunque Mendoza pensaba, fundamentalmente, en el valor y el
poderío guerrero de Femando (él es el monarca profético). El predicador sugiere al rey que siga
el ejemplo de su tío, el rey Alfonso el Magnánimo y recuerda al hermano de Fernando, Alfonso
de Aragón, duque de Villahermosa, cuya ayuda militar había reclamado Fernando desde los
primeros momentos de la guerra y fue de gran valor para tomar el castillo de Burgos. Así, pues,
75
lina copia manuscrita del acta dejuramento que después pasó a formar parte de la edición impresa de los ffieros, puede
verse en E. N. M., Ms. 6150, “Traslado pedido por Felipe II del juramento que hicieron los Reyes Católicos en su visita al
señorío de Vizcaya en 1476», escrito en letra redondilla del siglo XVI. El juramento del Fernando, en folios 1 97r- 199v, es un
traslado del original en pergamino firmado por el rey y por su secretario Gaspar de Miño.
76 Fray Iñigo de Mendoza, Cancionero... ed cit., pp. 318-346.
i. RoDRIQuEZ PUERTOLAS fecha el poema entre 1476 y 1479, aunque considera que se redactó más cerca de la primera
de las fechas, Ibídem, p. LX VII.
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sugerimos la hipótesis de que este poema fuera ofrecido al rey por Mendoza durante el viaje en
el que Fernando se dirigía al norte, viaje en el que se entrevistaría con su padre, el rey de Aragón
(el poema habría de halagar también al rey Juan). Igual que planteábamos que el Sermón trobado
podría haber sido presentado en Burgos, de nuevo podría haber sucedido lo mismo: Fernando
pasó por Burgos el 28 de mayo de 1476 y se quedó algunos días, hasta el 2 de junio (Itinerario)
o, quizá, fue escuchado en cualquier otro punto de este viaje. Significativamente,, existen
ediciones aragonesas de esta obra, impresas en fechas posteriores, como veremos en su momento.
A finales de año, la buena fama de Femando aumentaba: la marcha de los acontecimien-
tos lo fomentaba. En el mes de septiembre se entrega la ciudad de Toro y en el mes de octubre,
finalmente, la fortaleza. Esta última se había producido bajo la supervisión de Isabel. Aunque
Fernando no hubiera participado en estos triunfos, su prestigio militar iba en aumento. A ello
colaboraban las corrientes proféticas que, desde distintas procedencias, comenzaban a aplicar a
su persona. Este tipo de discurso, sacralizador en extremo, circulaba en poemas, como el
anteriormente citado escrito por Iñigo de Mendoza, y también en cartas de distintos personajes
en los que le felicitaban por los éxitos conseguidos, como una carta que envía Diego de Valera
a Femando, cuando este se encontraba en Vitoria, en la que le notifica la derrota de unos navíos
portugueses y franceses por barcos genoveses7t. En algunos tratados escritos en esta época y
dedicados al rey o, en menor medida a la reina, según veremos, se hace mención de profecías.
En este mismo año fue escrito un tratado de derecho militar dedicado a Fernando, cuyo prólogo
gira enteramente en torno a la figura mesiánica de Fernando. El autor es un aragonés llamado
Pedro Azamar que estaba al servicio de Femando como príncipe heredero de Aragón79. El tema
del tratado y el prólogo, escrito en tono profético, es un exponente de la vinculación de lo
religioso con lo militar. El tratado, escrito en castellano pero por un aragonés, es, a la vez, un
78
La epístola de Diego de valera está fechada el 17 de agosto de 1476 en el Puerto de Santa María; la edición en
Prosistas castellanos... ed. cit., pp. 12-13.
79
Pedro Azamar era vícecanciller de Fernando desde 1472. El título del tratado es Repetición e obra del derecho militar
e armas y se encuentra manuscrito en castellano en la Biblioteca de L’Arsenal de Paris, Ms. 8319 (Esp. 9). El prólogo, que
contiene la parte profética, y otros datos sobre el autor los tomamos de la antología de textos proféticos Profecia ipoder al
Renaixement, ed. E. Duran i Joan Requesens, Valencia, 1997, pp. 327-342.
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reflejo del efecto de la propaganda de los éxitos militares de Fernando en Aragón y un proyector
de la figura del heredero en ese reino y en Castilla80. Los agentes reales aragoneses, fieles a una
tradición más arraigada en Aragón que en Castilla, contribuían así a acrecentar el prestigio de
Fernando en las dos coronas.
El año 1477 se iniciaba con el traslado de la corte hacia el sur. Femando e Isabel se hallan
de nuevo juntos e inician el viaje que les llevará hasta Andalucía. Los dos reyes entrarán juntos
en Toledo y en Madrid. Toledo era visitada porprimera vez por Femando, por lo que su entrada
se solemniza a la manera de las primeras entradas reales. A mediados de año se rinden las
fortalezas de Cantalapiedra y de Sieteiglesias. Isabel se dirige a Extremadura para pacificar la
zona y entra ella sola en Cáceres. En Trujillo permanecería un tiempo hasta que se fuera
entregada la fortaleza. En espera de ello, la reina colaboraba a elevar el ánimo de los caudillos
que habían acudido al cerco, entre ellos, el del clavero o maestre de Alcántara Alonso de Monroy,
al que adulaba por medio de las coplas de los truhanes que poblaban la residencia regía8t.
Después sigue su camino hasta Sevilla, entrando en la ciudad, tal y como hemos visto, la víspera
del día de Santiago. Fernando hace lo mismo un_mes y medio después. Juntos_visitan_los
dominios del marqués de Cádiz. Todos estos nuevos desplazamientos, que comportan una
extensión de su poder hacia el sur (no olvidemos que algunas de estas ciudades, como Madrid,
habían sido núcleos adversos hasta ese momento) generan entradas legitimadoras acompañadas
de los discursos ceremoniales que tantas veces hemos citado: cartas reales anunciadoras de la
visita, breves razonamientos a las puertas, que en algunas ciudades como Sevilla toman la forma
de elaborados discursos de bienvenida, que el concejo encarga y paga a un personaje con dotes
oratorias (Alfonso de Velasco, en la recepción de la reina), juramentos reales y, en el curso de
la ceremonia de entrada, oraciones reales ante el altar mayor de las catedrales, como fue el caso
Pedro Azamar viajó a Castilla los años siguientes. El día 21 de abril de 1478, durante la estancia de Femando en
Madrid, designaba a Pedro Azamar para que dictaminase los pleitos surgidos en materia de repartimientos y le ordenó que
pusiera en poder de la villa los términos y tierras que le habían sido usurpados. El día 25 ordenaba a varios caballeros prestar
todo su favor y ayuda al doctor Azamar en la misión que íe había encomendado, 0. M. CASTELLANOS OÑATE, Estancias en
Madrid... art cit., p. 538).
SI
Da noticia de ella y la recoge Alonso de Maldonado en sus Hechos de D, Alonso de Monroy, clhvero y maestre de la
orden de Alcántara... ecl. cit., pp. 106-107.
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de Toledo o Sevilla (en el viaje de Fernando a Sevilla su imagen de rey piadoso se había
acentuado con los días de retiro que pasó en el monasterio de Guadalupe, antes de dirigirse a esa
ciudad, igual que había hecho babel algunos meses antes82). Las oraciones de este período son
todas en señal de acción de gracias por la victoria en Toro. La entrada real a la catedral toledana
se realizó al ritmo de los himnos cantados por voces infantiles.
El paso de los reyes por Toledo parece obedecer a fines específicamente propagandísticos,
según hemos visto. La ciudad del Tajo, ilustre por su historia, asistía a una ceremonia de triunfo,
dedicada a la victoria de Toro, preparada con una cuidada atención por los aspectos simbólicos.
La ceremonia de triunfo preparada en la catedral comprendía una ceremonia religiosa, con misa
y sermón (Divina retribución, p. 65) que debió girar, sin duda, en torno a la victoria alcanzada,
con referencias, tal vez, a labatalla de Aljubarrota83. La ceremonia culminaba en la capilla de los
Reyes Nuevos, donde el sepulcro de Juan 1 acoge los spolia de la batalla y asiste mudo a nuevas
oraciones de los reyes, en este caso un responso por su alma, como antepasado de la dinastía
de Isabel. La liturgia se pone al servicio de un discurso dinástico que ensalza el linaje regio de
Isabel (castellano, pero quizá, también, portugués).
En Sevilla, se continúa la estrategia de celebrar la victoria de un modo litúrgico: la reina
instituyó la fiesta conmemorativa de la victoria del día 1 de marzo y la de San Juan ante porta
latina, que venía a celebrar más o menos lo mismo, puesto que a San Juan se atribuye
82
Isabel, que visitaba el monasterio por vez primera, solicitaba de los monjesjerónimos y del prior que la acogieran como
hermana de la orden para que pudiera recibir los mismos beneficios espirituales que ellos. En Guadalupe el prior mandó expedir,
siguiendo el expreso deseo de la reina, un lujoso documento en el que los monjes jerónimos declaraban que tales beneficios
contribuirían a que “prospere e beatif¡que vuestra corona real con augmento de gloria e honor» (A. G. 5., P. R., leg. 27-56). En
varias ocasiones, aquel año de 1477, Isabel demandó de las órdenes el reconocimiento de su piedad: desde Roma, el día lO de
octubre, llegaba a Sevilla otro precioso documento en el cual, Fray Leonardo de Mansuetis, general de la orden de Santo
Domingo, acogía a Isabel como hermana de la orden (A. G. S., P. R., leg. 27- 94). En ambos documentos se combina el mensaje
escrito y el visual, especialmente en este segundo, en el que se incluye un retrato ideal de la reina, con corona real, arrodillada
ante Cristo en la cm?, representando la idea central que quiere transmitirse, la piedad y devoción de la reina (pueden verse los
dos documentos, seleccionados y comentados por Elisa Ruiz para la exposición y catálogo, El documentopintado. Cinco siglos
de arte en manuscritos, Museo Nacional del Prado/AFEDA, 2000, n0s. 14 y 15.
83
El sermón sobre la victoria frente a los portugueses era obligado, teniendo en cuenta que en el reino vecino se había
instaurado la conmemoración de la victoria del príncipe portugués en Toro o l’eleagonzalo frente a los castellanos y se celebraba
en muchas ciudades con procesión y sermón sobre la batalla (Sousa VITERBO, A bataiha de Touro... op. cit., pp. 10-15>. La
propaganda de la opción castellano-aragonesa actúa al ritmo de la propaganda del enemigo.
-587-
1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera parte: 588
Capitulo 11, LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
II. 1. La transmisión del discurso propagandistico
II. j.c. El triunfalismo y fortalecimiento del poder
especialmente la mediación divina en la batalla. El documento real con el que se instituye la
fiesta es portador de este discurso del triunfalismo providencialista84. En Sevilla, el triunfo vuelve
a amparar a toda la dinastía. El~cabildo organiza misas con sermones y oraciones por la paz de
los reinos y la gloria de Isabel y Fernando, así como oraciones fúnebres por la memoria de los
reyes que les antecedieron: Enrique IV, Alfonso “XII” y Juan II.
La estancia de la corte en Sevilla fue la de más larga duración de cuantas estancias regias
habían padecido hasta entonces otras ciudades, incluida Valladolid. Se trataba de ganar la
adhesión de Andalucía, por lo que erapertinente prolongar la estancia. Como aquellos primeros
meses en Valladolid, antes de la guerra, los reyes tenían tiempo de realizar, despaciosamente,
actividades de gobierno combinadas con actividades de ocio cortesano. En cuanto a las primeras,
materializadas en las prácticas judiciales que encabezó Isabel nada más llegar a Sevilla,
obtuvieronuna sonora proyección propagandística. Nos referimos al tribunal público que instauró
en el alcázar, del que ya hemos hablado. Como audiencia pública que era, se oirían, si no las
propias palabras de la reina, al menos las de sus oficiales dc justicia que se encontraban con ella
en la sala. Recordemos que junto a las sentencias se produjeron aquellos días medidas de gracia,
llegando a publicarse un perdón general que, si hemos de creer al cronista oficial, fue requerido
en nombre de los ciudadanos con público razonamiento pronunciado ante el tribunal real por
el obispo de Cádiz (Pulgar, Crónica, p. T. 1, 31 ~ Se trata esta de una de las piezas que más
han contribuido a conformar la imagen de Isabel como reinajusta y clemente. Más importante
que la proyección oral que pudo tener ese razonamiento, interesa su difusión escrita posterior:
Pulgar lo incorporó a la crónica oficial del reinado y también a sus Letras que, como se sabe,
fueron impresas en Toledo en 1486. La imprenta consagraba para siempre este documento para
84
Carta de institución de lasfiestas de la victoria de Toro y de San Juan ante porta latina. Documento iluminado con
la imagen de la reina, en actitud de ofrenda, ante la imagen de la Virgen y el Niño. Seguiremos la transcripción de J. Gestoso
a partir de los Libros Blancos de la catedral, vol. 1, fol. 148, Los Reyes Católicos... op. cit . pp. 28-29.
85
El razonamiento del obispo de Cádiz pudo muy bien ser pronunciado aquellos días, pero la idea no partió en absoluto
de la ciudad. El discurso fue redactado por el mismo Pulgar, especialista en tales actividades por aquellos dias, como secretario,
tal y como ya demostró con la carta escrita para el rey portugués Alfonso y. Existe versión manuscrita del razonamiento, en
Biblioteca de laR. A. U., Ms. 9/5173, fE. 362r-365v, previa a su inclusión en la crónica (ed. J. De M. Carria,q. T. 1 Pp. 311-
315). Corresponde a la letra XX’í de la edición de Domínguez Bordona, Pp. 71-77.
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la posteridad. Tanto las sentencias, como el perdón general, fueron transmitidas mediante
pregón, en los lugares acostumbrados. Esta estrategia, la concesión de perdones generales
(probablemente requerido con razonamiento de súplica en pública audiencia) se repitió en las
otras ciudades y villas andaluzas a las que acuden los reyes
Respecto a las actividades cortesanas, comenzaron ya en el mismo viaje. Cenas y fiestas
con Alonso de Cárdenas, con el duque de Medina Sidonia, corridas de toros y cenas en el
alcázar. Todos estas reuniones de los reyes con sus nobles, hidalgos, caballeros y personajes
eminentes de la ciudad se prestaban a la difusión de mensajes por medio del diálogo cortesano.
Como parte de esta forma de comunicación ligada a la corte, no faltó en Sevilla la actividad de
los poetas profesionales, juglares y truhanes, como Juan Poeta, que se enzarzaba en debates
poéticos con eminentes cortesanos como Gómez Manrique, con quien también disputaba Antón
de Montoro y este, a su vez, con el Comendador Román, criado de los reyes86.
Los reyes no permanecían ajenos al fluirpoético que discurría por la corte. Pensamos que
fue en este contexto en el que han de fecharse los poemas y canciones escritos a la reina por
Antón de Montoro, el poeta conocido como “el ropero de Córdoba”, por su oficio de ropavejero,
viejo truhán que conocía bien la vida de la corte, pues había frecuentado a los cortesanos más
ilustres de su siglo, como el marqués de Santillana o Juan de Mena. Montoro suscribe testamento
en 1477 (no debió vivir mucho más allá de esta fecha), así que sólo pudo conocer a Isabel en este
viaje de la corte a Andalucía. Destacan, desde un punto de vista propagandístico, las coplas
dedicadas a Isabel A la reyna doña Ysabel, nuestra señora y Canción a la reina Jsabel87. El
primer poema, a pesar de estar dedicado a la reina, termina en un elogio de Fernando,
86
Sobre las formas poéticas de diálogo cortesano ver, J.C. CuMMIS, “Method and convention in the lSth century poetic
debate», Hispanic .Review XXXI, 1963. pp. 307-327. Este tipo de burla bufonesca mantenida entre los cortesanos y los truhanes
de origen converso o judío canaliza. en gran medida, el sentimiento antisemita reinante en la corte, tal y como ha estudiado E.
Márquez Villanueva, “Jewish “Fools” ofthe Spanish Fifieenth Centttry”, Hispanic Review, 50(1982), 385-409.
87 Composición n’33 y n034, respectivamente, de la edición del Cancionero de A.ntón de Montoro de F. Cantera y C.
Carrete, Madrid, 1984. En 1990 aparecieron dos nuevas ediciones de su poesía completa: la de M. Costa, Cleveland, 1990 y la
de M. Ciceri con notas de J. Rodríguez Puértolas, Madrid, 1990. Para la biografia del personaje nos remitimos a las
introducciones de las respectivas ediciones de su Cancionero y M. E. GERLI, “Antón de Montoro and de Wages of Eloquence:
Poverty, Patronage and Poetry in lSth Castile”, Ronzan Philologia (RPh) XLVIII, 3,1995,265-276.
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probablemente por mandato mismo de la propia Isabel. La exaltación de la fuerza y valentía del
rey que aparece como un rey victorioso, encuadra al poema en este ambiente de triunfalismo.
El segundo poema, el que comienza con el verso «Alta reyna soberana’> causó impresión en la
e
corte porque en él se plantea la naturaleza divina de la reina88. Algún que otro cortesano se vio
en la obligación de contestar la osadía de Montoro con otra copla en la que le enseña la forma
correcta de loar a la reina89. Este suceso ha llamado la atención de algunos estudiosos de la
literatura que han supuesto alguna mala intención tras los versos de Montoro90. Si así hubiera
88 Pocos poemas dedicados a la reina Isabel han suscitado tanta polémica y comentarios. Alan DEYERMONr’ veía en él
nada menos que el anuncio del «estado moderno en una forma nueva y amenazadora, la monarquía absoluta” («La ideología del
Estado moderno en la literatura española del siglo XV», Realidad e imágenes del poder. España afines de la Edad Media,
valladolid, ed. A. Rucquoi, 1988, p. 193). Recientemente se ha puesto en conexión con otros poemas panegíricos de corte similar
dedicados a Isabel por escritores conversos (iñigo de Mendoza, Pedro de Cartagena, Alvarez Gato), intentando demostrar que
todos ellos obedecen a cierto espiritu de solidaridad ante las particulares condiciones de vida de los conversos canalizado en
forma de sentimiento esperanzador ante la subida al trono de Isabel. Nos referimos al artículo de O. E. KAPLAN, «In Search of
Salvation: The Deification of Isabel la Católica in Converso Poetry», Hispanic Review, 66-3 (1998), pp. 289-308. El autor
desconoce el artículo dei. M. NITO, “La concepciones monárquicas de los intelectuales conversos en la Castilla del siglo XV”,
En la España Medieval 16 (1993), pp. 229-248 en el que defiende la tesis contraria, esto es, que “no parece posible hablar de
una imagen específicamente conversa de la realeza castellana. Esta es objeto de representación por cada intelectual converso en
función de un ambiente cultural e ideológico general, así como de su propia experiencia política personal, siendo el resultado
de tales circunstancias una imagen en la que, junto con una serie de lugares comunes, propios de las representaciones políticas
predominantes en la época, aparecen otras inquietudes individuales” (Pp. 246-247). Ciertamente, cuesta trabajo hermanar a Antón
de Montoro, cuya identidad de converso-y aun de judío- aflora a cada paso, con Iñigo de Mendoza, que a buen seguro se sentía
más próximo a sus hermanos franciscanos -predicadores de corte- que a los truhanes conversos (Juan Poeta, Juan de valladolid)
que pululaban por las fiestas palaciegas.
89 Pueden verse las coplas de Francisco Vaca, ‘Contradiciendo una canción que hizo Antón de Montoro en Loor de la
Reyna doña Ysabel”, que quedaron recogidas en el Cancionero general de Hernando del Castillo, cd. 1511 (ed. E. Dutton, T.
Ni., Pp. 208-211). La forma de loar a la reina que recomienda Francisco vaca es absolutamente correcta desde un punto de vista
religioso, muy alejada del extremo casi herético de Montoro, pero no especialmente lucida desde el punto de vista de la
propaganda real: “nuestra Reyna castellana,! loaría de muy cristiana,! pues es cierto que lo es:! loaría de muy graciosa,! con muy
hermosa fación;! loaría por generosa,! loaría por virtuosa! con sobra de discreción» (p. 21 1). Estos atributos, poco extraordinarios,
valen para la reina y para cualquier otra dama de la corte. El portugués Álvaro de Brito también contradijo las coplas de
Montoro, acusándole de hereje; la composición de Erito quedó recogida en el Cancionero Geral de Resende, Lisboa, Hernán
de Campos, l516 (Dutton, T. ví, p. 364).
90
Rosa Lida destacó que Montoro es «quien con más asiduidad echa mano de la hipérbole devota para halagar a los
grandes de la tierra. El ejemplo más conocido es la canción a la reina Isabel que para los contemporáneos presentaría quizá el
atractivo adicional de la parodia”. En su opinión, un cumplido a la madre de Isabel no levantó el escándalo que levantó la canción
de Montoro porque en la sociedad férreamente ordenada de los Reyes Católicos ya no era tan espontáneo o indiferente el brinco
de lo galante a lo divino. Rosa LIDA compara esta composición con la composición inicial del Dechado de iñigo de Medoza
“muestra del decoro isabelino”. Para la autora, en ella se elude la equiparación desembozada con la Virgen, a la vez que la insinúa
inequívocamente al presentarla como remediadora de los males -MaríalEva- (el juicio de Rosa LIDA DE MALKIEL, en “La
hipérbole sagrada en la poesía castellana del siglo XV». Estudios sobre la literatura española del siglo XV, Madrid, 1977, Pp.
291-309). En nuestra opinión pensamos, por el contrario, que la alusión de Mendoza está bastante clara y es tan atrevida como
la de Montoro. Quizá lo que molestara del poema de Montoro fue que procedía de la boca de un pobre truhán de corte al que
tachaban de “viejo putojudio» (nos remitimos al artículo de Márquez Villanueva, anteriormente citado). Hay que objetar, además,
que la sociedad de esta época, en medio de la guerra de sucesión al trono, todavía no padece ese yugo férreo de los Reyes
Católicos. A lo largo del reinado veremos exageraciones de este tipo, expresiones empleadas para sacralizar las personas de los
reyes, que no les suponían disgusto, muy al contrario. les halagaba y les resultaba útil a su propaganda. Se ha planteado la
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sido, el asunto se hubiera saldado con la justicia, puesto que la injuria a la persona regia -o a la
divina- era uno de los delitos más atroces, y no con una respuesta poética. Todo quedaba
enmarcado en ese trasfondo de~ocio cortesano y en sus especiales registros de comunicación. Lo
cierto es que la copla de Montoro parafraseaba un villancico que se cantaba con los mismos
versos9t, hecho que confirma, más que ‘<un entusiasmo ingenuo, pero perfectamente sincero por
Isabel»92 del poeta converso, un entusiasmo de adulador nato.
Más coplas entusiastas debieron difundirse en palacio cuando se conoció la noticia del
nacímíento del príncipe Juan. Las cartas reales parten hacia todas las ciudades anunciando esta
información que se considera digna de ser celebrada. Se inicia un nuevo ciclo de ceremonias
litúrgicas que dan lugar a la extensión de las rogativas públicas como muestras de acción de
gracias. El bautizo y la salidade Isabel a misa, con la presentación del príncipe en la iglesia, entre
otras ceremonias, propició, en el sermón u homilía, la difusión de un discurso de tipo dinástico
sacralizado. Junto a las cartas oficiales volaron también cartas o epístolas de distintos personajes
y colaboradores reales que contribuyeron a difundir la propaganda del heredero. Fuerte
repercusión tendría la escrita por Fernando del Pulgar al doctor Rodrigo Maldonado de Talavera.
El contenido mesiánico de la carta alcanzaría una importante difusión años más tarde, cuando
Pulgar diera a la imprenta sus Letras93.
posibilidad deque el poema de Montoro tuviera una intención irónica, hipótesis con la que discrepamos por completo (la posible
ironía o parodia que encierra este poema sigue siendo defendida por Aldo RUFFINAITO, “Alta Reina Soberana, la Hipérbole
sagrada y el enigma Montoro”, Insula,3-4 (1993), 556 que sostiene que la hipérbole “irónica” afecta tanto a la religión como
al reino y afirma, -con muy poca base- que “tan sólo un representante de una clase en auge y posiblemente contraria a la reina
Isabel podía escribir cosas por el estilo”.
91
“Alta Reyna Soberana,! sólo mereciste vos,! que en vos el Hijo de Dios! recibiese carne humana.! Ante sécula creada!
fitistes del eterno Padre/para que fliésedes madre de Dios/y nuestra advogada.! Fuente de nuestro bien mana,! sólo merecistes
vos! que en vos el hijo de Dios! recibiese carne humana.», Villancico del Cancionero de Upsala, cit. por C. CARRETE,
introducción al Cancionero de Antón de Montoro, ecl cit., p. 30, nota 26. Al imbricarse la copla de Montoro con el conocido
villancico se produce un fenómeno de asociación inmediata, de tal manera que al escuchar uno de ellos surge de inmediato en
la memoria del oyente el otro, al escuchar el villancico, se rememoraría el poema dedicado a Isabel, y así, los posibles efectos
propagandísticos de la composición de Montoro son superiores a los que alcanza cualquier otra composición original.
92 R. O. iONES, “Isabel la Católica y el amor cortés», Revista de Literatura, 21(1962), p. 57. Este autor se oponía, de ese
modo, a la tesis defendida por Rosa Lida.
93
La Letra para el doctor de Talavera fue escrita por el secretario Fernando del Pulgar el 30 de junio de 1478 (cd. .1.
Domínguez Bordona, [Letra IX], pp. 49-50).
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La aparición del heredero pretendía ser el sostén que apuntalara definitivamente el
derecho sucesorio, sin embargo, la propaganda no fue lo suficientemente convincente como para
vencer las dificultades que de¡ilítaban el consenso. Las cartas que partieron a las ciudades y
villas pertinentes solicitando la convocatoria de cortes para jurar al heredero no obtuvieron una
respuesta favorable. El contexto no era propicio. Se había acabado la tranquilidad provocada por
la marcha del rey Alfonso V a Francia. A su regreso otorga plenos poderes a su hijo para dirigir
la guerra en Castilla. En Sevilla hay orden de movilización. El 4 de agosto se fecha una epístola
de Diego de Valera a Fernando, escrita desde Puerto de Santa María, en la que, después de un
preambulo decididamente encomiástico, Valera se ocupa de referir algunos consejos prácticos
para la buena gobernación94. No hay en su carta ni una alusión al príncipe Juan, lo cual no deja
de extrañar, en un colaborador como Valera, tan pendiente de las cuestiones que afectan a los
reyes. La guerra parece ocupar las mentes. Se ha dicho quc Femando proyectaba, por aquel
entonces, invadir el reino de Portugal para adelantarse a su enemigo95. No olvidemos que todavía
Fernando e Isabel se titulaban «reyes de Portugal» y habían ordenado acosar sin tregua la frontera
portuguesa.
Respecto a la reacción que produjo en el reino la asunción, por parte de Femando e Isabel,
del titulo de «reyes de Portugal» hemos detectado, cuanto menos, cierta perplejidad en algunas
zonas. Al menos es lo que se percibe en la carta que escribe el canónigo de Cartagena Diego
Rodríguez de Almela al concejo de Murcia, en diciembre de ese año96. A esa ciudad llegaban
Seguiremos la edición de M. Penna, Prosistas castellanos,., ecl cit., pp. 13-14. Nos interesa el preámbulo, puesto que
el resto trasluce una voluntad de criticar La actuación de Fernando en Sevilla: deficiencias en la justicia, alteraciones en la
moneda, sacas libres de mercancías vedadas, cartas reales ordenando, con demasiada frecuencia cosas contrarías unas de otras...
Especialmente este punto despertó ciertas “murmuraciones” críticas que Diego de Valera intenta combatir con sus consejos al
rey.
L. SuÁREZ. Historia de España... op. cit., T. XVII-l, p. 309.
96 Escrita el día 10 de diciembre de 1478, la carta incluye un breve tratado, Del comienQo e de donde deQendieron los
reyes de Portogal, e como el dicho regno de PortogalperteneQe de derecho a los muy illustrisimos el rey don Fernando e la
reina doña Isabel su muger. Se conserva en varios manuscritos que contienen las obras de Rodríguez de Almela: Biblioteca del
Monasterio de El Escorial, Ms. h-lil- 15, fI. 1 04-107v. Fue editada por David Mackenzie a partir del manuscrito de la British
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cartas de los reyes en las que se titulaban de ese modo y, después de «leídas e pregonadas en esta
cibdad’>, «algunos fablavan e dezían algunas cosas» mostrando extrañeza -quizá reacción- ante
las pretensiones de los reyes. Almela, que se muestra un entusiasta seguidor de Isabel y
e
Fernando, considera que ese titulo es legitimo y se ve en la obligación de remitir al concejo la
argumentación histórica y jurídica que apoya dicha titulación. Su escrito es un notable ejercicio
de propaganda de legitimación, ya no de la posesión del trono castellano, sino del portugués,
coincidiendo con los objetivos políticos marcados por la estrategia de guerra que siguen
Fernando e Isabel. Almela da respuesta a una objeción planteada a dicha estrategiapor laopinión
(pública, común) de una importante ciudad del reino.
Casi al final del período encontramos una curiosa obra que viene a reivindicar también
la posesión del titulo de «reyes de Portugal» en una línea de pensamiento similar a la expresada
por Almela, pero recurriendo, ante todo, a una propaganda de carácter religioso e histórico-
providencialista, como veremos. Se trata del Libro llamado Divina Retribución sobre la cayda
d’Espaíia en tiempo del noble rey don Juan el primero Divina retribución sobre la caída de
España en tiempo del noble don Juan elPrimero, terminado de escribir por el bachiller Palma97
justo cuando se conocía la muerte del rey de Aragón, Juan II. Es esta, quizá, la obra histórica de
propaganda más perfecta que surgiera de la pluma de los cronistas o historiadores de Isabel y
Fernando. El título resulta completamente expresivo98. Su estructura está cuidadosamente
97
Este personaje resulta prácticamente desconocido, por lo que es imposible apenas decir nada de su relación con los
reyes. Los autores que han hablado de este autor repiten los datos de que era “hijo del licenciado de Palma, clérigo, y vecino
residente en Salamanca” (B. SÁNcHEz ALONSO, Historia de la Historiografla, Madrid, 1947; F. E. DE TEJADA Y SPiNOLA en su
Historia de la Literatura Política en las Españas, Madrid, 1991, 66-67). Su nombre, Alonso de Palma, bachiller, y su residencia,
aparecen en un pleito por el beneficio de la iglesia de Tarazona, en Salamanca, beneficio del que afirmaba le habían hecho
merced los reyes (A. 0. 5., C. C. Personas, Ieg. 20, fol. 28). El editor de su obra, i. M. Escudero, ya dio noticia de este pleito
y hemos podido comprobar que no se encuentra en el Archivo de Simancas ni un solo documento más que haga referencia a este
Alonso de Palma. El pleito tiene una fecha bastante tardía con relación ala de su obra, 1498. Cuando Palma escribía, en 1479,
parecía estar en el entorno regio, puesto que en su obra se encuentran rastros de documentación de primera mano, como los
famosos carteles de desafio que él extracta en su totalidad, contrariamente a lo que sucede con el resto de cronistas que aluden
a ellos. No se sabe qué fue de él en esos casi veinte años que median entre uno y otro dato.
98
El título con el que aparecía en los inventarios de la biblioteca de la reina desconcerté a E. Sánchez Cantón (Libros.
tapices y cuadros...op. cit.) que lo situó entre los devocionales y otros libros de carácter religioso. No conocía este erudito la
edición de la obra que desde el siglo pasado realizó José María Escudero de la Peña para la colección de la Sociedad de
Bibliófilos Españoles, que es la que estamos citandoalo largo de este estudio (Madrid, ¡879), realizada apartir del manuscrito
existente en la Biblioteca del Monasterio de El Escorial, Y.I1l. 1.
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concebida para justificar el carácter providencial de la sucesión de Isabel y Femando al trono
castellano y al portugués, alcanzándose, además, la glorificación de la dinastía por la aparición,
también providencial de un heredero99. Propaganda antiportuguesa: Palma celebra la victoria
frente a los portugueses, juega con los nombres de los reyes que se concatenan en un circulo casi
mágico: Juan 1 fue derrotado y fracasó en sus pretensiones al reino de Portugal, pero Isabel y
Femando han Vencido y han vengado el desastre de Aljubarrota. El niño príncipe Juan no sólo
hereda el reino de Castilla, sino también el de Portugal. Su abuelo Juan II acaba de morir, por lo
que heredará también Aragón. Juan restaura lo perdido por Juan y añade lo heredado de otro
Juan, su reino y también su ejemplo. Propaganda del heredero: Palma reinterpreta la profecía de
Daniel y eleva al heredero a la categoría de símbolo de una nueva era. Se trata de una obra que
sólo podía ser concebida para este momento de crisis sucesoria y de guerra. A lo largo de 1479,
el nuevo rumbo que toman los acontecimientos influirá también en la evolución del discurso de
la propaganda.
99
Un análisis de la estructura de esta obra en F. GÓMEZ REDONDO. “La Divina Retribu
9ión: discurso político y texto
histórico», Actas del 1’ Congreso de la Asociación Hispánica de la literatura medieval, Granada, 1995, pp. 413-431; este autor
observa que se trata de «una de las primeras muestras de discurso político con intenciones propagandísticas” de la literatura
castellana (p. 431).
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CARTAS REALES
Casias de Femando o de Isabel notificando victorias y ordenando la celebración decerenonias de acción de gracias
Canas a las ciudades infomasasdo del repartimiento decidido en las cortes
cartas a las ciudades promoviendo la Henasandad
Casias anunciando la entrada real en Toledo, Madrid, Cáceres. Sevilla, Córdoba....
Cartas a los nobles rebeldes
Documento de institución de las fiestas de la victoria de Toro y de Sao Juan arle pons latina
Castas notificando el nacimiento del principe Juan
Canas notificandola paz con Francia
Canas notificando la proclamación de Femando como rey de Aragón
PREGONES
Pregón de las canas realca de victoria
Pregone» de justicia
Pregones de perdones generales
Pregones delas actas de corles
Pregones de las ordenanzas de It Hermandad
Pregones anunciando eí natalicio del principe
Pregones anunciando las paces con Francia
RAZONAMIENTOS
Razonamiento de los agentes reales ante los concejos protssoviendo la Hermandad, Juan Ortega.
Alfonso de Quintastilla. Alfonso de Palencia. Rodriguen dr Lillo...
Razonamiento de Quintanilla en la apertura de la junta de Dueñas
Razonamientos de un representante del concejo ante una entrada real tespecisínsente. Sevilla)
Razonamiento del obispo de Cádiz durante la ceremonia de justicia de la reina en Sevilla
JURAMENTOS
Juramento depor los procuradores de las cortes de Madrigal
Juramento de Femando de los privilegios de Logroño. del señorio de Vizcaya. de Guipúzcoa...
Juramento de Femando de los privilegios de la ciudad de Toledo
Juramento de ambos de los privilegios de Madrid
Juranseisto de Isabel de los privilegios de Cáceres
Juraisaento de de asasbos de los prisilegios de Sevilla, Jerez, Córdoba...
Juras,serstos de los tratados de paz con Francia
ACTAS DE CORTES
DISCURSOS
¿Discurso de apertura y cierre de laseones de Madrigal?
Discursos de y ante los embajadores ingleses en Madrid
Discurso de y ante los embajadores castellanos en Borgoña
Discursos de y ante los embajadores franceses tpaz con Francia)
CARTAS DE OTROS PERSONAJES
Epístolas de Diego de Valera a Femando e Isabel
Letra de Femando del Pulgar a Rodrigo Maldonado
ORACIONES REALES PÚBLICAS
Oración dc acción de gracias, lssbel ante el altar de los santos Juanea en Santa Clara de Tordesillas
Oración de Femando e Isabel ante el altar mayor de la catedral de Toledo
Oración y responso de Femando e Isabel ante el seputcro de Juan 1
Oraciones en Guadalupe
Oraciones en el tránsito de una entrada real
ORACIONES ORGANIZADAS POR LA IGLESIA
Oraciones fúnebres por los reyes Juan II. Alfonso y Enrique IV cts sevilla
ROGATIVAS CIUDADANAS
Rogativas de acción de gracias
Rogativas propiciatorias
HIMNOS
Te Orín, lat¿dansu.s, Himnos en la entrada de Femando en Toledo
SERMONES
Senstón en la catedral de Toledo, ceremonia de triunfo por la victoria dr Toro
Sermón por los é’itos y la prosperidad de los reyes en la octava del» Concepción, en Sevilla
sermones en la capilla real: aniversario dr la proclamación real, JJ de diciembre dia de Santa turia.
Sermón de la fiesta de san Clemente en Sevilla
Sermones por natalicio y bautizo del principe Juan
ROMANCES
Romance tras la batalla de Toro
DIÁLOGOS CORTESANOS
Fiestas y cenas es» la casa del duque de Medinasidonia en la llegada de la reina
Fiestas en el alcázar de Sevilla
PANEGiRICOS
Copla.» de Iñigo de Mendoza a femando e Isabel
Coptc¡y ca,scismndedicadas ala reina por Antón de Montoro en Sevilla. 1477-1478
TRATADOS RELIGIOSOS
Loores a San Jua.t Esangelísla. de Remando de Talavera. dedicado a Isabel
TRATADOS JURíDICOS
Dere~/so asustar de Pedro Amasar, dedicado a Femando
CRÓNICAS
Crónica incompleta
Décadas de Alfonso de Palencia
Divina re¡rsbución del Bachiller Palma
TRATADOS POLÉMICOS
r½!.*g!q~.rFyr~Á9.hr¶Pa4» 9~go gp~riguez de Almela drigjdp al concejo de Murcia
Cuadro 27: Transmisión del discurso propagandistico. Triunfalismo y fonalecimíento del poderMarzo de 476-enero de 1479.
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A
..LXcontinuaciónreunimos una selección de documentos ilustrativos de algunas de las
obras o textos mencionados en el apartado anterior de este trabajo. Estos documentos servirán
de base para llevar a cabo el análisis de los distintos tipos de discurso de la propaganda política,
en el siguiente apartado. La selección comprende textos que han sido transmitidos de forma oral,
además de escrita, textos breves, transmitidos desde los canales institucionales, o textos extentos,
procedentes de obras literarias. Nuestro interés se centra, sobre todo, en textos extensos,
productos de creación intelectual, susceptibles de contener un discurso ideológico mucho más
elaborado, pero, lógicamente, no podemos incluir el texto de estas obras al completo, hemos
seleccionado fragmentos que ilustran los tipos de discurso que serán analizados en el apanado
siguiente. Con objeto de ir introduciendo el análisis del discurso propagandístico y sus
estrategias, hemos colocado, junto a la frase o expresión resaltada, entre paréntesis una inicial
mayúscula que hace referencia al tipo de discurso que está fbncionando y una inicial en
minúscula, cuando se trata de una estrategia100. Para facilitar el seguimiento del discurso,
resaltaremos en negrita las frases o expresiones significativas. Las estrategias discursivas, por su
parte, irán resaltadas en letra cursiva. Encabezamos el documento con una ficha que, además de
indicar la procedencia textual de la obra, datos de edición, etc., resume las condiciones
circunstanciales de su utilización propagandística: fecha, emisor, lugar y coyuntura, así como la
forma de transmisión dral o escrita. No abandonamos el sistema “diacrónico” que hemos
adoptado en el apartado anterior, para poder seguir de cerca el contexto propagandístico.
Encuadraremos los textos en cadauno de los tres períodos de análisis en que hemos dividido toda
esta etapa.
loo
Las claves equivalentes a los indicadores que emplearemos en el texto son las siguientes: los discursos (frases o
expresiones resaltadas en negrita, letras mayúsculas entre paréntesis): (F)»=Discurso del Poder, (T)’~DiscursoTeológico-religioso,
(Jrfliscurso Jurídico, (}I)~Discurso Histórico, (Vftbiscurso Ético-moral, (G)~Discurso de la Guerra, (F)=Discurso de la Fama,
(M)asDiscurso del Miedo: las estrategias discursivas (frases o expresiones resaltadas en cursiva, letras minúsculas entre
paréntesis): (s)nssublimación, (fríavor, (d)”sdesviación de la culpa a un tercero, (c>~culpabilización del recéptor. (r>= represión,
(m)atemorización, (ng)= negación del conflicto, (p» promesa. (mtftmentira, (antp»’acusación de propaganda.
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1
Fecha: 13 de diciembre de 1474.
Emisor: Alfonso dc Quintanilla y Juan Díaz de Alcocer, ambos del consejo de Isabel.
Título: [Razonamientomediante el cual se notifica la muerte del rey Enrique IV y el mandato de Isabel de ser
recibida y obedecida como reina de Castillay LeónJunto con su marido].
Transmisión: Razonamiento. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Segovia. Tribuna de la iglesia de San Miguel. Ceremonia de información
durante la reunión del concejo de Segovia.
Datos textuales: Traslado de 1480 del acta redactada por el escribano del concejo Pedro García de la Tone,
existente en el Archivo Municipal de Segovia. Transcripción: Mariano Grau, “Así fue coronada Isabel la
Católicas., Polvo de archivos, Páginaspara la historia de Segovia, primera serie, segunda edición, Reimpresión
en Offset por laCaja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1973, Pp 17.
«lE dixeron a los dichos concejo justicia regidores e oficiales e ornes buenos de la
dicha cibdad, que juntos estavan, que la dicha señora Reyna les enbiava notificar cómo el muy
alto e muy poderoso príncipe su hermano, el Rey don Enrique, nuestro señor, era pasado desta
presente vida, el qual falleció en la villa de Madrid, domingo en la noche que se contaron honce
días del dicho mes de dicienbre, e como era e es notorio a ellos, el dicho señor Reydon Enrique
fallesció syn dexar fijo ni fija legítimo (nit) heredero que herede estos dichos reynos, por lo
qual, la dicha señora Reyna, como su hermana legítima e unyversal heredera devía
subeeder e subeedía en estos reynos de Castilla e de león e deila reynar en ellos ~>. E, pues
aquí, en esta dicha cibdad, se fallava su alteza, que aquí devía ser segúnd las leyes destos dichos
reynos (J> rescibida y obedescida por reina e señora delios. Por ende, que con los dichos
mensajeros les enbiava rogar e mandar rescibiesen su ynformación de cómo el dicho señor Rey
su hermano fallesció e pasó desta presente vida e que ellos como buenos e leales vasallos
súbditos e naturales suyos usando de la fidelidad e lealtad de que sienpre usaron la rescibiesen
oviesen e obedeciesen por su reyna e seiiora natural rn y se juntasen en uno con los otros
cavalleros y perlados que con su alteza están para que, en nonbre de los dichos sus reynos de
Castilla y León, la rescibiesen e oviesen por reyna e señora delios e le prometiesen e jurasen la
fidelidad e obediencia que como a su Reynapropietaria destos dichos reynos e su señora natural
delios eran tenidos de prometer e jurar<~> e al muy alto e muy poderoso príncipe Rey e señor el
rey don Femando como a su legítimo marido’>.
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2
Fecha: 13 de diciembre de 1474.
Emisor: Juan Díaz de Alcocer, consejero de Isabel.
Titulo: [Razonamientoque hizo Juan Díaz de Alcocer durante la ceremonia de proclamación real mediante el
cual solicitaba a Isabel que jurase las leyes del reino]
Transmisión: Razonamiento. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Segovia. Plaza mayor, atrio de la iglesia de San Miguel. Ceremonia de
proclamación de Isabel como reina de Castilla y León.
Datos textuales: Traslado de 1480 del acta redactada por el escribano del concejo Pedro García de la Torre,
existente en el Archivo Municipal de Segovia. Transcripción: Mariano Grau, «Así fue coronada Isabel la
Católica”, Polvo de archivos. Páginas para la historia de Segovia, primera serie, segunda edición. Reimpresión
en Offset por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1973, Pp 20.
«E luego el dicho dotior Juan Diaz de Alcocer en boz e en nombre de todos los
susodichos e de su consentimiento fizo cierta proposición ante la dicha señora reyna,
enderezando las palabras a su alteza en que en efetto declaró ciertas razones por donde decía
pertenecer a la dicha señora reyna la subcesión e herencia e derecho de reynar en estos dichos
reynos de Castilla e de León e la propiedad delIos como a legítima hermana e universal
heredera del dicho señor rey don Enrrique ti), por ayer pasado destapresente vida sin dexar
fijo ni fija que pueda heredar estos dichos reynos como dicho es (mt> e el dicho señor rey,
reconosciendo aquesto, la ovo intitulado e jurado por princesa e su legitima heredera destos
dichos reynos para después de sus días en un día del mes de setienbre del año que pasó del
Señor mill e quatrocientos e sesenta e ocho años e mandé eso mesmo a los perlados e
cavalleros e letrados que allí estavan con su alteza <j~, a la sazón, que la jurasen e rescibieren
por princesa e su legitima heredera como dicho es, e rogó e pidió a don Antonio Jacobo de
Veneriys legado apostólico que allí estava presente que confirmase el dicho abto por la abtoridat
apostólica e lo mandase guardar e los conpeliese a ello por censura eclesiástica lo qual todo el
dicho legado fizo e mandó segúnd que a todos ellos era notorio. Por ende, que, pues su alteza
pedía e quería reynar en los dichos reynos, que les prometiese ejurase todo aquello que los otros
reyes que nuevamente sucedían en el derecho de reynar e reynan en estos dichos reynos deven
e acostunbran prometera sus súbditos e naturales, e su alteza, estofaciendo, que ellos estavan
prestos de la rescibir e obedecer por su reyna e señora natural epor señorapropietaria destos
dichos reynos de Castilla e de León e de le facer eljuramento e dar la obediencia e reverencia
que como a su reyna e señora natural ellos son tenidos de hacer e dar <a».
3
Fecha: 13 de diciembre de 1474.
Emisor: Isabel 1.
Título: [Juramentode Isabel como reina de Castilla y León en la plaza de San Miguel de Segovia].
Transmisión: Juramento real. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Segovia. Plaza mayor, atrio de la iglesia de San Miguel. Ceremonia de
proclamación de Isabel como reina de Castilla y León.
Datos textuales: Traslado de 1480 del acta redactada por el escribano del concejo PedroGarcía de la Torre,
exístente en el Archivo Municipal de Segovia. Transcripción: Mariano Grau, ‘Así fue coronada Isabel la
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Católica”, Polvo de archivos. Páginaspara la historia de Segovia, primeraserie, segunda edición. Reimpresión
en Offset por laCaja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1973, Pp 20-21.
«ilE luego la dicha señora reyna dixo que ella estava presta de les facer la dicha
seguridad (‘1 e en faciéndola dixo que jurava e juró a Dios e a la señal de la qruz + en que puso
su mano derecha e por las palabras de los santos evangelios que será obediente a los
mandamientos de la Santa Iglesia e que honrará los perlados e ministros della e defenderá las
iglesias a todo su lealpoderWe que mirará por elpro e bien común de los dichos sus reynos
e que no los dividirá ni enajenará ~, e materná sus súbditos en justicia <‘>, como dios mejor
le diese a entender ~ e no la pervertirá e guardará los previllejos e libertades e esenciones que
han e tienen los fijosdalgo de los dichos reynos e a las cibdades e villas e lugares delios,
segúnd que mejor e más conplidamentefueron e devieron ser guardados <-‘> en tiempo de los
señores reyes de gloriosa memoria sus progenitores <~> <~‘> e echada la confusión del dicho
juramento respondió su alteza si juro e amén’>.
4
Fecha: 13 de diciembre de 1474.
Emisor: Andrés de Cabrera, mayordomo real.
Título: [Razonamientoque hizo Andrés de Cabrera durante la ceremonia de proclamación real].
Transmisión: Razonamiento. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Segovia. Plaza mayor, atrio de la iglesia de San Miguel. Ceremonia de
proclamación de Isabel como reina de Castilla y León.
Datos textuales: Traslado de 1480 del acta redactada por el escribano del concejo Pedro Garcia de la Tone,
existente en el Archivo Municipal de Segovia. Transcripción: Mariano Grau, «Así fue coronada Isabel la
Católica”, Polvo de archivos. Páginas para la historia de Segovia, primera serie, segunda edición. Reimpresión
en Offset por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1973, Pp 24.
«Eluego, yncontinente, el dicho Andrés de Cabrera, alcayde e tenedor de los alcázares
e fortaleza desta dicha cibdad de Segovia por el dicho señor rey don Enique, dixo a la dicha
señora reyna que su alteza bien sabía la crianza quel dicho señor rey don Enrrique su hermano
a él avía fecho e quánta parte e cabida en su casa e seqretos le avía dado y quánto le avía tratado
piadosa e amorosamente, lo qual mostró, non solamente en las muchasmercedes que le fizo, más
aún en la grand confianza que le fizo en le poner en poder los dichos alcázares e fortaleza con
todos sus thesoros e otras cosas que en él están, lo qual fasta aquí, segúnd que su alteza bien
sabía, él avía fiel e lealmente guardado para el dicho señor rey faciendo de todo ello lo que su
alteza mandava, y, pues agora, a nuestro señor avía placido dc llevar desta presente vida para si
al dicho señor rey don Enrrique y él, reconosciendo que la subeesión e herencia destos dichos
reynos pertenescían a la dicha señora reyna por las causas susodichas <~>, e eso mesmo por
quanto él flie presente quando su alteza, estando cerca de los toros de guisando, el dicho día del
mes de setienbre del dicho año de sesenta y ocho avía jurado por princesa e por su legítima
heredera para después de sus días a la dicha señora reyna su hermana segund que de suso
está relatado <j~, por ende, qué], queriendo conplir las leyes de sus reynos que sobre esto
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disponen <~, e por conservar su fidelidad e lealtad<‘o, eslava allí presto para le dar e prometer
la fidelidad e obidiencia que como a su reyna e señora natural es tenido de le dar ~~>ea le
entregar los dichos sus alcázares e fortalezas con todos los dichos thesoros e otras cosas quel
dicho señor rey allí avía dexadqcomo a su legítima hermana e universal heredera <t para que
ficiese de todo ello lo que a su alteza pluguiese».
5
Fecha: 16 de diciembre de 1474.
Emisor: Isabel 1.
Título: [Cartainformando de la muerte del rey, de la ceremonia de proclamación y ordenando la proclamación
de Isabel en las ciudades].
Transmisión: Carta. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Segovia. Carta enviada a las principales ciudades del reino, leídas durante
la reuniones de los concejos.
Datos textuales: Archivo municipal de Zamora, leg. 21, doc. 18. J. Fernández Domínguez incluyó en su estudio
(La guerra civil a la muerte de Enrique IV, Zamora, 1929, segunda edición, 1993, p. 12) la reproducción
fotográfica del documento y una transcripción con errores de lectura. Realizamos una nueva transcripción a
partir de la reproducción fotográfica.
«IDoña Ysabel, por la gracia de Dios, Reyna de Castilla, de León, de Toledo, de (P~P~&
<T)=Teológi
Galizia, de Sevilla, de Córdoba, de Mur9ia, de Jahén, del Algarbe e del Algesiras, de Gibraltar, co-religioso(Jft’Juridico
e señora de Vizcaya e de Molina, reyna de Cecilia, princesa de Aragón, al con~ejo, justicia, <ID=flistód.
regidores, caballeros, escuderos, oficiales e omes buenos de la ciudad de Qamora, salud y (V}=Ético-
gracia. Sepades que el domingo postrero pasado en la noche, que fueron honze días deste moral
presente mes de diziembre, plogó a Nuestro Señor de llevar de esta presente vida al muy alto ~%
e muy poderoso el rey mi señor hermano, cuya ánima aya santa gloria, de lo cual yo ove aquel (~~t Miedo
enojo e sentimiento quel debdo e la razón quiere, porque no solamente tenía su señoría por
hermano, mas en reputación de padre<’~, lo qual acordé de vos lo fazer saber porque hayais ~Qubíima-
encargo de rogar a Nuestro Señor por su ánima, como buenos e leales naturales <~ deven fazer (frfavor(d>’~desvia-<a’>. E otrosí, vos fago saber que, después de fechas las osequias e onrras como a su real persona ción de la
pertenesgía, los cavalleros e perlados que a la sazón conmigo se fallaron en esta muy noble e culpa
(ctculpabili.
leal Qibdad de Segovia, juntamente con el conyejo, justicia, regidores della, reconos~iendo la ración del
receplorfidelidad e lealtad que los dichos mis reynos e la dicha cibdad me deven como a su reyna
e señora natural <P) e hermana e legítima e universal heredera del dicho señor rey mi
hermano <J), me dieron la obediencia e prometieron la fidelidad con las solenidades e zacion
qerimonias acostumbradas, según que las leyes de mi reyno lo disponen (J>, lo cual eso ción del
mesmo acordé de vos lo fazer saber, confiando de vosotros, que aviendo acatamiento a la conflicto(pt promesa
nobleza e antiguedad desacibdade a la lealtad que los señores reyes de gloriosa memoria mis (mttmentira(anípftacu-progenitores siempre en vosostros e en vuestrosantecesoresfallaron esperoque aquella misma tacón de
continuaredes vosotros tI); por que vos mando que aviendo consideragión a lo suso dicho, luego propaganda
que esta mi carta vieredes, al~edes pendones por mi, reconos9iéndome por vuestra reyna e
señora natural e al muy alto e muy poderoso prfn~ipe el rey don Fernando mi señor, como
a mi legitimo marido, con las solegnidades en tal caso acostunbradas <j>. E otrosÑ, dentro
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en el término que las dichas leyes de mis reynos disponen (J) enbiedes a mi vuestros
procuradores con vuestro peder bastante para que en nombre desa dicha 9ibdad e por ella e por
justi9ia e regidores e cavalleros della e de su tierra juren e fagan plito omenaje ante mi de me ayer
e res9ebir e me ayan e resqiban-por vuestra reyna e señora natural e los alcaydes que tienen las
fotalezas desa dicha ~ibdad fagays que vengan e vengan o enbian a me fazer la seguridad e
omenaje por ellas, que segúnd las leyes de mis reynos son tenudos de fazer (J), Lo qual
resQebiré de vosotros en señalado serviQio ~>e de otra guisa fasiéndolo, yncurriríades en las
penas contenidas en las dichas leyes <r>, e a las personas que as9 vosotros enbiaredes, yo lesfaré
eljuramento e seguridad que yo, como vuestra reyna e señora devofaser paraguardar vuestros
privillejos e buenos usos e costumbres e el bien e pro común desa cibdad (J),
6
Fecha: 29 de diciembre de 1474.
Emisor: Miembros del concejo de Murcia,posiblemente el Adelantado Pedro Fajardo.
Título: [Razonamientoa propósito de la carta de la reina fechada ci 16 de diciembre (documento anterior)].
Transmisión: Razonamiento. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Sede del consejo. Reunión extraordinaria motivada por la llegada del
mensajero real. Debate en torno a la celebración de exequias y proclamacíon.
flatos textuales: Archivo Municipal Murciano, transcripción de J. Torres Fonres, Estampas de la vida murciana
en el reinado de los Reyes Católicos, Murcia, 1958, ~i 305 (fragmento).
«Después de haber] fablado e platicado en el dicho Ayuntamiento los dichos señores
Adelantado y Concejo, alcaldes e alguazil, regidores e jurados, cavalleros, escuderos, oficiales
y ornes buenos de la dicha cibdad de Murcia de suso nombrados, cerca del conplímiento de la
dicha carta, estando presente el dicho Gómez Ortiz, dixeron por ante mi dicho escrivano e los
testigos de yuso escritos, que davan e dieron muchas gracias e loores a Nuestro Señor Dios
porque les avia dado legitime heredera e subeesora destos regnos de Castilla e de León <~>,
que subcedía en ellos como reyna e señora delIos, e tan virtuosos príncipes, como eran el señor
rey don Fernando, su señor e legítimo marido, e la dicha señora reyna doña Ysabel, su
muger e en tal bedad constituydos que regirán e governarán mediante la gracia de Dios
estos dichos regnos en toda verdad, pazy justicia ~ como cunpla e servicio de Dios e suyo
(T) e que como carta de su señora reyna natural, a quien vitoriosamente Dios dexe bevir e
regnar por muchos tienpos e buenos al su santo servicio tT), recebQian e obedecían la dicha
su carta e eran e estavan prestos, alQando las manos a Dios de la conplir <‘> en todo e por todo
segúnd e de la manera e forma que en ella se contiene. E en eunpliéndola, dixeron los dichos
alcaldes e alguazil e regidores e jurados de suso nonbrados, por sy mismos e en nombre de la
universidat desta dicha cibdad, que obedecían e recibían e obedecieron e recibieron a la muy alta
poderosa princesa e señora doña Guysabel, reyna de Castilla y de León, y al muy alto y muy
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Fecha: 30 de diciembre de 1474.
Emisor: Juan de Cieza, pregonero del concejo de Murcía.
Titulo: [Pregónde la decisión del concejo de alzar pendones por la reina Isabel].
Transmisión: Pregón. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-tempqrales: Pregón solemne por las calles y plazas de Murcia, al son de las trompetas
y atabales de Antón Martínez de Sevilla y Alonso de Jaén, ministriles del adelantado, y Ferrando de Valladolid,
músico del obispo de Murcia.
Datos textuales: Archivo Municipal Murciano, transcripción de J. Torres Fontes, Don Pedro Fajardo,
adelantado mayor del reino de Murcia, Madrid, 1953, p. 125.
«Sepan todos generalmente que los señores Adelantado y concejo, alcaldes, alguazil,
regidores, cavalleros, escuderos, oficiales y onbres buenos desta muy noble cibdad de Murcia:
conosciendo la fidelidad y lealtad que esta eibdad deve a la muy alta y muy poderosa
princesa doña Isabel nuestra señora, reina de Castilla y de León, como a su reina y señora
natural (P> heredera y legítima sucesora destos regnos de Castilla y de León (3>, le han dado
y le dan la obediencia y la reconocen por su reina y señora natural de los dichos regnos, y al muy
alto y muy poderoso el rey don Femando su señor, como a su legitimo marido, y han fecho las
solepnidades en tal caso sobrello acostunbradas. Por ende los dichos señores mándanlo así
apregonar públicamente por esta cibdad y lugares acostunbrados della, porque todos lo sepan y
tengan por reina y señora destos regnos a la dicha señora y al dicho rey don Fernando su
marido, y non fagan lo contrario so las penas contenidas en las leyes destos dichos regnos
Otrosí les fazen saber que para el domingo primero que viene es acordado y ordenado que se
alcen pendones y se fagan las mayores alegrías que se pudieren fazer por la dicha señora reina
y por el dicho señor rey su marido, nuestros señores rey y reyna. Por ende, mandan que para el
dicho día todos estén aparejados para ello y cavalguen lo más honrradamente que pudieren para
acompañar los dichos pendones y fazer las dichas alegrías.>’
8
Fecha: 16 de enero de 1475.
Emisor: Isabel 1 y Fernando de Aragón.
Título: [Carta agradeciendo a la ciudad de Toledo el cumplimiento de las ceremonias de alzamiento de
pendones y solicitando el envio de procuradores para dar la obediencia].
Transmisión: Carta. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Expedida desde la corte segoviana, leída en reunión del concejo en Toledo.
Datos textuales: B. N. M. Ms. 13.110, fol. 97y Ms. 9.554, fol, 32. Transcripción de Eloy Benito Ruano, Toledo
en elsigloXV Vida política, Madrid, 1961, Pp. 280-281.
«=405el rey e la reyna embiamos mucho saludar a vos los Alcaldes, alguazil,
regidores, jurados, cavalleros, escuderos, oficiales e omes buenos de la muy noble e muy leal
qibdad de Toledo, como aquellos que amamos e preQiainos e de quien mucho confiamos (e>.
Facemos vos saber que vimos vuestras letras que nos enbiastes e regradecemos muchoy tenemos
en singular servicio la buena diligencia que posistes en nos darfidelidad e obiden~ia que nos
deviadescomo a vuestros reyes e señores naturales ~ epor alzarpornosotros, como alzasíes,
pendón, en lo qual mostrasíes, sin dubda alguna, vuestra grandefidelidad e lealtad, aquella de
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que vuestros antepasados usaron con el Rey don Juan nuestro señor e padre, de gloriosa
memoria, que aya santo parayso 1 e con los otros Reyes donde nos venimos (H>, mayormente
que somos certfficados del ablo tanto solepne quefecistes e de la manera que en ello tovistes <~.
Pensad que por ello vos somos<en mucho cargo y entendemos con ayuda de Nuestro Señor (T)
mirar la honrra (F) e benefigio desa «ibdad e vuestro como por una de las más nobles e
prin«ipales «ibdades destos regnos, que nos mucho estimamos rn, grat~cándovoslo en muchas
mer«edes ~¡»como ella e vosotros lo merecéis (O• Rogámosvos mucho, si mi serviqio y placernos
deseáis fazer, que luego enbiéis a nos vuestros mensageros con vuestro poder bastante para que
nos den la dicha obidien9ia, como nos enbiastes dezir, e travajéis con todas vuestras fuerzas por
el reposo e pacífico estado desa 9ibdad, mirando con toda voluntad e dispusi~ión por las cosas
de nuestro seviqio <~> e por la buena esta9ión de nuestra justiqia <3), como de vosotros e de
vuestra grand lealtad confiamos en lo qual sed «iertos nosfareis muy agradable plazer y serv4:io
(O»
9
Fecha: 7 de febrero de 1475.
Emisor: Isabel 1 y Fernando de Aragón.
Título: [Cartaconvocando a las ciudades a la celebración de cortes].
Transmisión: Carta. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Expedida desde la corte segoviana, enviada a las ciudades y leídas en las
reuniones de los concejos.
Datos textuales: Archivo Municipal de Toledo, archivo secreto, caj. 8, leg. 1, n0 65(7), transcripción de J. M.Carretero Zamora, Corpus documental de las Cortes de Castilla, Madrid, 1993, p. 61 (otro ejemplar en Archivo
Histórico Provincial de Ávila, leg. 1, n0 7. Transcripción en Blas Casado Quintanilla, Documentación Real del
Archivo del Concejo Abulense (1475-1499), Avila, ¡994, 15-16). Fragmento.
«Bien sabedes y es notorio cómo en estos nuestros reynos de algunos tiempos ata
<~~> ha avido granddesorden e corruc«ión de mal bevir en la gente de todos estados exercitando
los vi«¡os e crímenes de la desobedien$a e tiranía (P) e prometiendo e continuando muchos
robos e salteamientos de caminos, asonadas e sediciones, vandos y guerras y muertes de
onbres e otros muchos males e daños de muchas y diversas maneras y calidades <M/~~), de que
han resultado que la mayorparte de la gente ha trocado y usurpado su devida manera de bevir
y byven en óbitoy profesión ageno de sy <e) y porque claramente vemos e conoqemos que pues
a Dios nuestro Señor plogó de fazernos reyes de estos reynos e darnos el regimiento e
governaqión de ellos <~> somos prin~ipalmente tenidos a ordenar los pueblos de ellos e poner
a cada uno de nuestros súbditos e naturales en justi~ia e orden de bevir e fazer que en ella
perseveren <~ y el que de esto e«ediere seapunido e castigado segúnd la calidad de sus e «esos
por que «esen la confusión y los vi«ios y delitos de suso nonbrados, sean estirpados y agenos de
nuestros súbditos e naturales <‘~ pues es qierto que, aquellos quitados, luego sucede la paz y
concordia ~»con la qual las cosas pequeñas cre«en y crecidas se conservan en buen estado <‘>
ypor esto son los reyes amadosy queridos de sus pueblos <Y) y reynan bienaventuradamente
en estesigloy en el otro gloriosa y perpetuamente U), <‘>; y nos, queriendo que vosotros alcanqeis
el benefiqio e efectos de la paz yjusticia <~ ~> y nos la gloria y galardón que p¿r el buen regir e
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govemar, esperamos, queremos y entendemos, con la gra~ia de nuestro Señor ~ dar forma y
orden cómo esto se alcanqe por nos y por vosotros; y porque para esto es menester grand consejo
y deliberación asy para saber sobre qué casos y en qué cosas en nesqesario la reformaqión <j>
como mejor y más conplidamunte y con menos inconbenientes proveer sobre ellas, segúnd la
diversidad de los pueblos y provin9ias de estos reynos, para lo qual son menester personas de
buen zelo e sanojuicio de las principales ~ibdades e villas de estos nuestros reynos (O para que
en uno con los perlados y cavalleros de esos dichos nuestros reynos que aquí en nuestra corte e
seyendo con nos en cortes e de acuerdo de todos se de el remedio e reparo a todas las cosas que
lo han menester <3)
4...] para se juntar con los otros procuradores de las Qibdades e villas de nuestros reynos
e fazer e pedir e otorgar todas las cosas e cada una de ellas que vieren ser más cunplideras a
nuestro servivio (P/J)y pro y bien de estos reynos <3), e otrosí para reqebir e jurar a la dicha
prin9esa nuestra fija por primogénita heredera de estos nuestros reynos de Castilla y de
León e por reyna de ellos <» para después de los días de mí la dicha reyna e en defecto de
varon. ..»
lo
Fecha: 15 de marzo de 1475.
Emisor: Isabel ¡ y Fernando de Aragón.
Título: [Cartade llamamiento a combatir los alborotos y levantamientos que algunos procuran en estos
reinos]. (P>=Poder
Transmisión: Carta. Escrita y oral. <TftTeologíco-rebgioso
Circunstancias espacio-temporales: Expedida desde Medina del Campo, enviada a todas las autoridades
eclesiásticas, militares y civiles del reino. (1I)=llistóri
Datos textuales: Archivo Municipal de Murcia. Cartulario real, l453-1475, fo!. 223, transcripción en 1 ce




«Ijon Femando y doña Isabel, por la gracia de Dios (T) rey y reina de Castilla, de
León, de Toledo ¡j..] A los perlados, duques, condes, marqueses, ricos omes, maestres de las ción
(fl=favorórdenes, etc. (drdesvia
Bien sabedes y a todos es notorio <‘> las grandes guerras <O) y malesy muertesy robos clón de la
culpa
yfuercas y otros infastos delictos <m/NI) que en nuestros regnos han seido perpetrados de <c)=culpabili
doze años a esta parte <¡ny la grande deshorden que en todos los tres estados de ellos ha receptor
avido <a>, y después que a Nuestro Señor plogó de llevar desta presente vida al señor rey don ~presión
Enrique, nuestro hermano, que aya santa gloria y nosotros por la gracia de Nuestro Señor (mftasemori
Dios subcedimos en estos nuestros regnos <T), avernos trabajado y procurado quanto [~?nega-
avernos podido, como a todos es notorio <¼pacificarlos y ponerlos en justicia <Q Y agora ~l%icto del
avernos sabido que algunos destos dichos nuestros regnos y otros defuera dellos se aperciben (p~ promesa
y aparejan y procuran de facer algunos levantamientos y alborotos y meter escándalos Y mentira
guerras y males en ellos <d>, con propósito de turbar la pazyjusticia y sosiego que en ellos ay
(ng) y por estorbar que la non aya adelante, y de fazer en estos dichos nuestros regnos los propaganda
otros males que de la guerra se siguen <G>, y porque si lo tal non se estorbase, los dichos
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nuestros regnos y naturales son obligados a nos ayudar y favorecer y servir para defender
los dichos nuestros regnos y los thener en toda libertad y justicia y paz y sosiego <p>. Así, nos,
veyendo los dichos mates y daños y escándalos y disinciones que están aparejados de se seguir,
silo suso dicho non se requiriese, estamos dispuestos de poner nuestraspersonas a todo trabajo
y peligrofasta derramar la sangre, si mesterfuere, por la defensióny libertad de los dichos
nuestros regnosy súbditos y naturales deliosy buena justicia, devida govern ación delios <~
y para punir y castigar y escarmentar (1) los malfechores y revolvedores y causadores de los
dichos bollicios y escándalos. E para lo así poner en obra acordamos de mandar dar esta nuestra
carta para vos, por la qual mandamos a todos y a cada uno de vos que para el primero día de abril
primero siguiente, estedes apercibidos y prestos, así los que estades en todas las fronteras de
todos nuestrosregnos como en todas las otras partes de los dichos nuestros regnos; los cavalleros
y escuderos con vuestras gentes y armas y cavallos; y los peones, de veinte aflos arriba a de
sesenta abaxo, con vuestras ballestas y otras armas; y los que estades en las costas de los nuestros
mares, con vuestros navíos y otras fustas de la armada, para fazer lo que vos enbiaremos mandar,
y non dexedes nin consintades sacarlos dichos navíos nin otras fUstas fuera de los dichos puestos
de los mares de los dichos nuestros regnos; y los cavalleros y escuderos y otras personas que de
nos tenedes langas y tierras y acostamientos estedes prestos y apercibidos con las lan9as que de
nos tenedes para que, asilos unos como los otros, estedes muy apercibidos y prestos para el dicho
día y vengades a nos servir cada y quando vos fueren notificadas nuestras cartas de llamamiento”.
11
Fecha: Probablemente abril de 1475.
Emisor: [Falsasatribuciones: un fraile portugués confesor de Alfonso V y el duque de Braganza] Femando del
Pulgar, secretario real y cronista a partir de 1480.
Título: [Cartaal rey de Portugal].
Transmisión: Carta. Escrita. Manuscrita: en portugués (Biblioteca de Evora, ejemplar cit. porO. Ferrara, p. 365,
n. 1), en castellano: siglo XV (E. N. M., Ms. 10445, fi’. 44-47; empleada en tomo a ¡479 por el Bachiller Palma
en la Divina retribución, ver la cd. cit., Pp. 28-31; versiones manuscritas de la Crónica de los Reyes Católicos,
de Femando del Pulgar, ver la cd. cit. T. 1, pp. 87-95); siglo XVI (E. N. M., Ms. 6150. doc. 20, ff. 187-191,
«Carta quel duque de Verganza escrebió al rey de Portugal sobre esta empresa de Castilla de la Beltraneja”,
Memorias de los Reyes Católicos, de Andrés Bernáldez, ver ed. cit., Pp. 38-45; siglo XVII (E. N. M., Ms. 2420,
fI 1 y ss. Impresa: siglo XV (Letras de Fernando del Pulgar, Toledo, 1486); siglo XVI, Letras y ediciones de
la segunda mitad del siglo de la Crónica de Pulgar).
Circunstancias espacio-temporales: Carta enviada por el secretario Fernando del Pulgar al rey de Portugal
cuando se supo que este pretendía asumir el título de rey de Castilla y entrar en el reino.
Datos textuales: Transcribimosel ejemplar más antiguo, E. >4. M., Manuscrito 10.445, ff. 44-47.
«iN4uy alto e ex9elente prín9ipe y poderoso rey mi señor. El muy reverendo padre
ar9obispo de Lisbona me mostró lacopia de lajustiqi(sic) que estos mensageros de los cavalleros
de Castilla traen; esomismo, me dixo la enclina9ión que vuestra alteza tiene a abcetar esta
enpresa de Castylla que os ofregen. E, después de ayer bien platicado con él en la materia,
mesortó que escryiviese a vuestra alteza mi parecer. Bien es, muy excelente rey y señor, que
sobre cosa tan alta e ponderosa así’ en vuestro consejo algunaplática de contradiéión disputable,
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porque en ella se aclare lo que a serviqyo de Dios (T) onor de vuestra corona real (F), bien e
crecentamiento de vuestros reynos, más conviene seguir. Para esto, muy poderoso señor, según
en las otras guerras santas, do avés se9do vytorioso, avés fecho, porque en esta, con ánimo linpio
de pasión, lo 9ierto mejor se<pueda dicemer. Mi parecer es [que], ante todas cosas, aquel
Redentor se consulte vuestras cosas consigo, aquel se mire, que sienpre os guía, aquel se adore
e suplique, que vuestras guerras y estado asegura y pro[s]pera y, commo quier que vuestro fin sea
ganar honrra en esta vida, vuestro principio sea ganar vida en la otra.
Y, quanto toca a lajustiqia que la señora princesa vuestra sobrina tiene a los reynos del
rey su padre, que es el fundamiento que estos mensajeros fazen, e aun lo primero que vuestra
alteza deve mirar, e yo, por 9ierto, señor, non dubdo de su justicia, pero veo que estos que os
llaman por esecutor dello son el arqobispo de Toledo, el duque de Arévalo, los fijos del maestre
de Sant Yago e del maestre de Calatrava, su hermano, quefueron aquellos que afirmaronpor
toda España, e aun fuera della publicaron, esta señora ni tener derecho a los Reynos del rey don
Enrrique su padre, ni poder ser su fija, por la ynpotenQia espirrmentada que dél en todo el
mundo por sus cartas y mensageros divulgaron (áníp)• E, allende desto, le quitaron el título real
e fizieron devisión en su reyno. E devríamos, pues, saber destos cómmo fallaron entonces esta
señora no ser eredera de Castilla, e pusieron sobre ello sus estados en condiQión, y cómmo la
hallaron agora Ilegítima e sub9esora, e quiere poner a ello el vuestro. Estas variedades, muy
poderoso señor dan causajusta de sospecha que estos cavalleros nin vienen a vuestra señoría
con zelo de vuestro servi<io, ni menos con deseo destajusti~ia que publican, mas con deseo de
sus propiosyntereses <antp> que el Rey e Reyna de Ceciliani quisieron o, por ventura, no pudieron
con [f. 44v] plir según la medida de su cubdiqia, ca, si con ellos conplieran, vuestra sobrina, por
gierto, no toviera derecho alguno al reyno de Castilla en sus bocas.
Pues, sy ynterese propio es el fundamiento que a estos les trae e, ¿qué firmeza, qué
seguridad tomaremos delios que vaste para que, cesando vuestra señoría de les dar, o dán[do]les
más la parte contraria, ellos no cesen de os servir? ¿Dé las villas, dó las fortalezas que vos
entregan, dé los rehenes e prendas que dan p[a]ra seguridad de lo que prometen? ¿Segura[r]nos
emos, por ventura, en su palabra porque nunca la faltaron o porque son ya tan esperimentados
en la virtud de la costanqia que interese jamás y temor los corrompió? ¿No son estos los que,
olvidada la lealtad que devían a su rey, e mostrándose q[r]ueles enemigos de propia tierra, la
pusieron en rrobos y en tiranías, faziendo división en ella, quando al9aron rey al infante don
Alonso? Así se cono~en los cavalleros de Castilla, así su cobdicia y yncostancya para [que], por
sólo su papel, se mueva vuestra alteza con todo su poder en firmeza delios a tan grande enpresa.
¿O pensad, por ventura, que vos serán fiable aquellos que con dádivas avés de sostener? No lo
crea vuestra señoria, antes, ~yerto, aquellas pesantes, vos serán deservidores porque ninguno
viene a vos commo deve venir, mas commo piensa alcan9ar. Y quando, ven9ido de la ystan9ia
delios, vuestra Real señoría acordase todavía a9ebtar esta enpresa, que yo, por cierto, dubdaría
muncho entrar en el reyno teniendo en él por ayudadores, y menos por servidores, los que
el pecado de la división pasada cometieron, reputándolo venial, commo sea uno de los
máyores que en los reynos e tierras se pueden cometer (T) e señal 9ierta despíritu dissuluto
ynobediente (P), por el qual pecado los de Samaria, que fueron causa de la división del reyno de
David, fueron tan descomulgados que nuestro Redentor mandó a sus digípulos: “en la provincia
de Sammaria no entres”, numerándoles en el gremio de los ydólatryas; e aun por talles mandó
el onbre de Dios al rey Amasias que no guntase su gente con ellos para la guerra que entrraría a
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fazer en la tierra de Seyr; y en caso que este rey avía traydo 9ienmill delios, y pagádoles el sueldo,
los dexó y no osó enbolverse con ellos, ni gozar de su ay[u]da en aquella guerra, por no tener
ayrada la divinidad, la qual en todas cosas, y en las guerras mayormente, devemos tener placada,
porque sin ella ninguna cosa está, ningún saber vale, ningún trabajo aprovecha.
Y, por tanto, mirad, por Dios [f. 45r], Señor, que vuestras cosas, por la graqia de Nuestro
Señor Dios, fasta oy florecientes, non las enbolvás con aquellas quel derecho de los Reynos, que
es divino, miran no según su realidad e exqelenqia, mas según sus pasiones propias e yntereses.
E, antes que entréys, catad bien cómmo entras por Rey en reyno do la cobdiqia está así
araygada que los cavalleros dél non an enpacho alguno, estando en un partido, esfor9ar e
dar esperan~a de su ayuda al otro, ni han por mal res9ebir gajas (sic) e merqedes e yr con
ellas luego a servir a su contrario (N>
Y, quanto a lapromesa tan grande e dul9e como estos cavalleros vos fazen de los reynos
de Castilla, con poco trabajo e mucha gloria, ocúrreme un dicho de San Anselmo, que dize
“conpuesta es e muy afeytada la puerta que conbida al peligro”. Por qierto, señor, no puede ser
mayor afeytamiento ni conpostura de la que estos vos presentan, pero yo fago más yierto el
peligro desta enpresa que Qieflo el efecto desta promesa.
Lo primero, porque no veemos aquí otros cavalleros sino estos soles, y estos no dan
seguridad alguna de su lealtad y, caso que aya otros secretos que afirman aclararse, los tales no
piensan tener firme como deven, mas temporizar como vieren, para declarar a la parte que la
fortuna se mostrare más favorable.
Lo segundo, porque, dado que todos los más de los grandes e de las ~ibdades y villas de
aquel Reyno, commo estos prometen, vengan luego a vuestra obedenqia, no es dubda, según la
grande parentela que el Rey de Ce9ilya que en aquel reyno tiene, que algunos cavalleros e
grandes sennores e qibdades se tengan por él e por la Reyna su muger; en espe9ial, están de su
parte el cardenal dEspaña, que por la actorydad de su dignidad, junto con su hermano el marqués
de Santillana e el conde de Haro e sus parentelas, es gran parte en aquel reyno, e destos no vos
dan esperan~a alguna. Tyene, asimesmo, según se dize, el afectión de los pueblos porque saben
ella serfija Qierta del rey don Juan e su maridofijo naturalde la casa real de Castilla ~j>, e la
señora princesa vuestra sobrinafija yn~ierta del rey don Enryque <“‘e>, e que vos la tomas por
muger, de lo qual no pequena estima seAev.e fazer poroue la hoz del pueblo es hoz divina y
repunar lo divino es querer con flaca vista vencer los rayos del sol (T)~ Eso mismo, porque
vuestros súbditos e naturales nunca se conpadeqieron con los castellanos (mt> e entrando vuestra
alteza en Castilla con título de Rey podría ser que las enemistades e discordias que entre ellos
tienen, e de que estos fazen fundamiento a vuestro reynar, todas se sintiesen e convertiesen
contra vuestra gente, por el odio que antiguamente entre ellos es
Lo ter9ero, porque en tienpo de división, así a vos commo al rey contraryo, converná dar
e prometer, rogar e softrir a todos, porque no muden el partido que tovyeren para se guntar con
la parte que más largamente con ellos se oviere [1’.45v]. Así que, señor, pasaríades vuestra vidad
sufrriendo, dando e rogando, que es ofi9io de sugepto, e no reynando e mandando, que es el fin
que vos deseays y ellos prometen.
Tornando agora, pues, a fablar en lajusti9ia de la señora pringesa, yo, muy alto señor,
desta justigia dos partes fago: una es esta que los reyes e pringipes e sus ofigiales por cosas
profanadas esecutan en sus tierras, e a esta quieren preceder provocar a declaradón ante que la
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esecuqión; otra justi~ia es la que por juizio divino, por pecados a nosotros ocultos, veemos
esecutar a vezes en las presonas propias de los delinquentes e en sus bienes, a vezes en los
vienes de sus fijos e subeesores, así commo fizo al rey Roboán, fijo del rey Salamón m,
quando de doze partes de su rqyno, luego que reynó, perdió las diez. No sabíen, pues, Roboán
ayer cometido público pecado fasta estonces por do las deviese perder e, commo guntase gente
de su reyno para cobrar lo que perdió, Semeya, profeta de Dios, le dixo de su parte: está quedo,
no pelees, no es la voluntad dimí que cobres esto que pierdes, commo quiera que Dios ni faze
ni permite fazer cosa sin causa, pero el profeta no gelo declaró porque tan onesta e comedydo es
nuestro señor que, aun después de muerto el Rey Salamón, no lo quiso desonrar, ni a su fijo
avergon~ar, declarando los pecados ocultos del padre, porque le plogó quel subcesor perdiese
estos byenes tenporales que perdió. En la Sacra Escritura, e aun en otras estorias euténticas ay
desto asaz enxemplos mas, porque no vamos acosass santisímas e perrogarinas (sic, «cosas
antiguas e peregrinas”, Ms. 6150), ese vuestro reyno de Portogal e la reyna doña Beatriz, fija
heredera del rey don Fernando e muger del rey don lohan de Castilla <H), pertesneQía de
derecho claro, pero plogó al otro juizio de Dios oculto de lo dar al rey vuestro aguelo, aunque
bastardo e profeso de la orden de Cistel e, porque a este oculto juizio el rey don Juan quiso
repunar (T>, cayeron aquella multitud de castellanos que en lo de Algubarota sabemos, es
notorio, ser muertos (II) De derecho, asimesmo claro, pertenecen los reynos de Castilla a los
fijos del rey don Pedro qi>, pero veemos que, por virtud del juizio de Dios oculto, lo poseen
oy los decendientes del rey don Enryque, su hermano, aunque bastardo (T)• E, si quisiese
vuestra alteza enxenplos modernos, ayer viemos el reyno de Ynglaterra pertenecer al propio fijo
del rey Enreyque y veemoslo ay poseer pagifico al rey Aduane que maté al padre e al fijo.
E, commo quier que veemos claros e cada día estos semejantes efectos, ni somos ni
podemos ser acá juezes de sus causas, en espe~ial de los reyes, cuyo juez solo es Dios que
los castiga, vezes en su presonas e bienes, vezes en la subeesión de sus fijos, según la medida
de sus yerros (T>• Santa Agostín en el libro de la 9ibdad de Dios dize: el juizio de Dios oculto
puede ser ynico, no; qué sabemos, pues, muy excelente rey e señor, el rey don Enryque (It> en
su vyda cometió algunos pecados [f. 46r] por do tenga Dios delibrado en su juizio secreto
desponer de su reyno en otra manera de lo que esta señora subeesora y estos cavalleros
procuran rn, según fizo a Roboán y a los otros que declarado hé, aun et de los pecados públicos
se pueda dar causa, que en administración de la justicia, que es aquella por do los reyes
reynan, se ovo tan negligente que sus reynos vinieron en total corrución et tiranía <J) (d), de
manera que, antes muchos días que falleciese, todo casi el poderío y actoridad real le era evitado.
Todo esto considerado, quer5’a saber quién es aquel de sano entendimiento que no vea
quán difi9ile sea esto que a vos fazen fá9ile y esta guerra, que dizen pequena, quánto sea
grande e la materia della peligrosa (G>, en la qual, si algún juizio de Dios oculto aya por do
vuestra alteza, repunnándolo, obiese algún siniestro, considerad bien, señor, quán grande es el
aventura en que pones vuestro estado real e en quánta esquredadvuestrafama que> por la gracia
de Dios, en todo el mundo relunbra 1 Allende desto, de necesario ha de ayer quemas, robos,
muertes, adulterios, rapinas y destruiqiones de pueblos, de casas de ora9ión, sacrílegos y
el quito divino profanado, la religión apostotada e otros muchos estragos e roturas que de
la guerra surten <% Tanbién converná sofrir robos e robadores e onbres criminosos sin
castigó alguno e agraviar los cibdadanos e onbres paqificos, ques ofi9io de tirano e no de
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rey, e vuestro reyno, entre tanto, no seria libre destos ynfortunios porque, en caso que los
enemigos no lo gereasen, les era for~ado con tributos continuos o servidumbres premiosas,
para la guerra neqesarias, lo fatigásedes e destruiésedes, de manera que, queriendo escusar
una ynjustipa, vos era forvado cometer muchas <G) Y sobre [to]do esto vuestra real persona,
que por graqia de Dios agora esta quieta, es ne9esario que se altere, vuestra corona real, e vuestra
concen9ia sana, es por fuerqa que se coronpa, el temor que tienen vuestros súbditos a vuestro
mandado, es necesario que se afloxe. Es cierto que estáys libre de muchas ne9esidades, metes
vuestra libertad en tantas y tales que de necesario vos farán sujepto de aquellas, que la libertad
que agora tenés vos faze rey y señor.
Y, porque conosco quánto sela vuestra alteza señoría, commo ovistes enbiado vuestra
enbaxadas a demandar por muger esta reyna de Ce9ilia y, commo quier que vuestro pensamiento
no fuese, a causa dello los reynos de Castilla, no dubde vuestra alteza, que por toda España fuese
publicado [f. 46v] este ser vuestro deseo. Tanbién es notorio quántas vezes, en vida del rey don
Enryque, vos fue ofre9yda la prins~esa, vuestra sobrina, por muger e no vos plogó de lo acebtar,
porque se dezía vuestra cOncen9ia real no sesanear al bien del dicho de su sub9esión. Pues,
consyderada agora esta mudan9a, sin preceder causa pública porque lo devan fazer, quién no
terná razón de pensar que fallas agora derecha sub9esora de los reynos a vuestra sobrina, no
porque lo sea de derecho, mas porque la reyna de 9e9ilia demandastes por muger, contraxo antes
el matrymonio con el rey de 9e9ilia, su marydo, que con vos, que la demandastes, e avría lugar
la suspecha de cosas yndevidas de vuestra persona real contrarias muncho a las virtudes ynsignes
que della por todo el mundo están divulgadas.
Dízese esomismo, señor, que algunos de vuestro consejo dan a entender a vuestra alteza
que vuestras gentes en esta guerra se exercerán en la dis9iplina militar e en las virtudes de la
cavallería e que el ofi9io que tiene será causa que no tiendan a vi~ios e a otros usos siniestros.
E, según esto, me parecen que quiquieren (sic) tomar a los castellanos por refrenadores de sus
vi9ios, yo señor ni quería ser conregido de aquella gente, ni menos tomar cargo de coregirla. E
soy maravillado de los que fazen fundamiento deste reyno que vos dan en la discordia de los
cavalleros e gentes dél, comino si fuese ymposyble reconciliarse todos e conformarse contra vos
e contra vuestras gentes. Podemos dezir, por 9ierto, muy alto señor, que el que esto no vee es
~iego y el que lo vee y no lo dize, desleal. Guardad, señor, no sean esos consejeros los que, no
según la razón consejan,.mas según la voluntad del príncipe veen ynclinada y, por tanto, muy alto
e muy podero[so] rey y señor, antes que tan grande guerra se com¡en~e, se deve muncho
mirar la entrada, porque principiar guerra quien quiera lo puede fazer, salir della, no, sino
commo los casos de la fortuna se ofre9en, los quales son tan varyosos e peligrosos, que los
estados reales e grandes no sc les deve cometer sin grande e madura del¡beraqión e causas
muyjustas e qiertas (G>,
Mi parecer seña, muy excelente señor, que estademanda se deve primero tentar con estas
amonestacyones e requirimientos, faziendo vuestro proceso justo, delante exerivano e de[f.
47r]lante el sumo pontífice y, encaso que desto ningún fruto se oviese, estonce vuestra real
señoría terná a Dios de su parte y puede, con su ayuda, comengar la guerra que syn preceder esto
veemos que estas ynclinado a fazer.»
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Fecha: 1475. Anterior al 22 de abril
Emisor: Femando del Pulgar
Título: [Letra de Fernando del Pulgar para Francisco de Santillana, obispo de Osma].
Transmisión: EpístolaEscrita.
Circunstancias espacio-temporales: Pulgar escribe desde Burgos contestando los argumentos contrarios a Isabel
contenidos en una carta de Francisco de Santillana a su hermano Diego de Santillana, comendador de
Alcántara, interceptada por la guardia de la ciudad.
Datos textuales: Fernando del Pulgar, Letras, edición y notas de J. DOMINGUEZ BORDONA, Espasa Calpe,
Madrid, 1958 (1~ cd. 1929), a partir de la edición impresa en Toledo, en 1486. LetraV (fragmento), pp. 27-29.
«iN4uy reverendo señor, una letra de y. P. R. Embiada a vuestro hermano e tomada
por las guardas se vido aquí en Burgos, la qual, intercetera, contenía que por todos grandes e
pequeños en esa corte romana se da cargo grande a la reyna nuestra señora porque al principio
destas cosas no se ovo según se devía ayer e parésceme, muy reverendo señor, que los que tal
sentencia dan sin proceder otro conoscimiento se devrían bien informar antes quejuzgar o callar
si no se pueden informar <ántp>, o si lo uno ni lo otro fizieren, devrían ayer consideración, o
siquieraalguna compassión de veintitrés años edad tan tierna que governación tan dura tomaron
en administración [...].
Loaremos, pues, e aun adoraremos estos veynte e tres años a quien todos los negocios
deste reyno e los suyos proprios en tan poco de espacio a manera de tormenta arrebatada
concurrieron, e los sufrió con ygual cara e governó con firme esperanqa de dar en estos sus
reynos la paz que con tanto trabajo procuran e con tan gran deseo espera <j>
Vistes, muy reverendo señor, acá e oystes allá cómo esta tierra estava en total
perdición por falta de justicia <a>, agora pues, razón es que sepáys, porque el rey e la reyna la
executaron en algunos malfechores, luego que reynaron, e porque tentaron desagraviar algunos
agraviados e quisieron fazer otros actos de justicia ~> devidos a su oficio real, la mala
naturaleza nuestra (c>juntó con la dañada possessión en que el rey don Enrique, que dios aya,
nos dexó <d>, despreció el beneficio tan saludable que Dios nos embiava (T)• y porque no
rcpartieron lo que queda por dar del reyno e no confirmaron lo que está dado e, en conclusión,
porque no se despojaron de todo el patrimonio real, fino de solo el nombre de rey, que
querríamos que les quedase para lo poder dar, sea hecho esto que allá avréys oydo [...]»
13
Fecha: Posterior a febrero de 1475.
Emisor: Fernando del Pulgar, secretario real y cronista, a partir de 1480.
Título: [Letra para el arqobispo de Toledo]
Transmisión: Carta. Escrita. Manuscrita e impresa (siglo XV, Toledo, 1486; siglo XVI). Incluida en las
Memorias de Andrés Bernáldez, pp. 3 1-34.
Circunstancias espacio-temporales: Carta escrita por el secretario Femando del Pulgar al arzobispo de Toledo,
Alonso de Carrillo con motivo de su abandono de la corte y del partido de Isabel y Fernando.
Datos textuales: Fernando del Pulgar, Letras, edición y notas de J. DOMiNGUEZ BORDONA, Espasa Calpe,
Madrid, 1958 (10 cd. 1929), a partir de la edición impresa en Toledo, en 1486. Letra III (fragmento), pp. 15-19.
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«ci7íama ne cesses, dize Ysayas. Muy reverendo señor y pues no vemos cessar este
reyno de llorar sus males (M), no es de cessar de reclamar a vos que dizen ser causa delios <‘~
Estas mudan~as tantas en tan poco espacio de tiempo por señor de tan gran dignidad
fechas: no pequeña injuria de la persona e de la dignidad se pudieron fazer durante esta división
si se despertó la maldad de los malos, la cobdicia de los cobdiciosos, la crueldad de los crueles
y la rebelión de los inobedientes (d), vuestra muy reverenda señoría lo considere bien, e verá quán
medicinal es la sacra escritura: que nos manda por Sant Pedro <~> obedecer a los reyes
aunque dissolutos ~ antes que fazer división en los reynos ~, porque la corrupción e males
de la división <~‘~> son muchos e más graves sin conparación <d> que aquellos que del mal rey
se pueden suffrir ~>. Con gran vigilan9a vemos a vuestra señoría procurar que vuestros
inferiores os obedezcan e sean subjectos. Dexad pues por Dios señor a los subjectos de los
prín9ipes, no los alborotes, no los levantes, no los mostres sacudir de si el yugo de la
obediencia <e>, la qual es más aceptable a Dios que el sacrificio m• Dexad ya señor de ser
causa de escándalos e sangres <1..
Cansad ya por Dios, señor, cansad, a lo menos aved compassión desta atribulada tierra
que piensa tener perlado e tiene enemigo. Gime y reclama porque tovistes poderío en ella, del
qual vos plaze usar no para su instrución como devéis, mas para sudestmyción como fazeys, no
para su reformación como soys obligado, mas para su deformación, no para dotrina y exenplo
de paz e mansedumbre, mas para corrupción y escándalo e turbación. Para qué vos armáys
sacerdote, si no para provertir vuestro ábito e religión, para qué os armáys padre de consolación,
si no para desconsolar y fazer llorar los pobres e miserables e para que se gozen los tiranos e
robadores e ombres de escándalos y sangres (~I) con la división continua que vuestra señoría
cría efavoresce <e>. Dezidnos, por Dios, señor, si podrán en vuestros días ayer sin nuestros males,
o si podremos tener la tierra en vuestro tiempo sin división. Catad señorque todos los que en los
reynos e provinciasprocuraron divisiones, e vidas e fines ovieron atribuladas. Temed, pues, por
dios, la cayda de aquellos cuya doctrina queréys remedar (m), e no trabajéys ya más ese reyno,
ca no ay so el cielo reyno más deshonrrado (F) que el diviso (G>
14
Fecha: Probablemente abril de 1475
Emisor: [Un orador anónimo de la corte] Reelaboración de Femando del Pulgar
Título: [Respuestaal discurso del embajador portugués Ruy de Sousa].
Transmisión: Razonamiento. Oral. Escrita (reelaboración posterior como material de crónica).
Circunstancias espacio-temporales: Corte de Valladolid, recién terminadas las justas. Audiencia al embajador
portugués. Respuesta de los reyes por mediación de un orador castellano.
Datos textuales: Femando del Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos, cd. J. De Mata Carriazo, Madrid, 1943,
t. 1., Pp. 96-98.
«IB con el acuerdodelios respondieron a aquel cavallero portugués que se maravillavan
mucho del rey de Portogal, su primo, querer agora de nuevo despertar materia tan ynjusta
<a>, la qual sabía él bien que segúnd Dios e razón se devría callar, por escusar plática que de
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ne~esario redundaría en injuria de personas reales (F>, a ellos y a él muy conjuntas en sangre.
E que no le estava por conocer la verdad deste derecho de doña Juana su sobrina (mt> que agora
quería proseguir, ni podían creer, por serprínQipe dotado de tantas e tan claras virtudes ~ que
tan presto deliberase mover guerra tan grande (e) sobre fundamento tan in9ierto (aníp> e injusto
<J), sin ayer primero mejores e más ciertas ynformaqiones, espeQialmente considerados los
cercanos e grandes debdos de sangre que con ellos tenía (O e la buena e loable paz que ay entre
sus reynos de Castilla e de León e el reyno de Portogal (s)•
E que le ploguiese considerar que aquellos cavalleros que le llamavan para execu9ión
destajustiQia que decía tener su sobrina, movidos más por sus propios intereses lo hazían que
por este derecho que publicavan (níp>• Porque él sabía bien que aquellos mesmos e sus padres
eran los que poco tiempo antes habían tenido el voto contrario, e publicaron por toda España a
aun fuera della, que aquella doña Juana ni era ni podía ser fija del rey don Enrique <ant1’>, e
insistieron en ello para lo verWcan faciendo grandes ayuntamientos de gentes, e poniendo
escándalo en el reyno (d)• Lo qual daba claramente a entender cómo en la primera división se
mostraron escandalosos, pues lo que afirmaron entonces negaban agora, e agora se muestran
cobdiciosos, pues lo que agora confiesan negaron estonces <ní1’)• Otrosí, le embiaron decir, que
se membrase quando el rey don Enrique le ofreció por muger aquella su sobrina, e con ella le
otorgaba la subcesión de los reynos de Castilla e de León, que ni quiso aceptar el casamiento,
ni menos la subcesión, porque no estaba saneado del derecho que su sobrinapodría tener a
estos reynos (mt)
Todo lo qual, visto con ánimo linpio de pasión, segúnd que a la conQienQia de persona
real convenía, le rogavan que no le moviesen las razones de aquellos que tentando sus intereses
en una e en otra parteynclinavan el derecho a aquella do hallavan para mayor utilidad <mntp>• E
que se dexase desta demanda, do tantas muertes e destruyQiones de ne9esario se siguirían (C>; en
lo qual haría segónd que prínQipe virtuoso e temeroso de Dios e de sus juyzios devefacer «>.
E si todavía acordare de ynsistir en esta demanda, que le dixese en cómo ellos poseyan
estos reynos por la gra9ia e voluntad de Dios (T) e por justa e derecha sub~esión,
perteneviente a la reyna, heredera legítima delios <j>. E allende desto, ellos estavan en
posesión dellospa~{/icamente (ng), e que, según derecho, qualquier persona que posee no deve ser
despojada de su posesión sino fasta ser ven9idapor derechos, según e como deve. Por ende, que
ellos no entendían dexar su posesión que tenían.
E que si el rey de Portogal decía pertene9erle estos reynos, por alguna a9ión que a ellos
dezía tener, que les demandase ante quien o como deviese, y ellos estavan prestos de le
responder por justi~ia <J>; e si por aventura,fuera de horden dejustiqia, otra alguna vía de
fuerQa e de escándalo quería tenen entrando en estos reynos a mano armada> según dezía, que
a ellospesaba mucho <e>. Pero que por qualquier vía que yntentase esta su demanda, agora fuese
por derecho, según devía, agora por fuerQa, segúnd decía, ellos le responderían, tomando ante
todas cosas a Dios de su parte, porque no les fuese ynputada culpa alguna <ng) de las muertes,
yn~endios e otros males e daños que dello se siguiesen en Castilla e en Portugal <Mt pues
quél es el movedor e causa prinqipal delIos (c>,,•
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Fecha: abril de 1475.
Emisor: Fernando de Aragón e Isabel de Castilla.
Título: [Perdóngeneral de los’delitos previstos en la carta a todos aquellos delincuentes y criminales que acudan
a servir junto a los reyes contra los nobles rebeldes y contrae1 rey de Portugal].
Transmisión: Carta. Escrita y oral (Pregón).
Circunstancias espacio-temporales: Carta expedida en Valladolid, antes de que el rey de Portugal entrara en
Castilla..
Datos textuales: A. 0. 5., R.G.S, t. 1., núm. 464. Transcripción en A. DE LA TORRE vE. SUÁREZ FERNÁNDEZ,
Documentos relativos a las relaciones con Portugal durante el reinado de los Reyes Católicos, Valladolid,
1963, t. 1. doc. N0 20, Pp. 75-78.
«iljon Fernando e doña Ysabel, etc., Por quanto algunos caballeros de nuestros (PftP~r
regnos, después que por la gracia de Dios subqedimos e reynamos en ellos (1), deseando poner (T>’Teoló
bolli~ios e escándalos en ellos, por exercitar la tiranía e uso de mal bevir, que de antes tenían, ~eli’gi§so0’
han procurado de meter al rey de Portogal en estos nuestros regnos, con gentes asonadas par ~
7Jurt<li
fazer en ellosguerra e otros males e daños <d), para lo qual todo e a la entrada del dicho rey de (IIlr’Hislér
Portogal nos, con la ayuda de dios (T>, entendemos desviar e resistir poderosamente, para lo (v>~Éíieo.
qual avemos llamado a todos los grandes e cavalleros de nuestros regnos, e entendemos juntar moral(GftGuerra
la más gente de cavallo e de pie que pudiéremos para e por que la desorden e disolución del n=Fan,a
Nl )
uiempo pasado ha dado cabsa a que muchos de nuestros súbditos e naturales, de quien en esta Miedo
guerra nospodríamos servin hanfecho e cometido muchos dellitos e maleficios e e~esos (d), e
a cabsa desto están desterrados a andan fuydos de sus tierras e algunos delios fuera de nuestros (s)=sublim
regnos, los quales non osan venir a nos servir por temor de las penas en que por ello yncurreron, (fftfavor
a aun diz que muchos delios por esta cabsa se han ydo e otros se quieren yr a los dichos (d)=desvia
ción de la
cavalleros, que están apartados de nuestro servigio e al dicho rey de Portogal; lo qual sy se culpa(eyeulpab
fiziese, sería cabsa que los dichos caballeros se fallasen más poderosos para nos deservir, e lincó, &í
porque la resistencia, que nos a esto entendemos fazer, redunda en servi~io de Dios (T) e recertor =
nuestro O’), e pro e bien común e pa~ífico estado de los dichos nuestros regnos (J>, e asy represión
(5) (m)alemo
segúnd derechos como seguiendo las pisadas de algunos reyes nuestros progenitores, que ri,ariñn
ental caso fisieron perdón general ®, n¿spodemos e devemosynclinar a usar de clemencia (flg)~IICga
e perdonar a los dichos delinquentes, nuestros súbditos <~‘>, para nos servir delios en esta conflicto
(p)=
tan justa e li9ita guerra (GIS) promesa
Por ende nos, queriendo usar de la dicha clemenyia, con acuerdo de los perlados e (rnymenú-
grandes e de los otros del nuestro muy alto consejo, e de los procuradores de las Qibdades e (antp)=acu
sacié, devillas de nuestros regnos que están en cortes con nos ~», entendiendo ser asy complidero a propaganda
nuestro servi9io O’) e al pro e bien común de los dichos nuestros regnos e de los dichos
nuestros naturales (3), es nuestra merced O’> de fazerperdón general e perdonar e remitir, e por
esta nuestra carta, de nuestro propio motu e Viena vienVia ~ remitimos e perdonamos a los
dichos nuestros súbditos e naturales, de qualquier ley, estado o condi<ión, preheminen~ia o
dignidad que sean e a cada uno dellos, de todos e qualesquier crimines, e~esos e delitos e
maleficios, que por ellos e por qualquier delios, en los tiempos pasadosfasta el día que nos en
estos nuestros regnos subqedimos, ayan perpetrado efecho e cometido, de qualquier gravedad
ynormidaddel caso, crimen mayor al menorynclusive, e todas e qualesquierpenas criminales,
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que para ello yncurrieron, a nos e a nuestra cámara e fiscopertene<ientes, e a toda la nuestra
justi<ia criminal, que a causa e razón de lo contra ellos o contra cada uno delIos o contra sus
bienes avemos o podríamos ayer en qualquier manera. Epor la presente al<amos e quitamos
delíos e de cada uno delIos e 4e sus linages toda mácula e ynfamla, que por ello cayeron e
yncurrieron, e los restituymos en todos sus bienes yn integrum en el primero estado en que
estavan antes que por ellosfuese fecho e cometido todo lo susodicho <1’~~ El qual dicho perdón e
remissión les fasemos, salvo sy en las dichas muertes, crimines e delitos e eQesos, que asÑ
fisieron e cometieron, ovo aleve o trayqión o muerte segura, o sy sacaron o levaron o fueron en
sacar o levar oro o plata o moneda amonedada e las otras cosas vedadas fuerade nuestrosregnos.
El qual dicho perdón les fazemos syrviéndonos cada uno de aquellos, que los dichos delitos
fisieron e cometieron, por seys meses en la guerra, los de cavallo, con sus armas e cavallos por
dos meses a costas e espensas, e otros cuatro meses a sueldo nuestro en nuestra Corte o donde
nos les mandaremos, e los peones tres meses con sus vallestas e otras armas e aparejos a su
propias costas e espensas, e otros tres meses a sueldo en la dicha nuestra corte o donde nos les
mandaremos, presentándose en la dicha nuestra corte en el nuestro consejo fasta en fin del mes
de mayo primero que viene, por ante alguno de los nuestros secretarios o escrivanos de cámara
que residen en el nuestro consejo.>’
16
Fecha: ¿mayo de 1475?
Emisor: Iñigo de Mendoza
Titulo:[Dechado a la muy excelente reina señora Doña IsabeL nuestra señora]
Transnizson: Coplas. Oral y escrita, Manuscrita e impresa.
Circunstancias espacio-temporales: Escrito antes de la entrada del rey Alfonso en Castilla. Cantado
posiblemente durante las fiestas celebradas en el palacio real de la corte de Valladolid.
Datos textuales: Existen diversas copias manuscritas, y varias ediciones impresas (Zamora, 1483-84?, Zaragoza,
1490), seguimos la edición de J. RodriguezPuértolas, Iñigo de Mendoza, Cancionero, Madrid, 1968, fragmento
de pp. 281-282, coplas 1-3.
«I\.jta reina esclarecida
guarnecida
de grandezas muy reales O’>,
a remediar nuestros males
desiguales
»or gracia de Dios venida
como cuando fue perdida
nuestra vida
por culpa de una muger,
nos quiere Dios guarnecer
e rehacer
por aquel modo y medida
que llevé nuestra caída (T>•
Mas es mucho menester,
a mi ver,
que digáis al boticario
que nos faga el letuario
muy contrario
al que nos fizo perder,
porque si nos da a comer
e beber
de los guisados de antaño
podrános fazer tal daño
que ogaño
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peor sea el recaher con este rudo presente,
que primero adolecer en el qual mi mano atiente
e se afruente
Por eso, reina excelente O’), a labraros un dechado
muy prudente (Y), de do pueda ser sacado
determina mi rudeza e labrado
de servir a vuestra alteza el modo con que la gente




Emisor: Fernando de Aragón
Título: [Merced de la villa de Almeida, en Portugal, a Rodrigo Cortés por haber enviado a dicho reino carteles
desafiando a batalla campal a quien negare el derecho de sucesión de Femando e Isabel al reino de Castilla]
Transmisión: Carta. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Carta expedida desde la corte de Valladolid.
Datostextuales: A. 0. S.R.C.St. 1., núm. 478.TranscripciónenA. DELATORREYL.SUÁREZFERNÁNDEZ,
Documentos relativos a las relaciones con Portugal durante el reinado de los Reyes Católicos, Valladolid,
1963,t. 1. doc. doc. 21, pp. 78-82.
«lI~on Ferrando, por la graq¡a de Dios (T)rey de Castilla, etc, por quanto al estado
de la ex9elen9ia de la magestad real propia e prinqipal pertenesce onrrar O’) e sublimar e
fazer gracias e mercedes a sus súbditos e naturales (Ja’), espe<ialmente aquellos que bien e
lealmente los syrven <~, lo qual faziéndose as3$, es cosa muy razonable e conforme e toda ley
e razón natural, e justa pole~ía e recta e ordenada armonía de los reynos e tierra donde lo
tal se faze ~t e los reyes, quando lo asy fazen, pagan su debda e cumplen aquello que,
segúnd Dios <T) e justivia (J), son obligados, e por ello se da enxemplo a los que las tales
mer<edes res<ibenparapermanes<er en sus servi<ios, e a otrospara se disponer a servir a los
reyes e prín<ipespor ellosponer sus personas 1’>, acatando e consyderando los muchos e buenos
e leales servi<ios que vos, Rodrigo Cortés, nuestro vasallo ~ vezino de la Qibdad de Ávila, nos
avedes fecho e fazeys de cada día, espe<ialmente porque vos, con toda lealtad efidelidad~~, por
sostener mi serviqio (P/J) e mostrar la verdad e derecho que yo tengo a estos mis regnos e a
la subqesyon e heren~ia delios (J), veyendo la mali<ia con quel rey de Portogal se movía (d) a
entrar en estos dichos mis regnos diziendoper¡enes<er a doña Juana, su sobrina (ntp>, enbiastes
vuestros carteles al reyno de Portogal,faziendo saber a todos los vezinos del dicho reyno que la
dicha demanda, quel dicho rey de Portogal ¿‘rayán non hera líqita ni buena nin verdadera, antes
que la traya muyfalsa e enemiga de toda virtud e con acu<ia e que sy cualquiera de los que con
el rey de Portogal estava o de sus regnos dixesen que la tal demanda hera buena e verdadera
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e que yo non hera natural nin heredero destos mis regnos, vos lefaríades conos<er que mintía,
una e dos e tres vezes y más, quantas lo dixese <‘~<P>, o lo mataríades o lan<aríades del campo,
a pie o a cavallo, con las armas que devisase (r>• A lo qual se opuso Luis Blandón, súbdito e
vasallo del dicho rey de Portogal. E como quier que devisé las anuas e a9eptado el reto e
señalado el canpo, donde se v~a de fazer, el dicho Luis Blandón non osó venir, e señaló otro
canpo junto a la raya de Portogal, donde se fiziese, al qual, como quier que non hérades obligado
de yr, por serviVio mío (PAl) e levar adelante lo por vos comen9ado, fuystes en persona para fazer
con él allí las dichas armas, e estando el dicho Luis Blandón atendiéndovos en el dicho canpo por
él señalado, como vos vio venir, non osó esperar e dexó el dicho canpo e echó a Ñyr, e vos e
vuestro padrino fuystes en pos dél fasta dentro del dicho reyno de Portogal, segúnd que todo más
largamente pares~e por un testimonio signado de escrivano público, que dello pasó e que ante
mí presentastes. En lo qual pares~e Nuestro Señor querer mostrar la verdad e vuestra buena
demanda e la razón e derecho que yo a estos dichos mis regnos tengo (TíJ>~
Porende yo, queriéndovos remunerar e fazer merQed por ello, e porque de vuestra lealtad
para sienpre quede e aya memoria ~ por la presente, si plogiere a Dios nuestro señor (T> que
yo tome e aya el dicho regno de Portogal (~‘íG>, desde agora vosfago mer<ed gracia e dona<ión
pura e propia e non revocable, que es dicha entre bivos, porjuro de heredad, para syempre
jamás,para vos e para vuestros herederos e sub<esores después de vos, para aquel o aquellos
que de vos o delios ovieren cabsa, de la villa de Almeyda, ques del dicho regno de Portogat que
fue destos mis regnos con sufortaleza e con toda su tierra e término e terretorio, e con todos su
prados e pastos e montes e exidos e sotos e ríos e arvoles, e con todas sus entradas e salidas e
pertinen<ias, quantas han e ayer deven e le pertenes<e de fecho e de derecho, e con lajusti<ia
ejuredi<ión alta e baxa, cevil e criminal e mero e misto inperio della, con todas las rentas e
pechos e derechos e pensas e calupnias e martiniegas e yantares, e con todas las otras cossas
al señorío dellas anexas epertenes<ientes [...]~>e quedando todavía en la dicha villa e su tierra
para mi e para los reyes que después de mí en estos mis regnos suQedieren la mayoría e soberanía
de lajusti~ia e alcavalas e ter9ias e pedidos e monedas e moneda forera, quanto los otros de mis
regnos me lo ovieren de pagar, e mineros de plata e otros metales, sy los y oviere, e todas las
otras cosas que pertenesyen al señorío real e se non pueden fin deven apartar.»
18
Fecha: Posterior a diciembre de 1474 y anterior a 1477.
Emisor: Alfonso de Palencia, secretario y cronista.
Título: [Prólogoa la Década III, Libro!, de su Cesta Hispaniensia].
Transmisión: Crónica. Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Escrita más o menos cuando se produjeron los acontecimientos que narra
en la Década III, entronización de Femando e Isabel.
Datos textuales: Edición de A. Paz y Melia, Crónica de Enrique IV, reimpresión, Madrid, 1975, p. 159.
«~iIiomo los anteriores anales están llenos del relato de hechos criminales, tenebrosos
y obscenos (M), no parece inoportuno advertir que, muerto D. Enrique, a quien por derecho
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hereditario de marido de la reina doña Isabel sucedió en los reinos de León y Castilla, el
ínclito príncipe de Aragón don Fernando ~ comenzó a enconarse más y más la lucha del mal
contra la virtud ~. Todos aquellos que, apoyados en la tiranía abusaban de su poder O’>,
sintieron a par de muerte la de D. Enrique, cuya maldad había sido germen fecundo de
desdichas m, y se percataron de la esperanza que entreveía la segunda nobleza y el pueblo de que
el fin del rey inicuo O’> señalara el exterminio de todos los malvados <1 Muchos de los grandes
se agitaban en busca de ocasión oportuna para emplear sus acostumbradas y pérfidas artes rn
en frustrar los deseos de la oprimida multitud. Veían despertarse en el ánimo de los pueblos
ansias del amparo de las leyes, tanto tiempo sepultadas en el abismo de la abyección <a>, y
temían que, si por acaso recobraban su imperio, los opresores hallaran su castigo y libertad
los oprimidos (J>~ Por esto creían los malvados <~> que debían fomentar los recientes obstáculos
para que en ellos se estrellasen las energías del prestigioso Rey <‘> y subsistiera la violenta
tiranía; cerrando voluntariamente los ojos para no ver que ninguna violencia perdura O’), y cuán
a riesgo viven los que por su perversa naturaleza ansían más y más la desaparición de toda
virtud <“>. También dieron al olvido de buen grado los poderosos tiranos <~> muchas de las
maravillas que desde los primeros tratos para el matrimonio de los príncipes manifestó el
omnipotente rn, cual augurio de otras mayores (T) y aliento a los inocentes para que, libres del
poder de los criminales, recobrando su energía, exterminasen a los violentos.
Por esto emprendo la narración de admirables sucesos con la alegría de quien, tras
agudos dolores alcanza lícito bienestar; como el que, combatido en alta mar por fiera
borrasca, vuelve hacia tierra con viento próspero y divisa ya el anhelado puerto, y como
estremecido de gozo vuelve a ver la luz el que extraviado en las tinieblas permaneció largo
tiempo en tristísinia lobreguez <M>•»
II.2.b. El fragor de la guerra
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Fecha: 20 de junio de 1475.
Emisor: Isabel 1.
Título: [Cartadeclarando la guerra contra Portugal y la invasión del reino].
Transmisión: Carta. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Carta expedida en Ávila leída en los concejos fronteros a Portugal.
Datos textuales: Transcripción en A, DE LA TORRE Y L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Documentos relativos a las
relaciones con Portugal durante el reinado de los Reyes Católicos, Valladolid, 1963, t. 1. doc. N0 25, p. 85-87.
«Doña Ysabel, por la gra9ia de Dios reyna de Castilla (T>, etc. a los conQejos,
justi9ias, regidores, cavalleros, escuderos, of¡viales e omes buenos de todas e cualesquier
9ibdades, villas e logares destos mis regnos e señoríos, que son en las fronteras del reyno de
Portogal, syn la 9ibdad de Badajos, e a cada uno e qualquier o qualesquier de vos a quien esta mi
carta fuere mostrada o su traslado signado de escrivano público, salud e gra9i&
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Sepades cómo don Alfonso, rey de Portogal, poryndusimlento del conde don Álvaro de
Qúñiga e del marqués de Villena e del maestre de Calatrava e del conde Urueña, con otros sus
secaces, con favor que le andado (d), aftn deponer escándalos e bolli~ios en estos mis regnos
e señoríos (ng> e de los tyranis4r~~~ e ocupar indevidamente (J>, ha entrado en ellos con alguna
gente del reyno de Portogal, en gran deservi9io de Dios (T) e del rey mi señor, e mio ~ e en
grand menospre9io de nuestra preheminen~ia e dignidad real <e>. Al qual dicho rey de
Portogal, con ayuda de nuestro Señor (T>, el dicho rey, mi señor, entiende muy presto yr a
buscar, donde quier que estoviere, e darle batalla campal. Y entre tanto es mi mer~ed e voluntad
(P) de mandar faser guerra, a fuego e a sangre ~>, al dicho rey de Portogal. E para la faser he
dado cargo al honrrado maestre don Alfonso de Cárdenas, e le enbiado a mandar que faga la
dicha guerra al dicho reyno de Portogal, a fuego e a sangre, entrando en el dicho reyno de
Portogal e tomando e devastando e destruyendo qualesquier villas e logares.
Para lo qual e para mejor faser la dicha guerra en el dicho reyno, yo, acatando vuestra
antygua e acostunbrada lealtad, aquella de que vuestros antepasados usaron con los reyes
de gloriosa memoria, mis progenitores (U), donde yo vengo (J>, e creyendo syn dubda alguna
que vosotros, como buenos e leales vasallos e súhdictos e naturales del dicho rey, mi señor,
e míos ~, avreys dello aquel sentymiento que de rasón deveys de tener O’>, mandé dar esta
dicha mi carta para vosotros e para cada uno de vos, que, cada e quando el dicho maestre don
Alfonso viniere en esas dichas 9ibdades e villas e logares de la dicha frontera, o a qualquier deltas
le acojades dentro en ellas con todas las gentes que llevare así de pie como de cavallo, e, seyendo
por él llamados e requeridos para faser la dicha guerra al dicho reyno de Portogal, vayades e vos
juntedes con él poderosamente, por vuestras personas e con vuestros cavallos e armas, e los
peones con vuestras vallestas e armas que tovierdes, luego que por él fuerdes llamados e
requeridos, syn dila9ión ni otra escusa alguna, fagades todas las otras cosas quel dicho maestre
don Alfonso de Cárdenas vos dixiere e mandase, complideras a mi servi9io, como sy en persona
vos las dixiese e mandase, so las penas quélde miparte vosposiere, las quales e cada una dellas
yo por esta mi carta vospongo e he porpuestas, e do poder e facultad al dicho maestre para las
esecutar en vosotros e en cada uno de vos, que lo contrariojisiéredes (O• E los unos nin los otros
non fagades nin fagan ende al por alguna manera, so pena de la mi merced e depriva<ión de
los oficios e de confiscaqión de los bienes, de los que lo contrariofisiéredes, para la mi cámara
efisco <‘>.
E mando sola dichapena (O a qualquier escribano público, que para esto friere llamado,
que de ende al que la mostrare testymonio signado con su signo, porque yo sepa en cómo se
cumple mi mandado. Dada en la noble 9ibdad de Ávi]a, veynte días de junio, año de] nas9imiento
de nuestro señor Ihesu Christo de mill e quatro9ientos e setenta e 9inco años. Yo la reina. Yo
Alfonso de Ávyla, secretario de la reyna, nuestra señora, la fiz escrevir por su mandado.»
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Fecha: 6 dejulio de 1475.
Emisor: Isabel 1.
Título: [Cartapidiendo a la ciudad de Ávila un empréstito de un cuento de maravedís para poder hacer frente
a los gastos de la guerra contra el rey de Portugal].
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Transmisión: Cana. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Cana expedida en Medina del Campo y enviada a todas las ciudades del
reino. Debate de la carta durante la reunión del concejo de Ávila.
Datos textuales: Archivo Histórico Provincial de Ávila, leg. 1, n0 16. Transcripción en Blas Casado Quintanilta,
Documentación Real delArqhivo del Concejo Abulense (1475-1499), Avila, 1994, Pp. 29-31.
«IIi~oña Ysabel, por la gracia de Dios <T>, reyna de Castilla, de León, de Toledo, de
Se9ilia, de Gallizia, de Sevilla, de Córdoba, de Murgia, de Jahén, del Algarve, de Algezira, de
Gibraltar, princesa de Aragón e señora de Vizcaya e de Molina. A vos el con9ejo, corregidor,
alcaldes, alguazil, regidores, cavalleros e escuderos, ofiqiales e ornes buenos de la noble 9ibdad
de Avila. Salud e gra9ia.
Bien sabedes cómo Don Alfonso, rey de Portogal,yncitado por desordenada sobervia
(y>, ha entrado e está en mis regnos con gente portoguesa asonada para fazer guerra en (PftP~er
(Ty=Teológi
ellos (O) e queriendo apropiar asy tiránicamente <~>lo que non le pertenesve <j>, se llama rey co-~lígíoao
de Castilla e de León. E como quiera que en los días pasados quando oymos que le subía el (.1)=~Juridíeo(H%~Ristóri
pensamiento perverso e con infausto presupuesto le enviamos requerir por nuestros
enbaxadores, e aún después con religiosos, que se apañase de esta demanda tan fea e tan moral
injusta (~1 pues sabía e presumía mala causa e non honesta nin provechosa para su honrra
~>, él non lo quiso fazer, antes ayuntó asy algunos malos cavalleros nuestros rebeldes e (Mt Miedo
desleales conformes a él (d) con el deseo de tiranizar <y>, los quales le siguen e dan favor por
todos estos mis regnos puestos en discordia e penalidades ~ para acreqentar con ellos sus (stsublima
estados (P) en dapno e detrimento de los otros grandes de mis regnos e de la república de ellos. (frfavor(d)~desviaE como quia que el rey, mi señor, e yo re9ebimos de esto grand sentimiento por lo que a ción de la
nosotros toca,peropodéis ser Qiertos que non lo sentimos menospor el dapno efatiga que a culpa
(eteulpabil
nuestrossúbditos e naturales viene de ello t a lo qual todo su señoría e yo estamos prestos a zación del
receptor
remediar ofreciéndonospor ello a todo trabajo e gasto. E su señoría poner sobre ello a todo (r) repre-
arresto e peligropara resistir ~>tan enpeQinada enpresa <‘~. E confiando en la misericordia
de Dios (T) e en la verdad e justiqia que tenemos (T> e defenderemos (O> poderosamente la zación
(F) (ng»~nega-bonrra e libertad de nuestros naturales ~‘>. E los malos e desleales avrán su pena e castigo ~ó,,~
(O para lo qual mejor fazer, el rey, mi señor, e yo tenemosjunta mucha gente de cavallo e de conflicto
(p) prome-
pie de nuestros leales naturales e de cada día, por la graqia de Dios ~ nos vienen más gente Sa
con la qual fazemos muy grandes gastos, asy en la paga del sueldo e acostamiento de ellos, íI~Zm
como en los pertrechos e artillerías e otros proveymientos e costas que de cada día se no
recres~en en la prosecuyión de esta guerra. propaganda
E como a todos mis naturales es notoria (a>, e la corona real de estos mis regnos está muy
disipada e las rentas de mi real patrimonio enajenadas e disminuidas de manera que el rey, mi
señor, e yo no podemos sacarde ellos en cada un año para cunplir los gastos continuos de nuestra
casa dos meses, quanto más para fazer guerra poderosamente como la entendemos fazer,
plaziendo a Dios (CÍE), e por conplir primero con lo nuestro antes que nos socorramos con lo
agenopor relevar quanto más podiéramos a nuestros naturales de fatigas e costas <‘>, aviamos
mandado desfazer la plata que en el mi thesoro de los alcágares de la
9ibdad de Segovia avía e
fazerla moneda, lo qual se labra de cada día e como se labrase va gastado en sueldo por tener la
gente bien pagada; pero es Qierto e notorio <> que allende de esto, segund los grandes gastos que
se nos recres9en, avernos menester más dinero de quanto podemos sacar del dicho thesoro e de
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nuestras rentas, e pues esta nuestra enpresa redunda en bien común de mis regnos (3) e en
honrra e libertad de ellos (Ph), e soy yerta que la gente menuda de ellos está muy fatigada e
gastada por los pedidos e monedas e sisas que han pagado e por otros grandes gastos que ha
fecho e robos que ha padeQido en vida del señor rey don Enrique, mi señor hermano (d), de
gloriosa memoria, cuyaánima Dios aya, por lo qual buscando alguna manera mas ligera e menos
dapnosa para ayer dinero para conplir los gastos de esta dicha guerra, son avidas esas pláticas en
el mi consejo e en conclusión se falló que pues para tan justa guerra <Chi) e para proveer a tan
grande nes9esidad me podrán servir todos los mis súbditos e naturales de qualquier estado e
condi9ión, preheminenQia e dignidad que fresen, tomando de sus bienes para ello que muy
justamente puedo re~ebir e tomar prestado <1) a las personas que lo tienen e aprovecharme de
lo suyo para esto e pagó rselo de lo mío lo más prestamente que yo pudiera ~>.
E commo quiera que esto me sea grave de fazer, aviendo conpasión de mis súbditos
naturales, asy de los ricos como de los pobres <o, pero considerando que mayor dapno e dolor
les vernía sy, lo que nunca Dios quiera, oviesen de serpuestos en sugebqión e so elyugo de rey
estraño ~ e de gente aborrecible e enemiga <~1) de cada uno de ellos (m), yo eligiendo el menor
inconveniente, creyendo que este avrán todos por mejor remedio, acordé de me servir de algunas
personas fazendadas de mis regnos, tomando prestado de ellos algunas quantías para me socorrer
en esta nes9esidad con intenyion de gelas pagar, e de requerir sobre ello a todas las ~ibdades e
villas e logares de mis regnos entiendo que se puede buenamente requerir.
E como entre las cibdades de mis regnos sea esta gibdad una de las prinQipales <~>,
paresQiome sobre todas las que pudieren e menester ovieren para todo lo que así les friere librado
les sea Qierto e bien pagado <~. E sy qualquier persona de aquellas que ovieren a dar e pagar
qualesquier maravedís del dicho préstido non lo dieren e pagaren al dicho término, por la
presente mando e do poder conplido al dicho Ferrand López de Bonilla, o a quien su poder
oviere, que los prenda los cuerpos e fagan execuQión en sus bienespara todo lo que as5 ovieren
a dar e los vendan e rematen <r> dentro del tercero día, qual sean inmuebles o rayzes, e de ellos
tomen lo que asy montare el préstido que le copo a pagar e las costas. E mando a vosotros e a
cada uno de vos que vos juntedes con él para ello e le dedes todo el favor e ayuda que vos pidiere
e menester oviere e pues todo lo que de mi parte vos dixere le dedes fe e creenQia e aquello
pongáis en obra e en todo tengades tal manera como el rey, mi señor, e yo digo prestamente
seamos socorridos e nos hallemos de vosotros servidos segúnd la confianqa que de vosotros
tenemos, en lo qual agradable plazer e serviQio nosfaréys ~
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Fecha: 12 de julio de 1475
Emisor:Femando de Aragón [redactadodc mano del prior de Prado Hernando de Talavera, confesor de Isabel].
Título: [Testamentode Fernando de Aragón].
Transmisión: Carta. Escrita y oral,
Circunstancias espacio-temporales: Redactado en Tordesillas, poco antes de que la hueste de Femando de
Aragón partiera a encontrarse con Alfonso de Portugal en Toro. Hecho público el día 14 de Julio de 1475, en
una cámara del monasterio de Santo Tomás, en Tordesillas, ante un grupo de nobles castellanos.
Datos textuales: Papeles del secretario de Fernando de Aragón, Gaspar de Arillo. Transcripción en Noticias
históricas y genealógicas de los estados de Montijo y Teba, publicado por el duque de Berwick y de Alba,
Madrid, 1915, Pp. 232-235.
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«In Dei nomine amen. Porque la muerte que al fin no se puede excusar es de temer en
todo tiempo y lugarcomo cosa que ligeramente y quando ombre no piensa acaesce, mayormente
en las guerras y batallas que sgn llenas de peligros, tan bien al grande como al pequeño, y no
menos al príncipe que al cavallero, por ende yo don Femando, por la gracia de Dios rey de
Castilla y de León ~‘>,y rey otrosy de Cecilia y príncipe de Aragón, prosyguiendo la jussta
defensa destos reynos<Gí~ hasta derramarla sangre sifuere menester (a), como manifiestamente
devidos y pertenescientes a la muy esclare~ida princesa doña Isabel, reyna verdadera>’
legítima succesora, señora y poseedora delios, mi muy cara y muy amada muger
temiendo el peligro de la muerte que en esta persecución me puede acaescer, aunque confiando
de la infinita bondad de nuestro Señor, que no por mis merecemientos (a), mas porque es justo
juez y patrón de la verdad mirará nuestra justicia y favorecerá nuestra causa y no la
dexará peligrar (Tít como quier que por sus ocultos juicios es dubdoso y variable el fin de
la batalla <T/C), sano y libre de toda enfermedad, creyendo bien y firmemente todo lo que la santa
Madre Iglesia Cathólica de Roma cree y tiene, ordeno mi carta de testamento y postrimera
voluntad en esta manera:
Primeramente encomiendo mi ánima en las manos de nuestro Señor Dios que de nada la
crió, y vestido de nuestra humanidad por su muy preciosa sangre la redimió, al qual suplico que
no quiera entrar con ella en juyzio, ca yo confieso que ninguno de los que bivien puede ser
justificado en su acatamiento, mas que por su infinita misericordia y bondad la quiera perdonar
y en su gloria para syempre collocar, por los méritos e intercesión de su gloriosa madre nuestra
señora la Virgen María y del bienaventurado Sant Juan Baptista en quien yo tengo especial
devoción (T)
Y quiero y ordeno que mi cuerpo sea sepultado en el monesterio de Santa María de Prado,
de la orden del bienaventurado padre y doctor de la yglesia Sant Hierónimo, cerca de la muy
noble villa de Valladolid, o en la yglesia en que la dicha Reyna Doña Isabel, mí muy cara y
amada mujer, eligiere su perpetua sepultura, sy esto a ella viniera mas en plazer, cayo mucho
desseo que assy comofuymos ayuntados por matrimonio y singular amor en la vida, asy no
seamos apartados en la muerte <~.
Y mando y ordeno que mi sepulturay exequias y cabo de año con todo lo al que a esto
pertenesce, assy lo temporal como lo perpetuo, sea fecho y dotado como a la dicha reyna y a los
otros mis testamentarios bien visto fuere. Mando otrosy que sean distribuydos en redemir
captivos quinientos mili maravedises <~>, la qual redempción execute aquella persona que los
dichos mis testamentarios para ello deputaren y no otraninguna, y otros quinientos mill en casar
huérfanas pobres o ayudarlas para que entren en religión. Iten, mando que sean vestidos cient
pobres, y que sean deliberados de las cárceles otro ciento de los que en ellasestán detenidos por
debdas que no puedan buenamentepagar, las quales mando que seanpagadas a sus creedores.
Pero ante todas cosas quiero y mando que sean pagadas todas las debdas que yo devo <e>, assi
de emprestidos de singulares, como de servicios que mis servidores y leales criados me han
fecho, las quales son contenidas en un quaderno memorial firmado de mi nombre y de Gaspar
de Ariño, mi secretario, y otras qualesquier deudas que se fallare que yo devo, y que los dichos
mis criados y servidores sean allende desto remunerados según los méritos de sus buenos
servicios, especialmente Mossén Remón Despes, Diego de Torre, don Juan de Gamboa, Gaspar
de Espes, Perea, Charles de Chaus.
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Iten, a la dicha Señora Reyna, mi muy cara y amada muger, recomiendo mucho a Don
Enrique, mi tío, hijo del Almirante, mi aguelo, porque de su bedad y de manera sé que merece
todo honor y mercedes y buen acatamiento, los quales me han mucho bien y lealmente servido
y mucho tiempo, cada uno según su manera, y cierto, yo querría que fuessen mucho bien
remunerados y satisfechos.
Iten, porque para la expedición y execución desta dicha defensa (C> la dicha reyna, mi
muy caray muy amada mugen e yo, dimos nuestra fe real de pagar a las yglesiasy personas
eclesiásticasy depóitosy empréstitos de singularespersonas todas las copias y quantías con que
dellosfuessemos agora socorridos, affectuasamente ruego y encargo a la dicha señora Reyna
que ella quiera dar orden cómo todo seapagado, pues sabe que esta fue nuestra intención al
tiempo que lo pedimos <‘~.
Otros>’, mando que se vea el testamento de la reyna doña Juana de esclarecida memoria,
mi señora madre, y que si resta algo de cumplir a que yo sea obligado, que luego sea conplido
~ Suplico otrosy al rey mi señor, y mego mucho a la dicha reyna, mi muy cara y amada mujer,
que quieran ayer cuydado muy especial de criar, proveer y dotar a Don Alonso y Doña Juana...
(sic) mis hijos naturales, y aun esto mando y encargo mucho a la princesa, mi muy cara y amada
hija, ca ciertamente son mis hijos y sus hermanos, aunque no legítimos, y assimimo les
encomiendo a sus madres, a las quales yo so en cargo, especialmente a la madre de don Alonso...
(sic) y non las hago ningunos especiales legados ni mandas, porque confio en su real nobleza que
temá delIos mayor cuydado o aquel mesmo que yo podría tener.
Instituyo por mi heredera universal en todos mis bienes, assy muebles como rayces, a
nuestra muy cara y muy amada hija la dicha princesa doña Isabel. Especialmente la constituyo
por mi heredera y legítima sucesora en los dichos mis reynos de Aragón e de Cecilia, no
obstantes qnalesquier leyes, fueros y ordenamientos y costumbres de los dichos reynos que
defiendan q& hija no suceda en ellos, cayo soplico al rey mi Señor, que nuestro Señor conserve
en mucha pazy prosperidad, que de su poderío real absoluto derrogue y casse las dichas leyes,
Ñeros y ardnmmientos e costumbres, e yo en quanto puedo las derogo, casso e annullo por
esta vez ~2,y esto, no por ambición ni por cobdicioa o affection desordenada que a la dicha
princesa te¡wo~ aunque la amo muy afectuosamente y más que a hija legítima unigénita, sy más
puede ser, e¶!rcialmente por ser hija de reyna y madre tan excellente, mas quiérolo y ordénolo
assypor el gral provecho que a los dichos reynos resulta y se sigue de ser assi unidos con estos
de Castill.ay de León, que sea un príncipe Rey, señor y governador (P> de todos ellos (s)• y
porque este ¡bien público <‘> es ciertoy notorio <‘>, ruego y mando en quanto puedo a todos los
nuestros sáb6tos y naturales delios que por la fidelidad, subiección y obedientia que nos
deven y lees prometida, esto ny quieran y obedezcan ~“>. Y al rey mi señor suplico que su
alteza qutas~=lo conosce, y que ama su mayor bien, como su verdadero rey e señor, que assy
gelo mande, loqual yo quiero, y a su alteza suplico, sy con buena conscienciea se puede hacer,
y no en ofl:nnnera. Ya su señoría otrossy suplico y a la dicha reyna muy afectuosamente mego
que den frcdhat y lugara la execucióndeste mi testamento, y que sean los principales executores
dél. Y ruegookossy y mando al devoto padre prior del dicho monesterio de Prado, al licencido
fray Hernantiode Talavera, nuestro confessor,y al doctor micer Alfonso de la Cavallería, nuestro
vasallo ycli~lrmestro consejo, que sollicien y procuren con toda diligencia y con el amor que sé
que me han, larxecución dél, y ayuden a ello, ca yo he esta por mi carta de testamento, la qual
quiero .vála y a~a afecto en La mejor manera que puedo y deseo de derecho, revocando, cassando
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y anullando otra o otras qualesquier que en otro qualquier tiempo aya otorgado, ca non quiero
que valgan, salvo esta, la qual sy no valierapor testamento, valgapor codicillo y por mi postrera
voluntad.
En testimonio de lo qt4 la firmé de mi nombre y la sellé con el sello de mis armas, y
quise que estovlesse cenada y sellada en poder del dicho padre Prior, porque fue fecha e otorgada
en el Real de Tordesillas, miércoles doze días del mes de jullio, año del nascimiento de nuestro
salvador Ihesu Cristo de mill e quatrocientos e setenta e cinco años’>.
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Fecha: 21 de julio de 1475
Emisor: Gómez Manrique, del consejo de Isabel y Femando.
Titulo: [Primercartel de batalla enviado al rey Alfonso V3
Transmisión: Cartel de desafio. Oral y escrita (copia y reelaboración como material de crónica).
Circunstancias espacio-temporales: Cartel de desafio redactado por Gómez Manrique en nombre de Femando
de Aragón en el real sobre Toro, enviado con un rey de Arnas (Ceritanez) y leído ante el consejo de Alfonso
y en la ciudad de Toro. Copia enviada posteriormente a ciertas ciudades del reino.
Datos textuales: Traslado de la copia enviada a los diputados de Aragón para ser mostrada al rey Juan II:
Archivo de la Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de la Diputación del reino de Aragón del año
1475, Ms. 63, transcripción de A. Sesma, «Carteles de Batalla cruzados entre Alfonso V de Portugal y Femando
de Castilla <1475)’, Revistaportuguesa de historia, XVI <1975), 284-285.
«IZo que nuestro senyor el rey de Castilla, de León e de Sicilia, príncipe d’Aragón, me
mandó dezir a vuestra real senyoría esto:
Que ya aquella sabe cómo le hoyo embiado a Ruy de Sosa, cavallero de su casa, a la villa
de Valladolit, con cierta embaxada, la qual en efecto contenía dos cosas. La primera, querer
iustWcar e colorar la demanda de la senyora vuestra sobrina (*nfl9. la segunda, requerir que el
alteza suya e la reyna nuestra senyora salliessen destos reynos y que assí salidos se hoviesse de
ver la justicia.
E cuanto a la primera, su alteza me mandó dezir a vuestra merced que bienparece que
aquellafue mal informada de la verdat (ántp>, que si verdadera información hoviera non cree que
segunt vuestra grande virtuty buena conciencia y el cerquano deudo y gran amor y buenapaz
que la senyoría suya y sus reynos con vuestra excellencia y con los vuestros tenían <‘~
acceptárades empresa tan iniusta como sta <‘~ que acceptastes, nin embiárades vuestra
embayxada tan agra de hoyr como era sallir destos regnos, stando en ello s tan pasc(ficamente
como nunqua reyes en stos sus reynos stovieron, haviendo seydo iurados y obedecidos sin
violencia ni oppresión alguna por todos los prelados e grandes e ciudades e villas delIos e
generalmente por todos los tres stados y haun por los mesmos que al presente vuestra senyoría
tiene usurpados en sus reynos e por los mesmos vassalllos suyos que en ellos más con
temor de los crimines que han cometido e con desseo e voluntad de tiranizar ~pkA lo que
lalteza suya sabía que no havía de dar logar, que no por respecto bueno alguno vos dieron
entrada. E quanto a sto, el rey nuestro senyor dize que la justicia suya e de la reyna nuestra
senyora ~ stá tan clara e notoria que de buen gradopermetiera que por quienquierafuera luego
vista <mt>, mas que le pareció que vuestra senoría le embió con mano armada sta embaxada
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pareciendo querer que deste debatefuessejuez nuestro soberano Dios e los testigos las armas,
entrando con gentes de guerra en estos sus reynos e usurpándole su titulo de rey delios sin tener
nenguna acción <e), publicando por sus cartaspatentes que lo venía a buscar a donde quiera que
stoviesse <ántp) E por sta caus~, su alteza dize que respondió a Ruy de Sosa que su senyoría
respondería a la vuestra si en stos reynos viniesse e que desta causa es venido agora, assí como
lo dixo, a responder ante ste soberano e derecho juez <1/3) que tomastes e trahe consigo los
testigos que cogistes, que son las armas
Por ende, que vos requiere que pues tan cerqua desta ciudad suya en que sus desleales
vassallos vos metieron vos presentó la batalla ayer jueves que se contaron veynte días deste mes
dejulio, e oy viernes tiene aquí assentado su real, que a vuestra alteza plegna fazer una de dos
cosas: o sallir luego de sus reynosdesembargándole todo lo que en ellos tiene occupado y sto assí
complido que él será contento que ste debate se remita a nuestro muy sancto padre, o sallir luego
con vuestra hueste a aquel campo donde él ayer vos speró e oy spera a la batalla, porque ste
iusto e derecho juez que es nuestro soberano Dios determine sta quistión ~ sin tantas
muertes e quemas e roboss e otros grandes males que se speran seguir en sios sus reynos y en
el vuestro en gentes que no tienen culpa <‘>; e si por ventura vuestra excellencia se querrá scusar
con el cerquo que tiene sobre sta su fortaleza, dize que le mandará luego entregar a un caballero
fiable de vuestro reyno con seguredat que dada la batalla vos la entregue; y si vuestra real
senyoría, por non tener tantas gentes que puedan ygualar con las suyas dexa de salir a la batalla,
dize que será contento que ste debate se determine por la batalla de su real persona a la vuestra
con que sto sea luego sin otra dilación.
Lo qual todo, muy excellente senyor, yo Gómez Manrique, en nombre del rey nuestro
senyor, vos digo y requiero de su parte todo lo sobredicho, sin anyadir nin minguar e lo daré ansi
firmado de mi nombre e seellado con el seello de mis armas.>’
23
Fecha: 22 dejulio dc 1476.
Emisor: Fernando de Aragón e Isabel de Castilla.
Titulo:Título de duque del Infantado concedido por los Reyes Católicos a don Diego Hurtado de Mendoza.
Transmisión: Carta (privilegio). Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Merced otorgada por el rey Fernando en el real sobre Toro, mientras se
trataba entre los dos reyes la cuestión del desafio.
Datos textuales: Transcripción del documento propiedad del actual duque, 3. Layna Serrano, Historia de
Guadalajara y de sus l’Iendozas, 2’ edición, Guadalajara, 1994. T. II, pp. 474-475 (fragmento).
«iljon Femando et doña Ysabel por la graqia de dios<T) rey e reyna de Castilla e de
León de Toledo, de 9e9ilia, de Gallisia de Sevilla de Cordova de Mur9ia, de Jahén, del Algarbe,
de Alge9ira de Gibraltar e Señores de Viscaya et de Molina, prín9ipes de Aragón, acatando et
considerando a los muy altos et muy grandes et muy señalados serviQios que aquellos donde
venides vos ~ don Diego Hurtado de Mendo9a marqués de Santillana, conde del Real nuestro tío
fisieron a los Reyes de gloriosa memoria nuestros progenitores <II) et a la corona Real de
nuestros reynos ‘3>poniendo en serviQio suyo sus personas et casas e estados ú todo arriesgo
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e peligrofasta algunos delIos morir et otros derramarpor ellos la sangre «~ et asymesmo vos el
dicho marqués fesistes a los dichos reyes nuestrosprogenitores et avedes ficho etfasedes a
nosotros ca nos avedes muy alta et muygrande et señaladamente servido et con mucho amor et
buena voluntad ofreciendo vuestra persona e casa e estado a muchos trabajos e peligros et
fasiendo grandes espensas et gastos por servirnos después que destos nuestros reynos reyes
somos (J) et señaladamente venistes a nos servir por vuestra persona et con grandesgentes de
cavallo et de pie de vuestra casa contra el rey don Alfonso de Portugal nuestro adversario
que con muchas gentes de pie e de cavallo muy tirana ~‘> et ynjustamente es entrado en
nuestros reynos usurpando nuestro real título et nos tiene ocupadas nuestras qibdades de
Toro et Camora ~ no porque él las aya por fuer~a de armas avido ny conquistado (O) mas
porque nuestros naturales que por nos tenían las fuerqa dellas commo desleales vasallos et
súbditos ~»nuestros lo han re9ebido e acogido en ellas, por las dichas fuergas, esto a fin de poder
continuar su malo e tiránico bevir <V/I’) que han usado et acostunbrado et porque los non
podiésemos castigar de los grandes males crímenes et delitos e malefi~ios <3) que han fecho e
cometido mucho tienpo fá, et aun por ayer e adquerir malamente algunas dádivas de dinero e de
otras cosas quel dicho rey de Portugal les dio porque los re9ibiesen en las dichas Qibdades. Et
avedes vos fallado personalmente con nos vos el dicho marqués espegialmente conmigo el dicho
rey don Femando en los Reales que avernos puesto et asentado después que con nuestras gentes
e con los grandes de nuestrosreynos que nos sirven e siguen salymos en canpo, et señaladamente
en las vistas que yo di al dicho rey de Portugal ~erca de la dicha nuestra 9ibdad de Toro donde
él está e le tenemos 9ercado ofreciéndole como le es por my ofre9ida batalla, confiando en
nuestro Señor dios y el apóstol Santiago lus e patrón de las Españas, espejo et guiador de
los Reyes dellas que nos dará contra él vitoria <Gff) ayudando a la justiqia et derecho que a
estos reynos de Castilla e de León tenemos, ca pertenecen a my la dicha Reyna doña Ysabel
commo a fija legítima del rey don Juan my Señor et padre de gloriosa memoria e hermana
et legítima et verdadera heredera et sub9esora propietaria del muy alto et muy esclare~ido
rey don Enrrique my hermano señor <~> que santo parayso aya, de quien commo notorio es
en estos Reynosfinó syn ayer avydo ni procreado fijo nyfija legítimo heredero alguno <~>‘~>, et a
my el dicho rey don Femando commo legítimo e verdadero marido de ladicha reyna doña Ysabel
my legítima muger, en todo lo qual vos el dicho marqués de Santillana me avedes servido e
servís muy singular e principalmente <~.
Et acatando otrosi a los grandes onbres et cavalleros hermanos e yernos e fijos e sobrinos
e parientes vuestros que conmigo e en my servi9io aquí están en los dichos reales e ofre9idos
conmigo e con vos a la dicha batalla, los qualespor sus grandes dignidades et estados etpor los
grandes debdos que con vos tienen es rayón de ser aquí nonbrados <‘\ espe9ialmente el
reverendísymo don Pero Gon9ales de Mendoga Cardenal de España arQobispo de Sevilla e obispo
de SiguenQa nuestro tío vuestro hermano. Et don Pedro de Velasco conde de Haro condestable
de Castilla vuestro cuñado et don Beltrán de la cueva duque de Alburquerque vuestro yerno, et
don Loren~o Suares de Mendo¿a conde de Curuña visconde de Torija vuestro hermano, et don
Graviel Manrrique conde de Osorno vuestro primo e don Pedro de Mendo9a conde de
Monteagudo vuestro sobrino, et don Diego Hurtado de Mendo9a obispo de Palen~ia vuestro
sobrino, et Alfonso de Arellano vuestro yerno, e don Juan e don Hurtado de MendoQa, vuestros
hermanos et don Bernaldino de Velasco vuestro sobrino fijo de! dicho condestable e don pedro
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de Mendoga e don Juan de Mendo~a vuestros hijos et don Bernaldino de Mendo9a vuestro
sobrino fijo del dicho conde de Curufla, et don GarqíaManrrique e don Juan Manrrique vuestros
sobrinos fijos del conde de Castañeda vuestro primo e don Pedro Manrrique comendador mayor
de Castilla vuestro sobrino fijo del dicho conde de Osorno, e otros muchos cavalleros de vuestro
linaje e estado e sefiores de vashílos asy de vuestra casa commo de las casas de los susodichos,
los quales todos son venydos a nos servir e nos sirven e siguen con tan grande número de gentes
e poden que ninguno otro grande de nuestros reynos en eso non vos yguale <~, lo qual todo por
nos considerado, avemos cono~’imiento que vos sodes el principal grande et cavallero de
nuestrosreynos que conserva nuestro estado e sostienen nuestra corona <~, por lo qual soys muy
digno e merecedor de muy grandes mercedes que vosfagamos asy en honor de vuestro nombre
e título <r~ commo en aqreQentamiento de vuestra casa y estado et rentas e patrimonio ~.
Por ende e por faser prengipio a las dichas mer9edes et myrando vuestro buen esflIer9o
et anymosidad e buen seso e entendimiento e abtoridad avemos acordado e deliberado de vos
faser e fasemos duque de las vuestras villas de Alco~er e Salmerón e Valdeolivas que se llaman
el Ynfantadgo, e queremos e nos plase que de aquí adelante para en toda vuestra vida seades
llamado e yntitulado e vos llamedes e yntituledes duque del ynfantadgo, et después de vos aquel
o aquellos que vuestra casa e mayoradgo heredaren para sienpre jamás e que ayades e gosedes
e vos sean guardadas todas las gra9ias et onores e antela9iones, prehemynen~ias e perrogativas
que son e de que gosan et deven gossar asy por derecho e leyes de nuestros Reynos commo por
costunbres antiguas delIos los otros duques que han seydo e son en los dichos nuestros Reynos
e podades traer e traygades todas las ynsinias e usar e exer’er todas las Qerlmonias que por raQón
del dicho título de duque devedes traer e usar e exerqer.»
24
Fecha: 24 dejulio de 1475
Emisor: Gómez Manrique, del consejo de Isabel y Fernando.
Titulo: [Segundo cartel de batalla enviado al rey Alfonso V]
Transmisión: Cartel de desafio. Oral y escrita (copias y reelaboración como material cronístico).
Circunstancias espacio-temporales: Cartel de desafio redactado por Gómez Manrique en nombre de Femando
de Aragón en el real sobre Toro, enviado con un rey de Armas y leido ante el consejo de Alfonso V en la ciudad
de Toro, en respuesta del enviado por este el día 22 dejulio.
Datos textuales: Copia en el Archivo de la Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de la Diputación
del reino de Aragón del año 1475, Ms. 63, transcripción de A. Sesma, «Carteles de Batalla cruzados entre
Alfonso ½‘de Portugal y Femando de Castilla (1475)», Revista portuguesa de historia, XVI (1975), 287-288.
«iR..espuesta del rey de Castilla et etc.
Nuestro senyor el rey de Castilla, de León e de Sicillia e príncipe d’Aragón, me mandó
dezir a vuestra excellencia que vió la respuesta que Portugal, vuestro rey de armas, le leyó por
scrito de hun nombre que dezía Herrera e seellada con hun seello quel dezía ser de sus armas, el
tenor de la qual se continúa arriba, etc.
E quanto a lo primero que vuestra senyoría dize, aprovando la demanda de la senyora
vuestra sobrina, dando a sto razones en la dicha respuesta contenidas y entre stas diziendo que
los que metieron a vuestra senyoría en stos reynos no iuraron a su alteza ni a la reyna nuestra
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senyora, a sto su senyoría dize que assí como desto vosfue fecho relación no verdadera, que assz
es en todas las otras cosas (á»tp>, pues sta muy notorio e manifiesto que los másprincz~ales dellos,
en presencia del senyor rey don Enrique, juraron a la dicha reyna nuestra senyora
públicamente porprincessa heredera destos reynos e porreyna deliospora después de los días
deldicho senyor rey e haun <con autoridat del legado del nuestro muy sancto padre, lo qual
es tan notorio que no se puede encobrir eporaparescerpor scrituras auténticas <mí>,
E assi mesmo, dize que es manifiesto que todos los que vostruxieron a stos regnos agora,
quandofallesció el dicho senyor rey don Enrique, iuraron a la alteza suya e de la reyna nuestra
senyora siles atorgaran algunas iniustas demandasque lesfazían (mt)~ Y no menos parece haver
seydo mal informado y haun enganyado vuestra real senyoría en lo que dizen quel rey Enrique
al tiempo de sufallecimiento dexó por heredera a la dicha senyora vuestra sobrina <ántp>, pues
sto passó por el contrario: conociendo elpasso en que stava, mandó quelfecho de la successión
de los reynos sefiziesse lo quel Cardenal sabía que él tenía determinado e asentado defazer con
la dicha reyna nuestra senyora, que era declarar por ella la succesión, que assí lo pusiera en
obra si hoviera lugar de passar a Segovia, según que ya todos los del su conseio e a otros
muchos es notorio <mt>, e que preguntándole que qué faría de la senyora vuestra sobrina, mandó
que stoviesse a lo que hordenassen el Cardenaly los duques del Infantadgoy de Plasencia y del
Condestable y conde de Benavente y marqués de Villena, lo qual todo passó así en verdat e hay
muchos testigos que lo que vieron e oyeron (mt) assí que para sto e para las otras allegaciones que
en ladicha respuesta se contienen podrán haver replicatos con satisfatorios e verdaderos, que si
aqua tuviessedes juez humano y no suspechoso staría muy ligera de averiguar su iusticia, pero
pues al presente ste juez no tenéys ni vos, muy excellente senyor, que stastes en elproceder deste
negocio seguir la vía que permiten las leyes divinas e humanas, antes yendo contra aquellas
scogistes la vía de lafuerca <e>.
Dize su alteza, que para sta forma de proceder que tomastes no son menester las otras
razones ni allegaciones salvo las armas y los braqos que las menean, e por sta causa vos vino a
presentar batalla general y embió a requerir conmigo a vuestra senyoría que quesiesse sallir a ella
e sino que se librasse por batalla particular de su real persona a la vuestra, lo qual parece que
vuestra merced accepta haviendo para ello plaQa segura. A lo qual su realeza responde que
porque sería cosa dificil que tan grandes príncipes como vosotros fallássedes otro ningund
príncipe ebristiano que el campo vos pudiesse assegurar, e haun porque sto sería una dilación
infinita, que a su alteza parece, si la vuestra ha voluntat, que sto haya efecto que se devían tener
sta manera: que se elijan quatro grandes hombres, dos castellanos e dos portugueses, e que stos
con cada ciento o dozientas lanQas con grandes sagramentos e homenatges que se fagan los unos
a los otros e los otros a los otros de no valer ninguno delIos a su parte como quiera que la ven
passar, tengan la plaga segura, e que para sto con expresa licencia e mandamiento que para ello
hayan de la alteza suya e de la vuestra, se desnaturen de vosotros; e su alteza dize quel
condeciende a offrescer su real persona a sta batalla, stando como stá más poderoso en gentes
que vuestra senyoría, por seusar los irreparables danyos que se speran de la dilación desta
contienda <G>, <~> e porque tiene muy firme confian~a en la clara iusticia quél e la reyna
nuestra senyora tienen <a>, con la qual spera en nuestro soberano Dios y en l’apostol
Sanctiago que se dará por él la sentencia <T¡J>
E dize que si desto plazerá a vuestra alteza, que dentro de tercero día se ponga en
execución e haya luego, oy o manyana, vuestra respuesta en el real donde su alteza stoviere e
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donde no que su senyoría no entiende más entender en ello, porque entre tan altos príncipes
no seria cosa honesta andar en demandas e respuestas como fazen los hombres baxos <‘~>,
pero dentro deste tiempo no se entienda que ha de dexar ninguno de fazer lo que podiere, como
quiera que por las leyes sea reprobado a los que stán en requesta, assi como en la respuesta de
vuestra senyoria se contiene. E porque aquella sea ciertaquel rey nuestro senyor me mandó dezir
todo sto, doylo firmado de mi nombre e seellado con el seello de mis armas. Fecho XXIIJI de
julio de LXXV anyos.tt
25
Fecha: 26-31 dejuliode 1475.
Emisor: Gómez Manrique, consejero real.
Título: [Tercer cartel de batalla enviado al rey Alfonso VI
Transmisión: Cartel de desafio. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Cartel de desafio redactado por Gómez Manrique en nombre de Femando
de Aragón, enviado con un rey de Armas desde Tordesillas y leído ante el consejo de Alfonso V en la ciudad
de Toro, en respuesta del suyo del 25 dejulio.
Datos textuales: Copia en el Archivo de la Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de la Diputación
del reino de Aragón del año 1475, Ms. 63, transcripción de A. Sesma, ‘Carteles de Batalla cruzados entre
Alfonso V de Portugaly Fernando de Castilla (1475)’, Revista portuguesa de historia, XVI (1975), 290-291.
<‘Lo que nuestro senyorel rey de Castilla e de León e de Sicilia, príncipe d’Aragón, me
mandó dezir a vuestra senyoría, es esto.
Primeramente, que su alteza vio el segundo replícato que en nombre de vuestra senyoría ~)~od
7
le embió Ferrera, firmado de su nombre e seellado con el seello de sus armas, e assi mesmo vio co-religioso
<.J)Juridicolas razones e allegaciones en el dicho replicato contenidas sobre la iniusta demanda de la (H)=Hisíóri
senyora vuestra sobrina <a>. E dize su alteza que sobre ste caso no le paresce que es menester co
(V)Ético-
contender por palabras y por scritos, pues como se contiende en la segunda respuesta que de moral
(GYGuerra
partede su alteza yo di, no tenéys aqua alpresentejuez humana que oyga vuestras allegaciones <p=Fama
e por aquellas juzgue e determine <mt>, y por sto su alteza me manda que posponiendo todas las <M) Miedo
razones muy justas e verdaderas que dar se podrían en guarda del drecho de la reyna
nuestra senyora e suyo <a>, e solamente responde a dos cosas. A la primera, a lo que vuestra ~
alteza dize que si su alteza quisiera que ste debate viera nuestro muy sancto padre como le <Ofavor(dftdesvia
embió dezir; la segunda, a lo de la batalla de su real persona a la vuestra. E quanto a la primera, ción de la
culpa
dize que ya yo de su parte dixe a vuestra senyoría él permetiera de muy buen grado que (c)=cuípabíl
quienquiera fUera juez desta causa, si vuestra mercet no le embiara aquella embaxada con ización del
receptor
mano armaday tal que era muy agria de hoyr, e mucho más defazer «>, diziéndole que dexasse rt
stos regnos que justa <~> e pasc~camente tenía eposseya <ng), lo qual no permiten los drechos ~=asemori
divino <~> ni humano <a>. E quanto a la segunda, de la batalla e de la seguredat del campo que [~tega.
su senyoría vos offreció y la vuestra accepta, dize su alteza que desto es muy alegre, porque por ción del
sta víapuede ser que plega a nuestro senyor que se atajen los otros grandíssimos danyos que (p)=prome
stán apparejados <‘> y dize su alteza que él es contento que se nombren los cavalleros de amas
partes, assi como lo dize vuestra merced, e por la parte vuestra nombra de los vuestros el duque mentira
de Guimaranes y al conde de Villareal, pero en cuanto a las rehenes que vuestra excellencia $~Z’~
declara de la reyna nuestra senyora e de la senyora vuestra sobrina, dize su real senyoría que ya propaganda
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la vuestra vee y a todos es notorio que sios no sos yguales (ng), que si lo fiiessen no havrían sobre
qué contender ni batallar, e pues que en sto ay tan grande desigualdat y a él no sería honesto
otorgarías, pero que dará todas las rehenes e seguredades que para en tal caso se puedan
demandar, assi por la parte suya como de la reyna nuestra senyora por manera que por falta de
las seguredades no quede laexecución destea que su senyoría se offreció con desseo de redemir
con sta batalla paflicular los grandes males y danyos generales que se speran <a>. E porque
la senyoría vuestra no dude desto aquá contenido, embio sta seritura firmada de mi nombre e
seellada con el seello de mis armas.»
26
Fecha: 3 de agosto de 1475.
Emisor: Femando de Aragón.
Título: [CaríanotWcando la ocupación de Tojo y Zamora por el reyAlfonso U].
Transmisión: Carta. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Expedida desde Medina del Campo, al regreso de la fallida campaña contra
Toro, enviada a las ciudades, leídas en las reuniones del concejo.
Datos textuales: Carta fechada el 3 de agosto, en el Tumbo de los Reyes Católicos del concejo de Sevilla, cd.
dirigida por R. Carande y J. De M. Carriazo, Sevilla, 1968, T. 1., doc. 26, Pp. 48-50. Con fecha del 5 de agosto
se encuentra otra copia de esta carta, con fecha de 5 de agosto, en el Archivo Municipal de Murcia, Cartulario
Real, 1453-1478, fol. 239, transcripción de J. Torres Fontes, «La conquista del marquesado de villena»,
Hispania, XIII, 50 (1953), doc. 1, Pp. 116-118.
el rey, enbío mucho saludar a vos el concejo, alcaldes, alguazil, veynte e quatro,
cavalleros, jurados, oficiales e omes buenos de la muy noble e muy leal cibdad de Sevilla como
aquellos que mucho amo e de quien mucho confio <e>. Bien sabedes cómo por mis cartas vos ove
fecho saber la entrada de don Alfonso de Portugal en estos mis regnos, e después desto cómo por
el duque don Álvaro de Stúñiga fue traído a la villa de Arévalo, el qual por el camino vino
publicando que me avía de buscar doquiera que estoviese para me dar la batalla <ántp>, e como
esto vino a mi noticia, estando yo a la sazón en la cibdad de Burgos que era ido allí a proveer en
algunas cosas de la fortaleza della mucho conplideras a mi servicio, bolví con muy grand priesa
a la villa de Valladolid, donde recogí las más gentes que pude para lo ir a buscar allí donde
estava. E en este comedio, Juan de Ulloa, mi desleal vasallo, aviendo jurado a mí e a la reina, mi
muy cara e muy amada muger señora, e teniéndonos prestada la fidelidad e obediencia e omenaje
que nos devia, se concerté con el dicho don Alfonso de Portogal e le dio entrada en la cibdad de
Toro e lo apoderé en ella, ecebto en el alcá9ar, el qual Rodrigo de Ulloa, su hermano, usando de
su devida lealtad, tovo e defendió para nuestro servicio quanto se pudo defender, e sabido esto
la dicha reina, mi muger, movió de Ávila, donde a la sazón estava, recogiendo algunas de las
gentes de la parte de los puertos, e yo así mesmo de Valladolid, e venimos a nos juntar con
nuestras huestes aqerca de la villa de Tordesillas a donde me ove de detener por dos días
atendiendo algunos grandes e otras gentes que no eran llegadas, e como quiera que algunos no
llegaron, yo moví de allí domingo que se contaron dies (sic) días de jullio e fui asentar mi real
cerca de Herreros, fortaleza que tenía el alcaide de Castronuño, e porque aquella era una grand
cueva de ladrones mandela conbatir e entrar porfuerQa <‘> e enforcar los ladrones e derocar la
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dicha fortaleza. E otro día fUi asentar mi real entre Cubillas e Castronuf¶ocon delibración de fazer
otro tanto e allí me llegó nueva aquella noche, cómo el mariscal Alfonso de Valencia que tenía
por nosotros el alcáqar de ~amora con omenaje e juramento que nos avía fecho sobre el cuerpo
de sant Alifonso, demás de la fidelidad que nos avía prestado, e con él, el chantre su tío, e Juan
de Porras, se avían concertado con el dicho don Alfonso de Portugal para le entregar el alcáqar
e ge lo dar por ciertos vasallos e dineros que le dio e prometió, e para lo fazer mejor e porque el
pueblo de la dicha cibdadque estava muy aficionado al servicio de nosotros, no toviese cabeQa
con quien se juntar <ng>, e por fazer los dichos mariscal e Juan de Porras mas conplida
maldad (X’>, conbidaron a comer a Juan de Tores, mi corregidor, e lo prendieron e asímesmo sope
que para apoderar la cibdad avía ido de Toro grand copia de gente de portogueses de cavallo e
de pie. E porque junto con esto fiÉ certificado que algunas puertas de la cibdad se tenían pormi,
moví luego la vía de Toro con intinción de pasar a la dicha cibdad de 9amora e así legué a~erca
de Toro, tanto que a las delanteras de mis batallas alcan9avan sus tiros de pólvora e allí estove
la mayorparte del día atendiendo si el dicho don Alfonso de Portogal saldría a pelear «uil> como
lo avíapublicado por sus cartas <ántP>; e a la mesma ora me llegó nueva cómo la dicha cibdad de
4~amora contra la voluntad delpueblo <ng> avía seido del todo apoderada de los dichos mariscal
e Juan de Porras e portogueses; e por esto ove de mandar bolver el fardaje que pasava ya de Toro;
asenté mi real a un quarto de legua de la cibdad e allí estove cinco días requiriendo al dicho don
Alfonso de Portogal <mí> que cunpliendo lo que avíapublicado <a»íl~>, saliese a la batalla. Desque
vi que este refusava e se escusava de salir (mt) yo con el amor que a misnaturales tengo <» e con
el deseo de atajar los males que de las guerras (G) se siguen <‘>, acordé de le enbiar y enbié a
requerir con Gómez Manrique, del mi consejo, de batalla de mi real persona a la suya, e durante
este tienpo yo mandé ver e reconocer el atajo de los palenques e cavas (mt) que tenía fecho para
que dicho alcáQar no recibiese socorro, lo qual, visto por personas sabias, ni las tales cosas
parescié ser inposible forgar el dicho atajo e como yo viese que ni avía esperan~a de batalla ni
de gentes a gentes, ni de mi persona a la suya,porque el dicho don Alfonso de Portugal rehusava
lo uno y lo otro (d¡mt) ni menos se podía socorrer la dicha fortaleza, yo quisiera mucho acercar
más mi real a la cibdad e estrecharla más e como yo no tenía dada orden a las provisiones,
pensando pasar a 9amora y en las espaldas estavan guarniciones contrarias, sobrevino tan grand
hanbre en la hueste que por dos días las más de la gente no comieron e por esta cabsa ove de
levantar el real e bolverme cerca de Tordesillas, a donde visto que tan grand hueste no se podría
sostener sin grandes mantenimientos, los quales no se podían ayer por ser ya los frutos cogidos
e aun porque el dicho don Alfonso de Portogal se ponía en forma de guarniciones para robar las
comarcas, ove de derramar toda la gente de pie e buena parte de la de cavallo, e con la otra acordé
de me venir a esta villa de Medina del Canpo para enbiar fronteros contra Toro e contra las otras
guarniciones de mis desleales e para dar forma de guerrear <~> el reino de Portogal fasta lo
recobrar, pues tenemos yo e la reina, mi muger, muy claro derecho al dicho reino, más sin
dubda quél tiene a estos nuestros <a>. E después de aquí venido sope cómo el alcáQar de Toro
se le entregó por falta de agua, e cómo aquel y el de Camora, todo se pone en poder de
portogueses, pero yo fío en Nuestro Señor Dios que con ayuda suya (T> e vuestra e de los otros
mis leales vasallos e servidores «>, muy prestamente recobraré lo que me tiene ocupado <~>
con parte de lo que fasta aquí pacíficamente poseía <“~>, pues a ello, como dicho es, tenemos
derecho muy claro <“>. Lo qual acordé de vos notificar todo porque es razón que lo sepáis las
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cosas cómo pasan, como aquellos que de la honrra <F> e bien mío <~‘> vos cabe grandparte «>, e
de lo que subcediere sienpre serés sabidores. En tanto yo vos mando que si por esa cibdad o sus
comarcas fUeren e vinieren mensajeros o gentes del dicho don Alfonso de Portogal e del conde
de Plasenqia e marqués de Villepa e de los otros sus secaces e parciales o de qualquier delios, les
prendades los cuerpos y me los enbiedes presos a buen recabdo con todas las escrituras e cartas
que llevaren e troxeren, poniendo sus bienes en secretación en poder de personas llanas e
abonadas que los tengan de manifiesto e no acudan con ellos a persona alguna sin mi especial
mandado, en lo qual vos mando que por servicio~ mío ~‘~j>pongáis aquella diligencia que de
vosotros confio t asy mismo vos rregradesco muchoy tengo en servicio la deligenQia buena que
aveys puesto en que desa <ibdadsefaga guerra al reyno de Portogal <~, todavía vos ruego que
esta continueys e lleveys adelante faziendo guerra a fuego e a sangre al dicho reyno de
Portogal <G>, lo qual espero en nuestro sennor <‘9 que segund el derecho que yo e la reyna mi
muger al dicho reyno tenemos antes de mucho tienpo será junto con estos nuestros reynos
(3) e asy en estos commo con ellos vos lo entendemos bien remunerar en mercedes <~. De la villa
de Medina del Canpo, a tres días de agosto, año de setenta e cinco años. Yo el rey. Por mandado
del rey, Alfonso dAvila.»
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Fecha: 4 de agosto de 1475.
Emisor: Gómez Manrique, consejero real.
Título: [Cuartocartel de batalla enviado al rey Alfonso y].
Transmisión: Cartel de desafio. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Cartel de desafio redactado por Gómez Manrique en nombre de Fernando
de Aragón, desde Medina del Campo, enviado con un rey de Armas y leído ante el consejo de Alfonso ~ en
la ciudad de Toro.
Datos textuales: Copia en el Archivo de la Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de la Diputación
del reino de Aragón del año /4 75, Ms. 63, transcripción de A. Sesma, <‘Carteles de Batalla cruzados entre
Alfonso y de Portugal y Fernando de Castilla (1475)’, Revista portuguesa de historia, xvi (1975), 293-295.
«IZo que nuestro senyor el rey de Castilla, de León, de Sicilia, de Portugal <P¡J),
príncipe de Aragón, me manda responder en respuesta del tercero replicato que de parte de
aquella embió Alonso de Herrera, firmado de su nombre e seellado con el seello de sus armas,
es lo que adelante dirá.
Quanto a lo primero que vuestra excellencia dize que se maravilla mucho de su alteza se
quererscusar de la batalla que offreció so color de la desigualdat de las rehenes <antp>, me manda
responder que más se devría maravillar su realeza por vuestra mercet haviendo acceptado como
acceptó su requesta, en la qual no hoyo ningún apuntamiento de rehenes, querer apuntar en que
estas se hoviessen de dar y nombrando que fuese la reyna nuestra senyora y tratando mucho desto
como de cosa difícil que por tal deve seer havido aquello que los reyes e cavalleros no deven
fazer, e dize su alteza que no sabe qué honrapodría ganar en esta batallía que más mengua no
se le siguiesse en haver de ygualar a la reyna nuestra senyora con la senyora vuestra sobrina
seyendo como son desyguales <ng), haunque en la respuesta de vuestra senyoría daciertas razones
porque esto se deviesse assí fazer, a las quales me manda responder lo siguiente:
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A la primera, que vuestra senyoría dize que pues su alteza y vuestra mercet que soys las
cabe~as offreceys vuestras personas a peligro de batalla e las confiareyes de los seguradores del
campo, que no se devría dizir ni pensar en ygualdat ni desigualdat, ni era sin razón confiar de los
sobredichos las personas de la reyna nuestra senyora e de la senyora vuestra sobrina, a la qual su
alteza me manda responder que quando aquella conmigo nos requirió de batalla general y en el
caso que aquella no hoviesse lugar de la batalla particular, que ya sabe vuestra mercet que no
apunté en esta requesta ninguna cosa de rehenes que pudiesse traher la dilación que se a seguido
por apuntar en ellas vuestra senyoría, lo qual non se deviera fazer si aquello hoviera gana de la
execución, la qual fermosamente se niega, demandando cosa tan desigual <ng> que tanto quanto
le es honrosso ofrecer su real persona a esta batalla le será vituperosso poner a la reyna
nuestra senyora por rehenes della <‘~, seyendo su muger velada e madre de la senyora princesa
su fija, teniendo los cargos que tiene de su real senyoría et poniendo vuestra mercet a essa
senyora que es fija de vuestra hermana seyendo de tan poqua edat e por casar (mt>, la qual es assaz
desigualdat (ng> demás de las otras que están declaradas e divulgadas por estos reynos e por los
stranyos e ahún por cartas firmadas de todos vuestros sequaces <d>• Assí que por aquesta sola
causa, su alteza dize que no es razón que le ponga este rehén, la qual no dexaria de poner por
desconfian~a de los seguradores del campo.
E quanto a la segunda razón que vuestramercel da, diziendo que fablar en esta ygualdat
e desigualdat es repetir la mesma questión e debate desta requesta, porque vuestra senyoría
defiende el drecho de la senyora vuestra sobrina como fija heredera del senyor rey don Enrique
e a su alteza el de la reyna nuestra senyora como de su hermana, a esto me manda responder que
es necessario que se repita este debate, pues sobre aquel es el fundamiento de la batalla, que si
ello fuesse como vuestra senyoria lo dize, no havría nenguno tan temerario que quesiesse
defender el drecho de la hermana haviendo fija heredera, mas porque esta falle~ (mt> es tan
grande la desigualdat <ng> que no se devría pedir lo que se pide ni aquello otorgar.
E a lo que vuestra mercet dize que pues su alteza es el requestador y sobre esto offre9e
supersona a la batalla y vos, muy excellente senyor, entendeys defender e combatir lo contrario,
que no podría ni devía su realeza antes de tiempo allegar esta desigualdat para por ello dexar de
dar los dichos rehenes y escusar la batalla. A esto su alteza me manda responder e que si en su
primera requesta vos offreciera algunas rehenes y no las dieraque esto hoviera lugar de dizirse,
pero que non vos offreció por mí salvo la batalla de su real persona a la vuesttra, sin otras
condiciones ningunas que esta podiessen empachar y esta vos ha offrecido y offrece agora, como
quier que el iuyzio de aquella fa el somete todos estos reynos que justo <~> e pacfficamente tiene
e posee (ng> y vuestra mercet no pone sino tres o quatro ciudades e villas en que los muy desleales
tenedores dellas vos han apoderadofor~ando a sus leales et naturales vasallos e moradores en
ellas <mí>
E quanto a lo que vuestra mercet responde que pues su alteza por sus cartelles dize que
condeziende a esta batalla por escusar muertes e danyos y que estos no se podrán atajar quedando
libre la reyna nuestra senyora, su alteza me manda responder que quando aquellos vos requirió
distabatalla entendió que assaz muertes e danyos se podrían escusar al presente, haviendo efecto,
e assí lo entiende agora que remediar los males venideros a sólo Dios pertenesce, pues que como
en la respuesta a vuestra mercet se contiene que de su parte quedaría la senyora princessa assi
bien dize que de la parte de la senyora vuestra sobrina quedarían otras petsonas, que así
injustamente como ella <~> se podrían intitular successores destos reynos <ng> y por tanto, dize su
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senyoría, que se devrían atajar los males presentes como cree que se atajarían con esta batalla y
remitir los venideros al divino remedio; en conclusión, su alteza me manda dizir a vuestra
senyoría que si todavía quisiere que haya rehenes et seguridades para lo venidero, que como
quiere que le parece seer cosa cje gran dilación, pero que él será contento de poner a la senyora
princesa su fija con que vos, muy esclarecido senyor, pongays al senyor vuestro primogénito.
Porque este parece processo infinito, su realeza dize que lo que vos offreció por su primera
requesta vos offrece agora de nuevo, que es la batalla de su real persona a la vuestra, et que
vuestra mercet como requestada no puede ni deve demandar ninguna destas condiciones que
pide, pues aquellas son enemigas de conclusión, et que si desto plaze a vuestra senyoría, que
dexando todas las otras dilaciones responda nombrando luego dos cavalleros de su parte que han
de tener la pla9a segura, pues su realeza ha nombrado los de la vuestra, et divisando las armas
y que esto fecho su alteza assignará el día y tanto breve que se conozca quanto dessea la
conclusión deste fecho. Y a esto, muy excellente senyor, que yo embio de parte de su real
senyoría por este cartel firmado de mi nombre et seellado con el seello de mis armas, le suplico
me mande luego responder con el efecto de suso declarado, que de otra guisa su alteza me manda
que yo no reciba ninguna respuesta que venga con dilación, porque sería desonesto <~> a tan
grandes príncipes contender más en carteles sin execusión.
E quanto a lo que vuestra mercet toqua en el fin de su respuesta, de lo que fue cometido
contra vuestro rey darmas, diziendo haverse fecho a fin que no vayan ni vengan mensageros ni
officiales darmas, su alteza me manda responder que deste caso ély la reyna nuestra senyora
huvieron tan granpesar que de ninguna cosa no le podieron haver mayor <% segúnt de su parte
más largamente yo le dixe al dicho Portugal, vuestro rey darmas, remitiendo a vuestra senyoría
la forma de la emienda que le parecía que le devia fazer, que toda aquella que fuese razonable
e fazedera se faría; esto se dezía porseer el cometedor constituydo en sacra religión, que de otra
guisa en la mesma hora se fiziera el castigo que merecía; y quanto a dicir que se fizo a fin que
no víníessen ni fuessen, a esto dize su alteza que no ha lugar, porque aquella assí mesmo me
mandó dezir al dicho rey darmas que volviesse con la repuestaet que lo fiziesse saber que él sería
traydo et levado seguramente, et para atajar este inconveniente, dize su alteza que vea vuestra
senyoría la forma que quiere que se tenga para que seguramente vayan y vengan los officiales
darmas o trompetas o otras personas si fueren necessarias de hir o venir para la execución de la
batallía et que aquellía se temá por la parte suya, por manera que por este non quede la
execucción della. Fecha en Medina del Campo, a quatro de agosto de LXX e einquo anyos.
Gómez Manrique.»
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Fecha: Otoño de 1475?
Emisor: Iñigo de Mendoza, predicador.
Título: Sermón trobado al muy alto y muy poderoso príncipe, reyy señor, el rey don Fernando, rey de Castilla
y de Aragón, sobre el yugoy coyundas que su alteza trabe pordevisa.
Transmisión: Sermón, Coplas. Oral y Escrito. Manuscrito e impreso.
Circunstancias espacio-temporales: Escrito antes de la batalla de Peleagonzalo, probablemente en otoño de
1475, mientras Fernando estrechaba el cerco del castillo de Burgos.
Datos textuales: Existen diversas copias manuscritas, y varias ediciones impresas (Zamora, 1482, Zaragoza,
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1482?, Zamora 1483-84?), seguimos la edición de J. Rodríguez Puértolas, Iñigo de Mendoza, Cancionero,
Madrid, 1968, fragmento de pp. 299-3 18.
(1)
«Príncipe muy soberano <“>
nuestro natural señor <j>,
contraste de lo tirano <y),
de lo sano castellano
mucho amado y amador <y)
a quien de derecho y razón <~>
vestieron ropa de estado
de Castilla y de León
bordada con Aragón,
Cecilia blosla el un lado,
y todo bien enpleado.
(4)
Tras este tal pensamiento
que consuela mi rudez,
tanbién me da atrevimiento
la virtud y sufrimiento
de vuestra real alteza,
cuya benigna bondad <“>
me pone tanta osadía
quanta con su dignidad
vuestra ilustre magestad
por la gran simpleza mía
me causaba cobardía.
(5)
Como en espejo doblado,
príncipe muy poderoso,
en una luna mirado
haze el rostro mesurado
y en la otra espantoso <M>,
así vuestra potestad
en su grandeza mirada
me figura esquividad,
mas en su benignidad
se muestra tan mesurada <~‘N>
como la que está sin nada.
(6)
Y pues tampoco repuna
a mi gran insuficiencia,
miránd’os en esta luna
la cumbre que dio fortuna
a vuestra magnificencia
con osado cora9ón
ofrezco de mi exercicio
un mal trobado sermón
a vuestra dominación,
por ofrescer el servicio
que lo demanda mi oficio.
(14)
Rey temor de los tiranos ~
a quien crezca Dios los cetros <T/?)
salud de los castellanos <T>
beso vuestros pies y mano
en comienQo de mis metros,
a quien Dios sea tasugo
contra los ojos dañados,
pues que a su clemencia plugó
daros coyundas y yugo
con que fuesen sojuzgados
los toros nunca domados <y’>.
(15)
Aquellos a quien amor,
príncipe digno de amar
los atan con vos, señor,
sin coyundas, con dul9or
se deben de gobergnar,
mas estos así tratados,
los quales cuido ser poco,
los otros desenfrenados,
dañadores y dañados,
atarlos, pues que son locos
que os andan haciendo cocos.
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(16)
Con nuestro falso metal
hazen cocos, y con Francia,
cócanvos con Portugal,
y vos, señor, bien real,
a todo firme constancia,
esfor9ando en la verdad <‘y>
vuestro limpio coravón <y>,
teniendo en la voluntad
la justicia y libertad <~>
que a toda nuestra nación
da con vos gran afición.
(17)
Acordadvos de Pharaón
quién venció su gran poder;
quién en tan gran afición
dio manos y cora9ón
a Judich, siendo muger;
quién a Hester y Mordocheo
ahorcó su adversario;
quién sujuzgó al Amorreo,
porque aquél, según yo creo,
verná en este calendario
vuestro partido contrario <T>•
(18)
EsforQad, rey esfor~ado <y>;
tomad la lan9a en la mano;
sujuzgad vuestro reinado <P),
pues tenéis tan bien parado
lo divino y lo humano:
lo divino porque vos,
aunque puesto en tierna hedad,
sois un rey mucho de Dios <T>
lo humano porque las dos,
gran justicia y libertad,




de quien juré lealtad
con tan gran solenidad
quando se armó caballero!
Porque según que se ley
en la Segunda Partida,
por su grey y por su ley
y por Dios y por su rey
tienen los grandes la vida
con juramento ofrecida <í)
(20)
Por esto les dan los juros
los estados y las rentas,
porque detrás de sus muros
los pueblos vivan seguros
y ellos sufran las afruentas;
pues quien a tanto se ofrece
que me responda le ruego
qué nombre y pena meresce
quando no sólo fallesce
en defender su sosiego,
mas antes le pone fuego.
(21)
Y pues son tan obligados
por derecho y por virtud
a someter sus estados
al yugo, mansos, domados,
de la real celsitud,
a vos sometan sus cuellos <P)
porque los podáis atar
o vengan por los cabellos,
pues es tan amigo delIos
el dicho común y vulgar:
“cantar mal y porfiar».
(22)
¡O reprochosa porfía,
digna de infame nota!
¡ Responde, malinconía,
que te da bozes el día
que llaman de Aljubarrota (U),
y los huesos de los pasados
cruxen en la sepultura
con ansia de lastimados
Primera parte: 636
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por dexar tan heredados
a quien tan poco se cura
de su muerte y desventura!
(23)
Mas creo que Dios ordena <T),
o me mienten los oidos,
que fuyan de la melena
aquellos a quien condena
la justicia por perdidos,
porque el no poder sofrir
vuestro reino mal tamaño,
la causa del desurtir,
a remediar de pugnir,
abueltas de aqueste daño,
lo de ogaño y lo de antaño.
(24)
Pues rey de real valer (y),
alta reina esclarecida
abed, príncipes, plazer,
que muy presto abéis de ver
a vuestra Castilla unida
con vuestros yugos suaves;
sin cozquillas y omezillos
araréis con los leales,
a los ronceros cuitrales
dadíes tras los colodrillos
pues tenéis hartos novillos.
(25)
Y pues pena y galardón
en las virtudes y vicios
hazen en toda nación
ser señora a la razón
y leales los servicios,
guardad bien su diferencia,
que es de vuestro reinar llave,
porque con sana conciencia
digan de vuestra excelencia
que es vuestro yugo suave
a unos y a otros grave (P>•
(33)
Estas son, rey, a mi ver,
las melenas sobre quien
los yugos del gran poder,
del reinar, del someter,
asientan por cierto bien;
con estas vos acabastes
con muchos que ayan pesar,
no, señor, porque reinastes,
mas porque tanto tardastes
de venir a sojuzgar,
a regir y a libertar <“>.
(36)
Mas con la gracia de Dios <T)
y con vuestro buen denuedo <“>,
muy bien podéis hazer vos
gentiles coyundas dos
con que cada buey esté quedo;
pugnición y beneficio
son cuerdas con que se añuda;
con la pugnición el vicio,
y el galardón al servicio
haze que no se sacuda
de peligro quando dubda.
(39)
Así que claro parece
que en el reino disoluto
porque justicia fallesce,
el triste del rey padesce
y quien quiere goza el fructo;
mas vos, de quien son agenas
las cosas deste acidente <“>,
de las mercedes y penas
hazed dos coyundas buenas
con que atéis muy reziamente
al yugo toda la gente.
(42)
Con estas coyundas tales
los toros al yugo atados,
las vuestras manos reales
ararán los peñascales
tan sin pena como prados,
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y haréis las cuestas llanos,
los henales barbechos,
y los riscos altoQanos;
do sembraban los ufanos
continuamente cohechos
senbraréis vos de derechos <~.
(43)
Mas es menester, señor,
según mi flaco consejo,
que seáis buen labrador <e>,
buena reja, buen vigor,
y tengáis buen aparejo
buena reja, buen arado
bien uñidos vuestros bueyes,
el harón hosco aguijando,
el leal galardonando,
y entonces, según las leyes,
ararán bien vuestras greyes.
(45)
Pues los vuestros yugos son
aquella clara verdad <3)
con que sin falsa afición
por derecha subeesión
vos vino la dignidad <~>
quanto puesto que pesó
a ciertas bestias haronas






por cosa probada bien,
pues que fue tanpublicado
pregonado y procurado
a cabsa de bien sé quién,
vos, señor rey don Femando
digno de luenga memoria,
dexaldos andar cocando
que pues de vuestro vando
una verdad tan notoria<J>
cierta tenéis la victoria.
(48)
Allí está Dios do solía,
con aquel mismo poder
que mandaba, que hazía
a quien la verdad traía
antiguamente vencer,
con cuya mayo bendita
mató David al gigante
y la gente israelita
del cautiverio fre quita;
pues así vos, rey pujante <~1
vencerés, Dios delante <G¡1>
(49)
Quanto más nuestra Castilla,
un reino tan especial,
ca nos debe dar manzilla
quando nos vemos regilla
por esta justicia tal.
¡O, pues, rey virtuoso! <“>
Si queréis bien gobernalles
poned freno al que es brioso
y espuelas al perezoso,
que sabed que los vasallos
se rigen como caballos.
(51)
Poned en fin del tratado,
alto rey, vuestra memoria
que de lo bien gobernado
vos seréis galardonado
con pago de eterna gloria <T)
a la qual gloria el Señor
nos lieve por su clemencia,
nuestro dulce Redenptor,
a gustar el gran dul9or
de su corporal presencia
y de la divina esencia.
(52)
Alto rey cuya potencia (P)
cuyas virtudes y modos
Primera parle: 638
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merece por su excelencia <~)
heredar de aquella herencia
que se perdió por los godos
al tiempo que don Rodrigo <H~>’)
en pena de su luxuria
rescibió tan gran castigo,
nos dexó tan sin abrigo,
sometidos con injuria
a la macometa furia.
(53)
Porque así como sus vicios
merescieron pena digna
así, rey, vuestros servicios <“>
merescerán beneficios
a la justicia divina (T)
de manera que aplacada
por vuestras obras su saña,
no sólo ser subjuzgada
a Castilla con Granada
mas con poca fuerva y maña
vos podéis ver rey de España <P)~»
29
Fecha: 3 de diciembre de 1475.
Emisor: Hernando de Talavera, prior del monasterio de Santa María de Prado, confesor real.
Título: Colla~ión muy provechosa de commo se deven renovar en las ánimas todos losfieles christianos.
Transmisión: Sermón y tratado. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Sermón pronunciado por el confesor real Hemando de Talavera en su
convento de Santa María de Prado, en valladolid. Isabel, que celebró la Navidad de 1475 en valladolid,
encargó a su confesor copia del sermón.
Datos textuales: Ms. 332 de la Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdeano de Madrid. Seleccionamos
fragmentos de la transcripción de J. Amador de los Ríos en el apéndice de su Historia crítica de la literatura
española, 1. VII., pp. 544-561.
«Pide Vuestra Altesa, muy exvellente prin~esa y sereníssima reyna señora nuestra,
copia de la Collaqión que el domingo primero del aviento hise a estos mis amados padres y
hermanos, muy humildes y muy devotos capellanes vuestros; y como quier que lo que a los
religiosos se dirige para más 9endrar y purificar su sancta conversa9ión, no es conforme a lo que
los seglares deven oyr; ca segúnd la diversidad y diversa professián y capa~idad de los oydores
deven ser proporqionados los sermones: por lo qual nuestro Redemptor y Maestro Ihesucristo,
Dios y hombre verdadero, unas cosas enseñava a su prin9ipales discípulos y otras de menor
perfectión al pueblo; pero yo, que sé la excelencia de vuestro alumbrado yngenio y la
perfectión de vuestro devoto y ordenado desseo <“>, no pongo dificultad en lo comunicar a
vuestra Real Magestad; antes digo lo que nuestro Señor y Maestro dixo a Sant Pedro: que es
bienaventurado vuestro spíritu <T>, que demandó lo que la rudesa humanal no le pudo revelar;
mas lo que le inspiró a demandar algund rayo de la lumbre divinal, la qual, como quier que
alumbre a todo hombre que viene en este mundo; pero espe9ialmente toca y esclaresqe el
cora~ón real (T), que por ella más que otra se ha de regir y govemar. Onde desía el buen rey
David: ¿quál Señor, es mi illuminación y mi salud, a quién temeré? Ny diré lo que esse mesmo
Señor dixo a la madre de los hijos del Zebedeo. No sabía lo que pidía más (dize), lo que es
scripto del sabio Salomón, rey por ese mesmo Dios nuestro escogido, aunque después no sabe
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honbre si reprovado y perdido, que plugó su petición en el acatamiento de nuestro Señor, porque
no demandó luenga vida ni riquesas syn medida, ni venganqa y muerte de sus enemigos, mas
demandó cora~ón enseñado y ligero de enseñar, parajuzgar su pueblo y para dis9erner entre bien
y mal. (Y aún diré) lo que’ nuestro Redemptor dixo a sus sanctos dis9ípulos quando le
demandaron declaraQión de la parábola: que a vos es dado de saber los misterios del reyno de
Dios <T)~ Syn dubda pedís, esclares9ida señora, lo que devéis pedir, porque la materia de vuestra
habla tanto o más fue y es vuestra que nuestra, ca fué de cómo nos avemos de renovar en este
sancto tiempo, a manera de águila, y de las condi~iones y propiedades en que moralmente
avemos de ser conformes a ella. Pues como esta sea reyna de las aves, a quien San Juan
Evangelista por la alteza de su elevado evangelio y de las otras sus altas revela9iones
dignamente es comparado, por lo qual vos avéis puesto so sus atas sonbra, protectión y
amparo <T>, digna cosa es que Vuestra Alteza sepa essas mesmas condi9iones y propiedades y
la significa9ión y aplica9ión dellas para las remediar: mutatis mutandi (pp. 544-545).
[Prosiguehablando sobre la necesidad dc renovarse, aludiendo de nuevo al ejemplo del reyDavid que parece
ser elegido expresamente para ser imitado por la reina]. Lo qual todo no es ageno del estado muy alto de
los reyes, ca commo sean vireyes del Rey de los reyes, puestos para regir y governar los
reynos y pueblos e mandar que conoscan y sirvan a Dios y merescan ser trasladados en
moradores y cibdadanos de los vielos (T), syempre deven pensar más que ningunos onbres,
cómmo harán su voluntad <T>, y contemplando, procurar la lunbre y vigor que han nes9esarla,
para lo bienexecutar. Por lo qual les mandó Dios que toviessen syenpre el libro de sancta ley
a la su mano derecha, y que cada día y a menudo estudiassen y leyessen en ella (T>; y deven
otrosy pensar la grand corona de piedras muy pres~iosas que les está aparejada, sy bien
his~ieren su offiqio <T>, porque non cansen de ligero con el grand cargo que les es inpuesto, y la
grand pena que avrian en el infierno, sy fueren negligentes y si olvidados de su cargo, se dieren
a deleytes y plaseres. Bien por esta causa quiso nuestro Señor en otro tiempo que le fuessen
ofresgidos sacrifiqios de aves y de quadrúpedos animales, porque las aves significasen a los
religiosos y governadores, y los otros animales a los subiectos y seglares. Entre las aves, esse
mesmo Señor escogió las águilas para que todos los cristianos a ellas fuessen comparados,
diziendo en su sancto evangelio que assy resu9itarán e se ayuntarán a él en el juizio, commo las
águilas se ayuntan adonde ay algund cuerpo; y especialmente quiso que los religiosos y regidores
fuessen a ellas semejantes, quando el mesmo Sancto de los Sanctos y govemador de todas las
cosas que en los 9ielos y en la tierra son, se comparó al águila, que muestra a bolar a sus hijos.
Verdad es que defendió que no la comiesse su pueblo, ni comiesse las otras aves que biven de
rapina, pordar a entender a ellos y a nos también, que le desplase mucho el tomar de lo ageno,
y qualquier lesyón y daño que al próximo es hecho. Y porque nos quiso comparar a las águilas,
y que de ellas aprendiéssemos cómmo aviamos de conversar, quiso darles muchas singulares
condiQiones y propiedades, a las quales nos ayamos de conformar, mayormente en este sancto
tiempo de renovaqión, en que como águilas nos avemos de renovar. Pues vos, excellente Reyna,
a tantos y a tan grandes reynos por vicaria de Dios puesta en uno con el serenissimo Rey,
vuestro condigno marido (T), rasón fue que supiéssedes y para esso las leyéssedes, aquellas
propiedades del águila, de que fué, como ya dixe, la CollaQión que demandades (Pp. 546-547).
[Comienzacon la primera de las condiciones del águila: «De cómo avemos de ser liberales y francos a todos,
sy ser pudiese, ajos nuestius y u ius exLrañÓs, segúnd que lo es el águila»]. Esta tienenyhan detener lo~reyes,
prín9ipes y governadores, los quales en la guerra y en la paz han de ser contentos con la
-640-
641. Primera parte: 14741479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
CapUulo II. LOS DiSCURSOSDE LA PROPAGANDA
11.2. LOS DOCUMENTOS
Il.2.b. El fragor de la guerra
victoria y con la honrra, y aun esta han de attribuyr al su Rey Soberano que ge la da <Tff);
y los despoios y todo lo que tienen han de partir de grado y francamente a toda su hueste, casa
y gente (p. 547). [Ponecomo ejemplo a Abraham y a David]. Y commo son y deven ser liberales y
francos en dar, assy estudian y deven estudiar de no ser graves y cargosos a los suyos, ni
a los extraños en resqebir delIos ni tomar <Y) [ejemplo,el “sancto Samuel y religioso”] (p. 548).
[Siguecon la virtud de la prudencia: «De cómmo a manera de águila avernos detener la vista del entendimiento
fuerte y aguda’>]. Esto mesmo han de hazer los buenos prín~úpes y reyes, prelados y govemadores,
que syenpre han de mirar que son comissarios y vicarios de Dios Nuestro Señor, y que no
han de ex~eder de su querer y voluntad rn, nin los términos de su mandado y comissión; mas
aquella han de procurar syenpre de saber para la hazer y executar [ejemplo,el rey David] (p. 549).
[Sigue la virtud de la caridad: «De cómmo avernos de ser calientes por karidad y secos por firmeza e estabilidad,
segund que ella es’]. Deven tanhién los prin9ipes ser calientes por grand karidad y amor de la
salvaqión y conserva~ión dc la república y pueblos que le son encomendados <T); ca los han
de amar, no commo señores a syervos por su propio interesse, mas commo padres a hijos
por el bien proprio delios <y>, del qual amor ha de nasqer toda correctión y castigo civil o
criminal <~, que en los delinquentes se ha de hazer y executar. Han otrossy de ser constantes
y firmes en la execu~ión de la justi~ia y conservaqión de sus leyes; que ni por miedo, ni por
ruego, ni por amor, ni por dinero, ni por ninguna otra pasyón nin affectión, no se muden,
ni ex~edan, ni fallescan de lo justo y honesto ~ (p. 550).
[Commoavemos de ser animosos y nos aveos de ensañar, mayormente contra los que non se enfuerQan como
deven a ven~er a Sathanas]. Esta animosidad y saña han de tener los prínqipes, que han de ser
selosos y del selo de Dios comidos (T}, contra los perversos y viciosos y aun contra los
covardes y temerosos, pero no tamaña que les turbe el iuysio ni los oios <“‘~~ (p. 550).
[De coinmo nunca devemos estar ociosos, mas syenpre occupados, porque de la ociosydad nas9en todos males
y daños]. Tales han de ser los prin9ipes y buenos reyes, que o lean o aprendan cómmo han de
regir y governar, o entiendan a emendar y perfilar sus costumbres, o en casar (y>, punir y
castigar los malhechores <J>; mas nunca se ocupen en iuegos, ni en burlas muchos aienas e
contrarias a quien tanto tiene que hazer y proveer, y aun pocas veces en honestas recreaQiones
y aun las reynas y dueñas grandes y pequeñas, muchos deven mirar que no coman su pan
ocQiosas, como escrive largamente Salomón de la muger fuerte y preQiosa (p. 551).
[Decómmo devemos fn-mar nuestro pensamiento en las vidas y passyones de los grandes sanctos y cathólicos
varones, para los remedar, entendidos por las altas peñas en que el águila haze nido e quedada, y cría sus pollos]. No
menos los reyes y prínqipes, duques y marqueses y qualesquier otros señores deven syenpre tener
oído a los ex9ellentes varones de su estado, hábito y professión, passados y pressentes;
señaladamente a los que la sancta Escriptura aprueva por cathólicos y fieles [enumeraa los reyes
bíblicos y las virtudes por las que deben ser seguidos, destacando el rey David, «la humildad profunda e ynogen9ia cerca
de su enemigo, porque era rey de Dios ungido, y también su magnifl9en9ia en querer hedificar templo y morada a honra
de Dios bivo, del santo rey David, y aquella con la pruden9ia, conício y orden maravillosa que tenía en todas cosas
grandes y pequeñas, éthicas y económicas y políticas, el sabio rey Salomón» Pp. 553-554. No se olvida de enumerar los
reyes que no deben servir de ejemplo de realeza, sino de ejemplo negativo de tiranía: el mismo rey David fue culpable
de adulterio y homicidio. Advierte de no «presumir de ser adorado con palabras y 9eremonias de gran ponpa y estado,
como el ter9ero rey Herodes, que bivo comieron gusanos, ny desafiar a ninguno», 556].
[Decómmo avemos de procurar byen bivir a otros, especialmente si a nos son subiectos, segund que la águila
provoca a bolar a sus pollos]. Y assí deven todos lo fieles cristianos que rigen algunas familias grandes
o pequeñas, suyas o agenas, enseñar y corregir a aquellos de quien tienen cargo, a las vezes y
primero amonestándolos de palabra, y después subtrayéndoles lo nes9essario y, finalmente,
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dándoles con el palo (ji. 558)1<].
Hé aquí, ex9ellente Señora, acabada nuestra collaqión. Renuévese por Dios vuestra muy
noble ánima y procure la perfectión, ca estado tenés, no de quien quiera, mas de dueña y señora
tan perfecta y tan llena de t9da virtud y bondad, comino entre las aves el águila, de cuya
perfectión todos y mayormente todos los de vuestros reynos y señoríos han de resqebir y
parti~ipar comino las otras aves de presa <“>. Vea Vuestra Magestad a qué está obligada, y
para qué fue en la cunbre de las honrras y dignidades sublimada y collocada (T) Críe
Nuestro Señor y acres9iente cora9ón linpio en vos y en nos, y renueve su saneto spiritu en
vuestras entrañas, y de nos syervos suyos y muy humildes oradores vuestros. Amén (Pp. 560-
561).»
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Fecha: ¿Diciembre-enero de 1476?
Emisor: Escrita por un caballero castellano que estuvo como embajador en Francia. ¿Gonzalo Chacón,
consejero y contador mayor, Fernando del Pulgar, secretario?
Título: [La Poncela de Francia].
Transmisión: Escrita. (Manuscrita) e impresa.
Circunstancias espacio-temporales: La obra no está fechada. Suponemos, por indicios internos, que fueescrita
en el intervalo que va desde agosto de 1475 al uno de marzo de 1476, día de la batalla de Peleagonzalo. La
obra fue entregada a la reina por su autor: un buen momento, acorde con la coyuntura política, pudo ser las
Navidades de 1475 o primeros días de enero, previos a la partida de Isabel hacia el sitio de Burgos. <T)=Teoíóg
Datos textuales: El manuscrito de la obra no se conserva, sólo se conoce la obra impresa. Ver las sucesivas ico-religio-
ediciones en la introducciónde la edición crítica preparada por victoria Campo y Víctor Infantes, La Poncella SO
de Francia. La «historian castellana de Juana de Arco, Madrid, 1997. Transcribimos el proemio dirigido a Co




«IViuchas veces se ha puesto mi pensamiento en cuidado, buscando entre las (G)Guerra(F~Fama
mayores que más al triunfo de la fama son cercanas, por ver si fallaría alguna con quien ~ir
a vuestra Alteza comparasse <F1 La cual, por no ayer hallado, me dexé de las señoras grandes
y entre las gentes menores fallé a la Poncella de Francia, que de sus notables fechos mejor obl•
enxemplo se puede dar a vuestra alteza que de ninguna de las otras señoras, por grandes que ciño
ayan sido, comparar. Porque si ellas en el tiempo de oy reynaran, no se pudiera escrivir tan (O=favor(d)>desvia
crecidamente de sus grandes hechos, porque en aquellos tiempos e inocentes años, no era la ciño de la
culpa
malicia en el mundo en aquel estremo venida de oy, ni las ciudades nifortalezas tan malas de (e)culpabi[
ización del
combatir, ni las gentes tan armadas para las defender ni la fe, pleito y omenaje en los ~
fijosdalgo en tan poca estima tenida, ni al virtuoso tenido por simple, ni al traidor avidopor (rt repre-
discreto, ni todas las nobles condiciones de los hombres de dexar la haz de los buenos y (rn)awmor
za’ ño
preciarse del envés de los malos; con la rorura, de los cuales, la justicia es en tan gran (ng)ne
menosprecio venida> que no solamente los tiranos crecieron en su maldad, mas aun los justos gacián del
conflictoy buenos con el ayre de la pestilencia de los malos se corrompieron. Y tanto ha multiplicado, <pr prome-
que apenas sefallarían los diez buenos, por los cuales Dios los muchos mulos perdonava. Mas Sa
(nltW
nuestra ~‘idatriste es en tan gran desaventura venida como quien esta en infierno, que los mentira
mayores que elfuego atizan y los menores que padecen, unos y otros se quemah en él <M/m>• E saciónde
propaganda
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ansi, en estos reinos de Vuestra Señoría, más que en parte de lo poblado del mundo, el mal es
venido tanto en uso, que assi se torna en naturaleza <51/ni), tanto que el pensamiento de quien más
en los remedios mira, parece a Dios ser mayor obra que fazer el mundo, dar salud a gente tan
muerta. E mudando de un tan gran estremo en otro, la manera de nuestro vivir, no solamente gran
trabajo, mas gran maravilla sería a un tal desorden ordenar. E no digan de Alexandro ayer fecho
mucho en señorear en el mundo, según el tiempo muy aparejado a sojuzgar las gentes que falló,
que por mayor caso temía una sola ciudad en vuestros reinos pacíficamente tomar, que en aquel
tiempo señorear la redondez del mundo, y mucho más crecido, y aun maravilloso la grandeza
destos reinos allanar, que todo quanto hombres y mugeres, de los famosos passados han hecho,
porque, vista bien la condición de aquel tiempo y la malicia d’este, a ellos fue bien possible y a
vuestra real señoría muy dificil. Es porque la maldad se faze tan poderosa, viendo tan crecida
vuestra excelente virtud rn, que con armada mano defiende <~> en la possessión tirana <e>. E
como en el principio de vuestro reinar, ovieron conocimiento que era venido el Mesías para
los justos, y Anteebristo para los malos, púsoles tal temor, que por se librar de la muerte
a vuestra alteza la buscan ~ E como vuestra señoría tenga la condición estrangera y muy
enemiga a la malicia de vuestros castellanos, no sólo como Trajano, que por guardar
justicia ~> sacó a sí mesmo el ojo, mas Vuestra Alteza por le sobrar en virtud, pone la vida
y estado <1 Pues ¿quién por conservar justicia aventuró tanto a perder como los reinos de
España? <j> y aun del Cielo quedará Dios en deuda, porque todos esperamos y creemos que
a vuestra alteza plaze que en vuestros tiempos tanto estos reinos perdidos fuessen, porque
las cosas muy difíciles de fazer os sean como a Dios possibles <T> Que si muy llanos sugún
vuestros antecessores Vuestra Alteza los fallara, no fuera mucho loor pacificamente reinar (E>
mas fallándolos tan ocupados y en riscos tan altos y peligrosos, será gran grandeza allanar tan
grandes cuestas, aunque todos están corrompidos en el mal, porque menos temía criallos de
nuevo que emendallos. Mas assí ganaron fama los que más alta la tienen <e>, porque en las
cosas más trabajosas y peligrosas, se metieron porganarla, que nunca de Julio César se escriviera
su mayor señoría, de la que creo no ganara. Aunque muy más fuerte cosa es, hombre cobrar
sus reynos ocupados, que conquistar los ajenos; porque la una guerra es de fuer~a que se
ha de hazer y la otra, sin verguen~a se puede retraer de la conquista <GIJIF>• Porque fallan por
más grave el religioso, guardar los tres votos que prometen, que acá en el mundo otro que muy
más estrechos los guardasse, porque lo que es de fuerqa se faze con trabajo y lo que se faze con
voluntad no es pena. Assí que muy esclarecida señora, mayor cosa será cobrar vuestros reinos
perdidos, que ganar mundo ageno (Gil), Las afrentas fueron muy necessarias de venir, porque
los esfor~ados entre los flacos se conozcan. ¿Cómo pudiéramos saber los esfuer9os famosos de
Héctor, si la conquista de su Ciudad no viniera, en que los mostrara? Ni nunca los esfor9ados
entre los covardes fueran conocidos si los rezios golpes de espada a los flacos no ovieran fecho
mengua. Pues para que más la excelencia de vuestro esfuer~o y virtud pareciesse m, fue muy
bueno el mundo malo que Vuestra Alteza falla, porque más alta que las más altas en el
triunfo de la fama vuestra gloriosa memoria pinte (E), E porque males tan grandes a Vuestra
Alteza, no parezcan graves de remediar <~, pues que ninguna de las passadas no fallé tan
grande que con vuestra grandeza iguale <e>, quiero dar enxemplo de aquella pobre pastora a
quien llamaron la Poncella de Francia. La cual por ser en nuestros días que oy ay muchos bivos
que la vieron, más verdadera será su istoria que ninguna de las antiguas. E tan perdido y
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modificado falló el reino de Francia, cuando vino a valerle, que no parecía ser en poder de los
hombres darle vida. Pues si por una muger de tan pobre manera y por una tan perdida esperan~a
fue redemido y tomado a la Corona, ¿quién será tan incrédulo que por una tan poderosa y
excelente reina estos muy perdidos reinos no se cobren? ~ Assí como en la grandeza de
vuestra voluntad se conoce, no solo cobrar lo vuestro <a>, mas ganar tanto en las tierras de
la dañada scta (WC>, que en vuestro famoso tiempo torne toda la ley una ~>, y porque la gran
Tambre de justicia tiene muy flacos los pobres pueblos, en vuestro esfuer~o, se esfuer~an <~,
que traerá años tan abundosos como la langosta muera y los muertos panes resusciten (T)
31
Fecha: Poco antes del 17 de febrero de 1476.
Emisor: Diego de Valera, antiguo maestresala de Enrique IV, nombrado maestresala de Fernando tras recibir
el tratado.
Título: Doctrinal de príncipes.
Transmisión: Tratado. Escrita (manuscrito e impreso).
Circunstancias espacio-temporales: El día 17 de febrero de ese año recibiría Femando este tratado,mientras
fortalecía la ciudad de Zamora, tomada dos meses antes.
flatos textuales: E. it M. ms. 17.804, vitela, iluminado, con escudo de los Reyes Católicos sin granada; debió
ser el entregado al rey. Transcribimos el prólogo dirigido a Fernando (ff. lr-2v) y parte del capítulo en el que
se expresa una ideabásica del tratado: la justificación de la posesión ilegítima de títulos reales (f. 41v-43v).
«Próíogo en el Dotrinal de príncipes dirigido al muy alto e muy ex9elente prín9ipe
nuestro señor, don Femando, por la divinal Providen~ia rey de Castilla y de León <T) e de
9icilia, primogénito heredero de los Reynos de Aragón, conpuesto por Mosén Diego de Valera.
Entre los cavalleros romanos fue antigua costumbre, muy serenísimo prrn9ipe, que quando señor
nuevamente reQibian, cada uno sesfor9ava algún agradable servi9io fazerle. E como la tal
costunbrc loable me pare9iese e a nuestro Señor aya plazido merved tan inmensa fazernos
de vos dar estos reynos (T) que por ligitima su9esión de la muy alta e muy esclare9ida
prin9esa (f. lv] reyna e señora nuestra, doña Ysabel <“>, con quien, por la divina gra~ia, soys
por casamiento ayuntado (T), muchas vezes pensé en qué a Vuestra Alteza servir pudiese e,
como la adversa fortuna denegase mi deseo en effeto reduxese, e mi hedad sea a la vejez llegada,
e las corporales fuer9as me vayan falle9iendo, delibré lapresente obra, a la alta dotrina de vuestra
real e muy exqelente persona conveniente, conponer, no autorizada de mi flaco iuyzio, mas de
los altos e claros engenios de famosos autores, as9 cathólicos como gentiles que de la hética,
yconómica e política escribieron, porque lo por ellos en lengua latina e alto estilo en diversos
volúmenes latamente tratado, en vuestra castellana lengua, en breve conpendio e llano estilo
servirvos pueda. De onde, Ilustrísimo prín9ipe, se podrá seguir que el estudio desta breve [1’.2r]
e sinple obra vos dará deseo de ver y estudiar los originales donde las materias aquí brevemente
tocadas, estendidamente se tratan. De lo qual, preclarisimo prín9ipe, podrá resultar vos venir en
la perfe’~ión del saber a vuestro real ofigio conveniente, que, segúnVegecio dize en el su primero
libro, De re militan, a ninguno conviene tantas ni más buenas cosas saber como al príncipe, cuya
dotrina a todos sus súbditos debe aprovechar. E sin duda, Señor, es verdadera aquella sentenQia
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de Sócrates que dize: Entonce, la tierra es bien aventurada, quando los príncipes della son sabios.
E sy a todo príncipe el saber conviene, a vos más que a otro, muy humano señor, es
necesario <y>, de quien es profetizado de muchos siglos acá rn, que no solamente serés señor
destos reynos de Castilla e Ayagón, que por todo derecho vos perteneqen <~ mas avréis la
monarchía de todas las Españas (P) e [E 2v] reformarés la silla imperial de ínclita sangre de
los Godos donde venís, que de tantos tiempos acá está esparzida e derramada <U) Res9ebid,
pues, alegremente, muy ínclito prín9ipe, mi pequeñuelo don, en servi9io, acordándovos del 9ésar
que dezia no ser menor virtud al prín9ipe re9ebir con ánimo alegre las pequeñas cosas, que dar
las muy grandes con mano liberal.
AsÑ, prosiguiendo lo prometido, Prín~ipe muy cathólico <V) sepamos qué quiere dezir
rey, e de dónde de9iende o se dirivaeste nonbre; e quál deve ser el rey en sí mesmo e quál es el
ofiqio real; e qué tal deve ser el rey a sus súbditos e qué diferenqia ay entre rey e tirano, e quántas
maneras son de tiranía; e qué tales deven ser los súbditos al rey; e qué cosa es virtud
generalmente fablando, e quántas maneras son de virtudes, e cada una dellas quántas panes tiene
e quáles son sus difflni9iones. Lo qual respondido, se dará fin a la obra presente 1...]»
«CAPÍTULO SESTO. EN EL QUAL SE MUESTRAN QUÁNTAS MANERAS SON
DE TIRANÍA.
Segúnt Bartulo pone en el tratado de tiranía suso alegado, y el filósofo el terqero de las
políticas e se nota en la ley dezena del primero título de la Segunda Partida, dos maneras son de
tiranos, o de tiranía: la una es de aquellos que ocupan reyno o señoría por fuer9a, no les
perteneciendo por légítima su9esión o derecho heredi[f. 42r]tario, los quales más robadores que
reyes ni señores se pueden dezir, como lo nota Santo Agustín en el quarto de la 4?ibdad de Dios
[recoge la historia de Alejando y el ladrón Diomedes]. Otra manera de tiranía es de aquellos [f.
42v] que, jurídicamente poseyendo el reino o señoría, por su condición se fazen tiranos e
indignos del regimiento, faziendo contra su ofigio, e yendo contra la propiedad de su nombre. E
los tales no se pueden dezir reyes, nilo son, mas verdaderamente tiranos, segúnd se nota en el
capítulo “Si nos, secunda, questione sétima”, donde dize: si nosotros que los agenos pecados
avemos de corregir, peores cosas cometemos, giertamente, no di~ípulos de verdad, mas, lo que
con dolor dezimos, maestros de errores más que todos devemos ser dichos. Y en el capítulo “Qui
suceptum”, en la questión suso alegada, dize quél que el offi9io que tomó no amministra como
deve, no prín9ipe, mas can ravioso dezir se deve. Y el Filósofo, en el octavo de las Políticas, dize
qu’el mal rey es tirano e qu’el buen rey se deve ayer a los súbditos como el pastor a las ovejas
[fi 43r].
De lo qual avernos enxemplo en estos vuestros reynos, en el rey Don Pedro <II), el
qual, por su crueza e dura governa~ión <P) perdió el reyno que por iusta e derecha su9esión
le pertenes~ía, e cobrólo Don Enrique, segundo rey deste nonbre en Castilla y en León, no
le pertenesqiendo de derecho <~, el qual assí virtuosamente se ovo en la governaq¡ón destos
reynos, que meres9ió de todos ser fielmente por rey obedeqido e acatado e por tal fue por
el Santo Padre avido e aprovado <“>. Semejante caso acaesqió en nuestros días al rey Don
Johán de Portogal, abuelo de Don Alonso <‘u, que oy reyna, el qual, como quiera que el reyno
no le pertenesqiese por ligítima suqesión, sus grandes virtudes le ¡frieron dino de la silla real
<~>, la qual, por sus mere9imientos dexó perpetuada en sus degendientes.
Así digo, príncipe muy humano <1 qu’es mucho peor el rey que por su condi9ión se
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torna tirano, qu’el que [fi 43v] tiránicamente, sin le perteneqer ocupa o posee reyno o
señoría <~~‘> porque, como quiera que, segúnt Dios e buena con9iencia, quien posee alguna cossa
con mal título siempre es tenido a la restituQión, como se nota el capítulo “Vigilanti de
prescricionibus”, pero quantora la propiedad del offi9io, justa e derechamente rigiendo los
súbditos, cobra el nonbre de verdadero rey e fáz9sese capáz del regimiento, como al verdadero
rey pertenesca derecha e iustamente govemar, guardando los mandamientos del derecho, como
lo nota Bártulo en el tratado suso alegado.»
LL.2.c. Triunfalismo y fortalecimiento del poder
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Fecha: l2de Marzo de 1476.
Emisor: Justicia yjurados de la ciudad de Valencia,junto con el cabildo de la Seo. Pere Artús, trompeta público
de la ciudad de valencia.
Titulo: [Pregóndel concejo valenciano ordenando fiesta y procesión de acción cte gracias por la victoria del
rey de Castilla sobre los portugueses].
Transmisión: Pregón. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: En respuesta a la carta de Femando e Isabel en la notificaban la llamada
victoria de Toro o de Peleagonzalo, el 1 de marzo de 1476, la ciudad valenciana comunica el deseo de los reyes
de que sea celebrado el triunfo.
Datos textuales: Archivo Municipal de Valencia, Manuals de Conselís, 40A., fol- 25 1-252. Seguimos la
transcripción, M. Gual Camarena, Saitabi, 39-42, doc. 39, Pp. 187-188.
<94 lahor, honor e gloria de Nostre Senyor e de la gloriossissima Verges Maria, mare
sua, e dels bienaventurats Sent Vicent, martir, e de Sanel Vicen! Ferrer, confesson protectors
de aquesta insigne ciudat de Valencia, e encara a honor delglorios manir mossen Sanct Jordi,
lo nom, vea e adiutoni del qual en totos los actes strenuus e bellicosos, sempre miganQant lo
divinal adiaron, o la illustnisimno cosa de Mago e d’Espanya es stat e espropicí efavorable (T),
(a)
E per quant per letres de la reyal maiestat se te nova cena com lo serenissimo senyor rey
de Castella ha romput e ven~ut ab batalla campal lo adversari portugues e tota la sua superba
nado <~ inimiga del dit serenisssimo senyor rey de Castella; e per qo es cosa digna, decent e
convenient que de tan felicissima nova ne sien fetes gracies a nostre senyor Deu e a la sua
gloriossa Mare <TIG)• Per tant, es stat concordat ab lo venerable capitol de la Seu de la dita ciutat,
que sta nit sien fetes alimares en senyal de grandissimajubilacio e alegría e dema de znati sia
feta solenne e devotaprocesso a la Verge Maria de Gracia, no solsperfer les ditesgracies mas
per pregar <s) nostre senyor Deu que vulla per sa inffinida bondat guardar de sinistres e
scandels lo dit serenissimo senyor rey de Castella tot son strenuu exercit, per modo que
prestament tots los regnes e terres de la reyal maiestat e del dit serenissimo senyor rey de
Castella sien constituits en pan universal <T> e obediencia general <P)• E. per les causes e
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consideracions dessus conmemorades, es stada ordenada la crida del tenor seguent.
Ara hoiats que us fan saber de pan deIs magniffichs justicia e jurats de la ciutat de
Valencia, que per concordia del dit venerable capitol, segons dit es, e per les causes dessus dites,
se faran sta nil alimares e dema de mati solenne processo, laqual partint de la dita Seu exira per
lo portal del campanar nou e iraCper la pla9a deIs Panesos, e per lo carrer d’en Bou, perla lotgia,
per lo mercat, per la fústeria, e per Sancta Maria de la Merce, e per los alurders travesants al cap
de la pla~a deIs Caxers, e de aqui per lo carrer de Sent Vicent amunt fins al canto de’n Lor, e de
aqui passara per lo carrer fins a la Verge Maria de Gracia e entrara en lo monestir; e aqui, fetes
les pregaries e gracies dessus dites, exira la dita processo per lo portal de Sent Agosti, e per lo
carrer de Sent Vicent avalí dreta via per Sent Marti e per la Corregeria sen tornara en la dita Seu.
Per tant, los dits magniffichs justicia e jurats preguen, exorten e amonesten a tot feel ebristia e
christiana, que en lo dit dia de dema de mati sien en la dita Seu per acompanyar la dita processo
ab lums en les mans e com pus devotament poran. E no res menys preguen, exorten e manen a
tots los habitants en los carrers per hon la dita processo passara, que deneguen aquelís per la
honor de la celebritat de la dita processo, e entallemen llurs enfronts e fmistres de draps de ra~
e bancals, e com pus honradament poran, e guanyaran los perdons acostumats <i’~~
Die mercurii XIII mensis march, anno a Nativitate Domini MCCCCLXXVI en Pere
Artus, trompeta publich de la ciudat de Valencia, dix e relacio feu que yr ab sos companyons
havia publicat lapreinserta crida per la dita ciutat e per los lochs hon deu passar la dita processo.»
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Fecha: ¿poco antes o poco después de la batalla de Peleagonzalo?
Emisor: Hernando de Talavera, prior de Santa María de Prado, confesor real.
Titulo: Breve tratado más devoto y sotil de loores del bienaventurado Sant Juan Evangelista.
Transmisión: Tratado. Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Se ha planteado la hipótesis de que Isabel recibiría esta obra de su confesor
estando en Tordesillas, más o menos coincidente con la noticia de la victoria de Peleagonzalo, el día uno de
marzo de 1476.
Datos textuales: Manuscrito. Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano de Madrid, mv. 15229; Sig. M.2/1 8.
Copiamos algunos fragmentos.
«Breve tratado mas devotoy sotil de loores del bien aventuradosant Juan evangelista
amado discípulo de nuestro redempiorseñory maestro iesu cristoysyngular patrony abogado
de la sereníssima señora nuestra y muy excellente reyna de Castilla y de León doña Ysabel
(T) reyna otro sy de Ceciliay princesa de Aragón compuesto a su petición y mandado por su muy
humilde y muy devoto orador el licenciado fray Hernando de Talavera indigno prior del
monesterio de Sancta María de Prado, de la orden del glorioso doctor de la iglesia Sant
Iherónimo, entrante el segundo año de su reynado (fi 26r).
Quiere y manda vuestraalteza, sereníssyma reyna y excellente señora nuestra, que escryba
de los loores del byenaventurado Sant Juan Evangelista vuestro digno patron y especial
abogado <T), engolosynada, commo dizen, del buen sabor y suavidad que vuestro real y sano
paladar syntió y halló en la collatión del aviento de cómmo a manera de águila nos avemos de
renovar, especialmente en aquel tiempo, escripta otrosy por vuestro mandado y hecha primero
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más llanamente al nuestro devoto convento. Byen veo yo que es de hazer muchas gracias a
nuestro señor <~> que commo a su vicaria y grand comissaria <T) vos da espíritu de devotión
con que por esta vía gostes quán suave es esse messmo señor <‘a. Lo qual es mucho menester
para bien executar sus veze<s y complir su comissyón (T) Ca de otra guisa ligeramente
discreparía vuestra voluntad de la suya. Y por esso quando encomendó su grey a Sant Pedro,
quiso saber, o porque meior diga, dar a entender que tenía este gusto y fervor preguntándole tres
vezes primero sy le amava más que todos. Tanbién es mucho de agradescer a vuestro libre
alvedrio que assy corresponde a aquel don, ca en bedad tan prova a los plaseres y gosos
mundanos (1’) y en tiempo de tantas tenpestades y cargada de continuo de tantos linages de
occupationes y cuydados quiere y dessea syquiera por algunos momentos leer cosas
espirituales, que le alunbren e inflamen a conoscer y haser su voluntad y mandamientos <“t
Hija, sin dubda de padre excellente y muy noble que en aquesto más que en otra cosa recreava
y passava tiempo. Y veo otrosy que todos vuestros humildes y devotos capellanes y oradores, y
yo el menor en méritos más non en affectión y en obligatión, deven y devemos servir y ayudar
a vuestra magestad cada uno por su manera con devotas lectiones y que, por consiguiente, no
deve recevir dilación nin mucho menos excusación este su devoto querer y mandado. Mas dezir
quiero la verdad y lo que dize el santo rey y propheta en el salmo, que los montes son para los
ciervos y la piedra para los herizos o herinacios (fil 30r-3lr).»
[En la obra, plagada de consejos para guiar el buen gobierno de Isabel, como reina, se reiterará de forma
continuada la idea de que San Juan Evangelista es el patrón y abogado de Isabel, aunque también se cita en una ocasión
a San Jorge («De aquel vuestro Sant Jorge, cavalleró esfor~ado fr),, cap. y). A Isabel atribuye su confesor labores en
cierto modo sacerdotales, en tanto que actúa como mediadora entre el confesor y los misterios espirituales que ella,
declarael confesor, parece mejor entender que él:]
<‘Pues, aunque yo por mi flaqueza y poquedad no merezca ni pueda sobir a este alto y
sancto monte, ni aun a otro altar que fuesse más baxo para le veer y loar, podré, por cierto y
podría, aunque no fiiesse piedra, por los grandes merecimientos de vuestra real magestad. Ca
la ferviente devotión quevuestro excellente espíritu a este glorioso apóstol tiene merece que
me sea dada tanta virtud y gratia que supla lo que en mi fallece (TN> (pp. 53v-54r).»
[El confesor alude a Fernando de Aragón, también vicario divino, unido en matrimonio por decisión divina:]
«Ca fue muy perfecta en aquellas dos substancias dyvina y humana y syn ninguna
discrepancia la conformidad de la voluntad por manera que, aunque por propiedad natural cada
substancia tenía la suya, mas por amor y karidad ambas tovieron y tienen una. Lo qual deve
vuestra altesa mucho notar para saber cómmo ha de ser una y se ha de conformar en todo y por
todo lo bueno con el sereníssymo marido y muy cathólico vicario suyo que teneys en su lugar
Ca el estado matrimonial en que vos quiso ayuntar (T), sacramento es que representa aquella
suma untión y muy perfecta conformidad (fil 71r-71v).»
[El prelado insiste en rogar a Dios por Isabel, insitiendo en las virtudes que esta ha aprendido del modelo
divino:]
«Por ende, no se arrepienta vuestra alteza porque por naturalesa y por buena
costumbre <“> tiene grande parte della, mas mego, y roguemos a nuestro Señor que tanto la
ama y la quiere (T>, que a vuestra real perssona y en nos sus servidores, cumpla lo que fallece.
Amén (fi 79v.).»
[Insisteen que Dios guía lajusticia que sabe administrar Isabel, como elegida por Dios y ayudada por San Juan]:
‘<Catad sereníssima señora nuestra que assy podría, prima facie, parecer a quien
superficialmente lo mirasse, mas bien consyderado hallará vuestra esclarecida discreción que el
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sobre dicho titulo es verdadero, razonable y assaz iusto, según que gele da el sancto evangelio
y que no le obstan las cosas suso dichas. Ni será aquí menester captar vuestra benevolencia para
oyr sus deffenssiones y para le guardar su iusticia y dar sentencia por él, pues que en vuestro
real pecho es gran syngular bcndito él que nos la dio para que syn parcialidad deys a cada
uno su derecho (T¡J) Consérvela nuestro señor, y acreciéntela syenpre (T>, que mucho es
menester, mayormente en este tiempo tan menguado de razón y tan lleno de pasión y de
ciega affectión, dé cada qual assy messmo (J)• Rogad vos alta señora sed constante y tenedio
en precio. Ca esta es la primera mayor y más neccessaria virtud en el buen príncipe que syn
accepción ni affectión de perssonas, ni aun de sy messmo, libre,juzgue y determine. Quanto más
que sy affectión vos oviesse de levar a este sancto discipulo y glorioso patrón vuestro es
cierto que tenés, la qual, más es devoción y propriamente hablando dilectión, por que es
guiada por razón, aunque tenga graud fervor ~“‘~> (f. 86v).’>
34
Fecha: 27 de Abril 1476.
Emisor: Isabel 1 de Castilla y Fernando de Aragón.
Título: [Preámbulode lasactas de las cortes de Madrigal]
Transmisión: Actas de cortes. Escrita y oral (pregón).
Circunstancias espacio-temporales: Redacción final del cuaderno de cortes, pregonado primero en Madrigal
y después en todas las ciudades y villas de obediencia regia.
Datos textuales: Publicadas por la Real Academia de la Historía, Corles de los Antiguos Reinos de León y
Castilla, Madrid, 1861-, t. IV, Pp. 1-2.
«lEn el nombre de Dios padre hijo spíritu sancto, que son tres personas, un sólo Dios
verdadero, que bive e rreyna por siempre sin fin, e de la gloriosa virgen sancta María su madre.
Porque según dize el apóstol: a todos los que aman a Dios todas las cossas suQeden bien, y este
amor ha de estar en el coraqón del home por la afe9ión y ha se de mostrar de fuera por las obras,
sirviendo cada uno a Dios en aquella prophesión y estado en que le llamó y le puso. E tanto
mayor quiere el servi~io de su criatura quanto más poder le dio en la tierra para bien obrar
con él (T/P), E por esto dezia él mismo aquel a quien más da más le será demandado (T/)’)
como él hizo sus vicarios a los rreyes en la tierra e les dio gran poder en lo temporal, cierto
es que mayor servicio averá de aquestos e más le son obligados que aquellos a quien menor
poder dio (T/)’) y esta tal obligaqión quiere que le sea pagada en la administraqión de la
iustiqia, pues para esta les presté el poder (T/¡’íJ> E para la exsecuqión della les hizo rreyes
e por ella reynan (T~’¡’íJ), según dize el sabio. Por ende nos don Femando e donna Isabel, por la
graQia de Dios Rey e Reyna de Castilla, de León de Toledo, de Segilia de Portogal....
Conosviendo que prin9ipalmente esta administraqión e execuqión de la iustitia nos es
encomendada por Dios en estos rreynos, y esta nos mandó amar por la boca del propheta
diziendo (TUI: amad la iusti9ia los que iuzgays la tierra, deliberamos en el comien9o de nuestro
rreynar ofres~erle las primi~ias de nuestros fructos de la justi9ia (Tu) inquiriendo sobre que
cosa es más nesqessaria la rreformaqión en nuestros rreynos para proveer sobrellas (TIJ> de
manera que pudiéssemos dar a Dios buena cuenta deste cargo que nos es encomendado (T/)’)
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para que provechemos e meresqiésemos en él. Y para esto mejor hazer, acordamos de enbiar
mandar a las cibdades e villas de los dichos nuestros rreynos que enbiasen a nos sus procuradores
de cortes, con los quales, después que fueron venidos platicamos sobrello. E a estos dimos cargo
que penssasen e viesen las cossas que cumplían para rreformaQión de la justicia e buena
governa~ión (J)• de los dichos nuestros rreynos <s) E sobre aquello nos diessen sus petiQiones,
porque sobrello nos proveyesemos como viésemos que era complidero servi~io de Dios (T) e
nuestro o?) e por el bien común de los dichos nuestros rreynos
35
Fecha: 28 de Abril 1476.
Emisor: Isabel ide Castilla y Fernando de Aragón.
Título: [Repartimientodel servicio concedido en las cortes de Madrigal para sufragar los gastos de la guerra].
Transmisión: Carta. Escrita y oral.
Circunstancias espacio-temporales: Tal y como se decidió en las cortes de Madrigal, se procede a notificar a
las ciudades la forma en que se ha de repartir el servicio que permitiráseguir sosteniendo económicamente la
oi,err~i cnn Pnfl,,aol
Datos textuales: A. H. P. A. Sección Ayuntamiento, leg. 1, n’ 22. Copiamos un fragmento de la transcripción
de E. Casado Quintanilla, Documentación Real delArchivo del Concejo Abulense (1475-1499), Ávila, 1994,
doc. 17, Pp. 44-48.
«ilion Ferrando e doña Ysabel, por la gra9ia de Dios (T), rey e reyna de Castilla e de
León, de Toledo, de Segilia, de Portugal <“>, de Gallizia, de Sevilla, de Córdoba, de Mur9ia, de
Jahén, de los Algarves, de Algezira, de Gibraliar, prín9ipes de Aragón e señores de Vizcaya e de
Molina.
A los con~ejos, alcaldes, alguaziles, regidores, cavalleros e escuderos, ofl9iales e omes
buenos de la noble e leal qibdad de Avila con la villa de Medina del Canpo e de todas las otras
villas e logares del obispado de la dicha 9ibdad de Avila que aquí serán contenidos e a cada uno
e qualesquier de vos a quien esta nuestra carta fuere mostrada o el traslado de ella sygnado de
escrivano público. Salud e gra9ia.
Sepades que el año que pasó de mill e quatro~ientos e setenta e qinco años enbiamos
mandar a las 9ibdades e villas de nuestros reynos que acostumbran enviar procuradores que los
enbiasen a nos para ayer de fablar con ellos algunas cosas conplideras a servi9io de Dios (T> e
nuestro (?) e al bien e pro común de los dichos nuestros reynos e de la república de ellos ~
los quales después que a nos fueron enviados e entendiendo en la reformaitión de ellos e en la
administra~ión e esecu~ión de la nuestra justicia <3~ vieron que algunosperlados e cavafleros,nuestros reveldes e desleales (d>, movidos con soberviosa presun~ión e desordenada codiqia
(V) deseando ynpedir la paz e sosiego e buena governa~ión (5> conos9ieron que por nuestro
reynar entendíamos con todas nuestras fuerzas admisnitrar para yr e cobrar sus propios yntereses
queriendo seguirse por las vías dañadas e reprensibles pordonde los días pasados avían andado,
procuraron de poner escándalos en dichos nuestros reynos efortWcar la discordia e disyun~ián
en ellos e con meiorpor esto acabar e entrometiendo e entrometieron en estos nuestros reynos
a don Alfonso de Portugat nuestro adverssario, el qual con acuerdo e favor de ellos se avía
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llamado e yntitulado rey de Castilla e contra nuestros desobedientes se juntaron e
confederaron e como a éste se han allegado muchas personas de diversos estados <d>, todos (P)~Poder
omes de malos deseos e corruptos, los quales avían empon~oñado estos dichos reynos e (T)=Teolégic
han trastornado el regimiento e governaqión de ellos (V/J> E nosotros veyendo que estos o-religioso
(Jtiuridico
males e daños que nuevamente pares~ia heran ser males de otros mayores que adelante (H)=}iistóri
Co
se sentirían, si con tienpo no se pusiesen los remedios convenibles <M/”~>, los dichos <V)=Ético.
procuradores nos ovieron suplicado (mt) como a rey e reyna a quien pri¡gipalmente elpro del moral(G~Guerra
bien e el mal de daño venia <~> quesiéramos proveer e remediar sobre ellos veladores del (F)=Fana(M) Miedobien común nos ofreqíamos a ellos poniendo a ello todo trabajo e nuestras reales personas
(i) E yo el dicho rey disponiéndome a todo arresto e peligro <‘>, juntamos mucha gente de (s)=sublima
cavallo e de pie en que gastamos nuestros tesoros e rentas e grandes quantías de maravedís que ción
nos fueron prestados fasta poner en ven~imiento e requerimiento al dicho nuestro (d)desvia
adversario con los dichos sus secuaces, nuestros rebeldes e desleales <~, como a Dios cién de laCulpa
gra~ias, agora los tenemos (T)• Lo qual todo por ellos visto e conos~ido claramente e que las (c)=culpabili
centellas de esta discordia non serán aumentadas e que las causas de que han resultado heran ~1~or
dai~osos efectos e aún duran e aún para adelante permanes~erán <“‘y, sy con sufi9ientes (rt repre-
remedios non se atajasen, ovieron considera9ión que sería una e más prin~ipal que nos fallasen (m)=atemori
fuertes e más poderosos para que juntos con nuestro buen zelo <1) e esfuer~o con la ponten9ia (n~tega.
chin deldestruyésemos e castigásemos con mano armada e poderosa (PÁl) los tales enemigos conflicto
nuestros e de Ja república (P/.)). e que para esto nos dispusiésemos pues que a el/os eranotorio (pM romesa
el deseo que para ello teníamos ~‘>.
E agora de pocos días acá el reverendísimo cardenal de España e los duques del
Ynfantazgo e de Alva e los otros grandes del nuestro consejo les avían 9ertificado de nuestra propaganda
parte cómo nosotros de una voluntad estamos prestos e aparejados para poner en obra e
conplir lo que nos avían suplicado <a>, pero que para ello era nes9esario llamar e allegar las más
gentes de cavallo e de pie que ser podiesen para derrocar, con el ayuda de Dios (T>, la sobervia
del dicho adversario e de sus gentes (V) e dar la parte que mere~iesen a los desleales que a
tantos males e daños dieron causa e favor ~ lo qual no se podía fazer si non toviésemos
grandes quantías de maravedís e para conplir e pagar las otras cosas que son nes9esarias para
fazer guerra poderosamente, los quales nos non teníamos ni buenamente podíamos ayer, segúnd
que a todos nuestros súbditos e naturales hera notorio, si ellos non nos socorriesen e sirviesen
con gran quantía de maravedís ~‘>, segúnd que en los tienpos pasados los pueblos de estos
nuestros reynos acostunbraron de servir a los reyes de gloriosa memoria, nuestros
anteqesores, en semejantes casos e aun para otros de menos nes9esidad e de mayor
inportanvia (H) E como ellos tenían conosQido a nuestros súbditos e naturales de grande e
mediano e menor estado tenían muy grande amor e afecto con nosotros «~ e los pueblos de
nuestros reynos desean mucho la reyntegra~ión de nuestros reales estados segundque lo han
demostrado por la obra «“e>,fueron Qiertos que todo lo que para esto se otorgase e serviQio que
sefiziese de sus propios bienes avrían por bien enpleado <a>, los dichos procuradores deliberaron
que como quier que las dichas nes9esidades heran muy grandes, e conos9iendo que para redemir
e remediar (5> e que estas serían menester muy grandes quantías de maravedís e para esto
convenía que la quantía del otorgamiento frese muy grande e que asaz suma mayor que la que
otorgó el señor rey don Enrique, cuya ánima Dios aya, en pedidos e monedas los años que
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pasaron de mill e quatroQientos e setenta e tres e setenta e quatro, segúnd que por los dichos
cardenal e duquese otros grandes les freron pedidos. Considerandopor otra parte que los dichos
pueblos de nuestros reynos están muy gastados e fatigados 1 asÑ por las pagas de los dichos
pedidos e monedas e de los treynta cuentos del pedido líquido en esos dichos tres años que agora
se cunplen, como por las grandes costas que avían fecho después que nos reynamos por nos
servir, como a nos aveys servido bien efielmente con vuestras personas e con vuestrasfaziendas
e en laprosecuQión de la dicha guerra <O; e si agora el servi9io que nos oviesen de facer oviese
de ser tan grande como son las dichas nuestras nesQesidades que los dichos nuestros reynos non
lo podrian conplir e será causa como de todo punto quedasen gastados; e ellos considerando lo
uno e lo otro ovieron de acordar que el SerVi9iO devía ser más que el pasado, pues nuestros gastos
e costas con la neQesidad que se faze son mayores que las que enton9es ocurrían pero si tanto
non fresen como será menester para cunplir las dichas nes9esidades, nos suplicavan que aviendo
conpasión de los dichos pueblos <~ re9ibiésemos con grande amor la quantía con que nos podrían
servir que serían 9iento e treynta e dos cuentos de maravedís repartidos e cojidos en pedidos e
monedas en esta guisa (pp. 44-46) [...]“
«E otrosy los dichos reverendísimo cardenal e duques del Yntantado e de Alva e los otros
del nuestro consejo de nuestra parte e por nuestro mandado fablaron con los dichos procuradores
diziendo que bien sabían cómo los perlados e iglesias e monesterios de estos nuestros reynos,
vistas nuestras nes~esidades nos avían prestado yierta plata e pan e dineros, lo qual mandamos
res9ibir prestado para pagar sueldo a la gente de armas de cavallo e de pie para la defensa de
estos nuestros reynos e estamos obligados a lo pagar a giertos plazos a los quales e antes que
pudiésemos deseamos pagar. E puesto allende de las otras debdas que devemos del sueldo a
muchos perlados e cavalleros e escuderos que nos han servido en esta guerra que se faze de pasar
de los dichos 9iento e treynta e dos cuentos de maravedís e sy este dicho enpréstido de plata e pan
e maravedís que las dichas iglesias e monesterios han fecho se oviesen de pagar de ellos quedada
muy poca quantía para pagar el sueldo a la gente que avemos de tener, e sy con esto non se
proveería conplídamente en lo venidero. Por ende que nos les rogávamos que en esto quisiesen
entender e remediar acordando algunas quantías de maravedís más sobre el servi9io para que
solamente se pagasen de ella el dicho enpréstido e nos quitasen de tan grand cuidado por
manera que nuestras con9ienqias pudiesen estar seguras (P>; lo qual todo por los dichos
procuradores oydo e avido sobre ello asaz pláticas, seyendo vierto cómo nos, mandamos res9ebir
el dicho enpréstido costrehidos por la grand nesQesidad e que todo lo que vino a nuestro poder
se gasté en las cosas susodichas ~‘>, e afincándonos en el amor e aficQión que los dichos nuestros
pueblos de nuestros reynos nos tienen (a> por donde confiava que toda esta cosa que de aquí
adelante se les recresqiese avrian por bien enpleado e gastado por nos sacar e quitar de este
cuidado e ellos en nombre de los dichos nuestros reynos e de los pueblos de ellos de más e
allende de los dichos giento e treynta e dos cuentos de maravedís de suso dichos nos otorgaron
más otros treynta cuentos de maravedís que se fallan por verdad que podrían montar poco más
o menos todos los dichos enpréstidos contados que todos los dichos treynta cuento de maravedís
se cojan solamente en pedido e se paguen pormeytad en estos dichos dos años de setenta e seys
e setenta e syete [...](PP. 47-48)».
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Fecha:¿Posterior a la batalla de Peleagonzalo? ¿Mayo-Junio de 1476?
Emisor: Iñigo de Mendoza, predicador real.
Título: [Coplasal muyalto y ~nuypoderoso príncipe, reyyseñor el rey don Fernando de Castillay de León
y de Cecilia e príncipe de Aragón, e a la muy esclarescida reina doRa Isabel su muyamada muger, nuestros
naturales señores, en que declara cómo por el advenimiento destos muy altos señores es reparada nuestra
Castilla] -
Transmisión: Coplas. Oral y escrita. Manuscrita e impresa.
Circunstancias espacio-temporales: Probablemente presentado a Fernando en honor del triunfo en la batalla
de Peleagonzalo, en el transcurso de su viaje al norte.
Datos textuales: Existen diversas copias manuscritas, y una edición impresa (Zamora 1483-84?), seguimos la
edición de J. Rodríguez Puértolas, Iñigo de Mendoza. Cancionero, Madrid, 1968, fragmento pp. 318-343.
(1)
¡0 divina caridad,
quien limpia nuestras manzillas!
Tú que siguiendo verdad
con tu sancta sanctidad
hazes siempre maravillas;
tú que bives, tú que duras,
solo bien que no se daña;
tú que en tus sanctas alturas
soldaste las quebraduras
de nuestros reinos de España (T)
(4)
Porque eres hazedor
y comien~o, fin y medio,
y así como señor
quieres ser del pecador
remedio de su remedio,
que en el reino destruido
de Castilla que cobraste
reparaste lo perdido <T>,
no pudiera ser pedido
como tú, Señor, lo obraste.
(6)
Y según son monstruosas
tus grandezas secutivas,
tus obras maravillosas,
antes de ser criminosas,
nos fueron consolativas,
que curando nuestros males
tu justicia nos ha dado
reyes justos, naturales
que con tu poder los tales
nuestras quiebras has soldado (T>•
(7)
Y pues tu merced viste
perdonando lo que amagas,
tú que al mundo redemiste,
pues tal comien9o nos diste,
consérvalos, por tus plagas;
dáles acrecentamientos (T/?>
no cobrados por cobdicia;
gula sus entendimientos
justos a tus mandamientos,
conformes a tu justicia.
(8)
Ténlo sienpre con tus manos
sus estados, sus honores;
házios, Dios, ser tan humanos <“>,
que siendo más soberanos~~>
más conserven los menores;
hazlos de ti temerosos (M)
por tu piedad comuna;
apártalos de viciosos,
porque siendo virtuosos (V>
nunca teman de fortuna (T>
(9)
Y darás plazer sin pena
a la espánica nación,
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quebrantando la cadena
del temor que nos condena
d’estrangera subjeción ~<>
libertarás nuestro enpeño
que fuer9a nos ha traído;
pornís a los males sueño;
darás lo suyo a su dueño
quitarnos has de ruido UT)•
e
(10)
Pues que tu nombre jamás
flie justicia en toda obras,
con tu muy justo conpás
tú justicias y das
los méritos por las obras
y pues en ti confiamos
ser esta ley sacramento,
gran razón es que creamos
que los reyes que cobramos
fueron por tu mandamiento <T)•
(11)
Pues reyes muy escogidos (TI
si para reinar los dos
fuestes, señores, ungidos,
ungidos y prometidos
de aquesta mano de Dios (T>,
conviene serles leales,
pues que su favor no tarda,
porque tengan sus señales
vuestras personas reales
anparados en su guarda.
(12)
Pues que su sacro poder,
altos reyes colocados,
os quiso dar mere~er,
mere~er que os haze ser
como a sí mismo adorados <T),
cuyo mere~er ygual
de la vida que bevís
es el Qentro original
daquesta ~epa real (H>
donde vosotros venís.
(13)
Así que tal señoría
os viene justa por leyes
por qierta verdad que guía
a vuestra generosía (J>
que va de reyes a reyes,
y pues razón nos ha dado
vuestro mando (J>, según digo
llamemos a Dios loado
por juntar lo derramado (T>
que perdió el rey don Rodrigo (II>
(14)
Y a vosotros, subcesores
destos reinos herederos (3>,
Ilamémosvos ¡untadores
con nombre de emperadores
por títulos verdaderos (P>,
por lo qual mucho penaDo
no os debe poner estrecho,
antes, reyes, por cobrallo
conviene de porfiallo
pues os viene de derecho ~>.
(16)
Pues si justa cabsa os traba
este título buscaDo (P>,
muéstrelo quien lo deslava,
que fue la culpa de Cava (H>
la qual debiera pagallo;
¡o, quál rey lo pades9iera
por el cargo que le dan,
como dizen que hiziera
sin que España se perdiera
por el conde don Julián! <y’>
(17)
De cuya parte es sabido
vuestro ser este poder (E),
poder de ser conosqido,
porque ser lo que ha sido
Primera parte: 654
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pare~e mucho de ser:
pues vuestra grandeza vea (P)
vuestra tan justa razón (¿>
Y quiriéndola la crea,
rque si fue creer que sea
no paresqe admiración.
(29)
Y que vosotros sobréis
en mayores crecimientos
a los reinos los debéis,
porque entramos procedéis
de tan reales cimientos;
sois de cepa natural
castellanos, como muestro,
y lo que ay de Portugal
no vos puede hazer mal
para demandar lo vuestro <~>~
(30)
Que, reyes de perfeción,
a quien la virtud se esmalta (V>,
los que reinan por razón (3>
siempre toman del varón
aquella parte más alta;
pues, alta reina, ¿do están
las bondades que mostráis?
Aquestos reinos que os dan
hija sois del rey don Juan,
por donde los heredáis (J>•
(31)
En estos reinos de enojos,
ilustres reyes de nos,
hartos tristes con despojos,
os tienen puestos los ojos
ni más ni menos quen Dios (T),
pero en ver la grave pena
paresqida en este suelo,
por mucho bien que serena,
aun no tiene mano llena
con las mudanQas del 9ielo.
(33)
Que vistas las mejorías
en vosotros como muestro,
si levardes estas vías
por las altas profecías (TI,
no en contrario ni en siniestro,
y si contraria figura
n’os mostrare falso signo,
quien ensaya tal locura
pueda ser que sea ventura
que se afogue en el camino
(35)
Rey muy alto y escogido (T>
en ventura sobre todos,
vos, señor esclarescido,
sois onzeno rey venido (T>
del linaje de los godos (E>,
do vuestro nonbre es hallado
en grandeza sin medida, (P>
de quien es profetizado
cosas altas sin pecado,
déndovos Dios, señor, Ja vida (T>•
(36)
Vos, con vuestras simitonas
que suben vuestro coraje,
baxarés las tres coronas
de las más altas personas
de todo vuestro linaje ~‘1
y el propheta, en conclusión,
dize: «Rey, según venís,
¿cómo bramará el león
y castigará el blasón
la contraria flor de Jis! (T>»
(39)
¡O alta fama viril
de dueña maravillosa,
que el estado feminil
hizo fuerQa varonil
con cabtela virtuosa!
Pues reina cuya sabieza
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es virtud en perfesión (y>
contemple vuestra grandeza
si fue buena la estrecheza
por la libre subju9ión.
(40)
Vos, reina, sois la figura
quien deshaze nuestro mal <T>
vuestra gentil hermosura
fue pintada por pintura
más divina que mortal (T>;
vuestra sabia juventud <“>
ya sobra para muger;
vuestras obras son salud (T>
vos esmaltáis la virtud (Y>
de esmaltes de rosicler.
(41)
Pues, reina esclarecida (P)
Dios vos hizo en este modo (T>
tan sin par y sin medida
para ser más escogida (T>
abéislo de ser en todo,
que pues vos sois heredera
de Castilla y su pilar ~‘>
vuestra mano verdadera
conviene que sea guerrera
de sofrir y defensar.
(43)
Pero vuestro crecimiento,
alto, sacro, imperial (T/)»
como lleva buen cimiento
pone amor y atrevimiento,
una iguala general;
sobra la gana y desvía
de falta a quien se querella;
vuestra humana señoría
crece en la sabiduría (~>
a quien tiene falta della.
[ComienzaMendoza el desarrollo de una imagen
alegórica en la que se representa a Castilla como una
nave, una urca, destrozada por causa de un mal patrón.
Justicia personificada se apiada de ella y le da al rey
Fernando para que la repare. El buen patrón símbolo
del rey ideal].
(66)
El qual señor escogido (T)
ven9erá toda tus sañas
el qual rey esclaresqido
es el que es de Dios ungido
para mandar las Españas (T/)’>;
el patrón deste navío,
a quien yo pongo por fiel,
a quien yo tomo por mío,
aquel que tu poderío
será deshecho de él.
(71)
Porque los de tu terrero
maestros que son de España,
hazen como el calderero,
por cobrir un agujero
dexan quatro en la laña;
pero dote por patrón
para recobrar tu fama
al príncipe de Aragón,
de Castilla y de León,
don Fernando que se llama (F>
(72)
El qual patrón que te he dado
rey que te cobrar desea,
te le di con tal cuidado
que pues tiene de ti grado
que te adobe y te provea,
y dalle yo este lugar
por sus altas prophecías <T>,
porque con buen gobernar
él te torne a navegar
por la mar donde solías.
(73)
Y díle quanto procede
de mi poder, porque vea
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cómo tu mal desherede,
porque mande y te viede
y te rija y te provehea,
que según estés perdida
con el ayuda pujante
de la virgen escogida <T>
tu serás tan proveída
que todo el mundo se espante.
(85)
La urca de tal manera
sana del mal que le agravia (T>
alta reina por cimera,
como su propria heredera <~>
vos serés dicha la gavia
para que así la velés
que no la sobre el engaño,
para que la gobernés
y mirés y reparés
como no reciba daño (J>~
(86)
Donde digo en conclusión
según la cabse se muestra
que quiera esecución,
lo que ganare el patrón
la mayor parte es la vuestra;
vos, señora, sois fiel
heredera que esclaresce (a>,
él y vos y vos y él,
señora, sois el joyel
que en España resplandece»
37
Fecha: II dejuniode 1476.
Emisor: Fernando de Aragón.
Titulo: [Juramento de los fueros de Vizcaya].
Transmisión: Oral y escrita. Manuscrita e impresa (siglo XVI).
Circunstancias espacio-temporales: En el transcurso del viaje de Fernando al norte para entrevistarse con su
padre, se lleva a cabo en Guemica el juramento de Femando como señor de Vizcaya, juramento solemne, ante
el altar mayor de la iglesia de Santa María la Antigua, y un crucifijo.
Datos textuales: Fragmento del traslado manuscrito en E. N. M., Ms. 6150, «Traslado pedido por Felipe II del
juramento que hicieron los Reyes Católicos en su visita al sefiorio de Vizcaya en 1476’, fE 197r-199v, tomado
del original en pergamino firmado por el rey y por su secretario Gaspar de Arillo (fragmento).
el dicho Señor Rey dixo, quél hera allí venido para así como Rey de Castilla e de
León e como Señor de Vizcaya a hacer el dicho juramento e que le plazía de lo hazer e luego
dixo que juraba yjuró a Dios e a Santa María e a las palabras de los Santos Evangelios (donde
quier que están) e a la señal de la Cruz + que con su mano Real derecha corporalmente tañó en
una Cruz, que fue tomada del Altar mayor de la dicha yglesia con un cruQifijo en ella, que su
Alteza [E 1 99r] juraba e confirmaba ejuró e confirmó sus fueros y quadernos, e buenos usos e
buenas costumbres, y previlleegios e franquezas e libertades e mercedesy lanzas e tierras e
ofiQios e Monesterios(P> que los caballeros, escuderos fijosdalgo, labradores e otras personas de
qualquier estado y condi9ión que sean de las villas e tierra llana e Qibdad de 1-Lorduña, de este
condado de Vizcaja y Encartaciones e Durangueses, según que mejor les fue guardado en tiempo
de los otros Reies e Señores que han sido del dicho Condado. Otrosí dixo quejuraba ejuró que
no enajenaría al dicho Condado, nin villas ni tierra llana nin Qiudad, ni ningt~n Castillo ni
fortaleza, ni parte alguna del dicho Condado e EncartaQiones e Durango; y si algo de ello está
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en poder de algunos tiranos101 que su Alteza lo pondría en su libertad para su Corona Real ~>.
Otrosí dixo que juraba e juró, que por quanto después que su Alteza reina, veyendo sus
necesidades y la guerra injusta quelos Reys de Fran9iay Portugal contra su Real Persona
e sus reinos han movido «~> los caballeros e escuderos e fijosdalgo e dueñas e doncellas e
labradores, cadauno en su estado de los vezinos e moradores de este condado e Encartaciones
e Durangueses, con gran amor y lealtad le habían e han servido e seguido, e sirven e siguen,e
poniendo sus personas e caudales e haciendas a todo riesgo e peligro, como buenos e lealesy
señalados vasallosey con aquella obediencia e fedilidad e ¡eaItad que le son tenudos e
obligados o)’> e aún demás e allende de lo que sus Fueros e previllejios les obligaban e
apremiaban ~ e por tanto, que juraba e juré e declaraba e declaró que por los tales tan grandes
e tan altos e sei2alados serviqios que así le han hecho e hacen de cada un día o le querrían hazer
de aquí adelante, así por mar como por tierra t que por los servi9ios que durante las dichas
nes9esidades a su Alteza ayan fecho o ficieren de aquí adelante, no sean vistos ni se entiendan
ni pueda entender ni interpretar, que han quebrantado ni ydo ni venido contra los dichos sus
fueros y previllejios e usos e costumbres e franquezas e libertades, e que por los dichos servicios
que así han hecho y farán de aquí adelante, durante las dichas nes9esidades, su alteza non se
llamará a posesión ni les mandará nin apremiará en ningún tiempo ni por alguna manera que le
hagan los dichos servi9ios en quebrantamiento de los dichos sus fueros y previllejios e que pues
los dichos servi9ios le han hecho e harán de aquí adelante, durante las dichas nes9esidades, con
grand amor e lealtat que tienen a su servicio ~>e a la honra (F> e defensa de los dichos reinos
y Señoríos (O> e a la restitución de la Corona Real ~j> de ellos, allende de lo que les obliga los
dichos sus Fueros e prrvillejios rn, y por tanto, que todos los dichos sus Fueros e buenos usos e
costumbres, e franquezas e libertades que su Alteza les había e ha jurado e confirmado les finque
e queden firmes y en su fuerga e vigor para adelante.»
38
Fecha: ¿Julio dc 1476?
Emisor: [Alfonsode Quintanilla, contador mayor]. Reelaboración de Fernando del Pulgar, secretario.
Título: [Razonamientoque hizo Alfonso de Quirnanilla ante lajunta general de la Hermandad, en Dueñas].
Transmisión: Discurso razonamiento. ¿Oral? Y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Alfonso de Quintanilla fue uno de los promotores reales de la Hermandad.
No puede asegurarse que este razonamiento fuera, en realidad, pronunciado ante lajunta de Dueñas, tal y como
afirma Pulgar, que es el que lo recoge en su crónica, escrita años después. Noobstante, puede considerarse una
síntesis de los argumentos que debió repetir Quintanilla en sus andaduras por juntas y concejos.
Datos textuales: EL razonamiento está incluido en la Crónica de tos Reyes Católicos,de Femando del Pulgar,
ed. J. De Mata Carriazo, t. 1, pp. 233-239, pero también corrían versiones manuscritas, como la que se
encuentra, junto con otras arengas y razonamientos, en la Biblioteca de la R. A. H., manuscrito 9/5173.
Seguimos la transcripción de esta versión de A. Gómez Moreno, “Amador de los Ríos. AbcHa y cuatro
orationes”, Ex 111v-ls. Homenaje alprofesor José Fradejas Lebrero, cd. J. Romera, A. Lorente yA. M’ Freire,
Madrid, 1993, T. 1. pp.133-136.
101 En la edición impresa dice “Grandes» <Fueros, privilegios> franquezas y libertades,.. ed. cii., p. 251.
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sé yo, señores, cómmo se pueda morar tierra que su destruy~ión propia non
siente, a donde los moradores della son venidos a tan extremo ynfortunio, que han perdido
la defensa que aun a los animales brutos es otorgada <~>. Non nos devemos quexarpor Qierto,
seaores, de los tiranos, mas’ quexémonos de nuestra covardía, nin nos quexemos de los
robadores, mas quexémonos de nuestro gran Qufrimiento, de nuestra nigligen~ia, de nuestra
discordia, e de nuestro malo e poco consejo, que los ha criado, e de pequei~o número hafecho
grande y poderoso <C); ca sin dubda, si buen consejo toviésemos, ni oviera tantos malos, ni
sufriéramos tantos males. E lo más grave que yo siento, es que aquella libertad que natura nos
dio, e nuestrosprogenitores ganaron con buen esfuerQo, nosotros la avemosperdido e cada día
perdemos con cobardía e caymiento, sometiéndonos a aquellos que si razón y consejo toviésemos
(c) poca honra se ganava en los tener por siervos e mer9enarios. De lo qual, sy no nos libertamos
podiendo, ¿quién podría escusar que non cresca su tiranía todavía e nuestra sujub9ión, e sobjetos
a malos e perversos honbres, que ayer eran servidores e oy los veemos señores, porque tomaron
ofl9io de robar?
Non heredastes por 9ierto, señores, esta subje~ión que pades9és de vuestros ante9esores,
los quales, como quiera que fuesen pequeño número en aquella tierra de las Asturias, de yo
soy natural, pero con deseo de libertad, commo varones ganaron la mayor parte de las
Espaflas, que ocupavan los moros, enemigos de nuestra santa lee, e sacudieron de ~Ñel yugo
de servidumbre que tenían (¡1>, Nin menos tomamos dotrina de aquellos buenos castellanos
que fizieron el estatua del conde Fernán Gonqález, su señor, e syguiéndola ganaron
libertad para él y para ellos (II>; ni menos la tomamos de otros notables varones, cuya memoria
es ym~ortal en las tierras, porque ganaron libertad para ~Ñe para sus regnos e provin9ias; los
quales ovieron gloria en ser libres, e nosotros avernos pena por ser sujubtos.
Muchas vezes veo, señores, que algunos sufren con poca paQienQia el yugo suave, que
por ley e por razón debemos al ~etroreal (P/.!>, e nos agraviamos e gastamos, e aun trabajando
buscamos forma para nos libertar dél. ¿E desta otra subjec~ión, que pecamos en qufrir, por
ser contra toda ley divina e umana (Puf>, non trabajaremos e gastaremos por ser esentos? No
puedo yo por 9ierto, señores, entender cómo pueda seer que la nas9ión castellana, que nunca
buenamente sufrió ynperio de gente estraña, agora, por falta de buen consejo, Qufra cruel señorío
de la suya e de los malos e perversos della. No tengamos por Dios, seaores, nuestro
entendimiento tan amortiguado e ocupado de ynoranQia que perdamos nuestra libertad e no la
cobremos, podiendo cobrarla <C>; nin se resfríe tanto en nosotros la caridad, e se olvide el amor
de nuestras cosas propias, que no syntamos el perdimiento nuestro e dellas (Cl; e remediemos
luego los males que vienen de los honbres, antes que vengan los que non pueden venir de Dios;
e commo avemos miedo a los malos en al tierra, ayamos miedo a Dios en el cielo. El qual
algunas vezes da grandespuniQiones en las tierras, tanbien a los buenos commo a los malos, por
diversos respectos, conviene a saber, a los malosporque son malos ~“‘>, e a los buenos, aunque
buenos, porque consienten los malos e podiéndolos castigar e corregir, dexan c¡esQer sus
pecados e maldades, dello por nigligenQia, dello porpoca osadía, dello por ganar o por no
perder ni gastar, dello por querer conplazen o por no desplazer a lo malos, o porno mostrarles
enemistad, o por otros respectos ajenos, mucho de aquello que honbre bueno e recto es obligado
defazer (míe), E estos tales, commo quiera que no son partí9ipes con los malos en los males, pero
son partí9ipes con ellos en Qoufrir e padesqer las pugniQiones generales que Dios enbía en ls
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tierras, porque consintieron los males e no los castigaron e resistieron, podiéndolo hazer (míe>,
Nosotros, señores, visto lo que veedes, e considerando lo que cada uno de vosotros
considera, nos movimos por servivio de Dios <“> e por el bien e libertad de la tierra “k a
procurar con vosotros que e,sta congrega9ión se fiziese, teniendo cretdo que este vuestro
juntamiento no es de la calidad de otros, donde muchas vezes acaes~e que en el fin e en los
caminos para el fin ay diversos consejos e opiniones, contrarias unas de otras; antes creemos
verdaderamente que todos unánimes váys a un fin e tanbién pensamos que os conformaréys en
tomar los caminos más Qiertos para lo conseguir. E sy esto de vosotros non conos9iésemos, vano
sería por 9ierto nuestro trabajo e mucho más ynútil sería mi fabla. E por tanto no me detemé
mucho en recontar los males ~‘> que Qufrimos epadeQemosporque cada uno de vosotros lo sabe,
e aún lo siente (%>; pero brevemente diré el remedio que nos pare~e para ellos, porque oÑdo por
vosotros lo aprovées e enmendés, segúnd os pare9iere.
Siete cosas, honorables señores, a mi parever se deven considerar en esta fazienda que
querés comen~ar: laprimera, si es serviqio de Dios e del Rey e de la Reyna, nuestros señores; la
segunda es de considerar quién soys vosotros; la terQera, quién son aquellos con quién debatís;
la quarta, la calidad de la cosa sobre que debatimos; la quinta, en qué tierra es el debate; la sesta,
qué cosas son nesqesarias para aquello que queremos comenQar; la sétima e postrimera, qué es
el pro o el daño que en el fin se nos puede seguir. Quanto a lo primero, no es ne9esaria mucha
plática; porque manifiesto es el serviqo grande que hacemos a Dios Xe al Rey e a la Reyna (1’>
nuestros señores sy tomamos consejo e ponemos en obra de castigar los tiranos e dar paz al
reyno en general, e a cada uno dell ~> en espe0ial<S>. Quanto alo segundo, menos faré larga fabla,
porque sabido es que vosotros soys honbres cavalleros, efijosdalgo e QibdcldOnOs e labradores,
deseosos de paz e sosiego del regno e asymismo que sabés seguir la guerra quando conviene,
e procurar la paz quando cunple e veedes que es nesQesario <~>. Lo ter9ero, sabemos e
conos~emos bien que debatimos con honbres tiranos, ladrones e robadores (Ph), a quien su
mismo yerro faze naturalmente covardes. Vimos en el tiempo de las otras hermandades pasadas,
do pades9imos tantos nobos e males commo agora pades9emos, que solamente del miedo de sus
congrega9iones e hordenan9as, uno delios no pare9ía en el regno; e duraran fasta hoy en sus
destierros, si nosotros duráramos en nuestras ordenanQas. Vimos asimismo que el Rey e la
Reyna comen9ando a facer justi~ia de algunos delios en Segovia luego que regnaron,
¡quántos delios huyeron, e quánta paz e sosiego e”> por aquella cabsa se siguió en la tierra!
(ng> ¡aqualfasta oy se continuara, sy la división delrey de Portogal no ynterviniera o’>. As~ que,
señores, por yspiren9ia veemos que nuestra qtiistión es con gente a quien su maldad faze flacos
e huydores, los quales no tienen más esen9ia ni resistengia de quanta vieren nuestra pa9ien9ia e
poca diligen9ia. La calidad de lacosa sobre que debatimos, que fué la quarta parte de mi división,
es sobre defensión de nuestras personas e de nuestras honrras e de nuestras faziendas, e de
nuestras vidas e libertad que veemos perder e deminuyr.
Considerar agora, señores, si son estas cosas de calidad que devan seer remediadas, e que
os apremien a juntar e concordar para el reparo e restaura9ión dellas; eso mismo, considerad qué
vida seña la nuestra, si no la remediásemos con gran parte de lo que tenemos, e si no con parte
con todo quanto tenemos, porque seamos honbres libres coinmo lo devemos seer, e no subjetos
comino lo somos. La quinta razón, que fue saber en qué tierra debatimos, a mí pares~e, señores,
esta nuestra qUistión no es la enpresa de Ultramar, ni menos avernos de yr a conquistar reynos
nín provin9ias estrafias. La conquista que avemos de facer. en nuestro regno es, en nuestra tiena
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es, en nuestras villas e qibdades es, en nuestros canpos, en nuestras casas e heredamentos es;
donde, estando juntos e concordes, segúnd espero que lo serés, non digo yo a aquellos pocos e
malos tiranos, mas a todo el restante del mundo que viniese, podríedes resistir e defender e aun
ofender, porque, comino sabés~, grand diferen9ia ay de las fuer9as de aquel que defiende lo suyo
e en lo suyo, a las del ladrón que viene a la casa ajena e por lo ageno.
La sesta, ver las cosas que para el remedio desta nuestra reqúesta son nes9esarias, las
quales, sigúnd pensamos, son tres: la primera es el dinero; la segunda gente e capitanes; la
ter9era, hordenan9as por donde nos govememos. E cuanto toca al dinero, sigúnd los clamores que
cada uno en espeQial e a todos en general veemos fazer por los males que res9iben, non creemos
que aya persona que no dé la mitad de todos sus bienes, por no tener la otra mytad e su persona
e de sus fijos e parientes seguros. ¿Pues, quánto más dará la pequeña e bien pequeñacantidad que
le podrá caber en los repartimientos que se farán en los pueblos para esta fazienda? La segunda,
es ayer gente e capitanes, e par ayer esto no avemos de yr fuera de nuestro regno, porque dentro
dél abundarnos e en a~az número de gente sabia en la guerra e bien armada, tal y tanta, que no
es nes9esario ni mucho trabajo ni pensamiento para la ayer. La terQera cosa es constituir nuestras
hordenangas e estatutos e penas segúnd se requiere a los delictos e crímenes que se cometieren;
e para esto, seilores, tenés la voluntad del Rey e de la Reyna, que vos dará facultad e actoridad
para las fazer e poder para las secutar, e tener vuestra juredi9ián apanada de la hordinaria en los
pueblos, de tal manera que no podés ayer estorvo ninguno de su jurediQión en lo que quisiérdes
condenar e salvar; e vos darán asymismo todo el favor que nes9esario fuese para que esto que con
el ayuda de Dios querés comenqar venga en efecto.
As9 quel mayor trabajo desta nuestra obra es prin9ipiarla. Esto fecho, la cosa misma
abrirá los caminos para el fin que deseamos, con el ayuda de Dios, en el qual quanto mayor fee
toviérdes, tanto más 9ierto tenés el efecto de la justa peti9ión que fiziéredes. Bien creo yo,
señores, que haya algunos a quien esto se fará difiqil, creyendo que no nos podremos juntar, e
juntos non nos podremos concordar nin los repartimientos de los dineros, e otras cosas que son
neqesarias. E cerca desto, non paresge que deve ayer dificultad ningunaporque todos sabemos
que la mayorparte del regno de buena voluntad viene en esta contribuQión t e que ningunos
ay que la contradigan, e s>’ los ay son bien pocos ~ los quales viéndose fuera del benefigio e
utilidad que de nuestra hermandad se puede seguir, ¿quién dubda que no quieran seer
conprehendidos en ella; por siguridad suya e de lo suyo?
Otros algunos ay que dubden en la constituQión desta nuestra hermandad, re9elando seer
cosa de comuneros e de pueblos do avrá diversas opiniones e voluntades, las quales podrían seer
de tanta discordia que lo derribasen e destruyesen todo, segúnd se fizo en las otras hermandades
pasadas, de lo qual se siguirá quedar los pueblos e personas singulares delios mucho más
enemistados con los alcaydes e tiranos e con los robadores, e ponemos en mayor sojub9ión de
la que agora tenemos. E para sanear este re9elo son de notar dos cosas: la primera, es que sy las
otras hermandades pasadas no permanesqieron en su horden e constituyqión, aquello fue porque
se entremetieron ajuzgar e entender en muchas cosas más de lo que les pertene9ía e convenía que
entendiesen, e nosotros ningúnd caso otro avernos de fazer hermandad, salvo aquel que viéremos
seer nes9esario para seguridad de los caminos, e para resestir e castigar los robos e presiones que
se fazen. La segunda, es que elRey don E7nrrique (¡1>, que las avia de sustener efavoresQer, este
las contradezía e repunnava, de tal manera que las derribO e destruyó en poco tiempo (d) E esto
tenemos agora por el contrario, porque el Rey e Reyña, nuestro señores, que son otros que el rey
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don Enrrique era, quieren e le plaze que estas hermandades en sus regnos se ynstituyan e
estab[l]escan, e dan sus cartas para ello e las quieren con grand voluntad favoreQer e ayudar, de
manera que permanezca, consyderando el gran servicio de Diosrn e suyo (P>, e la paz e sosiego
dellas en sus regnos <~> dellas se pueden seguir. E por tanto, el pares~er del señor provisor e mío
sería que luego devés diputaP entre vosotros cavalleros e letrados que vean los casos desta
hermandad que devemos fazer, quáles e quántos deven ser, e sobrellos establezcan e ynstituyan
las leyes e hordenangas que entendieren e con las penas que les paresqiere; asymismo se deve
diputar entre vosotros personas que entiendan luego en el repartimiento del dinero, cómino y
quánto se deva repartir e coger e qué personas lo deven pagar; e otrosÑ en la gente que se deve
juntar e en los capitanes que se devan elegir, e quánto estipendio se les deve dar. Esto fecho,
esperamos en ayuda de Dios que conseguiremos el fin que deseamos, gozando toda libertad y
seguridad de nuestras personas e bienes e poniendo la tierra en toda paz e sosiego (J), que
fue la sétima y última parte de mi preposiQión”.
39
Fecha: l7de agosto de 1476.
Emisor: Diego de Valera, maestresala de Fernando de Aragón.
Titulo: [Cartaa/rey not<ficándole elhundimiento de barcos portugueses yfrancesesl.
Transmisión: Carta. Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Escrita desde el Puerto de Santa María. Fernando seguía en Vitoria.
Datos textuales: Transcripción de M. Penna, Prosistas castellanos del siglo XV, Madrid, 1959, Pp. 12-13.
«iNif uy alto e muy ecelente príncipe más poderoso rey e señor <~~: ¡O quán
inconprehensibles son los secretos juisios de nuestro Señor! rn ¿Quién pudiera tal cosa pensar,
príncipe muy bienaventurado (T) quál es agora en esta comarca acaescido? Donde así fue,
príncipe muy esclarescido, que el domingo que fueron diez de agosto, fisieron vela de la va9a de
Cales tres carracas e un urca e una galeaga ginovesas, e falláronse el martes siguiente, que fueron
doze del dicho mes a ora de tercia, al Cabo de Santa María, qu’es treinta e seis leguas de Cales,
con la flota del rey de Francia, en que venían catorze muy gruesas naos, las quales avían fecho
vela del río de Lisbona. E afirmase por un portogués que fue tornado, que vuestro adversario de
Portogal avía metido en esta flota seis mill oonbres los más escogidos que él pudo, allende la
gente francesa que en ella venía, con entención de destruir toda esta vuestra costa e ayer todos
los navíos della, lo qual se pudiera ligeramente acabar si la voluntad de nuestro Señor ~ no
fuera contraria. Donde acaesció que, como los ginoveses conoscieron ser la flota francesa,
metieron gente en un copano por faser saber al capitán della cómo ellos llevavan salvo conducto
del rey de Francia, e los franceses e portogueses, creyendo que ligeramente los podían tomar, no
curaron del seguro, e metiéronse en horden de batalla en esta guisa: que se apartaron cinco naos
las más gruesas e donde la más gente e más armada venia, e aquellos vinieron a envestir con la
urca e con una de las carracas e con la galeaga, que se avían todas tres encadenado; e las otras
nueve pelearon con las otras dos canacas, e duró la batalla por espacio de dies e ocho anpolletas
syn se poder vencer los unos a los otros. E venida ya la noche, los franceses metieron fuego por
los tres navíos ginoveses, e como estavan aferrados con los suyos, el fuego miraglosamente se
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esforqó rn tan presto que todos los ocho navíos, así las cinco naos de Francia como la carraca e
urca e galea9a con toda la gente que en ellas estavan, se quemaron e fueron de súbito al fondo;
e de todos los ocho navíos no se cree ayer escapado cinquenta, que nadando se acogieron a los
otros navíos. E las otras dos carracas ginovessas pelearon muy valientemente con las nueve naos
francesas, las quales entraroif ayer, que fue día de nuestra Señora, en la vaÑa de Calez muy
desbaratadas e con pérdida de mucha gente. E no es dubda que las nueve naos francesas que
escaparon de la batalla recibieron infinito daño, e afirmase en esta jornada ser muertos más de
cinco mili onbres, de los quales se cree ser la mayor parte portogueses.
Pues note bien Vuestra Alteza, invictísimo príncipe <¿¾cómo, allende las cosas
maravillosas que nuesstro señor por vos ha mostrado(T>, quiso tan inmensa merced fazervos
en delibrar vuestra tierra de tan gran daño e por mano agena darvos vitoria de vuestros
enemigos (Gff>• Así, Ilustrísimo príncipe, dad muchas gracias a nuestro Redentor, de quien tan
grandes beneficios rescebís (T>; en el qual espero en vos, señor, se conplirá lo profetizado de
muchos tienpos acá, de vuestra muy ínclita y ecelente persona (1>, que nuestro Señor a su
servicio muy lenguamente conserve y prospere sus reinos e señoríos acrecentando, dándole
siempre entera vitoria de sus adversarios <T/«>~ Del castillo del Puerto, a XVII de agosto del año
de LXXVI.»
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Fecha: 1476 Sin determinar mes. (P»Poder
Emisor: Pedro Azamar, oidor y consejero de Fernando de Aragón. (T)Teolégic
Título: Repetición e obra del derecho militar e almas. o-religioso(J)JuridicoTransrn,síon: Escrita. (H>~Históri
Circunstancias espacio-temporales: Dedicado a Fernando de Aragón, escrito en Aragón y probablemente co
traducido del catalán. (V)Ético-
Datos textuales:Manuscrito de la Biblioteca de 1’ Arsenal de Paris, ms. 8319 (Esp. 9), fol. 3-4r. Seguimos ~J~uCna
la edícion del prólogo en E. Durán, J. Requesens. Profecia ¡poder alRenaixement, Valencia, 1997, 337-342. (r)=Fama
(M) Miedo
«Fin el nombre de la Santíssima e lndividua Trinidad a la qual la santa Iglesia canta:
Santus, sanctus, sanctus, Dominus Deus Sabaoth, que quiere desir “Dios de los exércitos”. ~~favor
Comien9a la repetición e obra del derecho militar e armas, fecha por Pedro Azamar, entre los
doctores en leyes mínimo auditor e del consejo de Vuestra Alteza, e nascido en Peralada, del culpa
obispado de Gerona, vezino de Perpiñán, en el tiempo de la presente guerra. Como fuera (c)?5uls:~ili
echado de Perpiñán, estovo en la cibdad de Gerona obedesciendo el superillustríssimo, en las receptor(r> repre—
adversidades e contra sus enemigos, fortíssimo e muy anciano regiarca, el señor don Johan rey ~
de Aragón, Navarra, Secilia, Serdaña, duque de Athenas e Neopatria, padre de Vuestra Alteza, z::temoriz
en servicio de la qual la presente obra es fecha e por mandado de aquel, de catalana en fabla (ngtrega-
de Castilla reduzida, e las pequeñas allegaciones fuera echadas. conflicto
Que por quanto los que han escrito de las cosas que están por venir, entre los quales es (p) promesa(mt)
uno el abbad Joachin, fablando de las destruición de la seta de Mahomad, dize: «Vemá un rey mentira(antp)acupequeño, el nombre del qual será de fortaleza. E será en su mano el poder del Señor e ante la sacién de
justicia, los enemigos de acá e de allá disipará e ninguno non le podrá resisitir, ca,avrá el poder p~’paganda
de Dios. Aqueste rey será fijo del águila ferocíssima”. Por aquesta águila entienden la fija
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del fijo del emperador llamado Manfré, rey de sicilia, que fue muger del rey don Pedro de
Aragón, de los quales desciende vuestra alteza (T) «La qual águila ha dormido fasta aquí
tendida en el suelo e, comnio despertará, estenderá las sus alas a lapresa e muchas aves destruirá
de los paganos, e las tierras qug tienen los infieles restituyrá al vicario del crucifixo’>. De aqueste
fijo del águila fabla Merlín, deziendo: <‘Levántate, ratapenada o murciégalo, con las armas en la
mano, toma el carcaxe i el arco e aguza el cuchillo de dos puntas, fas retemblar la lanQa, sojusga
los moros de Granada, posee a Africa, destruye toda la seta de Mahomad, echa aquel fuera de la
tierra de Mecha, sojudga los reyes brutales e los pueblos bestiales, alcan9a la monarchía, recobra
la tierra Sancta, que tu soiusgarás el soldán”. Más dice Merlín de Bretaña, segúnd dize Rocagisa
en el Breviloquío: «España, sostenedora de la maldad de Mahoma, los reynos deJía en uno
se guerrearán e commo el poíío jumental avrá complido tres setenas de años, se
multiplicará en ella fuego destruyente fasta que el murciégalo los cínifes de España
destruya. Sojuzgarse ha África e desmenuzará la eabe~a de la bestia <que se entiende
Mahomat) e así tomará la monarchía, e después humiliará los habitadores del Nilo» (T¡G/I’>•
Dize Caramerlino, moro: «Levantarse ha un rey de poniente mucho poderoso, el qual será
grande león, malvado carnicero. Este dará a bever a su cavallo en seys ríos de la tierra”. Más dize
Johan Andrés: «En estos días salirá exército de los infieles de Oriente, de los quales fabla sant
Johan, en el octavo capítulo, contra el pueblo christiano, en tal manera que entrarán parte de
Ytalia, etc.’> Esto agora es el Turco. Más dize Merlín: «Commo verás guerra entre el Rey Cataló
(lo qual entiende fray Simón del rey de Aragón) e los varones e omnes buenos, la qual aflicción
ya es cerca, sepas que es cerca la tempestad válida’>. Creo esta sea la guerra de Barcelona. Más
dize otro que «en aqueste tiempo será ayuntado el fijo del águila con la fija del león». E esto
entienden algunos de Vuestra Alteza e de la muy esclarescida señora doña Ysabel, reyna
de Castilla y de León (T), Este ayuntamiento, non solamente del matrimonio, antes de la
señoría e poderío, porque nunca fue tal ayuntamiento en señorío de la casa de Aragón con
el león de Castilla (P)•
Más dize el hermitaño de laLampoza, ysla de Sicilia, e otros, que pasadas ciertas hedades
del nascimiento de Jesuchristo, serán las dichas cosas contra la dicha seta de Mahoma, e contadas
las hedades e tomando el término, segúnt la hedad de Jesuchristo, son complidas. E otros dizen
cómmo «será dado a la casa de Aragón rey dicho de nombre e de fecho dos vezes Fernando
(el qual es vuestra señoría). Entonqes el omne fuerte arrancará las flores de lis de sus
huertos». Entienden que Vuestra Señoría aqueste ombre fuerte que arrancará la flor de lis,
que son las armas de Francia, de sus propios huertos, esto es de Roysellón; o entrará
vuestra señoría a conquistar en Francia, que todo se puede entender (T¡I’G)~ E más dizen otros
que «aqueste rey entrará commo carnero e reynará commo león». E otros dizen que «todo
esto ha de fazer el honzeno rey de Aragón contando desde el rey don Pedro que casó con
la fija del dicho enperador». Que asy tomando el pasamiento del tiempo de las dichas
hedades de Jesuchristo e de las tres setenas e commo ha de ser el segundo Fernando de
Aragón, o el significamiento del nombre Fernando, que quiere dezir fortaleza, o el dicho
ayuntamiento con la fija del león e el dicho onzeno rey, que forqadamente ha de ser Vuestra
Señoría (T/?), E lo que es dicho: «comenzará a regir en hedat de veynte e dos años>’. E al seso
e reposo e grandíssima paciencia en el presente tiempo de la entrada en el regimiento de
vuestra alteza, demostrada e significada por el nombre del carnero, asás Se puede inferir,
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reservada la providencia divina, Vuestra Señoría ha de ser aqueste <T>• E aun me pares~e
preordina~ion divina vuestra alteza, antes de hedat de veynte e quatro años, aya entrado
en tres batallas campales e ser en ellas dos vezes vencedor trihunfante, lo que nunca se vido.
As>’ que se puede bien dezir que tales principio verifican las dichas grandes sequencias en
fechos de armas
E por esto he considerado que Vuestra Alteza aguzando el cuchillo de dos puntas,
conviene saber, de las armas (O> e leyes (3), ha de fazer las dichas cosas. E por razón de las
dichas armas es dicho e interpretado en su nombre fortaleza ~ la qual complidamente non
se puede fazer con las armas solas sin regimiento e derecho de quellas. Es razón que así commo
a vuestra señoría es dado el nombre de obrante las armas (O), sea dado el nombre del
declarante el derecho e orden de aquellas <J)~ Pues yo actualmente non so para servir a los
golpes de las armas (el nombre, utilidad e fama se ha de atribuir a Vuestra Alteza) he querido
fazer aquello que mi condición ¡iterada pudía, por ayuda de las dichas armas, en ordenar, fazer
e eserivir la presente obra de la qual es razón que Vuestra Magestad sea contenta, atribuya e
intitule de su nombre e se llame Fernando segundo rey de Aragón Dejure millitari.»
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Fecha: Principios de 1477. Sin determinar fecha.
Emisor: ¿Alonso/Juan de Flores?
Titulo: [Hablaque doÑa Beatriz de Bobadilla hizo al rey don Enrique].
Transmisión: Crónica. Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: La crónica quedó interrumpida en los sucesos de comienzos de 1477. Se
trata de un borrador o proyecto de crónica escrita por partidario de los reyes de la zona de Salamanca.
Datos textuales: Existe un único códice que contiene esta crónica, el Ms. 9/467 de la Biblioteca de la Real
Academia de la Historia. Copiamos un fragmento de la edición de J. Puyol, Crónica incompleta de los Reyes
Católicos, Madrid, 1934, pp. 112-l18.
duelen, íos grandes males y desaventuras de vuestros Reynos (M> a vuestra alteza non
aunque devían ser vuestros, como daños agenos los dexáys, de las fatigas, agonías y
tribula9iones de vuestra Real persona os doled, porque quien a sí mesmo no ama, ningunos
bienes posee. ¿Quién puede ser en el mundo mayor guerrero enemigo a su enemigo que vuestra
señoría a sí mesmo lo es, nin a quién más cruel guerra se podría hazer que vuestra condi9ión os
haze? ¿Quál hombre puede ser tan apartado de razón que non dé pena a quien le haze mal y
galardón a quien le sirve o desea servir? Pues que esto sea en vos por el contrario, oydme, señor,
con paQiengia y claramente lo verés.
Ya non sólo a vos, mas al mundo es manifiesto cómo a don Juan Pacheco, de muy pobre
cavallero, hezistes marqués de Villena, y, de pobre, a ser el más grande y rico de vuestros
Reynos; por el consejo del qual, por su gran sabery poden fueron invinQionados quantos males
vuestra Realpersona y Reynos han reQebido, y éste el que en vuestra vida al~ó en la Qibdad de
Áv¡lapor rey al infante don Alonso, vuestro hermano; este, aquel que con grand ayuntamiento
de gentes ha buscado los más estraños caminos que para vuestra destruQión se han podido
buscar; este, con dádivas de 9ibdades y lugares yfortalezas de vuestra Real cárona, ha traydo
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a su governa<ión a todos los mayores de Castilla; este, el que tanto ha tomado y ocupado de
vuestrosReynos, que a él solo conos<emos por rey; él, tan pujante en renta, que es <¡erto tener
la mayorparre de vuestras rentas; él tan poderoso de gentes, que todo lo sojusga; este tiene
vuestras cibdades y villas tiranamente tomadas; este hafecho tanto razonamiento a vuestrosc
pueblospublicando de vuestra Realpersona <ient mili malesy viqios y defectos; este, en actos
públicos, con trompetas, a la coronaqión del infante don Alonso, hizo tan pública mengua a
vuestra persona y corona Real, que el <ielo nin la tierra non deviera sofrir a persona tan
ingrata, desonrrando tan creqidamente a rey de quien tan grandes merqedes re<ibió, y a quien
de nonada le hizo el mayor de sus Reynos. Y este, que así en pago de tantos bienes re<ebidos,
os ha puesto en tanta menguay estremidadde males (d), le aveys, señor, perdonado, y todos, que
pensávamos que era para le engañar y hazer cruelmente matar, como su ingratitud y malivia,
compañera de Luvifer (M) ¡o ha mere~ido, vémosle en mayor privan9a que jamás le vimos, y
a vos, señor, en estrechas nes9e9idades, y a él non solamente rey, mas un dios de la tierra <“~,
y cada día, si alguna 9íbdad, villa o fortaleza ay que dar en vuestra mano, ante ge la dais que él
la sabe pedir, que ya, non teniendo qué poder dar en el reyno sino a Madrid y Escalona, se las
distes, y a la hija de la reyna doña Juana (J) entregastes en su poder, y distes al marqués de
Santillana, que la tenía, el Infantazgo; y después de os ayer sydo tan cruel enemigo, le hezistes
maestre de Santiago, y esta 9ibdad, thesoros y alcá9ar, que sólo en Castilla tenés, le abríades
entregado si el mayordomo y yo no os lo oviésenios quitado de la voluntad, la qual 9ibdad si ya
oviésedes con las otras del Reyno dado, non teníades en estavida que hazer si non iros pelegrino
por el mundo o hazer en los yermos vida apartada de ninguna gente de razón. Pues si a este tan
cruel enemigo dais tan grandes merqedes y gloria, a quien os sirviere al respecto, ¿qué le
daredes? Por cierto, señor, cosas tan graves y tan increybles veemos en vuestra cond¡~ión, que
si vuestros coronistas las escríven en la verdad de como ellas pasan, no han de ser creydos, que
vuestra coránica, o porJición o patraña la han de leer, que non esposible que ninguno la crea,
sino los que lo vemos ~ que ombre humano tan extraña condi9ión tenga a todas las gentes que
viven; que non los ombres de razón, mas los animales son leales amigos y conos9edores de quien
bien les haze y muy peligrosos enemigos a quien les empeQe, y vuestra señoría, quiere ser
extraño de toda condi~ión natural y racional, que los que mejor os sirven no os ponen
afiqión, nin los que más gravemente os injurian vra mu saña 9) va sea oue vuestra
benignidad, atribuyendo a nobleza, perdone tan grandes ofensas; y como a muchos cada día
perdonáis y hazés mayores merqedes, al príncipey prin<esa, que jamás os desirvieron (mt), y con
tanta obedien9ia y sin enojo en Castilla están como estrangeros, ¡qué inhumanidad es el rehusar
de los no ver nin dexar que os hagan reveren9ia! Vuestra alteza, ¿no ha visto que todas las
Qibdades y lugares que a obedienQia del infante don Alonso estavan, que todas estovieran por la
prin9esa si ella lo oviera querido? ¿No aveys, señor, visto quántas cartas y mensajeros el prín9ipe
y ella os han imbiado proferiendoos su filial obedien9ia, y non la queriendo re9ebir, aunque veen
el reyno quemar, por no entrometerse, en vuestra vida, en la governa<ión dél <mt) y por no
enojaros sufren su perdiqión? Pues que tanto las cosas aveys fuera de la razón provado y
conos~eys quanto el mal mesmo da su galardón, ¿por qué non prováys el camino verdadero, pues
que por el desviado cada día a remate os veys, sin ningúnd remedio poner? Ya aveys tentado en
los años de vuestra feli~idad, con tan grand poder qual jamás rey tovo en Castilla, de pensar
dexar por heredera a la hija de la reyna doña Juana <~, en la qual empresa, por ser tanto
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contra Dios (T) y virtud <V), aveys venido en las mayores desaventuras que de rey oystes nin
leystes <e), y seyendo asi poderoso, non lo podistes acabar, agora, que todo aquello aveys perdido,
¿pensáys poder hazer lo que a Dios sería poderío ordinario difi9il? ¿Quál tan errado propósito
non puede ya tener aprendido t~ue, en pena de tan mal pensamiento, han venido a vuestra Real
personay Reynos tantos males y nes<«idadesestrechas <a>, porpensar hazer cosa tan contra
ley divina (í)y humana? <3) (C) Si de pecado tan grave <~>, señor, no os retráes, que la vida y el
alma, pues más non queda perderéis en el más cruel fin que nunca fue de prín9ipe, los simples
y los discretos lo profetizan, porque ayer perdido, sin rey, nin gentes enemigos estrangeros de
vuestros vasallos, criados y naturales, tan sin batallas y razónpara ello, tan grandes reynos, tantas
gentes, thesoros y fuerqas, sin premitillo Dios, era imposible naturalmente ser; el qual non
solamente os ha hecho perder tan grand grandeza, mas aun vuestra noble virtud y condi9ión, de
que más que otro prín9ipe solíades ser loado, mirado y temido, os ha mudado en la más
aborrevida y menguada que omine razonable jamás tovo m; y según su infinito poder, si
aqueste mal pensamiento de vuestra alteza non se quita, por las señales pare~idas, aquelí de vos
se espera que de Nabucodonosor leemos, que por pecados suyos, después de ayer perdido el
mayor señorío del mundo, fue mudado en bestia, y como animal siete años andovo en los
desiertos haziendo vida salvaje; y de muchos prín9ipes vuestra alteza, que tanto ha leydo, puede
saber por quántas causas y pecados han venido a muy grandes caydas. Nin para esto a otro
ninguno mayor exemplo busquemos que a vos, porque más nos espanta aquello que veemos que
lo que oymos. ¿Yquiénpuede mejor esperar que acaes<iese aquello que os/za venido (e), segúnd
vuestra crueldad tan inhumanamente <¾ha pensado despojar a vuestros hermanos de Reyno
que tan justamente les es devido <»,y ser afi~ionado y querer heredar a vuestra enemiga <a>,
por quien tanto vuestra vida, fama y estado aveysperdido <F>, (d) y desheredar a la prin<esa
vuestra hermana, que tan obediente ha estado siempre en vuestro servi<io <st) y desde su niñez
aveys criado, que sin el debdo por tan larga crianqa y por hija de un tan esgelente rey, sin que
fuera vuestro padre, deviérades ayer por bien que ella después de vuestros días reynase? Y mirad
en el secreto de vos mesmo quán grave pasión sería que persona de agena genera<ión y en
adulterio nas<ida oviese de su<eder en élporreyna de Castilla y vuestra sangre Realfenes<iese
el día de vuestra muerte y que sin herederos de aquella limpia realeza <fl) quedasen
desamparados los más nobles Reynos y gentes del mundo <mt)~ Yo, señor, lo veo y apenas lo
puedo creer; mas yo, como quien más de vuestros males se duele, con el anxia de veros puesto
en tan grand destruyqión, non puede mesurarme, que ya la despera9ión de los males me hazen
desenfrenar la lengua <51/3); porque los que lealmente han de servir, mejor es a los prín9ipes
retraer aconsejando en secreto que lisonjear en público, y pues que ya vuestra alteza ha visto que
de non dar pena a los malos se esfúer9an cada día más en el mal, y vuestra persona y estado, de
una baxeza en otra, viene a la más baxa parte de las desaventuras, si de vuestro Reyno y gentes
no os doleys, doleos de vos mesmo; en tanto que la vida dura, la emienda y esperan~a viven, y
pues que más de una vez no avernos de morir, aquella escojamos que sea la mejor, porque yo,
señor, os suplico, considerando todas las cosas pasadas, pues que tantos años a Dios y a vuestra
congien9ia aveys tentado, que agora de aquellos hagáys emienda y procureys el camino de la
verdad porque veáys quán maravillosamente ven~eys a la fortuna. Y así como los malos
pensamientos de muy grande a tan estrechafortuna os han traydo <e>, agora las maravillas de
Dios, de muerto y como muerto, os resu9iten, mandando vuestra alteza venir ante nos al prin~ipe
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y prinqesa, y abra9ándoos con ellos, el Reyno todo quitará luto de las muertes que sofría, y
como árbol seco Ian~ará pimpollos verdes, y todos los tiranos que deseando las discordias
de Castilla sefloreavan, abrán el fin que los malos dan a quien los sigue (MIS); y vuestra real
persona, que tanto la verdad en esto conos9e, en el secreto de vuestra voluntad vereys que mis
razones son más afigionadas alí servir que al lisonjar. Y mirad quán ~erca estáys del peligro y
quántas aseehanqas os trahe la muerte; y si el alma non muere, ninguna otra pérdida ay en esta
vida que se deva doler, pues guardando vuestra noble con9ien9ia, pues que sabéys que más de
una vez non avemos de morir, quando más en virtud crescamos, entonces la codi9iemos. Pues,
señor, tiempo es ya que proveáys en la vida de por venir apiadándoos del alma que vuestros
vasallos y Reynos lloran quexándose de vos, para siemprejamás non lloren’>.
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Fecha: 15 de enero de 1477.
Emisor: Femando de Aragón e Isabel]
Título: [Cartaa la ciudad de Sevilla ordenando el ingreso de esa ciudad en la Hermandad Generafl.
Transmisión: Escrita y oral (pregón).
Circunstancias espacio-temporales: Los reyes envian a Sevilla a Juan Rejón, pTocurador de la Hermandad para
que les conmine a ingresar en la Hennandad. Con esta finalidad insertan una carta que contiene, asimismo, las
disposiciones acordadas en las cortes de Madrigal (19 de abril de 1476) y otra, con fecha de ¡5 de junio de
1476, que incluye las ordenanzas de la Hermandad decididas en la junta de Cigales ese año.
Datos textuales: El Tumbo de los Reyes Católicos del concejo de Sevilla, Sevilla, 1968, T. 1., doc. 144, Pp. 274-
284. Transcribimos los argumentos justificativos.
«II~on Femando e donna Ysabel por la graqia de Dios (T), rey e reyna de León, de
Toledo, de Se9ilia, de Portogal <“>, etc., [..j.
A todos es notorio(s) quantas muertes e feridas de omes e prisiones delios e rrobos e
tomas de bienes e salteamientos, delitos e malefi~ios son fechos e cometidos de dies annos
a esta parte en los caminos et yermos e despoblados por muchas presonas<M~ E commo
muchos dellos, por las discordias e movimientos que ha avido e ay en estos dichos nuestros
regnos (d)quedaron syn rreqebir pena et castigo por los tales delitos e malifi~tios e de aquí
tomaron osadía e continua~ión para mal bivire para saltear e rrobar e fazer otros ynsultos
que agora fazen en los caminos ~‘~loqual todo veyendo e conosgiendo los procuradores de las
~ibdades e villas e logares de nuestros Regnos questán juntos en cortes por nuestro mandado en
esta villa de Madrigal, nos suplicaron e pidieron por merged que sobrello quisiésemos rremediar
e proveer por manera que entretanto que nos estávamos ocupados en las guerras e muy arduos
nego9ios en que entendemos la gente pa9ífica pudiese andar seguramente por los caminos, e nos
veyendo esto era cosa muy conplidera a servi~io de Dios <T) e nuestro e”> e al bien común de
nuestros Regnos <3) a lo menos durante los escándalos e movimientos que agora ay en ellos
plogonos que se fisiese asi [...](Pp. 274-275).
E por quanto es notorio <‘~que sefasen de cada día muchasprisiones de ornes e rrobos
e tomas de bienes en estos nuestros Regnos en los canpos e yermos dellos, so color e por nombre
de prendas e represarias e porvirtud de algunosprevillegios e cartas del senno rey don Enrique
nuestro hermano cuya ánima Dios aya, que fueron dadas e libradas dél e de los sus contadores
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mayores en quefueron puestos por exsecutores en algunas dellas las personas que eran partes,
y en otras algunas presonas non conos~idas o de mal bevir e so color de fazer prendas se
refrequentan los robos en los caminantes de los caminos (ántp) de lo qual se a seguido grand danno
de nuestros súbditos e naturalés [..jJ(p. 276).
Bien sabedes que los procuradores de las Qibdades e villas e logares que con nos están en
las cortes que fesimos en la villa de Madrigal este presente anno de la data desta nuestra carta nos
suplicaron e pidieron por mer9ed que para escusar los robos e fuer~as e muertes e prisiones
e otros ynsultos y males que se cometían en los yermos e caminos e despoblados e se
esperavan cometer adelante <‘a>, fisiésemos e mandásemos fazer hermandades y diésemos leyes
e hordenaQión commo se devieseregir e govemar e las penas establesQidas se pudiesen exsecutar,
e nos, acatando quánto somos tenudos de governar estos nuestros Regnos en justicia e los
poner e tener en pas e sosiego e escusar los males e ynsultos e delitos que se cometen e
esperan cometer en ellos <~> e conos9iendo quel remedio de las dichas hermandades es muy
convíníente e provechoso para ello, con acuerdo de los grandes de nuestros Regnos e de los del
nuestro consejo e de los procuradores de las dichas cortes mandamos y ordenamos e damos por
ley que se fisiesen las dichas hermandades en todos estos dichos Regnos [...J(p. 281).
Et agora nos veyendo el grand provecho e utilidad que de las dichas hermandades se a
seguido e sigue a las qibdades e villas e logares de los nuestros regnos e sennorios que han
entrado en la dicha hermandad e quinto han aprovechado e aprovechan para la pas e sosiego
e tranquilidad e bien común delIos <1) e entendiendo que non menos es neQesario e conplidero
que las dichas hermandades vosotros tengades para exsecuqión de la justi~ia e pro e bien
común de todos los dichos nuestros regnos <3) commo seades tan prinqipalmente en ellos
ayudadores a las cosas que a servi~io de Dios <T) e nuestro <P) e al bien común <3) han conplido
e cunplen acordamos de mandar a los diputados generales de los tres estados de las hermandades
que vos enbiasen todo los capítulos e hordenanQas que ~erca dello tienen fechos e otorgados e
conssentidos signados de escrivano público e así mesmo esta nuestra carta con las otras nuestras
cartas que en ella van encorporadas, por la qual vos mandamos que, pues por los procuradores
desa dicha 9ibdad nos fue suplicadojuntamente con los otros procuradores que diésemos la dicha
li9en9ia para fazer las dichas hermandades e cosa que tanto cunple a servivio de dios (1> e
nuestro <~~e bien e pas e sosiego de los dichos nuestros Regnos e del bien público delIos <j>,
que luego fagades y hordenedes las dichas hermandades so las leyes e capítulos en las dichas
nuestras cañas que suso van encorporadas contenidas e fagades la dicha gente de cavallo que vos
copiere segúnd el número que la avedes de fazer, con los capitanes e esté presta para las cosas
que converná para exsecu9ión de la justiQia e enbiedes vuestros diputados segúnd las dichas
hordenan9as para que juntamente con los otros diputados de los tres estados destos dichos
Regnos vean e hordenen las cosas que son conplideras a servi~io de Dios (T> e nuestro <P) e
bien de los dichos nuestros Regnos ~ 9ertiflcándovos que en ello nos faredes muy sennalado
serviqio (3) e de lo contrario avríamos muy grande enojo e non sepodría escusar de exsecutar
las penas contenidas en las dichas nuestras cartas e en las leyes e capitulos de las dichas
hermandades, e los que lo contrario Jisiéredes e non cunplieren lo suso dicho<r), sobre lo qual
así de nuestra parte commo de los dichos diputados e con poder bastante va a vosotros Johán
Rejón, nuestro vasallo, vezino de Sevilla que de nuestra parte e de la suya vos fablará sea creído
commo nuestras personas mismas».
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Fecha: Entre eí ¡5 de mayo a 29 de junio de 1477.
Emisor: Un “loco” de corte anónimo o truhán.
Titulo:[Coplas sobre los triunfos de Alonso de Monroy que cantaba un loco].
Transmisión: Coplas. Oral y escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Cantadas durante la estancia dc Isabel en Trujillo, adonde había ido a
saludarla Alonso de Monroy, maestre o clavero de Alcántara.
Datos textuales: Las coplas se hallan incluidas en la historia que escribió Alonso de Maldonado sobre el clavero
Alonso de Monroy. Seguimos la edición de los Hechos de Don Alonso de Monroy, clavero y maestre de la
ordendeAlcóntara, «Memorial histórico español», T. VI, Madrid, 1853, p. 106-107 (copias manuscritas de esta
crónica en B. N. M y Biblioteca de laR. A. H., ambos de la primera mitad dclxvi).
«En el mojón de Oliven9ia
les diera el ciego
la postrera sentenqia (T)
En el mojón del Guadapero
donde estava el asteria
su gasa y tanboritorio
que hacía la folía
con ayuda de San Juan
les dimos el negro día (T)
como en Portugal sabrán
y por la obra verán (1)
Chamorros de Oliven9ia
con otros de Portugaal
venistes a ha~er mal
a Castilla sin conqen9ia <“y
de Dios vino la sentenqia (T)
y a mi la execu9ión
en vuestra tierra y mojón
hecistes la peniten~ia <T) (3)>’
Mejor fuera Oliven9ia
yr a Tanjar sobre mar
que no venir a buscar
para vos tal pestilencia
y a mi la ejecuqión
en vuestra tierra y mojón
hecistes ]a penitengia (2)
44
Fecha: Agosto-septiembre de 1477.
Emisor: Pedro de Solís, obispo de Cádiz. Reelaboración de Fernando del Pulgar, secretario real.
Título: Razonamiento fecho a la reina citandofizo perdón general en Sevilla
Transmisión: Discurso razonamiento. ¿Oral? Y Escrito (manuscrito e impreso).
Circunstancias espacio-temporales: Petición solemne de perdón general para la ciudad de Sevilla a la reina, en
el curso de una de las audiencias públicas de justicia que estableció los primeros meses de estancia en la ciudad,
antes de la llegada de Fernando, en el mes de septiembre. A pesar de que se atribuye al obispo de Cádiz, fue
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redactado y transmitido en su forma escrita por Fernando del Pulgar.
Datos textuales: El razonamiento aparece como una de las letras de Femando del Pulgar, impresa en Toledo,
en 1486 (edición de Domínguez Bordona, [Letra XVI], pp. 71- 77). CircuLó de forma manuscrita en cierta
recopilación de razonamientos ordenada poco después de la guerra (Ms. 9/5 173 BibliotecadelaR. A. H., ff.
362r-365v). Quedó incluidocen la narración de su crónica de este período: ed. J. De Mata Carriazo, Madrid,~
1943, T. 1, Pp. 311-315. Transcribimos del manuscrito R. A. H., Ms. 9/5173.
«iN4uy alta e excelente reina e sefiora: estos cavalleros e pueblos desta vuestra cibdad
vienen aquí ante vuestra real magestad, e vos notifican que cúanto gozo hovieron los días
pasados con vuestra venida a esta tierra, tanto terror e espanto ha puesto en ella el rigor
grande que vuestros ministros muestran en la execución de vuestra iusticia, el cual les ha
convenido todo su placer en tristeza, toda su alegría en miedo, y todo su gozo en angustia
y trabajo (N113)
Muy excelente reina e sefiora: todos los ommes generalmente dice la Sacra Escritura que
somos inclinados a mal; e para refrenar esta mala inclinación nuestra son puestas e
establecidas leyes e penas, e fueron por Dios constituidos reyes en las tierras, e ministros
para las executar, porque todos bivamos en paz e seguridad, para que alcancemos aquel
fin bienaventurado que todos deseamos <U Pero cuando reyes e ministros no havemos, o silos
havemos son tales de quien no se haya temor, ni se cate obediencia, no nos maravillemos que la
natura humana, siguiendo su mala inclinación, se desenfrene e cometa delitos e excesos en las
tierras,e especialemnie en esta vuestra España, donde veemos que los ornrnes por la mayor parte
pecan en un error común ~ anteponiendo el servicio de sus señores inferiores a la obediencia
que son obligados a los reyes sus soberanos señores (P)~ E por cierto, ni a Dios devemos
ofender, aunque el rey nos lo mande, ni al rey aunque nuestro señor le quiera: e porque
pervertimos esta orden de obediencia (d) vienen en los reinos muchas veces las guerras que
leemos pasadas e los males que veemos presentes tpk
Notorio es <‘>, muy poderosa reina e señora <“~, los delitos e crimines cometidos
generalmente en todos vuestros reinos en tienpo del rey don Enrique vuestro hermano <‘e”’>,
cuya ánima Dios haya, por la nigligencia grande de su iusticia, e poca obediencia de sus
súbditos: la cual dió causa que así corno hoyo disensiones e escándalos en todas las más de las
cibdades de vuestros reinos, así en esta estos dos cavalleros duque de Media e marqués de Cádiz
se discordasen, e con elpoco temor de la iusticia real seposiesen en armas uno contra otro: en
fuerga de los cuales caa uno procuró de seguir supropósito en detrimento general de toda esta
tierra. E en esta dicordia cibdadana pocos o ninguno de los moradores della se pueden
buenamente escusar de haverpecado, desobedesciendo al cetro real, siguiendo la parcialidad
del uno o del otro destos dos cavalleros <d¡~ E dexando de decir las batallas que entre ellos hoyo
en la cibdad e fuera della, e tomando a los males particulares que por causa dellas se siguieron
en toda la tierra, no podemos por cierto negar que en aquel tienpo tan disoluto no fueron
cometidas algunas ftler9as muertes e robos e otros excesos por muchos vecinos desta cibddad e
su tierra, los cuales causó la malicia del tienpo, e no escusó la iusticia del rey (d): e estos son en
tanto número, que pensamos haver pocas casas en Sevilla que carescan de pecado, quier
cometiéndolo o favoresciéndolo, quien encubriéndolo o seyendo en él partícipes o por otras vías
e circunstancias. E porque de los males de las guerras veemos caidas e destruiciones de
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pueblos e cibdades (G/I~I), creemos verdaderamente que si esta guerra más durara, e Dios por
su misericordia no la remediara asentando a vuestra real magestd en la silla real del rey
vuestro padre (T), esta cibdad de todo punto peres~iera e se asolara <M>• E si entonces, muy
excelente reina e señora, estava en punto de se perder por la poca iusticia (3) agora está perdida
e muy caída por la mucha e muy rigorosa que vuestros jueces e ministros en ella executan
~ de lo cual todo este pueblo ha apelado, e agora apela para ente la clemencia e piedad de
vuestra real magestad <‘o, e con las lágrimas e gemidos que agora vedes e oís se humillan ante
vos, y os suplican que hayais aquella piedad de vuestros súbditos que nuestro Señor ha de todos
los bivientes, e que vuestras entrañas reales se conpadescan de sus dolores, de sus destierros, de
sus pobrezas, e de sus angustias y trabajos que continuamente padescen, andando fuera de sus
casas por miedo de vuestra iusticia ~. Lacual, muy excelente reina e señora, como quier que
se deva executar en los errados, pero no con tan grand rigor que se cierre aquella loable puerta
de la clemencia que face a lo reyes amados, e si amados, de necesario temidos, porque ninguno
ama a su rey que no teme de le enojar. Verdad es, muy excelente reina e señora, que nuestro
Señor tanhién usa de justicia como de piedad; pero de la justicia algunas veces e de la piedad
todas veces, e no solamente todas veces mas todos los momentos de la vida: porque si siempre
usase de la iuticia, segund sienpre usa de piedad, como todos los mortales seamos dignos de
pena, el mundo en un instante perescería; e asimismo , porque como vuestra real prudencia sabe,
el rigor de la insticia engendra miedo, y el miedo turbación, y la turbación algunas veces
desesperación e pecado; e de la piedad procede amor, e del amor caridad, e de la caridad sienpre
se sigue mérito y gloria. E por esta razón fallará vuestra excelencia que la Sacra Escritura está
llena de loores ensalQando la piedad, la mansedumbre, la misericordia e clemencia, que son
títulos y nonbres de nuestro Redentor, el cual nos dice que aprendamos dél, no a ser rigurosos
en la iusticia, mas aprended de mí, dice él, que soy manso e humilde de coraQón. La santa iglesia
católica continuamente canta: Llena está, Señor, la tierra de tu misericordia, e porel continuo uso
de su clemencia le llamamos miserator, missericors, paciens, mullae misericordiae.
Mire bien vuestra alteza cuántas veces refiere este su nonbre de misericordioso; lo que
no fallamos veces tan repetidas del nonbre de iusticiero, e mucho menos de rigoroso en la
iusticia, porque el rigor de la iusticia vecino es de la crueldad, e aquel príncipe se llamacruel que
aunque tiene causa no tiene tenplan9a en el punir. E la piedad oficio es continuo de nuestro
Redentor, del cual tomando enxenplo los reyes e enperadores, cuya fama resplandece entre los
bivos, perdonaron los humildes e persiguieron los sobervios, por remidar a aquel que les dio
poder en las tierras, entre los cuales aquel sabio rey Salamón no demandó a Dios que se menbrase
de los trabajos, no de las limosnas, no de los otros méritos del rey David su padre, ni menos de
la iusticia que fizo, e penas que executó, más miémbrate, dixo, Señor, de David e de toda su
mansedunbre: por los méritos de la cual entendía aquel rey ganar la mansedunbre e la piedad de
Dios para remisión de sus pecados e perpetuidad de su silla real.
Ii vos, reina muy excelente, tomando aquella dotrina manda de nuestro Salvador e de los
reyes santos e buenos, tenplad vuestra justicia y derramad vuestra misericordia e mansedunbre
en vuestra tierra; porque tanto serés junta con su divinidad cuanto le remidardes en las obras, e
tanto le remidardes en las obras cuanto fuerdes piadosa; e tanto serés piadosa, cuanto os
canpadeciéredes e perdonáredes los miserables que llaman e esperan con gran angustia vuestra
clemencia e mansedunbre; lacual, muy excelente reina, deve estar arraigada en vuestramemoria,
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e en los conceptos de vuestra ánima, porque se mienbre Dios de vos e de vuestra mansedunbre
e os perdone como vos perdonardes, e os dé vida como vos la diéredes, e perpetúe vuestra silla
real en vuestros descendientes para sienpre, especialmente con los desta cibdad, aunque hayan
errado, considerando que entre tanta multitud de errores díficile es bevir por sola inocencia. El
rey don Juan vuestro padre, no sólo en una cibdad ni en una provincia, mas en todos sus
reinos fizo perdón general <It), cuando las disensiones e escándalos en ellos acaescidos con los
infantes de Aragón sus primos.
Veemos asimismo que vuestra clemencia manda poner en libertad a los portugueses que
entraron en vuestros reinos a os deservir, e cometieron en ellos grandes delictos e maleficios: y
no solamente los mandais poner en libertad, mas mandáislos proveer de vuestras limosnas, e
reducirlos a sus tierras. Reducid, pues, reina muy excelente, a los vuestros, e la piedad que havés
con los estraños havedía con los vuestros naturales, los cuales así como el ánima enferma de
cobdicia, aunque enbuelta en el deseo de los bienes tenporales, pero sienpre sospira a un Dios
que la repare con su misericordia.
Así bien estos vuestros súbditos, aunque enbueltos en las guerras e males pasados ~
todavía pero tovieron un ferviente deseo de vuestra vitoria e prosperidad, porque en virtud de
vuestro cetro real gozasen de paz e seguridad ‘~: la cual humilmente os suplican que derramés
en esta vuestra cibdad e tierra, porque así como damos gracias a Dios por los males que




Fecha: ¿Agosto? de 1477. (3)juridico
Emisor: Cabildo de la catedral de Sevilla. (H)1-ltsíóriCo
Titulo: [Cartade institución de lasfiestas de la victoria de Toro y de San Juan ante porta laUna]. <vrÉtíco-
Transmisión: Carta. Escrita, moral
Circunstancias espacio-temporales: Acordada, posiblemente, antes de la llegada de Femando a Sevilla, la <G»~ue~(F)Fama
reina instituye, junto con el cabildo, las celebraciones anuales de la victoria de Toro del uno de marzo de (M)= Miedo
1476.
Datos textuales: J. Gestoso transcribe este documento a partir de los Libros Blancos de la catedral, vol. 1,
fol. 148. Seguimos su transcripción (J. Gestoso y Pérez, Los Reyes Católicos en Sevilla (1477-1478), subííma




“J&n el año del nasQimento de nuestro señor e salvador Ihesucristo de mill e (eftculpab¡li
zación del
quatrocientos e setenta y syete años, estando en Sevilla la muy alta e muy esclares9ida receptor
prin9essa, reyna e señora, doña Yssabel, reynante en uno con el muy alto e muy poderoso rey (r)= repre.SLOtt
e señor don Femando, reyes de Castilla e de León, de Toledo, de Cecilia, de Portogal <p>, de (mtatemor.
Galisia, de Sevilla, de Córdova, de Mur9ia, de Jahén, de los Algarbes, de Algesyra, de (ng)nega-
Gibraltar, prín9ipes de Aragón e señores de Viscaya e de Molina, aviendo rrespecto a la vitoria Cié: del
que Dios Nuestro Señor les quiso dar contra su adversario de Portogal <~“~>, en el <pr promesa
(mt)
venQimiento de la batalla que se ovo ~erca de Toro el primero día de margo del año próximo mentira
pasado, donde a su divina providen~ia plogó mostrar justi9ia ~ queriéndole dar gragias ~7)~cu
e, en alguna manera, agrades9er su alto benefi9io, acordé con el deán e cabildo desta sancta propaganda
iglesia que de cada año en el semejante día primero de marqo celebren e solepnisen misa
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Primera parte: 674
solepne a la Sanctísima Trenidat, con órganos e cantores e sermón, dándole gra9ias por el dicho
vengimiento, con conmemora9ión de los bienaventurados elarcángel Sant Miguel e el apóstol
Santiago, luz e patrón de España <T>• En la qual, asymismo, rogarán a Dios e a la gloriosa
Virgen Santa María, nuestra Señora, por la paz e tranquilidad destos rreynos e por lase
vidas de los dichos rreyes, nuestros señores, e de la princessa doña Ysabel, su fija e de los
otros fijos que Dios les dará rn Item, que, asymismo, celebrarán cada año fiesta a las vísperas
del día de Sant Juan de Porta latina, e el día siguiente processión de capas blancas e missa e
- sermón e segundas vísperas, todo solénemente, con las conmemoraciones e plegarias susodichas,
por las cuales fiestas e cargos su altesa fiso merced e dio a los dichos deán e cabildo diez mill
maravedises de juro de heredat para siemprejamás puestos por salvados en los libros de las sus
mer~edes e cuentas, asentados e situados en las alcavalas de la su villa de albayda segúnd más
largo se contiene en el previllejo que su altesa les dio, que está con las otras escripturas del
Cabildo.»
46
Fecha: Julio de 1477 a diciembre dc 1477.
Emisor: Antón de Montoro, poeta y truhán.
Título: A la reina doña Isabel, nuestra señora.
Transmisión: Coplas. Oral y Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Este poema y el que sigue fueron ofrecidos por Antón de Montoro
(conocido como el ropero de Córdoba) a la reina, muy posiblemente en el curso de las fiestas cortesanas
desplegadas en Sevilla, adonde habría acudido el truhán desde su Córdoba natal. Montoro no vivió más allá de
1477, según su testamento, así pues, sólo pudo ser este el marco de referencia espacio-temporal de estos
poemas.
Datos textuales: Hay recientes ediciones del Cancionero de Antón de Montoro, pero seguimos la de ECantera
de Burgos, y C. Carrete Parrondo, Editora Nacional, Madrid, 1984, composición número 33.
hallo que non dize nada.
«¡Qué fecho tan excusado
enQender candil al sol,
y a tenplo rico dorado
cubrillo de blanquivol!
Y más que sobra de falta,
para mí tan criminosa,
si a discreqión tan alta
yo pronunqiase la glosa.
Muchos savios escriptores
mi ensayado a loar
a vuestros progenitores
pasados y porpasar;
y quien loa un tal estado,
digo a la pluma letrada;
mas después, todo pensado,
Reyna de angélico aseo
como vuestra merced save,
quien sobredora lo feo
gran raqán es que se alabe
y el que nota sin aunctor
lí~itmente se apura,
mas, ¿qué grado abrá el pintor
que saca de otra pintura?
A los que en tal osadía
se quieren ynterponer
vuestra gran virtud los guía <‘~
que no su mucho saber;
pues aunque todas las brumas
vos memoren y matizen,
-674-
675. Primera parte: 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capitulo IL LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
11.2. LOS DOCUMENTOS
Il.2.c. Triunfalismo y fortalecimiento del poder
no savrán pintar sus plumas
lo que vuestras obras dizen <“>.
Y los que vieren la copia,
loando vuestro conpás
dirán qu’es la verdad propria
y que no hay menos ni más;
pues por bien que vos alaven,
bien apuradas sus quentas,
con lo que loar no saver
serán mill reynas contentas.
Después del savio Valerio,
aquel gran varón de Armenia,
no supieron dar misterio
noble de vuestra progenie;
pues vuestras honras y proes
que vuestra sangre mere~e
señora, decir quién soes
a sólo Dios perteneqe <T)
Vuestra gran mer~ed me mande
que memore del vigor
deste más bravo que grande <~>
nuestro rey, nuestro señor;
defensor y no ofendido <O>
fee de nuestra vida humana <~~>
cuyos hechos an ronpido
la corónica romana (F)
Así querer y victoria
el Seflor al rey le da ~
en su mano executoria
y en nuestros méritos ba;
ansi que, reyna de humanos,
lunbre de la juventud,
él da guerra con sus manos <G)
y vos con vuestra virtud (G~~’>•
Gremio de rica honestad
en quien son honras devidas
déos Dios, por su bondad,
tanta de felicidad
que gocéis de entrambas vidas (T)•
47
Fecha: Julio de 1477 a diciembre de 1477.
Emisor: Antón de Montoro, poeta y truhán.
Título: Canción a la reyna Isabel
Transmisión: Coplas. Oral y Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: vid. Doc. N0 46.Datos textuales: Cancionero de Antón de Montoro, cd. F.Cantera de Burgos, y C. Carrete Parrondo, Editora
Nacional, Madrid, 1984, composición número 34.
«Alta reyna soberana <a’>,
si fuérades ante vos
que la hija de santAna,
de vos el Hijo de Dios
recibiera carne humana <T>•
Que bella, santa (T), discreta <~>~
por espirien9ia se prueve
aquella virgen perfeta,
la divinidad ecepta,
eso le devéys que os deve.
Y pues que por vos se gana
la vida y gloria de nos
si no pariera santAna
hasta ser nascida vos,
de vos el Hijo de Dios
rescibiera carne humana.”
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Fecha: 30 de junio de 14781
Emisor: Femando del Pulgar, secretario real.
Título: Letrapara el doctor de Talavera (Rodrigo Maldonado de Talavera, del consejo de los reyes).
Transmisión: Carta. Escrita (manuscrita e impresa)
Circunstancias espacio-temporales: Escrita con motivo del natalicio del príncipe Juan.
Datos textuales: Impresa en Toledo, 1486. Seguimos la edición de J. Domínguez Bordona, [LetraIX], pp. 49-50.
«Señor: del nacimiento del príncipe, con salud de la reina, ovimos acá muy grand
placer. Claramente veemos sernos dado por especial don de Dios, pues al fin de tan larga
esperan~a le plogó dárnosle <‘>. Pagado ha la reina a este reino la debda de subeesión viril
que era obligada de le dar (3)• Cuanto yo, por fe tengo que ha de ser el más bienaventurado
príncipe del mundo <ti; porque todos estos que nacen deseados, son amigos de Dios, como fue
Ysaque, Samuel y Sant Juan, y todos aquellos de quien la Sacra Escritura face mención que
hovieron nacimientos como este, muy deseados. E no sin causa, pues son concebidos y nascidos
en virtud de muchas plegarias y sacrificios. Ved el Evangelio que se reza el día de Sant Juan;
cosa es tan trasladada que no paresce sino molde el un nascimiento del otro <TI; la otra
Ysabel, esta otra Ysabel; el otro en estos días, este en estos mismos; y tanbién que se gozaron los
vecinos y parientes, y que fue terror a los de las montañas.
Nos escrivo más, señor, sobre esto, porque se me entiende que otros avrán allá caído en
esto mismo y lo dirán y escrevirán mejor que yo. Basta que podemos decir; Quia repullit Deus
tabernaculum Enrici, et tribum Alfonsi non elegit; ssed elegit tribum Elizabet quam dilexit
«‘>. Fallarlo heis en el salmo de attendite popule meus. No queda hora, pues, sino que alqadas las
manos al cielo digamos todos el nunc dimitis, que el otro dixo, pues ven nuestros ojos la salud
deste reino <W Plega Aquel que oyó las oraciones para su nascimiento, que las oiga para le dar
larga vida.>’
49
Fecha: 4 de agosto de 1478
Emisor: Diego de Valera, maestresala de Fernando de Aragón.
Título: Epístola al rey.
Transmisión: Carta. Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Enviada desde el Puerto de Santa María a Sevilla, donde estaba asentada
la corte real.
Datos textuales: cd. M. Penna, Prosistas castellanos del siglo XV?, Madrid, 1959, T. U, pp. 13-14. Copiamos
un fragmento.
«iN4uy alto e muy poderoso príncipe <“y, serenísimo rey e señor: la lealtad devida
a vuestra real magestad <“>, y el entrañable amor que a vuestra muy ecelente persona yo he, me
costriflen a vuestra alteza escrevir las siguientes conclusiones, a lo qual si en obra poner vuestra
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grande~a (P> me haze temor (M>, la gran virtud vuestra e humanidad me dan osadía CV); a
quien con raqón puedo dezir aquellas palabras que Vario Gémino al César dezía, es a saber: “los
que delante de ti osan hablar no conoscen tu grande9a, y los que dalante de ti callan no conos~en
tu bondad”. Así, preclarísimq príncipe, si algo de bien dixere, sea la gloria de aquel soberano
Dios trino e uno de quien todo los bienes decienden, e si algo menos bien que devía, vuestra
ecelencia la quiera tolerar, atribuyéndolo a falta de mi saver, e no a mengua de mi voluntad. Pues,
prosiguiendo lo prometido, muy católico príncipe (V>, ante de toda cosa devéis de tener en
memoria los grandes beneficios que de nuestro señor avéis recebido <T> para gelos saver
regradecer e servir, si de lo finito a lo infinito alguna proporción puede ayer; porque la olvidanQa
de aquellos trae en algunos ingratitud, que es vicio a Dios aborrescible e a los onbres muy odioso.
Pues comenqando de vuestro nascimiento, soisle mucho obligado por vos faser nascer de tan
claros e altos progenitores, e vos ayer querido escoger entre tantos por Monarca en esta
vuestra mayor España (~‘¡‘>; para lo qual traer en efecto quiso qu’el serenísimo rey don Alfonso
de Aragón, tío vuestro fallesciese sin dexar legítimo sucesor, porque sucediese en sus reinos el
ilustrísimo rey don Juan, padre vuestro; dispuso quel muy esclarescido príncipe don Carlos,
mayor hermano vuestro, muriese no quedando dél legítimo sucesor, porque vos, Señor, en su
lugar sucediésedes; determiné que del preclarísimo rey don Juan de Castilla, suegro e tío
vuestro, quedasen dos varones legítimos sucesores e amos fallesciesen sin delios quedar
estirpe alguna (T) (mt), porque la sucesión destos reinos quedase a la muy alta e muy
esclareseida princesa reina e señora doña Isabel, su legítima sucesora «~, con quien fue su
determinada voluntad fuésedess por casamiento ayuntado <T), porque en vos, Señor, se
cunpliese lo que de muchos siglos acá está profeti9ado, es a saber, que la señoría de las
Españas debaxo de vuestro vetro real sería puesta <T¡~’)~ Pues sin dubda, señor, aunque estas
cosas son grandes, otras de mayor admiración por vos, señor, ha mostrado <T): que vuestra
Ecelencia no deve olvidar con quánd flaco poder en estos reinos entró e quántos émulos e
contradictores ovo, e quánd poderoso vuestro adversario en ellos vino, e con quánto favor de los
naturales; e todo aquesto así ante vuestros ojos evaneció bien como la niebla que el sol la
consume e como la sonbra que fuye sin rienda, e como las nuves que pasan bolando. Pues no se
deve poner en olvido el cerco de Burgos, ni la toma dél, ni menos la entrada vuestra en 9amora
estando en ella vuestro adversario muy poderoso; nin se deve tanpoco olvidar la vitoria de la
batalla que nuestro Señor dél tan miraglosamente vos dio (GIU, la qual le distes estando él en
ella mucho más poderoso que vos. Pues sin dubda, señor, aunque calle otras mill cosa en que
nuestro señor ha demostrado por vos pelear ~ no quiero callar aquella batalla acaescida
entre ginoveses e franceses e portogueses, que fue al Cabo de Sancta María, en que murieron
allende de cinco mill enemigos vuestros e fueron quemadas y en el mar sumergidas ocho muy
gruesas naos, e otras honse que de la batalla escaparon partieron tales que dende en dos meses
no pudieron retomar en la mar; lo qual a vos, señor, fue tan conoscida vitoria, que si aquel caso
no acaesciera, la mayor parte de Andaluzía se perdiera segúnd la dispusición en que por estonce
estava. Así, señor, estas cosas atentamente miradas e aun muchas otras de desirse podrían,
podéis, señor, conoscer en quánto mayor obligación le sois que otro ningún prín~ipe de los
bivientes, e por consiguiente, quánto más que otro le devéis servir; e agora, Señor, que la fortuna
alegre cara vos muestra, avéis menester más sabio consejo siguiendo la dotrina de Séneca que
dise: entonce los consejos saludables busca quando la fortuna más plasiente sete muestra, que
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la próspera fortuna algunas veses turba los entendimientos humanos, e la adversa con su
adversidad da consejo. Así, muy ínclito príncipe, para esto conseguir serle verdadero gradeciente
e servidor, devéis trabajar de conplir vuestro oficio, lo qual principalmente consiste en derraigar
los males e acrecentar los bienes, según sentencia de Isidro. Para lo qual en obra poner,
invictísimo príncipe <6), devÉis amar la verdad e los que la siguen, querer a quien vos quiere,
galardonar a quien vos sirve, allegar a vos los generosos, los nobles, los fidalgos e los buenos;
gratificar los estranjeros, onrrar los religiosos, domar los sobervios, perdonar los baxos, faser
bien a los dignos, castigar los incorregibles, anparar las biudas, defender los huérfanos, mantener
los pobres, fuir los lisongeros, aborrescer los mentirosos, los avarientos, los cobdiciosos, los
buscadores de desonestos provechos; e a todos guardar igualmente justicia, e cerca de vos sienpre
teneronbres prudentes e de onestavida, porque dise Sócrates: sienpre portal seréis avido, quales
fueren aquellos que en tu conpañía conjuntos tovieres [..jj.»
50
Fecha: jOde diciembre de 1478.
Emisor: Diego Rodríguez de Almela, canónigo de la catedral de Murcia.
Título: [Del comienQo e de donde deQendieron los reyes de ¡‘ortogal, e como el dicho regno de Portogal
perteneqe de derecho a los muy ¡Ilustrísimos el rey don Fernando e la reina doña Isabel su muger].
Transmisión: Carta. Escrita. (P)=I’oder
Circunstancias espacio-temporales: Escrita por el canónigo desde Murcia, dirigida al concejo de esa ciudad. (TMTeológico-religtos o
Escrita ante el asombro que producía en el concejo de Murcia la intitulación de las cartas reales con el título <J)=iuruico
de “reyes de Portugal”. (H)~Históri
Datos textuales: Se incluye en varios manuscritos que contienen obras de Rodríguez de Almela, como el de co
<V)~Ético-la Biblioteca del Monasterio de ElEscorial, Ms. h-l11-15, fI. 104-107v. Editada por David Mackenzie a partir moral
del manuscrito de la British Library, Egerton 1.173, fI. Br-lEv, Diego Rodríguez de Almela, Codas, Exeter (GtGuena
Hispanic Texts 25, liniversity of Exeter, 1980, Pp. 19-26; seguimos esta edición. <F)~Fama
(M)= Miedo
FN <s>=sublima
“.LJel comienQo e de donde de9endieron los reyes de Portogal, e como el dicho clon
regno de Portogal pertene~e de derecho a los muy illustrísimos el rey don Fernando e la (O=favor
(d)=desvia
reina doña Isabel <~) su muger, reyes de los regnos e señoríos de Castilla e de León, de Aragón ción de la
culpa
e de Qeqilia según pareqe por este árbol de la geneología de los dichos reyes que en el dicho (cyeulpabílí
zaeión del
regno de Portogal han regnado. receptor
Este es el derecho que tienen los muy serenísimos cathólicos cristianisimos prínQipes <r?= repre-
sion
el rey don Femando e la reina doña Isabel su muger, reyes de Castilla e de León, de Aragón e (mraíemoriz
aci,St3
de 9e9ilia, al regno de Portogal por sus propias personas por razón del parentesco que (ng)nega
tienen a los reyes de Portogal, según pares~e por el árbol de la geneología de los dichos ción del
reyes desta otra parte contenido ~ Es dirigido al con9ejo de la muy noble e leal qibdad de (py~ promesa
Murgia. mentira
El rey don Alfonso deste nombre 1V0, fijo del rey don Donís, que fue el séptimo rey de (antp)=acu
Portogal ovo porfijos ligítimos herederos al infante don Pedro que fue rey de Portogal después propaganda
de sus días e a la reina doña María muger del rey don Alfonso XI de Castilla que ganó las
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Algeziras. El rey don Pedro de Portogal hermano de la dicha reina doña María de Castilla ovo
en la reina doña Beatriz su muger -fija de don Johán fijo del infante don Manuel- un fijo que se
llamó el infante don Femando que fue el IX rey de Portogal. Este dicho rey don Femando ovo
una fija ligítima heredera en lareina doña Leonor su muger, que fue la reina doña Beatriz, muger
del rey don .Tohán primo de Castilla, la qual murió sin fijos herederos, e dexó en su testamento
e postrimera voluntadpor su ligítimo heredero e subQesor universal así al derecho del dicho
regno de Portogal como en todos los otrossus bienes al rey don Johán IIde Castilla e de León
su sobrino, padre de la muy illustrísfina nuestra señora la reina doña Isabel que agoraes. Iten:
el dicho rey don Pedro de Portogal dexó un fijobastardo queavía nombre don Johán maestre que
herade Avis que es de la orden de Calatrava, que se llamó rey de Portogal e lo fue. Este fue padre
del rey don Duarte el qual fue padre del rey don Alfonso V de Portogal, adversario de Castilla,
que agora es. Así que muerta la dicha reina doña Beatriz fija del dicho rey don Femando de
Portogal sin fijos herederos, viene el derecho del regno de Portogal a la reina doña María de
Castilla mugerdel rey don Alfonso que ganó las Algeziras e a sus herederos por ser fija ligítima
heredera del rey don Alfonso de Portogal e hermana del dicho rey don Pedro padre del rey don
Femando padre de la dicha reina doña Beatriz. Esta reina doña María de Castilla fue madre del
rey don Pedro de Castilla, el qual fue padre de la duquesa doña CostanQa de Alencastre madre
que fue de la reina doña Cathalina muger del rey don Enrique III de Castilla e madre del dicho
rey don Johan U de Castilla e de León padre de la muy illustrísima reina nuestra señora doña
Isabel. Así pareqe claro que el derecho del dicho regno de Portogal le perteneqe así por
virtud del dicho testamento que la dicha reina doña Beatriz dexó por su universal heredero
del dicho regno de Portogal al dicho rey don Johán de Castilla su sobrino <J)~ como por le
pertene~er de derecho por liSa e subqesión derecha <II) deqendiente de la dicha reina doña
Maria de Castilla fija del dicho rey don Alfonso IV de Portogal. E non pudo ayer nin heredar el
regno de Portogal el dicho don Johán maestre de Avíspor ser como hera fijo bastardo del dicho
rey don Pedro de Portogal e religioso profeso, nin menos lo pudieron ayer fin heredar sus fijos
e herederos que después dél han regnado en el dicho regno de Portogal.
Iten: tienen tomado los reyes de Portogal e ocupado de la corona de Castilla las villas
e castillos del Algarbe <~ que son, conviene a saber: Tavira, Castro Marín, Faro, Leule, Alcanbín
e Silves, que ovo enpeñado el rey don Alfonso X de Castilla que fizo las Partidas a su yerno el
rey don Alfonso III de Portogal, por el dote que le mandó con su fija bastarda la reina doña
Beatriz. E más el tributo que le quitó que los reyes de Portogal heran tenudos por feudo de venir
a sus cortes de los reyes de Castilla e de León e les servir con trezientos cavalleros para la guerra
de los moros, lo qual el dicho rey don Alfonso de Castilla non pudo fazer mayormente
contradiziéndolo los ricos omes señores e cavalleros de sus regnos, señaladamente don Nuño de
Lara el bueno que después mataron los moros en la batalla de EQija.
lien: el rey don Donís de Portogal, en tiempo de las tutorías del rey don Femando IV de
Castilla seyendo niño, faziéndole guerra los moros e los reyes de FranQia de Navarra e el rey don
Jaimes de Aragón e don Alfonso de la Cerda fijo del infante don Femando que se llamava rey
de Castilla e el infante don Johan que se llamava rey de León, entró poderosamente en Castilla
e tomó las villas e castillos de Mora, Serpia, Oliven9a, Morón, Montemayor e Vuguela. E
después tomó a Sabogal e a Castril Rodrigo, e Alfayates con todos los otros lugares de Riba de
Coa que en aquel tiempo heran de la corona de Castilla.
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Iten; la conquista de las Islas de Canarias e de las villas e castillos de (epta Tanjar
e Arzilla e todas las otras de la povinqia de Tanjar <G> perteneqen a los reyes de Castilla e
de León e non a los reyes de Portogal ~>, según claro parege por la proposi9ión e tractado que
fizo el reverendo santo perlado<don Alfonso de Cartajena de buena memoria obispo de Burgos
mi señor en el conqilio de Basilea que comien~a: Serenisimus princeps rex Castelle et Legionis
dominus noster per litras suas pridie pre9epit nobis ambaxatoribus suis, et cetera. E ovo bulla del
dicho con9ilio por los reyes de Castilla e de León contra los reyes de Portogal.
A los magníficos señores del con9ejo de la dicha 9ibdad de Murcia; magníficos señores,
como vilas cartas de los muy illustrisimos el rey don Femando e la reina doña Isabel su muger
nuestros reyes e señores naturales que el li9en9iado Antón Martínez de Cascales vos traxo e
leidas e pregonadas en esta Qibdad; porque me fue dicho que algunos fablavan e dezían algunas
cosas porque en la intitulaqión de las cartas se llamavan reyes de Portogal como lo son de
derecho, acordé de trabajar e ponerlo aquí por árbol e escrevirlo para que lo veades e vean todos
los que querrán en cómo el dicho regno de Portogal perteneQe de derecho a los dichos muy
illustrisimos rey e reina nuestros señores que Dios Nuestro Señor todopoderoso dexe bevir e
regnar por muchos e largos tiempos a su santo servivio (T) e los veamos reyes e señores
monarcas de toda España en uno con la provin~ia de Tanjar fasta los Montes Claros (P),
como lo fueron los nobles reyes godos de España pasados sus progenitores ante~esores <H)
amén. Escripta en MurQia a X de dezienbre año de mill e quatro9ientos e LXXVIII. Al servi9io





Titulo: Divina retribución sobre la caída de España en tiempo del noble don Juan elPrimero.
Transmisión: Tratado histórico. Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: La obra termina aludiendo a la muerte de Juan 11, en enero de ese año y la
firma del tratado de paz con los franceses y la batalla de Albuera, en febrero. No se habla de la paz con
Portugal, reino que, de manera explícita se reclama para Isabel y Fernando en diversos lugares y también al
final de la obra. El nacimiento del príncipe Juan y la sucesión en Aragón, con la ya entrevista como segura
victoria sobre Portugal, da sentido a esta especie de tratado histórico que debió ser presentado a los reyes alguno
de los meses inmediatamente siguientes a los últimos hechos citados.
Datos textuales: Biblioteca del Monasterio de El Escorial, Y.l11.1, ff. 15-vlSr..
«ciapituío XVI. Del maravilloso nasQimiento del deseado prin~z~e e señor, don Johán.
Demás desto, el su gra~ioso nombre (T), don Johán, se despertó en la su quarta
genera9ión de] muy esclaresqido e muy deseado de todas la gentes de España, señor prin9ipe Don
Juan; fue cosa de admiración digna averse difirido el su nas9imiento fasta que los sus
progenitores, rey e reyna, nuestros señores, fuesen así reynantes con vitoria (3), porque segúnt
determina9ión de los mayores de lajurispruden9ia, no sepuede dezir propiamente fijo de rey, el
que antes que sus padres reynasen fueracongebido e naqido, aunque pueda ser sub~esor heredero.
Por tanto, fue el su nas~imiento el más alto e muy más noble que Dios (T) e la jurisprudenqia
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pudo produzir e criar, por ser de padres reynantes con vitoria (3>, commo toda libertat e
genalosia regiba el parto en el tienpo e ora en que es con9ebido e nas9ido, en que estavan sus
progenitores de quien reqibió naturaleza real. Ca na9iera el señor prínQipe don Juan en la muy
noble cibdat de Sevilla, martes, postrimero día del mes de junio, año del nasqimiento de nuestro
Señor de mil e quatro9ientos e setenta e ocho años, estando ende el rey, nuestro señor, su padre;
fue dado por la mano de dios a votos e oraqiones de los pueblos de España, en cuyo
naqimiento se gozaron muchos <T); fue grande esta, por de maravilla, en los reynos de la
universal monarchia (1’) proponiente los que lo oyan, en su coraqón dizientes: ¿quién pensaes
será este niño prín9ipe nas9ido, que la mano de Dios es con él ~>7Tomará los cora9ones de los
padres en los fijos que oy viven, para que zelen la honra del rey e reyna de Castilla (F>• Fue
grandísymo gozo su na9imiento al rey, nuestro señor, onde dixo el Eclesiastés: “el omme que se
alegra en los fijos, vive e vee el quebranto e subversión de su enemigos, manifiquelo en lenguas
de los ommes” e la reyna, nuestra señora quedó muy alegre por ser librada del peligro del parto,
e por el nas9imiento del señorprín~ipe, segúnt el evangélico yervo diziente: “la muger, quando
pare, tristeza tiene; mas desque pare fijo varón, no se acuerda de la presura, por el gozo que há,
porque nas9ido es omme prín9ipe en el mundo” Gozose toda España de su na9imiento, mucho
más este reyno de Castilla, porque, segúnt comemoraqión de los santos doctores, la santa madre
Iglesia se alegró en la venida del esposo suyo, Jesuebristo, nuestro señorDios, más que de todos
los santos, ca le dixeran: “venidos son tus fijos” respondió la santa Iglesia: “alégrense mis
nueras”; dixéronle: “venidos son tus yernos”; respondió: “alégrense mis fijas”; dixéronle:
“venido es el esposo”; respondió: “agora es coaplido mi deseo, agora es conplida e acabada mi
alegría”. Y el deseado prínqipe don Juan es el verdadero esposo prometido destos reynos de
Castilla e de León <~ de la estirpe natural e real de Castilla, de amas panes, del rey e reyna,
nuestros señores, descendientes del noble rey don Johín, del noble linaje de los godos <H)
Ca commo quier que en todos los otros reynos del mundo se oviese atajado la linea de los reyes,
aunque el reyno de los asirios duró por mill e dozientos e quarenta años, mas no de una línea
de~endientes; pero en estos reynos de Castilla sienpre la linea real permaneqió de~endiente,
syn jamás ser atajada de aquel noble linaje de los godos que prevale9ieron en fuerqa e
nobleza a los romanos <H>• E aunque antes del dyluvio los primogénitos no su9edían en el reyno
por derecho de heren9ia, pero después acá los fijos de los reyes deven suqeder el reyno e ser
reyes, por naturaleza e por quitar grandes daños e ynconvinientes e por otras causas. E los reyes
de España non recono~en superior en lo tenporal t porque la tierra e reynos de las gargantes
de los enemigos ynfieles, por sus manos libraron; e es asymismo desa condi9ión el reyno de
FranQia, que ha su hermandad e amistad con estos reynos de antes del noble rey don Juan: por
tanto, agora nuevamente el muy noble rey Luys de Valaoys, por sus mensajeros, en que era el
reverendo obispo de Lunbes, fue enviado por el dicho noble rey de Fran9ia a confirmar las pazes
antiguas de sus progenitores, segúnt lo avían con9ertado con el venerable ar9ediano de Almaqán.
E así fueron otorgadas por el rey e reyna, nuestros señores; fue cosa maravillosa la paz e unión
destos reynos con Fran9ia, de que siguió grande disfavor e decaymiento a los adversarios. Ca la
paz a todos aprovecha e a ninguno enpeqe, aunque, commo Agustino comemora, la paz es
yn9ierto bien, porque los cora~ones de aquellos con quien la querer tenemos, non sabemos.
Capítulo XVII. Dei jin e figura deste libro.
Parecióme, en espíritu de voluntat, destos senores reyes de Castilla de suso recontados,
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que se representaraaquella visión e grande estatua que viera el rey Nabuchodonosor en sueños,
e preguntó a sus sabidores qué sueño avía soñado e se le avíe olvidado, que le dixesen el sueño
el la soltura dél, e después de algunos términos, le respondieron quél dixese el sueño e le dirían
la soltura. El Rey dixo: veo q~e tenporizaes comigo en esto; veré sy me dezíes verdat de la
soltura, si me dezíes el sueño”. Ellos respondieron que no era quién lojudgase, salvo los dioses,
que no han conversa~ión con los omnies; mas era ende el mo~o Daniel, que mostró al Rey lo que
avía de ser en los postrimeros días. E era el estatua grande, tenía la cabega de oro, los pechos e
braQos de plata, el vientre e muslos de alambre, las canillas de las piernas de fierro, y parte de los
pies de barro. El mo~o dixo la soltura de la visión del sueño: la cabe~a del oro del estatua, dize
que fue el noble rey don Juan el primero, porque fue pre~iado este nonbre, commo oro, de
las gentes de España, en el deseado Prínqipe; tenía los braqos de plata: son los dos sus fijos,
rey de Castilla don Enrique e rey don Fernando de Aragón rn, e quando la Escritura dize de
braQo, se entiende fijo, do dize: fizo potencia en el su bra9o” e “el bra9o del señor a quién es
revelado”. Tenía la estatua el bientre e muslos de alanbre: dize que significa el nobre rey
e señor don Juan de Castilla, que fue mayor padre de la muy e~elente Reyna, nuestra
señora, hija de su vientre (T), que es su muger legítima: assy lo rogava Abrahán a Dios, que le
diese fijo de su vientre, entendiendo por su muger. Avía lo baxo de las piernas e parte de los pies
de fierro, e la otra parte de los pies de barro: dize que paresve sinificar al muy noble rey don
Enrique, por ser ayuntado en casamiento con Portogal, que, commo el fierro con el barro
no se puede mezclar, asifinó el nobre Rey syn que délfincase nada en su ¡lugar] vulgar (sic)
(mt)
que puediese su~eder después dél <a>. Fue lan9ada una piedra syn manos, que firió el pie del
estatua, segunt que lo dixera el papa Clemente, quando envió a consolar al noble rey don Juan
el primero, que si Dios firió su pie, él es el que sana: fue la piedra el muy reverendisymo
cardenal, llamado por nonbre don Pedro, donde piedra firme que firió syn manos en el pie de
barro e fierro, segúnt el mismo señor rey don Enrique gelo reveló en elpostrimero espíritu de
su vida (mt>, cómo la muy e~elente doña Ysabel, reyna, nuestra señora, su hermana, quedava
por su legítima universal heredera e subeesora en estos regnos de Castilla e de León ~ Con
esta piedra sejuntaron todos los grandes de Castilla en la dicha ~ibdat de Segovia <mt); se fizo
un monte grande, que cubrió toda la tierra e reynos de Castilla e de León, de Se9ilia e Portogal,
prin~ipado e reyno de Aragón; e así desperté Dios del 9ielo este reyno tan grande, para la
misma Castilla e Rey e Reyna, señores naturales della, que a otro pueblo non será dado <T>;
ca mejor es los reynos ser grandes, que pequeños, porque son más poderosos <p> para
defender la república “¾y por tanto más bien andantes, segúnt la Escritura commemora
del reyno del tienpo de Davit e Salamón rn• E así desfecha la visión e estatua, quedó la cabeqa
de oro, en el muy deseado e muy amado Prínqipe, que Dios guarde por su grant clemen~ia,
para salut destos reynos (T) Agora alQad los ojos, tended los reynos, ensanchad la tierra,
derrocad los valles, tirad los puertos, pasad las lindes e mojones. ¡Quién vido a España, un
reyno, un prinqipado tan grande (P>1 ¡Qué unión maravillosa (T>! ¡Qué sacramento tan
grande (T>1 Bien dixo el sabio que entresa plugó a su espíritu, que son aprovadas delante Dios
e los ommes la concordia de los hermanos, amor de los próximos, el marido e la muger, qundo
uno a otro se consienten, ca el cordel de tres dobles con dificultat se ronpe.
Nas~ió el bienaventurado San Juan, de Santa Elisabed; nas9ió el deseado prín~ipe
don Juan, de la Reyna nuestra señora, doña Ysabel: a tales madres, tales fijos; deseado el
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uno, deseado el otro <T): luego esta cabe~a es de oro que deseó Castilla para sy, e como esta
Herodiada de Castilla, que quedó del muy noble rey don Enrique su hermano, desease ayer la
cabe~a de sant Juan, e la Reyna, nuestra señora, su fija, del reyno e estirpe real legítima
subqesora ~ saltando e bailando en el acatamiento del rey de los reyes, a manera de Davit
<~> rey que, ynebriado del su amor, bailava e saltava ante la divina Magestad, fasta que fue
escamido de la que se dezía fija de Saul, rey su anteQesor, por dónde aquella fue privada de
generaqión real e fecha quier manera, él non curando, mas diziendo: “el Señor es parte de mi
heredat e de mi caliz e mi taQa con que vevo; ¿quién me quitará a mí que no salte e bayle e me
tome como vil e enbriago ante Dios, de mi salut?” por tanto, nuestra señora, la fija legítima de
la Herodiada de Castilla, alcanqó del rey eterno e le prometió, juré de le dar qualquier cosa
que le demandase; e su madre, Castilla, le aconsejó que non le demandase otra cosa, salvo
la cabeqa de Sant Juan, que avía más menester <~, e estava en deseo de ayer tal cabeQa de oro
pre9iosa e de tal seso, que fue del ya dicho rey don Juan el primero, que estava peso en el luzillo
tanto tienpo, que gela diese en un plato, para la ofre9er a la su madre, Castilla. E el eterno Dios,
a votos e sospiros de la fija de Castilla, le dio la cabeqa de oro del estatua, grande cabeqa,
del nonbre del dicho rey don Juan, cabe9a del señor santo Johán, fijo de la santa Ysabel,
en quien la reyna doña Ysabel, nuestra señora, ha espevial devoqión (T>• Cabe~a que non la
mueve el viento, mas tal, que entre todos los na9idos no se levantó otro semejante, como el muy
deseado señor prín~ipe don Johán, cabeaa de oro, la cosa más previada e más deseada de
las cosas criadas que los pueblos d’España han deseado, todos clamantes a Dios diziente:
“Señor, da el tu juycio al rey, e la tu justiqia al fijo del rey <Tu), prínppe muy amado, don
Juan, nonbre dulqe e gra~ioso por sus etimologías <~“ Juan Andrés, mayor de lapruden9ia del
pontifical derecho dize, alabándolo, no ser suyo de fazer, por la causa de sospecha que de sí
peresge e manifiesto ser, la gracia de dios ser con el deseado de las gentes, prín~ipe de las
Españas (T>3 que avrá reyno duradero, grande, que no será disipado, e todos los reynos
d’España en un reyno veverán (P)~ con aumento e felicidat próspera de los pueblos sivientes
d’España, commo lo deseó el noble rey don Johán el primero, en la su tervera e quarta
genera~ión: gloria eterna le sea <
Mt E los modernos rey e reyna, nuestros señores, sus
legítimos suqesores en la su sylla e ~etro real <j>, vida con paz e tranquilidat e próspero
estado de la corona de su magestat e alunbramiento de las Españas, del universo ayan
monarchía a’>, para que después de luengos tienpos, dexado al su muy amado fijo, prínqipe




Emisor: Diego de valera, maestresala del rey y corregidor de Segovia.
Título: [Epístolaque Mosén Diego de Valera envió a la Reina Nuestra Señora].
Transmisión: Carta. Escrita.
Circunstancias espacio-temporales: Carta enviada a la reina por Diego de Valera en el transcurso de 1479, año
en el que cumplía el oficio de corregidor de la ciudad.
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Datos textuales: Transcripción de la epístola, Mario Penna, Prosistas castellanos delXV t. 1, Madrid, 1959,
PP. 17-18.
«iN4uy alta e muy eccelente Princesa, Serenísima Reina e Señora: Bien se puede conc
verdad desir, que así como nuestro Señor quiso en este mundo nasciese la gloriosa Señora
nuestra, porque della procediese el universal Redentor del linaje humano, así determinó,
vos, Señora, nasciésedes para reformar e restaurar estos reinos (T)e sacarlos de la tiránica
governación en que tan luengamente han estado (P>; e bien así como la muy eccelente reina
Doña Berengela ayuntó estos reinos departidos de Castilla e de León <H>, e con su gran
discrición e prudencia domó la sobervia desta vuestra mayor España, así vos, Señora, los avéis
ayuntado con Aragón e Secilia, e avéis acabado tan grandes cosas con el ayuda de Dios e
del viguroso bravo de nuestro Serenísimo Rey e Señor, en tan breve tienpo, que parescía
inposible en los ojos de todos en muy largos tienpos poderse acabar <T/I’)~ Pues mire bien,
Vuestra gran Ecelencia, quántas gracias a Dios deve dar y en quánd gran cargo le es; y esto
conosciendo, Vuestra Altesa, deve con mano ligera e muy liberal faser mercedes e galardonar a
los que vos han lealmente servido: que no va menos contra la justicia quien no haze bien a los
buenos que quien los malos dexa sin pena; e donde no se fase diferencia entre los malos e
buenos, gran confusión se asigue. Y no solamente esto se deve a personas singulares, mas
generalmente a todas las cibdades e villas de quien señalados servicios rescebisteis; e como entre
aquéstas, de vuestra cibdad de Segovia ayáis seido tanto servida quanto a todos es manifiesto,
cosa es muy razonable de vuestra Ecelencia resciba mercedes, e es la primera, a Vuestra
Serenidad plasiendo, que todas la flier9as de las puertas della a la parte de dentro sean derribadas
e quede libre a toda persona, pues gloria sea a nuestro Señor, sois fuera de nescesidad. E porque
en esto parescería el maiordomo Cabrera rescebir agravio, es gran rasón que Vuestra Altesa le
faga mercedes, pues por grandes servicios las ha merescido de Vuestra Real Magestad rescebir,
que nuestro Señor a su servicio muy lenguamente conserve e prospere, sus reinos e señoríos
acrecentando» (T/P/G)
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I niciamos el último apartado de este capítulo dedicado a los discursos de la propaganda
política desplegada en favor de los Reyes Católicos en la primera parte de su reinado. Este
capítulo está dividido en otros dos que tratan, el primero del análisis de la tipología del discurso
político transmitida por lapropaganda que se manifiesta y materializa en los escritos de diversa
naturaleza, descritos y seleccionados en páginas anteriores; el segundo, por su parte, tratará de
las estrategias lingilísticas que se expresan en esos mismos escritos. Nos centraremos en los tipos
de discurso y estrategias descritas en la parte introductoria y metodológica de este trabajo. Los
distintos tipos de discurso engloban las ideas básicas de la ideología legitimadora del ascenso al
poder de Isabel y Femando y la posesión ilícita del titulo real castellano. Tales discursos a
menudo se expresan en los textos acompañados de estrategias lingtiísticas con las que se pretende
aumentar la efectividad de la labor persuasiva de los propios discursos y servir, además, a una
finalidad propagandística propia. En cada uno de esos dos apartados desglosaremos estos dos
componentes, complementarios pero diferentes en cuanto a su finalidad (el contenido de los
discursos obedece a una finalidad ideológica y las estrategias discursivas, a una finalidad de
persuadir al destinatario) y su forma de actuar en el discurso propagandístico. En el capitulo
anterior recogíamos los documentos de análisis y hemos adelantado, de una manera gráfica, la
disposición de cada uno de ellos en los textos. A partir de esa primera selección realizaremos
nuestro análisis en los dos apartados que siguen. Mantendremos la misma división temporal del
período en tres etapas, con objeto de descubrir las variaciones temáticas o ideológicas a lo largo
de estos cinco años de guerra interna y externa.
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II.3.a. 1. El cumplimiento legal de la sucesión. Preliminares de la guerra
1L3.a. 1.1. EL DISCURSO JURÍDICO O DE LA JUSTICIA
Tal y como hemos visto, la propaganda de los momentos inmediatamente posteriores
a la muerte del rey Enrique IV va encaminada a representar la formalidad legal de la sucesión
de Isabel. Es de vital importancia que todo se desarrolle como dictan las leyes y la tradición y que
todos conozcan que Isabel ha sucedido a su hermano con total normalidad. El tipo de mensajes
que encontramos impregna a las mismas ceremonias de sucesión, reforzando la legalidad del
hecho y, de este modo, legitimando el proceso. Los documentos 1 a 4 de nuestra selección
recogen los razonamientos que varios oficiales regios emitieron y el juramento real de Isabel en
la ceremonia segoviana de proclamación regia. En ellos predorninó el DISCURSO JURÍDICO,
como es lógico, en su vertiente legal. Este tipo de discurso adopta aquí la forma de afirmación
contundente y rotunda del derecho sucesorio de Isabel. En la notificación de la muerte del
rey y el anuncio de la proclamación de Isabel a los ciudadanos segovianos, los consejeros
Alfonso de Quintanilla y Juan Díaz de Alcocer fueron taxativos: al no haber hijo legítimo que
heredara a Enrique IV, Isabel «como su hermana legitima e universal heredera debía suceder e
subcedia en estos reynos de Castilla e de León e devía reynar en ellos’> (doc. 1). En el
razonamiento de la ceremonia de proclamación, Juan Díaz de Alcocer volvía a repetirlo: la
sucesión, herencia y propiedad de Castilla correspondía a Isabel, como «legítima hermana e
universal heredera del dicho señor rey don Enrrique” (doc. 2). Volvía a negarse la existencia de
hijos legítimos y, además, se añadía un argumento legal: el reconocimiento del propio rey
fallecido en el acto de juramento de Isabel como heredera que tuvo lugar en los Toros de
Guisando, apenas seis años antes: «la ovo intitulado e jurado por princesa e su le~itima heredera
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destos dicho reynos para después de sus días en un día mes de setienbre del año que pasó del
Señor mill e quatrocientos e sesenta e ocho años e mandó eso mesmo a los perlados e cavalleros
e letrados que allí estavan con su alteza» (doc. 2). Por supuesto, no es necesario presentar prueba
documental del juramento, se trata de un acto ceremonial válido de por sí en función del poder
que el partido de Isabel tuvo para organizarlo. Pero, por si alguno de los presentes pudiera tener
alguna duda de la inexistencia de hijos nacidos de la real progenie del rey Enrique, no estaba de
más recordarlo. El afán de insistir en el recuerdo del acto de los Toros de Guisando a lo largo de
la ceremonia de proclamación confiere a este argumento una sospechosa intencionalidad
propagandística. Inmediatamente después del juramento regio, Andrés de Cabrera, el
mayordomo, vuelve a recordarlo en el razonamiento que pronuncia al prestar la obediencia como
alcaide del alcázar de Segovia, un discurso o razonamiento que es meramente accesorio, al no
formar parte obligada de la ceremonia de proclamación. Si bien, el razonamiento de Juan Díaz
de Alcocer silo consideramos obligado, como introductorio del juramento que Isabel iba a
realizar, por el contrario, el de Andrés de Cabrera parece iniciativa personal del propio
mayordomo, un “adorno” al gesto de prestar el homenaje a la reina. Un adorno que, en este
contexto, resultaba de especial utilidad, puesto que Cabrera se presentaba como testigo vivo de
aquel acto de juramento en el cual él mismo participó:
“e eso mesmo por quanto él fue presente quando su alteza, estando cerca de los toros de guisando, el dicho
dia del mes de setienbre del dicho año de sesenta y ocho avía jurado por princesa e por su legítima
heredera para después de sus días a la dicha señora reyna su hermana segúnd que de suso está relatado»
(doc. 4).
El testimonio vivo y autorizado de Cabrera, en medio de la solemnidad ceremonial que
estaba teniendo lugar, obviaba la mención a prueba documental alguna. De hecho, la objeción
estaba en el aire, si no en el de Segovia, sí en el aire que respiraban los partidarios de la princesa
Juana, que en su propia propaganda asumirán como justificación la revocación del acto de
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Guisando102 por Enrique IV en Valdelozoy&03.
e
Hemos de insistir, pues, en este punto: el tema de la jura de Isabel en el acto de los Toros
de Guisando se convierte en el argumento probatorio que fundamenta el derecho a~ ser
proclamada como reina en las ceremonias que se llevaron a cabo y los oficiales son plenamente
conscientes de la necesidad de repetir el argumento104. La irregularidad del proceso exigía que
los oficialeshablaran, en estaproclamación, mucho más de lo que solíahablarse en cualquier otra
ceremonia protagonizada por los monarcas anteriores.
Durante la ceremonia de proclamación observamos otra manifestación discursiva de
fundamento jurídico o legal. Esta se expresa en el juramento de Isabel como reina de Castilla y
de León (doc. 3). Isabel proyecta públicamente su deseo de amoldarse a lo que exigen las leyes
del reino a los reyes que suceden:
102
Mucho se ha escrito sobre la validez o no del juramento de los Toros de Guisando. Sea como fuere, tanta o más
importancia tiene su revocación, casi dos años más tarde, por el propio Enrique en un acto solemne, realizado también ante
eminentes testigos eclesiásticos, y en el que se volvía a declarar a la princesa Juana hija legítima y heredera del reino. El
juramento que insisten en recordar en la ceremonia de proclamación de Isabel fue invalidado y derogado por el rey «de mi propio
motu e 9ierta 9ien~ia e poderío real absoluto, e como mejor puedo. Existe copia de este documento en NOS. Diversos de
Castilla, leg. 9, fol. 65, reproducido Memorias de Enrique/Udc Casti//a,Madrid, 1835-1913, t. II, pp. 619-621; J. B. Sitges,
Don Enrique Il’yla Excelente Doiia Juana laBeleraneja, Madrid, 1912, pp. 221-216 reproduce un original con firmas y sellos,
fechado en val de Lozoya, 26 del X de 1470.
103
La princesa Juana, después de proclamarse reina de Castilla y León, en el escrito que envía a todas las ciudades y villas
del reino, se defiende aludiendo al primerjuramento como princesa que le prestaron en Cortes todos los representantes del reino
al poco de su nacimiento. Respecto al acto de los Toros de Guisando dice que su padre mandójurar a Isabel «constreñido con
pura necesidad e justo temor del perdimiento e desolación de sus reynos, por dar paz e sosiego a ellos, no obstante, ella no
admite ese juramento legalmente: «non valieron fin pudieron valer en derecho, nin devian ser guardados, nin cumplidos, por
ser como fueron en daño e en perjuycio de mi derecho e primogenitura e contra los dichos juramento e fidelidad a mi
primeramente fechos e otorgados en paz e concordia, pero para reforzar su protesta alega que el juramento a Isabel fríe revocado
y de nuevo reconocido su derecho y su primogenitura en Valdelozoya, citando todos los testigos que acudieron a jurarla de
nuevo. Significativamente, allí se encontraba también Andrés de Cabrera, invalidando con un nuevo juramento lo que él mismo
habiajurado en Guisando (carta de la reina Juana firmada en Plasencia el día 30 de mayo de 1475, J. FERNÁNDEZ DOMÍNOIJEZ,
La guerra civil... oto. cii., Pp. 18-19..
104
La consideración del acta de los Toros de Guisando como medio de propaganda isabelina posterior ya fue valorada,
en la polémica en torno a la sucesión de Isabel, como la clave de su interpretación. Es la tesis que mantenía J. Vicens Vives
(Fernando II.., op. cii., PP. 239-241) yO. Ferrara llamó la atención de la manipulación a que fije sometido el documento, del
cual sólo pervivió una copia de la copia (Un pleito sucesorio,.. op. cii., Pp. 251-252). Independientemente del valor que se le
diera en vida del rey Enrique IV, es su utilización como argumento de propaganda de legitimación elvalor que adquiere
inmediatamente después de la muerte del rey.
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<‘eque mirará porel pro e bien común de los dichos sus reynos, e que no los dividirá ni enajenará, e
manterná sus súbditos en justicia, como dios mejor le diese a entender, e no la pervertirá e guardará
los previllejos e l¡bertade~e esenciones que han e tienen los fíjosdalgo de los dichos reynos e a las
cibdades e villas e lugares delIos, segúnd que mejor e más conpíidamente fueron e devieron ser guardados
en tiempo de los señores reyes de gloriosa memoria sus progenitores».
Isabel expresa que no desea apoderarse del reino, sus acciones son, ante todo, legítimas,
pues cumple con la ley. Qué más fuerza pública pueden tener sus palabras cuando quedan
selladas por un juramento. Aparece por vez primera en sus labios el concepto de bien común,
dirigido de forma certera a la opinión común de los súbditos. Aunque, hay que hacer notar que
adopta la forma de <‘bien común del reino”. Lo que engloba el concepto de reino resulta todavía
ambiguo ¿es el conjunto de los súbditos?, ¿es el ámbito territorial que conforman los reinos de
Castilla y de León?, ¿es el señorío regio? Parece que, en este caso, no se trata de lo primero,
puesto que a los súbditos los nombra separadamente. Pata los súbditos queda la justicia real, que
también menciona en el juramento, y no es poca cosa, puesto que la práctica de la justicia
sostendrá la legitimación de la posesión del título real por el recto desempeño del oficio regio.
Hemos de prestar atención a los términos que acompañan en todo momento el concepto de bien
común, concepto que aparentemente evoluciona poco, intencionadamente ambiguo donde los
halla, tan apropiado, por esto, para servir a la propaganda. En este caso, «bien común del reino>’,
parece referirse, si tenemos en cuenta lo que Isabel dice a continuación (que «no los dividirá ni
enajenará”) a los territorios que dependen directamente de la corona real, el patrimonio real.
Mencionar el bien común del reino y declarar que los territorios de la corona no serían
enajenados son dos elementos que Isabel introduce intencionadamente en el juramento regio, si
tenemos en cuenta que uno de los argumentos básicos que venían conformando la propaganda
anti-enriqueña era la destrucción, durante su reinado, del patrimonio de la corona. La intención
propagandística se observa con claridad si comparamos los términos de sujuramento con el que
realizó su padre Juan II durante su proclamación por los representantes del reino, reunidos en
cortes (nobles, prelados y procuradores de las ciudades) una vez alcanzada la mayoría de edad,
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celebrada en el alcázar de Madrid el 7 de marzo de 1419105:
Juramento de Juan II Juramento de Isabel
«e dixo quejurava a Dios e a Santa María e a la dicha
qrus e a los evangelios que tania corporalmente con
su mano derecha de guardar e faser guardar a
todos los fijosdalgo de sus regnos e a los prelados
e iglesias e a los maestres e órdenes e a todas las
9ibdades e villas e logares de sus regnos todos sus
previllejos, franquezas e mer~edes e libertades e
fueros e buenos usos e buenas costunbres que
tenían e tienen de los reys passados donde él venía,
según que mejor e más conplidamente les fueron
«e que mirará por el pro e bien común de los dichos
sus reynos, e que no los dividirá ni enajenará, e
materná sus súbditos en justicia, como dios mejor
le diese a entender, e no la pervertirá e guardará los
previllejos e libertades e esenciones que han e
tienen los fijosdalgo de los dichos reynos e a las
cibdades e villas e lugares delIos, segúnd que mejor
e más conplidamente fueron e devieron ser guardados
en tiempo de los señores reyes de gloriosa memoria
sus progenitores’>.
guardados en los tiempos pasados fasta aquí»
Decididamente Isabel fue más explícita en su juramento de las leyes del reino que su
padre.
Las ideas que comunican los documentos oficiales enviados a las ciudades tras la
proclamación comparten ese tono legal: afirmación de la sucesión legítima y acoplamiento de
la voluntad regia al derecho. En las cartas que se envían a las ciudades, Isabel informa que ha
sido jurada, con las ceremonias acostumbradas, como «hermana106 y legítima e universal heredera
105 Salamanca: A. H. M., R/933, Acta del juramento que hizo Juan II de guardar los privilegios en las cortes de Madrid
de 1419. Original en pergamino.
106
En las crónicas y demás fuentes literarias (incluso iconográficas, como en la ilustración que encaben el códice de la
Divina Retribución), se quiere hacer aparecer a Isabel como sucesora directa de su padre el rey Juan II. Se busca la simplicidad
de la idea, en principio, más fácil de entender (el hecho de que el hijo herede el reino de su padre y no de su hermano). En estos
textos se omite la figura de Enrique al que se le quiere, de alguna forma, sumir en el olvido (provocando una especie de
confusión). Justo en estos primeros tiempos de la proclamación de Isabel, yen los textos oficiales, se quiere dejar bien claro que
Isabel hereda el trono de su hermano Enrique, no de su padre Juan II. En las cartas que envía a las ciudades para que la acaten
como la sucesora legítima, Isabel declara que siempre había tenido al rey Enrique como a un «padre» (doc. 5). Al introducir esta
idea suplanta el papel de hija, desplazando a la hija real. Juana. Se busca, nuevamente, la idea más clara o comprensible de que
la hija (en este caso una especie de hija adoptiva) sucede al padre (en este caso una especie de padre adoptivo-sentimental, su
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del dicho señor rey mi hermano» y que desea jurar los privilegios ciudadanos: <‘como vuestra
reyna e señora devo faser para guardar vuestros privillejos e buenos usos e costumbres e bien e
c
pro común desa cibdad» (doc. 5), repetición de lo afirmado en la ceremonia de proclamación pero
adaptado a los destinatarios, que son las autoridades concejiles de cada ciudad. El bien y pro
común del reino se conviene en «bien y pro común de la ciudad>’. La sucesión es ya un hecho.
A las ciudades sólo les queda aceptarlo y dar a la reina la obediencia debida. Isabel recuerda a
las autoridades concejiles la obligación de cumplir ellas también con la legalidad (“dentro en el
término que las dichas leyes de mis reynos disponen”, “segúnd las leyes de mis reynos son
tenudos de fazer” (doc. 5), La necesidad de ver confirmados los privilegios es la mejor baza
persuasiva con la que cuenta Isabel ante las ciudades y villas.
En las ciudades se repiten de nuevo estas ideas, esta vez de boca de los agentes de Isabel.
En las asambleas concejiles,tras haber tratado de una manera más sólida las seguridades políticas
que cimentarán el consentimiento a la obediencia, los agentes reales aprovechan para adornar
propagandísticamente las personas de los nuevos reyes. Entre los conceptos que se aluden se
nombra a la justicia, principal fundamento del poder a ojos de los presentes (doc. 6). La forma
de expresar ese deseo resulta interesante: <‘verdad, paz y justicia” en una tríada de sustantivos
que tiene visos de convenirse en todo un lema propagandístico del reinado107. Sin embargo, a
pesar del aparente carácter ciudadano que parece tener este lema, y de haberse escuchado dentro
de los muros de lacasa donde se reúne el concejo, en la ciudad de Murcia, no se consideró digno
107
El contexto en el que se pronuncia este lema que vemos aparecer por primera tras la muerte del rey es un contexto
ciudadano. El concepto justicia adquiere un matiz específico cuando se le añade el concepto paz Como se sabe, la equivalencia
entre paz y justicia tiene una raiz agustiniana. Los dos juntos dotan de sentido la esencia de la realeza desde la perspectiva
ciudadana y campesina. i. KRYNEN afirma que cuando un teólogo o un jurista expone sus ideas sobre la justicia, las sitúa en el
plano de los preceptos divinos o la ley natural, pero, cuando se trata de un publicista o un moralista, siempre la exaltará como
condición para la paz (L ‘enípire dzt roi. Idées et croyances politiques en France XIIJe-XVe siécle, Paris, 1993, p. 252). En
opinión de Gauvard, la paz está en el corazón de lajustificación del poder politico. Esta autora ha estudiado el concepto de paz
en el marco del conflicto entre armagnacs y borgoflones: «vivir en paz es un lema que en momentos de crisis no se define tanto
en función de una situación de guerra como de un “estado moral y social”, por ello, las alusiones a la paz encabezan el preámbulo
de todas las disposiciones sobre malhechores y el de las ordenanzas más importantes. (ver, ti. C,AUvARD, «De Grace Especial»...
op. cii., pp. 866-867). En estos meses previos a la entrada de Alfonso V en Castilla, en los que la guerra aún no ha sido declarada,
hablar de paz significa referirse a ese periodo del reinado de Enrique pintado con los tonos más tristes de la crisis generalizada.
Los dos conceptos regeneradores: paz y justicia se unen, además, al de «verdad, que se refiere al derecho a suceder,
obteniéndose, de este modo, un lema completamente legitimante, desde el ejercicio del poder y desde el origen legal.
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de ser repetido en el pregón que poco después anunciaba la decisión del concejo de alzar
pendones por la reina Isabel. El pregón se limita a comunicar la incontestable afirmación del
e
derecho legal de Isabel <‘reina y señora natural, heredera y legítima sucesora destos renos de
Castilla y de León” (doc. 7). Las razones por las que no se repite el breve panegírico de los reyes
que se ha escuchado antes en la reunión del concejo murciano pueden ser varias. La pista,
creemos, la proporcionalos diferentes agentes de uno y otro discurso: un agente real, en el primer
caso, y, por tanto, fiel portavoz de Isabel, y los regidores y autoridades murcianas, en el segundo,
que pueden no creer en tal panegírico o no tener el interés de mostrar a los habitantes de la ciudad
de Murcia una fidelidad que parezca más comprometida de la cuenta, por interés político o por
no querer encender las iras de aquellas facciones contrarias al acto que anuncia el pregón.
Recordemos que la respuesta ceremonial dada por el concejo consistió en la celebración de
exequias reales y de una ceremonia de alzamiento más bien fría.
Estas ideas alcanzan su cima en la carta enviada desde Segovia a las ciudades del reino
convocando la celebración de cortes para jurar a la princesa (doc. 9). Significativamente, ahora
no vuelven a repetirse las afirmaciones sobre el derecho sucesorio en relación con Isabel: el
argumento jurídico será sustituido por el teológico, como veremos. El hecho de la sucesión pasa
a recaer en la princesa Isabel, recordando que ella es ahora “la heredera de estos nuestros reynos
de Castilla y de León e por reyna de ellos, para después de los días de mi la dicha reyna e en
defecto de varón”. Los argumentos teológicos confieren mayor fuerza al deseo expresado de
impartir justicia, tal y como corresponde al modelo ideal de realeza. La idea de justicia, por
segunda vez, se hace aliada de la paz, de una depende la otra:
somos prlngipalmente tenidos a ordenar los pueblos de ellos e poner a cada uno de nuestros súbditos
e naturales en justivia e orden de bevir e fazer que en ella perseveren y el que de esto eQediere sea punido
e castigado segúnd la calidad de sus e~esos porque ~esenla confusión y los vi9ios y delitos de suso
nonbrados, sean estimados y agenos de nuestros súbditos e naturales pues es 9ierto que, aquellos quitados,
luego su9ede la paz y concordia con la qual las cosas pequeñas cre9en y cre9idas se conservan en buen
estado y por esto son los reyes amados y queridos de sus pueblos y reynan bienaventuradamente en este
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síglo y en el otro gloriosa y perpetuamente; y nos, queriendo que vosotros alcan9eis el benefi9io e efectos
de la paz y justi9ia...»
e
Cuando se menciona la paz suele relacionarse con la paz ciudadana, la paz de los
labradores, que es la vida pacífica y ordenada que permite realizar las tareas cotidianas que
nutren la economía del campo y de la ciudad (el texto apunta hacia una receptividad connotada
emocionalmente: “las cosas pequeñas cre9en”). Paz equivale, pues, al arden y el orden se opone
al caos que describía los años anteriores. Pero, Isabel y Femando invocan ese estado ideal para
alejar de sí el fantasma de la guerra y de la división del reino que a ellos mismos perjudica. La
legalidad de la sucesión no impona tanto al común como conseguir el dorado estado de
protección. Los mismos reyes se encargan de recordarlo: “por esto son los reyes amados y
queridos de sus pueblos”. Con frecuencia veremos cómo la idea de justicia termina legitimando
la solución al conflicto sucesorio (y ahí estará el “contra-modelo” del rey Enrique IV para perfilar
el cuadro) pero, tan importante -o más, en estos primeros años- es la idea de paz.t05
Junto a estos conceptos clave en la propaganda del discurso de la justicia, en la carta a
las ciudades aparecen otros términos emparentados con la idea de justicia pero que pueden
adoptar significaciones más amplias. El texto alude a la “reformaqión”, “remedio e reparo”.
Estos conceptos van más allá de las meras competencias penales del oficio regio109. Engloban una
108
El carácter propagandistico de este preámbulo ya ha sido analizado por J. M. Carretero («Representación política y
procesos de legitimación”, Orígenes de la monarquía hispánica... op. cii., pp. 178 a 205, referencias concretas al texto en PP.
184-185. La finalidad del texto está clara, «anular la legitimidad de origen de Enrique Ivyplantear una nueva legalidad apoyada
por una legitimidad de ejercicio incuestionable’, p. 184. Coincidimos con este autor en que el texto «enuncia una estrategia
propagandistica enormemente sutil», ibídem, p. 184. Nuestras observaciones se añaden a lo ya dicho en su artículo.
109
La idea de reforma está presente en otro discursos, principalmente en el discurso teológico. Como ha estudiado Ph.
Contamine, esta idea adquiere varios sentidos, entremezclándose la politica con la moral y la religión. En Francia su momento
de apogeo va desde el siglo XíV a principios del XV. En este momento, la idea de reforma se habla convertido en motivo
propagandístico, igualmente útil para los defensores de las prerrogativas reales como para los apologistas de los Estados
Generales, A partir de 1420 decae en el terreno político, no ene1 religioso (Ph. CONTAMINE, “Le vocabulaire politique en France
á la fin du Moyen Age: l’idée de reformation’, Etaíeí Eglise ¿ansia Genese de lEtaí Moderne, Madrid, 1980, pp. 145-156).
La evolución del concepto en la Corona de Castilla está por estudiar pero da la impresión de que, contrariamente al caso francés,
a fines del XV la idea no está en decadencia. Al menos, durante toda la crisis sucesoria que estamos analizando, la idea de
reforma saldrá a relucir en múltiples textos. El uso de la idea de reforma como materia propagandística en la lucha entre
borgoñones y armagnacs fue observado por C. GAUVARD (‘De Crace Especial... op. CU,, pp. 949-950). Esta autora observó
que la publicación de órdénanzas de reforma coincide con momentos de contestación política, por lo que se convierte en uno
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concepción de la práctica de gobierno completa, en todas sus facetas, también la legislativa.
Mientras que la justicia, en este texto en concreto, es cosa propia de los reyes, la reforma es cosa
e
de todos los poderes del reino, además del poder real: prelados y caballeros y las ciudades, con
sus “personas de buen zelo e sano juiQio”. El poder real desciende de sus alturas para hacer
copartícipe de la acción de gobierno a todos los grupos que intervienen en el juego político. La
realidad de las asambleas representativas del reino, es, por el contrario, muy diferente, sin
embargo, resulta útil alentar en aquellos concejos con voto en cortes laesperanza de que esta vez
puede ser diferente. El programa de gobierno presentado por los reyes no se limita al recto
ejercicio del gobierno, encabezado por una decidida voluntad de impartir justicia. Es un acierto
propagandístico ofrecer un estilo de gobernar que se pretende compartido por todos los grupos
de poder, y cuyo ámbito de representación serán las cortes. En un comienzo de reinado, el
ofrecimiento puede resultar especialmente interesante y atrayente10 Quizá, incluso para las
ciudades que aún no habían otorgado su obediencia a Isabel y Fernando.111
Con la convocatoria de las cortes para jurar a la heredera se cierra el proceso conducente
a dar cumplimiento legal a la sucesión. Los siguientes textos que hemos seleccionado poseen un
de los temas ideales de propaganda (ver, su artículo, «Ordonnance de reforme et pouvoir legislatif en France au xlVe siécle
(1303-1413)”, Renaissancedupouvoirlegislatfetgenese de/Dat, dir. A. Gouron etA. Rigaudiere, Montpellier, 1988, p. 89).
lío
Gracias a la recopilación de fuentes documentales para el estudio de las cortes de Castilla elaborado por 1. M.
Carretero, podemos comprobar don gran facilidad la evolución de los argumentos ideológicos y justificativos que se insertan
en las canas de convocatoria de cortes, en el período que va desde esta que analizamos, la de Madrigal de 1476, a la de Burgos
de 1515. En ninguna otra carta de convocatoria vuelve a citarse la idea de reforma, reparoo restauración, todo lo más se apela
al “servicio de Dios nuestro señor e nuestro e al bien común de los dichos nuestros reynos e señoríos”, que se cita en todas,
incluso en la de las cortes de Madrigal, con la salvedad de ser, en este caso, una idea secundaria respecto a la de reforma -se cita
después y se omite el servicio de Dios-. Esto confirma la hipótesis de que comunicar esta idea que sugiere la cesión de poder
real y la apertura a la participación en el gobierno resultaba vital a la altura de 1475 para afianzar el apoyo de los grupos
ciudadanos a la causa de Isabel y Fernando. Otro indicio de la importancia clave de esta idea es el hecho de que en la carta de
convocatoria prime en orden de importancia toda esta exposición de ideas, frente al motivo que origina la convocatoria, el
juramento de la heredera, expresado brevemente y al final. En el resto de las cartas> este orden se invierte, los argumentos se
reducen a la expresión de la conveniencia del servicio a Dios, al rey y el bien común de los reinos, relegada al final de la carta
como recordatorio, mientras que se da comienzo con la exposición, más o menos extensa, de la necesidad de jurar al heredero.
Obsérvese la evolución de todos estos matices en la mencionada recopilación, Corpus documental de las Cortes de Castilla
(1475-1517), Madrid, 1993. Pp. 61 a 71.
Recordemos que no todas las ciudades acudieron a estas cortes, aunque fueron falsamente representadas por
procuradores que presentaron poderes defectuosos, tal y como puso de manifiesto J. M. Carretero (ver, J, M. CARRETERO.
Cortes, manarquía... op. cii., pp. 135-136).
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aire de amenaza de guerra y de división interna. Se plasma ya en la carta de llamamiento a
combatir los alborotos y levantamientos que algunos procuran en estos reinos (doc. 10), en
marzo de 1475. Como argumehto justificativo se reconoce el estado de desorden, de falta de
justicia en que se han encontrado el reino los nuevos reyes y el afán que ellos, en contraste, han
puesto en «pacificarlos y ponerlos en justicia”. Ante la patente amenaza que se avecina, de nuevo
se invocan los soberanos conceptos de paz y justicia, con el nuevo añadido del de libertad
(libertad, paz y justicia), si cabe más terrible aún para quien lo escuche, puesto que al riesgo
de perder los bienes o la vida se suma la desgracia de permanecer vivo y en estado de
servidumbreíí2 Se adelanta un ffituro lleno de peligros y, para evitarlo, los reyes apelan a la idea
de sacrificio personal para convencer con mayor frerza. Y si ellos están dispuestos a sacrificarse
por sus súbditos ¿cómo negarse estos a cooperar en la defensa? El razonamiento, con todos sus
matices emotivos, resulta persuasivo:
“Nos, veyendo los dichos males y dafios y escándalos y disinciones que están aparejados de se seguir, si
lo suso dicho non se requiriese, estamos dispuestos de poner nuestras personas a todo trabajo y peligro
fasta derramar la sangre, si mester fuere, por la defensión y libertad de los dichos nuestros regnos y
súbditos y naturales delIos y buena justicia, devida governación delIos y para punir y castigar y
escarmentar losmalfechores y revolvedores y causadores de los dichos boUicios y escándalos”.
Ante el conflicto que se avecina Isabel y Femando asumen el papel de reyes defensores,
defensores de la paz del reino (y de cada uno de los que lo habitan). Hay que tener en cuenta que
la idea de defensa del reino es, en la mentalidad general113 y entre los intelectuales de la época114,
112
Alfonso DE PALENCIA conoce las connotaciones emotivas de tales conceptos, que remiten a valores básicos de la
comunidad. En el prólogo de la Década III de la Cesta hispaniensia (doc. 18) se vale de ellos para componer lo que los
tratadistas modernos de retórica denominan como falacia ad populum: “Veían despertarse en el ánimo de los pueblos ansias del
amparo de las leyes, tanto tiempo sepultadas en el abismo de la abyección, y temían que, si por acaso recobraban su imperio,
los opresores hallaran su castigo y libertad los oprimidos”.
113
Defensa de la paz y de la justicia, de la libertad y del orden: seguimos en el ámbito ideológico conformado por eí
pensamiento agustiniano. Sobre el aparato conceptual que justifica la guerra a lo largo de la Edad Media ha profundizado
Philippe CONTAMINE en su serie de investigaciones sobre este tema (La guerra en/a Edad Media, Barcelona, 1984 -edición
francesa. París. 1980-, La France auXJJ’etXl’siécle: honimes, /nenta/ites, guerre etpaix, Paris, 1981; La guerre, la vio/ence
el les gens au Mayen Age, París, 1996, y, en concreto, sobre la propaganda de guerra, el articulo ya citado: «Aperqus sur la
propagande de guerre, de la fin du Xlle au début du XVe siécle: les Croisades, la Guerre de Cent Ans’, Le forme dell
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casi la única que justifica la guerra y, por tanto, la obligación que el rey impone de participar en
ella (ya sea con las armas o con medios económicos). Pero esta imagen puede resultar en
c
ocasiones contradictoria con la imagen de reyes juaos o justicieros y evidente en tiempos de
grave crisis o conflicto. La contradicción se plantea en el momento de otorgar perdón a esos
mismos malhechores y criminales causantes de los desórdenes públicos y aquellos de los que se
pretende defender a los súbditos. Los reyes se vieron en la necesidad de otorgar un perdón
general justo al mes siguiente de redactar esta carta de llamamiento, en el mes de abril. En el
Perdón general de los delitos a todos aquellos que acudan a servirjunto a los reyes contra los
nobles rebeldes y contra el rey de Portugal (doc. 15), los argumentos del discurso de la justicia
resultan tímidos. La clemencia regia otorgada en tiempo tanrevuelto no parece muy popular. Sin
embargo, los reyes se defienden diciendo que «segúnd derechos” lo pueden otorgar, puesto que
el perdón se hace en ‘<pro e bien común e paqífico estado de los dichos nuestros regnos”, y se
añade más, en <‘pro e bien común de los dichos nuestros regnos e de los dichos nuestros
naturales”. La confianza de que los mismos malhechores que les atacan combatan al rey de
Portugal, que está presto a invadir los reinos, es lo único que consuela a “los naturales” de
medida tan injusta.
En el mes de abril, la presencia del rey de Portugal en Castilla se veía ya casi como
inevitable. Los intentos para que finalmente el hecho no ocurriera reflejan más bien una situación
sin salida. Los discursos se toman polémicos, los argumentos se disparan ahora hacia la corte
portuguesa y hacia sus partidarios, combate ideológico o guerra de palabras que más que querer
evitar la guerra, parece provocaría, tan beligerantes se presentan los argumentos. Esta nueva fase
se produce mientras los reyes permanecen en su corte de Valladolid. Imbuidos los ánimos del
calor del ambiente cortesano, al abrigo de los muchos caballeros que habían acudido a las
famosas justas a principios de mes, otorgó la confianza necesaria para polemizar. En esta corte
propaganda po/tUca.. - op. cit., 5-27).
114 Hay que tener en cuenta que el carácter de defensor es uno de los matices que diferencian al rey del tirano. Esta idea
recordaba Diego de Valeraaluan líen la obra Exhortación de lapas, dedicadoaJuan II: «el tirano tiene lasarmas para ofender
la república. el rey para defenderla» (cd. M. Penna, «Prosistas castellanos del siglo XV», T. 1, Madrid, 1959, p. 83).
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hubo intercambio de embajadores y, por tanto, de propaganda.
Entre los agentes reales aestaca el papel del secretario Femando de Pulgar que se ocupó
de elaborar un discurso coherente en algunas de las cartas enviadas en estas fechas a personajes
hostiles o reacios a seguir el partido de Isabel y en ciertos materiales diseñados para la oratoria
que, si bien no sabemos si fueron pronunciados realmente, no hay duda de que eran conocidos
y leídos. En nuestra selección recogíamos la carta al rey de Portugal (doc. 11), muy difundida
y atribuida a distintos autores (lo que la convierte en exponente de una propaganda “oscura”) y
las epístolas al obispo de Osma, que se encontraba en Roma (doc. 12), la enviada al arzobispo
de Toledo, Alonso de Carrillo (doc. 13) y el supuesto discurso pronunciado en respuesta del que
presentó el embajador portugués Ruy de Sousa (doc. 14). Como veremos en el apartado dedicado
a las estrategias, en todos estos documentos hay un interés consciente de combatir la propaganda
de los adversarios. Se vuelve otra vez a las afirmaciones rotundas del derecho sucesorio de
Isabel15 pero, quizá por vez primera tras la proclamación de Isabel, se hace uso de la negación
de la legitimidad del origen y nacimiento de la princesa Juana. Hasta la fecha, a Juana ni se la
mencionaba116. Ninguna pruebaera más evidente del derecho de Isabel que el haberse celebrado
115
Entre las embajadas enviadas a Portugal se encuentra la del doctor villalón, enviada desde la corte segoviana. En ella,
el embajador debía transmitir las siguientes palabras de Isabel, insistiendo en su derecho: «somos mucho maravillados, sabiendo
él verdaderamente ,como es público e notorio, que yo, la dicha reina, soy la verdadera heredera e legítima su~esora del dicho
señor rey mi hermano e destos reynos. e soy reina e señora delIos e por tal soy obedes~ida e res9ibida e jurada por todas las
~ibdadese villas e por los perlados e grandes e por todos los tres estados delios. E aun el dicho señor rey don Enrrique nuestro
hermano, sabiendo esto ser así verdad. ¡después de nacer Juana y tras la muerte de Alfonso, que también fue jurado heredero]
juró a mi la dicha reina por princesa e su legítima heredera e por reina destos dichos reinos después de sus días, presente e
autorizante el legado apostólico, que a la sazón en estos reynos estava, e me mandó jurar a los perlados e grandes destos reinos
e a los procuradores de las
9ibdades e villas delios, lo qual se fizo e complió así”, Instrucciones al doctor de Villalón, 1475-II-
Segovia. A. O. SP. R. Leg. 26, fol. 178, transcripción, Documentos relativos,.. op. cfi., T. 1, doc. 18. pp. 73-74. De nuevo, el
argumento de la jura de los Toros de Guisando es la base de la defensa.
116 Todos los planteamientos alegados en la ceremonia de proclamación dc Isabel hieron contestados por Juana en la carta
que envió a las ciudades del reino desde Plasencia el 30 de mayo de 1475: ‘la dicha reyna de Sicilia, luego como supo el
fallecimiento del dicho rey mi señor, arrebatadamente, e sin ninguna deliberación e sin acuerdo e consejo de los dichos perlados
e grandes e procuradores de los dichos mis reynos, diziendo que ella estavajurada por Princesa delIos, e que el dicho reymi
señor avía fallecido sin dexar fijo nin fija ninguna. non faziendo mención alguna de mi nin de cómo yo avía sido primeramente
jurada e obedecida por princesa delIos nin de la dicha institución a mi f.echa por el dicho rey mi señor e padre, nin de la
revocación de los dichosjuramentos e omenages a ella fechos, cdc la ratificación e aprovación de los dichos primerosjuramentos
e omenages de fidelidad a mii otrogados. e como quier que ella estava dello bien informada, de fecho e coYtra derecho se fizo
intitular e intitulé por reina destos dichos mis reynos», carta-manifiesto, eJ cii., p. 22).
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en su favor el rito ceremonial de la sucesión. Según Pulgar, la ilegitimidad de Juana es conocida
por los pueblos (<‘porque saben ella ser fija cierta del rey don Juan e su marido fijo natural de la
r
casareal de Castilla, e la señora vuestra sobrina fija incierta del rey don Enrrique”, doc. 11); el
derecho de Isabel cumple, sin embargo, con las leyes: «por justa e derecha sub9esión,
pertene9iente a la reyna, heredera legítima delIos”, mientras que la causa del rey Alfonso y de su
partido se sostiene sobre ‘<fundamento tan inQierto e injusto”, es ‘<materia tan ynjusta” (doc. 14).
Lo realmente interesante es que, al lado de esta reivindicación del derecho legal de Isabel al
trono, el mismo Pulgar difunde de forma más hábil el otro grupo de argumentos que intentan
legitimar lo que es, en realidad, una usurpación mediante el ejercicio de la justicia. En la carta
al rey Alfonso V Pulgar extrae de la Biblia ejemplos como el de Roboán, destronado porque «en
laadministración de la justicia, que es aquella por do los reyes reynan, fretan negligente que sus
reynos vinieron en total corrupción e tiranía” (doc. 11). ¿Cómo no ver tras este ropaje al
denostado Enrique IV? En la carta al obispo de Osma se extreman los efectos de la falta de
justicia en el reino (<‘esta tierra estava en total perdición por falta de justicia”), se alaba el recto
deseo que guía a Isabel: “governó con firme esperanga de dar en estos sus reynos la paz que con
tanto trabajo procuran e con tan gran deseo espera>’ y no se olvida de decir que eso es, en
definitiva lo que se espera del oficio real: <‘quisieron fazer otros actos de justicia devidos a su
oficio real” (doc. 12).
Pulgar mezcla las dos teorías que agrupan los argumentos e ideas de este tipo de discurso:
la legitimidad de origen o legalidad de la sucesión y la legitimidad de ejercicio mediante el recto
desempeño del oficio regio, que en ese contexto significa devolver la paz y la justicia al reino.
Los dos argumentos se complementan, acallando las réplicas que vengan de todos los frentes:
legitimando la usurpación por Isabel del derecho perteneciente a Juana y deslegitimando, a un
tiempo, el gobierno de su padre, el rey Enrique. En adelante, los escritos regios y los de sus
colaboradores, sabrán entremezclar sutilmente ambas teorías y sacarles el mayor partido posible.
La obligación real impuesta por «la justicia”, aparece en una carta de merQed expedida a
-698-
699. Primera parte: 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capítulo II. LOS DISCURSOSDE LA PROPAGANDA
11.3. EL ANÁlISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
II.3.a. Tipología del discurso.
lISa. 1. El cumplimiento legal de la suces¡ón, Preliminares de la guerra
II3.a.l.I. EL DISCURSO JURIDICO
un caballero abulense que había desafiado a aquellos portugueses que negaran el derecho de
Femando y de Isabel y quisieran probarlo con las armas (doc. 17):
e
«Al estado de la ex9elen9ia de la magestad real propia e prin9ipal pertenesce onrrar e sublimar e fazer
gracias e mercedes a sus súbditos e naturales, espe9ialnlente a aquellos que bien e lealmente los syrven,
lo qual faziéndose as~, es cosa muy razonable e conforme e toda ley e razón natural, ejusta pole9ia e recta
e ordenada annonia de los reynos e tierra donde lo tal se faze, e los reyes, quando lo as~ fazén, pagan su
debda e cumplen aquello que, segúnd Dios ejustigia, son obligados.»
Este preámbulo no es meramente formal. Los redactores de la carta se han preocupado
en aumentar los sinónimos y calificativos que definen el buen gobierno: ley, razón natural,
justa pole9ía, recta, ordenada armonía. Tales bondades, con las que cumple Femando,
otorgando la presente merced, se acompañan del aserto del derecho a la sucesión, esta vez
aplicados a Fernando: «la verdad e derecho que yo tengo a estos mis regnos e a la sub9esyón e
herenqia dellos”, «la razón e derecho que yo a estos dichos mis regnos tengo”. Femando afirma
su derecho a suceder, lo cual, no sólo viene en complemento de la propaganda empleada por
Isabel, sino en beneficio de su propia propaganda, puesto que no se detiene en aclarar que sucede
al trono como «legitimo marido». A la propaganda fernandina contribuyó un autor como Alfonso
de Palencia, para el que, a pesar de heredar por derecho de marido, el verdadero rey el Femando:
<‘a quien por derecho hereditario de marido de la reina doña Isabel sucedió en los reinos de León
y Castilla, el ínclito prineipe de Aragón don Fernando” (doc. 18).
Estos son los dos grupos de teorías propagandísticas que se gestan en este primer y corto
período fundamentadas en un discurso de carácter jurídico. En estas fechas tan tempranas, se
insiste especialmente en la legalidad del derecho a la sucesión pues, plantear la ilegitimidad por
el ejercicio pudo ser útil cuando se trataba de derrocar a un rey, como en 1464, pero ahora no
tanto. Isabel y Fernando se encuentran con un panorama político en ebullición de desórdenes y
de problemas sin resolver. Sin tiempo ni capacidad para organizar un buen gobierno con
apariencia de tal no se puede más que expresar, en este sentido, una retahíla de buenas
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intenciones que se proyectan hacia el futuro. Por ello, será preciso volver a recordar el gobierno
de Enrique IV, que en esta primera etapa, salvo excepciones, no recibe todavía ataques directos,
ry hacer aparecer la situacion mas negra de lo que realmente es. Uno de los grandes ciclos
temáticos del período será el del caos generalizado, los malos tiempos que todos padecen, la
necesidad de regeneración y, es precisamente aquí donde cobran todo su sentido los discursos
que giran en torno a los conceptos de reforma y reparo. La búsqueda de la legitimación por el
ejercicio del poder se centrará en convencer de que Isabel y Fernando son una especie de
salvadores de la tierra. Alfonso de Palencia, en el prólogo a la Década III (doc. 18), la que se
ocupará de historiar los acontecimientos posteriores a la muerte de] rey, dice que <‘veían
despertarse en el ánimo de los pueblos ansias del amparo de las leyes, tanto tiempo sepultadas
en el abismo de la abyección”. El poder, el título real, será el premio a tal labor de recomposición
del orden y la legalidad, como si de dictadores romanos se tratara. Veremos en los siguientes
períodos la marcha y desarrollo de tales teorías, con sus argumentos, imágenes, ideas o
metáforas. Por el momento, resumimos gráficamente lo dicho hasta ahora en cuanto al discurso
jurídico de este primer periodo:
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Primer período: diciembre 1474-mayo 1475
DISCUASO JURÍDICO O DE LA JUSTICIA
LEGITIMIDAD POR LA LEGALIDAD Y LA JUSTICIA
Legitimidad de Isabel y Fernando en origen:
- Afirmación de la legalidad de la sucesión de Isabel:
DERECHO SUCESORIO:
» hermana legitima unyversal heredera”
“fija gierta del rey don Juan e su marido fijo natural de
la casa de Castilla”
“legítima heredera e sub~esora”
‘por derecho hereditario de marido de la reina doña
Isabel sucedió en los reinos de León y Castilla, el íncli
to príncipe de Aragón don Femando”
- ACTO DE LOS TOROS DE GUISANDO:
“jurada por princesa e por su legítima heredera”
- La proclamación como hecho indiscutible:
«reyna propietaria destos dichos reynos e su señora
natural... Fernando mi señor como a mi legitimo marí
do”
“reyna y señora natural”
- Negación de la legitimidad de Juana en origen:
«el rey falles
9ió sin dexar fijo ni fija legitimo>’
fijo ni fija que pueda heredar”
«la señora princesa vuestra sobrina fija yn9ierta del rey
don Enrique”
Legitimidad por el recto ejercicio del poder
BUEN GOBIERNO
“bien común del reino”
«buenajusticia y devida governación”
“poner a cada uno de nuestros súbditos e naturales en
justiqia e orden”
‘<verdad, paz y justicia”
«ley, razón natural, justa pole9ia,
recta e ordenada armonía”.
SALVADORES DE LA TIERRA




«defensión y libertad de los dichos nuestros regnos y
súbditos y naturales delios”
MAL GOBIERNO
Ejemplo de reyes destronados porque “en la adminis
tración de la justicia, que es aquella por do los reyes
reynan, fue tan negligente que sus reynos vinieron en
total corrupcióne tiranía”.
“las leyes, tanto tiempo sepultadas en el abismo de la
abyección”
DESTRUCCIÓN DE LA TIERRA
Y DE SUS HABITANTES
«esta tierra estava en total perdición por falta de justi
cia”
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A. 1 hilo del discurso jurídico se desarrolla el teológico. Los dos discursos caminan en
mucho textos de la mano y se entremezclan, en ciertas ocasiones, de una forma interesada, pues
es labor de la propaganda teñir unas ideas con otras, confundir imágenes, contagiar significados
para que ambos adquieran mayor fuerza y consistencia. Si hemos visto cómo en el discurso
jurídico, los argumentos se agrupan, por un lado, en aquellos que pretenden abogar por la
sucesión legal del derecho de Isabel -y de Femando- al trono y, por otro, los que muestran a
ambos monarcas como especialmente cumplidores con el modelo de realeza que se constmye en
tomo a la idea de justicia y sus derivados, en el discurso teológico sucede algo similar, No tarda
en surgir una línea tendente a hacer de la sucesión una decisión divina, es Dios quien quiere que
sucedan Isabel y Fernando y no Juana. El carácter divino del hecho en si de suceder se transmitirá
también a las propias personas y, en una segunda línea teórica, son las propias personas de Isabel
y Fernando las que brillan por sus dones espirituales, ya sea en forma de virtudes religiosas, o
por alguna característica especial o acción de gobierno que pone al descubierto su aureola
carismática. Estos dos grupos ideológicos conforman una tendencia propagandística encaminada
a dibujar la legitimidad teológica o religiosa del hecho sucesorio.
En cuanto a la primera línea discursiva, la que define el origen teológico del derecho a
reinar, observamos, por los textos seleccionados, que en la ceremonia de proclamación está
ausente. No está ausente, sin embargo, la segunda línea. Las primeras palabras del juramento de
Isabel expresan su voluntad de gobernar siguiendo una guía religiosa. En el marco de la
ceremonia era imprescindible aludir a la iglesia, porque, del mismo modo que el rey de Castilla
ha de jurar defender al resto de estados sociales, también debe defender los privilegios del estado
eclesiástico. Recordemos que en la ceremonia se hallaban presentes algunos miembros del clero
y el legado del papa. Isabel jura <‘que será obediente a los mandamientos de la Santa Iglesia e que
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honrará los perlados e ministros della e defenderá las iglesias a todo su leal poder” (doc. 3), y
añade, además, que gobernará y ejercerá la justicia «como Dios mejor le diese a entender» (doc.
c
3). Si volvemos a comparar su juramento con el que realizó su padre Juan, en ceremonia de igual
significado, ante las cortes, cuando los representantes del reino le reciben por rey y él jura las
leyes del reino, encontramos que falta un compromiso similar al expresado por Isabel -ceñirse
en su gobierno a los preceptos religiosos-. Pronuncia, en ese caso Juan II, la fórmula básica de
juramento, sin aditamento alguno que le haga aparecer ante los demás como un monarca con
II?voluntad de seguir un modelo religioso de gobiemo, más allá de lo que se da por supuesto -
La afirmación de su derecho divino al trono hubiera resultado inconveniente en ese
contexto, puesto que la puesta en marcha de la ceremonia de sucesión se justifica sólo atendiendo
a criterios de legalidad y derecho sucesorio. No resulta es tan inconveniente Ibera de ese contexto
y no tardará en aparecer, aunque no de boca directa de Isabel, sino de alguno de sus colaborado-
res, en las reuniones de los concejos que debaten la carta real en la que se pide la aclamación. En
Murcia, la lectura de la carta se ve acompañada por una expresión de gratitud que expresa el
origen divino del derecho a suceder (doc. 6): «davan e dieron muchas gracias e loores a Nuestro
Señor Dios porque les avía dado legítima heredera subgesora destos regnos de Castilla e de
León”. El matiz es importante puesto que no basta afirmar que los reyes gobiernan porque Dios
lo ha querido (todos los reyes gobiernan ‘<por la gracia de Dios>’): en este caso Dios les ha
otorgado la gracia de ser sucesores legítimos. Es esta una muestra de la mezcla de los dos
discursos. La elección divina no aparece en contradicción con el derecho, sino que se amolda a
él. El momento y el contexto en el que se expresa esta idea es el apropiado, se trata de levantar
pendones, y en último término lo que cuenta es el derecho. Como elemento amplificador, se
repite la declaración de intenciones que juró Isabel, amplificándolo:
«Regirán e govemarán mediante la gracia de Dios estos dichos regnos en toda verdad, paz yjusticia, como
117 Juan II jura, simplemente, <‘guardar e faser guardar a todos los fijosdalgo de sus regnos e a los prelados e iglesias» sus
privilegios»; Salamanca: A. 11. M., 111933. No hay que desdeflar la posibilidad de que las palabras de Isabd fueran dirigidas a
los oídos del legado del papa.
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cumpla e servicio de Dios e suyo, e que como carta de su señora reyna natural, a quien vitoriosamente Dios
dexe bevir e regnar por muchos tienpos e buenos al su santo servicio, receb9ían».
c
Una vez cumplidos los requisitos de las ceremonias de proclamación, las cartas oficiales
ya no abandonarán la fórmula ‘<por la gracia de Dios” en las intitulaciones, fórmula o idea que
puede volver a repetirse en el cuerpo de las cartas. Esto ocurre en la carta de convocatoria a
cortes (“claramente vemos e cono~emos que pues a Dios nuestro Señor plogó de fazernos reyes
de estos reynos e darnos el regimiento e governa9ión de ellos”, doc. 9), en la carta de llamamiento
a combatir los alborotos (<‘nosotros por la gragia de Nuestro Señor Dios subcedimos en estos
nuestros regnos”, doc. 10), o en el perdón general decretado en el mes de abril (“después que por
la gracia de Dios sub9edimos e reynamos”, doc. 15); La afirmación se comunica en el interior del
reino y también en el exterior. Fernando del Pulgar se lo recuerda al obispo de Osma, que está
en Roma, «el beneficio tan saludable que Dios nos embiava” (doc. 12) y se expone sin tapujos
al embajador portugués Ruy de Sousa en la corte de Valladolid (doc. 14): ‘<ellos poseÑan estos
reynos por la gra9ia e voluntad de Dios”. Se escribe, se divulga en los razonamientos y se canta
en las coplas y versos, como los escritos por Iñigo de Mendoza para la reina <‘por gracia de Dios
venida” (doc. 16).
Todas estas expresiones que apelan al origen divino del derecho y de la sucesión de Isabel
resultan útiles en tanto que eslóganes repetidos e inmediatos, pero es necesario elaborar un
discurso explicativo que permanezca. La actuación del secretario Femando del Pulgar, resalta de
forma brillante en este sentido. En el momento en el que la polémica con el rey Alfonso V y
Juana es ya un hecho resulta imprescindible argumentar con más detalle.
En su carta al rey portugués (doc. 11) Pulgar explica, con argumentos de índole teológica,
la causa de la eleccióndivina que ha recaído en Isabel y Femando y, además, intenta demostrarlo
recurriendo también a explicaciones teológicas. La causa no es la simple elección divina dentro
de una línea dinástica legítima (en la carta subyace, por el contrario, cierto reconocimiento del
derecho de Juana)- Dios no está obligado a elegir el monarca dentro de la línea sucesoria
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legítima. Puesto que él es el origen de todo poder, lo da a quien quiere y se lo quita a quien desea,
como una manifestación de supotestas absoluta y, en especial, de su justicia. En ocasiones, Dios
arrebata el reino a quien legít[mamente ha de suceder a causa de ciertos pecados o delitos
cometidos, no tanto por el príncipe (o princesa) que lo hereda sino, por el rey que lo goberno.
Esos juicios de Dios no son fácilmente comprensibles para los humanos, son oscuros, están
ocultos. El juicio oculto de Dios’18 es tan terrible que no sólo afecta al propio que lo padece, sino
a todos sus descendientes. Estos pecados que Dios castiga en los reyes provienen, en ocasiones,
de la negligencia en la práctica de la justicia. Siendo esta la principal acusación que se hará al rey
Enrique IV, de este modo, fácilmente se hace “hereditario” en su hija Juana tal defecto por e] que
no debe ni puede gobernar, según decreto divino. En apariencia, su descendencia no está
inhabilitada para gobernar, pero sien esencia, puesto que Dios ya ha decretado sujuicio oculto:
“Otra justicia es la que por juyzio divino por pecados a nosotros ocultos veemos executar vezes en las
personas proprias de los delinquentes e en sus bienes, vezes en los bienes de sus fijos e subcessores, así
como fizo al rey Roboán, fijo del rey Salomón [...] le plogó que el successor perdiesse estos bienes
temporales que perdía.”
Eso explica, según Pulgar, que en ocasiones reinen los bastardos y, con habilidad suma,
el secretario recuerda e] caso del rey don Pedro y su asesinato, origen de la dinastía castellana
actual pero, recuerda también el caso del origen de la propia dinastía portuguesa y, por tanto,
origen del título que ostenta el rey Alfonso en su reino:
«Este vuestro reno de Portogal a la reyna doña Beatriz fija eredera del rey don Femando y muger del rey
don Juan de Castilla pertenescia de derecho público, pero plogó al otro juyzio de Dios oculto darlo al rey
vuestro ayudo, aunque bastardo e professo de la orden del Cistel [.4. De derecho claro pertenescian los
reynos de Castilla a los fijos del rey don Pedro, pero veemos que por virtud del juyzio de Dios oculto lo
poseen oy los descendientes del rey don Enrrique su hermano, aunque bastardo.”
118 Pulgar refuerza su teoría con los ejemplos de la Biblia y con la autoridad de San Agustín en La Ciudad de Dios. Sobre
el juicio oculto de Dios como fundamento del poder real, 1. M. NIETo, Fundamentos ideológicos... op. cii., p.
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«Ni somos ni podemos ser acá juezes de sus causas, en especial de los reyes cuyo juez
sólo el Dios”. Con estas palabras, Pulgar elimina así de un plumazo la posibilidad de cualquier
arbitraje humano, ya sea de las dortes castellanas o del papa, que tantas veces fúe solicitado por
‘‘9
la princesa Juana y por el rey Alfonso
Las ideas que ahora comienzan a ser difundidas por Pulgar pueden dar bastante juego
posteriormente. Pero a estas alturas, conviene que tales argumentos sean reforzados con pruebas.
Dentro de no mucho las pruebas serán las armas, como se dirá. En estas fechas la prueba, según
Pulgar, no puede ser otra que la propiaaclamación popular, el favor popular que tienen Isabel y
Femando y que se ha puesto de manifiesto con el desarrollo de las ceremonias de proclamacion.
Pulgar dice que todos dudan de la legitimidad de Juana, pero nadie discute la de Isabel,
sugiriendo a continuación la famosa máxima política vox populi vox dei: «porque la boz del
pueblo es boz divina y repugnar lo divino es querer con flaca vista vencer los fuertes rayos del
sol>’. La afirmación en boca de Pulgar resulta claramente propagandística, adoptando la forma de
apropiación de la opinión popular, fabricando él mismo la opinión pública. La fuerza de este
argumento reside en sus muchas implicaciones y en las amplias posibilidades de uso’20. Sus
implicaciones religiosas apuntan a un tipo de discurso profético que aúna dos corrientes
arraigadas desde la antiguedad. Pulgar llama la atención sobre formas de descubrir la verdad que
no corresponden del todo a su épocao, al menos, que estaban ya declinando en su época. Se trata
de la verdad revelada por la divinidad, ya sea directamente o por boca de intermediarios, que con
119
Según declara Juana, al tiempo de morir su padre, sus tutores enviaron a Segovia a Rodrigo de Ulloa y a Garcí Franco
con objeto de convencer a Isabel para que no se titulase reina, «fasta que lajusticia fuese vista e por los Perlados e Grandes e
Procuradores delios fuesse acordado lo que se deviesse fazer por bien de paz e sosiego delIos” (cada-manifiesto de Juana, ed.
cft., pp. 22-23). Incluso después de haberse proclamado reina de Castilla y de León, en Plasencia, volverá a proponer a Isabel
que se reúnan la cortes para que ellas decidan quién tiene derecho a suceder (ibídem, 25). Una de las respuestas que dará Alfonso
de Portugal al primer cartel de desafio que Femando de Aragón le había enviado en el real de Toro le propone dirimir la cuestión
ante el papa: “A lo otro, que vuestra senyoría embió a dezir a su alteza que le plegua fazer una dedos cosas: o sallir luego destos
sus reynos desembargándole todo lo que en ellos tiene ocupado y que esto ansi complido vuestra senyoria será contento que éste
debate se remíta a nuestro muy sancto padre», cartel del día 22 dejulio de 1475 (ed. ch., p. 286).
120
Nos remitimos a lo dicho en la introducción sobre esta máxima y el articulo ya citado de A. Eoureau, «L’adage vos
populí, vox Dei...»
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frecuencia son gente considerada inocente y sencilla, como los pastores121. Pulgar no será el único
en emplear esta máxima en favor de la propaganda regia: también Alfonso de Palencia hará uso
e
de ella en alguna ocasión’22. Este historiador venía ya elaborando el cuadro de la dirección
providencial del destino político de Isabel y Femando, y en el prólogo a la Década III está
presente: ‘das maravillas que desde los primeros tratos para el matrimonio de los príncipes
manifestó el omnipotente’> (doc. 18).
El juicio oculto de Dios y la voz divina del pueblo son dos formas de alejarse del
procedimiento probatorio del derecho y, cuando se desprecia la ley, sólo quedan las armas. El
éxito en las armas, la victoria, será la prueba definitiva que selle lo que ahora augura el discurso
de Pulgar. Sorprendentemente, este procedimiento probatorio de la verdad fundamentado en la
fuerza de las armas y en la confianza de que Dios las guias (de origen feudal), comienza a
desarrollarse antes de que la guerra sea declarada. Es Femando el que se adelanta, poniéndolo
en práctica sus partidarios. Las armas ya han comenzado a declarar la verdad oculta, divina, el
derecho de Femando, por medio del duelo judicial, tal y como ya estudiamos en su lugar. La carta
Pl
M. Foucault, a partir de la lectura del discurso del poder que aparece en la tragedia Edipo Rey aísla varias formas de
saber (o discursos fundamentadores de la verdad) en relación con el poder: el saber autocrático de Edipo (él ese! que legitima
o fundamenta cuál es la verdad) que enlaza con la forma de saber-poder de los tiranos griegos o de los tiranos orientales
estudiados por Dumezil; el saber del pueblo que puede dar testimonio de la verdad, simbolizado en el saber de los pastores y
el saber de los dioses, que representa la verdad profética. Estas dos últimas manifestaciones de saber o fundamentadores de
verdad se utilizan como arma para oponerse al discurso del poder detentado por el tirano Edipo. Este esquema discursivo lo sitúa
Foucault en la Grecia arcaica y ccimienza a descomponerse con la aparición de la filosofia (ver, con más detalle su teoría en M.
FOUCAULT, La verdady lasformasjuridicas... op. cii., pp. 52-58). Pensamos que las dos últimas formas de saber-verdad por
él descritas siguieron funcionando como discurso de oposición en épocas posteriores, utilizados como arma en distintas ocasiones
de conflicto, y la máxima vox populi/vox dei enlaza esos dos saberes a la perfección. Resulta interesante comprobar cómo el
poder real se apropia de un tipo de discurso que nació para oponersele. J. L. Bermejo todavía detectó un uso contestatario de
esa máxima durante el conflicto de las Comunidades (S.L. HERMEJO CABRERO, Máximas, principios ysímbolos... op. cii., PP.
í 18-119). La propaganda de Isabel y Fernando se vale de esos procedimientosde validación de la verdad para hacer ver que
su poder no tiene su fundamento en sí mismo (de una manera autocrática), no nace de una actitud de tipo tiránica (imposición
de la verdad), sino que la verdad se fundamenta desde fuera de ellos, Dios y el pueblo. Las dos formas de saber volverán a
aparecer entremezclados en otros materiales de propaganda empleados a lo largo del reinado en los que pueblo, pastores y
profecías actúan como sujetos legitimadores. Nos referimos, en concreto, a las glosas escritas por el mismo Pulgar a las Coplas
de Mingo Revulgo y a la traducción de la Égloga profética de virgilio hecha por Juan del Encina, dedicada al príncipe Juan.
122
Palencia empleó la máxima en apoyo del establecimiento de la Hermandad General, haciendo ver que tal medida
política procedía del deseo popular: “su fiel servidor Juan Ortega y otros sujetos de sus mismas opiniones, le pidieron
insistentemente su aprobación real para el restablecimiento de las Hermandades populares que podrían esta vez, con el ejemplo
de la antigua extinguida. constituirse sobre bases más firmes, asegurándose el concurso de los caballeros, del estado llano y del
clero, puesto que, según dicho común, loquee1 puebló quiere, Dios lo quiere (O. III, L. III, C. VI).
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de merced expedida para recompensar al caballero que difundió carteles de desafio por el reino
de Portugal expresa, por vez primera, el veredicto ya decidido: «en lo qual pares~e Nuestro Señor
querer mostrar la verdad e vuest¶ta buena demanda e la razón e derecho que yo a estos dichos mis
regnos tengo’> (doc. 17). Todo apunta a pensar que desde el comienzo, al menos desde el lado de
Isabel y Fernando, hay un rechazo implícito a someterse a las prácticas del derecho. Todo este
armazón ideológico y propagandístico se reserva para sancionar el uso de la ffierza que ha de
defender la posición que han alcanzado.
Ante la batalla que se avecina, Isabel y Fernando se arman también con las virtudes
religiosas y con las cualidades que expresen públicamente que ellos, no sólo poseen el derecho
divino a reinar, sino que, además, lo merecen puesto que cumplen con todos los preceptos
religiosos. El lema del discurso jurídico: “servir al bien común” tiene su paralelo en el discurso
religioso en el lema “servir a Dios” (doc. 8, doc. 15). La práctica de la justicia puede legitimar
el poder real, pero también, de una manera más ambigua, el servicio a Dios. Toda acción que
emprendan los reyes debe llevar inscrito este lema. La difusión del lema en todas sus acciones
adelanta lo que puede ser una forma de legitimación religiosa en función del cumplimiento de
los deberes que corresponden al modelo de realeza cristiana.
Las formas de expresar la identificación con ese modelo de realeza en el territorio
discursivo aún no se elaboran de forma compleja. Tal y como hemos visto, este primer período
se dedica al despliegue de manifestaciones ceremoniales, litúrgicas y simbólicas. En el discurso
escrito se proclama el deseo de obtener la ayuda de Dios, como mensaje propiciatorio que
acompaña determinadas acciones. La gran tarea que se prepara de resistir la invasión del rey
portugués se hará con «la ayuda de Dios” (doc. 15). Como mensaje propiciatorio, puede resultar
de gran utilidad cuando se consigue el éxito, prueba irrefutable del favor divino.
Las expresiones que dotan a los reyes de un carácter carismático, sobrenatural, tampoco
son relevantes en estos primeros meses, aunque ya se apuntan, como todo lo que se desarrollará
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después con la intensidad conocida. Como en otras ocasiones> serán los poetas los que
demuestren especial afición en idear formas de elevar la naturaleza regia por encima del nivel
r
de lo humano. Iñigo de Mendoza, que, además de poeta es fraile, inicia esta tendencia. En su
Dechado a la muy excelente reina (doc. 16), Mendoza da un giro religioso a la idea de
reparación o remedio. Isabel viene <‘a remediar nuestros males”. La facultad política que se
atribuyeron los reyes para poner remedio a los graves males que sufría el reino, que, según rezaba
en la carta de convocatoria de las cortes, se hacía extensible al conjunto de poderes representado
por esa institución, en las coplas de Mendoza se reserva en exclusiva a Isabel, transfigurada, de
este modo, en potencia sobrenatural, como la Virgen, con quien se la equipara en la primera
copla del poema. La imagen de colaboración política que ofrecía este concepto, vinculado a la
idea de reforma en el discurso jurídico, queda desvirtuada en el discurso teológico. Ahora la
superioridad de Isabel está fuera de alcance: sólo ella es el remedio, pues la divinidad la ha
enviado con una finalidad salvadora. La imagen reyes salvadores, en este caso, Isabel como reina
salvadora, se completa con la metáfora medicinal. Como el médico salva de la muerte, salvará
la reina al reino de la perdición. Mendoza adelanta también esta imagen en la copla 2 de este
poema.
La propaganda de las facultades carismáticas y sobrenaturales de los reyes tiende a
sacralizar la acción de gobierno. Desde el punto de vista teórico, es Pulgar quien vuelve a poner
al servicio de los reyes su habilidad dialéctica. Para ciertos destinatarios no son suficientes las
metáforas, cargadasde emotividad. Pulgar recoge argumentos de la Biblia para sacralizarel deber
de obediencia a los reyes. Sus argumentos traspasan el problema sucesorio encaminándose al
corazón mismo de las justificaciones del poder. La autoridad debe ser acatada, puesto que así lo
ha decretado el mandato divino. Es lo que pide Pulgar al arzobispo Carrillo (doc. 13): <‘verá quán
medicinal es la sacra escritura que nos manda por Sant Pedro obedecer a los reyes aunque
dissolutos, antes que fazer división en los reynos”; ‘<Dexad pues por Dios señor a los subjectos
de los prín9ipes, no los alborotes, no los levantes, no los mostres sacudir de sí el yugo de la
obediencia, la qual es más aceptable a Dios que el sacrificio>’. Para Pulgar, la división -la guerra
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civil- es el mayor pecado que puede cometerse, tal y como dice en la carta al rey de Portugal
(doc. 11):
r
‘Yo por 9ierto dudaría mucho entrar en aquel reyno teniendo en él por ayudadores y menos por servidores
los que el pecado de la división passada fizieron e quieren agora de nuevo fazer otra, reputándolo a pecado
venial, como sea uno de los mayores crímenes que en la tierra se puede cometer, señal cierta de espíritu
dissoluto e inobediente’>.
La desobediencia a la autoridad no es admisible. La garantía del orden importa más que
la legitimidad o no del monarca que ha de preservarlo. Desde luego, no era eso lo que se
argumentaba en tiempos de Enrique IV, cuando los discursos se esgrimían para derrocarle del
trono, en nombre, también, de la Biblia123. Pero, ahora, la situación se ha invertido.
Quedan, pues, apuntados, en este primer período, los grupos de ideas e imágenes que
sostendrán la propaganda de la legitimación por medio del discurso teológico.
123
En el tiempo de la guerra civil contra Enrique IV. durante el alzamiento de pendones por el infante Alfonso, en la
ciudad de Burgos, un predicador llamado “el maestro Gómez” pronunció un sermón en el que alentaba a la ciudad argumentando
que “non se maravillase de lo que iban a faser. pues en la Biblia hallarían asaz reyes depuestos de sus tronos por sus pecados»,
cít. por Y. GUERRERO, «Burgos y Enrique IV,.. art. cit., p. 453, nota 24.
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Primer período: diciembre de 1474-mayo dc 1475
DISCURSO TEOLÓGICO-RELIGIOSO
Méritos religiosos en el desempeño del oficio regio
- Capacidades religiosas ordinarias:
“regirán e gobernarán mediante la gracia de Dios en
toda verdad paz y justicia>’
Servicio de Dios: “regnar por muchos tienpos e bue-
nos al su santo servicio”
“redunda en servicio de Dios”
- Capacidades religiosas extraordinarias:
Especial protección ofavor divino:
« con la ayuda de Dios>’
Mesianismo:
«a remediar nuestros males/ por gracia de Dios venida”
SACRALIZACIÓN DE LA OBEDIENCIA AL PODER
“el yugo de la obediencia, la qual es más aceptable a Dios que el sacrificio”
«pecado de la división.., uno de los mayores crímenes que en la tierra se puede cometer”
LEGITIMACIÓN TEOLÓGICA O RELIGIOSA
Sucesión por derecho divino
-Conciliación entre legalidad sucesoria derecho divino:
Dios da” legítima heredera y sucesora”, «paresqe nuestro señor querer mostrar la verdad e
razón e derecho”
Matrimonio providencial: «las maravillas que desde los primeros tratos para eí matrimonio de los
príncipes manifestó el omnipotente’>
- Por voluntad divina:
«Reyes por la gracia de Dios”
«a Dios nuestro Señor plogó de fazernos reyes de estos reynos”
«pose~an estos reynos por la gracia e voluntad de Dios
Juicio oculto de Dios: ‘<juicio de Dios oculto (los reyes cuyo juez solo es Dios)
Máxima «la boz del pueblo es hoz divina»
H.3.a.].3. EL DISCURSO HISTÓRICO
Li discurso histórico se utilizó en los primeros meses que siguen a la muerte del rey
Enrique IV como meras pinceladas que se suman al resto de argumentos,jurídicos o teológicos.
Lógicamente, todavía no se han encargado las crónicas oficiales del período que ofrecerán una
interpretación coherente de toda la historia previa y de los hechos que han marcado la sucesión
regia. Bien es cierto que Alfonso de Palencia continúa escribiendo su historia, pero, ya desde el
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momento mismo de proclamarse Isabel reina en Segovia, su narración comienza a desvincularse
de los intereses propagandísticos oficiales. La legitimación histórica se construirá a posteriori.
En estos momentos encontradios simples alusiones que resulta oportuno recordar en ciertos
momentos puntuales.
En primer lugar aparece lo que puede denominarse fórmula o expresión de continuidad
dinástica124. Aparece con frecuencia en los documentos de cancillería y consiste en apelar, en
un sentido general, a los reyes que gobernaron anteriormente, remarcando el lazo de unión que
tienen con los reyes que gobiernan actualmente, como miembros todos de una misma progenie
regia. No se nombra a ninguno en concreto, sino a todos en general, y es esta generalidad la que
produce el efecto deseado. Isabel la utiliza en su juramento, el día de la proclamación, (doc. 3:
<‘en tiempo de los señores reyes de gloriosa memoria sus progenitores”) y en las cartas a las
ciudades, informando de la ceremonia y pidiendo el alzamiento de pendones (doc. 8: <‘con los
otros Reyes de donde venimos’>). De este modo, viene a sumarse al efecto que produce la
afirmación del derecho legal a la sucesión. Completada ya las ceremonias de sucesión, la alusión
se emplea para justificar medidas que se sospechen impopulares, en tanto que manifestaciones
del poder absoluto de los reyes. Elperdón general dictado desde Valladolid contiene esta alusión
(doc. 15: <‘como seguiendo las pisadas de algunos reyes nuestros progenitores, que en tal caso
fisieron perdón general’>). Esta, al igual que otras fórmulas, se irán consagrando en los
documentos reales que emanen de la cancillería.
Otro grupo de alusiones va dirigido, de forma más o menos explícita, a crear juicios
históricos sobre el reinado anterior, poniéndolo en relación, deforma intencionada con la
caótica situación presente. En la carta de convocatoria a cortes (doc. 9) se dice que «es notorio
cómo en estos nuestros reynos de algunos tiempos acá ha avido grand desorden e corru9ión de
mal bevir» y en la carta de llamamiento a combatir los alborotos (doc. 10) se explicita más,
124
El uso propagandístico de las expresiones de continuidad dinástica cumplieron una función destacada en la propaganda
de la cancillería de los primeros trastámara, obligados a legitimar el origen espurio de la dinastía: ver María RÁBADE,
«Simbologla y propaganda política en los formularios cancillerescos de Enrique II de Castilla», art oit, 233-237.
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diciendo que los males «han seido perpetrados de doze años a esta parte~. La intención de
culpabilizar al rey Enrique sin nombrarlo es clara, puesto que la fecha, ni siquiera se refiere al
e
momento de la deposición del rey por los partidarios del infante Alfonso, en 1464, sino, incluso,
un poco antes (doce años remiten a 1463, puesto que la carta está fechada en marzo). Isabel y
Fernando se quitan de enmedio la parte de responsabilidad que pudieran haber tenido en el
desarrollo de los acontecimientos que han desencadenado la situación que viven.
Habrá que apuntar como expresiones propagandísticas estas alusiones, nada superfluas,
en las canas oficiales. En los textos de carácter teórico las posibilidades de explayarse con los
argumentos históricos son, lógicamente, mayores. En la carta o razonamiento de Pulgar al rey de
Portugal Alfonso V (doc. 11), escrita antes de la entrada de este en el reino, Pulgar cita por
primera vez la cuestión de Aljubarrota. Este será uno de los temas favoritos del discurso
histórico a lo largo de la guerra de sucesión. Pulgar lo utiliza para intentar disuadir al rey Alfonso
de sus pretensiones al trono de Castilla, queriendo demostrar la vanidad de los proyectos
contrarios a los dictámenes divinos, como fue el caso de Aljubarrota, en vista del desastre: «E
porque a este oculto juyzio este rey don Juan quiso repugnar cayeron aquella multitud de
castellanos que en la de Aljubarrota sabemos y es notorio ser muertos”. Un tema del discurso
histórico se ve matizado por el discurso teológico. Veremos, sin embargo, cómo más adelante,
el mismo tema de Aljubarrota, que en estas fechas iniciales se presenta como ejemplo
moralizante de la historia en clave providencial, tomará un giro completamente distinto, según
la exigencia de los acontecimientos.
El tema de Aliubarrota. unido a la idea de juicio de Dios oculto, es también aprovechado
por Pulgar, en la misma carta- razonamiento dirigida al rey de Portugal, para recordar casos
históricos en los que los bastardos lograron suplantar a los reyes legítimos y a sus
descendientes. Con Aljubarrota, Pulgar alude a la ilegitimidad de origen del propio rey de
Portugal, Alfonso V, en tanto que procede de una rama bastarda. Eso no impide, sin embargo,
que él tenga el título real. Con la misma intención de justificar, por vía histórica y religiosa, el
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gobierno de los bastardos, Pulgar menciona el caso inglés y> sin rebozo alguno, recuerda,
asimismo, el caso castellano. Si no fuera por la justificación del juicio de Dios oculto, tanto
e
Isabel como Juana estarían inhabilitadas para gobernar el reino de Castilla, puesto que descienden
de un bastardo. Este argumento, que no conviene ser repetido en otros ámbitos (recordemos que
es un texto de propagandaexterior y que se presentacomo escrito por un portugués), se considera
apropiado para disuadir al rey de Portugal. La ilegitimidad de Isabel pretende taparse con la
mención de otras ilegitimidades, entre ellas, la que afecta al rey adversario en relación con la
posesión del título real del propio reino que rige. Este argumento, en realidad, es una llamada al
pragmatismo, una invitación a Alfonso de Portugal a que deje las cosas como están.
Así, pues, tres son los temas del discurso de la propaganda histórica que se ponen en
funcionamiento en esta primera etapa con un interés legitimador. A ellas hay que sumar la
aparición de un importante concepto que será empleado como propaganda de guerra:
Primer período: diciembre de 1474-mayo dc 1475
DISCURS HISTÓRICO
LEGITIMACIÓN HISTÓRICA PROPAGANDA DE GUERRA
ANTIPORTUGUESA
- Cont¡nu,dad dínóstíca: Fórmulas cancíllerescas, “re-
yes de donde venimos, nuestros progenitores”
- Juicios negativos contra el reinado de Enrique IV
- Consolidación histórica de la sucesión de lineas
bastardas. Caso pOrtugués, caso inglés, caso castella
no.
- Alusiones a la Batalla de Aljubarr oto
Hia.1.4. EL DISCURSO ÉTICO- MORAL
En el momento de la sucesión, se observa que este tipo de discurso no tiene tanto peso
en la propaganda como el discurso jurídico o el teológico. Se trata de difundir imágenes y temas
relacionados con las virtudes regias. Esta línea contribuye a la aceptación de la legitimidad por
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el recto ejercicio del poder real. Se irá conformando a lo largo del período una forma de
legitimidad por la virtud, la noción de que un príncipe, si es virtuoso, puede hacerse merecedor
e
del título real, aun sin tener derecho a suceder. Pero, esta tesis presupone dos cosas: por una
parte, el convencimiento pleno de que no hay regimiento posible si el rey no es virtuoso y, por
otra, que el príncipe que se dice virtuoso lo sea realmente, o que, al menos, lo parezca. Es decir,
hay que promocionar la virtud como un valor básico para gobernar y hay que probar que los
monarcas que quieren acceder al gobierno son, de hecho, virtuosos.
Si hubo, en los primeros meses, quien alababa a los dos jóvenes reyes por sus virtudes,
desde luego, no escribió ningún panegírico125. A pesar de ello, en el discurso oral la tendencia a
promocionar a Isabel y Femando como monarcas virtuosos comienza desde el momento mismo
de las ceremonias de sucesión. En el acta de la reunión del concejo de Murcia se observa cómo
en alguna de las «fablas» previas que tuvieron lugar antes del reconocimiento de Isabel como
reina de Castilla (doc. 6), el que tenía la palabra en nombre del concejo dio gracias a Dios por
haberles dado «tan virtuosos príncipes como eran el señor rey don Femando, su señor e legítimo
marido, e la dicha señora reyna doña Ysabel, su muger”.
La imagen de rey virtuosíshno comienza a dibujarse. Los dos reyes contaban con varios
testimonios de escritos anteriores de propaganda de la virtud, difundidos durante la guerra contra
Enrique IV. No obstante, ahora tales discursos pueden perder credibilidad debido a que su
posición en el poder ha cambiado, y no existe un contra-modelo de gobernante cuyas acciones
puedan ser criticadas. Los panegiristas, que son el tipo de propagandistas que mejor sabrán
elaborar y difundireste tipo de discurso, escriben ahora, más que panegíricos en su forma clásica,
coplas siguiendo la forma de los regimientos de príncipes. El buen regimiento necesita a un
monarca virtuoso. Los tratados de regimientos de príncipes se especializarán en este tipo de
125
Resulta sintomático que el autor de la Crónica incompleta, abruptamente terminada en 1477, cuando retrata la
semblanza de Isabel y Femando dice: «De las virtudes y condiqiones destos dos prínqipes non quiero agora escrevir, porque su
juvenil edad me escusa non dar tan presto testimonio de sus hechos y obras, y non quiero agora barIos de,cossas que después
adelante podrían ser en virtud mayores o, por Ventura, menores, como ya a muchos prín9ipes ha acahes
9ido», Crónica
incompleta... cd cit., PP. 89-90.
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discurso. El hecho de que los monarcas se dejen aconsejar de ese modo -y cuanto más mejor- es
buena señal de la voluntad de ejercer el poder dentro de los límites del buen gobierno. El primero
del reinado es el que escribe Iñigo de Mendoza a la reina, en verso, el Dechado a la muy
excelente reina señora Doña Isabel (doc. 16). La reina, según los calificativos de Mendoza, es
ya una reina virtuosa («reina excelente,! muy prudente”), pero debe poner tales virtudes al
servicio del buen gobierno.
En cuanto a la promoción de la virtud como valor político insoslayable, resultaba más
fácil de concebir a contraluz del negro cuadro del gobierno de Enrique IV. En realidad, gracias
a la fructífera labor de la propaganda anti-enriqueña fraguada desde la década de los sesenta
puede funcionar esta idea con mayor efectividad. El principal creador de esa propaganda fue
Alfonso de Palencia, que perfiló hasta el detalle la correspondencia entre la imagen de rey inicuo
y la figura de Enrique IV. El sentido de su narración histórica se define, ante todo, en términos
morales, la lucha entre el mal y la virtud. El prólogo a la tercera década (doc. 18), la que
comienza en el reinado de Femando e Isabel, simboliza la razón que justifica su gobierno sobre
el reino: «muerto don Enrique... comenzó a enconarse más y más la lucha del mal contra la
virtud». Lamuerte de Enrique IV ‘<cuya maldad ha sido germen fecundo de desdichas» no sepulta
lamaldad, puesto que persisten otros malvados, los grandes, que tratarán de oponerse al nuevo
monarca, Femando de Aragón, que encarna la virtud. De este modo, Alfonso de Palencia pone
al servicio de la propaganda de legitimación, sobre todo en favor de Fernando, un tema de la
historiografía humanista126, en un contexto en el que resultaba de gran utilidad.
En síntesis, el discurso ético -moral se presenta, al tiempo de la proclamación, del
siguiente modo:
126
Véanse al respecto, los trabajos de R. E. Tate, entre ellos, “Alfonso de Palencia y los preceptos de la historiografla”,
Nebr(/ayla introducción del Renacimientoen España, Salamanca. 1983, 37-51, deA. ANTELO IGLESIAS, «Alfonso de Palencia:
historiografta y humanismo en la Castilla del siglo XV», Espacio, Tiempo. Forma, Serie III (3), 1990, 21-40 y es estudio
monográfico de C. CASELLES, Alfonso de Palencia y la historiografia humanística, tesis leída en la City University de Nueva
York. 1991.
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DISCURSO ÉTICO- MORAL
Legitimación de la sucesión de reyes virtuosos Expresiones de la realeza virtuosa
E/problema de la sucesión como lucha entre e/Ma/y (Isabel) «reina muy prudente»
‘a Virtud: «tan virtuosos príncipes’
<‘Enrique, cuya maldad había sido germen fecundo de
desdichas’, los grandes, «por su perversa naturaleza
ansían más y más la desaparición de toda virtud»
H3a 1.5. EL DISCURSO DE LA FA/Vil
Eí discurso de la fama, en esta primera etapa del conflicto sucesorio, apenas se aplica
a la figura personal de Isabel y de Femando. Hay que tener en cuenta que los primeros meses se
emplean en los trámites de la sucesión y, así como la loa de las virtudes de los nuevos reyes
despegará más adelante con mayor brillo, igual sucede con las valoraciones sobre la buena fama.
Más que de la buena fama de los reyes, el discurso se ocupa de la del resto de actores de este
conflicto, la buena fama de los partidarios y la fama de los adversarios. La fama de unos y de
otros se emplea como método simbólico- ideológico de persuasión. Se alude a ella en su variante
léxica de honor u honra, apelando a estos conceptos como los valores sociales prioritarios, al
lado de los valores religiosos y políticos. Los nuevos monarcas han de mostrar su buena
disposición a cumplir con todas las obligaciones que los súbditos desearían ver cumplidas en sus
reyes. Fernando demuestra que cumple con esas obligaciones, entre ellas, la que expresa en el
doc. 17, la Carta de merced a Rodrigo Cortés: <‘al estado de la exqelen9ia de la magestad real
propia e prin9ipal pertenesce onrrar e sublimar e fazer gracias e mercedes a sus súbditos e
naturales». El <‘servicio a Dios» y el «bien común de los reinos» se utilizaba como lema que
demostraba, desde el discurso teológicoy jurídico, la correcta conducta regia encaminada al buen
gobierno. El equivalente en el discurso de la fama será el de la honra de los súbditos, del
reino,’>, o de la corona.
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La honra de los súbditos o del reino se relaciona con la utilización de la merced real como
método de persuasión. Cuando se materializa la facultad real de premiar los servicios prestados
se expone, al mismo tiempo, l~ estimación de los reyes por quien ha prestado ese servicio: es
como un aditamento emotivo o sentimental y, a la vez, simbólico, que se añade al mero hecho
de recompensar. Esta especia] estimación llena de orgullo a quien es merecedor de ella, redunda
en su buena fama y en su honor. Además del premio recibido, se recibe un material simbólico
susceptible de ser atesorado, guardado a su vez para su uso. Con relativa frecuencia, el uso que
se hace de la concesión de mercedes es propagandístico, como ocurre en relación con las
ciudades, tan preocupadas, igual que los reyes y los nobles, por mostrarse como «muy
honradasQ27. Isabel envió cartas a las ciudades agradeciéndoles haber alzado pendones pox ella.
Las cartas expresaban su voluntad de <‘mirar la honrra e benefiQio desa 9ibdad e vuestro”, como
puede verse en la enviada a la ciudad de Toledo (doc. 8). Se emplea la propaganda de la merced
o del favor regio, intentando ganarse aún más la voluntad de esa ciudad y fortalecer, así, su
partido.
Al mismo tiempo que es loable la conducta de defender y fomentar el valor del honor o
de la honra, es reprobable lo contrario. Si Isabel y Fernando cumplen con ese deber, no así sus
enemigos. A los contrarios al partido de Isabel y Fernando se les acusa de desprecio de la honra
del reino. Pulgar introduce el tema de la honra del reino. La guerra civil, la división, es una
deshonra para el reino. En la carla al arzobispo de Toledo lo afirma: «Ca no ay so el cielo reyno
más deshonrrado que el diviso” (doc. 13)1=8.Pulgar apela al sentimiento de orgullo por la tierra
en la que sus habitantes viven en harmonía con su orden político. Esa es la honra del reino, según
Pulgar, la unidad, el orden, la paz. Todo esto trastoma el arzobispo y debe avergonzarse de la
127
Es obligado citar aquí el articulo de i. A. BONACHIA, “Más honrada que ciudad de mis reinos...’: la nobleza y el honor
enel imaginario urbano (Burgos en la Edad Media)”, La ciudad medieval,.. Op. CII., PP. 169-212. Véase también A. Rucquoi,
«lies vilíes nobles pur le RoN, Realidad e imágenes del poder..op. CII. 195-214.
128
Aunque en la Ciudadde Dios de San Agustin. a quien sigue Pulgar de cerca en toda su argumentac,ón hay razones de sobra reprobando las
guerras civiles, el secretario podria tener en la mente pasajes de Lo Farsa/jade Lucano, cuya traducción circulaba por Castilla, al menos desde
mediados del siglo XV (ver, el códice de la Biblioteca de la R. A. H., Ms. 9/5531). En cualquier caso, además de la experiencia
de décadas pasadas. Pulgar se nutre del modelo descriptivo de lasguerras civiles romanas.
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deshonra del reino que él provoca, quedando, por ello, también él mismo deshonrado.
e
La acusación de contribuir a la deshonra del reino es un argumento arrojado contra los
enemigos internos. Contra el enemigo externo se recurre a los ataques personales que dañen su
honra, que es el punto flaco de los individuos sometidos al régimen de la sociedad de la opinión.
Durante la guerra, menudearán los ataques contra la honra del rey Alfonso, el adversario al trono,
pero faltan en esta primera etapa, cuando la invasión del rey portugués tan sólo es una amenaza.
Aun después, el objetivo no será nada fácil, puesto que Alfonso puede que fuera el monarca que
gozaba de mejor fama de todos sus contemporáneos. Será necesario recurrir a procedimientos
discursivos indirectos, bastante elaborados. Los ataques contra la fama regia son, de momento,
un amago, como muestra el doc. 14, la Respuesta al discurso del embajador portugués, que
comienza arremetiendo contra lo que se consideraba materiatan injusta que «según Dios e razón
se devría callar, por escusar plática que de negesario redundaría en injuria de personas reales, a
ellos y a él muy conjuntas en sangre”. Sin decirlo directamente, aquí se está atacando a la reina
madre Juana, esposa de Enrique IV y hermana del rey Alfonso; la acusación de bastardía de
Juana queda en el aire. La carta escrita por Pulgar y enviada o leída ante Alfonso V ejemplifica
esta forma, comedida, indirecta de emplear el tema de la honra real. Toda la carta sirve al fin de
intentar disuadir al rey de su idea de entrar en Castilla y tomar su título real y uno de los
argumentos que Pulgar utiliza es, precisamente, el peligro de deshonrar el reino o, lo que
resultaría más impactante para el rey: “el honor de vuestra corona real” (doc. 11).
El discurso de la fama se escinde, según vemos, en dos líneas de actuación: una que
contribuye a ensalzar el comportamiento de Isabel y Femando acorde con la conducta que deben
ejercitar los buenos reyes, y otra que hace uso de los conceptos de fama u honra como armas para
disuadir o desprestigiar al enemigo.
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e
DISCURSO DE LA FAMA
LA HONRA COMO CONCEPTO LEGITIMADOR PROPAGANDA DE GUERRA
- La «honra del reino’~ valor supremo: -Ataques verbales contra la buena fanza/ honra del
«no ay so el cielo reyno más deshonrrado que el diviso» enemigo.
- Actitud de los reyes respecto a la honra de los súbditos
(reyes honradores! reyes deshonradores):
«al estado de la ex9elenqia de la magestad real propia e
prrn9ipal pertenesee onrrar e sublimar’, «mirar la honrra
e benef~io desa 9ibdad e vuestro”.
H.3.aJ.6 EL DISCURSO DEL PODER
Este tipo de discurso puede considerarse el menos propagandístico de todos, puesto que
pone al descubierto aquello que realmente convendría ocultar, si quiere conseguirse el
consentimiento a la autoridad de los reyes. Cuando el consentimiento no se otorga libremente se
recurre a la fuerza, a la represión, al poder de mando. Pero antes de llegar a eso queda la
posibilidad de conseguir un “consentimiento obligado”, con todo lo paradójico que pueda resultar
esta expresión. Consideramos que con la propaganda política, si la definimos estrictamente como
un dispositivo de comunicación encaminado a modificar la conducta por medio de métodos de
persuasión y de sugestión en el ámbito de una relación de poder, no se pretende obtener, además,
la modificación de las ideas respecto al problema en conflicto. La propaganda es persuasión, pero
también, coacción simbólica, cuando se acompaña de la amenaza, de la exposición del poder
desnudo, o “medio desnudo”, con un mínimo de adorno y representaciones que constituyen una
una forma de violencia ritualizada o simbólica. En esta etapa, los mecanismos de legitimación
de ordenjurídico priman sobre los de este tipo de discurso que tratamos, puesto que el objetivo
inmediato de Isabel es proclamarse reina y ser obedecida por las ciudades. Tan claro resulta esta
intención, que la primera alusión al poder que encontramos es su negación: la Voluntad real de
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no hacer algo inconveniente para el reino, algo contrario al derecho del reino: en el juramento
de las leyes del reino, Isabel jura, entre otras cosas, que no dividirá ni enajenará el reino (doc. 3).
e
No mucho después de pronunciado este juramento, cuando Isabel puede ya llamarse reina
y señora natural, aparece en sus cartas oficiales lo que denominamos expresión de la
obligatoriedad de la obediencia. El primero en formularla fue el mayordomo Cabrera> en el
razonamiento que pronunció durante la ceremonia de proclamación (doc. 4). Por boca de un
agente real se dice algo que no conviene ser dicho por la propia realeza en ese contexto en el que
la reina acaba de someterse al pacto de gobierno con el reino. Al mostrarse él mismo como
ejemplo de lealtad a la reina, recuerda la «fidelidad e obidiencia que como a su reyna e señora
natural es tenido de le dar”. Isabel, en las cartas a las ciudades pidiéndoles el alzamiento de
pendones, pone por delante este mismo argumento, aval del cumplimiento de su voluntad: <‘la
fidelidad e lealtad que los dichos mis reynos e la dicha 9ibdad me deven como a sureyna e señora
natural” (doc. 5), y eso mismo repiten los pregones que anuncian a los vecinos y ciudadanos la
misma decisión, una vez obedecida en las reuniones de concejos, decisión que todos deben
acatar: «la fidelidad y lealtad que esta qibdad deve a la muy alta y muy poderosa princesa doña
Isabel, nuestra señora, reina de Castilla y de León, como a su reina y señora natural>’ (doc. 7). Por
si esto fuera poco, las cartas reales que agradecen el cumplimiento con la ceremonia de
alzamiento, vuelve, de nuevo, a recordar la obligatoriedad de la obediencia: «fidelidad e
obiden9ia que nos devíades como a vuestros reyes e señores naturales» (doc. 8).
En ocasiones, es preciso concretar el sentido de obediencia, en función de la necesidad
que expresa la realeza en las cartas que comunican sus mandatos. En la carta de llamamiento a
combatir los alborotos, la obligación de prestar ayuda militar se intenta conseguir apelando
también a ciertos valores que se saben compartidos por los destinatarios del mandato real: «los
dichos nuestros regnos y naturales son obligados a nos ayudar y favorecer y servir para defender
los dichos nuestros regnos y los thener en toda libertad y justicia y paz y sosiego>’ (doc. 10). El
poder se reviste, así, de algo que resulta conveniente también al que le afecta.
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El concepto de obediencia se ha ido construyendo a partir de la ambigiledad: es un
concepto que se encuentra a caballo entre el poder y el derecho, aunque su origen deriva,
inequívocamente, de la noción ‘de poder. Lo que ocurre es que los reyes han ido conformando su
poder a partir de la capacidad de “escorar~~ la obediencia hacia el derecho, derecho que es, en
definitiva, regio, puesto los reyes van monopolizando la facultad de legislar. El deber de
obediencia al rey ha ido quedando encasillado en los territorios de la ley. Un primer exponente
de esto es la ceremonia que nobles, prelados y ciudades deben cumplir, después de la
proclamación, llamada significativamente «dar la obediencia”. La ideología feudal contribuyó
también a disfrazar el significado de la relación de obediencia y, así, encontramos que a veces
se sustituye (eufemísticamente) el término obediencia por «lealtad>’ o «fidelidad’>. En otras
ocasiones, se prefiere ser más explícito y se acude a imágenes que dibujan con claridad la
voluntad de poder de los reyes. La metáfora del yugo vuelve a enmarcar a la obediencia dentro
del ámbito de significación del poder. La propaganda del poder juega con la imagen del yugo,
mostrándola positiva o negativa, según interese. Por el momento, interesa mostrarla como
positiva ante los otros poderosos. De boca de Pulgar aparece, en estas fechas, una referencia al
yugo de la obediencia completamente favorecedora de la autoridad isabelina. En la carta escrita
al arzobispo de Toledo le pide que deje de incitar a los súbditos de los reyes a «sacudir de sí el
yugo de la obediencia>’ (doc. 13). En esta carta, Pulgar insistía en el carácter sagrado de la
obediencia, que tiene paraél un valor soberano, según hemos visto (“la obediencia la qual es más
aceptable a Dios que el sacrificio», doc. 13), un valor simbolizado en la imagen del yugo.
Existe otro concepto que marca el rastro del discurso del poder. Se trata de la noción de
servicio al rey. Las pretensiones de poder y de superioridad de la autoridad real se apoyan con
frecuencia en la propaganda del servicio al rey. La prueba es que se emplea como lema político,
junto a los que hemos estado viendo: servicio a Dios y al bien común. Con frecuencia se suma
a alguno de ellos o a los dos o, incluso, se añade también al concepto de honra. La superioridad
del poder real se percibe en el orden en que se citan estos conceptos: primero el servicio de Dios,
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luego el del rey, por último el de los reinos129. En la carta de perdón que hemos seleccionado,
con la que Isabel y Femando dictan un perdón general que, según indicábamos, por entrar en
e
contradicción con la idea de justicia, podríano resultar muy popular, se introduce lajustificación
de que es «complidero a nuestro serviqio e pro e bien común de los dichos nuestros regnos e de
los dichos naturales» (doc. 15). El hecho que motiva este perdón, en efecto, redunda, sobre todo,
en beneficio real, puesto que se trata de conseguir apoyo militar para resistir a los rebeldes y a
las huestes portuguesas. Lo interesante es observar cómo el interés real cobra valorpor sí mismo:
‘<la resistencia que nos a esto entendemos fazer redunda en servi9io de Dios e nuestro, e pro e
bien común e paqífico estado de los dichos nuestros regnos” (doc. 15). La prioridad de cumplir
con el servicio al rey, colocado en segundo orden de prioridad respecto al servicio a Dios, y antes
que el pro común, se protege así de una posible contestabilidad. Obedecer al rey prima sobre el
bien común pero esto es legítimo, puesto que no entra en contradicción con la obediencia debida
a Dios.
En la carta de convocatoria de las cortes de Madrigal (doc. 9), existe también alusión
al servicio regio. En esta carta el discurso de] poder aparece de dos formas, ambas en conexión.
Casi al principio aparece la primera: cuando se expone la desastrosa situación del reino a causa
de la extensión de los delitos (que, recordemos, se databan en la carta desde 1463) no se limitan
a calificar dicha situación como un problema de orden público, el trasfondo es, en realidad, un
asunto político, puesto que el origen del mal es ‘<la desobedienqia e tiranía>’, a la que por su
gravedad se califican de «crímenes». Los reyes se enfrentan, pues, a una serie de poderes
descontrolados, ilegítimos, producidos por la traición. El discurso del reinado de la tiranía llevaba
129
En el siglo XIII, parece ser el servicio a Dios y a la comunidad (el “pro comunal», antecedente del concepto de bien
común) el que actúa como principio validador de las acciones regias, mientras que apenas se observa mención al servicio al rey.
Así se comprueba en textos de Las Partidas, como en el prólogo de la Partida!: “Onde nos, por toller todos estos males que
dicho avernos, fiziemos estas leyes que son scriptas en este libro, a servicio de Dios e a pro comunal de todos los de nuestro
sennorio» y, sobretodo, en la Partida II, Título 1, ley IX: ‘<los que ganan los rreynosen alguna de las manerasque desuso diximos
son dichos verdaderamente reyes, e deven sienpremás guardar la pro comunal de su pueblo que la suya misma». A partir de aquí
se iniciaun proceso que finalizaen la última etapa trastámara y en la consolidación, con los Reyes Católicos, de esteorden de
conceptos en el que el servicio al rey va cobrando primacía y desplazando a un lugar siempre secundario el “servicio al bien
común” o a la “república”. Se traza así una evolución ideológica encaminada a presentarcomo incuestionable el poder absoluto
de los reyes.
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escuchándose años en Castilla, desde los tiempos de la rebelión de parte de la nobleza contra
Enrique IV y fhe Alfonso de Palencia uno de sus principales divulgadores. La visión de Palencia,
c
aun muerto el que para él es un “rey inicuo” (doc. 18) sigue siendo la de un reino condenado al
desgobierno y al caos que imponen los que, siguiendo el mal ejemplo del rey, se dedicaron a
oprimir al pueblo y ala nobleza media. Los grandes son «poderosos tiranos” (doc. 18). Persiste,
para este cronista, la necesidad de hacer retornar al reino al cauce de la vida ordenada por las
leyes y no por el poder (abuso de poder). El presupuesto que opone poder a gobierno está vigente
y los reyes se valen de ese trasfondo en los enunciados del preámbulo a la carta de convocatoria
de cortes. Para combatir los crímenes de los tiranos, es necesario algo más que una acción
justiciera. Esa necesidad de fondo lleva a los reyes a afirmar su propio poder. En este preámbulo
de la carta de convocatoria de las cortes, analizábamos cómo, desde el discurso jurídico, aparecia
una imagen de la realeza dispuesta a compartir el poder con los demás grupos para atajar los
males del reino. Sin embargo, al final de todo el párrafo, surge el discurso del poder para matizar
esa idea. Colaboración con el poder real no significa que sea en igualdad de condiciones: hay que
salvar la superioridad regia. Las cosas que se tratarán en las cortes serán, ante todo, las que sean
«más cumplideras a nuestro servi9io y pro y bien de estos reynos’>. El servicio a los reyes,
130 delante
precepto normativo de necesidad va por
La efectividad del servicio al rey, como depositario de las pretensiones de poder regio,
se basa en el mismo carácter ambiguo y no enteramente definido que caracteriza la noción de
obediencia. ¿Cómo discernirá el vasallo o súbdito lo que entra dentro de la legalidad y lo que es
producto de la mera arbitrariedad de la voluntad regia? El precepto <‘servir al rey’> juega con esa
indefinición y se acompaña de la propaganda de la merced para “incentivar” la obediencia. La
atracción del premio puede superar cualquier reparo y disfrazar el carácter de imposición que hay
tras las decisiones regias. En la merced otorgada a Rodrigo Cortés (doc. 17) se expresa la relación
entre merced y servicio regio, un servicio que pide, en este caso, el sacrificio personal, máximo
130
En documentos y textos emanados de cortes J. M. Carretero ha detectado la progresiva relevancia del deber de
obediencia como una obligaciónde prestar servicio al rey, a partir de lo que se denomína como precepto normativo de necesidad
(«ser cumplidero a mi servicio”); ver, J. M. CARRETERO ZAMORA, Cortes, inonarqula... op. cil., p. 28.
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exponente de lo que significa el poder: morir por el rey (nótese la forma de funcionar
conjuntamente los otros discursos, teológico, jurídico y el discurso del honor; nótese también
cómo la noción de ejemplo señala la intención propagandística de todo el párrafo, al pretender
extender una norma de conducta general para todos los súbditos):
“Al estado de la ex9elen9ia de la magestad real propia e principal pertenes9e onrrar e sublimar e fazer
gracias e mercedes a sus súbditos e naturales, espe9ialmente aquellos que bien e lealmente los syrven,
lo qual faziéndose as~, es cosa muy razonable e conforme a toda ley e razón natural, e justa poleqía e recta
e ordenada armonía de los reynos e tierra donde lo tal se faze, e los reyes, quando lo as~ fazen, pagan su
debda e cumplen aquello que, segúnd Dios ejustigia, Son obligados, e por ello seda enxemplo a los que
las tales mer~edes res~iben para permanes~er en sus serv¡v¡os e a otros para e disponer a servir a
los reyes e pr¡n~¡pes por ellos poner sus personas, acatando e consyderando los muchos e buenos e
leales servi~¡os que vos, Rodrigo Cortés, nuestro vasallo, vezino de la sibdad de Ávila, nos avedes fecho
e fazeys de cada día, espe9ialmente porque vos, con toda lealtad e fidelidad, por sostener mí servi9io...»
En apoyo de la relación entre merced y servicio se emplea otra expresión que nombra la
voluntad regia y que viene a equivaler a «es mi deseo>’; se trata de la cláusula «es mi merced”.
En la carta de perdón otorgada en abril de 1475 (doc. 15), tras el lema que hace referencia al
servicio regio y al bien común del reino, la expresión «es nuestra merced’> adelanta la decisión
de otorgar el perdón. Resulta significativa la acumulación de resortes discursivos que expresan
el poder regio en esta carta de perdón que, precisamente por la posibilidad de entrar en
confrontación con la idea de justicia, se reviste de todos ellos. Esta circunstancia no es nueva:
la tendencia a otorgar excesivas cartas de perdón venía siendo contestada desde hace tiempo
desde las asambleas de cortes131. La situación política crítica agrava sustancialmente una medida,
de por sí impopular. A lo ya dicho hay que añadir la utilización de la cláusula derogatoria «de
nuestro propio motu e 9ierta vienPa>’, expresión que ha sido estudiada como uno de los
131
Juan II y Enrique IV regularon las leyes en materia de perdones a petición de los procuradorespara que la justicia regia
no se viera menoscabada (RODRÍGUEZ FLORES. El perdón generaL.. op. ch., pp. 48-53 y J. M. NIETO SORIA, «El “poderío real
absoluto’ de Olmedo (1445) a OcaÑa (1469)». En la Espaha Medieval, 21(1998), pp. 206- 208).
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recursos del poder absoluto incipiente132. Es esta una de las primeras veces que Isabel y Femando
recurren a ella en su recién estrenado reinado. El hecho de que no se acompañe del tercer
c
elemento que suele añadirse a estas dos expresiones> ya sea alusión alpoderlo real o al poderío
real absoluto, indica el extremo cuidado con que se redactó esta carta, intentando mediar entre
la afirmación de poder y la autolimitación.
Según lo visto hasta este instante, se observa cómo, desde el mismo instante en el que
Isabel se proclama reina, el discurso de la propaganda no sólo se encargará de contribuir a la
legitimación de la acción de usurpación de la sucesión, sino que también se encargará de difundir
mensajes y recursos simbólicos tendentes a reforzar la imagen de autoridad y poder de los nuevos
reyes.
Primer período: diciembre de 1474-mayo de 1475
DISCURSO DEL PODER
¡32
Al términode la guerra de sucesión, en lascortes de Toledo de 1480, la cláusula de reservade merced, «es mi merced»,
o «so pena de la mi merced», se identifica exclusivamente con la voluntad regia, prohibiendo a los señores de vasallos su empleo,
5. DE Díos, Gracia, mercedypatronazgo real... Pp. 126-127.
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MENSAJES DE AUTOLIMITACIÓN U OCULTAMIENTO DEL PODER REAL
- Compromiso de no dividir ni enajenar el reino.
LA TIRAN/A COMO CONTRA- MODELO
Enrique IV, “rey inicuo”
Grandes, «poderosos tiranos”
MENSAJES DE AFIRMACIÓN DEL PODER REAL
PROPAGANná DE LA OBEDIENCiA:
- Expresiones de obligatoriedad de la obediencia: «fidelidad e obidiencia que como a su reyna e señora natural es
tenido de le dar”, ‘<fidelidad e obiden9ia que nos devíades como a vuestros reyes e señores naturales».
- Eufemismos: <‘fidelidad e lealtad que los dichos mis reynos e la dicha ~ibdad me deven como a su reyna e señora
natural»
- Metáfora del yugo:
- La desobediencia como tiranía:
SER VIRAL REY:
- El servicio al rey en orden de prioridad: «redunda en servi9io de Dios e nuestro, e pro e bien común»
- Precepto normativo de necesidad: “ser cumplidero a mí servIcIo”
- Pro rege mori: «disponer a servir a los reyes e prín9ipes por ellos poner sus personas»
Fórmulas cancillerescas que apelan a la voluntad regia:
- Reserva de merced: «es mi merced”
- Cláusulas derogatorias: «de nuestro propio motu y 9ierta 9iencia»
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Eí discurso de la guerra comienza a aparecer en la documentación oficial a la altura del
mes de marzo de 1475. Por aquellas fechas, la descripción de la situación, la percepción de la
crisis tomaba ya tintes bélicos. Hasta entonces la estrategia había consistido en circunscribir el
conflicto en los límites de un problema de orden público, un problema de justicia interna. Bien
es cierto que en los documentos se hablaba de falta de paz, pero no se había nombrado todavía
la palabra guerra. No hay más que echar una ojeada a la carta de convocatoria de cortes (doc. 9),
redactada en febrero, en cuyo preámbulo se recitan una serie de males: todos ellos son de orden
público. Un mes después, sin embargo, ya se habla de guerra. El momento es significativo:
apremia la necesidad de conseguir apoyo militar. En la carta de llamamiento a combatir los
alborotos, expedida el 15 de marzo (doc. 10), la situación pasada se califica abiertamente como
de guerra, fechándose su comienzo doce años antes, bajo el reinado de Enrique IV: <‘Bien sabedes
y a todos es notorio las grandes guerras y males y muertes y robos y fuerQas y otros infastos
delictos que en nuestros regnos han seido perpetrados de doze años a esta parte”. Lo curioso es
que los reyes intentan mostrar que ellos han conseguido la paz ¡en tres meses de gobierno!, y que
ahora, nuevamente, existe amenaza de guerra por parte de ciertos caballeros que conspiran en el
exterior del reino. El texto del preámbulo no puede ser más contradictorio en sí mismo y con
otros discursos que describen la situación del reino como nada pacífica, incluso en esos tres
meses:
«Y agora avernos sabido que algunos destos dichos nuestros regnos y otros de fuera delios se aperciben
y aparejan y procuran de facer algunos levantamientos y alborotos y meter escándalos y guerras y males
en ellos, con propósito de wrbar la paz yjusticia y sosiego que el/os ay y por estorbar que la non aya
adelante, y de fazer en estos dichos nuestros regnos los otros males que de la guerra se siguen.’> (Doc. 10).
Con el tema que gira en torno a los males de la guerra se intenta apelar al sentimiento
de inseguridad que impulsa a la defensa y convertirlo en apoyo militar para los reyes. Este tema
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estaba siendo utilizado también en la propaganda externa para intentar disuadir de sus propósitos
al rey Alfonso V. En la carta- rAzonamiento escrita por Pulgar (doc. 11) se intentacrear el mismo
sentimiento de inseguridad en el propio rey portugués: los males de la guerra pueden afectar
también a su propio reino. Pulgar enumera los males de la guerra:
“Allende desto dc necessario ha de ayer quemas, robos, muertes, adulterios, rapinas, destruyciones de
pueblos, e de casas de oración, sacrilejos, el culto divino profanado, la religión apostatada e otros muchos
estragos y roturas que de la guerra furten.»
En la misma carta, Pulgar apela a las dudas de carácter religioso. Será materia del
discurso de la guerra determinar quién se gana el apoyo divino en la guerra. El secretario Pulgar
aporta ideas originales en el discurso de la propaganda de estos momentos. Un tema que le es
bastante caro es el de la división, que es tanto como decir guerra civil. Ya hemos visto que para
Pulgar, la guerra civil es un pecado, el mayor, además de una deshonra para el reino. Pulgar se
atreve ahora a enunciar una teoría que contradice lo que defendían los que depusieron al rey
Enrique IV: <‘porque la corrupción e males de la división son muchos e más graves sin
comparación que aquellos que del mal rey se pueden suifrir» (doc. 13). Estas palabras son
arrojadas, no sin cierta sorna, precisamente contra el arzobispo de Toledo, instigador de la guerra
civil, en opinión de Pulgar.
Volviendo al discurso dirigido al interior del reino, los documentos oficiales no tardan
en dar nombre a los causantes de la guerra: unos caballeros que pretender introducir en el reino
al rey de Portugal. Tal acusación aparece en la carta de perdón del mes de abril (doc. 15). Es esta
situación de guerra la que justifica la medida del perdón. Pero, recordemos que la guerra como
tal aún no ha sido declarada. Los reyes se hacen eco de la amenaza pues resulta útil
políticamente: es un apoyo ideológico para la amnistía que les sirve para canalizar la violencia
interna hacia el exterior, en un intento de solucionar a un tiempo sus problemas de apoyo militar
y el desenfreno de la delincuencia. Sin embargo esto no es fácilmente justificable ¿cómo hacer
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creer a la población que se puede atajar un mal con otro mal, sobre todo con un mal que para la
mayor parte de la opinión no es un mal menor, puesto que su verdadera amenaza es la
delincuencia y no el rey portugués? Ya hemos analizado los diferentes discursos cruzados que
vienen a dar cobertura a esta discutida medida regia. Desde este tipo de discurso la propuesta
consiste en alejar la sospecha de que esta sea una guerra que afecta e interesa sólo a los reyes:
ellos se defienden diciendo que se trata de una guerra justa, una <‘justa e lí9ita guerra”: «perdonar
a los dichos delinquentes nuestros súbditos para nos servir dellos en esta tan justa e Ií9ita guerra>’
(doc. 15).
Guerra civil, guerra justa, estos conceptos justifican que hallamos calificado el período
como “preliminares de la guerra”, puesto que la propaganda se afana en preparar el camino antes
de que se desarrollen los principales acontecimientos. En el límite de este período, a principios
del mes de mayo, comienza a difundirse otro tema que será una de las líneas más características
de la propaganda de guerra. Se trata de la amenaza de conquista del reino de Portugal. Lo
expresa por primera vez Fernando de Aragón en la carta de merced de la villa de Almeida en
Portugal (doc. 17), merced, por otra parte, completamente propagandística en sí misma, puesto
que la tal villa aún no había sido conquistada. La merced tendrá efecto “si plogiere a Dios nuestro
señor que yo tome e aya el dicho regno de Portogal”. Veremos cómo el tema evoluciona también
en el discursojurídico, puesto que Isabel y Femando alegarán derechos ciertos al trono portugués,
pero el propósito inicialmente presentado en el discurso era el de conquista de ese reino.
El contenido del discurso de la guerra se articula en dos direcciones, una defensiva y otra
ofensiva. En la primera se agrupan los mensajes que desacreditan la guerra y están en
consonancia con la imagen que pretenden situar a Isabel y Fernando en el lado de los que buscan
la paz y no la guerra. Con la segunda se intenta promocionar la guerra con objeto de movilizar
combatientes.
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RECHAZO DE LA GUERRA PROMOCIÓN DE LA GUERRA
- Reinado de Enrique como un estado de guerra: -Guerra por la sucesión como guerra justa:
«Bien sabedes ya todos es notorio las grandes guerras «para nos servir delIos en esta tan justa e IíQita guerra”
y males y muertes y robos y fuer~as y otros infastos - Conquista del reino de Portugal:
delictos que en nuestros regnos han seido perpetrados «si plogiere a Dios nuestro señor que yo tome e aya el
de doze años a esta parte» dicho regno de Portogal»
- Condena de la guerra civil:
«porque la corrupción e males de la división son
muchos e más graves sin comparación que aquellos
que del mal rey se pueden suifrir”
113.ctl.8. DISCURSO DEL MIEDO
IDe todos los discursos de la propaganda, el discurso del miedo es, en este primer
período, el menos definido. Es perfectamente comprensible que, durante los meses que
transcurren las ceremonias de proclamación, alzamiento de pendones en las ciudades,
obediencias y pleitos homenaje en la corte, los nuevos reyes muestran una cara amable que
atraiga el favor popular. Es el amor a los súbditos y naturales y el de estos a los reyes, lo que,
en ocasiones, invocan los textos. El miedo, en este periodo, se canaliza por medio de la violencia
ejemplarizante de algunas ejecuciones públicas. Este miedo -temor a la justicia regia, temor a los
reyes- resulta útil para subrayar el talante justiciero de Isabel y Femando, prestos a reprimir el
crimen que afecta al reino. Es, pues, un discurso que viene a apoyar esa imagen del discurso de
la justicia. En ocasiones, lo intensifica, puesto que la imagen de reyes justos ojusticieros se aviva
elevando su papel (cuando la acción a llevar a cabo debe ser intensa, definitiva, radical) al de
reyes salvadores, tal y como se presentarán en alguna ocasión. Pero, para que la necesidad de
contar con reyes así sea comprendida, primero hay que sentirla, y ese sentimiento es el miedo,
miedo que se traduce en un sentimiento de inseguridad en el desarrollo cotidiano de las propias
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condiciones de vida de la población en general.
e
No es fácil conocer el grado de violencia social que Castilla vivía en el momento de la
proclamación de Isabel, si esta había alcanzado realmente los grados alarmantes que algunos
textos parecen afirmar o, si aumenta justamente a partir de este momento. Los textos están
demasiado filtrados como para saberlo a ciencia cierta. Unas veces se carga la situación del reino
con males sin cuento y otras veces, se niega, hasta el punto de que los documentos oficiales
proclaman que Isabel y Fernando han sucedido de una manera pac[flca. Desde luego, por muy
filtrados que estén los textos, lo que sí se puede asegurar es que la situación no era tranquila.
Seguramente los textos no exageran demasiado cuando enumeran los males del reino. Lo que
resulta propagandístico es que, unas veces se alude a esos males del reino y otras no, dando la
impresión de que, unas veces interesa avivar el sentimiento de inseguridad y otras no.
Alfonso de Palencia presenta el momento de la sucesión como la superación de los
miedos que cundían por doquier en el reinado anterior. En el prólogo de su Década III declara
que su relato, hasta entonces, comprendía <‘hechos criminales, tenebrosos y obscenos’> (doc. 18).
Con la subida al trono de Femando -monarca que él se empefia en promocionar en detrimento
de la facultad de Isabel para gobernar-, comienza una etapa nueva, esperanzadora. Sus palabras
van cargadas de connotaciones sugerentes que apelan a la emoción, más que a la razón:
“Emprendo la narración de admirables sucesos con la alegría de quien, tras agudos dolores alcanza lícito
bienestar, corno el que, combatido en alta mar por fiera borrasca, vuelve hacia tierra con viento próspero
y divisa ya el anhelado puerto, y corno estremecido de gozo vuelve a ver la luz el que extraviado en las
tinieblas permaneció largo tiempo en tristisirna lobreguez» (doc. 18).
Sufrir la enfermedad, perecer en el mar o extraviarse en las tinieblas son circunstancias
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que despiertan el resorte del miedo en el hombre medieval135. Ante tales situaciones sólo cabe
esperar la salvación, sugerida’por las imágenes contrarias, curación o bienestar,el anhelado
puedo y la luz, metáforas todas ellas que se identifican con el reinado de los reyes que acaban
de suceder.
El discurso oficial no se muestra tan entusiasta con la situación que se ha instaurado en
el reino desde el momento mismo de suceder Isabel y Femando. En la carta de convocatoria de
las cortes de Madrigal (doc. 9), expedida en febrero de 1475, se dice:
“de algunos tiempos acá ha avido grand desorden e corruc9ión de mal bevir en la gente de todos estados
exer~itando los vi9ios e crímenes de la desobedien9ia e tiranía e prometiendo e continuando muchos robos
e salteamientos de caminos, asonadas e sedi9iones, vandos y guerras y muertes de onbres e otros muchos
males e daños de rnuchas y diversas maneras y calidades” (doc. 9).
En el preámbulo de esta carta Isabel y Fernando aparecían como reyes pacificadores,
reformadores y remediadores. Era necesario aludir a todo género de males para terminar
exponiendo el programa de su buen gobiernoí34, hacer ver que la violencia lleva ya varios años
enrraizada en el reino. Al mes siguiente, según la carta de llamamiento para combatir los
alborotos y levantamientos en el reino, tras doce años de crímenes se ha llegado a una situación
en la que hay <‘paz y justicia y sosiego” (doc. 10). ¿No resulta contradictorio? Fuera la que fuera
la situación real del reino, lo cierto es que en estos momentos, ante la crisis que supone la
133
J. Delumeau situé al mar como el primero de los miedos medievales. El mar, habitado por Satán y por seres
monstruosos, se asocia con frecuencia al pecado y también a la locura -el mar es el “envés del mundo”, según Foucault- y
rememora el caos originario producido por las tempestades del diluvio (ver, J. DELUMEAL, El miedo en Occidente (siglos XIV-
XVIII): una ciudad sitiada, Madrid, 1989, pp. 53-69.
134
Nos remitimos a la obra de Claude GAUVARD, «De grace especial. Crime. Etat et Societe... op. citu, en donde se
analiza la función ideológica del crimen en la formación del Estado y de la sociedad moderna. En el primer tomo de la obra,
puede verse la relación entre los estereotipos sobre la criminalidad y la propaganda política de la Baja Edad Media francesa (PP.
11,53,201-203, 208, 216, 232, 260, 318, 447, 466>. Una síntesis reciente: C. GAUVARO, «Memoire du crime, memoire des
peines. Justice et acculturation penale en France a la fin du Moyen Age”, Saint Denis et la Royauté. Ettudes offeríes ¿ Bernard
Gueenée, París, 1999, Pp. 691-710.
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proclamación de Isabel, interesa insistir en la inseguridad del reino con objeto de demostrar que
existen -o han existido en el pasado- elementos que gustan de provocar una situación de caos,
a fin de ejercer la violencia impunemente. Los reyes expresan que, o bien ya han logrado acabar
con esa violencia -en pocos meses de reinado-, o bien están dispuestos a reprimirla. En cualquier
caso, ellos no están del lado de la violencia, sino de la paz.
El discurso es ambivalente, navega entre la seguridad y la inseguridad, entre la idea de
que esa inseguridad pertenece al pasado, de que ellos han acabado con ella, trayendo la paz al
reino por efecto de su justicia, y la idea de que esa paz está, no obstante, amenazada. De una u
otra forma, el tema de los males del reino, comunicador del sentimiento de inseguridad, se
esgrime para hacer culpable de ellos a los enemigos de Isabel y Fernando, con objeto de focalizar
en aquellos el sentimiento de miedo. Es preciso dar un nombre propio al miedo. Pulgar acusando
al arzobispo de Toledo de todos los males del reino. En su letrapara el ar~obispo, emplea un
lenguaje especialmente emotivo, recurriendo a la personificación del reino, que llora, como un
ser humano sus males (“no vemos cessar este reyno de llorar sus males», doc. 13). Llora el reino
y los más humildes de sus pobladores: «desconsolar y fazer llorar los pobres e miserables e para
que se gozen los tiranos e robadores e ombres de escándalos y sangres>’ (doc. 13). Otro nombre
que adquiere el miedo es el del rey de Portugal, que, ya antes de su entrada en el reino, será el
culpable de todos los males: ‘<de las muertes ynqendios e otros males e daños que dello se
siguiesen en Castilla e en Portugal, pues quél es el movedor e causa prinqipal dellos» (doc. 14).
Con objeto de extraer provecho político, el miedo es sabiamente dirigido. No basta con
atemorizar a la población con el enemigo de los reyes. Si quieren hacer creíble la imagen de su
propia autoridad, es necesario mostrarse, ellos mismos como reyes temidos135. Las ejecuciones
135
Esta imagen difundida por los panegiristas y, desarrollada desde un punto de vista teórico, como concepto desarrollado
en los tratados de regimiento de príncipes contribuye a reforzar y afianzar eí poder real. En este período aún no encontramos
manifestaciones significativas, ni en forma de imagen, ni como concepto, salvo una alusión en las coplas de Iñigo de Mendoza
dedicadas a la reina, que define a la realeza, por su estado y dignidad, como reyes temidos: «a los reyes de vasallos! no debe nada
lurballos! ni mudallos,! pues se bailan tan sobidos! que son de todos temidos», copia 18 del Dechado a la muy excelente reina...
ed cii., p. 288.
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ejemplarizadoras intentan convencer suficientemente de ello. Pero, en todo caso, la imagen de
reyes temidos conviene que sea difundida también por el discurso escrito. Esta idea sirvió de
apoyo al aparato conceptual empleado en la carta que anunciaba el perdón general dictado en el
mes de abril de ese año (doc. 15). Procede, esta vez, dejar a un lado el miedo al criminal. La labor
pacificadora de los reyes ha surtido efecto y, por ello, los delincuentes pueden ser perdonados.
Son ellos, porel contrario, los que temen a los reyes. Los delincuentes han huido, atemorizados,
de los reyes: <‘por temor de las penas en que por ello yncurrieron’> (doc. 15). Pero, incluso el
temor al rey conviene que sea graduado. Un temor excesivo a los reyes puede generar más
violencia: <‘e aun diz que muchos delIos por esta cabsa (el termor a las penas) se han ydo e otros
se quieren yr a los dichos cavalleros, que están apartados de nuestro serviQio e al dicho rey de
Portogal”. De este modo, se justifica el perdón general a los criminales y la impronta de un rey
temeroso se presenta como garantía de que tal medida de gracia no contradice la idea de justicia.
No es fácil saber hasta qué punto convencería esta idea de política práctica favorable a los reyes.
En cualquier caso, sutilmente se juega con el sentimiento de inseguridad de la gente. El perdón
de los delincuentes debe ser aceptado con total tranquilidad, ya que estos temen la justicia regia
y, además, se trata de una medida con la que sc pretende evitar temibles males mayores.




SENTIMIENTO DE SEGURIDAD TEMOR A LOS REYES
- Estereotipos de la criminalidad:
«desorden e corruc9ión de mal
bevir”, «vigios e crímenes de la
desobedien9ia e tiranía”, « robos e
salteamientos de caminos, asonadas
e sedigiones, vandos y guerras y
muertes»
- Males del reino: <‘no vemos cessar
este reyno de llorar sus males”
- Metáforas de la salvación tras el
caos:
«agudos dolores” ¡«bíenestar”,
mar en «fiera borrasca” /anhelado
puerto”
‘<extraviado en las tinieblas” /“luz”
- Temor a lajusticia regia:
‘<por temor de las penas en que por
ello yncurrieron»
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Comenzada la guerra, no cesa el despliegue de argumentos tendentes a sostener el
derecho a la sucesión por parte de Isabel y de su marido. Las afirmaciones en pro del legitimo
derecho al título se extienden a medida que se hace más molesta la presencia de unos reyes
rivales en el disputado reino. Lo que formulan los reyes en documentos oficiales lo amplifican
agentes y partidarios a través de distintos medios, en prosa, y hastaen verso. En la carta enviada
a los concejos declarando la guerra contra el rey de Portugal no se dan demasiadas explicaciones
jurídicas, se impone la fuerza y el poder de mando para lograr la movilización inmediata. Tan
sólo se limitan a decir que el rey de Portugal ha venido a <‘ocupar indevidamente» el reino (doc.
19). Como siempre, el lenguaje de la propaganda es múltiple y precisa del cruce incesante de
discursos.
Los reyes se muestran más inclinados a mostrar razones cuando se trata de solicitar de
las ciudades materia tan delicada como es la ayuda económica. En la Carta a la ciudad de Avila
pidiendo el empréstito de un cuento de maravedíes (doc. 20) se desautoriza con dureza la acción
del rey de Portugal, que se califica de «apropiación>’ de lo que «non le pertenesQe’>; su demanda
es ‘<tan fea e tan injusta”, opuesta a la que sostienen los reyes legítimos, basada en la ‘<verdad e
justiQia”. Los súbditos deben comprender las consecuencias que para ellos puede tener un
conflicto de esta naturaleza. Como apoyo retórico recurren al concepto de libertad. La línea de
argumentos que presentaba a los reyes como salvadores de la tierra y de sus habitantes se retoma
con más fuerza en este segundo periodo. En esta carta se emplea el concepto libertad en relación
con las personas y con los territorios. En el caso de los súbditos se asocia a la idea de defensa.
Isabel y Femando son reyes defensores de sus «naturales»: <‘defenderemos póderosamente la
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honrra e libertad de nuestros naturales. E los malos e desleales avrán su pena e castigo”. Para
referirse a los súbditos se recurre al concepto que les define apelando al especial vínculo se
e
establece entre estos y el rey, el vínculo de naturaleza136. La afirmación del derecho a la
sucesión se combina con el llamamiento a cierto sentimiento medular de unión entre los reyes
legítimos y sus súbditos que demuestra que la demanda del rey portugués y de la princesa Juana
carece de legalidad: ellos no gozan de dicho vínculo. Su demanda, además de injusta, es
antinaturaL En este texto, dirigido a los concejos del reino, las implicaciones de estas palabras,
cuidadosamente elegidas, son múltiples. Después del preámbulo, Isabel pone de manifiesto la
precariedadpecuniaria de la corona parapagar gente de armas y la necesidad de recurrir al dinero
de todos los súbditos y naturales de cualquier condición. La justificación: «esta nuestra enpresa
redundaen bien común de mis regnos e en honrra e libertad de ellos”. Fijémonos que el concepto
de libertad se aplica a los reinos, en un sentido global, que en un sentido particular puede
entenderse como el espacio, la tierra. Para las autoridades concejiles, destinatarios prioritarios
de esta carta, la palabra libertad no significa, en su primer significado, lo opuesto a servidumbre,
sino el sinónimo de privilegios, de buenos usos y costumbres, de todos los derechos ciudadanos
heredados, conservados y jurados por los reyes anteriores y que Isabel juró reiteradamente que
guardaría y que confirmó cuando los procuradores se lo requirieron, personalmente, al tiempo
de prestar la obediencia, en la corte de Segovia, en Medina del Campo o en Valladolid. La
defensa de estos privilegios, de las libertades ciudadanas que han sido juradas y aprobadas por
Isabel y no por sus rivales, irremediablemente debe convencer a las autoridades concejiles de la
bondad de la petición regia, pero también al resto de grupos que habitualmente no pagan tributos,
escudados igualmente en privilegios y libertades personales. Isabel, en nombre de esa misma
136
En el corazón de lasjustificaciones de cualquier relación de poder se encuentra el concepto de naturaleza, que quizá
sea uno de los conceptospolíticos capitales que sustentan los cimientos ideológicos del Estado Moderno. Su sentido se ha ido
alimentando de múltiples perspectivas (religiosa, filosófica, jurídica...) de manera que pueda adaptarse a distintas apropiaciones.
En el siglo XIII. desde una concepción feudovasallática, el rey se apropia de la definición del vínculo de naturaleza para aplicarla
a lasnuevas relaciones que apartir de ese momento ligan al pueblo, al rey y a la tierra. María ASENJO ha detectado las ventajas
que,en el marco local, podía tener esta forma de definir la relación de dominio del rey sobre las ciudades, en tanto que asume
un papel que en la mentalidad comunitaria venían asumiendo las llamadas jerarquías naturales (véase, por ejemplo, su artículo
»Ciudades y hermandades en la Corona de Castilla. Aproximación sociopolítica”, Anuario de Estudios Medievales, 27(1997),
1 l5-1 lá). Sobre las múltiples implicaciones políticas del concepto de naturaleza, ver, J. KRYNEN, “Naturel. Essai sur
l’argumentation de nature dans la pensée politique á la fin du Moyen Age», en icurnal deSavants (1982), p.l69-I90.
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situación de privilegio y libertad que puede ser empleada en su contra para negarle la prestación
económica, se erige en defensora de tales libertades y concluye, que «muy justamente puedo
c
re9ebir e tomar prestado a las personas que lo tienen e aprovecharme de lo suyo’>.
Las expresiones de afirmación del derecho y la legalidad de la sucesión se observan en
una serie de textos que se escriben en ese verano de 1475. Paulatinamente es Femando quien
asume la defensa del derecho a la sucesión. Se afirma, por ejemplo, en el preámbulo de su
testamento, redactado antes de salir al primer encuentro bélico con Alfonso de Portugal (los
reinos «manifiestamente devidos y pertenescientes a la muy esclare9ida princesa doña Isabel,
reyna verdadera y legítima succesora, señora y poseedora delIos, mi muy cara y muy amada
mujer>’, doc. 21). La batalla a la que acudía Femando resultó, más que un combate armado, un
nuevo combate dialéctico. No hubo sino intercambio de argumentos, de cadas y razonamientos
pronunciados en la corte de Toro y en el real. El desafio que lanza Femando a su rival
proporciona el medio para repetir de nuevo un discurso cuyo contenido parecía ya sobradamente
agotado:
- El contraste entre la legalidad que ellos posen frente al fundamento de ilegalidad que
sostiene a Alfonso y Juana («la iusticia suya e de la reyna nuestra senyora está tan clara e notoria»,
<‘empresa tan iniusta como esta” (Primer cartel de batalla, doc. 22); <‘e porque tiene muy firme
confianga en la clara iusticia quél e la reyna nuestra senyora tienen” (Segundo cartel de batalla,
doc. 24); <‘Sobre la injusta demanda de la senyora vuestra sobrina”, ‘<las razones muy justas e
verdaderas que dar se podrían en guarda del derecho de la reyna nuestra senyora e suyo» (Tercer
cartel de batalla, doc. 25).
- La alusión al acto de los Toros de Guisando: ‘<Los más principales dellos, en presencia
del senyor rey don Enrique, iuraron a la dicha reyna nuestra senyora públicamente por princessa
heredera destos reynos e por reyna delIos pora después de los días del dicho senyor rey e haun
con autoridad del legado del nuestro muy sancto padre» (Segundo cartel de batalla, doc. 24).
- El argumento del éxito en el cumplimiento de todas las ceremonias de sucesión,
poniendo como pruebadel derecho de Isabel el consenso que ha logrado agrupay en tomo a ella,
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que es tanto como dar un valor a las ceremonias de proclamación que no tiene, como si se tratara
de transformar en electiva una monarquía hereditaria: «estos reynos que iusto e pacíficamente
c
tiene e posee y vuestra mercet no pone sino tres o quatro ciudades e villas en que los muy
desleales tenedores della vos han apoderado>’ (Cuarto cartel> doc. 27 y similar argumento en
Tercer cartel, doc. 25).
Todavía, en medio de aquel debate sin fin, Femando vuelve sobre las mismas ideas, una
y otra vez, en las mercedes otorgadas en el real. La carta de privilegio que concedió al marqués
de Santillana el título de Duque del Infantado (doc. 23) reitera: <‘después que destos nuestros
reynos reyes somos>’, el rey de Portugal, «ynjustamente es entrado en nuestros reynos usurpando
nuestro real título et nos tiene ocupadas nuestras 9ibdades de Toro et Camora’>. Desde ahora y
para siempre, este título que sella definitivamente la fidelidad de todo el clan Mendoza,
proclamará la posesión del derecho de Isabel:
“ayudando a lajusti9ia et derecho que a estos renos de Castilla cdc León tenemos, ca pertene9en a my la
dicha reyna doña Ysabel comino a fija legítima del rey don Juan my señor et padre de gloriosa memoria
e hermana et legítima et verdadera heredera et subgesora propietaria del muy alto et muy esclare9ido rey
don Enrrique muy hermano señor’>.
El uso propagandístico de esta idea se cifra en esta repetición continua que estamos
viendo, en múltiples ámbitos y con diversos medios. La repetición fortalece la seguridad de un
partido, al tiempo que pretende debilitar ladel contrario. Laapariencia de verdad se consigue con
la repetición: cuando una idea resulta tan repetida tiene que ser cierta. Tales ideas llegaron
también a los púlpitos. Desde el púlpito cortesano, pues tal debió ser el púlpito desde el que Iñigo
de Mendoza pronunció el sermón que da origen al Sermón trobado (doc. 28) dedicado a
Femando. Esta composición tiene el valor añadido de servir, no sólo a la afirmación del derecho
de Isabel, sino al derecho del propio Femando que, a medida que avanza la guerra verá
aumentada su presencia en el discurso. El enfrentamiento con un rival de la talla de Alfonso de
Portugal lo precisa. El prestigio de Femando debe servir a sus propias pretensiones de poder en
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el reino, pero, sobre todo, a la necesidad de aglutinar la fidelidad de hombres de armas en torno
a un caudillo, sin olvidar que, la propaganda de la posesión del título de Castilla, incluso
relegando a un segundo plano a Isabel, se proyectaba hacia la Corona de Aragón con objeto de
conseguir también apoyo militar y financiero para la guerra y para tranquilizar los ánimos del rey
de Aragón, que quería ver a su hijo reinando con plenos poderes en Castilla. Fray Iñigo llama a
Femando, en su Sermón trobado, “nuestro natural señor>’ (doc. 28), como poseedor legítimo de
los títulos que ostenta, a los que se suman, Castilla y Aragón:
«a quien de derecho y razón
vestieron ropa de estado
de Castilla y de León
bordada con Aragón,
Cecilia blosla el un lado
y todo bien enpleado.” (copla 1).
La determinación de quién es el “señor natural>’ es uno de los temas frecuentes en las
guerras sucesorias’37. En el conflicto castellano, la necesidad de aplicarse este apelativo se hace
más patente, dado que se enfrentan dos reyes que han venido de fuera de las fronteras del reino,
y los dos son susceptibles de ser considerados naturales o extraños, según la perspectiva’38.
Mendoza traduce en verso las expresiones que en los mismos términos fueron empleadas
137 Artte un conflicto sucesorio, se presenta como preferible al candidato que sea “natural de los reinos”, así sucedió en
la crisis por la sucesión del reino de Portugal, que enfrentaba al rey Juan 1 de Castilla y al maestre Juan de Avis: en las cortes
de Coimbra de 1385, el doctor Joáo das Regras defendió al maestre “como verdadeiro natural destes reinos» (cit. por y. XJIEGAS,
“A somenos importAncia do discurso o doutor Joáo das Regras na Cortes de Coimbra de 1385”, Jornadas de Historía Medieval
1385 e a Crise GeraldosseculosXll’-XI, p. 371). Los publicistas franceses, durante la guerra de los Cien Años, aducían, a
comienzos de dicho conflicto, las ventajas que tenía el pretendiente valois sobre el Plantgenet, por ser, ante todo un “roi naturel”
(1. KRYNEN, L ‘empire di, rol... op. cii., pp. 26-27.
138
La por entonces titulada reina Juana, en su manifiesto acusaa Fernando de ser “rey extraño e non confederado nin
aliado con el dicho rey mi señor (su padre)», carta-man(/¡esto, ed cii., p. 17. Por el contrario, para defenderse de los ataques que
la propaganda castellano-aragonesa hacía en el mismo sentido, Juana informa a las ciudades castellanas que «es bien que sepáys
como el dicho rey mi señor es natural destos mis reynos e de la casa real de Castilla, e deciende del rey don Enrique el Segundo
de gloriosa memoria, e del rey don Juan su fijo visaguelo d~l dicho rey mi señor e padre que Dios aya e de la dicha Reyna de
Sicilia que también lo fue del dicho rey mi señor (ibidem. pp. 26-27).
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en los carteles de desafio: decía el Tercer cartel de batalla que la usurpación de un trono al que
se ha accedido justa y pacíficamente no lo “permiten los drechos divino ni humano’> (doc. 27),
c
y el predicador Mendoza canta:
pues ten¿is tan bien parado
lo divino y lo humano:
lo divino porque vos,
aunque puesto en tierna bedad,
sois un rey mucho de Dios,
lo humano porque las dos,
gran justicia y libertad,
fundada sobre verdad.» (Copla 18)
Da la impresión de que el predicador, al cantar en verso los argumentos jurídicos que han
sido empleados en los documentos oficiales y en los carteles, razón, justicia, verdad, libertad,
pretende vulgarizarlos, hacerlos rodar como moneda corriente. El verso confiere a tales
conceptos, empleados hasta entonces de una manera formal en los preámbulos de la documenta-
ción cancilleresca, una apariencia de eslogan:
“gran justicia y libertad,
fundada sobre verdad’> (copla 18).
“Teniendo en la voluntad
lajusticia y libertad>’ (copla 16).
El derecho a la sucesión se afirma en los consabidos términos de claridad y notoriedad:
“Pues los vuestros yugos son
aquella clara verdad
con que sin falsa afición
por derecha sub9esión
vos vino la dignidad>’ (copla 45).
que pues de vuestro vando
una verdad tan notoria
cierta tenéis la victoria» (copla 47)
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El deseo de agradar a Femando queda patente. En los documentos cancillerescos, los
conceptos relacionados con el derecho sucesorio, se emplean con una precisión mayor. Imposible
encontrar en ellos una afirmación tal del derecho de Femando al título real castellano (<‘por
derecha sub9esiónl vos vino la dignidad”).
Iñigo de Mendoza es un versificador que gusta de incluir refranes en sus coplas, por ello,
resulta un útil creador y difusor de eslóganes políticos. En la copla 19 invoca de forma rítmica
las leyes castellanas dictadas en la Segunda Partida:
«Porque según que se ley
en la Segunda Partida
por su grey y por su ley
y por Dios y por su rey
tienen los grandes la vida
con juramento ofrecida.»
Hemos visto que otra obra dedicada a Fernando por Diego de Valera, el Doctrinal de
príncipes, es una muestra de lapropaganda fernandina impulsada en este período. Las reflexiones
sobre el oficio regio, expuestas en un tratado de regimiento de príncipes al uso, van trazando la
legitimidad de la posesión del trono por el justo y recto ejercicio del gobierno, la segunda baza
ideológica quefunciona en este tipo de discurso. Valera trata el tema de la tiranía, dando su
apoyo a la teoría sobre el tiranicidio, si no expresamente, sí tácitamente, al aprobar el asesinato
del rey Pedro, crimen que está en el origen de la dinastía trastámara (doc. 31). Las teorías sobre
la pérdida de la legitimidad real por parte del rey que, habiendo sucedido de acuerdo con la
legalidad, se vuelve tirano por el perverso ejercicio del poder, justifican, en sentido contrario, la
adquisición de legitimidad, en virtud de un recto ejercicio, de aquel que accede al trono de una
manera defectuosa. Valera no comete, sin embargo, la torpeza de aplicar esta teoría directamente,
nombrando a Femando, cuyos derechos, por otra parte, explícitamente son considerados por el
autor como incuestionables, desde todos los supuestos, divinos y humanos: ‘<estos reinos por
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legítima sucesión de la muy alta e muy esclarecida princesa reina y señora nuestra doña Isabel>’
(doc. 31). Su principal valor es aportar una referencia teórica que pueda servir de apoyo
e
justificativo indirecto.
Otros textos recrean el recto ejercicio del poder y de la justicia, sin empañar la idoneidad
de reclamar el derecho a la herencia del rey Enrique. Aparecen planteamientos que se presentan
como norma de conducta a seguir en el regimiento, dirigidos indistintamente a la reina (en la
Collación muyprovechosa, escrita por el confesor Hernando de Talavera139 dirigida a Isabel, ver
los consejos concretos en materia de justicia en doc. 29) o al rey (el aludido Iñigo de Mendoza
en sus exaltados consejos poéticos dirigidos a Femando140). Desde el punto de vistapropagandís-
tico, más hábil resulta el prólogo de la obra dedicada a Isabel por estas fechas, titulada La
Poncela de Francia (doc. 30). Derecho al trono y ejercicio de la justicia se entremezclan en una
idea. No se afirma ese derecho, se da por sentado que Isabel es la propietaria del reino, pero se
insiste en la idea de que esa propiedad se la han arrebatado (y no se culpa al rey de Portugal).
Se trata de un problema de justicia, el estado calamitoso del reino, la proliferación de
malhechores ha ocasionado la pérdida del reino (pérdida en todos los sentidos, moral, social y
político, en relación con el título real), pero la reina lo recuperará (en los mismos sentidos,
recuperará el derecho a gobernar y recuperará el orden social y moral) si se esfuerza en aplicar
una labor justiciera. La comparación con el emperador Trajano, paradigma de justicia en todos
los tratados políticos de la épocal4l, refuerza el modelo de conducta que sigue Isabel, que está
dispuesta a arriesgar hasta el reino con tal de devolverle la justicia:
139
Entre otros consejos. incluye el confesor los referidos a la práctica de lajusticia y el buen gobierno: los reyes “los han
de amar, no comno señores a syervos por su propio interesse, mas commo padres a hijos por el bien proprio delIos, del qual amor
hade nasser toda correctión y castigo civil o criminal, que en los delinquentes se ha de hazer y executar. Mart otrossy de ser
constantes y firmes en la execu9ión de lajusti9ia y conserva9ión de sus leyes; que ni pormiedo, ni por ruego, ni por amor, ni
por dinero, ni porninguna otra pasyón nin affectión, no se muden, ni excedan, ni fallescan de lo iusto y honesto” (doc. 29).
140 Dice Iñigo DE MENDOZA en el Sermón trovado (doc. 28), refiriéndoseal rey: “do sembraban los ufanos! continuamente
cohechos! senbraréis vos de derechos”(copla 42).
141
El mito medieval de Trajano procede de la Insillulio Traiani, del Pseudo-Plutarco (ver i. BENÉYTO, ‘La exaltación
trajanea” Finisterre (julio, 1948), 225-238).
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“E como vuestra señoría tenga la condición estrangera y muyenemiga a la malicia de vuestros castellanos,
no sólo como Trajano, que por guardarjusticia sacó a si mesmo el ojo, mas vuestra alteza por le sobrar
en virtud, pone vida y estado. Pues, ¿quién por conservar justicia aventurótanto a perder como los reinos
de España?» (Doc. 30).
Esta empresa de Isabel, recuperar la justiciay sus reinos, le ha ganado> según el autor, el
favor y apoyo de sus pueblos (alusión al consenso legitimador que proporciona la idea de
justicia): “y porque la gran fambre de justicia tiene muy flacos los pobres pueblos, en vuestro
esfuer9o se esfuer9an” (doc. 30). La idea de justicia, planteada en estos términos, va más allá de
la habitual obligación reservada al ejercicio cotidiano del oficio regio. Hay que tener en cuenta,
que la pareja real castellano- aragonesa no ha logrado emplear todavía en su favor un instrumento
único para hacer ver una voluntad clara y una capacidad eficaz para ejercer el gobierno y la
justicia, nos estamos refiriendo a las cortes. Por otra parte, la propaganda de la pareja rival
castellano- portuguesa hacía uso también del discurso del buen gobierno en sus proclamas ante
la opinión popular’t Era necesario, pues, recurrir a la idea sobre la necesidad de una justicia
extraordinaria que debe ser aplicada a un reino en estado de perdición completa. El autor habla
de “males graves de remediar” (doc. 30), alusión que apunta al desempeño de una misión
reformadora radical, por parte de Isabel, idea que, en la etapa anterior había sido apuntada en la
carta de convocatoria a cortes, aunque sin añadir tan desesperada carga emocional.
El discurso jurídico desarrolla, en esta etapa, las mismas líneas de argumentos tendentes
a legitimar el acceso al poder en sus dos vertientes. Se observa que la reivindicación de la
legalidad de la sucesión cobra más peso respecto al resto de discursos, sumándose a la línea de
justificación centrada en Isabel, una serie de mensajes que vendrían a defender el derecho
panicular de Fernando a suceder en el trono castellano. La presencia de Alfonso y Juana en
142
Juana pretendeque la fama buen gobernantede Alfonso arraigue en Castilla, intentando convencer de que la estancia
de los portugueses en el reino no alterará el orden ni la convivencia pacífica: ‘Demás desto el dicho rey mi señor es por la gracia
de Dios, tan esforqado. e administrador de justicia. e de tan gran governación, que la gente de los portugueses que consigo trae
lo aman y temenmucho, e los fará venir, e andar en estos dichos mis reynos al tiempos que en ellos oviere de estar, tan humildes
e obedientes, como los mesmos naturales delIos e mucho más» (carta- manifiesto, ed. cii., p. 27).
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Castilla hace necesaria la reiteración sistemática de la afirmación de ese derecho, proclamado
ahora por ellos desde el interior del reino. El estado de guerra no permite el desempeño normal
e
del buen gobierno. Vemos, que los argumentos que valoraban la paz, el orden y la justicia
conseguidas parecen haberdesaparecido de las preferencias del discurso, por razones obvias. Por
el contrario, al agravarse la crisis, se recurre a argumentos que muestren la necesidad de aplicar
medidas radicales. Los reyes pasan a ser valorados no por sus buenas capacidades de reinar, sino
por sus facultades extraordinarias para remediar la crisis, aplicando medidas radicales y extremas,
propias de un caudillo o líder carismático.
En este período se inaugura una nueva línea en el terreno del discurso de tipo jurídico,
cuya finalidad no es propiamente legitimadora sino eminentemente propagandística. Nos
referimos a la reivindicación explícita por parte de Femando e Isabel del derecho a titularse reyes
de Portugal. Se ha producido un cambio de estrategia, puesto que una reivindicación que
comeníó apelando a la voluntad de conquista, a partirde una situación de guerra, se ha trasladado
al terreno del derecho. La conquista de Portugal, esgrimida en el periodo anterior se abandona
como idea, ante la entronización en Castilla del rey de Portugal y la proclamación de Juana. Tras
el fracaso de la campaña de Toro del verano de 1475, Fernando se titula, una vez abandonado el
real, rey de Portugal, según quedaba expresado en la intitulación del Cuarto cartel de desafio
(doc. 27). Un día antes, el día 3 de agosto, en carta a la ciudad de Sevilla, informando de los
hechos acaecidos en Toro (doc. 26), Femando comunica a las autoridades concejiles que la
guerra que pretende dirigir contrael reino de Portugal está motivada por la reivindicación de un
derecho. Alfonso V es un usurpador del reino de Castilla, pero también del reino de Portugal:
“pues tenemos yo e la reina, mi muger, muy claro derecho al dicho reino, más Sin dubda quél tiene a estos
nuestros [...] muy prestamente recobraré lo que me tiene ocupado con parte de lo que fastaqul
pacíficamente poseía, pues a ello, como dicho es, tenemos derecho muy claro[...] según el derecho que yo
e la reyna mi muger al dicho reyno tenemos antes de mucho tienpo será junto con estos nuestros reynos.’>
(Doc. 26)
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En resumen, las líneas de argumentos jurídicos de esta etapa, con sus expresiones y
conceptos, han evolucionado del modo que se observa en el esquema:
c
Segundo periodo: mayo de 1475-1 de marzo de 1476
DISCURSO JURIDICO O DE LA JUSTICIA
LEGITIMIDAD POR LA LEGALIDAD Y LA JUSTICIA
Legitimidad de Isabel y Fernando en origen:
- Afirmación de la legalidad de la sucesión de Isabel:
DERECHO SUCESORIO:
« verdad y justicia que tenemos”
» reyna verdadera y legítima succesora, señora y poseedo-
ra delIos”
<‘la justi9ia el derecho que a estos reynos de Castilla e
Leon tenemos”
fija legítima del rey don Juan my Señor et padre et
hermana el legitima el verdadera heredera ci sub9esora
propietaria del muy algo et muy esclare9ido rey don
Enrrique my hermano señor>’
TOROS DE GUISANDO
“juraron a la dicha reyna nuestra senyora públicamente
por princesa heredera destos reynos”.
ÚLTIMA VOLUNTAD DEL REY
- última voluntad del rey Enrique
- La proclamación como prueba indiscutible:
- Legitimidad de origen (no como marido) de Fernando:
“Nuestro natural señor’>
de derecho y razón! vestieron ropa de estado
por derecha subcesión/ vos vino la dignidad»
- Negación de la legitimidad de Juana en origen:
«ocupación indebida del reino de Castilla>’
“demanda tan fea y tan injusta»
“empresa tan iniusta”
“ynjustamente es entrado en nuestros reynos usurpando
nuestro real título»
“iniusta demanda de la senyora vuestra sobrina>’
no fue jurada heredera
no gozó de la última voluntad del rey Enrique
Legitimidad por el recto ejercicio del poder
BUEN GOBIERNO
« bien común del reino’>
“bien público>’
“sembrador de derechos’>
“(Femando ) buen labrador”
SALVADORES DE LA TIERRA
Y DE SUS HABITANTES
«defensores de la libertad de nuestros naturales>’
<‘(Isabel) remediadora de los males del reino’>
MAL GOBIERNO
grandes gastos y robos en vida del señor rey don Enri
que»
‘<sembradores de cohechos»
<‘perder el reino por cruda y dura gobernación”
DESTRUCCIÓN DE LA TIERRA
Y DE SUS HABITANTES
‘<que en vuestros tiempos tanto estos reinos perdidos
fuessen»
PROPAGANDA DE GUERRA
Derecho al título real de Portugal:
Fernando Rey de Portugal; tenemos muy claro derecho al dicho reino>’; “Segúnd el derecho que yo e la reyna mi
muger al dicho reyno tenemos antes de mucho tienpo serájunto con estos nuestros reynos».
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Los temas del discurso teológico que estudiamos en la etapa inicial de este período se
emplean en esta etapa adaptados a las circunstancias de la guerra. A medida que se incorporan
nuevas formas de transmisión, nuevas modalidades textuales, la propaganda se hace más rica,
los temas adquieren formas más expresivas.
La expresión reyes por la gracia de Dios se consolida ya definitivamente en la
documentación (docs. 19, 21, 23). Algunos agentes de la propaganda regia llegan también a
adoptarla, modificada, en las dedicatorias de sus obras, como Diego de Valera, que dedica su
Doctrinal de príncipes a Fernando, «por la divinal Providencia Rey de Castilla e de León» (doc.
31).
La idea del origen divino del derecho al título que ostentan Fernando e Isabel está
presente en casi todos los textos que hemos seleccionado. Se nutre de todos los recursos que les
proporciona el pensamiento político medieval. La necesidad de superar a sus rivales en el trono
hace que los argumentos teológicos sean especialmente apropiados, debido a su imposibilidad
de contestación desde la ideología de la época. Los reyes gobiernan porque Dios lo quiere. El
problema en este conflicto sucesorio es determinar si Dios elige a los reyes dentro de una línea
dinástica o no. Lógicamente, a la princesa Juana le interesa especialmente que la elección divina
coincidacon la del derecho, puesto que es ella la heredera legítima: es su principal baza, aunque
esto no significa que Alfonso desdeñe otros procedimientos religiosos. Por parte de Isabel y
Femando, si en un principio parece que pudieran defender la elección divina dentro de la línea
hereditaria, puesto que la entronización de Juana y Alfonso ha convertido este hecho en
polémico, se 0pta por aceptar la existencia de un conflicto y remitirse al procedimiento de la
prueba, al juicio divino. Pero esta estrategia sólo funciona si se consigue vencer por la fuerza al
monarca el discurso se limita,pnretmornenlo,.a definir el conflicto como
-746-
747. PtinieTa parle: 1414.1419. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capituin II. LOS DISCURSOSDELA PROPAGANDA
11.3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
lI.3.a Tipologia del discurso.
lI.3.a, 2. El fragor de la guena
Il,3.a.2.2. EL DISCURSO TEOLÓGICO
un juicio de Dios y a declarar la convicción en la razón que les asiste. Esta estrategia incompleta
ha de verse reforzada, pues, por otra línea de pensamiento que otorga a los reyes el derecho a
gobernar sobre todos sin necesidad de que sea explicable la razón de su elección. Los agentes se
centran en el desarrollo de esta idea, avalada por el poder defacto que Isabel y Fernando ejercen
sobre buena parte del territorio.
En consecuencia, uno de los temas que impulsan los agentes en este período es el que
presenta a Isabel y Fernando como reyes elegidos. Sin embargo, da la impresión que no
comienza a aparecer con la suficiente energía hasta después del fracaso de Femando en la
primera campaña militar contra Toro, en el verano de 1475. Hasta ese momento la confianza en
la victoria hacía que el discurso se centrara, preferentemente, en la idea de juicio de Dios y en
la invocación del favor divino. La guerra en la que Isabel y Fernando deben involucrarse e
involucrar a todos las ciudades y pueblos que les han jurado se hade hacer con la ayuda de Dios
(docs. 19, 20, 26, 28), ayuda de la que se creen merecedores por tratarse de una empresa que,
según ellos, redunda en servicio de Dios. En la carta declarando la guerra a Portugal (doc. 19)
se dice que la ocupación del reino por el rey de Portugal significa un «gran deservicio de Dios’>.
La ofensa a Dios cometida por el rey de Portugal justifica la injustificable guerra entre cristianos.
La idea de juicio de Dios es expuesta por el propio Femando en su Testamento (doc. 21)
redactado antes de marchar a la batalla. Este texto podemos considerarlo como transitorio entre
la concepción del juicio de Dios que dictaba Pulgar en la etapa anterior (ver doc. 11) y la que se
impone a partir de ahora. Recordemos que en la cada- razonamiento redactadapor Pulgar y leída
ante Alfonso V, cuando este aún no había tomado el titulo real castellano, se aludía al ‘<juicio
oculto de Dios», siguiendo una idea agustiniana, para justificar el hecho de que a veces Dios
castiga a quien no parece merecerlo, como ocurre con los reyes que son sustituidos en el trono
-ellos y sus descendientes- por bastardos. Los juicios de Dios son ocultos, puesto que ocultas son
sus motivaciones. En virtud de la teoría del juicio oculto de Dios, se consideraba la sentencia
divina como ya producida, al haber conseguido proclamarse, Isabel y Femando, reyes de Castilla
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y León. Se trata de una justificación exclusivamente teológica que podría, inicialmente, entrar
en contradicción con la reivindicación de la herencia de Enrique, por los cauces legales de
c
derecho sucesorio. Ahora el contexto es distinto. Alfonso y Juana se han titulado también reyes
de Castilla, luego, está claro que el juicio divino no se ha otorgado. La sentencia divina se cifra
en el resultado de la contienda. No hay duda de que siempre existe el riesgo de morir en la
batalla, y Fernando decide dictar su testamento antes de partir hacia Toro. Si esto ocurriera, seria
considerado como un juicio oculto de Dios, por lo inexplicable del motivo. Sin embargo, esta
posibilidad se considera remota. La imagen de un Dios justo desde laperspectiva humana resulta
más apropiada. La seguridad férrea en la afirmación de su derecho al trono exige de Dios que se
decante por otorgarle a él la victoria sobre el rey de Portugal:
<‘Mas porque es justo juez y patrón de la verdad mirará nuestra justicia y favorecerá nuestra causa y no la
dexará peli~ar, como quier que por sus ocultos juicios es dubdoso y variable el fin de la batalla» (doc. 21).
Cuando Fernando parte hacia Toro, se entrega definitivamente a la batalla. Ante los
muros de la ciudad, vuelve a resurgir la idea de juicio de Dios en el intercambio dialéctico del
cruce de carteles de desafio. Fernando ya no habla de juicios ocultos. Ante la presencia directa
del rey de Portugal, su rival, declara que Dios le concederá a él su juicio su positivo como
poseedor de la verdad: «spera en nuestro soberano Dios y en l’apostol Sanctiago que se dará por
él la sentencia” (Segundo cartel de batalla, doc. 24). El discurso se refuerza, en esta ocasión con
la presencia, además, del santo mediador, Santiago. Hay una cuestión que llama la atención en
todo este debate que gira en torno a la idea de la batalla campal como prueba del juicio divino
y es que Fernando apela a esta idea no como propia, sino como planteada por su adversario en
el trono. No es Femando quien ha apelado a Dios en todo este conflicto (<‘a responder ante ste
soberano e derecho juez que tomasíes» dice en el Primer cartel de batalla> doc. 21). El que la
responsabilidad de haber elegido la vía violenta y la prueba del juicio de Dios por las anas
recaiga sobre el rey Alfonso V y no sobre Isabel y Femando tiene la doble ventaja de que el
planteamiento de la legalidad de su derecho al trono no se ve empañado por esta idea un tanto
engorrosa del Juicio divino y, por otra parte, todos los males que la guerra ocasione en la
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población serán culpa únicamente de este rey extrai~o que se empeñó en querer probar un derecho
de manera tan violenta. Parece que Femando quiere cuidarse de no divulgarmucho esta idea ante
c
sus hombres. Lo que dicen más de una vez los carteles leídos ante Alfonso no se repite en el real.
La voluntad de que Dios y Santiago otorguen la sentencia en favor de Fernando se convierte en
la voluntad de que estos mismos otorguen la victoria, simplemente, tal y como se expresa en el
preámbulo del privilegio del ducado del Infantado concedido al marqués de Santillana.
«Confiando en nuestro Señor Dios y el apóstol Santiago lus e patrón de las Españas, espejo et
guiador de los Reyes dellas que nos dará contra él vitoria’> (doc. 23).
Tras la derrota de esta campaña la idea de juicio divino aplicada a la contienda bélica se
eclipsa algo. Era de esperar, en vista del resultado. La carta del día posterior a la despedida de
las tropas, enviada a las ciudades, no menciona esta idea (doc. 26). Se vuelve a la invocación del
favor divino, esta vez extendido no sólo a la guerra del interior del reino, sino la que se
emprende fuera de las fronteras y que tiene como objetivo tomar el reino de Portugal. La
adopción del título real de Portugal por parte del Fernando se plantea como una cuestión de
derecho que bien puede recibir la ayuda divina:
“faziendo guerra a fuego e a sangre al dicho reyno de Fortogal, lo qual espero en nuestro sennor que
segúnd el derecho que yo e la reyna mi muger al dicho reyno tenemos antes de mucho tienpo será junto
con estos nuestros reynos.» (Doc. 26).
De este modo, se aleja la posible crítica que tome este hecho como equivalente de la
acción cometida por Alfonso V al “usurpar”el trono, aquella acción que se acusó de «gran
deservicio de Dios» (doc. 19).
Decíamos que es después de esta batalla cuando se intensifica la línea discursiva que
viene a centrar la legitimidad de la posesión del poder y del titulo real en la simple voluntad
divina, voluntad de la providencia que recae sobre unos reyes elegidos. Muchos de los recursos
del aparato ideológico que fundamenta el poder real desde el punto de vista religioso aparecen
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ahora en torno a esta idea. Tales recursos vienen, fundamentalmente, de la pluma de dos
religiosos: un predicador y un confesor real. Las escuetas referencias dictadas por los reyes en
los documentos oficiales o similares ceden a un desarrollo más completo.
El prestigio decaído de Femando resurge en los versos escritos por Iñigo de Mendoza,
su Sermón trobado (doc. 28). Mendozano olvida la idea del favor divino, dando por seguro que
Fernando obtendrá la victoria sobre sus enemigos (copla 17, copla 48), pero, más interesantes
resultan las expresiones que se refieren al origen divino del poder de Fernando. Fernando es un
rey elegido por Dios (<‘sois un rey muy de Dios”, copla 18). El origen de esta elección es una
misión remediadora. Femando ha recibido las insignias del poder (simbolizadas por el yugo de
su divisa) para dominar a los rebeldes que, extendiendo su tiranía por el reino, lo han dejado en
un estado lamentable:
<‘Rey temor de los tiranos
a quien crezca Dios los cetros
salud de los castellanos
beso vuestros pies y mano
en comien9o de mis metros,
a quien Dios sea tasugo
contra los ojos dañados,
pues que a su clemencia plugó
daros coyundas y yugo
con que fuesen sojuzgados
los toros nunca domados” (copla 14).
Las imágenes del campo semántico de la medicina sirven para dotar a Femando de
atribuciones “cuasimesiánicas”, en virtud de una misión radical encaminada a salvar al mismo
reino enfermo. La metáfora se apoya en la creencia sobre las capacidades sanadoras de los reyes.
Fernando es, ya no el médico, sino, nada menos que, la Salud misma. Las expresiones que
aludían a una misión carismática como reyes salvadores en el discurso jurídico (reparo,
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remedio) se revisten ahorade matices religiosos. Pero no sólo se aplican estas ideas a Fernando,
también Isabel es revestida de atribuciones similares. El autor de La Poncela de Francia (doc.
c
30) describe un panorama apocalíptico en el que el reino se halla abocado a la perdición. El
remedio vendrá de mano de Isabel, a la que se atreve a comparar con el mismo Dios, en un alarde
de hipérbole sagrada143 que supera a la apuntada por los versos de Iñigo de Mendoza a
comienzos del reinado (ver doc. 16):
“En el principio de vuestro reinar ovieron conocimiento que era venido el Mesías para los justos y
Anthecristo para los malos, púsoles tal temor, que por se librar de la muerte a vuestra alteza la buscan [...]
Y aun del cielo quedará Dios en deuda, porque todos esperamos y creemos que a vuestra alteza plaze que
en vuestros tiempos tanto estos reinos perdidos fuesen porque las cossas muy difíciles defazer os sean
como a Dios possibles» (doc. 30).
Tales pretensiones desembocaban irremediablemente en el mesianismo y en el
profetismo. El autor de esta obra desea que “que en vuestro famoso tiempo se torne toda la ley
una” (doc. 30), aludiendo a la misión reservada al “emperador de los últimos tiempos” por los
autores de profecías. En cuanto a Fernando, su maestresala Diego de Valera recuerda en el
Doctrinal de príncipes una profecía hispánica de resonancias isidorianas144: «es profetizado de
muchos siglos acá que no solamente seréis señor destos reinos de Castilla e de Aragón que por
todo derecho vos pertenescen, mas avréis la monarchía de todas las Espaflas e reformaréis la silla
imperial de ínclita sangre de los Godos donde venís, que de tantos tiempos acá está esparsida e
derramada» (doc. 31). Esta alusión explícita alas profecías aplicadas a Femando inicia en Castilla
la no pequeña lista de atribuciones mesiánicas que, hasta el final de sus días, irán apareciendo
en diferentes y oportunos momentos. El momento era oportuno, puesto que, si hemos de creer
La identificación total o parcial de los reyes con las facultades o personas divinas no es tarea sólo de los agentes y
partidarios regios; la propia Isabel, en carta a las ciudades tras el fracaso de la primera campafla de Toro, invoca el afán de
sacrificio de Fernando, imitando en esto a] mismo Jesucristo: “por lo qual vereys conimo el rey mi sennor, queriendo resenhíar
a nuestro sennor Ihesucristo, ofres~e su real presona porredemir las muertes e vexa
9iones de nuestros naturales e vasallos, que
de la guerra se esperan seguir” (Tumbo... cd dí., El. doc. 27, p. Sí).
144
véase A. MtLHoU, “De la destruction de ¡‘Espagne á la destruction des Indes: histoire sacrée et coinbats idéologiques»,
Éíudessurl’ñnpací cuhure/du noveau monde, vol. 1., Paris, 1981, pp. 25-47.
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a un cronista del bando castellano- aragonés, Alfonso V se valió del recurso a las profecías, en
su lucha por conseguir el trono castellano, desde antes, incluso, de entrar en el reino’45.
Los recursos que estamos viendo se sustentan en ciertas creencias que confian en el poder
sobrenatural de los reyes. Pero, sin ir tan lejos, en este período que estamos analizando se
extienden también las teorías que legitiman la acción de gobierno de los reyes a partir de
fundamentos religiosos basados en el modelo ideal de realeza cristiana. En la etapa anterior
veíamos a Isabel haciendo gala de su voluntad de seguir los dictados de la Iglesia. Ahora, Isabel
pide ayuda a sus colaboradores que exponen en su favor las teorías sobre las particulares
obligaciones que impone la concepción cristiana a los poderosos. Conceptos como el de vicariato
regio, nociones tomadas del llamado feudalismo teológico146, salen a relucir junto a las ideas que
resaltan las virtudes religiosas de la reina. De este modo, se conjugan hábilmente las ideas sobre
el derecho divino al trono que posee Isabel y las que afirman su idoneidad desde el punto de vista
religioso.
Un discurso como este viene avalado, además, por la persona que lo emite. La categoría
moral y religiosa del prior de Prado, Hernando de Talavera, que es el confesor de Isabel, es decir,
el garante, en cierto modo, de los valores religiosos de Isabel, sirve de ventaja añadida a las que
pudiera prestar el discurso de su obra. En la Collación muyprovechosa, Hernando de Talavera
145
Ya mencionamosel pasaje de la Crónica incompleta en el que se describe aAlfonso V entrando en Castilla en andas,
con objeto de amoldarse al contenido de cierta profecía atribuida a San Isidoro. Según este autor, el rey de Portugal hizo difundir,
por medio de agentes, la idea de que él era el esperadoEncubierto. La marcha de los acontecimientosdesmiente aquella imagen
y el mismo cronista ironiza sobre la atribución mesiánica que asumió Alfonso de Portugal: “;O, rey que quanto en estos reynos
entraste, opinión era de muchos, segúnd tu poder y fama, que eras el encubierto! Mas 9ierto es que ya se han descubierto las tus
encobiertas fortunas (ed. cii., p. 304). La lista de las profecías atribuidas a Femando de Aragón no se ha agotado todavía, después
de los estudios que se han ocupado de este tema (P. BOH!GA5 BALAGUER, “Profecies catalanes de Ferrán el Católic. Profecies
catalanes deIs segles xiv i xv. Assaig bibliográfic», Buí//elide la Biblioteca de Catalunya, VII (1925), Pp. 24-49; A. MILIIOU,
Colón... op. cit., pp. 39 1-394, E. DURÁN- i. REQUESENS. Profecia ¿poder al Renaixemení,,. op. cii.; R. RAMOS, “El Libro del
milenio de fray Juan Unay: ¿una apología de Fernando el Católico?”, Actas del VI Congreso Internacional de la Asociación
Hispánica de Literata-a Medieval. cd.). M. Lucía Megias, Universidadde Alcalá. ¡997, pp. 1241-1248).
146
J. M. NIETO SORIA, Fundamentos... op. cii., pp. 98-99.
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transmite una ideología limitadora147 del poder de la reina, apropiada para presentarla en la
balanza que mida las cualidades de Isabel y las de sus adversarios en el trono. La limitación del
c
poder de la reina proviene del cumplimiento de esa especie de pacto feudo- vasallático que Dios
establece con los reyes que elige para gobernar los reinos. Los reyes «syenpre han de mirar que
son comissarios y vicarios de Dios Nuestro Señor, y que no han de ex9eder su voluntad.” (Doc.
29). En este texto de Hernando de Talavera, escrito a finales de 1475, es laprimera vez, después
de su entronización, que encontramos a Isabel y a Femando designados como vicarios de Dios:
<‘Pues vos, excellente Reyna, a tantos y a tan grandes reynos por vicaria de Dios puesta en uno
con el sereníssimo Rey, vuestro condigno marido’> (Doc. 29). Isabel aparece como reina elegida
por Dios para establecer ese pacto de gobierno, que como tal pacto está sujeto a condiciones
(<‘Vea Vuestra Magestad a qué está obligada, y para qué fue en la cunbre de las honras y
dignidades sublimada y collocada”, doc. 29).
Otras ideas se descubren en el texto, ideas que recalcan la imagen de Isabel como reina
devota, imagen que se preocupó de cuidar a lo largo de toda la guerra, ayudándose de la liturgia.
El confesor resalta la devoción de Isabel por San Juan Evangelista, bajo quien la reina ha puesto
su protección (doc. 29). Este gesto de Isabel se une a los ya expresados por Fernando, que, en su
testamento redactado en el mes dejulio, se encomendaba a San Juan Bautista (<‘El bienaventura-
do Sant Juan Baptista en quien yo tengo especial devoción”, doc. 21), y, en varias ocasiones,
invocaba la ayuda de Santiago (ver, docs. 23 y 24), gesto este último con el que pretendía dar
frerzaa la defensa de su derecho al trono, ayudándose de la simbología de un santo especialmen-
te vinculado a la realeza hispana.
Vemos, pues, aparecer en este período ideas y conceptos nuevos, al tiempo que
147
Esta ideología imitadora centra sus argumentos en el respeto estricto de la leyreligiosa y en el cumplimiento de la
voluntad divina: los reyes, en tanto que son “virreyes del Rey de los reyes”, en palabras de Hernando de Talavera, “les mandó
Dios que toviessen svenpre el libro de sancta ley a la su mano derecha y que cada día ya menudo estudiassen y leyessen en ella».
El premio del desempeño de sus obligaciones es [a gloria celestial: “la gran corona de piedras muy pres9iosas que les está
aparejada sy bien his9iercn su ofligio.» Son consejos dirigidos a Isabel en su Col/ación muyprovechosa, doc. 29. Los consejos
no suponen una crítica al comportamiento de la reina, muy al contrario, ¡sabe! demuestra su adhesión a estas ideas, al haber
encargado el tratado al confesor.
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evolucionan los ya utilizados, al ritmo de los acontecimientos:
Segundo p~ríodo: mayo dc 1475-1 de marzo de 1476
DISCURSO TEOLÓGICO- RELIGIOSO
LEGITIMACIÓN TEOLÓGICA- RELIGIOSA
Sucesión por derecho divino
Conciliación entre legalidad sucesoria y derecho divino:
- “tenéis tan bien parado! lodivino y lo humano”
- Juicio (recto) de Dios: <‘esjustojuez y patrón de la verdad mirará nuestrajusticia”; “ste iusto e derechojuez que
es nuestro soberano Dios>’; “se dará por él la sentencia”.
- Matrimonio real providencial: “con quien por la divina gracia sois por casamiento ayuntado”.
Reyes ‘por la gracia de Dios»; “por la divinal Providencia, rey”
Origen divino de las insignias delpoder: “pues que a su clemencia plugó! daros coyundas y yugo”.
Reyes elegidos: “sois un rey mucho de Dios”. <‘A nuestro Señor aya plazido merced tan inmensa fasernos de vos
dar estos reinos”.
Vicariato regio: <‘por vicaria de Dios puesta en uno con eí serenísimo rey”.
Feudalismo teológico:” a qué está obligada y para qué fue en la cunbre de las honrras y dignidades sublimada y
collocada.”
Méritos religiosos en el desempeño del oficio regio
- Capacidades religiosas ordinarias:
Servicio de Dios: “redunda en servicio de Dios’>; la
acción del rey portugués es <‘gran deservicio de Dios”
Pacto de gobierno con Dios: “vea a que está obliga-
da»
Reyes devotos: Advocación a santos protectores: San
Juan Bautista, San Juan Evangelista, Santiago
Recompensa divina: “vos seréis galardonado! con
premio de eterna gloria; vuestros servicios! merescerán
beneficios a la justicia divina”
- Capacidades religiosas extraordínarías:
Especialprotección ofavor divino:
<‘confiando en la misericordia de Dios’>; <‘con la gracia
de Dios; vencerés Dios delante’>...
Atribuciones divinas:
La reina «libra” de los temores del Anticristo.
Que “las cosas muy difíciles de fazer os sean como a
Dios posibles”
Capacidades sanadoras sobre el reino:
Fernando <‘salud de los castellanos”.
Mesianismo regio- Profetismo:
(Isabel) ‘<que en vuestro famoso tiempo torne toda la
ley una»
(Fernando) «de quien es profetizado”
Primera parte: 754
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En este período se consagra ya definitivamente el uso de la expresión de continuidad
dinástica empleada en los preámbulos de la documentación oficial: “Los reyes de gloriosa
memoria mis progenitores donde yo vengo>’ (docs. 19 y 23), expresión de la voluntad de Isabel
de resaltar el vínculo dinástico que le confiere derecho al título real. Se observa, por el contrario,
que, en esa misma documentación parece dejarse a un lado, por el momento, las acusaciones
directas contra el reinado de Enrique IV.
Un tema del discurso histórico que apareció en el período anterior, las alusiones relativas
a la batalla de Aljubarrota, se convierte ya en un argumento típico de la propaganda antí
portuguesa. En el período anterior, cuando aún no se había producido la invasión de las tropas
lusitanas, Pulgar empleaba este argumento como elemento disuasorio, pero, ahora las
circunstancias han cambiado. El tema se emplea con be]igerancia. Es justo tras e] fracaso de la
campaña y del desafio lanzado contra Alfonso V cuando vemos aparecer, de nuevo, la alusión
a la batalla de Aljubarrota. El predicador Iñigo de Mendoza le dedica una copla de su Sermón
trobado (doc. 28). Toda esta composición poética (y el sermón que debió darle origen) se
construye como una forma de propaganda antinobiliar, disparada contra los rebeldes que han
negado la obediencia a Isabel y Femando y han propiciado la entrada del rey portugués. Mendoza
pone de manifiesto la traición cometida, no tanto a los reyes, como a supropia sangre, pues estos
nobles se han unido a los descendientes portugueses de aquellos que provocaron la muerte de sus
antepasados:
“~O reprochosa profia,
digna de infame nota!
Responde, malinconía,
que te da bozes el día
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que llaman de Aljubarrota,
y los huesos de los pasados
cruxen en la sepultura
con ansia de Lastimados
por dexar tan heredados
a quíen tan poco se cura
de su muerte y desventura!» (Doc. 28).
Las imágenes de Mendoza están sabiamente dirigidas a impresionar la emoción (los
huesos de los antepasados). Estas imágenes y la forma poética de expresarlas debió causar efecto
en el círculo cortesano donde, sin duda, fue difundido. De este modo, el tema se emplea para
suscitar un sentimiento patriótico que sirva para unir voluntades en contra de los portugueses.
Un conflicto dinástico, una guerra de reyes, se convierte fácilmente en una guerra entre pueblos
cuando se ofrece una visión unidimensional del pasadoHS.
Diego de Valera, introduce un nuevo uso del discurso histórico en su Doctrinal de
príncipes, dedicado al rey Fernando. Un tratado de regimiento de príncipes que se precie, escrito
para “educar” al rey, debe contar con un buen repertorio de modelos de gobernantes sacados de
la historia del reino y de otros reinos. De todos los que menciona Valera, nos interesa
especialmente los que son susceptibles de servir a un interés político determinado. Curiosamen-
te, Valera trae a colación el tema de la legitimación de los bastardos, aunque, en esta ocasión, no
viene asociado al discurso teológico, como hacía Pulgar, sino al discurso de la virtud, que
trataremos en su lugar. Los ejemplos citados por Valera son los mismos que interesaron a Pulgar
en su carta- razonamiento al rey de Portugal (doc. 11): el rey Pedro 1 y Juan de Avís, origen de
la dinastía que gobierna en Portugal:
¡48
Esta estrategia de propaganda antí-lusitana fue denunciada por Juana en su carta-manifiesto: “porque yo soy informada
que por parte de los dichos rey e reyna de Sicilia han divulgado e sembrado muchas ziza~as por los pueblos y gente común de
mis reynos, diziendo que los ponuguesestienen enemistad e contrariedad con ellos, a fin de los alterar e enemistar conmigo».
Carta-manifiesto, ed cd,, p. 26.
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“De lo qual avernos enxemplo en estos vuestros reinos, en el rey Don Pedro, el qual, por su cruesa e dura
governación perdió el reino que porjusta e derecha sucesión le pertenescía, e cobrólo Don Enrique,
segundo deste nombre en Ca’stilla y en León, no le pertenesciendo de derecho, el qual assí virtuosamente
se ovo en la govemación destos reinos, que meresció de todos ser fielmente por rey obedescidoe acatado
e por tal fue por el Santo Padre avido e aprovado. Semejante caso acaesció en nuestros días al rey Don
Johán de Portogal, ayudo de don Alfonso, que oy reina” (doc. JI).
Ya hemos analizado las implicaciones de las conclusiones aceptadas por Valera, según
el discurso jurídico. Sin embargo> desde el punto de vista histórico, estos ejemplos parecen estar
mal planteados, puesto que ambos casos, el del rey Pedro 1 y el de Juan de Avís, no son
equiparables (“semejantes”, como dice Valera). Enrique de Trastámara accedió al trono después
de un tiranicidio que el autor cree justificado por el cruel regimiento de Pedro, pero esta no es
la situación del bastardo portugués, que consiguió el trono tras una crisis sucesoria y una guerra
con el pretendiente castellano Juan 1, casado con la heredera portuguesa. El autor del regimiento
quiere, así, jugar con dos mensajes: al tiempo que se muestra partidario con la posibilidad de que
gobiernen los bastardos (preferentemente si vienen a suplantar a un tirano) Valera ataca al rey
Alfonso de Portugal, recordando que el origen histórico de su dinastía se cifra en un asalto al
derecho sucesorio.
En esta obra Valera introduce otro tema novedoso respecto a los que ya había tratado el
discurso histórico de la propaganda en el breve período anterior. Nos referimos al goticismo o
neogoticismo. Femando debe poner los ojos en cierto modelo de realeza encamado por diversos
reyes godos, pero, no es esto lo que nos interesa. Al hilo de sus consejos, el autor resalta la
unidad dinástica que se establece entre aquellos reyes visigodos y Fernando, en virtud de la
sangre real perpetuada a través de las generaciones. La sangre goda y la genealogía regia a que
da origen será un tema que se desarrollará mejor posteriormente. No obstante, Valera es de los
primeros en emplear este argumento con objeto de impulsar a Fernando a la conquista de los
territorios que componían el reino visigótico: “reformaréis la silla imperial de ínclita sangre de
los Godos donde venís, que de tantos tiempo acá está esparsida e derramada» (doc. 31). Las
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comentes proféticas de la época confirman, según el maestresala, que tal empresa corresponde
a Fernando. El maestresala y el predicador real Iñigo de Mendoza están en sintonía, puesto que
e
este también enuncia idénticas proclamas:
“Alto rey cuya potencia
cuyas virtudes y modos
merece por su excelencia
heredar de aquella herencia
que se perdió por los godos
al tiempo que don Rodrigo’> (doc. 28, copla 52).
La figura de Femando se va configurando como un personaje mítico, en tanto que se le
convierte en sujeto sometido a cumplir un destino histórico marcado: reparar el dafio histórico
provocado por su antepasado Rodrigo149. Desde luego, ese programa, formulado en medio de una
guerra civil en la que el objetivo que los reyes proclaman es la defensa del reino y de la corona,
parece, ciertamente, un tanto pretencioso. No obstante, Valera confiaba en que esto pudiera ser
posible en este preciso momento histórico, cuando está a punto de producirse la unión de las dos
coronas, la castellana y la aragonesa, y cuando Femando e Isabel se intitulan ya, en los
documentos como reyes de Portugal (y ellos mismos se han propuesto la conquista de ese reino).
Hay que tener en cuenta que, las tensiones entre Alfonso Y y Fernando de Aragón no se limitan
a la disputa por este reino: fuera de las fronteras se está debatiendo entre ambas coronas la
conquista de las Canarias, terreno en el que no eran novedosas las justificaciones históricas
basadas en el neogoticismo150.
149
Las referencias miticas de los modelos opuestos Rodrigo-Femando se construyen sobre un esquema ideológico en parte
inspirado en el modelo Adán-Cristo. Sobre el desarrollo de la imagen de Fernando contrapuesta a la imagen de Rodrigo, ver,
A. MILHOU, “De Rodrigue le pécheur A Ferdinand le réstaurateur», L ‘Eutope héritiére de 1 ‘Espagne wisigothtque wisigothique,
Madrid, 1992, 365-382.
150
Diego de Valera formula sus argumentos con toda intención, como hombre de su siglo, conocedor y espectador de las
motivaciones políticas de los reyes castellanos, en cuyo servicio llevaba ya algo más de cuarenta aflos de su vida. En él, como
en otros intelectuales de su siglo, dejó su impronta Alfonso de Cartagena, que dirigió durante un tiempo el debate ideológico
en torno a la reivindicación de la conquista dc Canarias por parte de los reyes castellanos, apelando a derechos históricos
transmitidos por los visigodos (véanse la edición crítica de su obra, Alfonso DE CARTAGENA, Alíegationes super Conquesta
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En resumen, el discurso histórico de este período> con sus principales expresiones,
evoluciona de este modo:
Segundo período: mayo dc 1475-1 dc marzo dc 1476
DISCURSO HISTÓRICO
LEGITIMACIÓN HISTÓRJCA
- Fórmulas cancillerescas: expresión de continuidad
dinástica: “los reyes mis progenitores de donde vengo”
- Consolidación histórica de la sucesión de líneas bastar-
das. Caso portugués, caso castellano.
- Rememoración del origen ilegítimo de la dinastía
portuguesa.
- Neogotícísmo: «ínclita sangre de los Godos donde
venís”
PROPAGANDA DE GUERRA ANTIPORTUGUESA
- Alusiones a Batalla de Aljubarrota: los nobles caste-
llanos muertos en la batalla (<‘que llaman de Aljubarro-
ta/ y los huesos de los pasados!cruxen en la sepultu-
ra”).
- Neogoticismo: “reformaréis la silla imperial de ínclita
sangre de los Godos donde venís, que de tantos tiempo
acá está esparsida e derramada’>
JI.3.a.2.4. EL DISCURSO ÉTICO- MORAL
La valoración de las virtudes políticas crece a partir del momento en que Alfonso y
Juana se declaran reyes de Castilla, puesto que aumenta la necesidad de perfilar continuamente
las líneas de distinción que separen a unos y otros pretendientes al trono. Se espera que la
superioridad moral de Isabel y Femando puede hacerles preferibles a sus adversarios. A medida
que pasan los meses, se multiplican las circunstancias en las que poder expresar y dejar muestra
de tales virtudes políticas, virtudes que han sido definidas y moldeadas en los tratados de
regimiento de príncipes.
La guerra y la presencia del rey portugués favorece, en cierta medida, el desarrollo
coherente del discurso ético- moral. Con la guerra ya asentada, con el aumento de la violencia
y del crimen, puede trazarse con más vivos colores el cuadro de la lucha entre el mal y el bien,
el vicio y la virtud. Es la maldad de las gentes la que ha promovido la entrada del rey extranjero,
la codicia (vicio y pecado capital) de algunos súbditos la que ha hecho que algunas ciudades
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hayan prestado obediencia a Alfonso y a Juana (ver docs. 23 y 26)~~’. Las motivaciones del rey
Alfonso se reducen también a un desorden moral de su persona, el deseo de poder, que en
términos éticos se traduce en desmedida soberbia, casi el mayor pecado que un principe podia
cometer. En la carta de Isabel a la ciudad de Ávila, pidiendo un empréstito para la guerra, no se
olvidan de anotar que la causa de que si inicie la guerra es la «desordenada sobervia” (doc. 20)
y la ayuda que le han prestado los «malos caballeros nuestros rebeldes e desleales” (doc. 20).
El prólogo de La Poncela de Francia (doc. 30) recrea el estado catastrófico en que se
halla el reino, situación que el autor atribuye, tal y como los propios documentos oficiales
divulgaban, a la extensión desenfrenada del mal. No obstante, la virtud de la reina hace frente a
esa situación: ‘<la maldad se faze tan poderosa, viendo tan crecida vuestra excelente virtud», La
virtud de Isabel sobrepuja con los reyes y emperadores de la Antiguedad que han pasado a la
historia como modelo de virtud. Isabel se sacrifica por llevar a la práctica los más elevados
principios éticos (‘<vuestra alteza por le sobrar en virtud, pone la vida y estado»). La crisis
castellana se presenta como la coyuntura ideal para que Isabel pueda poner prueba sus
capacidades: ‘<pues para que más la excelencia de vuestro esfuerQo y virtud pareciesse, fue muy
bueno el mundo malo que vuestra alteza falla.»
La guerra por la sucesión se define en ténninos de guerra entre la virtud y el vicio. Sólo
la mala situación del reino puede hacer perfectamente creíble esta imagen, pero, entrela violencia
de unos y la de otros, no es fácil distinguir dónde está la virtud, sobre todo, teniendo en cuenta
que también la regia pareja rival apela al mismo discurso de la virtud para conseguir prestigio
151 «El rey don Alfonso de Portugal nuestro adversario que con mucha gentes de pie e de cavallo muy tirana et
ynjustamente es entrado en nuestros reynos usurpando nuestro real titulo et nos tiene ocupadas nuestras 9ibdades de Toro et
Camora, no porque él las aya por fuer9ade armas ocupado ny conquistado, mas porque nuestros naturales que pornos tenían
las fuer~as dellas como desleales vasallos et súbditos nuestros lo han revebido e acogido en ellas, por las dichas fuer~as, esto
a fin de poder continuar su malo e tiránico bevir que han usado et acostumbrado et porque los non podiésemos castigar de los
grandes males, crímenes et delitos e malefi9ios que han fecho e cometido mucho tienpo fá, et aun por ayer e adquerir malamente
algunas dádivas de dinero e de otras cosas que1 dichorey de Portugal les dio porque los re9ibiesen en las dichas 9ibdades”. Todo
este preámbulojustificador introduce la merced que Fernando otorga al marqués de Santillana, el título de duque del Infantado
(doc. 23). Iguales argumentos se repiten en la carta enviada a las ciudades tras el fracaso de la primera campaña contrae1 rey
Alfonso en Toro, llevados por las promesas de vasallos y de dineros el mariscal Alfonso de valencia y Juan de Porras entregan
la ciudad de Zamora al rey de Portugal. y «por fazer los dichos mariscal e Juan de Porras más conplida maldad” (doc. 26).
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entre los castellanos. Durante este período, la redacción de un tratado de regimiento de príncipes
y la composición de otras dos obras que comparten características con este género, muestran la
imagen de unos reyes que, al menos, se preocupan de aprender cuáles deben ser las acciones que
les lleve a gobernar como reyes vinuosos. El Sermón ¿‘robado (doc. 28) de Iñigo de Mendoza
inicia esta tendencia. En sus versos, Femando aparece como modelo de rey, en contraposición
a lo que sería el tirano:
“Príncipe muy soberano
nuestro natural señor
contraste dc lo tirano
mucho amado y amador» (copla 1).
La imagen de rey amado expresa la esencia que define un rey virtuoso, si es amado, si
tiene el favor popular, tiene que ser, por fuerza, un buen rey. La idea del consenso legitimador
se asocia a la de rey virtuoso. Fernando tiene «virtud y sufrimiento» (copla 4) para gobernar,
“benigna bondad” (copla 4), sabe mezclar e] rigor en la justicia con la clemencia (un ‘<rostro
mesurado”, copla 5; un ‘<yugo suave’>, copla 33); tiene «limpio cora~ón” (copla 16), es «esfor9ado»
(copla 18), cumple con sus obligaciones en materia de ejercer la justicia (copla 39), es, en suma,
un <‘rey virtuoso>’. Para Iñigo de Mendoza, no cabe duda que Fernando es un «príncipe digno de
amar’> (copla 15). Pero, no basta con resaltar las virtudes personales de Fernando que puedan
hacer de él un rey más amable, a ojos de la opinión común, que su adversario. El poema de
Mendoza, compuesto en clave alegórica a partir de la imagen del yugo de la divisa real de
Fernando y de otras imágenes (la imagen “agrícola” del buen labrador), persigue la intención de
aconsejar al rey la práctica del poder combinado con el ejercicio de la virtud política. Femando
debe combinar el castigo con el premio. La facultad de premiar es una virtud regia que se
materializa tanto en e] hecho de otorgar la gracia del perdón, como de recompensar con
mercedes. Se trata de una virtud política puesto que sirve para promover la adhesión de aquellos
grupos o individuos que estén en condiciones de prestar apoyo político, útil, en esta coyuntura,
para la marcha de la guerra. El público cortesano que, sin duda, escuchó este Sermón poético,
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debió tomar nota del mensaje que les transmitía el predicador.
Los colaboradores de Isabel, por su parte, continúan la labor de prestigiar su figura
resaltando sus virtudes personales. Su confesor Hernando de Talavera, alaba el interés de la reina
en materia religiosa, la “excelencia de vuestro alumbrado yngenio y la perfectión de vuestro
devoto y ordenado desseo’> (doc. 29), dictando a la reina, puesto que ha demostrado su humildad
al dejarse aconsejar, las pautas a seguir para ejercer un buen gobierno. El modelo que recomienda
el prelado es el de reyes- padres, celosos del bien de sus hijos- súbditos y que ejercen el castigo
guiados por el amor que les inspiran I52• Esta imagen apoya, así, la política consistente en
combinar las ejecuciones ejemplares con la concesión de perdones.
Estos breves consejos que alcanzan, en este período, su mayor desarrollo con el tratado
de regimiento de príncipes escrito por Diego de Valera, curiosamente dirigido a Fernando y no
a Isabel. Valera muestra un interés especial por la figura de Femando, en quien cifra toda
esperanza de victoria. En su obra, pone a su servicio todo el aparato ideológico de la teoría
política que suelen expresar este tipo de tratados en torno a la figura del rey y del poder real. «Si
a todo príncipe el saber conviene, a vos más que a otro muy humano señor, es necesario’> (doc.
31). Ciertamente, Femando (al que Valera llama, a lo largo de su obra, con los apelativos propios
del monarca virtuoso: <‘príncipe muy cathólico”, <‘príncipe muy humano’>), debe saber, ante todo,
cómo comportarse para no convertirse en tirano. Valera sostiene en esta obra que la tiranía de
ejercicio es mucho peor que la de origen, por tanto, las virtudes regias son, en realidad, las que
fundan la legitimidad del poder de los reyes. Pero no sólo desde una perspectiva negativa, y esto
es lo que separa la interpretación de Valera de los teóricos clásicos contra la tiranía, que aceptan
destronar a un rey corrompido por los vicios: el maestresala aporta, además, una perspectiva
positiva que implica que la extremada virtud puede hacerreyes, como sucedió con Juan de Avis:
152
«Deven los prin9ipes ser calientes porgran bridad y amor de la salva9ién y conserva9ion de la república y pueblos
que le son encomendados; ca los han de amar, no commo señore asyervos porsu propio interesse, mas commo padres a hijos
por el bien propio delIos, del qual amor hade nasqer toda correctión y castigo civil o criminal que en los delinquentes se ha de
hazer y executar» (doc. 29).
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«el qual, como quiera que el reino no le pertenesciese por legítima sucessíón, sus grandes virtudes le
fis ¡eron digno de la silla real, la qual, por sus merescimiento dexó perpetuado en sus descendientes” (doc.
31).
La virtud hace reyes (en esto se acerca Valera a los pensadores clásicos’53 y a sus
contemporáneos humanistas) que legítimamente pueden perpetuarse en su dinastía (y en eso se
aleja de ellos). Valera contribuye, pues, a difundir un tipo de propaganda legitimadora que
consiste en divulgar la idea de que la virtud legitima el poder de los reyes y del linaje que
inauguran. Esta idea sirve tanto para deponer a un tirano, como para admitir que los bastardos
o usurpadores del derecho a un título real accedan al trono. La idea resulta de gran utilidad. El
nombramiento fulminante de Valera como maestresala de Fernando prueba que este supo
apreciar el servicio que se le ofrecía. Más o menos al mismo tiempo que escribe Valera, también
en los versos del Sermón ¿‘robado (doc. 28) Mendoza está presente esta idea. Aunque la forma
de expresarla no estan explícita, sí resulta más directa, al mencionar a Femando como merecedor
de una serie de recompensas políticas, precisamente a causa de su virtud. No es el propio reino
la recompensa, sino un reino mucho mayor: el antiguo reino visigodo, amén del premio divino
a todo buen gobierno:
«Alto rey cuya potencia Porque así como sus vicios
cuyas virtudes y modos merescieron pena digna
merece por su excelencia así, rey> vuestros servicios
heredar de aquella herencia merescerón beneficios
que se perdió por los godos a lajusticia divina
al tiempo que don Rodrigo de manera que aplacada
en pena de su luxuria por vuestras obras su saña,
rescibió tan gran castigo, no sólo ser subjuzgada
153
Pensadores clásicos que, sin duda, no debían ser desconocidos para Diego de valera, como el prestigiado CICEkÓN
y su obra De 0ff cus, cuya tradución al castellano fue copiada, al parecer, por Alfonso de Cartagena. En el Libro de Tulio de
los ofiQios, se lee: “Non solamente cerca de los medos, segúnd que dije Herodoto, mas aun ‘erca de nuestros mayores, inc
paresge que otro tienpo fueron los omesbien costunbrados estables
9idos por reyes, por causa de usar dejusti9ia, ca commo fuese
apremiado el pueblo en tienpo de paz por aquellos que mayores riquezas tenían, recorríase a algún exqéllente en virtud que
vedase de fazerynjuria», E. N. M., Ms. 7815, fI. 95v-96r.
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nos dexó tan Sin abrigo, a Castilla con Granada
sometidos con injuria mas con poca fuer~a y maña
a la macometa furia.» (copta 52) vos podéis ver rey de España.» (copIa 53)
Fernando es el anti- modelo de Rodrigo, las virtudes del rey Femando se oponen a los
vicios de Rodrigo. Sí fue el vicio el que produjo la pérdida de España, su caída en manos de los
musulmanes, la virtud de Fernando subsanará esta catástrofe histórica. Rodrigo recibió el castigo
divino a sus vicios, Femando recibirá la ayuda divina por su comportamiento ejemplar. La
legitimidad fundada en la virtud adquiere apoyo teológico: Dios ayuda y recompensa a los reyes
virtuosos. En los textos propagandísticos dirigidos a Isabel, la idea de la legitimación por medio
de la virtud real también está presente, aunque de modo diferente”4.
En suma, las líneas discursivas que funcionan en este periodo, basadas en argumentos
éticos- morales, son las siguientes:
Segundo período: mayo de 1475-1 de marzo de 1476
DISCURSO ÉTICO- MO,~•~L
Legitimación de la sucesión de reyes virtuosos Expresiones de la realeza virtuosa
El problema de la sucesión como lucha entre el Mal y Exaltaciónde las virtudes de los reyes:
la Virtud: Fernando: “contraste de lo tirano», “amador”, «bueno”,
- Soberbia del rey portugués ‘<mesurado”, de “corazón limpio», «esforzado”,”justo”,
- Maldad de los caballeros rebeldes “virtuoso»; «muy católico”, “muy humano”.
La virtud como mérito para obtener el titulo y poder Isabel: «de alumbrado ingenio”, «de devoto y ordenado
reales: Rey “amado”, “digno de amar>’ deseo”, «de excelente virtud”, “de excelente esfuerzo”.
“Sus grandes virtudes le fisieron digno de la silla real” Consejos políticos sobre la práctica de las virtudes:
Fernando (virtud) contra- modelo de Rodrigo (vicio). Rigor y mesura (<‘yugo suave>’). Imagen del Rey padre
154
A lo largo de la obra La Ponce/a de Francia, encontramos referencias que expresan la idea que estamos analizando
en un sentido similar al que expresaba valera. aunque no se aplica directamente a Isabel. La Poncela, modelo de virtud que el
autor presenta a la reina, logra con su esfuerzo un poder que es real defacw, aunque no posea corona: «absolutamente el rey y
reino govemava. y mercedes y officios lodos los dava ella, y las rentas del reino venían a su cámara» (La Ponce/a... «cl. Cii., p.
203). En la misma obra se cita el caso del caballero Garro, el más esforzado que se recuerda, que fue sobre lodos los reyes
ensalzados. De él dice: “bienaventurado cavallero que, sin heredar reinos, por tu virtud y esfuer~o te visle entre los reyes el
mayor” (Ibídem, p. 212). Son modelos de personas que reinaron en la práctica aunque no contaran con derecho hereditario para
ejercerlo, a pesar de lo cual merecieron la dignidad real por su virtud y, lo que resultacasi más significativo, por su esfuerzo,
o, lo que es lo mismo, por su fortaleza, que es la virtud politíca que atabaen Isabel. En el caso de la Poricella, este esfuerzo viene
acompañado de la ayuda divina.
Pri,neTa parte: 764
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En este período, los agentes y colaboradores regios comienzan a interesarse por difundir
el tema de la fama del rey o de la reina. Como ocurre con el discurso ético- moral, este interés
hay que achacarlo a un problema de competencia propagandística entre los dos candidatos al
trono. Los propios agentes regios reconocen que el rey Alfonso de Portugal entró en Castilla con
gran <‘favor de los naturales»155. Disfrutaba, pues, de buena fama y prestigio el monarca casado
con Juana. Las acciones de los reyes serán miradas al milímetro, puesto que el mínimo acto que
suponga la vergtienza regia puede ser una baza que aumente, por el contrario, la buena fama de
los adversarios. El hecho tiene su relevancia, puesto que el honor y la fama, en tanto que valores
caballerescos que funcionan, puede suponer la adhesión o no de hombres de armas.
Sabido esto por Isabel y Fernando, en sus cartas y documentos oficiales quisieron
demostrar lo contrario, que la empresa en la que se embarcaba el rey portugués era deshonrosa
para él. Esta era una estrategia disuasoria que ya habían intentado en el período anterior
(recordemos la carta- razonamiento de Pulgar, doc. 11), y a esto parece referirse Isabel en la carta
enviada a las ciudades pidiéndoles un empréstito para la guerra:
“le envíamos requerir por nuestros enbaxadores, e aún después con religiosos, que se apartase de esta
155
En carta al rey de 4 de agosto de 1478, recordaba Diego de Valera a Femando de Aragón: “vuestra Ecelencia no deve
olvidar con quánd flaco poder en estos reinos entró e quántos dinulos e contradictores ovo, e quánd poderoso vuestro adversario
en ellos vino, e con quánto favor de los naturales”, Epístolased. cit., p. 14. Sin duda, a ese “buen favor” de los naturales
contribuyó el propio valera, que tiempo atrás alababa las virtudes personales y políticas de Alfonso de Portugal, al que dedicó
su Tratado de/asArmas, yen cuyo prólogo se refería al rey portugués en los siguientes términos: “Si aquel dicho de Sócrates,
príncipe muy excelente, devemos creer, que dije entonce la tierra ser bien aventurada quando los príncipes della son sabios,
quánto por tal la vuestra tener se pueda, la clara fama de vos por todo el mundo lo divulga: cómodesde vuestra infancia, puericia,
adolecencia, e no menos agora en vuestrajuventud. vuestro muy claroy alto ingenio en diversas ciencias ayáis exercitado; no
por esso en cosa menguando vuestro oficioreal, mas prudentemente dando lascosas a los tienpos, como la oportunidad o caso
lo requieren. Que allá donde consejo conviene, porotro Salomón sois avido, e donde execución, esflierQo o veril osadía no fazen
mengua Cipión ni Aníbal, e donde liberalidad se requiere, a Trajanoe Alixandre sobráis. Pues quienenxenplo de virtud quisiere,
no lo busque fuera de vos, porque con verdad se puede dezir lo que la discreta reina de Sabaa al ,rey Salomón dezía:
Bienaventurados son los tus siervos que continuamente veen a ti e tus obras» (Tratado de las armas ed. Mario Penna, ed. cii.,
p. 117).
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demanda tan fea e tan injusta, pues sabía e presumía mala causa e non honesta nin provechosa para su
honrra’> (doc. 20).
e
Sin embargo, no sólo peligraba la honra de Alfonso. En cuanto Fernando se vio inmerso
en la dinámica bélica, era su propia honra laque se jugaba, que era tanto como decir, su prestigio
en el reino. Durante la primera campaí5a dirigida contra el rey portugués Femando jugó la baza
de la honra regia. Con el desafio lanzado ante los muros de Toro pretendía poner en evidencia
la cobardía de Alfonso V. No por casualidad, son múltiples los textos que repiten y repetirán la
idea de que Alfonso había prometido ir tras Femando allá donde se encontrara, y, sin embargo
permanecía tras los muros de Toro, sin salir a la batalla que le presentaban’56. En los carteles
cruzados, Fernando hace uso de argumentos relativos a su fama y a la de su rival, Alfonso
(«porque entre tan altos príncipes no sería cosa honesta andar en demandas e respuestas como
fazen los hombres baxos”, doc. 24), “seríadesonesto a tan grandes príncipes contender más en
carteles sin execusión», doc. 27). Y es que, realmente Fernando se había implicado en una
estrategia no exenta del riesgo de volverse contra él, puesto que todo parecía indicar que la
batalla personal no iba a producirse. El mismo argumento se emplea para rechazar las
condiciones que, por su parte, el rey Alfonso le presentaba, como la de poner en rehenes a su
mujer Juana y a Isabel, condición calificada por Fernando de «vituperosa» para una y para otra
(doc. 27).
El desafio acabó como hemos visto en su lugar. Femando trata de preservar como puede
su fama, desmejorada por la retirada. Una forma de defenderse es implicar a los súbditos en la
conservación de la honra regia: “es razón que lo sepáis las cosas cómo pasan, como aquellos que
de la honrra e bien mio vos cabe grand parte» (doc. 26). De esta forma, Femando descarga el
156
Las justificaciones dc Fernando de Aragón tras su fracaso en Toro se centran en acusar a Alfonso de Portugal de
cobarde, pues permanecía tras los muros de la ciudad sin salir a la batalla (“e allí estove cinco días requiriendo al dicho don
Alfonso de Portogal que cunpliendo lo que avía publicado> saliese a la batalla»> doc. 26). Todos los combatientes conocían la
idea transmitida por los tratados militares y los regimientos de príncipes, tomada de Valerio Máximo, deque “de las mugeres
era e no de los ommes tener defendimiento en los muros” (Juan García de Castrogeriz, Glosa castellana al «Regimiento... ed,
cii., p. 125).
-766-
767 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capitulo II. LOS DISC tIRSOS DE LA PROPAGANDA
11.1 EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
líja, Tipología del discurso,
Il3.a. 2. El fragor de la guerra
lI.3.a.2.5. EL DISCURSO DE LA FAMA
menoscabo de su honra sobre los súbditos, indicando> indirectamente, que ellos deben siempre
defender al rey, defender su honor. Cuando existe el riego de ser criticado, Fernando echa mano
al recurso de recordar a los súbditos una de sus obligaciones, honrar al rey’57.
El tema de la honra del reino también aparece en este período. Lo hemos detectado en
un documento dirigido a las ciudades, documento que puede ocasionar resistencias, puesto que
en él la reina pide un cuento de maravedíes de empréstido para sufragar los gastos de la guerra>
La reina apela a todo tipo de valores supremos que pudieran ser apreciados por los ciudadanos
a quien dirige la carta y, entre ellos, la defensa de «la honrra e libertad de nuestros naturales’>
(doc. 20). Es curioso que esta vez se ha restringido el concepto honra del reino, reduciéndose
a la honra de los naturales. Es probable que la reina necesitara concretar el sentido individual
y personal de la honra, puesto que el empréstito afectaría a todos los súbditos de todos los
estados, incluidos los privilegiados. De este modo todos se sabían incluidos.
Según el rey Alfonso y Juana ganan terreno y posiciones respecto a Isabel y Fernando,
apuntándose ciertas victorias militares, el prestigio de uno y otro miembro de la familia real
necesita ser alimentado. En el Doctrinal de príncipes de Diego de Valera hay diversas
recomendaciones a Femando sobre la fama regia,151 señal, quizá de la necesidad de centrarse en
ese objetivo. Pero, todos comprendían que, realmente, lo que se precisaba para elevar la fama de
la pareja castellano- aragonesa eran las victorias que les robaba el rey Alfonso. El propósito del
autor de La Poncela de Franciaes impulsar a Isabel a ganar fama con las acciones militares, con
157
Obligación fijada por las leyes regias, al menos, desde el siglo XIII (J. M. NIETo SORIA> Fundamentos ideológicos...
op. oit., p. 232).
158
Diego de Valera recomienda a Femando que los reyes deben especialmente cuidar su fama: “Conviene al rey curar
mucho de su fama 1...] E si a toda persona de su fama conviene curar, mucho más a los príncipes es neesario, porque los vicios
o virtudes en las personas privadas muy atarde se conoscen, mas en los príncipes, los ojos de todos miran e sus vicios o virtudes
por todos ligeramente se conocen» Doctrinal... ed cii.. p. 186. Los reyes, en opinión de Valera, deberían promocionarse en el
exterior por medio de los extranjeros: “Deve el rey honrrar los estrangeros, mayormente si fuesen embaxadores, porque estos
publican la fama de la liberalidat e gracia e afabilidad de los príncipes. En lo qual, el ilustrísimo príncipe Don Alfonso de
Aragón, tío vuestro y el ínclito duque Felipe de Borgoña sobraron a todos los príncipes de nuestros tienpos.» (Ibídem. p. 187).
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el esfuerzo en la guerra. Como tema aplicado a Isabel resulta quizá algo extraño pero, quizá fiera
el decaído prestigio militar de~Femando, tras la retirada de Toro, lo que provocó que algunos
seguidores quisieran animar a la reina a implicarse en la guerra de forma más contundente. En
principio, este autor, como buen panegirista, considera que la fama de Isabel es dificil de superar:
«Muchas veces se ha puesto mi pensamiento en cuidado, buscando entre las mayores que más al
triunfo de la fama son cercanas, por ver si fallaría alguna con quien a vuestra Alteza comparasse»
(doc. 30). La única que puede ser comparada aIsabel es Juana, laponce/a, que alcanzó fama por
su esfuerzo militar en salvar al reino de Francia. Y, como su espejo, Isabel debe imitarla. Resulta
sorprendente cómo este autor hace de la necesidad virtud, empleando el argumento de la fama
de la reina, y justificando la mala situación por la que pasa el reino:
<‘Porque todos esperamos y creemos que a vuestra alteza plaze que en vuestros tiempos tanto estos reinos
perdidos messen, porque las cosas muy dificiles de fazer os sean como a Dios possibles. Que si muy llanos
según vuestros anteccssores Vuestra Alteza los fallara, no friera mucho loor pacíficamente reinar, mas
fallándolos tan ocupados y en riscos tan altos y peligrosos, será gran grandeza allanar tan grandes cuestas,
aunque todos están corrompidos en el mi, porque menos tenía criallos de nuevo que emendallos. Mas assí
ganaron fama los quemás alta la tienen, porque en las cosas más trabajosas y peligrosas, se metieron por
ganarla, que nunca Julio César se escriviera su mayor señoria, de la que creo no ganara 1~] pues es para
que más la excelencia de vuestro esfuer9o pareciesse, fue muy bueno el mundo malo que vuestraalteza
falla, porque más alta que las más altas en el triunfo de la fama vuestra gloriosa memoria pinte.»
En conclusión, la síntesis esquemática de los temas e ideas del discurso de la fama en este
período es la que sigue:
Segundo: mayo de 1475-1 de marzo de 1476
DISCURSO DE LA FAMA
LA HONRA COMO CONCEPTO LEGITIMADOR PROPAGANDA DE GUERRA
- Actitud de los reyes respecto a la honra de los súbditos
defensa de “la honrra e libertad de nuestros naturales”.
- Honra de los reyes! honra del reino: «aquellos que de la
honrra e bien mío vos cabe grand parte”
-Ataques verbales contra la buena fama! honra del
enemigo: “mala causa e non honesta nin provechosa para
su honrra»
- El desafio, asunto peligroso para la fama y honra de los
reyes.
- Promoción de la buena fama de Isabel: la «más alta que las más altas en el triunfo de la fama’>
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Ligado con el discurso de lavirtud, en este periodo encontramos un extendido desarrollo
de la idea de tiranía. Si los enemigos o adversarios de los reyes se veían, desde aquel tipo de
discurso, como agentes del mal, y al rey de Portugal, como víctima de su soberbia, no hay más
que un paso para denominarlos, a unos y a otros, tiranos. La idea de tiranía es, sin duda, una de
las más útiles para deslegitimar cualquier acción política: plasma de forma descarnada la
dominación, el poder sin límites> y destierra el derecho, o cualquier otro límite al poder. Las
motivaciones que guían las acciones del rey de Portugal y sus aliados castellanos se basan en el
afán de poder, mientras que las que guían a Isabel y Fernando, se basan en el derecho. El rey
rival, Alfonso de Portugal, es un tirano. En la carta declarando la guerra al reino de Portugal> se
le acusa de querer “tyranisar» los reinos y señoríos (doc. 19) y en la carta pidiendo el empréstito
a las ciudades, se dice que su intención es <‘apropiar asy tiránicamente lo que no le pertenesqe»
(doc. 20). Que hay una intención de ocultar a los destinatarios de la propaganda isabelinadentro
del reino la asociación de la entrada del rey de Portugal con la reclamación de algún un derecho
se demuestra en que tal acusación de tiranía no se emplea directamente en la propaganda dirigida
directamente a sus adversarios. No aparece en los carteles de desafio, destinados a ser leídos ante
el rey de Portugal y su consejo. La entrada del rey de Portugal es una invasión y la adopción del
título castellano, una usurpación, pero eso no es suficiente razón como para acusarle de tiranía
ante sus cortesanos. Por el contrario, en medio del cruce de carteles, en el real ante Toro, la
merced del ducado del Infantado, expedida en favor del marqués de Santillana, contiene esas
mismas acusaciones, con la acusación de tiranía: Alfonso, ‘<muy tirana et ynjustamente es entrado
en nuestros reynos usurpando nuestro real título» (doc. 23). El tema de la tiranía parece
destinarse, especialmente, al consumo interno. Los efectos de esta acusación se refuerzan con la
mezcla de ideas tomadas de la teoría política que distingue entre tiranía de origen y de ejercicio.
Alfonso, ayudado de sus “secuaces” castellanos ha entrado en el reino para cometer las dos.
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Realmente, para el común de la opinión, poco conocedora de las distinciones de los
juristas, la palabra tiranía alude, sin duda, al ejercicio del poder. Y es este el significado que se
e
difunde de manera prioritaria. La prueba es que no se llama “tirana” a la reina Juana, que es
realmente la que, con su proclamación, adquirió la propiedad de los reinos y no Alfonso. Otro
acierto de la propaganda de este período es acusar de tiranos a todos los nobles enfrentados a
Isabel y Fernando. Curiosamente, un término que se había estado usando contra los reyes o
algunos personajes que gobernaban con el rey o en su lugar, detentando un poder que no les
correspondía (personajes como Alvaro de Luna o Juan Pacheco), se hace extensivo a todos los
rebeldes a la autoridad real de Isabel y Fernando. En los documentos oficiales, en las cartas
reales, desobediencia se hace sinónimo de tiranía. En la carta de Isabel a las ciudades solicitando
un empréstito, se dice que el rey Alfonso «ayuntó as~ algunos malos cavalleros nuestros rebeldes
e desleales conformes a él con el deseo de tiranizar los quales le siguen e dan favor por todos
estos mis regnos puestos en discordia e penalidades para acreqentar con ellos sus estados» (doc.
20) e igualmente se les acusa a todos ellos de tiranía en el primer cartel de desafio: «con desseo
e voluntad de tiranizar» (doc. 22) y en la carta de privilegio otorgando el título de duque del
Infantado: <‘a fin de poder continuar su malo e tiránico bevir» (doc. 23).
Mientras los documentos de la cancillería difundían esta idea oficial, los propagandistas
especializados, como son los poetas de corte, divulgaban la misma idea con imágenes que
pudieran contribuir a crear un estado de emoción ante los rebeldes. Las imágenes alegóricas de
la rebeldía de los nobles, expresada en términos de Urania, que incluye Iñigo de Mendoza en su
Sermón u-obado (doc. 28), probablemente provocarían la risa entre los cortesanos. Los nobles
aparecen como «toros nunca domados» (copla 14) o «bestias haronas» (copla 45), toros que, no
obstante, serán <‘al yugo atados>’ (copla 42) y convertidos en <‘bueyes’> (copla 43). Teniendo en
cuenta que Mendoza escribe esta alegoría a partir de la divisa fernandina del yugo, ¿quién de los
que conocieran los versos del Sermón dejaría de ver bajo el yugo de la divisa del rey los cuellos
de los nobles, transmutados en bueyes? La burla alegórica anticipa el sometimiento de los
rebeldes y presenta, al mismo tiempo, la imagen de Femando poderoso castigando a los tiranos.
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El mismo es rey «contraste de lo tirano» (copIa 1) y «temor de los tiranos’> (copla 14). No está de
más remarcar esta distinción por si el mismo Fernando recibiera la misma acusación de tiranía’59.
En esteperíodo, continúan incluyéndose en los documentos oficiales diversas expresiones
que defienden laobligatoriedad de la obedienciaa las disposiciones regias. En lacarta declarando
la guerra al reino de Portugal se recuerdan de forma muy sutil las obligaciones de los súbditos
para con los reyes: ‘<como buenos e leales vasallos e súbdictos e naturales del dicho rey, mi señor
e míos, avréys dello aquel sentymiento que de rasón deveys de tener» (doc. 19). Lo novedoso de
este testimonio es que se denomina sentimiento razonable a esa respuesta de sumisión a la
relación de poder. Llama la atención la combinación entre sentimiento y razón, conceptos
antitéticos pero que aunados forman un todo imposible de objetar. Es un paso hacia la
configuración del deber de la obediencia a los reyes como algo “natural”, o, mejor, connatural
a los hombres que viven en comunidad.
Junto a esta llamada a la obediencia, aparecen también las otras cláusulas alusivas al
poder real de las que hacían ya uso las cartas expedidas a nombre de Isabel o de Fernando en el
período anterior. El servicio al rey, o precepto normativo ser cumplidero a mi servicio> aparece
en la carta a las ciudades fronterizas de Portugal, en la que se declara la guerra a este reino, el 20
de junio. En ella se define toda la situación creada por Alfonso de Portugal y por los caballeros
rebeldes como un acto de deserviQio <‘del rey mi señor e mío, e grand menospreQio de nuestra
preheminenqia e dignidad real>’ (doc. 19). La situación se presenta como un atentado directo
contra los reyes y su dignidad real. Los reyes dan una imagen de fortaleza de supropio poder ante
aquellos de quien esperan apoyo y defensa. En esta carta priman las expresiones del discurso del
poder. La gravedad de la situación no admite pactos y los reyes imponen su poder de mando. La
cláusula de reserva de merced, es mi merced, a la que se le ha añadido mención expresa a la
159
Al presentar a Femando como represor de la tiranía quedan legitimadas todas las acciones encaminadas a ese fin.
Significa la aplicación práctica de la teoría sobre la tiranía difundida por Diego de valera en el Doctrinal de príncipes, “es mucho
pero rey que por su condición se torna tirano> quel que tiránicamente, sin le pertenescer, ocupa o posee reino o señoría” (doc.
30).
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voluntad regia, refuerza todo este discurso: ‘<es mi merced e voluntad de mandar faser guerra a
fuego e a sangre» (doc. 19).
c
En la carta enviada por Fernando a las ciudades notificándoles la marcha de los sucesos
en Toro, el tono es menos fuerte. Debe atenuar la derrota sin aflojar la autoridad. El rey recuerda
la responsabilidad que tienen sus súbditos en su propio bien, el bien del rey (<‘del bien mío vos
cabe grand parte», doc. 26) y, acto seguido, “por servicio mío”, les manda continuar con la
defensa ante los enemigos (doc. 26).
Antes de partir a esta campaña cuyo fracaso notificaba a las ciudades, Femando realizó
ante un grupo de nobles y cortesanos un acto de manifestación de.su poder real, Ya hemos
hablado del carácter propagandístico del testamento que Femando dictó justo antes de partir al
encuentro de Alfonso de Portugal. Como todo testamento real, supone una emanación de la
voluntad real de máximas pretensiones, puesto que expresa el afán de influir en los acontecimien-
tos futuros, incluso después de muerto el rey, el afán de ejercer su poder aun cuando su cuerno
fisico ya no existe, el deseo de perpetuar ese poder160. En este testamento, Fernando hacía uso de
su poder como príncipe de Aragón y futuro rey de ese reino expresando una voluntad que iba
contra las leyes de ese reino: el deseo de que su hija Isabel pudiera heredar el título de Aragón.
Fernando empleó en su testamento cláusulas derogatorias que no podían ser, lógicamente, las
habituales, puesto que aún no contaba con las prerrogativas de la autoridad real en Aragón: «yo
en quanto puedo las derogo, casso e annullo por esta vez” (doc. 21). Sólo su padre, como rey de
Aragón, podía apelar al poderío real absoluto. Realmente, la posibilidad de que la voluntad de
Fernando fuera cumplida era muy remota. Por eso, su gesto, testimonial, resultaba, ante todo,
propagandístico. En relación con sus propios súbditos castellanos, Fernando apela a la
obligatoriedad de obedecer lo contenido en el testamento: <‘ruego y mando en quanto puedo a
160
Los testamentos como expresiones de la voluntad regia que apoyan la definición del poder de los últimos trastámara
como absoh’to han sido estudiados por A. MORALES MOYA, “El Estado Absoluto de los Reyes Católicos», Hispania, 129 (1975)>
pp. 97$&, encuantoalos-ReyesCatóiicosyvrecieniemente;porJ. M?NIETOSORIA,’en relacióui cón sus’antecédént&s (veñ «El
‘poderío real absoluto’... arÉ. cii.. pp. 202-203).
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todos los nuestros súbditos y naturales delios que por la fidelidad, suiección y obedientia que nos
deven y tienen prometida, esto asy quieran y obedezcan» (doc. 21).
Hasta aquí, no parece haber excesiva diferencia con el primer período. Las cartas oficiales
expresan una voluntad firme como corresponde a una situación de guerra. Lo original de este
período estriba en la divulgación de imágenes simbólicas y representativas de la preeminencia
y la superioridad del poder de uno y otro miembro de la pareja real. Las que se refieren a
Fernando quizá sean más abundantes, como si se quisiera, de forma especial, revalorizar su
carácter de caudillo militar.
Iñigo de Mendoza reúne un cúmulo de imágenes de este tipo con relación a Fernando.
Puede decirse que su Sermón trobado tiene, ante todo, esta finalidad: mostrar a un rey poderoso
capaz de resolver la situación por la vía de la fuerza. En su poema prima el discurso del poder
sobre el resto, ya desde su concepción misma: la alegoría del yugo de la divisa personal de
Fernando. El yugo es un símbolo ambivalente del poder, puesto que representa la tiranía y el
poder divino o el poder del rey. Todos estos significados contradictorios se encuentran en el
discurso. En primer lugar, es utilizado por los reyes para intentar atemorizar a la población o, al
menos, crear recelos en contra del rey Alfonso V, aludiendo con ello al carácter tiránico de su
posible gobierno: en la carta de Isabel pidiendo el empréstito a las ciudades se presentaba la
amenaza de la <‘sugeb9ión so el yugo de rey estraño» (doc. 20). No resulta descabellado pensar
que la composición de Mendoza obedezca al objetivo de atenuar esa misma imagen de poder que
sugiere la divisa de Femando y que podría llevar a sospechar de su poder como un poder
tiránico 161 En el poema se observa cómo, con gran facilidad, se juega con los dos tipos de
161
No sólo hay que pensar que la propaganda anti- portuguesa (que empleaba la imagen del yi.¡go para representar el poder
tiránico de Alfonso y en Castilla) pudiera resultar contraproducente con relación a la valoración positiva de la divisa de
Fernando. Hay que tener en cuenta que la imagen del yugo asociada con la tiranía estaba ya arraigada en la mentalidad de la
época (recordamos que Ambrogio Lorenzetti pintó, en su famoso fresco de la Alegoría del mal Gobierno, en torno a 1340, la
figura de la Tiranía, elevada por encima del terrible Tirano, ostentando, como insignia de su poder> un yugo que sostiene sobre
su mano izquierda.
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discurso, un discurso de autoridad y otro de limitación de esa autoridad162. Simbólicamente
Mendoza equipara el yugo fernandino con el yugo divino> al elegir como tema de este sermón
c
el versículo evangélico «Jugum meum suave est» (Mt. 11> 30)163, pero, en la práctica, tal
limitación viene, sobre todo, de ejercer la facultad regia de la gracia y, según se ha demostrado,
el ejercicio de la gracia apuntala, en último término, la superioridad del poder real’64. Nos
encontramos, pues, con una típica imagen ambivalente de las que suele nutrirse el lenguaje
político, y con las que se consiguen beneficios para el poder desde varias perspectivas.
Esta imagen y otros calificativos, metáforas y alegorías que emplea Mendoza, suponen
un apoyo para la representación del poder de Fernando, y de la preeminencia y superioridad de
~ Ci~i’~iPfltPC165 -
la autoridad que elerce. U~predicador emplea exnre~ioneÑ cnrrn
- Rey soberano: “príncipe muy soberano» (copla 1).
- Rey excelente: “a vos señor excelente>’ (copla 54).
- Rey principal: «príncipe muy principal» (copla 10)
- Rey poderoso: <‘príncipe muy poderoso” (copla 5).
- Rey pujante: <‘vos, rey pujante’> (copla 48).
- Majestad real: «vuestra ilustre magestad» (copla 4); <‘vuestra real magestad».
162
Se trata de un ejemplo de cómo el poder juega con una doble ideología, valiéndose de la ambigiledad que suele
caracterizar el lenguaje político: por una parte se emplea una ideología autoritaria y, por otra, una de freno o de limitación a dicha
autoridad, límite que, al proceder de la voluntad del poder de autolimitarse y no de una demanda externa de los súbditos o
gobernados, no tiene el objetivo real de moderarse. La limitación actúa así como idea propagandística. Este desdoblamiento
ideológico con fines propagandísticos puede aportar una respuesta a la pregunta que se hacía J. KRYNEN: ¿hay una o varias
ideologías de Estado? (“Genése de l~Etat el Histoire des ldées Politiques en France á la fin do Moyen Age”, Culture st
Ideología.. op. cit., p. 402).
163 No elige por casualidad el predicador equiparar el yugo divino con el regio: para algunos, ningún yugo es bueno, salvo
el divino, que es ligero:”Yugo se toma muchas vezes por la servidumbre, sujeción y obediencia. Todos los yugos son pesados,
si no es el de Nuestro Redentor, del qual dije por el Evangetisto San Mateo, cap. II: Iugnm meum suavem est, st onus meutn leve;
especialmente que yugo dize junta de dos, y si Christo le lleva con nosotros, muy poco será nuestro trabajo”, Sebastián de
COVARRUBIAS, Tesoro... op. ch., voz, LUGO. Para Iñigo de Mendoza, también es ligero el yugo regio.
164
La gracia real es uno de los instrumentos mediante el cual el poder real se va configurando como absQluto (5. DE DíOs,
Gracia y merced.. op. cii., pp. 104-111).
165
Muchas de ellas incluidas como “Fórmulas y expresiones de exaltación política” en J. M. NIETO, “Apología y
propaganda de la realeza en los cancioneros.., art, ciÉ., pp. 2 17-220.
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- Grandeza real: “vuestra potestad! en su grandeza mirada» (copla 5).
- Potencia real: <‘alto rey cuya potencia» (copla 52).
c
- “real celsitud” (copla 21).
A estos apelativos hay que añadir dos imágenes ejemplificadoras que Mendoza
recomienda vivamente a Fernando, la del rey labrador y la del rey jinete. Las dos expresan la
misma concepción del poder real en los términos castigo! premio, o lo que es lo mismo, justicia
y gracia. La expresividad y la fuerza de los versos de Mendoza dejan fuera de toda duda la
apología de la superioridad del poder real:
Mas es menester, señor,
según mi falco consejo,
que seáis buen labrador,
buena reja, buen vigor,
y tengáis buen aparejo
buena reja, buen arado
bien uñidos vuestros bueyes,
al barón hosco aguijando,
el leal galardonando,
y entonces, según las leyes,
ararán bien vuestras greyes’> (Copla 43).
Quanto más nuestra Castilla,
un reino tan especial,
ca nos debe dar manzilla
quando nos vemos regilla
por esta justicia tal.
O, pues, rey virtuoso!
Si queréis bien gobernalles
poned freno al que es brioso
y espuelas al perezoso,
que sabed que los vasallos
se rigen como caballos» (copla 49).
Si bien la imagen de rey- labrador es más conocida en esta época166, lo es algo menos la
imagen de rey-jinete. Esta imagen rebosa contenido político, en un sentido práctico. Supone la
concepción del gobierno como una especie de “tira y atioja” sometido al control del rey, que es
166 No es de las más empleadas, pero su sentido está claro: está relacionada con la asunción de un poder absoluto por parte
de los reyes. Así lo determinó .1. M. CARRETERO, a partir de la documentación de cortes de la época de los Reyes Católicos en
la que frecuentemente se hace referencia, en clave metafórica, a la facultad de los reyes de arrancar, desÉruiryplantar, labores
todas ellas agrícolas (Coites, nzonarq vta... op. cgt.. p. 59).
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el encargado de “domar” a los súbditos y llevar las riendas167. El poder, para un filósofo
168
contemporáneo es, ni más ni menos que esto, freno y aceleración
e
Al hablar del discurso jurídico, nos referíamos a los versos de Mendoza y a su capacidad
propagandística de convertir las formulaciones de la teoría política en “casi eslóganes”; ocurre
lo mismo con el discurso del poder. Los llamamientos a reprimir a los rebeldes hacen de esta
composición una verdadera arenga en verso: «Tomad la lanqa en la mano! sujuzgad vuestro
reinado>’ (copla 18); ‘<venir a sojuzgar» (copla 33); <‘a vos sometan sus cuellos>’ (copla 21).
Podemos, pues, calificar a Iñigo de Mendoza como «vulgarizador” o divulgador de ideas
políticas abstractas, normalmente expresadas mediante escritos oficiales y tratados teóricos. Una
de esas ideas, la obligatoriedad de la obediencia, adquiere con sus escritos un eco poético. La
ambivalencia de este imperativo, como argumento que se encuentra a caballo entre el derecho
y el poder, se observa con claridad en los versos del predicador de corte. El deber de obediencia
al rey, hasta la muerte incluso (pro rege mor!), por el rey y también por la tierra (pro patria mor!)
le sirve para fundamentar la denuncia de los nobles que apoyan a Juana y a Alfonso de Portugal:
“¡O vergon9osa fealdad
de renonbre lastimero
de quien juró lealtad
con tan gran solenidad
quando se armó caballero!
167 Un antecedente aplicado a Isabel, aunque sin añadir explicación de la imagen, aparece en el tratado dedicado a Isabel
por fray Martín DE CÓRDOBA, cuando, al tiempo de morir su hermano Alfonso se entendía que era ella quien heredaba el
principado de Castilla: en el prólogo dice el autor que besa “aquellas manos dignas de regir las riendas deste reino» (Jardín de
nobles doncellas, cd. F. Rubio. “Prosistas castellanos del siglo xv”. Madrid, 1964, p. 67).
168 Paul virilio, filósofo actual que ha estudiado la relación entre la velocidad y el poder. ha encontrado la imagen del
jinete o conductor de caballos aplicada a los faraones. El faraón suele estar representado en los sarcófagos con un cayado en una
mano y con un látigo en la otra; el cayado sirve para frenar el carro de combate y el látigo para acelerarlo: “por tanto, poder
faraónico, como todo poder, es a la vez retención, freno, sabiduríay aceleración. Esto es cierto para el pontífice, para el gran
Conducator Ceausescu y para el Gran Timonel. La imagen de Mao Tse Tung, de Ceausescu o del faraón es siempre la misma.
Todos conducen, guían las energías y dan un ritmo a la sociedad que controlan”, P. vIRILIO. Elcíbermundo, ¡apolítica de lo
peor, Madrid, 1997, p. 18.
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Porque según que se ley “Y pues son tan obligados
en la Segunda Partida por derecho y por virtud
porsu grey y por su ley a someter sus estados
y por Dios y por su rey al yugo, mansos, domados,
tienen los grandes la vida de la real celsitud,
conjuramento ofrecida” (copla 18) a vos sometan sus cuellos» (copla
21).
Por parte de Isabel no encontramos nada equivalente en este período a los calificativos
exaltados que Mendoza escribe para Fernando, aunque no por ello estén ausentes en boca de sus
seguidores los apelativos acordes con la preeminencia real. Hernando de Talavera se refiere a la
reina como <‘real magestad” y afirma su condición real, a lo largo del tratado que dedica a la reina,
la Collagión muyprovechosa: la reina fue en «la cunbre de las honrias y dignidades sublimada
y collocada” (doc. 29) y, en un tono apologético, el autor de La Poncela de Francia subraya la
grandeza de la reina y de su poder: «ninguna de las passadas no fallé tan grande que con vuestra
grandeza iguale’>; <‘una tan poderosa y excelente reina” (doc. 30).
En el período anterior, el discurso de la guerra divulgaba la idea de laconquista del reino
de Portugal. En el discurso del poder, este tema tiene que ver con el “acrecentamiento” del poder
del rey y su expansión fuera de las fronteras del reino. Si bien esta intención puede chocar con
la noción de guerra justa, que no admite otra guerra que la defensiva y la que se realiza a costa
de los musulmanes, los panegiristas no se olvidan de añadir alguna referencia expresa al
acrecentamiento de los reinos como algo deseable e, incluso, conveniente a la realeza. El
problema de la guerra justa se elude fácilmente cuando el acrecentamiento se hace a costa de los
reinos de ámbito musulmán. En este período, se observa, sin embargo, la propagación de dos
ideas que tienen que ver con el acrecentamiento del poder real mediante conquista: la conquista
de Portugal, tímidamente apuntada ya en el período anterior y la conquista de territorios del
Islam, sin que se aluda, expresamente, a la conquista de Jerusalem. Es como si la expresión de
poder que significó el que Femando asumiera el titulo de rey de Portugal, tras el fracaso de la
primera campaña contra Toro y del asunto del desafio (ver, doc. 27), diera alas a los panegiristas
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para pedir la extensión de las conquistas. Ante tal demostración de poder, un problema como el
de la sucesión legítima de Isabel se queda pequeño. ¿Por qué conformarse con el título de reyes
c
de Castilla, cuando se pueden titular reyes de España?, ¿por qué conformarse, incluso, con el
titulo de reyes, cuando pueden tener el de emperadores?
Tales son los razonamientos de los panegiristas de Femando, Iñigo de Mendoza y Diego
de Valera, que, más o menos por la misma época, ven a Femando destinado a convenirse en rey
de España:
- Iñigo de Mendoza:
“así, rey, vuestros servicios
merescerán beneficios
a la justicia divina
de manera que aplacada
por vuestras obras su saña,
no sólo ser subiuzgada
a Castilla con Granada
mas con poca fuer9a y maña
vos podéis ver rey de España” (doc. 28, copla 53).
- Diego de Valera:
“a vos, más que a otro, muy humano señor, es
necesario, de quien es profetizado de muchos siglos
acá, que no solamente seréis señor destos reinos de
Castilla e de Aragón, que por todo derecho vos
pertenescen, mas avréis la monarchia de todas las
Espaflas e reformareis la silla imperial de ínclita
sangre de los Godos” (doc. 31).
En ambos autores, la adquisición del título de reyes de España pasa por una conquista de
territorio islámico. De los dos autores, Valera es el que va más lejos, al definir ese poder como
imperial, lo que supondría, no sólo el acrecentamiento en títulos, sino también en dignidad. Es
la primera vez que en Castilla, desde que Femando se titula rey de Castilla, se le asocia el
concepto de monarqufa, concepto equivalente al título imperial.169 Lo interesante de estos dos
testimonios propagandísticos es la forma en que los dos autores asocian la lucha tradicional del
Islam en la Península, con el título de reyes de España. En Mendoza llama la atención que la
169 Según la evo]ucíón detectada en textos medievales hispánicos por J. A. MARAVALL, “El concepto de Monarquía en
la Edad Media española», Estudios de Historia del Pensamiento Español, T. 1, Madrid, 1983, pp. 67-83.
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meta final sea conseguir ese título y no el de Jerusalén: habitualmente, los textos que tratan este
mismo tema formulan el deseo de llegar hasta Jerusalén tras conquistar Granada y todos los
territorios islámicos que encuentren a su paso. La meta final que suele plantearse es la
consecución del título de reyes de Jerusalén, sin embargo, para Mendoza, la meta es conseguir
el título de reyes de España, e igual sucede con Valera, que prefiere el de emperador de España,
resucitando un viejo tema del pasado histórico hispánico. Sin duda, todo esto tiene que ver con
la guerra con Portugal y con la reivindicación del título real portugués y del derecho al reino que
habrá de ser conquistado para que, finalmente, Fernando pueda titularse rey de España.
Este argumento parece ser, al menos durante este período> propio de la propaganda
fernandina. Ninguno de los dos autores parece incluir a Isabel en sus planteamientos. De hecho,
la atribución del título y dignidad (real o imperial) parece, en ambos casos, asunto personal de
Fernando, que los obtendría como premio divino a sus merecimientos personales, en el caso de
Mendoza (que, además, pide a Dios que haga “crecer los cetros” de Fernando, en copla 14), y
también como atribución divina en virtud de las profecías, en el caso de Valera. Desde luego,
estos argumentos proporcionan a Fernando la representación de un poder en Castilla muy
superior al que le corresponde como rey consorte de Isabel. Su prestigio personal se alimentan
de argumentos como este. Por contraste, en el caso de Isabel, la única alusión que se refiere al
acrecentamiento de su poder hacia el exterior tiene que ver, exclusivamente, con la lucha contra
el Islam, en un sentido general: <‘ganar en las tierras de la dañada seta” (La Poncela de Francia,
doc. 30).
Según se desgrana el curso de los acontecimientos va enriqueciéndose notablemente el
conjunto de argumentos y fórmulas relativas al discurso del poder.
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Segundo período: mayo dc 1475-1 de marzo de 1476
DISCURSO DEL PODER
MENSAJES DE AUTOLIMITACIÓN U OCULTACIÓN DEL PODER
LA URANIA COMO CONTRA- MODELO:
- Alfonso y y nobles enemigos, como tiranos: «apropiar asy tiránicamente lo que no le pertenes9e»; «tiranisar los
reinos», “desseo e voluntad de tiranisar”, “tiránico y mal vivir».
- Imágenes alegóricas de la tiranía: yugo: ‘<yugo de rey estrafio”.
IMÁGENES DE A UTOLIMITACIÓN DEL PODERDE LOSREYES
- Fernando como “contraste de lo tirano»
- Yugo suave de Femando,
- Fernando “Buen labrador”
MENSAJES DE AFIRMACIÓN DEL PODER REAL
PROPAGANDA DELA OBEDIENCL4:
- Expresiones de obligatoriedad de la obediencia: “por la fidelidad, suiección y obedientiaque nos deven y tienen
prometida, esto asy quieran y obedezcan».
- Eufemismos: La obediencia como un sentimiento razonable, ‘<como buenos e leales vasallos e súbdictos e naturales
del dicho rey, mi señor e míos, avreys dello aquel sentymiento que de rasón deveys de tener”.
- Lemas poéticos: “son tan obligados! por derecho y por virtud! «a someter sus estados”,
- La desobediencia como tiranía: los nobles son animales rebeldes: “toros mal domados” (no sometidos al yugo regio),
“bestias haronas”.
- Metáfora del yugo: Divisa de Fernando: “al yugo, mansos, domados”, “a vos sometan sus cuellos”.
- Imagen del rey labrador:
- Imagen del rey jinete:
SERI’IRA LOS REYES:
- El servicio al rey en orden de prioridad: <‘del bien mío vos cabe grand parte»
- Precepto normativo de necesidad: “ser cumplidero ami servícío”
Fórmulas cancillerescas que apelan a la voluntad regia:
- Reserva de merced: “es mi merced e voluntad de mandar faser guerra”
- Cláusulas derogatorias: <‘yo en quanto puedo las derogo”
- “mando en quanto puedo”
Expresiones de PREEMINENCIA POLíTICA
Fernando. <‘Rey soberano”; “Rey excelente”; “Rey principal”; “Rey poderoso”; “Rey pujante»; «Majestad real”;
«Grandeza real»; “Potencia real”; «real celsitud».
Isabel: “Reina poderosa”; “grandeza real”; “majestad real”; “en la cumbrede las dignidades sublimada”.
- Expresiones de aspiración de DOMINIO
- Eslóganes impulsores de la acción represiva:
Fernando: «Tomad la lanqa en la mano! sujuzgad vuestro reinado”; «venir a sojuzgar»; “a vos sometan sus cuellos».
- Asunción de nuevos títulos: “Reyes de Portugal», (Fernando): »rey de España”; “monarchía de todas las Españas”;
“silla imperial de los godos»; “que Dios crezca los cetros”.
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Recién producida la entrada del rey Alfonso, casi lo primero que hace Isabel y Femando
es declarar la guerra al reino de Portugal. El doc. 19 recoge un modelo de carta enviada a las
autoridades civiles y militares de los concejos fronteros con Portugal. Los términos en que se
expresan los reyes no se apoyan en demasiadas razones, salvo en las ya apuntadas en relación con
otros discursos (sobre todo el discurso del poder). Se trata de una afirmación contundente, una
orden de «faser guerra, a friego e a sangre al dicho rey de Portugal”. Esta carta está firmada el 20
de junio. No mucho más tarde, en julio, las cartas ya incluyen explicaciones sobre la
caracterización de la guerra y su definición como una guerra justa. Si para la movilización de
fuerzas militares bastaban las expresiones que denotan el poder de mando de los reyes, esto no
es suficiente en el caso de la ayuda económica. La carta pidiendo a la ciudad de Avila un
empréstito de un cuento de maravedís (doc. 20) describe la invasión de Alfonso de Portugal y
la usurpación del título real, la discordia interna que han levantado ciertos caballeros y la
voluntad decidida de ellos, como reyes, de defender, no al reino, sino a «nuestros naturales”. Ante
tal definición de la situación pueden muy bien pedir a sus naturales «que pues para tan justa
guerra e para proveer a tan grande nesqesidad me podrán servir todos los mis súbditos e naturales
de qualquier estado e condiQión, preheminen9ia e dignidad que fuesen” (doc. 20).
Según el derecho, el rey podía hacer la guerra siempre que fuera en defensa de la tierra,
sólo así podía llamarse guerra justa y como tal se proclamaba esta guerra. Isabel y Femando
aparecen en varios documentos oficiales como reyes defensores, Defender la tierra supone
mostrarse como reyes verdaderos, frente al rey usurpador que es el que ofende a la tierra, la ataca
y la destruye. Sólo si los reyes aparecen ante sus ciudades como defensores de la tierra se
justifica, no sólo la movilización de hombres para la guerra, sino la petición de recursos
monetarios. El papel de defensores será, pues, exprimido al máximo, sobre todo en beneficio de
Fernando de Aragón, que es el que lleva el pesomilitar en esta primera parte de lá guerra abierta.
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Esta idea se lleva al extremo y surge la noción de sacrificio personal, ya no en un sentido
abstracto, sino bien concreto, desde que se concibe la cuestión del desafio. La idea de sacrificio
e
personal del rey para evitar los males de la guerra busca estrechar, por el ¿amino del sentimiento,
el vinculo de unidad que asegure la adhesión a la persona de Fernando. En medio de los
desórdenes de la guerra se debe favorecer la simpatía hacia los reyes. La idea de sacrificio
personal del rey demuestra que Femando no ama la violencia: ama por encima de todo a sus
naturales. Un rey pacífico resulta más amable para la opinión comun.
La imagen de reyes defensores y la idea de sacrificio personal del rey se repite en
contextos variados. Aparece en la mencionada carta a las ciudades pidiendo el empréstito,
poniendo cuidado en señalar que les preocupa la guerra, más por el sufrimiento de sus súbditos
que por el suyo propio:
«E como quier que el rey, mi señor, e yo re9ebimosde esto grand sentimiento por lo que a nosotros toca,
pero podéis ser 9iertos que non lo sentimos menos por el dapno e fatiga que a nuestros súbditos e naturales
viene de ello, a lo qual todo, su señoria e yo estamos prestos a remediar ofre9i¿ndonos por ello a todo
trabajo e gasto. E su señoría poner sobre ello a todo arresto e peligro para resistir tan enpe9inada enpresa”
(doc. 20).
El gesto de Femando de dictar testamento poco antes de marchar a enfrentarse con el rey
de Portugal ante Toro demostraba hasta qué punto estaba dispuesto a sacrificarse. En el
préambulo del testamento y a lo largo de él se recalca la idea de la defensa: «prosyguiendo la
justa defensa destos reynos hasta derramar la sangre si fuere menester” (doc. 21). El testamento
de Femando da seguridad a todos aquellos que habían prestado dinero para la guerra -incluyendo
la plata de las iglesias-. En él volvía a recordarse que ese dinero había sido tomado «para la
expedición y execución desta dicha defensa>’ (doc. 21), es decir, para un fin justo. Finalmente,
el desafio personal lanzado a Alfonso, era la pruebapatente de la voluntad de sacrificio personal
de Femando, retando al rey rival a dirimir entre ellos el conflicto evitando la muerte de inocentes.
Se insiste, por ejemplo, en el Tercer cartel de batalla (doc. 25): «su señoría se offreció con
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desseo de redemir con sta batalla particular los grandes males y danyos generales que ese speran”.
Y se expresa así a las ciudades en la carta notificando el fracaso de la campaña: «yo, con el amor
que a mis naturales tengo e con el deseo de atajar los males que de las guerras se siguen, acordé
de le enbiar y enbié a requerir con Gómez Manrique, del mi consejo, de batalla de mi real
persona a la suya” (doc. 26). El sacrificio se define en términos de sentimiento de amor del rey
a sus <‘naturales”. En la carta se cuenta la negativa del rey Alfonso a aceptar la batalla (ocultando
sibilinamente que aún continuaban cruzándose carteles, por lo que aún no se había cerrado esa
posibilidad). Es Fernando, por tanto, el único que está dispuesto a sacrificarse, y no su rival.
Como rey verdadero, sólo él demuestra así el amor por su súbditos, y no su rival170.
En general, cuando hablan los reyes, prefieren cifrar el concepto de guerra justa en la
defensa de la tierra. Cuando hablan los publicistas en documentos no oficiales, la definición de
guerra justa varía, atribuyéndose, no tanto a la defensa del reino del ataque de un rey extranjero>
sino a la voluntad de recobrar un derecho que ha sido usurpado, el derecho al título real
castellano. En el prólogo de La Poncela, se declara cómo la guerra que emprende la reina contra
su propio reino es una guerra obligada, puesto que se trata de recobrar lo que le pertenece: <‘muy
más fuerte cosa es, hombre cobrar sus reynos ocupados> que conquistar los ajenos; porque la una
guerra es de frerQa que se ha de hazer y la otra, sin verguenqa se puede retraer de la conquista’>
(doc. 30). Este discurso reinscribe la guerra en la cuestión sucesoria, pero puede resultar
peligroso, al menos ante destinatarios internos. Es preciso alejar toda sospecha que haga pensar
que Isabel y Fernando se sitúan en el origen de la guerra171. Sin embargo, cuando la guerra se
desarrolla fuera de las fronteras del reino, los reyes no tendrán inconveniente en apelar a la
170
El sacrificio personal del rey es una forma de poner en práctica el ideal del pro patria mori. Fernando no hace sino
seguir el ejemplo de otros reyes occidentales que estaban dispuestos a lucharen duelo para ahorrar la muerte de sus naturales
y la destrucción de la tierra, tal y como lo habían planteado Carlos de Mjou y Fedro III de Aragón en 1283 (cit. por II.
KANTOROWICZ, Los dos cuerpos.. op. cH.. p. 248).
171
Las acusaciones de que eran ellos los causantes de la violencia y el enfrentamiento venían de la propia reinaJuana que
escribía a las ciudades y villas del reino que Isabel “nunca de otra manera quiso venir, ni condecender a la concordia y paz de
los dichos mis reynos, puesto que por escusar las guerras, e divisiones y escándalos delios le fuesse muchas vezes ofrecido e
requerido, por donde pod¿ys bien conocer qual aya sido siempre la intención e sobervia de la dicha reyna de Sicilia contrael
dicho rey mi señor e contra mi.” Carta- manifiesto, ed. cii., p. 22.
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reivindicación de un derecho usurpado.
e
En el período anterior se había empezado a difundir la idea de la conquista del reino de
Portugal, como sabemos, antes, incluso, que el rey Alfonso entrara en Castilla. Lógicamente, se
trata de una estrategia de defenderse atacando. Pero, lo más interesante de este periodo es
comprobar cómo lo que había empezado proclamándose como una guerra de conquista, ahora
se presenta como una cuestiónde derecho. La guerra contra el reino de Portugal será también una
guerra justa en virtud del derecho que Isabel y Femando dicen tener a la posesión legítima del
título real portugués. Este cambio de actitud tiene una fecha concreta que es, al menos por lo que
hemos podido comprobar, el día 3 de agosto de 1475, fecha de la carta de Fernando a las
ciudades notificándoles la ocupación de Toro y Zamora por el rey Alfonso. En ella se informa
del derecho a titularse ‘<reyes de Portugal” y se ordena emprender la guerra «a sangre y fuego>’
contra ese reino, con objeto de recobrar lo que les pertenece: «para dar forma de guerrear al
reino de Portogal fasta lo recobrar” (doc. 26). La guerra contra Portugal deja de ser una guerra
de conquista para pasar a convedirse en una guerra justa.
Segundo período: mayo dc 1475- 1 de marzo de 1476
DISCURSO DE LA GUERRA
RECHAZO DE LA GUERRA PROMOCIÓN DE LA GUERRA
-Reyesdefensores: “para la expedición y execución desta - O uerra por la sucesión como guerra justa:
dicha defensa” “para tan justa guerra e para proveer a tan grande nes~e
- Sacrificio personal de Fernando: «se offreció con sidad me podrán servir todos la justa defensa”, “cobrar
desseo de redemir con sta batalla panicular los grandes sus reynos ocupados”
males y danyos generales que ese speran” “yo, con el - Guerra contra Portugal como guerra justa: “guerrear
amor que a mis naturales tengo e con el deseo de atajar al reino de Portogal fasta lo recobrar”
los males que de las guerras se siguen» - Guerra de conquista: «ganar tierras en la dañada seta”
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En el período anterior quedaban delimitadas las líneas de argumentos que se
desarrollarán a lo largo del conflicto sucesorio, con mayor o menor intensidad: las referencias
a los males del reino, que siembran el sentimiento de inseguridad entre la población, y el tema
de los reyes temidos, como imagen y como concepto. En este período observamos aparecen un
nuevo objeto de miedo: el enemigo.
El tema de los males del reino es empleado significativamente en documentos oficiales,
en la carta dirigida a las ciudades pidiendo un empréstito para sufragar los gastos de la guerra.
En esta carta, se apela a la’ perspectiva de un futuro amenazador. La intención de la carta es
obtener dinero de todos los estados para pagar a los hombres de armas que han de emplear en la
guerra Isabel y Femando. Tal pretensión vulnera a los privilegiados y no tiene en cuenta la carga
que supone para los no privilegiados. Por ello, este perjuicio sólo es justificable si hay otro
mayor, un mal se alivia con otro peor. Se aviva el fantasma de la servidumbre presentando al rey
de Portugal como una amenaza temible:
«considerando que mayor dapno e dolor les vemía sy, lo que nunca Dios quiera, oviesen de ser puestos en
sugeb9ión eso el yugo de rey esrraño e de genteaborrecible e enemiga de cada uno de ellos, yo eligiendo
el menor inconveniente, creyendo que este avrán todos por mejor remedio” (doc. 20).
Resulta significativo que el atributo de Alfonso de Portugal destacado como inspirador
de miedo sea su condición de extranjero. Isabel está negando validez al parentesco que Juana o
ella misma tienen con el rey de Portugal, los lazos de sangre que unen estrechamente a una y Qtra
línea real, pero, está negando, sobre todo, su condición de señor natural, proclamada por Alfonso
como marido de la reina Juana. Isabel borra de un plumazo cualquier vinculo de unión especial
o dependencia que pudiera reivindicar Alfonso de Portugal respecto a los castellanos. 1-lay una
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pugnapor demostrar quién es el señor natural: el vínculo de naturaleza se presenta como garantía
de confianza y seguridad172. Por extensión, los hombres del rey de Portugal, extraños como él,
son <‘gente aborrecible”. Isabel ‘alienta, de este modo, cierta propaganda que podríamos calificar
de “xenófoba”173.
En algunos textos, el tema de los malos tiempos adquiere tintes apocalípticos. El texto
que mejor lo ilustra es el prólogo de la obra dedicada a Isabel, La Poncela de Francia:
<‘En aquellos tiempos e inocentes años, no era la malicia en el mundo en aquel estremo venida de oy, ni
las ciudades ni fortalezas tan malas de combatir, ni las gentes tan armadas para las defender, ni la fe, pleito
y omenaje en los fijosdalgo en tan poca estima tenida, ni al virtuoso tenido por simple, ni al traidor avido
por discreto, ni todas las nobles condiciones de los hombres de dexar la hazde los buenos y preciarse del
envés de los malos; con la rotura, de los cuales, la justicia es en tan gran menosprecio venida, que no
solamente los tiranos crecieron en su maldad, mas aun los justos y buenos con el ayre de la pestilencia de
los malos se corrompieron. Y tanto ha multiplicado, que apenas se fallarían los diez buenos, por los cuales
Dios los muchos malos perdonava. Mas nuestra vida triste es en tan gran desaventura venida como quien
está en infierno, que los mayores que el fuego atizan y los menores que padecen, unos y otros se queman
en él. E ansi, en estos reinos de Vuestra Señoría, más que en parte de lo poblado del mundo, el mal es
venido tanto en uso, que assi se toma en naturaleza, tanto que el pensamiento de quien más en los remedios
mira, parece a Dios ser mayor obra que fazerel mundo, dar salud a gente tan muerta.” (Doc. 30).
La situación, así descrita, prefigura el caos que conduce a la perdición total del reino. La
extensión del mal supera incluso al que reinaba en las ciudades de Sodoma y Gomorra (según
172
Ya desde Las Partidas hay un rechazo de “lo extraño”, “lo extranjero”. Los tiranos «ansian mas su conseio e guarda
de su cuerpo en ros estrannos porquel sirven a su voluntat, que en los de la tierra, que lan de fazer por premia” (Partida JI, T.
1, L. X).
173
En varias ocasiones observamos la intención interesada desde el partido de Isabel y Fernando de mostrar que entre
castellanos y portugueses existe un odio inveterado. La cada-razonamiento escrita para el rey de Portugal por Pulgar aludía a
ello como argumenlo que indicaba la imposibilidad de comunión entre la nación castellana y la nación portuguesa: “Eso mismo
porque vuesstros súbditos nunca bien se compaadescieron con los castellanos. Y entrando vuestra alteza en Castilla con título
de rey podría ser que las enemistades e discordias que entre ellos tienen e deque estos fazen fundamento a vuestro reynar todos
se saneasen e convertiessen contravuestra gente flor el odio que antiguamente entre ellos es” (ver doc, II). Avivar desde el poder
el odio entre comunidades es una forma de fabricar enemigos. Evidentemente, entre castellanos y aragoneses interesa fomentar
lo contrario.
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la alusión indirecta del autor), arquetipo de ciudades destruidas. El interés del autor es resaltar
la figura de Isabel, que es el único asidero posible para salvarse de perecer ante el juicio final que
se avecina:
«E como en el principio de vuestro reinar, ovieron conocimiento que era venido el Mesías para los justos
y Antechristo para los malos, púsoles tal temor, que por se librarde la muerte a vuestra alteza labuscan.»
(Doc. 30).
La imagen de reyes temidos, como sostén de una posición de fuerza y poder que
pretender ejercer sobre los rebeldes a la autoridad real se extiende ahora con cierto impulso.
Como ocurre con otras representaciones propagandísticas, es Iñigo de Mendoza quien crea, al
servicio de Fernando, las imágenes más originales. En el Sermón trobado (doc. 28), Iñigo de
Mendoza califica a Fernando como <‘rey temor de los tiranos” (copla 14). El poder del rey se
presenta así como instrumento legítimo de justicia. Los malos, los criminales, los tiranos temen
al rey. La imagen fomenta el miedo a la justicia del rey. Pero, el predicador recrea una imagen
del rey que va más lejos, una imagen del rey, ciertamente siniestra, que le representa como un
espejo espantable que causa temor a los que se miran en él.
“Como en espejo doblado
príncipe muy poderoso,
en una luna mirado
haze el rostro mesurado
y en la otra espantoso,
así vuestra potestad
en su grandeza mirada
me figura esquividad,
mas en su benignidad
se muestra tan mesurada
como la que está sin nada” (copla 5).
Esta imagen asocia el concepto de rey temido, no tanto al discurso de lá justicia, como
-78 7-
1474~1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
capitulo íí. LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
11.3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
JI3.a. Tipologia del discurso.lI.3.a. 2. El fragor de la guerra
lI3.a.2.S. EL DISCURSO DEL MIEDO
Primera parte: 788
al discurso del poder. La metáfora del rey como «espejo doblado” representa un giro innovador
respecto a la tradicional imagen del rey como espejo174. El propio predicador se pres.enta.a si.
mismo como temeroso de acercarse a la presencia regia, debido a su grandeza y a su talante
poderoso. El rey tiene dos caras, una de ellas terrible y esta cara no solamente la muestra a los
malos súbditos, cuando les castiga con su justicia, sino a todos. La imagen de Femando como
rey temido por sus súbditos apoya ideológicamente unas pretensiones de acrecentamiento de su
poder real. Por las mismas fechas, Diego de Valera, en el Doctrinal de príncipes, teorizaba sobre
la misma idea. El rey debe ser temido por sus súbditos: <‘los súbditos deven amar e servir e temer
su rey de todo coragón e de toda voluntad e con todas sus fuer9as”, y añade Valera, «así como a
Christo’>175. Aunque concluye que al rey le conviene, de todos modos, ser más amado que
temido176, la diffisión de esta teoría le permite al rey jugar con doble discurso, a camino entre el
derecho y la dominación, jugar con dos imágenes, una poderosa y la otra conciliadora.
174 Tradicionalmente esta imagen se aplicaba a la idea de que el rey debe servir de ejemplo y guía a sus súbditos, según
sea el rey, así será el reino (ver, J. L. BERMEJO CABRERO, Alási,nas, principios y símbolos.,. op. cit., PP. 172-174.
175 Doctrinal de príncipes... ed. cit., p. 190.
176
Apoya su juicio en diversos autores: séneca, Terencio, Sócrates, Aristóteles, ver, ibídem, p. 186. valera es uno de
los autores de mejor definen lo que debe entenderse como temor al rey. El distingue entre «temor filial” y «temor servil»:
“Tememos al rey de temor filial, onde conviene saber que ay temor filial e temor servir, Temor filial es junto con amor natural,
temor servir, con desamor. E como a los padres seamos, aun allende del mandamiento de nuestro Señor, mucho obligados, por
tres cosas que delios principalmente rescebimos, es a saber, el saber, la doctrina, el mantenimiento, así somos por otras tres
obligados al rey, allende de las leyes divina, positiva e natural; conviene saber, porque nos mantenga en justicia, porque nos
defienda de los enemigos, porque nos faga mercedes condignas a nuestros merescimientos. Devémosle honrrar más que a otra
persona humana de los tenporales, porque tiene el lugar de Dios en la tierra en lo tenparal, segúnd es escripto por Salamón en
sus proverbios” (Diego de VALERA. Tratado de Providencia contra Fortuna, dedicado al marqués de Villena, cd. M. Penna,
Madrid, 1959, p. 145).
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Segundo periodo (mayo de 1475-1 de marzo de 1476)
DISCURSO DEL MIEDO
- Sentimiento de inseguridad ‘ Temor a los reyes - Propaganda xenófoba
- Criminalidad: «no solamente los - Temor a lajusticia regia: Femando - Miedo al rey Alfonso: sujeción
tiranos crecieron en su maldad, mas «rey temor de los tiranos» bajo “yugo de rey estraño»
aun los justos y buenos con el ayre - Temor al poder del rey: Imagen del - Miedo a los portugueses: «gente
de la pestilencia de los malos se espejo doblado: “en una luna mirado! aborrecible e enemiga”.
corrompieron” haze el rostro mesurado!
- Males del reino: «el mal es venido y en la otra espantoso”
tanto en uso, que assi se torna en - Temor religioso al rey: «los
naturaleza” súbditos deven amar e servir e temer
- Imagen apocalíptica: el
‘<Antechristo para los malos, púsoles
tal temor”
su rey de todo cora9ón e de toda
voluntad e con todas sus fuergas...
así como a Christo”.
II.3.aJ. Triunfalismo y fortalecimiento del poder
H.3.a.3.1. EL DISCURSO JURÍDICO
Partiendo de los cauces ya trazados en los dos períodos anteriores, el discurso jurídico
desarrolla las mismas líneas de argumentos, los mismos temas y los mismos conceptos
legitimadores, reiterados una y otra vez. Paulatinamente va pasando la hora de los debates con
sus rivales portugueses y con los partidarios de Juana, que, por otra parte, irán abandonándola.
En el momento en el que las armas “hablaron” por fin, el debate en tomo a los argumentos que
sostenían el derecho de Isabel a suceder a su hermano se acalló. Los gastados argumentos se
retoman, no obstante, con renovada seguridad desde el momento en que aparece en escena la
figura del heredero al trono, que da pie para proclamar el éxito de la sucesión. En este período,
la intensidad recae en el discurso de la justicia -más que en el de la legalidad sucesoria-, sobre
todo cuando es necesario justificar una serie de medidas que refuerzan la posición de autoridad
alcanzada en el interior del reino, susceptibles de ser contestadas desde algunos sectores de entre
sus propios partidarios.
-789-
1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera parte: 790
Capitulo II. LOS DISCURSOS DELA PROPAGANDA
11.3. El. ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
II.3.a. Tipología del discurso.
lila. 3 Triunfalismo y fortalecimiertlo del poder
Il.3.a.3,l. EL DISCURSO JURÍDICO
Como en ocasiones anteriores, Iñigo de Mendoza se ocupa de versificar las expresiones
de afirmación del derecho y la legalidad de la sucesión de Isabel y Femando al trono castellano.
Las Coplas ... en que declara cómo por el advenimiento destos muy altos señores es reparada
nuestra Castilla (doc. 36) se conciben como el broche explicativo de un proceso que se percibe
casi culminado con la batalla de Peleagonzalo. Iñigo de Mendoza enlaza los tres argumentos de
la propaganda legitimadora de la sucesión: el derecho, la práctica de la justicia y el esfuerzo
extraordinario encaminado a salvar el reino y sus habitantes, aunque predomina la primera línea,
en consonancia con los afanes triunfalistas producidos por la victoria sobre los portugueses. Las
otras dos líneas, el predicador las deriva y apoya en lo sobrenatural, como veremos. Los versos
de Mendoza suenan a eslogan, como en otras ocasiones:
«tal señoría «hija sois del rey don Juan <‘alta reinapor cimera
os viene justa por leyes» (copla por donde los heredáis» (copla como su propia heredera’> (copla
13). 30). 85).
«vosotros, subcesores “pues vos sois heredera “vos, señora, sois fiel
destos reino herederos» (copla de Castilla y su pilar” (copla heredera que esclaresce»
14). 41). (copla 86).
El calificativo aplicado a Isabel es el de heredera. Isabel hereda el reino, pero no de
Enrique, sino de su padre Juan. Mendoza refuerza su afirmación del derecho de Isabel con tres
conceptos: leyes, verdad y razón. El primero es el fundamento sobre el que se sostiene el
derecho y los otros dos son conceptos que sirven para distinguir la certidumbre de ese derecho,
respecto al que reclama Juana, que proclama, por su parte, el mismo fundamento en las leyes.
Ambos van más allá de la invocación al derecho. Los tratadistas políticos hablan muchas veces
de rey verdadero, que es algo así como el rey que actúa en correspondencia con su propia
esencia, la esencia de regir rectamente, según queda inscrito en el nombre mismo de rey177. El
177 Explica valera al rey Fernando, en su Doctrinal, lo que se entiende por «rey verdadero”: «quanto a la propiedat del
oficio, justamente rigiendo los súditos. cobra el nonbre de verdadero rey e fásese capás del regimiento» (el cit., p. 189). No era
esta la condición inicial en el siglo XIII, cuando Alfonso X legislaba y declaraba que «Verdaderamente es llamado rey aquel que
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concepto de razón, por su parte, se opone frecuentemente al concepto de voluntad, asociado, en
el caso de la realeza, al uso desmedido del poder, a la tiranía. Son dos conceptos que igual
pueden referirse a la cuestión de la afirmación de la legalidad de la sucesión o al recto ejercicio
del poder (ver, doc. 36, coplas 13, 28, 30 y 41). Con la utilización de ambos conceptos se doblan
los efectos. La apología del buen gobierno atraviesa todo el poema, construido sobre la alegoría
de la nave del reino178. La nave- Castilla se salva del hundimiento gracias a la aparición de la
figura personificada de la Justicia, que se ha apiadado de la nave y le envía un buen capitán, que
no es otro que Fernando:
“porque con buen gobernar
él te tome a navegar
por la mar donde solías’> (copla 72).
Isabel contribuye igualmente a la recuperación de la nave. El concepto de reparación,
emparentado con la idea de salvación del reino, se representa simbólicamente en la nave
reparada:
<‘para que la gobernés
y mirés y reparés
como no reciba daño” (copla 85).
La labor de afirmar la legalidad del derecho a suceder es, prácticamente, abandonada por
la propaganda emitida por los reyes, por medio de la documentación oficial, a lo largo de este
período. Dicha labor la asumen los intelectuales incondicionales de su círculo. Este momento
con derecho gana el sennorio del reyno” (Partida IL T. 1, L. IX). Las crisis de legitimación monárquica han ido incorporando
al significado inicial de rey verdadero la cuestión del recto uso del poder.
178
La metáfora del Rex nauta es una de las más arraigadas en las mentalidades políticas: Platón, Cicerón, Santo Tomán,
Juan de Salisbury la emplearon; en Castilla, Gil de Zamora, Sánchez de Arévalo (J. BENEYTO, Orígenes de la ciencia... op. cii.,
p. 188), Diego de Valera, Gómez Manrique y, ya en el siglo XVII, Saavedra Fajardo en su emblemática (J. L. BERMEJO,
Máximas, principios...op. cii., pp’l73-l74); a finales del siglo XX, la utilizaba Boris Yeltsin en sus arengas al pueblo ruso:
«Continúo al timón de este gran barco que es Rusia y mantengo mi mano en el pulso de los acontecimientós” (EL PAÍS, 15-li.
95).
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coincide más o menos con la aparición de la primera crónica que se conserva, escrita por esas
fechas, la Crónica Incompleta. Esta crónica o borrador de crónica, fUera o no una crónica oficial,
es el segundo intento (considerando el primero, la Gesta hispaniensia de Palencia) de dar una
explicación historiográfica al conflicto sucesorio y es el primer intento de ofrecertal explicación
en castellano, Hemos seleccionado un texto enteramente significativo, un razonamiento atribuido
a Beatriz de Bobadilla en el que se conniina a Enrique a reconciliarse con su hermana y su
marido, criticando duramente su intención de dejar como heredera a la princesa Juana (doc. 41).
El texto es un brillante exponente de la propaganda sólo por su fonna: el razonamiento y, sobre
todo, la respuesta de Enrique, es un puro invento construido enteramente para escenificar el
proceso previo a la muerte del rey y dar por cierta una voluntad favorable a Isabel que nunca fue
expresada con claridad en vida del monarca. Puesto que se trata de una crónica, la ficción queda
revestida por la verdad histórica, mientras que la mentira se oculta tras la ilusión verdadera
creada por el cronista.
Los argumentosen tomo a la sucesión puestos en boca de Beatriz de Bobadilla se dirigen,
sobre todo, a negar la legitimidad de Juana como hija del rey Enrique (Juana es nombrada
siempre como «hija de la reyna doña Juana” doc. 41) y a afirmar el derecho de Isabel y Fernando,
“que tan justamente les es devido”. La intención de Enrique va, según Bobadilla ‘<contra ley
divina y humana” (doc. 41). Según Bobadilla, todos los males le vienen al rey por esa decisión
injusta17t Compara la actitud del rey con Isabel y su marido con la que el rey muestra hacia otros
179
En la respuesta figurada que Enrique da, reconoce la culpa de todos los males del reino que él mismo describe en
términos apocalipticos. Enrique da su consentimiento a reconcíliarse con su hermana y dicha reconciliación se presonta como
un verdadero reconocimiento del derecho de Isabel y Fernando a reinar, pues en ellos pone Enrique, según la respuesta figurada
ideada por el cronista, todo su deseo deque sean ellos los que remedien lo que, según dice, no tiene solución: «Y pues que yo,
con la 9eguedad de mis pecados, remedio ninguno non veo, ellos, como más inocentes, por ventura le hallen, el qual, silo que
non creo, veniese, más seria maravilloso que naturalmente ordenado”. El remedio que aventura Enrique ha de ser, por tanto,
providencial. Da la impresión de que los términos de este discurso, ademásde dar apariencia de legalidad al hecho sucesorio,
pretenden justificar el estado todavía caótico que vive el reino en 1476. Se justifica con la culpabilización del rey Enrique, pero,
además, por la maldad de los castellanos. Las siguientes palabras parecen ser premonitorias y, por ello, justificadoras, de la
situación posterior a la muerte del rey: «vense los malos muchos, y de cada día creqer, y a nuestras honrras y estados de cada
hora menguar; ellos están ya tan sin pensamiento de rey nin de cono~erle, que nin aprovecharía ser hijos del rey don Juan, de
gloriosa memoria, mi padre, nin que veniese del gielo, que a quien más justamente por virtudes y herenqia estos reynos
pertenezcan, mayor enemistad temían, porque los malos, a quien másjustigia temen, aquel buscan mayores peligros». De este
modo, la inexplicable realidad se torna comprensible, la falta de conexión entre lo que proclama la própaganda de Isabel y
Femando y la ausencia o debilidad del reconocimiento que aún tienen en parte del reino (citas en Crónica incompleta... ed, cii.,
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que, según ella, le injurian, reflejando su incapacidad para distinguir lo justo de lo injusto,
defecto del rey tan proclamado por la propaganda: «vuestra señoría quiere ser extraño de toda
condiQión natural y raqional que los que mejor os sirven no os ponen afi9ión nin los que más
gravemente os injurian yra nin saña» (doc. 41).
La aparición en escena del hijo varón de Isabel y Femando, nacido en Sevilla algo más
de un año después del momento en que escribe este cronista, da ocasión para reforzar los
argumentos en pro de la legalidad sucesoria. A pesar de la marcha favorable de los
acontecimientos, los diversos colaboradores reales no se sienten con la suficiente seguridad como
para abandonar este tipo de discurso. El nacimiento del hijo de Isabel, sin duda, representaba la
posibilidad de dar solución definitiva al conflicto. Según la consideración de Pulgar, «pagado ha
la reina a este reino la debda de la subcesión viril que era obligada de le dar» (doc. 48). Pero, en
el momento inmediatamente posterior al natalicio no se da lugar a que se desborden los
apologistas exaltando la figura del heredero. Valera, en una carta escrita al rey el día 4 de agosto,
no muchos días después de nacer el príncipe, no menciona, ni siquiera el hecho. Prefiere Valera
seguir aludiendo a los hechos maravillosos que han hecho que Isabel se convirtiera en «legítima
sucesora» (doc. 49) del reino. Habría que esperar un tiempo para escuchar expresiones
convincentes de la propaganda del heredero. La imposibilidad de movilizar a las ciudades para
que otorgaran el reconocimiento oficial de su condición de heredero en unas nuevas cortes
contradecía las manifestaciones que quisieran fundamentarse en el derecho. Los brillantes
acontecimientos ceremoniales que supusieron su bautizo y el día que Isabel salió a misa, después
del parto, no tuvieron su parangón en el discurso, hasta principios de 1479, cuando la situación
política tomaba un nuevo rumbo. El bachiller Palma, que terminaba su obra por esas fechas,
refleja una actitud que bascula entre la necesidad, todavía patente, de legitimar a sus padres, y
el deseo de proclamar la propaganda del heredero. Dice, por una parte, que “fue el sunasyimiento
el más alto e muy más noble que Dios e lajurisprudenQia pudo produzir e criar por ser de padres
reynantes con vitoria» (doc. 51) y, al mismo tiempo, reafirma los consabidos argumentos de
pp. 122y 121).
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siempre, en relación con sus padres: «el nacimiento ilegítimo de Juana («finó el nobre rey syn que
dél fincase nada en su lugar que pudiese suceder después dél”, doc. 51), la herencia de Enrique,
que recae, por tanto, en Isabel (“la muy e9elente doña Ysabel reyna, nuestra señora, su hermana
quedava por su legítima universal heredera e subeesora en estos regnos de Castilla e de León»,
doc. 51), apoyándose en la última voluntad declarada por el rey al cardenal Mendoza (doc. 51).
Isabel, hija, nada más y nada menos que de la misma Castilla personificada, es, definitivamente,
<‘del reino e estirpe real legítima sub9esora” (doc. 51), ella, y Fernando, «sus legítimos suqesores
en su la sylla e cetro real» (doc. 51). La jura del heredero no se verificará todavía hasta un año
después, casi dos desde su natalicio. Hasta que ese hecho no se produzca, las más brillantes
imágenes y metáforas imaginadas aplicadas a la figura del príncipe Juan se canalizarán mediante
el discurso teológico, como veremos, para suplir las deficiencias de los mensajes transmitidos
a partir de las fórmulas de orden jurídico.
Otros autores prefieren desarrollar la línea de argumentos sobre el recto ejercicio del
poder real. Hernando de Talavera pide a Dios que ayude a la reina a mantener el reino en justicia:
“que mucho es menester mayormente en este tiempo tan menguado de razón y tan lleno de pasión
y de ciega affectión, dé cada qual assy messmo» (doc. 33), y Pedro Azamar, por su parte, indica
a Femando que debe gobernar “aguzando el cuchillo de dos puntas conviene saber, de las armas
e leyes» (doc. 40). El nombre de Femando significa “fortaleza», pero ha significar, también, según
este autor, “declarante el derecho” (doc. 40).
Las declaraciones más contundentes relacionadas con el tema del recto ejercicio del poder
aparecen, sin embargo, en los documentos oficiales y en algún testimonio retórico escrito para
apoyar decisiones políticas concretas. En este período Isabel y Femando se plantean llevar a cabo
medidas que precisan de apoyo propagandístico, ante las más que posibles resistencias o
contestaciones. La primera de ella se lleva a cabo en abril, en el marco de las cortes de Madrigal.
Al finalizar estas cortes, se envían cartas a las ciudades informando de la forma de efectuar el
repartimiento del servicio que ha sido otorgado por los procuradores reunidos en cortes, el
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servicioy un tanto más de maravedíes añadidos para pagar las deudas que se han ido acumulando
con los sucesivos empréstitos. A pesar de ser concedido por miembros de las autoridades
e
ciudadanas -bien es verdad que miembros muy próximos a los reyes-, la medida fue contestada
en las mismas ciudades. Una carta de Diego de Valera al rey indica que hubo revuelo de la
“opinión pública”, puesto que alude a ciertas murmuraciones que provocó la medida. Él mismo,
cuya fidelidad está fuera de dudas, recomienda al rey que retire la medida que por fuerza va a
perjudicar a los más débiles y sustituya el servicio por otros recursos, como la sisa, para que, al
menos, el mal esté repartido. Valera piensa que esta medida no es nada popular y por ello no
beneficia a Fernando, pues los pueblos no verán la diferencia que hay entre su gobierno y el de
otros tiempos líO
La carta de Valera, que tiene fecha del lO de agosto, revela el poco éxito de los
argumentos en relación con la justiciay el gobierno que se trazaron en el preámbulo del acta de
las cortes de Madrigal publicado en abril de 1476. Las medidas que se habían tomado,
cumpliendo con lo prometido en la carta de convocatoria que se había dictado un año antes (ver
doc. 9), “cumplían para rreformaqión de la justi9ia e buena governa9ión de los dichos nuestros
reynos» (doc. 34); sus decisiones se habían guiado «por el bien común de los dichos nuestros
reynoso (doc. 34) -antepuesto, claro está, el servicio a Dios y el suyo propio-. Las mismas
justificaciones se incluyeron en la carta oficial que partió hacia las ciudades el mismo día en que
se hacían públicas las actas, y por la cual se informaba del repartimiento del servicio <doc. 35).
En esa carta, no se cansaron de afirmar que la medida obedecía al precepto ser cumplidero al
bien común («al bien e pro común de los dichos nuestros reinos e de la república e ellos», doc.
35). Los mismos reyes se autodenominan <‘veladores del bien común’>. Ese bien consistía en
seguir frenando los excesos de la guerra y de los tumultos generales. El término reforma se
amplifica con otros más extremos: remedio, redención (doc. 35):
180 Escribe Valera al rey: ‘soy certificado se a seguido alguna turbación e murmuración entre vuestros súbditos,
mayormente en esta Mdaluzía, e soy no poco maravillado quién tal consejo le dio. según las cosas destos reinos están, e la
desordenada cobdicia de los tres estados delios, todo remedio se debiera buscar porque los pueblos delIos en todo conoscieran
la mejoría que ay de vuestra governación a la de los tienpos pasados”, epístola del lO de agosto de 1476; Epístolas... ed cít., p.
11-12.
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- reforma: «entendiendoen la reforma9ión de ellos e en la administra9ión e esecu9ión de la ntlestrajusti9ia»
(doc. 33).
- remedio: “como a rey e reyha a quien pringipalmente el pro del bien e el mal del daño venía, quesiéramos
proveer e remediar».
- redención: “conos9iendo que para redemir e remediar».
Los argumentos jurídicos son similares a los que se emplearon para justificar el
empréstito solicitado a todos los súbditos en el mes dejulio del año anterior (ver, doc. 20). No
obstante, en este caso, los reyes no se sienten tan impelidos a buscar el favor popular en relación
con la medida, como revela el hecho de que, casi un año después, hayan decretado, precisamente,
aquello que ellos mismos rechazaban entonces181. Las circunstancias han cambiado; ahora, los
procuradores ciudadanos respaldan la concesión del servicio, han hablado ya por sus ciudades
y es eso lo que cuenta (en la carta oficial, los reyes delegan todo el peso de la decisión en ellos).
La contradicción, no obstante, era clara y manifiesta, sobre todo para los que recordaran aquella
otra carta y el testimonio de Valera revela la protesta por el impuesto en una zona del reino. Así,
pues, perdían fuerza los argumentos que, empleados con iguales términos, justificaban en este
contexto lo mismo que, en otro contexto diferente, se rechazaba 182 Si al principio del reinado
el discurso parecía querer conjugar la necesidad económica con el favor popular, ahora, se relega
este al último puesto, prefiriendo atender a las necesidades económicas y al imprescindible apoyo
181
Decía Isabel en la carta en la que solicitaba el empréstito: «soy 9ierta que la gente menuda de ellos está muy fatigada
e gastada por los pedidos e monedas e sisas que han pagado e por otros grandes gastos que ha fecho e robos que ha pade~ido
en vida del señor rey don Enrique, mi señor hermano, de gloriosa memoria, cuya ánima Dios aya, por lo qual buscando alguna
manera más ligera e menos dapnosa para ayer dinero para conplir los gastos de esta dicha guerra, son avidas esas pláticas en el
mi consejo» (doc. 20>.
182
valera niega el valor de esas justificaciones dadas por los reyes, apropiándose, por su parte, de los mismos términos
para indicar al rey la conveniencia de suprimir tan impopular medida: “Serie el remedio, príncipe muy esclarescido, si a vuestra
serenidad paresciese, mandar graciosamente escrevir a todas las partes donde se mandó repartir, que vuestra altesa. queriendo
relevar de fatiga e trabajo a sus súbditos e naturales, ha querido buscar otros remedios más convenientes a su servicio e al bien
común de sus reinos”, ibídem, p. 12. En esta actitud inusitada de Valera vemos cómo, los mismos tópicos de la propaganda
oficial pueden ser empleados desde otra posición, incluso contraria. Los reyes pueden perder el monopolio de su definición y
asistir ata apropiación dc tas mismasjustificaciones por quienes se les resisten.
-796-
797. Primera parte: 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capitulo II. LOSDISCURSOS DELA PROPAGANDA
11.3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
lI.3.a. Tipologia del discurso.
II.3.a. 3. Triunfalismo y fortalecimiento del poder
113 a.3. 1. EL DISCURSO JURíDICO
militar y político de la nobleza’13.
e
Otra medida que fue contestada en diversas villas y ciudades fue el establecimiento de
la Hermandad General, decidida también en las cortes de Madrigal. Como hemos indicado, esta
medida no sólo fue apoyada por el discurso oficial transmitido a las ciudades por los canales
oficiales, por medio de la correspondencia real, sino que contó con el apoyo de los principales
encargados de organizar y gestionar el proyecto de las Hermandades. Podemos comparar el
razonamiento escrito por Pulgar y presuntamente pronunciado por Alonso de Quintanilla ante
una de las juntas de la Hermandad, en Dueñas, y las cartas enviada meses después a la ciudad de
Sevilla, cuyas autoridades se mostraban reacias a ingresar en la institución fomentada por los
reyes. No sorprende la coincidencia de argumentos, pero sí la coincidencia léxica entre ambos
documentos:
Razonamiento de Alonso de Quintanilla, doc. 38.
- ‘ponemos en obra de castigar los tiranos e dar paz
al reyno en general e a cada uno dél en espe~iaI.»
- «quánta paz e sosiego por aquella cabsa se siguió en
la tierra!»
- «consyderando el gran servicio de Dios e suyo e la
paz e sosiego dellas en sus regnos.»
- “Conseguiremos el fin que deseamos, gozando toda
libertad y seguridad de nuestras personas e bienes e
poniendo la tierra en toda paz e sosiego.”
Carta a la ciudad de Sevilla sobre las
Hermandades, doc. 42.
- “Acatando quánto somos tenudos de govemarestos
nuestros Regnos en justi9ia e los poner e tener en
pas e sosiego»
- «cosa que tanto cunple a servi9io de Dios e nuestro
e bien e pas e sosiego de los dichos nuestros
Regnos’>
-Quánto han aprovechado e aprovechan para lapas
e sosiego e tranquilidad”
La noción de paz, expresada en el binomio “paz e sosiego”, sugiere un emisor común a
183 Fernando se sintió obligado a defender su posicióm ante su maestresala, quizá para no perder el favor incondicional
que este le había prestado hasta entonces. En una carta enviada desde Vitoria el siete de septiembre, Femando agradece su
consejo y lamenta no poder seguirlo, puesto que la medida fue acordada en su consejo con los grandes: «quando se ovo de
entender por los grandes de mis reinos en las muchas nescesidades e gastos que por cabsa de la guerra e grandes turbaciones se
recrecen, recorrióse por todos a este antiguo remedio que en tienpo de muy menores dificultadesjudgavan solo reparo”, ibídem,
p. 13.
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ambos discursos, que bien pudo ser el contador mayor Alonso de Quintanilla’84. Por lo demás,
el texto del discurso escrito por Pulgar, como pieza de oratoria, se extiende en mayores
explicaciones y en el uso de imágenes que pretenden apelar a la emotividad de los receptores.
Insiste en que los delitos han alcanzado la categoríade tiranía, sujeción que no puede consentirse
por ir contra “toda ley divina e umana» (doc. 38). Aprovecha para referirse al buen uso de la
justicia que han llevado a cabo Isabel y Fernando hasta el momento, recordando aquellas justicias
ejemplares que se hicieron en Segovia, al comienzo del reinado. Su estrategia, como veremos,
consiste en echar la culpa a la guerra de la imposibilidad de seguir esa política de ejecuciones y
hacer partícipes a los pueblos de la necesidad de que se impliquen también ellos en esa labor
penal, contribuyendo a sostener la Hermandad. En la carta a la ciudad de Sevilla, esta estrategia
está presente también. La diferenciaestriba en que el discurso de Pulgar- Quintanilla se realiza
en un marco en el que se han reunido los que están ya casi convencidos de ingresar en la
Hermandad, mientras que las cartas a la ciudad de Sevilla se dirigen a grupos reacios a entrar.
Por esta razón, en la carta, además de invocar el supremo concepto de la paz, se invoca de
manera muy reiterada el de bien común (hasta seis veces - tres de ellas en la misma frase-, en
las formas «bien común de los regnos>’, <‘pro e bien común» y <‘bien público» de los reinos, ver,
doc. 42), indicando, además, que las ciudades deben ser verdaderos copartícipes en la defensa
del bien común: <‘comino seades tas pringipalmente en ellos ayudadores a las cosas que a servi9io
de Dios e nuestro e al bien común... (doc. 42)». En el razonamiento de Quintanilla tan sólo alude
una vez al «bien e libertad de la tierra» (doc. 38). Al ser un texto retórico, se emplean recursos
del lenguaje cargados emocionalmente: las referencias al reino se sustituyen por referencias a “la
tierra’>.
Otra medida que por sus características resultaba impopular era el perdón general que la
reina dicté no mucho después de su llegada a Sevilla. En períodos anteriores ya se vieron
obligados a enfrentarse con esta contradicción que le imponía la necesidad de ganar apoyos. En
184 Al redactar el razonamiento, Pulgar se habría inspirado en un discurso realmente pronunciado por Quintanilla, o, qui4
pudo fijarseen las propias cartas reales relativas a la cuestión de la Hermandad
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esta ocasión, tal y como hemos visto al tratar la propaganda de los hechos, Isabel montó en la sala
del alcázar un aparatoso tribunal de justicia en el que se dieronjuntos los dos tipos de medidas:
e
de orden penal y de gracia. La medida del perdón se presenta no como iniciativa regia, sino,
solicitada por los propios penados. El perdón se justifica así enteramente, y la justicia real queda
ensalzada, y no disminuida, puesto que la clemencia es consecuencia de ‘<el rigor grande que
vuestros ministros muestran en la execución de vuestra iusticia’> (doc. 44). El discurso del obispo
de Cádiz (escrito por Pulgar) presentaun panorama verdaderamente apocalíptico para la ciudad,
que está a punto de perecer: antes casi perece <‘por la poca iusticia, agora está perdida e muy caída
por la mucha e muy rigorosa que vuestros jueces e ministros en ella executan’> (doc. 44). La
clemencia de la reina se presenta tan conveniente para laciudad que, incluso, se llega a negar la
contradicción que asiste a toda medida de perdón general: el perdón puede traer finalmente lapaz
a la ciudad (“porque en virtud de vuestro cetro real gozasen de paz e seguridad, la cual
humildemente os suplican que derrames en esta vuestra cibdad e tierra» (doc. 44).
Finalmente, mencionaremos un último tema difundido por este discurso. Se trata del
derecho al título real de Portugal. En el período anterior los reyes comenzaron a proclamar ese
derecho. La victoria sobre el rey portugués, y el espíritu triunfalista que siguió, las aspiraciones
de dominio sobre la Península, también proclamada por los agentes de la propaganda, hacen que
estos no olviden las alusiones a ese derecho, como hace Iñigo de Mendoza, en sus coplas, quien
llega a sugerir que, si ese derecho no estuviera del todo claro, buscándolo se hallará. Él sugiere
que se indague en los orígenes portugueses de la pareja real.
«Y que vosotros sobréis
en mayores crecimientos
a los reinos los debéis,
porque entramos procedéis
de tan reales cimientos;
sois de cepa natural
castellanos> Como muestro,
y lo que ay de Portugal
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no vos puede hazer mal
para demandar lo vuestro» (doc. 36, copla 29).
Si corre sangre portuguesa por las venas de los dos reyes, bien pueden reclamar el reino
como sus «señores naturales”, del mismo modo que son «señores naturales» de Castilla. Esto
suena, más bien, a neutralización de las pretensiones de Alfonso de Portugal: puesto que dicen
que él es “natural>’ de Castilla, también se puede afirmar que Isabel y Fernando son «naturales>’
de Portugal. Lo cierto es que toda esta cuestión de la reivindicación de la corona portuguesa no
era del todo entendida, como sugieren los interrogantes que plantearon las autoridades murcianas
al canónigo Diego Rodríguez de Almela, que escribe una razonada carta justificando la asunción
de dicho título por parte de la pareja castellano- aragonesa (doc. 50). Hay un fundamento
hereditario, según el canónigo: “El dicho regno de Portogal pertenesge de derecho a los muy
illustrísimos el rey don Fernando e la reina doña Isabel [..jJpor sus propias personas por razón
del parentesco que tienen a los reyes de Portogal (doc. 50). En esto coincide con lo que dicen las
coplas cantadas del predicador franciscano, pero, Almela añade otro argumento, la última
voluntad declarada por la reina Beatriz, esposa de Juan ¡ de Castilla, en su testamento:
«Así parece claro que el derecho del dicho regno de Portogal le pertene9e así por virtud del dicho
testamento que la dicha reina doña Beatriz dexó por su universal heredero del dicho regno de Portogal al
dicho rey don Johán de Castilla su sobrino, como por le pertene9er de derecho por lilia e subqesión
derecha’> (doc. 50).
Del mismo modo que Juana declaraba que la última voluntad del rey Enrique fue
reconocer su primogenitura y herencia a la corona de Castilla, Almela trae a colación otra última
voluntad y testamento para reclamar la herencia de la corona de Portugal para Isabel y Femando.
No sabemos si estas explicaciones de Almela dejarían satisfechas o no a las autoridades
murcianas, lo interesante es comprobar cómo lapropaganda real, transmitida directamente en sus
cadas enviadas a las ciudades, resulta insuficiente y necesita de apoyo intelectual y recursos
culturales para hacerla comprensible.
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Tercer período: 1 de marzo de 1476-enero dc 1479
DISCURSO JURÍDICO O DE LA JUSTICIA
Legitimidad de Isabel y Fernando en origen:
- Aftrmación de la legalidad de la sucésión de Isabel:
DERECHO SUCESORIO:
«vos sois heredera! de Castilla y su pilar», «sois fiel/heredera»,
“porque la sucesión destos reinos quedase a la muy alta e muy
esclarescida princesa reinae señora doña Isabel, su legítima
sucesora», «tal señoria/ os viene justapor leyes».
Herencia del rey don Juan II
:
«hija sois del rey don Juan/por donde los heredáis»;
Herencia del rey Juan 1
«e los modernos rey e reyna nuestros señores, sus legítimos
sucesores en la su syJla e cetro real»
ULTIMA VOLUNTAD DEL REY
“el muy reverendisymo cardenal, llamado por nonbre don
Pedro, donde piedra firme que firió syn manos en el pie de
barro e fierro, segúnt el mismo señor rey don Enrique gelo
reveló en el postrimero espíritu de su vida”
Castilla deja en herencia el reino a su hiia Isabel
«La reyna nuestra señora, su fija, del reino e estirpe real
legítima subgesora»
- Negación de la legitimidad de Juana en origen:
“la hija de la reina doña Juana»
«heredar a vuestra enemiga; cosa tan contra ley divina y
humana”
«Así finó el nobre rey syn que dél fincase nada en su lugar
que pudiese su~eder después dél»
Reyes por razón:




«procedéis/de tan reales cimientos! sois de cepa natural! castellanos”
- PROPAGANDA DEL HEREDERO:
«la debda de la sucesión viril», “su nas~imiento el más alto e más noble que Dios e lajursiprucen~ia pudo produzir»
Legitimidad por el recto ejercicio del poder
BUEN GOBIERNO
- Gobierno.’”buen gobernar”, “buena gobernación»
- Justicia: «conservar el reino en justicia”, “administración e
esecu9ión de nuestrajusti~ia”, “reyesjustos», “muchajusticia
y muy rigurosa», «reformación de lajustigia».
- Ley: «gobernar con las leyes’., rey “ declarante en derecho».
- Patrimonio real: “restitución de la Corona Real”
- Bien común: «bien común del reino, bien público, pro
común» , reyes “veladores del bien común», «por el bien
común de los dichos nuestros reynos».
‘SALVADORES DE LA TIERRA
Y DE SUS HABITANTES
- Redención, reparación: «como a rey e reyna a quien
principalmente el pro del bien e el mal del daño venía,
quesiésemos proveer e remediar”, “redemir e remediar”.
- Libertad: “libertad de la tierra», “seguridad»
- Paz: «paz y sosiego”.
‘MAL GOBIERNO
“delitos y crímenes cometidos generalmente en todos
vuestros reinos en tiempo del rey don Enrique»,
“poca justicia»
DESTRUCCIÓN DE LA TIERRA
Y DE SUS HABITANTES
-Enrique: rey “extraño de toda condición natural y ra~ional»
- Tiranía: «sujección contra toda ley divina y humana»
PROPAGANDA DE GUERRA
Derecho al título real de Portugal:
- Derecho hereditario: “lo que ay de Portugal! no vos puede hacer mal! para demandar lo vuestro», «por tazón del parentesco
que tienen a los reyes de Portogal», «por jiña e subcesidn derecha”
- Testamento de Beatriz, hija de Fernando de Portugal: “por virtud del dicho testamento que la dicha reinadoña Beatriz dexó
por su universal heredero del dicho regno de Portogal al dicho rey don Johán de Castilla, su sobrino»
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lJn hito fundamental en la historia de la propaganda de toda esta época es la fecha de
la batalla de Peleagonzalo, primero de marzo de 1476. Este día, considerado como sinónimo de
una victoria determinante, se elevó al carácter de revelación o prueba definitiva de la voluntad
divina como único agente directivo de todo el proceso de sucesión en Castilla. Los temas del
discurso teológico apuntados en el período previo se exaltan a partir del eje de esta victoria,
tendiendo a demostrar la confirmación de todos sus contenidos. Al mismo tiempo, aparecen otros
temas, derivados igualmente de la victoria, que pretenden dar sentido, no sólo a la marcha de la
sucesión, sino a toda la historia futura, al destino del reino, encamado en la figura del heredero,
el príncipe Juan.
En función de las características de los textos y testimonios, suprocedencia, sus emisores,
se resalta un aspecto u otro del discurso, una idea u otra con más o menos vehemencia. Las
autoridades ciudadanas, respondiendo a las invitaciones de los reyes a celebrar la noticia de la
victoria con ceremonias litúrgicas y festivas, organizan diferentes actos que son anunciados por
calles y plazas por pregones que se comunican de la forma más solemne. En ellos, como en el
que se pregonó por la ciudad de Valencia (doc. 32), ciudad, por cierto, ajena al reino de Castilla,
se expresa el apoyo divino y la especial protección de los santos vinculados a la ciudad y a la
casa real. Laprotección, confirmada por la victoria, glorifica, al mismo tiempo, a la ciudad y a
sus reyes, no tanto a la figura personal de Fernando, ni mucho menos a la de Isabel. Los santos
invocados son, por el lado ciudadano, San Vicente mártir y San Vicente Ferrer y, por el lado de
la casa real aragonesa, San Jorge, protección que se hace extensiva, además, a la casa
«d’Espanya”. Se trata de una manifestación del carisma dinástico de todo el linaje real aragonés.
La visión de los sucesos castellanos desde Aragón se contemplan desde la perspectiva de las
aspiraciones de dominio hispánico de los reyes de Aragón. En el pregón se anuncia además, la
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voluntad de dar las gracias por esa feliz demostración del apoyo divino y se formula una plegaria
por el rey Fernando. La plegaria subraya la invocada unidad de los súbditos con su futuro rey. En
este caso, la figura de Fernando sí es glorificada de un modo personal, en un doble sentido, como
propaganda del príncipe heredero de Aragón, y como propaganda en Aragón de su título
castellano y su poder en este reino. El pregón sólo menciona a Fernando como rey de Castilla:
‘<Nostre senyor Deu que vulla per sa inffinida bondat guardar de sinistres e scandels lo dit
serenissimo senyor rey de Castella tot son strenuu exercit, per modo que prestament totos los
regnes e terres de la reyal maiestat e del dit serenissimo senyor rey de Castella sien constituits
en pau universal» (doc. 32). La noticia de la victoria de Toro fue, de este modo, aprovechada por
la propaganda fernandina en Aragón.
En Castilla, el tema de los santos protectores se vincula, en cambio, de un modo
estrictamente personal con la figura de los reyes. El testimonio más cercado a los hechos del día
uno de marzo es el tratado dirigido a la reina por su confesor Hernando de Talavera: Breve
tratado más devoto y sotil de loores del bienaventurado Sant Juan Evangelista, (doc. 33). En el
mismo título del tratado, se expresa la protección personal del santo hacia Isabel, del cual se dice
que es su “syngular patrón y abogado de la serenissima señora nuestra y muy excellente reyna de
Castilla y de León, doña Ysabel>’. Las palabras del confesor parecen definir la especificidad de
San Juan Evangelista precisamente, por esa especial protección dirigida a la reina: San Juan es
el amado discípulo de Cristo y el singular patrón de Isabel. A lo largo de la obra se reitera ese
carácter: San Juan es el ‘<digno patrón y especial abogado» (doc. 33) de la reina. Pero la
protección no es mero capricho del santo, responde a una actitud concreta de Isabel. La idea de
la manifestación del favor divino a través de los santos protectores de los reyes se combina con
la idea que resalta la excepcional devoción real. El vínculo entre santo y reina protegida es
estrecho, tanto que, incluso Hernando de Talavera necesita de la inspiración espiritual de esa
unión mística para escribir el tratado sobre San Juan:
“Pues, aunque yo por mi flaqueza y poquedad no merezca ni pueda sobir a este alto y sancto monte, ni aun
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a otro altar que fuesse más baxo para le veer y loar, podré, por cierto y podría, aunque no fuesse piedra,
por los grandes merecimientos de vuestra real magestad. Ca la ferviente devotión que vuestro excellente
espíritu a este glorioso apóstol tiene merece que me sea dada tanta virtud y gratia que supla lo que en mi
fallece” (doc. 33).
La devoción de la reina‘es mérito personal pero también es una gracia inspirada por la
divinidad para que Isabel gobierne siguiendo los preceptos religiosos. 1-fernando de Talavera dice:
«Byen veo yo que es de hazer muchas gracias a nuestro señor que comino a su vicaria y grand comissaria
vos da espíritu de devotión con que por esta vía gostes quán suave es esse messmo señor. Lo qual es
mucho menester para bien executar sus vezes y complir su comissyón» (doc 33).
Remando de Talavera, con en su anterior tratado, vuelve a aplicar de nuevo el concepto
de vicariato divino de los reyes. La devoción confirma a Isabel en ese oficio sagrado de los
reyes que es ser vicarios de Dios en la tierra. Es una prueba de que merece el cargo que posee.
Lo merece ella y Fernando, puesto que las palabras del confesor de la reina no van encaminadas
a dotar de superioridad a Isabel respecto a Fernando. El también es <‘vicario suyo», en virtud del
estado matrimonial que los une. Talavera alude, entonces, a la idea, ya circulante, del
matrimonio providencial de Fernando e Isabel: <‘ca el estado matrimonial en que vos quiso
ayuntar, sacramento es que representa aquella suma untión y muy perfecta conformidad» (doc.
33). Los méritos de Isabel y el espíritu divino que laposee determinan el carácter de su gobierno:
«En vuestro real pecho es gran syngular bendito él que nos la dio para que syn parcialidad deys
a cada uno su derecho»í15. Finalmente, el confesor emite una plegaria a la divinidad por la reina:
“Roguemos a nuestro señor que tanto la ama y quiere jj..] consérvela nuestro señor y acreciéntela
siempre» (doc. 32). La plegaria del confesor simboliza el reconocimiento general del
merecimiento de Isabel al cargo que desempeña, fundado en sus méritos religiosos.
185
Esta expresión de Talavera es una reminiscencia de la fórmula empleada en la liturgia de viernes Santo para referirse
a Dios, rex habeí onínia jura in man,, sae, y de la máxima de Derecho Canónico el rey tiene los leyes escritas en el escritorio
de su pecho (ver, 1-1. KANTOROWICZ. Los das cuerpos... ed. CII., p. 153). Isabel está poseída del espíritu divino que le dicta el
derecho con el que ha de gobernar a tas gentes.
-804-
805. Primera parte: 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capílulo II. LOS DISCURSOS DELA PROPAGANDA
III. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
Il.3.a. Tipologia del discurso.
II.3.a. 3. Triunfalismo y fortalecin,iento del poderJI.3.a.3.I. EL DISCURSO TEOLÓGICO
En suma, Talavera ahonda aún más en los argumentos que van configurando el carácter
sagrado de la dignidad real asúmida por Isabel y Femando. Otros argumentos que actúan en el
mismo sentido vienen de la pluma de otro religioso, el franciscano Iñigo de Mendoza. Las coplas
que escribió al poco de la victoria de Peleagonzalo alcanzan un tono propagandístico sin
precedentes.
Las Coplas al muy alto y muypoderoso príncipe, rey y señor el rey don Fernando de
Castilla y de León y de Cecelia, e príncipe de Aragón e a la muy esclarecida reina doña Isabel
su muy amada mugen nuestros naturales señores, en que declara cómo por el advenimiento
destos muy altos señores es reparada nuestra Castilla (doc. 36), están construidas a partir de una
alegoría que tiene como tema central la reparación de la nave del reino, la nave de Castilla, por
la justicia. El concepto de reparación, presente en el título, vuelve a aparecer cargado de
implicaciones teológicas. Comienzan las coplas con una oración en la que se atribuye a Dios la
iniciativa de reparar el reino:
<‘tú que en tus sanctas alturas
soldaste las quebraduras
de nuestros reinos de España”, (copla 1).
El concepto de repatación se impregna, asi, de contenido histórico- mitico. Mendoza se
refiere a la restitución de la unidad perdida de España, punto final del mito de la destrucción de
España. De este modo, Mendoza impulsa un argumento teológico basado en el providencialismo
mitico hispano. Castilla, siguiendo la historia mítica y el modelo de la historia bíblica, se
convierte en reino elegido. Dios se ha apiadado de ese reino especial dando remedio a su mal:
“que en el reino destruido
de Castilla que cobraste
reparaste lo perdido>’ (copla 4).
-805-
1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera parte: 806
Capitulo II. LOS DISCURSOSDE LA PROPAGANDA
11.3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
lIla. Tipología del discurso.
lIla.). Triunfalismo y forlalecin,iento del poder
lI.3.a.3.2. EL DISCURSO TEOLÓGICO
El concepto reparación se mezcla con el de remedio. Mendoza mezcla las alusiones a
la España quebrada con las que se refieren a Castilla destruida por el mal gobierno y la falta de
justicia. El remedio de Dios, la cura del reino, la encaman los reyes justos enviados:
<‘tus obras maravillosas,
antes de ser criminosas,
nos fueron consolativas,
que curando nuestros males
tu justicia nos ha dado
reyes justos, naturales
que con tu poder los tales
nuestras quiebras has soldado” (copla 6)
Junto a la idea de curación (que presupone un estado previo de enfermedad), se introduce
por primera vez la idea de consuelo o consolaciónlS6, apocando un matiz espiritual o moral a la
cura fisica que del reino. Se impone una finalidad espiritual al gobierno de Isabel y Fernando la
redención del reino. Esta misión trascendental legitima su acceso al trono, Son, portanto, reyes
elegidos. En la copla 6 y en la copla 10 se concibe la llegada de los reyes al reino como un acto
de la justicia divina, Se ha producido un juicio divino, pero, no sólo en el sentido en que con
anterioridad se proclamaba, es decir, una sentencia divina justa que resuelve el conflicto de
intereses entre reyes rivales por la sucesión. Se trata, es esta ocasión, de un acto de justicia
preferentemente dirigida al reino, que beneficia indirectamente los reyes. Es el reino el que pide
justicia por sus agravios, y no los reyes por la dilucidación de la verdad sucesoria. Son los males
que aquejan al reino los que claman por la justicia divina, los reyes son, al mismo tiempo,
beneficiarios del juicio divino y benefactores de la justicia divina:
186
Es probable que sea la primera vez que se alude al concepto de consuelo o uconsolación» en relación con los reyes,
concepto que una década más tarde, dará título a una de las obras más marcadamente propagandísticas que se escriban en todo
el reinado, la Canso/ator/a de Castilla, obra de Juan Barba que recopila, en verso, toda la historia del adVenimiento de Isabel,
en clave épica: ella encarna el consuelo del reino (la edición en P. CÁTEDRA, La historiografla en verso,,. ed oir).
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«Y darás plazer sin pena
a la espúnica nación
quebrantando la cadena
del temor que nos condena
d’estrangera subjeción
libelarás nuestro enpeño
que fuer9a nos ha traído;
pomán los males sueño;
darás lo suyo a su dueño
quitamos has de ruido» (copla 9).
Así, pues, se enfatiza, una y otra vez el concepto de reyes elegidos:
«Pues reyes muy escogidos
si para reinar los dos
fuestes, señores, ungidos,
ungidos y prometidos
de aquesta mano de Dios’> (copla II).
«Rey muy alto y escogido
en ventura sobre todos,
vos, señor esclarescido,
sois onzeno rey venido
del linaje de los godos,
do vuestro nonbre es hallado
en grandeza sin medida,
de quien es prophetizado
cosas altas sin pecado,
dándovos Dios, señor, la vida” (copla35).
El qual señor escogido
ven~erá todas tus sañas,
el qual rey esclares9ido
es el que es de Dios ungido
para mandar las Españas» (copla 66).
“Pues si, reina esclarescida,
Dios vos hizo en este modo,
tan sin par y sin medida,
para ser más escogida
abéislo de ser en todo (copla 41).
El concepto de reyes elegidos adquiere ricos matices que conllevan implicaciones
legitimadoras en virtud del carisma religioso y personal de Isabel y Fernando. ‘El concepto de
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unción regia es empleado aquí no como una práctica añorada del pasado, tal y como la formulara
Diego de Valera en el Doctrinal de príncipes ~~,sino como una realidad que se ha producido en
las personas reales de Isabel y Femando. La unción va implícita en la condición de realeza
cristiana. La sucesión real queda sacralizada desde el momento en que los reyes asumen su título.
Mendoza revive en el discurso una ceremonia abandonada por los reyes de Castilla, adoptándola
en su modalidad retórica de unción concedida directamente por la divinidad’88 (ver, copla 11).
La unción divina, confirmadora de la condición de reyes elegidos, confiere a sus portadores,
además de un revestimiento sagrado que les protege189, una finalidad política concreta, una
misión que, en los versos de Mendoza trae consigo unas amplias pretensiones de poder y de
conquista: los reyes han sido ungidos <‘para mandar las Españas»í90. Poco a poco, los versos de
Mendoza entrelazan la sacratización de los reyes con el providencialismo mitico- hispano como
líneas paralelas de una propaganda antiportuguesa y de dominio personal de Isabel y de
187
Se percibe cieno tono nostálgico en las palabras que Valera dirige al rey, cuando se refiere al rito de la unción y
consagración: “las quales costumbres, en la mayor parte de la christiandad se guardan salvo en España. E acuérdame ayer visto
la unción e consagración e coronación fecha a Alberto duque de Asterriche, por rey dc Bohemia, en el año dc XXXVII, en la
ciódad de Praga, en la iglesia de Sant Vincelao, en el día de Sant Pedro e San Fabio con muy grandísima cirimonia e fiesta, como
lo nota Juan Teotónico en el noveno libro de su general estoria que Teotónica se llama” (Doctrinal.. cd. cit., p. 197). No se le
escapaba a valera la conveniencia de fortalecer la sucesión con una ceremonia litúrgica de esta naturaleza que, además,
ensalzaría de manera particular la figura de Fernando.
188 Sobre la unción regia y la utilización política que los reyes trastámara han hecho del carácter de “rey ungido«, los
trabajos de J. M. NIETO: Fundamentos ideológicos... op. cd., pp. 64-65; Iglesiaygénesis... op. cii., pp. 190-193; su significación
desde el siglo XIII en, «Origen divino, espíritu laico y poder real en la Castilla del siglo XIII”, Anuario de Estudios Medievales,
27/1 (1997), PP. 74-89.
189
Los atentados contra ci rey se equiparan con los que se puedan cometer contra la divinidad (laese majestatis divina
y humana), aunque de poco sirve apelar a la realeza ungida cuando el grupo confabulado para derrocar al rey es más poderoso
que el propio rey. Juana apeló al crimen contra el ungido de Dios en la protesta pública que redactó por escrito y envió a las
ciudades, acusando a Isabel de haber planeado o consentido el asesinato de su hennano, el rey: «soy muy informada e qertif,cada
quede los dichos rey e reyna de Sicilia non pudieron por aquellas vías atraher al dicho rey mi señor a elo, pospuestos el temor
de Dios y olvidando el deudo natural que con él tenían, e la obediencia que le devían como a su rey e señor, en menosprecio de
la ley divina, que manda e defiende que ninguno non sea osado d tocar en su rey. porque es ungido de Dios, nin de lo pensar
en su espíritu, por cobdicia desordenada de reynar, acordaron e trataron ellos, e otros por ellos, e fueron en fabla e consejo de
lo facer dar, e fueron dadas yervas e pon~oña de que después falleció”, Carta-manifiesto, ed cii., p. 20.
190
El destino trazado a Isabel y Fernando como reyes elegidos parece una trasposición del ideal de cruzada aplicado a
los reyes santos del siglo XII, como «athlttes de Dieu» o Miles Christi (ver, O. KLANICZAY, “L’image chevaleresque du saint mi
au XJIe sitcle», Laroyauíésacrée dans le monde chréíien, dirs. A. Boureau et C. 5. lngerflom, París, 1992, p. 53-54). No hay
que olvidar que el mito de la destrucción de España y la presencia del reino de Granada posibilitaba la reactivación del ideal dc
cruzada que los reyes castellanos se prestaban a liderar y a sacar partido político.
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Femando, sobre todo, de este último. Ambos reyes aparecen divinizados, hasta el punto de ser
«adorados” por sus súbditos coi~no a Dios mismo (copla 12): en ellos ponen los ojos, «ni más ni
menos quen Dios>’ (copla 31). La misión salvadora de los reyes tiene aquí su punto final. La
«urca” castellana, <‘sana del mal que le agravia» (copla 85). Pero, los reyes, no son simples
médicos, son la personificación de la misma salud manifestada por medio de sus obras (copla
40).
La naturaleza de rey elegido tiene en Femando una implicación más que le aporta en esta
obra cierta superioridad, al menos carismática, con relación a Isabel. Nos referimos al profetismo
aplicado a Femando y relacionado con un mesianismo de tipo hispánico. Ya había sido apuntado
por Diego de Valera en el período anterior. En este período se multiplican las referencias.
Femando ha sido señalado por Dios o por la personificación misma de la Justicia, <‘por sus altas
profecías» (copla 72). El profetismo en esta obra se esgrime, una vez más, como propaganda
sostenedora de la conquista de Portugal. Se encuentra ligado al tema del providencialismo
mítico- hispano, pues Fernando, es el rey elegido, opuesto al rey Rodrigo, encargado de
recomponer el reino destruido por el Islam. Para Iñigo de Mendoza, la prevista unión de Castilla
y de Aragón, sumada a la victoria sobre Portugal, ha originado la recomposición de esa unidad:
«llamemos a Dios loado
porjuntar lo derramado
que perdió el rey don Rodrigo’> (copla 13).
Mendoza concilia las corrientes proféticas europeas con el mito hispánico: Femando es
<onzeno rey venido! del linaje de los godos>’ (copla 35). Onzeno rey es uno de los nombres que
recibe, según la tradición profética, el monarca universal, a partir de la referencia bíblica del
Libro de Daniel (Dn 7: 19-24). A continuación, el predicador menciona una profecía de origen
catalán:
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«Y el propheta en conclusión
dize: rey, según venís,
Cómo bramará el león
y castigará el blasón
la contraria flor de lis!» (copIa 36).
Esta profecía había sido empleada como propaganda antifrancesa en el conflicto que
ocupaba al reino de Aragón y al francés. Hay que recordar que, por las fechas en las que se
difhnden estas coplas, el rey Alfonso de Portugal se encontraría ya en la corte francesa intentando
ganarse el apoyo de Luis XI para su causa. Mendoza castellaniza la profecía catalano- aragonesa
al personificar a Fernando como rey león, imagen del rey universal que aplican las profecías a
los reyes de Castilla, al menos, desde Alfonso XIí9í. Se trata de otro recurso del predicador para
“naturalizar” al príncipe aragonés como castellano. Por otra parte, como la mayoría de los
mensajes proféticos, las atribuciones de poder se elevan a rango imperial. Las conquista en
terreno hispánico y la victoria sobre Francia supondrá para Femando la consecución de un poder
“alto, sacro, imperial» (copla 43). Desde que comenzaron a reinar, jamás Isabel y Femando
habían sido servidos con tales soflamas propagandísticas por sus colaboradores. Los versos de
Mendoza no tienen parangón en los otros textos contemporáneos de este período. Otros
testimonios pueden coincidir en ciertas ideas pero no poseen la coherencia discursiva y la visión
completa de las coplas de Iñigo de Mendoza.
Una notable coincidencia con algunas de las coplas de esta composición escrita por Iñigo
de Mendoza la encontramos en el prólogo del tratado de derecho militar escrito por Pedro
Azamar para Femando, en este año de 1476 (doc. 40). En este prólogo, Azamar, conocedor de
191
Sobre el rey-león castellano, imagen que conjuga la figura del León de Judá bíblico, el león de ciertas profecías
(Merlín, Rocatallada), y el león del emblema heráldico, ver: 1. GIMENO CASALDUERO, “La profecía medieval en la literatura
castellana y su relación con las corrientes proféticas europeas”, Estructura y diseño en/a literatura castellana medieval, Madrid,
1975, Pp. 130-135. El vaticinio que dice que Femando arrancará las flores de lis de los huertos, en clara referencia a la casa real
francesa, se encuentra en diversos testimonios, En ellos se cita a Fernando como “Home fort”, no como león (ver, E. DURÁN y
J.REQUEsENs,Profecia ¿poder... op. cit.,p. 332. ti. 21). Veremos cii seguidaotro ejemplo de este vaticinio; al hablar de la obra
de Pedro Azamar.
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la fecunda tradición profética catalano- aragonesa, atribuye a Femando el cumplimiento de
diversos vaticinios. Dos coinciden con el poema de Mendoza: también Azamar llama a Femando
honzeno rey> aunque, en su caso, <‘de Aragón» (doc. 40) y menciona, además, el vaticinio de las
192flores de lis en su versión catalana: <‘el omne fuerte arrancará las flores de lis de sus huertos»
El hombre fuerte es Femando, puesto que su nombre significa «fortaleza’> (doc. 40). Otro
vaticinio se refiere al ayuntamiento del ‘<fijo del águila con la fija del león’>. El carácter
providencial del matrimonio real de Isabel y Fernando, apuntado ya por otros autores> como
hemos visto en otros textos, había sido anunciado ya por profecías. El significado último es
político, puesto que constituye una apología de la reunión de poderes: «Este ayuntamiento, non
solamente del matrimonio, antes de la señoría e poderío, porque nunca fue tal ayuntamiento en
señorío de la casa de Aragón con el león de Castilla» (doc. 40). Isabel, como «hija del león»,
aparece como heredera, asimismo, de la tradiciones proféticas ligadas a la casa trastámara
castellana 193
La reciente victoria de Fernando, se suma, en el discurso teológico de Azamar, a una
cadena de victorias pasadas, ya anunciadas en tiempo inmemorial por diversas profecías y
preludian, además, las victorias futuras que aumentarán el poder de Femando. Desde que
Fernando es titulado príncipe de Aragón e interviene junto a su padre en los conflictos que
afectan a dicha corona se ha ido trazando en tomo a su persona un entramado profético ricamente
192
No sería descabellado pensar que el predicador Iñigo de Mendoza conociera la obra de Pedro Azarnar. Se sabe que
este consejero de Femando se encontraba en Castilla en abril de 1478 (J. CASTELLANOS OÑATE, “Estancias en Madrid... art. cii.,
p. 538), aunque no sabemos desde cuando. Podría, por tanto, haber difundido su obra por la corte y os vaticinios del prólogo
hubieran servido de materia poética para e! predicador.
193
Azamar debió conocer el poema escrito para honrar a Femando entorno a 1472 por un «coronista del senyor príncep
don Eferrando” en el contexto de la guerra del rey aragonés con la ciudad de Barcelona. En él, hay unos versos que dicen: “será
prosperada la vuestra corona/tanhién en los reynos de l’alta Leona/ e quien vos tan alto, senyor, soys amado” (cd. E. Durán y
J. Requesens, Profecia ipoder.. op. cii., pp. 317-318). La idea del matrimonio profético tendría su génesis en la propaganda
de la época del conflicto de Isabel y Fernando con Enrique IV, en vida de este y tiene, casi con toda seguridad, un origen
aragonés. Sin embargo, antes incluso del matrimonio con Fernando de Aragón, Isabel aparece en un panegírico castellano,
escrito, muy probablemente, en 1468, inmediatamente después de la muerte del infante Alfonso, con la denominación de leona
(ver, Fedro de GRACIA DEI, Crianza y virtuosa doctrina,, cd. cii.,, p381-382. Así, pues, la denominación profética, de Isabel
como reyna leona, tiene su origen en la propaganda isabelina de la primerisima etapa de su “principado”.
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elaborado a partir de una tradición teórica fomentada por los reyes de Aragón para su uso
político’94. Este entramado se difrmnde por Castilla y es asumido por otros autores castellanos y
aprovechado en la coyuntura pa¶rticular castellana de estos años. En cada una de las victorias que
se produzcan a favor de Isabel y Femando este dispositivo puede ser activado con facilidad,
gracias a ese entramado preexistente. La estrategia beneficia a la pareja real pero> sobre todo
favorece a Femando, cuyo prestigio real aumenta. En una carta escrita al rey en agosto de 1476>
con motivo del hundimiento de ciertas naves comandadas por portugueses y franceses en un
enfrentamiento de estos con genoveses cerca de Cádiz, Diego de Valera determina que esta
victoria, favorable a Femando y no esperada, resulta acorde con las profecías que se atribuyen
a su persona:
«Dad muchas gra9ias a nuestro Redentor, de quien tan grandes beneficios rescebís, en el qual espero en
vos, señor, se conplirá lo profetizado de muchos tienpos acá, de vuestramuy ínclita y eccelente persona,
que nuestro Señor a su servicio muy lenguamente conserve y prospere sus reinos e señoríos acrecentando>
dándole siempre entera vitoria de sus adversarios» (doc. 39).
El texto de la carta de Diego de Valera revela, casi como en el caso de Iñigo de Mendoza,
la estrecha unión existente entre profetismo y providencialismo. La victoria que relata Valera,
viene de la mano de Dios, producto de su oculto juicio divino (“¡O quán inconprehensibles son
los secretos juisios de nuestro Señor!”) y de la merced que quiere otorgar a Femando:”Cómo,
allende las cosas maravillosas que nuestro señor por vos ha mostrado, quiso tan inmensamerced
fazervos en delibrar vuestra tierra de tan gran daño e por mano agena darvos vitoria de vuestros
enemigos” (doc. 39). Vemos cómo la idea del juicio de Dios sigue manteniéndose en este
período, pero aplicada a cualquier victoria favorable a los reyes, sin necesidad de que Femando
intervenga en ella, extendiéndose ya entre los diversos actores del conflicto. Incluso los hombres
del controvertido Alonso de Monroy hicieron uso de este concepto en unas coplas que debían
194 Además de las obras ya citadas sobre el profetismo y mesianismo regio fernandino, véase la valoración de la literatura
profética y de la monarquía «apocalíptica aragonesa” en 3. GUADALAJARA MEDIANA, Los profecias delAnticristo en la Edad
Media, Madrid, 1996, pp. 303 y ss.
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halagar a la reina cuando un truhán las cantaba ante su presencia, coplas que celebraban una
victoria parcial del clavero de Alcántara ante los portugueses (doc. 43):
“En el mojón de Oliven9ia «...de Dios vino la Senten9ia
íes diera el ciego y a mi la execu9ión
la postrera sentencia...>’ en vuestra tierra y mojón
hecistes la peniten9ia»
La reina se encontraba por aquel entonces en el cerco de la fortaleza de Trujillo. Las
coplas mencionan algo que podía halagar a la reina todavía más: la victoria se consiguió gracias
a la ‘<ayuda de San Juan» (doc. 43). A pesar de ser una victoria parcial llevada a cabo por un
personaje cuya fidelidad hacia uno y otro bando resulta fluctuante, hay un conocimiento acertado
por su parte del discurso de la propaganda Isabelina. Y no duda en emplearlo ante la reina,
haciendo gala de su voluntad de apoyarla. La repetición de las mismas ideas en textos de variada
procedencia recalcan la coherencia de esta propaganda. Casi parece un programa. Por su parte,
Isabel, allá donde va deposita una semilla que dará su fruto propagandístico. En Sevilla, a los
cinco meses de la batalla de Peleagonzalo, instituye> con ayuda del cabildo dc la catedral, la fiesta
que habrá de conmemorar ese día y el día de San Juan ante porta latina. El documento repite el
concepto de juicio divino: (‘<la vitoria que Dios nuestro Señor les quiso dar contra su adversario
de Portugal... donde a su divina providen9ia plogó mostrar su justicia» (doc. 45). Igual que en el
pregón que notificó cinco meses antes la noticia de esta victoria, se emiten plegarias de acción
de gracias a los santos protectores> haciendo mención, en este caso, de San Miguel y Santiago,
“luz e patrón de España>’. La variedad de santos patronos protectores a los que se apela responde
a múltiples intereses: santos personales, como San Juan, en el caso de la reina, que subraya la
devoción de Isabel y la vinculación familiar con su padre> Juan II, de quien dice ser heredera;
santos ciudadanos, como San Lázaro, cuya protección Femando dice haber pedido en la batalla,
en una carta al hospital de San Lázaro de Sevilla, intentando mostrar así su vinculación con esta
ciudad; santos dinásticos, como el mencionado San Jorge, protector de la casareal aragonesa, y
santos “nacionales” como Santiago. La invocación de este santo refuerza las pretensiones de
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dominio sobre el total de la Península o, en cualquier caso, se presenta como aval de la verdad
del derecho que les asiste para reinar sobre la mayor parte de España.
La larga estancia de los reyes en Sevilla, las cenas, las fiestas, permitieron lucirse a los
juglares y truhanes que acudieron al olor de la corte. Recogimos las dos canciones a la reina que
Antón de Montoro compuso para Isabel. Nos hemos referido a la polémica existente en tomo a
una de estas canciones. Después de haber analizado la composición de Iñigo de Mendoza, no
parece creíble la hipótesis de la supuesta ironía contraria a la reina que traslucirían los versos de
Montoro. Muchos debieron escuchar los versos del predicador, probablemente en la misma corte
sevillana. Cuando el afán de sacralizar la figura de Isabel llevaba al franciscano a comparar a esta
con la virgen, en virtud de sus acciones salvadoras y redentoras sobre el reino, no era de extrañar
que Montoro en sus versos estuviera a punto de poner a Isabel en el lugar de la virgen (ver doc.
47). Las expresiones de Montoro no difieren tanto de las de Mendoza. Mendoza dice que Isabel
es ‘<más divina que mortal» (doc. 38, copla 40) y Montoro que es ‘<Reyna de angélico aseo’>195
(doc. 46); Mendoza dice que Dios hace a los reyes ser “como a si mismo adorados» (doc. 36,
copla 12) y Montoro dice que la reina es “fee de nuestra vida humana» (doc. 46). En efecto, son
las mismas exageraciones sacralizadoras.
Entre los actos públicos organizados en Sevilla con motivo de la presencia real se
encuentra una ceremonia que sirvió de mareo de difusión de mensajes sacralizadores y
legitimadores a partir de argumentos teológicos. Se trata de la ceremonia de justiciao audiencia
pública que Isabel abrió en la sala del alcázar a su llegada a la ciudad. El acto se transformó al
cabo en ceremonia de gracia, puesto que la reina terminó decretando el perdón general de los
delitos. El razonamiento escrito por Pulgar, que presuntamente fUe pronunciado por el obispo de
Cádiz, además de ser vehículo de la exaltación de la virtud de la misericordia regia, sirvió para
difUndir diversos argumentos que contribuían a fortalecer la posición de Isabel en el trono por
195 Ni siquiera es original Montoro en describir a la reina con cualidades angélicas. Sobre la concepción medieval del
characterangelicus del rey, ver, II. KANTOROWICZ. Los dos cuerpos... op. cit., p. 20. n. 4. Una de sus fuentes es, entre otras,
II Samuel 14: 17 y 20.
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derecho divino. Se parte de una concepción teórico- teológica que fundamenta la existencia de
leyes y reyes en la necesidad ‘de combatir el mal. Esta tesis tradicional se lleva al escenario
castellano donde reina el mal a causa de los malos gobernantes que ha tenido:
«Muyexcelente reina e señora: todos los omines generalmente dice la Sacra Escritura que somos inclinados
a mal; e para refrenar esta mala inclinación nuestra son puestas e establecidas leyes epenas, e fueron por
Dios constituidos reyes en las tierras, e ministros para las executar, porque todos bivamos en paz e
seguridad, para que alcancemos aquel fin bienaventurado que todos deseamos. Pero cuando reyes e
ministros no havemos, o silos havemos son tales de quien no se haya temor, ni se cate obediencia, no nos
maravillemos que la natura humana, siguiendo su mala inclinación, se desenfrene e cometa delitos e
excesos en las tierras, e especialmente en esta vuestra España, donde veemos que los omines por la mayor
parte pecan en un error común” (doc. 44).
La presencia de Isabel en el trono -a la que todos los presentes podían contemplar, sentada
en majestad, si efectivamente este razonamiento fue pronunciado en tales circunstancias, es la
consecuencia de la misericordia divina para con los sufrimientos del reino: «creemos
verdaderamente que si esta guerra más durara e Dios por su misericordia no la remediara
asentando a vuestra real magestad en la silla real del rey vuestro padre» (doc. 44). Isabel es el
remedio de los males del reino, así que bien puede, imitar la misericordia divina> mostrándose
ella misma clemente. Como si Castilla fuera un reino ejemplar, tierra que sirviera sólo como
escenario de la exhibición de la justicia de Isabel, el obispo o Pulgar, terminan diciendo que
‘<damos gracias a Dios por los males que refrenó vuestra justicia» (doc. 44).
Con habilidad se van fundiendo las ideas que legitiman las pretensiones de Isabel,
sacralización de la institución monárquica, en virtud de la finalidad espiritual del poder,
sacralización de la sucesión de Isabel, como reina entronizada por la voluntad divina dentro de
la línea legal de sucesión, y sacralización de su propia persona por el ejercicio ejemplar desu
oficio real. Este triple aparato ideológico queda plasmado en el preámbulo del cuaderno de actas
de las cortes de 1476 (doc. 34), en el que los reyes, personalmente, se declaran «vicarios de Dios”
-815-
1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera parte: 816
Capitulo II. LOS DISCURSOS DE L4 PROPAGANDA
11.3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
lI.3.a. Tipologia del discurso.II 3 a 3 Triunfalismo y fortalecimiento del poder
II 3,a 32 EL DISCURSO TEOLÓGICO
sometidos a la obligación divina de administrar justicia en la tierra:
e
«E tanto mayor quiete e! servi9io de su criatura quanto más poder le dio en la tierra para bien obrar con
él. E por esto dezía él mismo aquel a quien más da más le será demandado. Y como él hizo sus vicarios
a los rreyes en la tierra e les dio gran poder en lo temporal, cieno es que mayor servicio averá de aquestos
e más le son obligados que aquellos a quien menor poder dio. Y esta tal obliga9ión quiere que le sea
pagada en la administra9ión de la iusti9ia, pues para esta les prestó el poder. E para la exsecuqión della les
hizo rreyes e por ella reynan, según dize cl sabio. Por ende nos don Femando e donna Isabel, por La gra9ia
de Dios Rey e Reyna de Castilla, de León de Toledo, de Se9ilia de Portogal [...J Conos9iendo que
prin9ipalmente esta administragión e execu9ión de la iustitia nos es encomendada por Dios en estos
rreynos, y esta nos mandé amarpor la boca del proplieta diziendo: amad la iusti9ia los que iuzgays la tierra,
deliberamos en el comien~o de nuestro rreynar ofres~erle las primi9ias de nuestros fructos de lajusti9ia’>
(doc. 34).
Más que ninguna otra coyuntura, las cortes aparecen como el escenario ideal para que los
reyes demuestren el cumplimiento del pacto contraído con la divinidad, que se presenta como la
génesis de su poder: realeza a cambio de administración de justicia. Todos los actos de justicia
que hayan podido llevar a cabo hasta entonces no son nada, comparados con las disposiciones
que se han decido en cortes. La coyuntura y los términos empleados para terminar ese párrafo
suponen dar un giro a esa conocida concepción del origen y finalidad del poder real196, puesto
que, en realidad, los reyes no han convocado las cortes para ejercer justicia, sino para legislar:
“deliberamos en el comien9o de nuestro rreynar oftes9erle las primi9ias de nuestros fructos de lajusti9ia,
inquiriendo sobre que cosa esmás nes~essaria la rreforma9ión en nuestros rreynos para proveer sobrellas
de manera que pudiéssemos dar a Dios buena cuenta deste cargo que nos es encomendado” (doc. 34).
El concepto dc reforma se relaciona con la ley y no tanto con la justicia. La realeza
cristiana sejustifica más por la idea de justicia y que por su facultad para legislar. De este modo,
los reyes aprovechan en su favor esta mezcla interesada de significados que termina amparando
196 El llamadofeudalismo teológico, J. M. NIETO SORIA, Fundamentos ideológicos... op. cii., p. 98.
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unas pretensiones de poder absoluto197. En las cortes de Madrigal se dictaron dos medidas
determinantes para concluir la §ueITa y para fortalecer la autoridad en el reino: la imposición de
un servicio y el establecimiento de la Hermandad General. El carácter teológico- religioso de este
preámbulo ampara y asegura la justicia de tales disposiciones> al llevar inscritas, más que nunca,
el sello del celo religioso y del servicio de Dios, que ahora se podía dar por probado, tras la
victoria que había tenido lugar.
La carta enviada a las ciudades dando cuenta de la forma de realizar el repartimiento del
servicio millonario que había sido decidido en cortes, antepone a toda explicación, la que se
refiere a las ‘<cosas conplideras a servi9io de Dios’> (doc. 35). Un poco más adelante, se hace un
esbozo de la situación de guerra y de la voluntad que han tenido los reyes de cumplir con su
deber de remediar los daños, hasta vencer a sus enemigos, o <‘poner en ven9imiento» a sus
adversarios <‘como a Dios gra9ias agora los tenemos’> (doc. 35). La ayuda divina es la
constatación de un hecho. Por tanto, los reyes pueden tranquilamente seguir pidiendo ayuda
económica, puesto que han probado a sus súbditos que los anteriores préstamos fueron bien
empleados y obtuvieron la recompensa divina: <‘con el ayuda de Dios>’ vencerán definitivamente.
Comparando esta carta con la carta ya analizada, que en el periodo anterior solicitaba un
empréstito a las ciudades, el tratamiento de los argumentos teológicos variaría un grado, en
cuanto al argumento de la ayuda divina. La propaganda de la victoria se lo ha proporcionado,
pero, todavía hay un argumento, en esta carta, inédito hasta ahora. Los reyes, además del servicio
negociado con los procuradores, consiguieron que se añadiera una cantidad más de maravedíes,
treinta cuentos además de los ciento treinta y dos concedidos, cantidad que era preciso justificar,
teniendo en cuenta la ya de por sí elevada cifra a que ascendía el servicio. La razón que dieron
a las ciudades es completamente inédita: la necesidad de pagar las deudas contraídas,
especialmente con las iglesias. Se exige de aquellos de sus súbditos sometidos a tributación que
197
Una nueva concepción jurídica se ampara en un argumento religioso para configurar “una ideología de Estado
destinada ajustifscar, bajo color de «reforme du royaume”, la expansión de la soberanía real”. 3. VERGER, Les gens se Savoir en
Europe de lafin ch~ Mayen Age. París, 1997, p. 142.
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velen por las “reales conciencias”:
“Porende que nos les rogávamos que en esto quisiesen enterder e remediar acordando algunas quantías
de maravedís más sobre el servi9io para que solamente se pagasen de ella el dicho empréstido e nos
quitasen de tan grand cuidado por manera que nuestras con9ien9ias pudiesen estar seguras» (doc. 35).
Difícilmente Isabel y Femando se hubieran atrevido antes a dar una explicación
aparentemente tan poco comprensible para la opinión general198, una explicación que pone tan
por encima de cualquier otra necesidad pública el propio interés regio, revestido además de
apremios abstractos, de orden espiritual. Ciertamente, todo el aparato ideológico- simbólico
encaminado a sacralizar las personas reales ha propiciado que este argumento pueda ser colocado
en lugar prioritario.
Otro asunto importante que se decidió en la reunión de Madrigal fue el establecimiento
de la Hermandad. Los argumentos que se dieron en el plano teológico se reducen al precepto “ser
cumplidero al servicio de Dios». La carta firmada en enero del año siguiente, 1477, dirigida a la
ciudad de Sevilla, en la que se conminaba a esta ciudad a ingresar en la Hermandad General,
insiste una y otra vez en este principio, hasta cuatro veces (doc. 42). Se repite porque la carta
inserta las disposiciones decididas anteriormente y comunicadas en otras cartas. Este recurso
diplomático, obedece a una finalidad informativa, pero también propagandística, puesto que da
pie a la reiteración de los argumentos justificativos de la medida. En lo que respecta a la
Hermandad y los recursos discursivos que la apoyan, en el plano religioso hay también una
completa coincidencia de ideas entre las cartas oficiales y los razonamientos verbales> al menos
tal y como suponemos que se produjeron fiándonos de los testimonios escritos. El razonamiento
que pronunció el contador y consejero real Alonso de Quintanilla ante la junta de Dueñas repite
198
Si tenemos presente que sólo la guerrajustifica el impuesto, amparándose en el argumento de defensa del reino o en
los conceptos de ulilitas publica -casas necessitatis defensionis regni-, y que en la base de la resistencia al impuesto está e]
sentimiento de libertad (encamado en la defensa de los privilegios, libertades y franquicias) nacido de la superación del período
de servidumbre ligado a las tasas de la etapa feudal (J. KRYNEN, L ‘enipire da roi... op. cit. Pp. 268-273), podremos comprender
la osadía de estajustificación planteada por los reyes a sus ciudades, alejada de toda teoría que ve en la realeza un poder público
encaminado a atender prioritariamente al bien comun.
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hasta tres veces que la medida significa un «gran servi9io de Dios>’ (doc. 38).
En estos y otros documentos oficiales se observa un paso importante respecto a la
apropiación del titulo real portugués por parte de Isabel y Fernando. Al añadir a la intitulación
oficial de los documentos el título de Portugal, la fórmula por la gracia de Dios afecta también
a este título, por lo que el derecho a la corona real portuguesa se proclama, no sólo con referencia
a fundamentos legales o históricos, sino también teológicos. El proceso de apropiación del título
de Portugal ha atravesado cuatro tipos de discursos: primero el discurso de la guerra, cuando se
ordenó la conquista del reino; segundo, el discurso del poder, cuando Fernando tomó la
determinación de titularse como tal; tercero, el discurso jurídico, cuando se invocaban derechos
hereditarios al reino para justificar la conquista y, finalmente> el discurso que sanciona y cierra
el proceso, el discurso teológico.
La asunción del título de Portugal articula, como vemos, lapropaganda de guerra y da pie
para desarrollar los viejos temas sobre los que se fundamentan las aspiraciones de dominio
hispánico de los reyes cristianos que gobiernan los reinos de la Península Ibérica. Durante la
estancia de la corte en Andalucía, los reyes se preocupan por la guerra marítima que también se
libraba contra Portugal. Desde Sevilla dictan varias disposiciones sobre la conquista de Cananas.
En el verano de 1478, Diego de Valera escribe una carta al rey retomando sus ya viejos
argumentos: la línea ideológica que enlaza las ideas de rey elegido- sucesión providencial-
matrimonio providencial- victorias providenciales- profetismo con la consecuencia, lógica
para Valera, de otorgar a Fernando el máximo de dominio sobre el territorio de la antigua
Hispania (doc. 49):
- Rey elegido: “vos ayer querido escoger entre tantos por Monarca en esta vuestra mayor España».
- Sucesión providencial.”Deterrn.inó que del preclarísimo rey don Juan de Castilla, suegro e tío vuestro, quedasen
dos varones legítimos e amos fallesciesen sin delios quedar estirpe alguna, porque la
sucesión destos reinos quedase a la muy alta e muy esclarescida princesa reina e señora
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doña Isabel, su legítima señora»,
-Matrimonio providencial: «con quien fue su determinada voluntad fuésedes por casamiento ayuntado».
- Victorias providenciales: ~Lavictoria de la batalla que nuestro Señor dél tan miraglosamente vos dio[...l
Nuestro señor ha demostrado por vos pelear».
- Profetismo-mesianisnio hispánico: <‘Porque en vos, señor, se cunpliese lo que de muchos siglos acá está
profetizado, es a saber, que la señoría de las Españas debaxo de
vuestro 9ctro real seria puesta».
Por las mismas fechas, Valera se dirige también a la reina, en una carta escrita,
probablemente, a finales de 1478 o principios de 1479, recién nombrado corregidor de Segovia.
El discurso escrito para la reina parece calcado de lo que la propaganda cortesana repetía;
especialmente parece querer emular los versos que los poetas cortesanos venían cantando (Iñigo
de Mendoza y Antón de Montoro). El maestresala echa mano al concepto de reforma y
restauración de los reinos, equiparándolo con la idea de redención de la humanidad, de manera
que, de nuevo, Isabel queda igualada con la figura misma de la Virgen: <‘Así como nuestro Señor
quiso en este mundo nasciese la gloriosa Señora nuestra, porque della procediese el universsal
Redentor del linaje humano, así determinó, vos, señora, nasciésedes para reformar e restaurar
estos reinos>’ (doc. 52). La coincidencia ideológica en autores tan dispares no hace sino confirmar
la existencia de un programa propagandístico coherente en toda esta etapa de la guerra por la
sucesión. Si bien el profetismo parece un tema del discurso de la propaganda fernandina, da la
impresión de que el tema de la restauración, con todos los vocablos del mismo campo léxico
(reforma, redención) se aplica, predominantemente, a la propaganda isabelina199.
199
De hecho, la equiparación o comparación de Isabel con la Virgen se encuentra en las raíces mismas de la propaganda
isabelina, la que comienza a difundirse desde el momento en que muere su hermano, el proclamado rey Alfonso, y el partido que
le encunibró pasa a apoyarse en la figura de Isabel. Fray Martín de Córdoba dedica un tratado a Isabel antes de que esta
contrayera matrimonio con Fernando de Aragón y escribe cosas como estas: “Del comien9o del mundo hasta agora vemos que
Dios siempre puso la salud en mano de la embra, porque donde nasció la muerte de allí se levantase la vida, así como leemos
del árbol donde vino la dannación, que del mismo vino la salud, es a saber, del árbol de la Cruz”. «.. la seliora princesa porque
es de linaje real, como la Virgen que fue hija de reyes; e porque es donzella como era la Virgen quando concibió al Hijo de Dios;
e porque espera de ser reina, como la Virgen que es Reina de los cielos, se1’~ora de los ángeles, madre de los pecadores e manto
de todos los fieles» (Jardín de nobles doncellas.,, ed. cit., p. 67 y p. 75). A la altura de 1476-1477, escribe el autor de la Crónica
incompleto, “y todos, simples y discretos, hablaban, cada uno en su lenguaje, quánro en es~elen~ias era la reyna la más acabada
persona que en el mundo avía, y para reden9íón de reynos tan perdidos, era creencia de muchos que maravillosamente fue
criada», ecl. ci:., p. 317.
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El nacimiento del príncipe Juan quedará incardinado en todo este cuadro que ha ido
trazando la propaganda teológica desde que Isabel se proclamé reina de Castilla. Es el punto
culminante que, al mismo tiempo, da sentido a todo lo anterior: la sucesión providencial de Isabel
y la sacralización de la real pareja adquiere con el heredero el sentido que le permitiráproyectarse
hacia el futuro, como último acto del plan divino para el reino de Castilla. Los dos textos
relativos alpríncipe Juan que hemos seleccionadoresultan especialmente representativos de estas
ideas.
La propaganda del heredero participa de todos los temas del discurso teológico aplicados
a Isabel y Fernando y aporta, además, otros nuevos. Como hemos dicho, el primogénito ocupa
su lugar en el plan providencialista que se ha ido adaptando a los acontecimientos. «Claramente
veemos sernos dado por especial don de Dios, pues al fin de tan larga esperan~a le plogó
dárnosle», dice Pulgar en una carta al doctor Maldonado (doc. 48), escrita al poco de nacer. Y,
el bachiller Palma, algo menos de un año después, repite esta idea usando unos términos calcados
sobre el pasaje bíblico en el que el pueblo de Israel pide a Dios que les dé un rey que les gobierne
(1 Sam 8; 4-21): <‘Fue dado por la mano de Dios a votos e oragiones de los pueblos de España,
en cuyo nas9imiento se gozaron muchos» (doc. 51). Palma crea así la sensación de unanimidad,
de forma similar a cuando se empleó la fórmula voxpopuli vox del, para subrayar la legitimidad
de Isabel. El heredero significa la superación del conflicto, no sólo porque sea producto de la
determinación divina, sino porque es producto del deseo de los pueblos. El hijo de Isabel es, por
tanto, doblemente príncipe elegido. Es príncipe «deseado» (doc. 48 y 51), además de elegido por
Dios. Pulgar interpretaba la solución del problema sucesorio parafraseando un salmo de David
como una manifestación de la elección divina; Dios desechó las otras posibilidades para terminar
eligiendo la descendencia de Isabel: «Quia repullit Deus tabemaculum Enrici, et tribum Alfonsi
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non elegit, sed elegit tribum Elizabet quam di1exit>”~.
e
Otro tema divulgado giraba en torno al nombre del príncipe. Al nombre Juan se le
concedió un carácter sacralizador de la figura del príncipe. Lo primero que se les ocurrió a los
agentes de la propaganda ¡be equipararlo con San Juan Bautista> aprovechando la identificación
de nombres de sus madres. Lo cuenta Pulgar («Ved el Evangelio que se reza el día de Sant Juan;
cosa es tan trasladada que no paresce sino molde el un nascimiento del otro», doc. 48) y también
el bachiller Palma («Nas9ió el bienaventurado San Juan, de Santa Elisabed, nas9ió el deseado
prín9ipe don Juan de la Reyna nuestra señora, doña Ysabel, a tales madres, tales fijos, deseado
uno, deseado otro», doc. 51). Este autor lleva la comparación del príncipe con San Juan Bautista
hasta el delirio. La idea antes apuntada que hacía del príncipe el deseado de los pueblos le lleva
a continuar la comparación con San Juan recreando el martirio de este (Mt 14:5-11): Herodías
representa al reino de Castilla, la hija de Herodías, es Isabel y, cayendo ya en lo estrambótico,
Herodes es Dios. Siguiendo la sugerencia de Castilla- Herodías, Isabel su hija pide a Dios-
Herodes la cabeza de San Juan, que se identifica (ya no se compara) con el príncipe Juan. Palma
enlaza, en este punto con otra imagen alegórica, basada en el sueño de Nabucodonosor, que
comentaremos después:
«E el eterno Dios> a ‘votos e sospiros de la fija de Castilla, le dio la cabe9a de oro del estatua> grande
cabe9a, del nonbre del dicho rey don Juan, cabe9a del señor santo Johán, fijo de la santa Ysabel, en quien
la reyna doña Ysabel, nuestra señora, ha espeqial devoqión» (doc. 51).
El santo protector de la reina se ha encamado en el hijo de Isabel20T. Además de estos
200 Salmo 77(78): 67 y 68, según La ¡‘u/gata (cd. A. Colunga-L. Turrado, BAC, Madrid, 1999): «Et repulil tabernaculum
loseph, el tribum Ephraim non elegit. Sed elegit tribum luda, Montem Sion, quem dilexit”.
201 El santo en quien tenia Isabel especial devoción era el Evangelista y noei Bautista, tal y como lo expresan los tratados
escritos por 1-femando de Talavera y, en fechas posteriores, los versos de Ambrosio Montesino sobre los dos Juanes, dedicados
a la reina o al rey (que dirige su devoción hacia San Juan Bautista), no obstante, la identidad de nombres de estos santos con los
nombres de los reyes de la dinastía trastAmara, les hace intercambiables e igualmente aprovechables para el discurso
propagandístico.
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juegos, de nada dudoso gusto, a los que se entrega el bachiller Palma, el nombre de Juan sirve
para honrar a su poseedor, e’n virtud de su propio significado. El nombre recibido, como
representación y símbolo, debe actuar sobre el poseedor como si el símbolo tuviera la capacidad
de marcar a la persona moralmente. Palma dice del nombre del príncipe que es <‘nonbre dulQe e
gra9ioso por sus etimologías». A la identificación con los Santos kanes y con los reyes Juanes
hay que añadir el significado del propio nombre: <‘Juan, por ser muy amado de Dios, recibió ese
nombre, que quiere decir: gracia de Dios o quien Dios ha dado mucho bien>”02. Y así lo llama
Palma en varias ocasiones («el graQioso nombre», «la graqia de dios ser con el deseado de las
gentes», doc. 51). El nacimiento providencial y su futuro se inscribe en su nombre. Jugar con el
simbolismo del nombre del rey es una práctica habitual entre los panegiristas203.
La sucesión de Femando en el reino de Aragón> en 1479 hizo que se extendieran los
discursos que habian contribuido a representar la imagen de un amplio dominio territorial que
abarcaba prácticamente toda la Península y se asimilaba con los límites de la antigua Hispania.
A la altura de 1479, Diego de Valera alababa la unión de los reinos ya preludiada con la
providencial unión matrimonial de Isabel y Fernando. Todo se había hecho <‘con la ayuda de
Dios» (doc. 51). Pero es el bachiller Palma el que lleva al paroxismo el discurso del
providencialismo, emparejando la propaganda del heredero y la de la unión de reinos, con un
vago deseo de que a ese conjunto pudiera añadirse Portugal’04. Hay que tener presente la fecha
202
Hernando de Talavera, Breve tratado.,, op. ch, fol. 68v.
203 Los juegos etimológicos que Pulgar y Palma desarrollan en torno al nombre del hijo de Isabel constituye un tópico
de la propaganda de los príncipes de nombre Juan. Del príncipe portugués, hijo del rey Manuel, dice un cronista: «El rey don
Juan, deste nombre y de los reyes de Portugal el quinzeno, fue hijo legitimo eredero y su9essor del rey don Manuel y de la reyna
doña Maria su muger. Nasgió en Lisboa, en los pala9ios de Arriba a las dos oras después de media noche a siete días de Junio
de mill e quinientos e dos y siendo en verano, nas~ió con gran tempestad y lluvia, cuyo nas9imiento fue muy gra~iosso y de
mucho plazer por todo el reyno y se hizieron muchas fiestas e muchas pro9essiones, porque era de todos muy deseado
(Biblioteca de laR. A. H., Ms. 9/491, fol. 67r).
204
Esta idea está representada en la ilustración que encaben el tratado, un árbol genealógico de la dinastía trastámara
que se inicia en la persona de Juan 1, como rey de Castilla y de León, y de Portugal. En la cima surge el príncipe Juan, portando
el escudo de Castilla y de Aragón, con el águila de San Juan coronada, Sobre su cabeza, dos ángeles sujetan la corona que habrá
de llevar (sobre los ángeles custodios, ver H. KANTOROWICZ, Los dos cuerpos del rey... op. cii., p. 394).
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en que se acaba esta obra, febrero de 1479, después de conocerse la muerte del rey Juan II de
Aragón y la noticia de la última de las famosas victorias celebradas de esta guerra, la llamada
e
batalla de la Albuera. Palma traza un cuadro providencialista- visionario en el que aparece un
reino nuevo, reino elegido comandado por un príncipe elegido que es el heredero Juan. A partir
de la metáfora política del rey cabeza del reino y la metáfora organicista del reino como
cuerpo, recrea el relato bíblico del sueño de Nabucodonosor del libro de Daniel (Da 2: 31 ~45)205
pero dándole una interpretación que poco tiene que ver con lo que en la Biblia está escrito, salvo
en la coincidencia de imágenes y de algunas expresiones. Esta alegoría representa el verdadero
significado de toda su obra, la Divina retribución sobre la Caída de España en tiempo del noble
don Juan elprimero , es la “figura» del libro como él dice (doc. 51). La alegoría de la estatua se
desarrolla de este modo: la cabeza es Juan 1206 y los brazos, sus hijos Enrique de Castilla y
Femando “el de Antequera”, que fue rey de Aragón; el vientre es Juan II y de ahí nacerá Isabel,
la heredera del reino; las piernas y pies, la parte débil de la estatua, es Enrique IV. La destrucción
de este reino -que equivale a toda la dinastía trastámara, incluyendo su rama aragonesa- nació el
nuevo reino regido por Isabel, reino providencial, elegido por Dios: <‘e así despertó Dios del 9ielo
este reyno tan grande, para la misma Castilla e Rey e Reyna, señores naturales della, que a otro
pueblo non será dado» (doc. 51). Palma alaba la unión providencial que ha permitido su
grandeza: <‘¡Qué unión maravillosa, qué sacramento tan grande!» (Doc. 51). Este nuevo reino
recibe el nombre de «España>’, reino enteramente construido sobre el modelo bíblico del reino de
Israel. Adapta el verso primero del salmo 72 a la idea que concebía el problema sucesorio como
un juicio divino y recrea la llegada del príncipe a ruego de los pueblos de España, a partir de la
historia del origen de los reyes de Israel (1 5am 8), otorgados por Dios a petición del pueblo:
205 Reflexionar sobre la estatua de Nabucodonosor como alegoria del cuerpo politico en el que el rey se sitúa a la cabeza
no es una originalidad del bachiller Palma. En Francia, dicha alegoria fue utilizada por autores como Guillaume de Digulleville
y Philippe de Mézierérs (1. KRYNEN, L ‘e,npire dx’ roi... op. cii., p. 244). Si es original el giro que le da Palma, como metáfora
del cuerpo del reino indisolublemente identificado con el cuerpo de la dinastía.
206
El texto viene acompafiado de una ilustración que recrea la estatua del sueño de Nabucodonosor, alegoría que Palma
mezcla con la historia de San Juan Bautista. La cabeza del Bautista- príncipe Juan se encarna en la cabeza de la estatua- rey Juan
1, originando una nueva figura del reino- cuerpo en la cual la cabeza de ovo está dibujada con los rasgos del príncipe Juan, tal
y como fue retratado por el mismo iluminador en la ilustración inicial que encaben toda la obra (ver, Bachiller Palma, Divina
retribución. Biblioteca dc El Escorial. Ms~ ‘flUí, f 16v).
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«El muy deseado señor prín9ipe don Johán, cabega de oro, la cosa más pre9iada e más deseada de las cosas
criadas que los pueblos d’~spaña han deseado, todos clamantes a Dios diziente: “Señor, da el tujuycio
al rey, e la tu justi~ia al fijo del rey”’, prinQipe muy amado, don Juan» (doc. 51).
Retomando un versículo del libro de Daniel, da nombre al nuevo reino cuyo futuro se
anuncia glorioso: <‘la graqia de dios ser con el deseado de las gentes, prinqipe de las Españas, que
avrá reyno duradero, grande, que no será disipado208, e todos los reynos d’España en un reyno
veverán, con aumento e felicidat próspera de los pueblos si9ientes d’España» (doc. 51). Todos
estos argumentos de raíz bíblica articulan de forma inusitada una propaganda de tipo “patriótico”
que dé cohesión ideológica al nuevo vínculo que debe establecerse entre los reyes y su heredero,
el nuevo reino que se ha originado de la unión de las coronas (más las posibles conquistas) y los
súbditos de tales reinos. Palma dirige este tipo de propaganda, especialmente, a la persona del
hijo de Isabel y Femando. Para estrechar ese vínculo recurre a la metáfora del matrimonio del
rey con el reino209. El discurso es tan vacilante que unas veces se habla de Castilla y otras de
España. El príncipe Juan es “el verdadero esposo prometido destos reynos de Castilla e de León»
(doc. 51). El calificativo ‘<verdadero» reinseribe toda la argumentación en una voluntad
legitimadora de la sucesión al trono de Castilla. La metáfora del matrimonio entre el rey y el
reino supone que el reino asume el papel de una mujer desposada con el futuro príncipe. Esta
imagen refuerza la idea de unión indisoluble del vínculo entre el reino y el futuro rey, que, a la
manera de un matrimonio cristiano, forman un mismo cuerpo y una misma sangre. Tiene la
ventaja de colocar al rey en una situación de superioridad respecto al reino y a este en una
207
«¡Oh Elohim!, tu juicio da al monarca y tujusticia al hijo del rey».
208
»Y en los días de estos reyes suscitará el Dios del cielo un reino que jamás será destruido ni será entregado a otro
pueblo, pulverizará y aniquilará todos estos reinos mientras él subsistirá perpetuamente», IDa 2:44.
209
Esta metáfora deriva en parte de la imagen organicista del reino como cuerpo místico, empleada por los papas y por
los príncipes, no siempre empleada en un sentido absolutista del poder (ver, Kn’rTORowlCz, Los das cuerpos... op. cii,, PP. 206-
207yp. 212 y, más extensamente, R. DESC~MON, «La symbolique de l’inalienabilité du domaine: les fonctio9s de la méthaphore
du mariage politique du Roi et de la République en France du XVe au Xvlle siécle’, Annales (1992), 1127-1147). Tiene una
clara inspiración bíblica, en donde es frecuente la alusión a Jerusalén como ciudad desposada con Dios.
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situación de obediencia y dependencia del rey, del mismo modo que la mujer medieval se hallaba
sometida al marido. No es infrecuente encontrar en esta época esta alegoría sexual como forma
de entender las relaciones entre el rey y el reino210.
Por último, no podían faltar las facultades carismáticas que atribuyen al príncipe la
salvación del reino. El tema ya fue apuntado en el mismo momento de su nacimiento por
Hernando del Pulgar (<‘ven nuestros ojos la salud deste reino”, doc. 46) y, medio año más tarde
lo repite Palma, que ruega «que Dios guarde por su gran clemenqia, para salut destos reynos»
(doc. 51).
Todas estas ideas que giran en torno a la figura del heredero crean un nuevo marco
ideológico de referencia para la propaganda legitimadora de la sucesión, basado en la idea de
reino elegido y la unión de este con el heredero (ya sea su cabeza, o su esposo). La intención
última es centrar toda la atención en este reino nuevo y en sus gobernantes, queriendo romper,
de este modo, con el pasado (el problema de la sucesión) y reanudando una nueva legitimidad
por trasposición de modelos bíblicos. Un nuevo pacto se ha producido en Castilla entre sus
habitantes y Dios, que ha tenido a bien otorgar nuevos gobernantes y la tan deseada descendencia
masculina, cuya ausencia significaba para muchos la raíz de todos los males. Sacralización en
beneficio de la pareja real castellano- aragonesa y propaganda patriótica se funden.
210
Cuando el rey muere o se aleja, el reino pasa a ser considerado como una viuda desconsolada (A. IGLESIA, «Cos místic,
Anuario de Estudios Medievales, 25/2 (1992), p. 693), y cuando el reino se subleva contra su rey se cpnvierte en una mujer
adúltera (véase, Barcelona en el poema de 1472 Per Barcelona, ed, E. Durán- J. Requesens, Profecía ipoder... op. ch.: Cruel,
desonesta, que por tus maldades! fflzieste peccado dc grand adulterio», p. 319).
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Tercer período: 1 de marzo de 1476- enero de 1479
DISCURSO TEOLÓGICO- RF.IJGIOSO
LEGITIMACIÓN TEOLÓGICA- RELIGIOSA
Sucesión por derecho divino
- Conciliación entre legalidad sucesoria y derecho divino:
«Dios.,, asentando a vuestra real magestad en la silla real del rey vuestro padre»
‘Juicio (recto) de Dios: tu justicia nos ha dado! reyes justos, naturales», darás lo suyo a su dueño
‘Matrimonio realprovidencia!: «eí estado matrimonial en que vos quiso ayuntan, «con quien fue su determinada voluntad fuésedes
por casamiento ayuntado«
- Matrimonio profetizado: «ayuntamiento del fijo del águila con la fija del león»
Sucesiónprovidencial: «Determiné.., la sucesión destos reinos quedase a... doña Isabel, su legítima señora»
- Propaganda del heredero: «especial don de Dios», «dado por la mano de Dios”, «príncipe deseado, «la gracia de Dios con el
deseado’, «gracioso nombre», «la salud deste reino». Metáfora del matrimonio con el reino: «verdadero esposo prometido. Juicio
de Dios: «la tu justicia al fijo del rey”. Equiparación con San Juan Bautista.
- Propaganda de las dos Coronas: Alegoria de la estatua del sueño de Nabucodonosor (Príncipe Juan cabeza, reyes trastámara de
Aragón y Castilla, cuerpo).
- Por voluntad divina
‘Reves ‘por la gracia de Dios»;
- Unción regia: fuestes, señores, ungidos! ungidos y prometidos/de aquesta mano de Dios; «el qual rey esclaresqido! es el que es
de Dios ungido! para mandar las Españas>
- Reyes elegidos:>reyes muy escogidos»
- Vicariato regio: (Isabel) «su vicaria y grand comissaria>, <‘él hizo sus vicarios a los reyes en la tierra»
‘Feudalismo teológico:>nos es encomendada por Dios en estos reynos>
Niéritos religiosos en el desempelio del oficio regio
Capacidades religiosas ordinarias:
‘Servicio de Dios: cosas compliderasa servicio de Dios»
‘Pacto de gobierno con Dios:«y esta tal obligación quiere que
le sea pagada en la administra~ión de la iusti~ia, pues para esta
les prestó el poder»
‘Identificación con la ley divina: «En vuestro real pecho es gran
syngular bendito él que nos la dio para que syn parcialidad deys
a cada uno su derecho»
Reyes devotos: (Isabel) «la ferviente devotión que vuestro
excellente espiritu »
- Capacidades religiosas extraordinarias:
‘Especialprotección ofavor divino:
Estado sagrado: «vuestro crecimiento! alto, sacro, «fee de
nuestra vida humana»
‘Atribuciones divinas: «os haze ser como a sí mismo (a Dios)
adorados», «os tienen puestos los ojos! ni más ni menos quen
Dios», «más divina que mortal», «reina de angélico aseo>
Capacidades sanadoras sobre el reino: la urca castellana,
«sana del mal que le agravia>, «vuestras obras son salud».
Mesianismo regio: «sois onzeno rey venido». REFORMA-
RESTAURACION-REDENCiON: «determiné nasciésedes para
reformar e restaurar estos reinos”
‘Profetisrno:
Fernando: «de quien es profetizado», «se complirá lo
profetizado».
Profecia anti-ftancesa: «como bramará el león! y castigará el
blasón! la contraria flor de lis», “el home fuerte arrancará la flor
de lis de los huertos>
PROPAGANDA DE GUERRA
- Victorias por juicio de Dios oculto: «los secretos juisios de nuestro señor», «les diera el ciego/la postrera senten9ia«, o por simple
juicio: <a su divina providengia plogó mostrar sujusticia; Victorias milagrosas: «la victoria de la batalla que nuestro señor dél tan
miraglosamente vos dio»
-Santos protectores en la batalla: San Vivente, San vicente Mártir, San Jorge, San Lázaro, Santos Juanes, Santiago.
- Providencialismo mítico-hispano:
España reparada: <tú que en tus sanctas alturas! soldaste las quebraduras! de nuestros reinos de España», «llamemos a Dios loado!
porjuntar lo derramado! que perdió el rey don Rodrigo»
Mesianismo-profetismo hispánico: <se cumpliese lo que de muchos siglos acá está profetizado, es a saber, que la señoría de las
Espaflas debaxo de vuestro vetro real sería puesta»
Reino elegido: «avrá reyno duradero, grande, que no será disipado»
-Dominio hispónico: ‘es el que es de Dios ungido! para mandar las Españas, Prin9ipe de las Españas>.
- Reyes de Portugal «por la gracia de Dios»
Sacralización de la obediencia
“los ommes por la mayor parte pecan en un error común, anteponiendo el servicio de sus señores inferiores a la obediencia que
son obligados a los reyes sus soberanos señores. E por cierto, ni a Dios devemos ofender, aunque el rey nos lo mande, ni al rey
aunque nuestro señor íe quiera: e porque pervertimos esta orden de obediencia vienen en los reinos muchas veces las guerras
que leemos pasadas e los males que veemos presentes»
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Este períodoresulta decisivo paradecidir la cuestión sucesoria y para comenzar a sentar
sobre bases más sólidas la autoridad monárquica. El discurso histórico se presta a sostener
actuaciones políticas concretas, a dar fundamento a un proyecto más amplio de legitimación de
la sucesión o, como ya hemos visto en el período anterior, a apoyar unas pretensiones de
expansión fuera de las fronteras del reino. Veamos los argumentos en cada una de estas
situaciones.
Ciertas decisiones políticas concretas, sobre todo si eran controvertidas, se revestían del
mayor número de argumentos posibles, tomados de diversos tipos de discurso que actuaban
conjuntamente en apoyo de una misma finalidad. En la redacción de documentos se recurría a
comparar las disposiciones que acababan de ser decididas con otras similares que se tomaron en
reinados anteriores. Si en el pasado aquellas medidas fueron aceptadas, no hay razón para que
ahora sean rechazadas. Este razonamiento obvia el entrar en un estudio de las circunstancias y
la coyuntura de las distintas medidas: el precedente histórico justifica el presente por sí mismo.
Sin duda, gran parte de los efectos de este argumento persuaden porque los ayala el propio poder
absoluto del rey. Se trata del viejo recurso de convertir hechos puntuales, primero, en aceptables,
después en costumbre, y, por último, dependiendo del grado de poder, en ley que deba ser
aceptada. Isabel y Femando emplearon este razonamiento que busca apoyo en el precedente
histórico para justificar el servicio más elevado jamás aprobado en cortes. El impuesto siempre
resultaba impopular y por ello se precisaba del apoyo de varios discursos propagandísticos, que
estamos desgranando. Los reyes no se justifican diciendo que otros reyes pasados ya habían
ordenado servicios extraordinarios, aprobados en cortes, puesto que legalmente podían hacerlo.
Lo que argumentan es que en otras ocasiones se hizo con motivos menos importantes:
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«Segúnd que en los tienpos pasados los pueblos de estos nuestros reynos acostunbraron de servir a los
reyes de gloriosa memoria, nuestros ante9esores, en semejantes casos e aun para otros de menos
nes9esidad» (doc. 35).
Entre esos «otros de menos nes9esidad» se encuentra el repartimiento ordenado en
tiempos de Enrique IV, en 1473, mencionado en la misma carta: puesto que las necesidades eran
menores, las sumas solicitadas pueden ser, ahora, mayores. De este modo, la relación
consensuada en la concesión del servicio, entre ciudades y poder real, tiende a desequilibrarse
en favor de los reyes, que, hacen valer sus justificaciones: entre otras, un argumento histórico,
sostenido en su propia autoridad (son los reyes los que miden la necesidad)>
Otra medida controvertida, el perdón general que de una manera aparatosa Isabel
concedió a la ciudad de Sevilla, contiene un argumento similar al que hemos apuntado, pero, esta
vez no aparece en una carta oficial, sino en la pieza de oratoria escrita para el obispo de Cádiz
(doc. 44). En el texto se recuerda a la reina que Juan 1 ya había dictado perdones de este tipo en
momentos críticos:
‘El rey don Juan vuestro padre, no sólo en una cibdad ni en una provincia, mas en todos sus reinos lizo
perdón general, cuando las disensiones e escándalos en ellos acaescidos con los infantes de Aragón sus
primos» (doc. 44).
En principio, la facultad del rey de otorgar perdones le está reconocida como un atributo
de su soberanía, aunque no por ello dejaba de ser motivo de discusión corriente en las cortes su
concesión abusiva o los casos que debían ser exceptuados. La fundamentación ideológica de la
concesión regia de perdones ha sido estudiada, pero entre las justificaciones corrientemente
empleadas no se menciona el precedente histórico211 - Pulgar no hace sino incorporar a su
argumentación retórica una fórmula que expresa la misma idea y que ya había sido empleada .por
211 Lajustificación suele centrarse en el principio del rey legislador, lajusta causa o el bien común, y el principio religioso
de la misericordia (véase, RObRÍGUEZ FLORES, El perdón regio... op. cil., pp. 79-89.
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la cancillería en la expositio de las canas reales de perdón otorgadas al principio del reinado212.
La propaganda oficial transmitida por la cancilleríapuede inspirar, como vemos, la actividad de
e
autores creadores de documentos de tipo literario.
Otro tema del discurso que mantiene su vigencia es, lógicamente, ¡a diatriba contra el
reinado anterior y contra Enrique IV. Hacer derivar la situación de crisis actual de los afios del
reinado anterior es una de las finalidades de la Crónica incompleta escrita a lo largo de este
período213. En el texto que hemos seleccionado, las acusaciones se dramatizan, de manera que
resulten más verídicas214. Las acusaciones de Beatriz de Bovadilla sonenteramente aceptadas por
Enrique que asiente a todo su discurso, asumiendo su culpa, tal y como hemos visto. El autor de
esta crónica acusa_también de toda la situación al difunto Juan Pacheco, marqués de Villena.
padre del actual, y, de paso, al rey por haberle encumbrado (ver, doc. 41). Al poner nombre a los
principales culpables, reduciéndolos a dos, todos los demás quedan exculpados, especialmente
Isabel y sus partidarios. El actual marqués de Villena heredaría la culpabilidad de su padre y, si
su actitud no cambia, podría ser el único que pague realmente por todo.
La actitud de Enrique en relación con la justicia es el argumento empleado sistemática-
mente para intentar demostrar el gran contraste existente con los reyes actuales. Es empleado en
por Pulgar en el razonamiento del obispo de Cádiz (doc. 44). Los delitos que deben ser ahora
perdonados ocurrieron todos ellos en tiempo del rey Enrique (doc. 44). Más apropiado resulta
212 Véase, por ejemplo, la carta del perdón general otorgado en el mes de abril de 1475 que hemos incluido en nuestra
selección con el número 15, perteneciente al primer período: «como seguiendo las pisadas de algunos reyes nuestros
progenitores”.
213 El mismo cronista lo declara así al comienzo de su crónica: «Mucho fiera nesgesaria la corónica del rey don Enrríque
el quarto puesta y escripta antes del comien~o desta, para que las cosas que han de acaes~er mejor se entiendan seyendo atadas
con los males pasados> porque de aquella causa, las guerras y trabajos de Castilla, que ami cargo son de escrevir, nas~ieron«,
Crónica incompletaed cit., p. 48.
214 Gran parte de su efectividad propagandística radica en este procedimiento historiográfico: véase, M~ del Mar LÓPEz
VALERO, «La representación del hecho histórico y la estrategia dramática del discurso. Una aproximación a las crónicas
medievales”> Asociación Hispánica de Literatura Medieval, Actas del VII Congreso, eds. 5. Fortuño y T. Martínez, Castellón
de laPlana, 1999, vol. 2, pp.341’351.
-830-
831. Primera parte: 1474-1479. LA LUCHA POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA
Capitulo II. LOSDISCURSOSDE LA PROPAGANDA
11.3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
lIjo, Tipología del discurso,
II.3.a. 3. Triunfalismo y fortalecimiento del poder
I1,3.a.3,3, EL DISCURSO HISTÓRICO
para sostener otra medida que tiene que ver con el mantenimiento de la justicia: el establecimien-
to de la Hermandad General. En el discurso de Alonso de Quintanilla se intenta mostrar que la
Hermandad no es una iniciativa que proceda de los reyes, sino de los pueblos. Isabel y Femando
son sus favorecedores, mientras que Enrique fue destructor de aquellas medidas populares
encaminadas a mantener la justicia:
«El Rey don Enrique, que las avía de sustener e favore9er, este las contradezía e repunnava, de tal manera
que las derribó y destruyó en poco tiempo E esto tenemos agora lo contrario, porque, quieren e les plaze
que estas hermandades en sus regnos se ynstituyan e establescan» (doc. 38).
‘<El Rey e Reyna, nuestros señores, que sonotros que el rey don Enrrique era>’. Este asedo
escrito por un cronista contemporáneo sintetiza el espíritu de este procedimiento discursivo
encaminado a marcar el contraste y a culpabilizar a Enrique de todo lo que no funciona. La
acusación referida, como otras, carece de fundamento sólido, puesto que existían cadas del rey
Enrique favoreciendo las hermandades215 pero, interesaba “vender” esta medida como si se tratara
de un proyecto novedoso cuyos resultados beneficiosos estuvieran aún por probar>
En este razonamiento de Quintanilla se emplean otros recursos que apelan a la historia
para terminar de convencer a los procuradores que habían acudido a la junta general de la
Hermandad. En este caso no se trata de la historia reciente, sino de la historia remota. Alonso de
Quintanilla apela a un sentimiento de libertad y de repulsión de la sujeción que quiere despenar
en sus interlocutores trayendo ante sus ojos el ejemplo o el modelo de aquellos que él denomína
“sus ante9esores>’: los habitantes del antiguo reino de Asturias y los castellanos de Fernán
González (doc. 38). La historia, de la cual se espera una enseñanza pedagógica y moral, actúa,
además, como creadora de referentes culturales de identidad. Los habitantes actuales del reino
deben comprender que tales personajes heroicos del pasado forman parte de su identidad
215
Una de las más cercanas, la confirmación de Enrique IV de la Hermandad de Villacastin, establecida el días dejulio
de 1473 y confirmada el día 12 de julio (L. 5ÚÁIwz FERNÁNDEZ, «Evolución histórica de las Hermandades castellanas»,
Cuadernos de historia de Espaha, 16 (1951), doc. n» 14).
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histórica y han de aprender de ellos una línea de compodamiento consecuente con aquellos
origenes. Los referentes han sido cuidadosamente elegidos, Asturias, por ser la tierra de donde
Quintanilla es <‘natural» (doc. 38) y los castellanos de Fernán González, por encontrarse en una
villa del corazón de Castilla.
El bloque de ideas destinado a política global de legitimación de la sucesión de Isabel
bebe de los temas históricos aportados por la ideología neogoticista. En el período anterior, las
reflexiones neogóticas se aplicaron, fundamentalmente, con relación a la propaganda fernandina,
pero, en este período Isabel queda también incluida, tal vez por la necesidad de dar a este tema
una intención legitimadora de su derecho a la herencia de Castilla, y no sólo expansionista. Lo
que preconizaba el predicador Iñigo de Mendoza como un deseo futuro, en los versos dedicados
a Femando en el período anterior, ve ahora, en las coplas escritas a raíz de la victoria sobre el rey
de Portugal, como un hecho realizado. El espíritu triunfalista le lleva a afirmar que la
recuperación de la unidad destruida en tiempos del rey Rodrigo ya se ha producido:
‘llamemos a Dios loado
por juntar lo derramado
que perdió el rey don Rodrigo», (doc. 36, copla 13).
La victoria sobre el rey portugués se considera definitiva> Fernando e Isabel deben, por
tanto, asumir el antiguo título imperial que poseían los monarcas hispanos, ya que han reparado
el dafio producido por la Cava y el conde don Julián (doc> 36, copla 16). La asunción de este
título imperial se presentaba como la superación de la crisis. El neogoticismo sirve a un tiempo
de propaganda de guerra y de propaganda de legitimación.
En este período los propagandistas de Isabel y Fernando desarrollan con más matices el
tema de los orígenes godos de ambos monarcas, evocan una genealogía real que no se interrumpe
y mencionan, en alguna ocasión, la virtud de la sangre real. De este modo, se desvía la atención
de las irregularidades en la sucesión. Se pone el énfasis en la línea dinástica ó en la supuesta
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genealogía real que parte de los godos, quitando valor al hecho de que se elija a una u otra
persona dentro de esa línea dinástica. Lo que importa es la idea de continuidad real. A partir de
este argumento, la figura de Fernando puede llegar a ser equiparable a la de Isabel, puesto que
él también procede de esa línea real. Fernando es para Mendoza el “onzeno rey”, “del linaje de
los godos” (doc. 36, copla 35). Para Iñigo de Mendoza ambos reyes heredan la dignidad en virtud
de una especie de “derecho genealógico”:
<‘Así que tal señoría
os vienejusta por leyes
por 9ierta verdad que guía
a vuestra generosía
que va de reyes a reyes» (copla 13).
Algún estudioso ha visto, detrás de la caracterización de Femando como «rey onzeno» una
voluntad de incluirle en la línea dinástica integradora de lanumeración real adoptada por Alfonso
X en su labor historiográfica. Fernando ocuparía el decimo primer lugar desde Alfonso X. La
numeración alfonsí, coincidente con la actual, integraba deliberadamente en el orden numérico
de sucesión a los reyes Alfonsos no castellanos, al aragonés Alfonso el Batallador y a Alfonso
IX, rey de León. Esta ordenación, que servía a las pretensiones de dominio hispánico de Alfonso
se abandonó a finales del siglo XIV para volver a reaparecer con la subida al trono de
Fernando de Aragón, ante la necesidad de ‘<castellanizar” al monarca aragonés216
Otros autores prefieren emplear el concepto sangre real para distinguir con claridad el
derecho de Isabel sobre el de Juana, a la que se niega sistemáticamente su condición de hija del
rey Enrique. La sangre de Enrique, que es la del rey Juan II de Castilla y la de todos los demás
216 Esta es la intewretación deJ. GIMENO CASALDUERO, «Sobre las numeraciones de los reyes de Castilla, Estructura y
diseho en/a literatura castellana medieval, Madrid, 1975, Pp. 87-92.
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monarcas trastámara fluye por las venas de Isabel”7. A dicha sangre real se dota de cualidades
excepcionales, como si algo material y moral de los reyes pasados permaneciera en ella, cuya
desaparición significaría también una pérdida para el reino218. Este es el argumento que el autor
de la Crónica incompleta pone en boca de la acusadora Beatriz de Bovadilla:
«Quán grave pasión sería que persona de agena genera9ión y en adulterio nas9ida oviese de su9eder en él
por reyna de Castilla y vuestra sangre Real fenes~iese el día de vuestra muerte y que sin herederos de
aquella limpia realeza quedasen desamparados los más nobles reynos y gentes del mundo», doc. 39).
A esta sangre excelente que contiene la semilla de la dignidad real canta el truhán Antón
de Montoro en Sevilla:
‘pues vuestras honras y proes
que vuestra sangre mere~e
sefiora, decir quién soes
a sólo Dios pertene9e» (doc. 46).
En este período el discurso genealógico, entrelazado o no con el neogoticismo, dota a la
219propaganda histórica de un nuevo recurso de legitímacion . Si bien en los dos períodos
anteriores los propagandistas habían recurrido en alguna ocasión al recuerdo de cómo líneas
bastardas e ilegítimas llegaron a gobernar legítimamente, ahora ese discurso no se considera
217
Algún autor destaca también el hecho de que la sangre de la dinastía trastámara fluye también por las venas de
Femando, [oquele convierte en el sucesor al trono después de Isabel. Esta idea se expresa en la Crónica incompleta, al relatar
las explicaciones aducidas parajustificar el matrimonio de Isabel con Femando: «y porque su visabuelo de él fue rey de Castilla,
donde por ser del tronco y sangre de los reyes della, las gentes castellanas con puro amor le obedeqerían por su rey y señor
natural más que a ningún otro» (Crónica incompleta... ed oit., p. 76). El autor sostiene que esta sangre cuenta con una estima
especial de las gentes.
218 Sobre este aspecto de la ideología dinástica, véase A. W. LEwN, Le Sang royal Lafamille capétienne et 1 ‘État France,
Xe-XI Ve sMc/e (trad. francesa, París, 1986).
219
Una obra reciente sobre el discurso genealógico C. KAPLISCH-ZUBER, L <ombre desAncótres essai surI <imaginaire
médiéval de la Pare nté, París, 2000. Gradualmente se va introduciendo entre la literatura histórica este tipo de discurso: E.
PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, «Presencia de la materiagenealógica en la literatura histórica medieval», Pensamiento medieval
hispano. Homenaje a Horacio Santiago Otero, coord. 1. M0 Soto Rábanos, Madrid, 1998. T. 1., 393-403.
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conveniente. Es mejor resaltar la continuidad dinástica y olvidar las rupturas que puedan hacer
sospechar del derecho que se defiende.
Como propaganda de guerra anti-lusitana continúan las menciones a la batalla de
Aljubarrota, aunque no ha quedado reflejado en los textos seleccionados. La Crónica incompleta,
síntesis narrativa de los hechos que han sucedido hasta la fecha desde le momento de la
proclamación, menciona también este tema.220 Las resonancias de Aljubarrota sirven a una
intención de fomentar el revanchismo entre las filas castellanas para azuzar la rivalidad entre
castellanos y portugueses. La propaganda que calificábamos de “xenófoba” pretende conseguir
la desintegración de la opinión favorable al rey Alfonso en Castilla. Al final del período, según
el tratamiento más extenso que elabora el bachiller Palma, el tema se convierte en punto de
referencia de la reivindicación -histórica- del reino de Portugal221>
La reivindicación del derecho a la corona de Portugal, empleando el discurso histórico-
genealógico tiene su expresión gráfica en el Árbol de los Reyes de Portugal, trazado por Diego
Rodríguez de Almela junto con su carta al concejo de Murcia, que fue reproducido después en
varios códices que recopilan sus obras. En dicha carta, Almela aduce derechos legales, en virtud
de un (más que dudoso) testamento de la reina Beatriz, mujer de Juan 1, según hemos visto, pero,
también, derechos históricos, según la herencia transmitida desde los reyes portugueses a los
220
El autor de la crónica alude a Aljubarrota en dos ocasiones: <Asimesmo esto dio causa de cre~er en los portugueses,
que ellos, así pocos como son, pensavan con aquel su rey conquistar el mundo, y con el ven9imiento que avían avido sus
ante9esores en la batalla de Aljubarrota, de que los bisnietos heredaron la sobervia, y aquella grand venturade aquel tiempo y
la de este presente, hazía al rey y vasallos tomar empresas más altas que sostener podían»; Su sobervia del mayor al menor era
tan cre9ida, que la na9ión castellana en grand menosprevio tenían. A la qual atividad mucho les ayudava el ven~imiento de la
batalla de Aljubarrota (Crónica incompleía...ed cit., p. 171 y 183).
221
El bachiller Palma comienza su obra con la recreación de la batalla (capítulo primero: «De la batalla de Aljubarrota
que obo el rrey don Juan con el maestre d’Avis, que se llamava rey de Portogal, e sus gentes»), las lamentaciones de los
castellanos por los muertos en la batalla y las canas de consuelo que fueron enviadas al rey (capítulo segundo.’ Del sentimiento
grande e planto que se fizo sobre los muertos en la batalla>.) y el razonamiento del rey Juan 1 en las cortes de valladolid («capítulo
tercero: «De las causas por quel rey don Johan traxo duelo, e mayor en el cora~ón, e quiso que todos sus naturales toviesen
aquella lástima»). Igual que en el nivel de la historia mítica se establece un paralelismo contrapuesto entre Rodrigo y Femando,
en el nivel de la historia cercana, en esta obra, se establece el paralelismo entre la batalla de Aljubarrota y la de Peleagonzalo,
la figura de Juan ¡ de Castilla y la del recién nacido príncipe Juan.
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castellanos, cuya explicación pormenorizada Almela ilustra en un árbol genealógico:
Ilustración 1: Copia del Árbol de los Reyes de Portugal, de Diego Rodríguez de Almela, Biblioteca
de El Escorial, Ms. h. 111.15, fol. 105r.
Primera parte: 836
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Lo más destacable de este cuadro genealógico, es que la herencia del reino de Portugal
le viene a Isabel por línea femenina, procedente de la reina María, casada con Alfonso XI, y a
través del hijo de ambos, el rey Pedro 1, del cual lo heredaría su hija Constanza, duquesa de
Lancáster, que no pudo reinar en Castilla. El derecho histórico al reino se inscribe en la dinastía
trastámara con Juan II, que lo hereda de su madre Catalina. Así, pues, la reivindicación de la
corona de Portugal sirve para reconstruir indirectamente la línea interrumpida de la casa real
castellana, sugiriendo una posible legitimidad dinástica por línea femenina, también para la
corona de Castilla>
El derecho ffindado en la genealogía dinástica, un derecho histórico al reino, es el último
jalón que apoya el golpe de efecto que supuso asumir el título real podugués tres años antes. Si
nos fijamos bien observamos que tal derecho histórico se contradice con la apelación a derechos
legales, también alegados por Almela, apoyándose en un supuesto testamento de la reinaBeatriz.
Según elÁrbol, la reina Beatriz no poseería legítimamente el título y, por tanto, no podría legarlo
a Juan II de Castilla. Poco importa. Interesa, ante todo, acumular argumentos.
Diego Rodríguez de Almela, al final de su carta, introduce el tema otro tema clave que
estamos trazando, el neogoticismo empleado en su vertiente expansionista, tal y como lo
divulgaba Diego de Valera en el período anterior. Este tema resulta coherente con la asunción
del título de Portugal para justificar un conflicto de actualidad, la conquista de las Islas Canarias,
que Isabel y Femando se ocuparon de ordenar por las mismas fechas que Almela escribía su
222 La posesió
carta n del título portugués, y de las Canarias, cuyo derecho a ser conquistadas por
los reyes castellanos Almela considera ya suficientemente probado por su maestro Alfonso de
Cartagena, autoriza a Isabel y a Fernando a convertirse en «monarcas de toda España en uno con
laprovin~ia de Tanjar fasta los Montes Claros, como lo ffieron los nobles reyes godos de España
222
El grado de asimilación del ideal gótico o neogótico, en relación con la conquista de las Islas Canarias puede
observarse en algunas de las respuestas al cuestionario e investigación encargada a Esteban Cabitos al tiempo que los reyes se
encontraban en Sevilla (el informe o Informa~ión sobre cí~yo es e/derecho de la isla de Lancarote y conquista de las Canarias
hechapor comisión de los Reyes Católicos don Fernandoydoña Ysabel, fechado el 14-1-1477, manuscrito de la Biblioteca del
Monasterio de El Escorial, Ms. X.Il.26, editado por E. AZNAR VALLEJO, ed ch.
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pasados sus progenitores anteqesores» (doc> 50).
c
El discurso genealógico y el neogoticismo empleado como legitimación dinástica del
derecho de Isabel culminan en laobra del Bachiller Palma, la Divina Retribución. La obra es una
exaltación de los inicios de la dinastía trastámara desde Juan 1 mediante la cual el autor pretende
glorificar tres hechos: la unión de las dos coronas de Castilla y de Aragón, el nacimiento del
príncipe Juan, heredero de las dos Coronas y la posesión de la corona de Portugal, que
definitivamente el autor considera conseguida tras la derrota de los portugueses en Peleagonzalo
casi tres años antes del momento en que escribe. El entramado que crea Palma en torno a la
dinastía trastámara, en la que destacan ffindamentalmente los reyes cuyo nombre es Juan, como
si el ffituro del reino se hubiera decidido misteriosamente a partir de los reyes portadores de ese
nombre, es construido sobre la idea básica de laretribución de la honra del reinoy de la dignidad
real, simbolizada en la cabeza del rey Juan 1 que se encama de nuevo en la del hijo de Isabel. La
estatua de la visión de Nabucodonosor representaba la imagen de la dinastía trastámara desde
Juan 1, dinastía fértil en el lado de los Juanes e infértil en el lado de Enrique, cuya línea queda
abortada (ver doc. 51)>
El mismo discurso dinástico queda figurado en la ilustración con la que se abre el
manuscrito que contiene la obra del bachiller Palma, que, a buen seguro, es el que fue presentado
a los reyes223. El arbol genealógico se inicia en la base con la figura del rey Juan 1, entronizado,
con corona y espada desenvainada en la mano derecha, que sujeta un escudo con la mano
izquierda, el escudo de Castilla y León, al que se le ha añadido la parte de Portugal. Los reyes de
las siguientes dos generaciones salen del ramaje, con corona, espada y escudos, cada uno de ellos
el correspondiente de Castilla y León y el de Aragón, situándose a la derecha los trastámara de
Castilla y a la izquierda, los de Aragón. Al llegar a Femando y a Isabel, cambian de posición:
Femando se sitúa en el lado de Castilla e Isabel en el de Aragón. El rey porta una espada e Isabel,
223
La ilustración se encuentra en el fol. lv del manuscrito (Biblioteca de El Escorial> Y.1ll.1). Fue reproducida por el
procedimiento de litografta en la edición moderna de esta obra, cuya ilustración hemos incluido.
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cetro, ambos coronados pero no sujetan ningún escudo. Es el príncipe Juan, situado en el centro
de ambos, a punto de ser coronado por dos ángeles, el que sujeta el escudo de los dos reinos de
Castilla y León, más Aragón. La unión de las dos coronas224 se produce no en el reinado de Isabel
y Femando, sino en el de su sucesor. Es el nuevo reino que alaba el exaltado discurso del
bachiller Palma. Pero, a pesar de los aciertos de semejante de esta imagen, se observa cierta
inseguridad y vacilación que también hallamos en la obra: la lógica de la genealogía exigiría que
el escudo del príncipe Juan incluyera también la enseña de Portugal, tal y como ostenta su
antepasado. Así, la propaganda de las tres coronas se queda en dos. Quizá la fecha tardía de
composición de la obra, terminada al tiempo de la muerte de Juan II, cuando ya se empezaba a
considerar laposibilidad de buscar la paz con Portugal, explique esta inseguridad. En cualquier
caso, un detalle llama especialmente la atención: la figura de Enrique IV ha sido excluida de la
línea sucesoria. Esto constituye el mayor símbolo de la anulación del reinado precedente, y casi
la consideración de su ilegitimidad: Isabel hereda directamente de su padre
224
La ilustración de manuscritos con genealogías reales fue un método empleado en diversas ocasiones por la propaganda
inglesa a lo largo de la Guerra de los Cien Aflos: J. W. MCKENNA, «Henry VI of England and tbe Dual Monarchy: Aspects of
Royal Political Propaganda, 1422-1432>. art. cit. pp. 150-153.
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Ilustración 2: Bachiller Palma, Divina Retribución, Ms. Biblioteca de El Escorial, Y.11I.1, fol.
1 y del manuscrito.
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Recrear los orígenes de la dinastía trastámara quizá podría hacer a algunos recordar la
turbia historia real (aunque, est~ peligro se elude colocando en la raíz de la dinastía a Juan 1 y no
a Enrique II). Por si a alguno se le ocurriera hacer paralelismos entre pasado y presente, poniendo
en paralelo ambas quiebras dinásticas (tal y como había sido sugerido, incluso, por los mismos
colaboradores de Isabel y Femando, en la primera mitad del conflicto), Palma enapareja la
apología de la dinastía con las teorías neogóticas. Lo importante es el origen godo de la pareja
real («de la estirpe natural e real de Castilla, de amas partes, del rey e reyna, nuestros señores,
des9endientes del noble rey don Johán, del noble linaje de los godos», doc. 51) y la continuidad
radical de la dinastía desde esos orígenes (<‘en estos reynos de Castilla sienpre la linea real
permaneció de9endiente, syn jamás ser atajada de aquel noble linaje de los godos que
prevale9ieron en fber9a e nobleza a los romanos»). Sin duda el neogoticismo, entroncado con el
discurso genealógico, o dinástico-genealógico, se ha ido afianzando desde la segunda mitad de
la guerra sucesoria (marzo de 1476), para convertirse, al final del período, en el principal
argumento legitimador extraído del discurso histórico225.
Tercer período: 1 dc marzo dc 1476- enero de 1479
DISCURSO HISTÓRICO
LEGITIMACIÓN HISTÓRICA PROPAGANDA DE GUERRA
- Caracterización del reinado anterior> acusaciones
contra Enrique IV.’ ‘Delitos e crímenes cometidos
generalmente en todos vuestros reinos en tienpo del rey
don Enrique’; Enrique derribó e destruyó las Hermanda-
des pasadas. Malos privados: Juan Pacheco.
- Continuidad dinástica, sangre real: vuestra sangre
real.., aquella limpia realeza; honras y proes/ que vuestra
sangre mere9e
- Neogoticismo: Fernando «rey onzeno! del linaje de los
godos”
- Alusiones a la Batalla de Aliubarrota
- Neogoticismo: «Juntar lo derramado/ que perdió el rey
don Rodrigo»; «Que fue culpa de la Cava»
- Derecho hereditario al reino de Portugal
PROPAGANDA EN PRO DE ACCIONES POLÍTICAS CONCRETAS
- imitación de ciertas medidas tomadas en e/pasado: «Segúnd que en los tienpos pasados... acostunbraron’
- Comportamiento ejemplar de personajes pasados: habitantes de Asturias, castellanos de Fernán González.
225 Una valoración de los ideales neogóticos en A. RUCQUO], «Les wisigoths fondament de la <nation Espagne>», LRurope
héril tére de l’Espagne wisigothique, edts. 1. Fontaine y Ch. Pellistrandí, Madrid, 1992, 34 1-352.
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En este período se observa que el discurso de la propagandaque se nutre de argumentos,
temas o imágenes relativas a la virtud se retrae un tanto respecto al período anterior. Los
colaboradores de Isabel y, sobre todo, de Femando, no sienten la misma necesidad de hacer
resaltar de manera especial lavirtud de la pareja real. No quiere esto decir que dejen de hacerlo.
Los ejemplos que trazan su perfil como reyes virtuosos siguen persistiendo, pero no con la
misma intensidad que en el anterior período. La razón de este retraimiento en el desarrollo de este
discurso indica, ni más ni menos, que los autores no han considerado que sea el discurso mas
apropiado a la propaganda del triunfo y de las victorias sobre surival portugués. Para el periodo
anterior resultaba mucho más conveniente dicho discurso, puesto que se hacía imprescindible la
necesidad de marcar las distancias y dar prestigio a una pareja real respecto a la otra. De manera
urgente consideraron preciso resaltar, sobre todo, las virtudes de Fernando, que era el que iba a
llevar el peso militar de la contienda, y fue el que había fracasado en su primer encuentro ante
Alfonso de Portugal, y que era, a fin de cuentas, extranjero en Castilla. En esta etapa, marcada
en sus inicios, hasta buena parte del año siguiente, por la propaganda de la victoria de
Peleagonzalo y habiendo abandonado Alfonso de Portugal el reino, para marcharse a Francia,
todos estos apremios parecen apaciguarse. Se despliega el aparato providencialistay los discursos
sobre la virtud del rey Femando se repliegan.
Los testimonios que en este período se ocupan de resaltar la imagen de Femando como
rey virtuoso provienen de Iñigo de Mendoza. Continuando su ánimo incansable de panegirista,
dedica a los reyes una nueva obra versificada en la que el elogio de las virtudes de Femando, y
también de Isabel, vuelve a estar presente. Sin embargo, frente a la riqueza de imágenes y
apelativos de su Sermón trobado, en esta obra la originalidad en este sentido es menor. Hemos
de exceptuar la virtud de la justicia, que brilla a lo largo de las coplas gracias a la imagen de la
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nave del reino salvada por el buen patrón. La virtud de la justicia, frontera entre dos tipos de
discurso, ya fre considerada suficientemente al tratar el discurso jurídico. Sólo hemos de añadir,
e
en relación con la imagen de buen capitán de navío, que, además de ser una imagen que remite
al buen gobierno, lleva también implícita la concepción de monarca virtuoso, hasta el punto de
que en la mentalidad medieval, un capitán reconocido como “pecador” podíahacer naufragar el
barco que comandaba226. La imagen del patrón o capitán de navío también puede ser considerada
desde la perspectiva del discurso del poder, tal y como hemos visto. Esta imagen aglutina, en
beneficio del rey, la justicia, el poder y la virtud. El símil náutico ha sido interpretado como una
imagen tendente a convertir la actividad de gobernar en una teenica, en una profesión. La
relación entre política y ética se estaría construyendo, por tanto, como una ¿tica profesional,
«deontológica”, que, como tal, se rige por unas normas morales distintas de una ética universal227.
Esto permitiría al rey presentarse como monarca virtuoso, a la manera universalmente entendida
por todos, y, al mismo tiempo, desarrollar unos criterios éticos propios. La propaganda regia, en
tanto que posee capacidad para generar <‘discursos de verdad» (discursos autorizados,
verdaderos), puede demostrar que no se produce, en determinadas ocasiones, una disparidad
¿tica, y que sus criterios particulares son coincidentes con los universales.
Las virtudes reales resaltadas por el predicador Iñigo de Mendoza son dos, la de
humanidad (doc. 36, coplas 8 y 43) y la de sabiduría, aplicada a la reina (doc. 36, coplas 39,
40 y 43). El resto de expresiones se refieren a la virtud en general, sin especificar, y a la
perfección de todas ellas: «siendo virtuosos>’ (copla 8), <‘reyes de perfeción! «a quien la virtud se
esmalta» (copla 30), «es virtud en perfeQión’> (copla 39), «vos esmaltáis la virtud’> (copla 40).
226 Todavía en 1637, la tripulación del barco inglés “Tenth Whelp’> se negó a dejar el puerto porque temía lo peor para
el barco, ya que su capitán era un “ladrador de blasfemias” (cit. por 1. DELUMEAU. El miedo en Occidente... op. cit., p. 65).
227
«Si existe una ¿tica política distinta de la ética ética, ello depende> según esta argumentación, del hecho de que el
político, como el médico, el comerciante, el sacerdote, no podrían desarrollar su oficio sin obedecer a un código que les es propio
y que en cuanto tal no se afirma que deba coincidir con el código de la moral común ni con el de los otros oficios. La ¿tica
política se convierte así en la ética del político y, en cuanto ética del político y por tanto en cuanto ¿tica especial, puede tener
sus motivos justificativos para la aprobación de una conducta que a la gente le puede parecer inmoral” N. BOEBIO, «Éíica y
política”, Elogio de la Templanza, Madrid, 1997, p. 118.
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Estafalta de originalidad que estamos apuntando revela el relativo desinterés por este tipo
de discurso. Unos cuantos meses después de este panegírico, durante Itt estancia de la corte en
Sevilla, ciudad visitada por primera vez por Isabel, se presenta la oportunidad a los personajes
que acuden a la corte de entonarpanegíricos a las virtudes regias. Los dos ejemplos que hemos
recogido, los versos del ropero de Córdoba, Antón de Montoro, en lo que respecta al discurso de
la virtud real, reflejan la misma falta de detalle que el de Iñigo de Mendoza> Se alaba la virtud
en general de Isabel (doc. 46) y la virtud de la discreción (doc. 47), equivalente en parte a la de
la sabiduría.
No se cansa de alabar la virtud de la devoción en Isabel su confesor Hernando de
Talavera, inducido por la propia reina, que vuelve a encargarle otro tratado poco antes de la
victoria de Peleagonzalo. Al igual que había hecho cuando esta le había encargado la Col/ación,
a lo largo del Breve tratado más devoto y sotil de loores del bienaventurado sant Juan
Evangelista (doc> 33). el confesor destaca la devoción de Isabel por San Juan, su protector, y el
interés que la reina demuestra por las lecturas espirituales:
«Tanbién es mucho de agradescer a vuestro libre alvedrio que assy corresponde a aquel don, ca en bedad
tan prova a los plaseres y gosos mundanos y en tiempo de tantas tenpestades y cargada de continuo de
tantos linages de ocupationes y cuydados quiere y deseca syquiera por algunos momentos leer cosas
espirituales, que le alunbren e inflamen a conoscer y haser su voluntad y mandamientos» (doc. 33).
La inclinación hacia la religión que Isabel quiere expresar con su interés literario se
conviene en virtud política, en el momento en el que dicha virtud se presenta como guía de
regimiento y de gobierno228. Hernando de Talavera expresa dicha correspondencia entre virtudes
228
El interés de Isabel, no sólo por leer obras piadosas, sino por promoverías, será objeto de alabanza en múltiples
ocasiones. Algunos autores relacionan dicho interés con sus facultades políticas. Así, como ejemplo> en fechasposteriores, el
canónigo de Toledo Alfonso de Ortiz, ante un encargo regio, se expresa de este modo: “Pocas veces la contemplaqión acompaña
a la vida autíva en una mesma persona, sino fiiesse muy excelente y escogida de Dios[...JSentímoslo, por cierto, los que estamos
a la sombra de vuestra administra9ión íenporal, que así como sabia maestra distingue y dispone los offl9ios humanos, y mirando
con el sentido lo visible, el espíritu no olvida lo eterno. Muy alta señora, grande expericn~ia tienen los reynos vuestros de España
de la prudentfssima real govemagión suya, que conviene a la humana conserva9ión. Agora, para dar noti9¡a de su recogimiento
espiritual, ha tenido por bien vuestra alteza comunicar a sus naturales y súbditos los divinos secretos de nuestra sacratíssima
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religiosas y virtudes de gobierno.
Si un rey virtuoso es un rey que rige según los modelos de buen gobierno, un rey virtuoso
merece gobernar y un rey no virtuoso, no. En el período anterior, junto a la exaltación de las
virtudes regias (sobre todo, las de Fernando) los propagandistas recordaban teorías en este
sentido o, incluso sugerían la idea de que Isabel o Femando merecían el gobierno por sus
virtudes. Lapropaganda de legitimación de la sucesión se servía del discurso de lavirtud. En este
periodo, vuelven a surgirideas que obedecen a esa finalidad propagandística. El caso que traemos
de ejemplo es un texto seleccionado de la Crónica incompleta, proyecto de crónica que se estaba
escribiendo a lo largo de este período. El género histórico permite revisare interpretar el presente
en función de la ficción de los hechos pasados. Se presentaba, pues, la ocasión propicia para
hacer revivir la imagen del difunto rey Enrique IV. En este caso es literal, puesto que se le hace
hablar, respondiendo a un discurso acusador de Beatriz de Bovadilla, amiga íntima de Isabel. En
este discurso, también recreado, la acción de Enrique de «dexar por heredera a la hija de la reyna
doña Juana» se califica de hecho «contra Dios y contra virtud>’ (doc. 41). Esta acción decisiva se
sumaría, así, a todo el cúmulo de despropósitos éticos cometidos porel rey. Se concibe como una
muestra más de su comportamiento irracional y cruel: ‘<según vuestra crueldad tan inhumanamen-
te ha pensado despojar a vuestros hermanos de Reyno que tan justamente les es devido» (doc.
41). La falta de virtud del rey Enrique deslegitimaría el derecho que proclama Juana al trono de
reden~ión> para que a todos sea común lo que a sí mesma es propio, del libro de Ubertino, frayle devoto de los menores que
copiosamente los escrivió, mandándome a mi, el doctor Alfonso Ortiz, canónigo de Toledo, su siervo y capellán, que lo
trasladasse en la lengua nuestra materna>., BU. s., Ms. 372, ff. l-2r. Nótese que este interés espiritual, tanto en las palabras de
Hernando de Talavera, como en las de Ortiz, supera la mera devoción pasiva, que, por otra parte, era lo que se esperaba de
cualquier mujer de rango: en la reina se manifiesta como una suerte de facultad sacerdotal. Sobre la bibliofilia de Isabel sigue
siendo necesario partir de Diego Clernencín y J. Sánchez Cantón. E. RUiZ prepara en la actualidad una actualización y una
revisión de la labor que ambos eruditos realizaron veáse, a este respecto, E. RUIZ, «El poder de la escritura y la escritura del
poder...Orígenes de la monarquía... op. ch., pp. 303-306; está a punto de aparecer una primera entrega de sus investigaciones
sobre la biblioteca de la reina: E. RUíz, «Los libros de Isabel la Católica: una encrucijada de intereses, Entre letras anda el
juego, editorial Gedisa (en prensa). Sobre el papel intelectual de la reina, véanse las observaciones de C.SEGURÁ, «Las sabias
mujeres de la Corte de Isabel la Católica», Las sabias mujeres: educación, sabery autoría (siglos III-XVII), Madrid, 1994, 175-
¶87.
-84 5-
1414-1479. LA LUCIlA1 POR LA LEGITIMACIÓN SUCESORIA Primera pare: 846
Capitulo II. LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
11.3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO Y DE SUS ESTRATEGIAS
lI.3.a. Tipologia del discurso,
II.3.a.3. Triunfalismo y fortalecimiento del poder
ll.3.a.3.4, EL DISCURSO ÉTICO-MORAL
Castilla 229
Los ataques expresados contra el difunto Enrique IV valen también para ser lanzados
contra el rey Alfonso y sus partidarios castellanos, aunque formulados de otro modo> Como en
el período anterior, la actuación de Alfonso y de sus aliados se define acudiendo a la maldad y
al vicio de la sobervia o de la codicia. La virtud de Isabel y Fernando, reyes que se prétenden
legítimos, aparece, asi, resaltada en contraluz. El discurso difusor del mensaje de la maldad y
de la soberbia de los adversarios, según hemos comprobado en los textos seleccionados, aparece,
preferentemente, en los preámbulos de las cartas reales enviadas a las ciudades con alguna
pretensión política específica, o en algún otro texto también de carácter ciudadano, como el
pregón que anunció la celebración de la victoria de la batalla de Peleagonzalo, en el que, dando
muestras de la “xenofobia” anti-lusitana se hacía extensiva la sobervia de Alfonso a todos los
portugueses: ‘<lo adversari portugues e tota la sua superba nacio» (doc. 32). En la carta enviada
a las ciudades, en la que se comunica el repartimiento del servicio aprobado en cortes, se
demoran en explicaciones que acusan también al rey portugués (<‘la sobervia del dicho adversario
e sus gentes’> (doc. 33) y detallan la maldad de los rebeldes: «algunos perlados e cavalleros
nuestros reveldes e desleales, movidos con soberviosa presunQión e desordenada codi9ia”, «todos
omes de malos deseos e corruptos, los quales avían empon9of¶ado estos dichos reynos e han
trastornado el regimiento e governa9ión de ellos>’ (doc. 35). La contienda continúa traduciéndose
en términos de ‘lucha entre el mal y el bien, la virtud y el vicio, discurso que quiere provocar el
contraste entre el mal y el buen gobierno. En este caso, este contraste pretende justificar una
medida que puede ser percibida como injusta y producto de lacodicia, poco ajustada a la imagen
de reyes virtuosos. Isabel y Femando se defienden de estas acusaciones atacando, señalando ellos
229
Añadimos un testimonio por ser de una obra seleccionada para este período, aunque hayamos elegido otro fragmento:
‘Ca el ynperio tiránico rio puede mucho permanecer; firme es aquel que por virtud es confirmado, y los que libertal deseen, a
la rrazón y virtut syrvan, e si quando de nos, súbditos, la virtut fuye, qierto la cayda nos persigue” (Bachiller Palma, Divina
ren-ibución.., ed cii., p. 61). Es un comentario del bachiller Palma sobre la victoria de Peleagonzalo. Alude a la máxima sobre
la tiranía: «tyrannis durare nonpotest», ampliamente empleada por Egidio Romano en De regiminiprincipis. La máxima, que
procede del Libro de Job (¡5:20), se empleaba con una finalidad consoladora ante la imposibilidad dc matar al tirano (J.
BENEYTO, Los orígenes de la ciencia política... op. cii., p. 68). El Bachiller Palma, que opone, como vemos, a la tiranía el
gobierno por la razón y la virtud, parece usarlo como expresión de triunfalismo ante la calda de los portugueses. Incluimos este
comentario como ejemplo de argumento legitimador de la sucesión a partir de la virtud de los reyes.
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mismos a los codiciosos. Este mismo discurso oficial es asumido plenamente por los caballeros
cuyaactuación en la guerra resulta fluctuante. Cuando quieren dar muestras de adhesión recurren
a este mismo discurso para referirse a los que, hasta entonces aliados, ahora consideran como
enemigos. Las coplas cantadas ante la reina en Trujillo por un servidor de Alonso de Monroy
recoge el discurso de la maldad de los portugueses:
«Chamorros de Oliven9ia
con otros de Portugal
venistes a hacer el mal
a Castilla sin con~en~ia» (doc. 43).
Otra medida que necesita el apoyo de la propaganda de la virtud regia es la concesión del
perdón general a la ciudad de Sevilla. La virtud de la justicia es considerada por los tratadistas
la madre de todas las virtudes. Para justificar políticas que pueden parecer injustas para
determinados sectores se recurre a la teoría del término medio: si la justicia es excesivamente
rígida, se transforma en crueldad. En el razonamiento puesto en boca del obispo de Cádiz se cita
esta idea: «el rigor de la iusticia vecino es de la crueldad, e aquel príncipe se llama cruel que
aunque tiene causa no tiene tenplan9a en el punir» (doc. 44). Los reyes deben, pues, imitar a Dios
en su forma de impartir justicia, ejercitando la virtud de la clemencia y la misericordia. En el
texto se apela a esta virtud de Isabel («la clemencia e piedad de vuestra real magestad”, doc> 44),
para salvar la situación de la ciudad, más útil en ese caso que el rigor.
Vemos, pues, que el retroceso del discurso de las virtudes reales que hemos notado se
trata de un retroceso en cuanto al volumen del discurso, no tanto en cuanto a las ideas y temas,
que siguen manteniendose en las obras, de alguna manera. En la carta de Diego de Valera al rey
con fecha de 4 de agosto de 1478, se dirige a Fernando empleando los apelativos típicos del rey
virtuoso. Es la virtud de Fernando la que le da confianza para dirigirse a él y amonestarle: <‘la
gran virtud vuestra e humanidad me dan osadía” (doc. 49). Un poco más adelante le llama «muy
católico príncipe» (doc. 49). De esta carta sólo hemos copiado un fragmento, el preámbulo, que
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es el más propagandístico. Al final de la misma, Valera llama a Femando y a Isabel “tan
discretísimos príncipes»230. Lo que hay en medio no resulta muy propagandístico. Valera da a
Femando una serie de consejos para gobernar correctamente. Los primeros son los consejos
clásicos, tipificados en los tratados de regimientos de príncipes, tal y como él mismo escribió por
extenso en su Doctrinal. Esto podría suponerse propagandístico, retomando la idea de aconsejar
las virtudes a un príncipe ya virtuoso para dar la imagen deseada de buen gobernante. Sin
embargo, los consejos que siguen, de política práctica, desmienten esta intención. Valera,
muestra una actitudcrítica, no del todo nueva en él, puesto que ya se había cuando escribió al rey
pidiéndole que retirara la orden de repartir un nuevo servicio concedido por las cortes, tal y como
mencionamos> Valera, como en aquella ocasión, escribe al rey molesto ante ciertas «murmuracio-
nes” que contra él se extendían entre sus súbditos231. No deja de resaltar el hecho de que sea en
este mismo período, marcado por la larga estancia de la corte en Andalucía, una tregua en la
guerra para dedicarla a cuestiones de gobierno, cuando se observa el cambio de actitud en
algunos de los colaboradores en difundir la propaganda regia, primero, Alfonso de Palencia,
abiertamente crítico desde finales de 1477, y, en menor medida, Diego de Valera. Parece que
aunque Isabel y Fernando (o sus propagandistas) se esforzaran en demostrar que ellos habían
restaurado el buen gobierno en el reino, de hecho, su actuación política resultaba contestada. Esto
puede explicar también el retraimiento de este tipo de discurso.
230 La cita de la epístola de Valera en Prosistas castellanos.,, ed. ch., p. 15.
231
Especialmente. las murmuraciones se extendieron a causa de la práctica de revocar algunas de las cartas que llegaban
a las ciudades expedidas por el Consejo Real. En las ciudades se quejaban de que el rey mandara cartas contrarias unas de otras
(ibídem,p. 15).
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DISCURSO ÉTICO- MORAL
Legitimación de la sucesión de reyes virtuosos Expresiones de la realeza virtuosa
‘Deslegitimación de la herencia de Juana: - Exaltación de las virtudes de los reyes:
«dexar por heredera a la hija de la reyna dofia Juana» se Femando ‘virtuoso», <‘humano>, «príncipe muy católico»
califica de hecho «contra Dios y contra virtud», «vuestra Isabel: discreción, sabiduría, gusto por las lecturas
crueldad tan inhumanamente ha pensado despojar a espirituales, devoción.,
vuestros hermanos”. «Príncipes discretísimos», «virtuosos», <‘reyes de perfe
La guerra de sucesión lucha entre el ma/y la virtud: ción/ «a quien la virtud se esmalta”
«lo adversari portugues e tota la sua superba nacio”la Aplicación de la virtud ala practicapo/hita:
sobervia del dicho adversario e sus gentes’>, «algunos <‘la clemencia e piedad de vuestra real magestad»
perlados e cavalleros nuestros reveldes e desleales,
movidos con soberviosa presun9ión e desordenada
codi9ia», «venistes a hacer el mal! a Castilla sin con9en-
9ia».
H.3.a.3.5. EL DISCURSO DE LA FAMA
Eí discurso de la fama no posee, por estas fechas, la coherencia de temas e ideas de otros
tipos de discurso.No existe un programa formado en tomo a este tipo de discurso, contrariamente
a lo que ocurre con el discurso jurídico o el teológico y no es de extrañar: la realeza ha ido
configurándose desde siglos a partir de principios jurídicos y religiosos. Los propagandistas de
este período, mencionan alguna idea o tema alusivo a la fama o a la honra pero de un modo
deslabazado. Se refieren a la fama de Isabel o de Fernando sin apenas convicción, con un tono
un tanto tópico. Por el contrario, sigue siendo preferible el tema de la fama u honra del reino.
Si hay alguna conexión temática, en relación con este tipo de discurso, a lo largo de toda laetapa
de la guerra sucesona, es esta. También sigue aludiéndose a la fama u honra de otros reyes con
clara intención lesiva, tal y como se hizo en otros períodos con la fama del rey Alfonso V. Sin
duda, la fama de los reyes, su buena fama, sostén de gran parte de su prestigio en una sociedad
de la opinión, es un punto débil al que la propaganda política suele atacar. En este período, en
el que un partidario de Isabel y Fernando se lanza a escribir una crónica de los acontecimientos
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inmediatamente anteriores a la proclamación real y el tiempo transcurrido desde entonces, se
tiene la oportunidad de atacar una vez más la fama del rey Enrique. Es un tema que aparece en
la Crónica incompleta en más de una ocasión. El fragmento seleccionado, el razonamiento
ficticio de Beatriz de Bovadilla, alude a la decaída fama de Enrique. Beatriz de Bovadilla dice
al rey que <‘vuestra vida, fama y estado avéys perdido>’ (doc. 41) y el origen de su mal no es otro
que querer dejar como heredera al trono a la princesa Juana> De este modo, igual que la
degeneración de la virtud de Enrique había sido considerada idea deslegitimadora del derecho
que proclamaba Juana, la infamia o la deshonra del rey Enrique se esgrime en un mismo sentido.
El mal del rey Enrique es el mal del reino; los propagandistas consideran que el reino se
halla deshonrado. Al caos político, al desgobierno, corresponde, si se quiere trazar un cuadro
consecuente con todos los males, un reino deshonrado. Isabel y Fernando aparecen como
restauradores de la fama del reino. En concreto, en este período, tal papel parece corresponder
fundamentalmente a Fernando. Sus recientes éxitos militares, el triunfalismo de la victoria de
Peleagonzalo, le otorgan este título. Es Iñigo de Mendoza, predicador y su panegirista, el que se
lo concede, en las coplas que escribe no mucho después de la batalla.
«Porque los de tu terreno
maestros que son de España,
bazen como el calderero,
por cobrir un agujero
dexan quatro en la latía;
pero dote por patrón
para recobrar tu fama
al príncipe de Aragón,
de Castilla y de León,
don Femando que se llama» (doc. 36, copla 71).
La originalidad del tratamiento que le da Mendoza, respecto a otras menciones anteriores
a la fama del reino, es que no se refiere al reino de Castilla, sino al reino de Esbaña. En todo su
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poema es constante la incitación a que conquiste o se titule rey de España, ya sea rememorando
el mito neogótico, ya sea dejándose llevar por vaticinios y profecías. La fama del reino se
inscribe, así, en ese programa encaminado a afianzarel dominio territorial de Fernando sobre la
Península. Los panegiristas tienden a llevar los argumentos hasta sus últimas consecuencias. Un
tema que había sido empleado por la propaganda cancilleresca para reforzar el nivel de
reconocimiento y de apoyo a los nuevos reyes y a sus políticas, en boca de los panegiristas se
convierte en sostén de una aspiración de poder mucho mayor. El discurso que emiten Isabel y
Femando, pormedio de sus cartas oficiales, no va tan lejos. El tema de la honra del reino marca
la finalidad de la guerra (la honra del reino debe ser recuperada). De nuevo aparece el tema en
un contexto político ciudadano, de manera similar a como aparecía en algunas cartas reales
enviadas a las ciudades en la primera etapa. Fernando, después de año y medio de la
proclamación, decide aprovechar su viaje al norte para jurar los fueros y privilegios del señorío
de Vizcaya. En su juramento solemne, ceremonial, introduce elementos de propaganda
antiportuguesa, y alusiones a la guerra. Para fortalecer los apoyos de los vizcaínos se refiere a
ellos como participantes en un proyecto colectivo que une a todos, súbditos y reyes, naturales y
señores: la honra del reino: «con gran amor que tienen a su servicio y a la honra y defensade los
dichos reinos y señoríos’> (doc. 37). La honra del reino se eleva a valor superior que debe ser
defendido por la comunidad. En estos casos, el tema se incardina con el resto de valores
ciudadanos, vinculándose de alguna manera al concepto de libertad.
La recuperación dc la fama del reino precisa que la fama de los reyes se mantenga. Para
bien o para mal, como defensa o como ataque, el discurso hace corresponder la fama del reino
y la de sus gobernantes: ambas son interdependientes, tal y como hemos visto en el caso de la
mala fama del rey Enrique. Por eso, conviene que la rehabilitación de la fama del reino sea
equivalente con un buen estado de salud de la fama de los reyes. Aunque los panegiristas no
parece que hallan entrado de lleno en este tema, no faltan algunas alusionés. Antón de Montoro,
que dedica varias canciones a la reina en la corte sevillana, elogia la figura de Fernando y la
buena fama que ha adquirido gracias a sus triunfos militares:
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«Cuyos hechos an ronpido
la coránica romada» (doc. 46).
Refiriéndose a la reina no alude a la fama, sino a la honra:
“Vuestras honrasy proes «Gremio de rica honestad
que vuestra sangre mere9e» (doc. 46). en quien son honras devidas>’ (doc. 46).
En su caso, no se trata de resaltar algo que Isabel ha ganado por sus actos, sino algo que
a Isabel le deben, en razón de su dignidad real inscrita en la sangre. Honras es aquí sinónimo de
reverenda. Esto mismo determina que su propia persona sea «honesta>’, es decir que posea todos
los méritos, bondades y virtudes que la hacen ser admirada y apreciada. Se trata, pues, de
promover una actitud de reverencia y admiración que debe mostrarse a la reina, en razón de su
sangre y de sus méritos personales. Lahonra de la reina se emplea como argumento doblemente
legitimador de la posesión de la dignidad real: por la herencia legal (honra heredada de sus
antepasados) y por los méritos (honra que merece).
Con el nacimiento del príncipe heredero, surge la necesidad de incardinar este
acontecimiento en el discurso de la fama. El encargado de hacerlo es el más exaltado de todos
los propagandistas de este periodo y, quizá, de toda la etapa: el bachiller Palma. En los textos que
hemos seleccionado de su obra la Divina retribución, sólo hay una alusión a que el príncipe ha
de ser la “honra» de sus padres, el rey y reina de Castilla (doc. 51). Pero no es esto lo más
significativo. Lo más importante queda fuera de los fragmentos seleccionados, pero lo
mencionamos, puesto que se trata, nuevamente, de relacionar el tema de la honra del reino con
el problema sucesorio, dándole, así, un sentido legitimador, coherente con el leitmotiv de su obra,
la retribución conseguida por Isabel y Fernando, gracias a sus victorias ‘sobre el rey portugués
y al título de Portugal que han asumido. Palma se ocupa de ello cuando relata las ceremonias que
tuvieron lugar en Toledo, ante la tumba de Juan 1, sobre la cual colgaron los despojos de la
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batalla de Peleagonzalo. La derrota de Aljubarrota fue una deshonra para el rey Juan 1 y para el
reino de Castilla, pero, estos triunfos, reparan la deshonra del rey y devuelven su honra perdida
a Castilla. Con unas pretensiones más delimitadas, es el mismo espíritu difundidti por Iñigo de
Mendoza, puesto que ‘<retribución» y “restauración» se sitúan en el mismo ámbito de ideas. El
tema de la honra del rey vuelve a asimilarse con la honra del reino, que se hace derivar de
aquella. El reino es nombrado por su nombre: la honra de Castilla. El nacimiento del príncipe,
heredero de aquel Juan 1, según el discurso de la historia trazada por Palma, es el broche que
corona la honra retribuida232.
Al final de este período podemos, pues, considerar que el tema de la honra del reino,
sólo o enlazado con la honra del rey, es el recurrente básico de este tipo de discurso con fines
legitimadores del título real castellano -e, incluso, portugués- y con pretensiones de fomentar una
propaganda de tipo patriótico y, además, expansionista. Todos deben sentirse afectados cuando
se considera en peligro la honra de sus reyes, pues esta es también la honra del reino, la honra
de todos233.
232
Estos temas pueden verse en Pp. 26, 60, p. 65, p. 67 de la obra de Palma. Un texto significativo: «~O rey angustiado,
alga agora tus ojos e mira el arnés del alférez e banderas del adversario, de Portogal, que cabtivaroTl e prendieron los venturosos
rey e reyna, nuestros señores. de la tu generagión e legítima posteridat degendientes, la tu honrra cobrada por sus manos,
conplidos son los tus deseos, la gloria e honrra de Castilla es por ellos restituyda», Bachiller Palma, Divina retribución.., op.
ch., Pp. 69-70.
233 Se pretende hacer de la honra del reino un aglutinante colectivo con el que mover conciencias en tiempos de crisis (ver,
N. PONS, De lh renommée du rovaum á l’honneur de la France», Medievales, 24(1993), 101-116).
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Terci?r período: 1 de marzo de 1476- enero dc 1479
DISCURSO DE LA FAMA
LA HONRA COMO CONCEPTO LEGITIMADOR PROPAGANDA DE GUERRA
- Pérdida de la fama del rey Enrique. Deslegitimación del
derecho de Juana.
- Legitimación de la posición de Isabel: Honras devidas
a Isabel, por su sangre y su honestad.
Legitimación del título real castellano y portugués:
Recobrarla honra del rey Juan Ida honra del reino da
honra de Castilla.
- Guerra, defensa de la Honra del reino:
«Con gran amor que tienen a su servicio y a La honra y
defensa de los dichos reinosy señoríos»
- Dominio hispánico: «Recobrar tu fama” (fama de
España).
‘Promoción de la buena fama de Fernando
Fama del rey Fernando ganada por la victoria: «Cuyos hechos an ronpido/la coránica romana»
H 3. a. 3.6 EL DISCURSO DEL PODER
Las dos expresiones que hemos elegido para definir la tónica de este periodo,
triunfalismo y fortalecimiento del poder, define también las dos líneas ideológicas básicas que
despliega, en este período, el discurso de lapropaganda del poder. El triunfalismo se manifiesta
en el aumento de las expresiones de preeminencia política y en la propaganda del dominio
hispánico, la propaganda de la conquista y del acrecentamiento de los títulos; el fortalecimiento
del poder, fundamentalmente, en la delimitación de la idea de obligatoriedad de la obediencia.
Las dos fortalecen el autoritarismo de la pareja real en el interior del reino> Los discursos
triunfalistas, por su parte, difunden una propaganda anti«portuguesa.
La idea de tiranía parece haberse debilitado. En este período se suceden las negociacio-
nes con los nobles enemigos o reacios a aceptar la autoridad de Fernando e Isabel. La reina había
iniciado su viaje a Andalucía, dirigiéndose antes a Extremadura, con intención de someter a los
rebeldes a su autoridad. El acercamiento de los dos grandes magnates andaluces constituyó una
gran victoria política. Era obvio que los documentos oficiales no podían seguir repitiendo como
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antes el discurso de la tiranía, al menos no podía seguir manteniéndolo en los mismos términos.
La idea de tiranía apoya la propaganda de la Hermandad pero no desde las cartas reales,
a juzgar por el ejemplo enviado a Sevilla (doc. 42), sino desde las proclamas que los agentes
reales pronunciaban directamente en las juntas generales, como la de Alonso de Quintanilla (doc>
38). El hecho de que se mencione la tiranía en esta proclama y no en las cadas reales, como la
enviada a Sevilla, ciudad dominada por el duque de Medinasidonia que recientemente había
negociado su fidelidad con Isabel, revela el cuidado de no equiparar tan fácilmente, como antes,
la figura de los tiranos con los nobles. La tiranía evocada por Quintanilla está encarnada por los
criminales que perturban la seguridad de la convivenciapacífica: «debatimos con honbres tiranos,
ladrones e robadores>’ (doc. 38), dice Quintanilla, pero sin especificar la naturaleza de su linaje.
Son aquellos que trastornan el orden público, la vida económica en villas y aldeas, aquellos
destinados a recibir el castigo de la justicia real. Quintanilla evoca la ausencia de libertad y la
sujeción, rasgos que definen la vida sometida a tiranía. La Hermandad es buena porque ayuda a
los reyes a reprimir la tiranía: ‘<manifiesto es el servi~io grande que hacemos a Dios e al Rey e
al Reyna, nuestros señores sy tomamos consejo e ponemos en obra de castigar a los tiranos e dar
paz al reyno en general, e a cada uno dél en espegial» (doc. 38). Es así cómo, la tiranía, un
concepto de “alta” política, aplicado generalmente a la realeza, lo vemos extenderse a los poderes
señoriales, es decir, a aquellos que ostentan un alto grado de poder capaces de oponerse a los
reyes. A la vista de los dos discursos: tiranos=nobles y tiranos=criminales (“ladrones y
robadores”), ¿estaría intentando Quintanilla hacer ver a los reunidos en Dueñas, la posibilidad
de que la Hermandad se convirtiera en un medio de lucha anti-señorial234?
Junto a esta extensión del concepto de tiranía pervive el significado arquetípico
tradicional aplicado a una persona concreta que reúne un poder omnímodo. El autor de la
234 El fenómeno de las Hermandades ha sido interpretado en alguna ocasión como factor de lucha antiseñorial (ver, J.
vALDEÓN, Los conflictos sociales en el reino de Castilla en los siglos XII”y Xh Madrid, 1975, p. 46, para la Hermandad en
tiempos de Enrique IV, Pp. 166-169). Si en el reinado de Enrique íY> tuvo este carácter, no sería extraño que los agentes de Isabel
y Femando quisieran seguir canalizando ese sentimiento antiseflorial y aprovecharlo en su favor durante esta etapa de guerra
civil.
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Crónica incompleta rememora la figura de Juan Pacheco, al que culpabiliza de todo tipo de males
pasados y presentes. De él dice que era “non solamente rey, mas un dios de la tierra>’ (doc. 41).
Juan Pacheco, como contrapunto de un poder tiránico a un poder bien ejercido por Isabel y
Fernando resulta tanto o más útil que la figura del propio Enrique IV, que, después de todo
contaba con la posesión de la dignidad real (y se le debía, por tanto, reverencia). La mayor
monstruosidad” cometida por Juan Pacheco es la de haber ejercido (esa era la acusación) un
poder real sin tener sangre real. No está ausente de este razonamiento la oposición entre la fomn
natural de ejercer el poder y la anti-natural.
El discurso de la apología de la obediencia a Isabel y Fernando sigue el ritmo ascendente
trazado desde el comienzo de la etapa. Los ecos se escuchan hasta fuera del reino, en Valencia,
ciudad en la que los pregones que celebran la victoria de Peleagonzalo claman pidiendo laayuda
divina para que Fernando consiga la sumisión de sus enemigos. El pregón pronunciado por calles
y plazas no podía ser más explícito: pedía a los ciudadanos que acudieran a rogar por que “les
regnes e terras de la reyal maiestat e del dit serenissimo senyor rey de Castella sien constituits
en pau universal e obediencia general” (doc. 32). Los términos son claros: se dice el «rey de
Castilla” y no los «reyes de Castilla”. En Valencia, como, posiblemente, en el resto del territorio
aragonés, se seguía considerando a Femando como el propietario legal y efectivo de los reinos
de Castilla y León. Este pregón es un documento propagandístico pero, también, un documento
que pone de manifiesto la efectividad de la propaganda fernandina en el territorio aragonés.
Femando tenía interés en seguir salvaguardando de cara al exterior una imagen real preeminente
respecto a Isabel. Recordemos que Valencia había aportado una sustanciosa ayuda económica
a Femando para sostener la guerra en Castilla.
Las expresiones de obligatoriedad de la obediencia, en este período, aparecen en
testimonios oficiales de los reyes y en los de los agentes reales. U obligatoriedad de la
obediencia se empareja con el concepto de servicio al rey y se enfoca hacia las necesidades de
los reyes de ayuda para la marcha de la guerra. Cuando Femando juró los fueros de Vizcaya
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insistió en estas necesidades, en la cuestión de la guerra con Portugal, y, también en la guerracon
Francia, clave de las preocupaciones aragonesas. Los términos en los que Fernando jura los
privilegios parecen bascular entre el equilibrio de preservar la obligación de la obediencia por
parte de los vasallos, súbditos y naturales del señorío, que no es otra que la de prestar servicio
al rey, y las obligaciones impuestas al rey de comprometerse a respetar los fueros y no exigir un
servicio que exceda lo que permiten los propios fueros> Fernando reconoce que los vizcaínos le
han servido más allá de lo que los fueros permiten: ‘<con aquella obediencia y fidelidad y lealtad
que le son tenudos y obligados y aun demás y allende de lo que sus Fueros y privilegios les
obligaban y apremiaban’> (doc. 37). Femando, en esta ceremonia solemne, no procede
simplemente a jurar de nuevo los fueros y privilegios: eso significaría reconocer con mayor
fuerza que se ha excedido en sus exigencias. Fernando se compromete a que estas exigencias
suyas sean coyunturales, producto de la necesshas (de ahí el insistir en la guerra) y que no se
tornarán obligatorias, en contra de lo que los propios fueros permiten ya. Los términos del
juramento hacen pensar que Femando se vio obligado a pasar por estaceremonia, quizá motivada
por los numerosos servicios por él exigidos, sobre todo en relación con la guerra con Francia. No
obstante, el rey sale airoso del paso, puesto que contenta a los vizcaínos (jura sus fueros tal y
como estaban, sin modificarlos), pero, insiste en que ellos seguirán prestándole el servicio que
necesite.
“juraba y juré y declaraba y declaré que por los tales tan grandes y tan altos y señalado servicios que así
le han hecho y hacen de cadaun día o le querían hacer de aquí adelante> asípor mar como por tierra, que
por los servicios que durante las dichas necesidades a su Alteza han hecho o hicieren de aquí adelante,
no sean vistos ni se entiendan ni se puedan entender ni interpretar, que han quebrantado ni ido ni venido
contra los dichos sus Fueros y privilegios y usos y costumbres y franquezas y libertades, que por los dichos
servicios que así han hecho y harán de aquí adelante> durante las dichas necesidades, su alteza no se
llamará a posesión ni les mandará ni apremiará en ningún tiempo ni por alguna manera que le hagan los
dichos servicios y quebrantamiento de los dichos sus Fueros y privilegios y que pues los dichos servicios
le han hecho y harán de aquí adelante, durante lasdichas necesidades, con gran amory leáltad que tienen
a su servicio y a la honra y defensa de los dichos reinos y Señoríos y a la restitución de la Corona Real
de ellos, allende de lo que obliga los dichos sus Fueros y privilegios, y por tanto, que todos los dichos sus
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Fueros y buenos usos y costumbres, y franquezas y libertades que su Alteza les había y ha jurado y
confirmado les finqu~n y queden firmes y en su fuerza y vigor para adelantea (doc. 37).
Desde la perspectiva de los gobernados, la obediencia debida al rey estaba reglada.
Recordemos que la obediencia estaba pactada por las promesas y juramentos y limitada por los
privilegios que amparaban a los diferentes grupos de poder. El discurso de la propaganda se
ocupa de desligar el servicio y la obediencia de esa tendencia de los gobernados a reinscribir
servicio y obediencia en el terreno del derecho. El poder real, por su parte, se encumbra por
encima de los pactos. En este periodo vemos repetirse la imagen alegórica del yugo como
identificador del poder real, como símbolo positivo del poder real, en el mismo sentido que lo
desglosó Iñigo de Mendoza: “iugum enim meum suavem est”. Alonso de Quintanilla, en su
discurso ante la junta de la Hermandad en Dueñas alude a la obediencia debida a los reyes como
«el yugo suave que por ley e por razón debemos al cetro real’> (doc. 37). En un espacio donde
cohabitan o se enfrentan varios poderes, el discurso del poder real distingue y ordena una
jerarquía de obediencias. Son los agentes reales los encargados de ampliar el significado de la
obediencia a los reyes. La obediencia debida a los reyes se inscribe en las leyes, pero también en
la razón. Cualquier otro tipo de obediencia es “contra toda ley divina e umana” (doc. 37,
Quintanilla se refiere a la obediencia que imponen otros poderes que él define como «tiránicos»).
Jerarquizar el deber de obediencia y elevar por encima de todos el servicio al rey significa definir
el poder real en términos de soberanía. El obispo de Cádiz, en el razonamiento (escrito por
Pulgar) pronunciado en medio de la audiencia de justicia, para solicitar el perdón general para
la ciudad de Sevilla, arremete contra los que anteponen ‘<el servicio de sus señores inferiores a
la obediencia que son obligados a los reyes sus soberanos señores” (doc. 44):
«Pero cuando reyes e ministros no havemos, o silos havemos son tales de quien no se haya temor, ni se
cate obediencia, no nos maravillemos que la natura humana, siguiendo su mala inclinación, se desenfrene
e Cometa delitos e excesos en las tierras, e especialemnte en esta vuestra España, donde veemos que los
omrnes por la mayor parte pecan en un error común, anteponiendo el servicio de sus señores inferiores a
la obediencia que son obligados a los reyes sus soberanos señores. E por cierto, ni a Dios devemos
ofender, aunque el rey nos lo mande, ni al rey aunque nuestro señor le quiera: e porque pervertimos esta
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orden de obediencia vienen en los reinos muchas veces las guerras que leemos pasadas e los males que
veemos presentes.’> (boc. 44).
Este orden de jerarquía se inscribe en el orden divino. Si los reyes no fueran obedecidos
reinaríael caos, como reinaría, igualmente, si Dios no fuera obedecido. La relaciónde obediencia
debida al rey se sacraliza: no en vano, los panegiristas como el truhán Antón de Montoro, que
cantaba las virtudes de los reyes en la corte sevillana, califica a Fernando como ‘<fee de nuestra
235
vida humana»
Este mismo orden de jerarquía actúa como la definición teórica de la fórmula de servicio
al rey. La noción de servicio al rey es utilizada de forma insistente en las cartas que se envían
a las ciudades que todavía no habían ingresado en la Hermandad. Hasta cuatro veces se repite en
la carta enviada a Sevilla que ingresar en la Hermandad es «serviQio de Dios e nuestro”,
añadiendo también el bien común en último lugar; y una vez más se menciona sólo el servicio
a los reyes: <‘nos faredes muy sennalado servi9io” (doc. 42). La jerarquía de servicios se consagra
desde la propia cancillería, que adopta ya sistemáticamente la fórmula: primero el servicio a
Dios, después al rey y la reina y, por último, el bien común o del reino (definido por el propio
poder real). Así aparece también en la carta enviada a las ciudades el 28 de abril de 1476
informando del repartimiento decido en las cortes: «servi9io de Dios e nuestro e al bien e pro
común de los dichos nuestros reynos e de la república de ellos» (doc. 35). Todavía, en las cartas
oficiales dirigidas a las ciudades se añade el tercer elemento, el bien común. Algunos agentes,
en cambio, en otro tipo de testimonios no oficiales prescinden de ese tercer elemento. Es lo que
hace Quintanilla: razonando sobre la conveniencia de la Hermandad dice que es <‘gran servicio
de Dios e suyo>’, «servicio grande que hacemos a Dios e al rey e a la reyna” (doc. 38), sin
mencionar el bien comun.
235
Por su parte, el autor de la Crónica incompleta define la fe y obediencia que los partidarios del rey Alfonso de Portugal
han prestado a este rey como «heregia (ed cit,, p. 281).
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Los panegiristas que se han destacado en los períodos anteriores por ser los principales
emisores de imágenes y de expresiones de preeminencia política aplicadas, ya sea a Fernando,
ya sea a Isabel, continúan esa misma labor. A los conocidos (Diego de Valera y, sobre todo,
Iñigo de Mendoza) se suma Antón de Montoro que pulula por la corte real sevillana. Las





(Antón de Montoro, doc. 47)
- Majestad real:
«Vuestra real magestad”




(Iñigo de Mendoza, doc. 36)
- Reina poderosa:
«Muy poderosa reyna”







«vuestro nombre es hallado
en grandeza sin medida»
- Rey poderoso:
«poderoso rey e señor» (Diego
de Valera, doc. 39)
- Otras:
«Rey esclarecido>’
(Iñigo de Mendoza, doc. 36)
«muy alto emuy eccelente prín-
cipe más poderoso rey e señor’>
(Diego de Valera, doc. 39)
- Isabel y Femando:
- Soberanía:
«Reyes soberanos» (Iñigo de
Mendoza, doc. 36)
«sus soberanos señores’>
(Pulgar/Obispo de Cádiz, doc.
44)
- Reyes poderosos:
«Reyes poderosos», (Iñigo de
Mendoza, doc. 36)
- Otros:
‘soys el joyel/que en España
resplandece»
(Iñigo de Mendoza, doc. 36)
Las aspiraciones de dominio manifestadas en los períodos anteriores, con la asunción,
primero, del título de reyes de Portugal y con la sugerencia de ciertos panegiristas, después, de
asumir el título de reyes de España e, incluso, de revivir el viejo título imperial hispánico, llegan
a su culmen en este periodo. Los autores, llevados por el espíritu triunfalista que se difunde tras
la victoriadel día 1 de marzo de 1476, ven más que cercanos el cumplimiento de aquellos sueños
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de dominio imperial sobre la Península. Iñigo de Mendoza, uno de los emisores habituales de
dicho discurso, se supera a sí mismo en su obra dedicada por estas fechas a Ips reyes (doc. 36).
Si bien en esta obra, el predicador incluye también a Isabel en su discurso, ya el título pone de
manifiesto que su idea de monarquía y de imperio tiene, fundamentalmente, una figura
preferente: Fernando de Aragón. Los éxitos militares que se inician en Peleagonzalo justifican
esta preferencia del predicador real o, al menos> reducen el posible enfado de Isabel al quedar en
un lugar secundario.
Las atribuciones de poder imperial en las coplas de Mendoza se entrecruzan con el mito
de la destrucción de España (discurso histórico) y con la imagen sacralizadora, rey/reyes elegidos
y el profetismo aplicado a Femando (temas del discurso teológico). Mendoza se apoya en estos
otros dos tipos de discurso y rechaza el sostén del discursojurídico. Se trata de asumir los títulos,
y luego vendrán las justificaciones. Dice el predicador:
«Llamémosvos juntadores
con nombre de emperadores
por títulos verdaderos” (cop. 14).
«Pues si justa cabsa os traba
este título buscallo> (cop. 16).
Las profecías aplicadas a Fernando bastan para justificar la asunción del título imperial.
Iñigo de Mendoza modifica los versículos proféticos del libro de Daniel en favor de Fernando:
- Iñigo de Mendoza:
«Vos con vuestras simitonas
que suben vuestro coraje,
baxarés las tres coronas
de las más altas personas
de todo vuestro linaje» (cop. 36).
- Daniel, 7,24:
«y los diez cuernos son diez reyes que surgirán de
aquel imperio y otro se alzará después de ellos y él
será diverso de los precedentes y abatirá a tres reyes»
Las tres coronas mencionadas por Mendoza, alusivas de los tres reyes de la profecía de
Daniel, ¿son las coronas de Castilla, Aragón y Portugal? Probablemente. En cuanto a la reina,
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aunque el predicador dice que su crecimiento es “alto, sacro, imperial” (cop. 43), es Femando el
que le lleva ventaja en dotes sagradas:
«el qual rey esClares9ido
es el que es de Dios ungido
para mandar las Españas” (cop. 66).
¿Qué es superior, la herencia y el linaje que aplica a Isabel o las capacidades sagradas de
Fernando? Mendoza termina sus coplas equilibrando la balanza:
«él y vosy vosy él,
señora, sois el joyel
que en España resplandece» (copi, 86’,.
La preferencia del predicador por la figura del príncipe de Aragón favorece, sin duda, la
propaganda fernandina que hemos visto desarrollarse al margende la propaganda de Isabel o de
la propaganda conjunta. La próxima herencia de Aragón, y la misoginia reinante en la época,
hacía que muchos castellanos siguieran viendo como monarca efectivo a Femando de Aragón.
Si mientras durara el principado la situación podía mantenerse tal y como habían sido definidas
en la concordia segoviana, quizá cuando Fernando se convirtiera en rey de Aragón, y si su
prestigio militar iba en aumento, la figura de Isabel podría ser desplazada. Los escritores
aragoneses colaboran en esa empresa. Es el caso de Pedro Azamar, y de las profecías enviadas
a Fernando junto a su obra Repetición e obra del derecho militar e armas (doc. 40) en 1476. En
el prólogo de esta obra, al dominio hispánico, definitivamente consumado tras el exterminio de
los musulmanes hispanos, se suma la conquista de Francia y el dominio sobre todas las otras
tierras donde reina el Islam. Fernando obtendrá, ya no el imperio hispánico, como “modestamen-
te” pedía el predicador castellano, sino la monarquía, el título imperial de resonancias
mesiánicas que se obtiene tras conquistar Jerusalén. El título real castellano no es más que el
principio de tas promesas de esta cadena profética trazada por Azamar, que desde siempre
apuntaba a Femando.
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En el período anterior las aspiraciones de dominio hispánico se materializaban sobre un
territorio al que los autorés se habían referido como “España» o «Españas’>, pero cuya posesión
veían más como un proyecto o el destino seguro de una profecía. Ahora, los autores que se
incorporan a este periodo, y algún otro que escribía también en los períodos anteriores, se refieren
a lo que consideran una realidad, enteramente nueva, y presente. De esta nueva realidad nacida
al final de la guerra hacen propaganda como de un reino poderoso y excepcional. El nombre que
le dan es España o las <‘Españas>’ (doc. 49) o «esta vuestra mayor España’> (doc. 49, doc. 52),
como la llama Valera, puesto que los límites territoriales reales (Castilla y Aragón) obviamente
no se corresponden con la vieja Hispania romana y visigótica. Lo más interesante es que, para
todos ellos, seguidores de la tendencia de revitalización del imperio hispánico, esta nueva unidad
política es un reino que ha alcanzado la categoría de imperio.
El Bachiller Palma es, quizá, el que mejor define el carácter imperial del reino y quien
mejor expresa el carácter novedoso de la unidad política nacida de la anexión de las dos coronas.
Es también el que realiza una apología más clara de la expansión y del crecimiento del dominio
real sobre nuevos territorios. A Isabel y Femando, llamados por él ‘<reyes de España>’, aplica la
vieja máxima, “e! emperador no reconoce superior en lo temporal”, proclamadapor los reyes que
siglos atrás rompieron las ataduras que les unía al imperio e impulsaron el despegue de los reinos
como unidades políticas: <‘los reyes de España no reconocen superior en lo temporal>’ (doc. 51).
A esto añade, sin embozo ninguno: «mejor es los reynos ser grandes, que pequeños, porque son
más poderosos para defender la república” (doc. 51), argumento que lleva implícita una política
de conquista. Palma no reprime su admiración ante este nuevo reino: ‘<¡Quién vido a España, un
reyno, un prinQipado tan grande! ¡Qué unión máravillosa!” (doc. 51). El destino de esta unidad
es glorioso. La propaganda del heredero entra aquí en juego. Este autor se resiste a creer que,
finalmente, el reino de Portugal no termine también cayendo bajo el poder del futuro heredero,
el príncipe Juan: «avrá reyno duradero, grande, que no será disipado, e todos los reynos d’España
en un reyno veverán>’ (doc. 51).
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A pesar del resurgimiento de la noción de imperio hispánico y del concepto territorial de
España como ámbito político de dicho imperio los autores tienden a nombrar dicha unidad
política y a sus titulares no con el nombre de emperadores, sino con el nombre de monarcas 236~
Diego de Valera gustaba de emplear este término como sinónimo de emperador y continúa
usándolo con el sentido de emperador de España, aplicándoselo a Fernando: <‘monarca en esta
vuestra mayor España” (doc. 49). Otros autores se atreven a emplearlo en este periodo con el
mismo sentido. Diego Rodríguez de Almela se lo aplica a los dos cónyuges: «los veamos reyes
e señores monarcas de toda España en uno con la provin~ia de Tanjar fasta los montes Claros»
(doc. 50). Y el bachiller Palma califica al reino o reinos de España como “reynos de la universal
monarchía” (doc. 51). Está claro que la idea hispana de imperio se va desplazando hacia la idea
mítica de monarquía, encamada en la figura del emperador de los últimos tiempos o monarca,
conquistador de Jerusalén. Esta equiparación está en consonancia con la idea difundida por el
discurso teológico que concibe a Castilla o a España como reino elegido.
Laidea de monarquía frente a lade imperio tiene laventaja de evitar el confrontamiento
con el tradicional Imperio Romano Germánico y también la de alentar unas aspiraciones de
conquista que, de otro modo, se habrían estancado. Los afanes imperialistas de estos autores no
se quedan en los límites de la antigua Hispania. El bachiller Palma, el más exaltado, termina su
obra con el deseo de que Femando e Isabel <‘del universo ayan monarchia». Otros autores, como
Diego de Valera, piden a Dios el acrecentamiento de sus reinos (doc. 52). Cabe preguntarse sí
todas estas expresiones de dominio, que sostienen una propaganda de expansión territorial o de
conquista, y que han ido subiendo en gradación a partir de 1476, son los últimos coletazos de una
propaganda de guerra con Portugal que está tocando a su fin o anuncian un programa en que la
guerra de conquista se ha de promocionar como elemento regulador de las relaciones políticas.
236
De los autores que estamos analizando, tan sólo Iñigo de Mendoza utiliza el término emperadores y el autor de la
Crón¿ca ¿ncompleta...(ed cie.,p. 299), que, por tas mismas fechas(1476) escribe de Fernando que sería, con los otros reynos
que esperaba heredar del padre, un emperador». Valera y Azamar usaban monarchia, como Rodríguez y Alniela, que escriben
apartirde 1478.
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Tercer periodo: 1 dc mano dc 1476- enero de1479
DISCURSO DEL PODER
MENSAJES DE AUTOLIMITACIÓN U OCULTACIÓN DEL PODER REAL
‘LA TIRANÍA COMO CONTRA-MODELO:
- Juan Pacheco, «non solamente rey, mas un dios de la tierra»
¡AUGENES DEA UTOLIMITA CIÚV DEL PODER DE LOSREYES
- Yugo suave de los reyes: «el yugo suave que por ley e por razón debemos al 9etro real’>
- Buen patrón de nave
MENSAJES DE AFIRMACIÓN DEL PODER REAL
PROPAGANDA DE LA OBEDIENCIA:
- Expresiones de obligatoriedad de la obediencia: «con aquella obediencia y fidelidad y lealtad que le son tenudos y
obligados, y aun demás y allende de lo que sus Fueros y privilegios les obligaban y apremiaban»
- Apelaciones divinas para favorecer la obediencia: «les regnes e terras de la reyal maiestat e del dii serenissimo
senyor rey de Castella sien constituits en pau universal e obediencia general’>
- Metáfora del yugo: «el yugo (suave) que por ley e por razón debemos al 9CtrO real»
- Jerarquía y «orden de obediencia: «ni a Dios devemos ofender, aunque el rey nos lo mande, ni al rey aunque nuestro
señor lo quiera»
- La desobediencia «contra ley divina e umana”, «pecado», «error común
- La desobediencia como tiranía: «ponemos en obra de castigar a los tiranos e dar paz al reyno’, <hombres tiranos,
ladrones e robadores»
SERI’IRA LOS REYES:
- El servicio al rey en orden de prioridad: «servi~io de Dios e nuestro ea! bien e pro común de los dichos nuestros
reynos e de la república de ellos>; supresión del tercer elemento: <‘servicio grande que hacemosa Dios e al rey e reyna»
- Precepto normativo de necesidad: ‘ser cumplidero a mi servicio’>
Fórmulas cancillerescas que apelan a la voluntad regia.
Expresiones de PREEMINENCIA POLÍTICA
Fernando: «vuestra grandeza>’, «vuestro nombre es hallado! en grandeza sin medida», «poderoso rey e señor», «Rey
esclarecido’, ‘muy alto e muy eccelente príncipe más poderoso rey e señor”
Isabel: «Alta reyna soberana», «vuestra real magestad’, «vuestro crecimiento, alto, sacro», «Muy poderosa reyna’
Reina esclarecida»
Ambos: ‘Reyes soberanos», «sus soberanos señores’, “Reyes poderosos», «soys el joyel/que en España resplandece>
- Expresiones de aspiración de DOMINIO
- Eslóganes y expresiones: «ungido! para mandar las Españas”, «los reyes de España no reconocen superior en lo
temporal>, «mejor es los reynos ser grandes que pequeños porque son más poderosos’, ‘del universo ayan monarquía»
- Asunción de nuevos títulos: «Reyes de Portugal’, «emperadores», «reyes de España», «monarca en esta vuestra mayor
España», «reyes e señores monarcas, reynos de la universal monarquía>’
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Eí resultado de la batalla de Peleagonzalo, desde el punto de vista estratégico no fúe
determinante, pero marcaba un punto de inflexión anímica y propagandística, afianzado poco
después por las siguientes victorias que llevaron hasta decantar la guerra del lado de Isabel y
Fernando. Los discursos que giran en tomo al tema de la guerra tomaron también un nuevo
rumbo: el discurso pesimista sobre los males de la guerra o sobre la división se dejan atrás y
comienza a hablarse de victoria, como corresponde a una propaganda de tipo triunfalista. Las
cartas que Fernando dictó para ser enviadas a las ciudades hablaban de victoria y los pregones
que se difundían tras la llegada de la carta a las ciudades (doc. 32).
La propaganda de ¡a victoria tuvo difundió mayoritariamente por vía ceremonial. El
discurso colaboré presentándola como producto del apoyo divino, normalmente sosteniendo y
acompañando la propia estrategia ceremonial. Los reyes intentaron instituir una fiesta que
recordara esta victoria, tal y como hicieron los vencedores portugueses de Juan 1, casi un siglo
antes, con la batalla de Aljubarrota, que se seguía celebrando. En el documento firmado por
Isabel para la catedral de Sevilla se subraya el carácter divino de la victoria, que justificaba el
ordenar una liturgia específica para celebrar esta batalla («la vitoria que Dios Nuestro Señor les
quiso dar contra su adversario de Portogal”, doc. 45). Quedaba confirmado que Dios peleaba por
Fernando e Isabel y así lo divulgaban también los agentes de la propaganda, extrayendo esta
conclusión hasta del resultado favorable de cualquier escaramuza menor y secundaria, como hizo
Diego de Valera, que resaltó en varias ocasiones la victoria providencial de cierto enfrentamien-
to entre barcos genoveses y otros conducidos por aliados franceses y portugueses en las costas
de Cádiz (Dios ‘<quiso por mano agena darvos vitoria de vuestros enemigos”, doc. 39).
El peso de las victorias infrndió en gran parte de la sociedad castellana un espíritu bélico
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fomentado en parte por las contrapartidas materiales que la participación en las batallas podía
reportar. Para muchos coástituyó un medio de ascenso social: dejar de ser pecheros e ingresar en
las filas de la caballería, de la cual podían ser investidos en pleno campo de batalla, tal y como
hemos visto. Para los delincuentes era un medio de salvarse de la pena. Para todos ellos la guerra
no era un mal, por eso, el discurso que insiste en los males de la guerra se va debilitando. Tenía
sentido cuando se trataba de evitar la guerra o de conseguir dinero para hacerla frente; deja de
tenerlo cuando se perciben las ventajas que trae la victoria.
Los discursos que queríanprobar la justicia o injusticia de la guerra, antes ampliamente
extendidos, ahora se localizan en circunstancias puntuales. Cienos discursos dirigidos a la
opinión de las ciudades y villas sigue incluyendo referencias a la guerra justa o a una de sus
definiciones, la defensa de los reinos. Se observa, no obstante, que las menciones no son
respaldadas con la misma decisión. En la carta informando sobre el repartimiento decidido en
las cortes de Madrigal no se olvidan de recordar el motivo que determina el uso del dinero, el
casus necessitatis defrnsionis regni: «mandamos resgibir prestado para pagar sueldo a la gente
de armas e caballo e de pie para la defensa de estos nuestros reynos” (doc. 35), pero no está
presente la carga emocional que acompañaba a otras explicaciones anteriores, hechas en el
237
mismo sentido un año antes, en la carta enviada a la misma ciudad solicitando un empréstito
Las circunstancias, obviamente, han cambiado, los propios procuradores ciudadanos han
otorgado el servicio en las Cortes y es en esta decisióntomada conjuntamente en la que se apoyan
los reyes. Además, nuevamente, la propaganda de la victoria sirve para avalar la voluntad
declarada de defensa: «gastamos nuestros tesoros e rentas e grandes quantías de maravedís que
nos frieron prestados fasta poner en ven9imiento e requerimiento al dicho nuestro adversario con
los dichos sus secua~es nuestros rebeldes e desleales, como a Dios gra9ias agora los tenemos’>
(doc. 35).
237 En aquella carta se apela a la defensa de los habitantes del reino, no del reino, y se menciona los valores que se
consideran dignos de ser defendidos: «defenderemos poderosamente la honrra e libertad de nuestros naturales» (ver doc. 19).
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El argumento de la defensa del reino y la guerra justa aparece en otro documento cuyos
destinatarios son las autofidades territoriales y vecinos del señorío de Vizcaya, el juramento que
Femando realizó ante una nutrida representación de vasallos y naturales de ese territorio. En este
caso, las dos menciones resultan completamente propagandísticas, puesto que en el juramento
real de los fueros y privilegios y libertades de ese señorío es accesoria toda alusión a la guerra,
sin embargo, Femando no perdió la oportunidad de acusar a sus enemigos de haberle implicado
en una guerra injusta: «juraba y juró que por cuanto después que su alteza reina, viendo sus
necesidades y la guerra injusta que los reyes de Francia y Portugal contra su Real persona y sus
reinos han movido’> (doc. 37). Francia actuaba como aliada de Portugal en el conflicto castellano,
pero no debe olvidarse que tal alianza estaba, en parte, motivada por la guerra particular que el
rey de Francia había entablado mucho antes con el monarca aragonés, a causa de la disputa de
los territorios del Rosellón. La ayuda de los vizcaínos, por su vecindad con Francia, era más útil
en esta guerra que en la de Portugal, por eso Fernando menciona aquí al enemigo francés, que
en ningún momento ha sido nombrado en los discursos difimdidos por el reino de Castilla. Quizá
esta acusación explicativa de Femando resulte apropiada porque se encontró con un clima de
cierta resistencia o de discrepancia ante los excesivos servicios que estuviera solicitando de los
vizcaínos. Al analizar el discurso del poder aludíamos a los términos poco habituales en que está
escrito el juramento de Fernando. Nos da la impresión que en la realización de este juramento
hubo una presión ejercida por las autoridades de las ciudades y villas del señorío que veían
peligrar la estabilidad de sus privilegios ante el aumento de las pretensiones del rey, motivadas
por la situación de guerra. Parecen temer que una situación coyuntural se convierta en
permanente. Femando jura que no hará uso del poder de pedir servicios más allá del limite de lo
que exigen sus privilegios y que si lo hace, sus vasallos sólo lo harán por amor y lealtady no por
otra obligación. La defensa del reino se incluye también como justificación de esas pretensiones,
en tanto que es algo que afecta e interesa a sus vasallos:
«ni les mandará ni apremiará en ningún tiempo ni por alguna manera que le hagan los dichos servicios y
quebrantamiento de los dichos sus Fueros y privilegios y que pues los dichos servicios le han hecho y
harán de aquí adelante, durante las dichas necesidades, con gran amor y lealtad que tienen a su servicio
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y a la honra y defensa de los dichos reinos y Señoríos y a la restitución de la Corona Real» (doc. 37).
La propaganda de la victoria lleva de la mano la propaganda del vencedor, que no es
otro que Femando de Aragón. Isabel, a pesar de haber participado en tareas militares (recuérdese
su papel en la rendición del castillo de Burgos), queda relegada ante el prestigio militar de su
marido. Un poeta cortesano, Antón de Montoro, dividió los papeles que se atribuían a los dos
reyes en la guerra:
“él da guerra con sus manos
y vos con vuestra virtud» (doc. 46).
La lógica de una sociedad guerreraconvertía en natural la apología al caudillo militar. El
prestigio y la fama de guerrero excepcional que era Fernando servía para alentar en el ánimo de
la hueste el orgullo que se espera debe sentir todo combatiente por los valores militares de su
jefe. Los propagandistas otorgaban a Fernando títulos como el de «invictísimo príncipe» (Diego
de Valera, doc. 39, doc. 49) o el de <‘defensor y no ofendido» (doc. 46, Antón de Montoro). La
propaganda profética difundida por los agentes fernandinos aragoneses y por sus admiradores
castellanos contribuía a realzar, a aureolar, esa figura. No podemos saber hasta qué punto calaría
en la hueste el halo mesiánico que se estaba construyendo Femando, lo cierto es que estas
profecías fomentaban una propaganda de conquista que justificaba una voluntad expansionista.
Los vaticinios recopilados por Pedro Azamar (doc. 40) pronosticaban la conquista de toda
España (con el reino de Portugal), de África y de todos los territorios gobernados bajo fe
islámica, el Rosellón y (lo que podría parecer hasta escandaloso), la conquista de Francia238. Si
la conquista de territorios islámicos era admisible, sólo bajo la cobertura del lenguaje profético
se podía encubrir una pretensión de conquista de otros reinos cristianos, algo que iba en contra
238
Escribe el autor de la Crónica incompleta: Y el rey de Francia temió que si el rey pa~íficamente reynase en Castilla,
que seria, con los otros Reynos que esperava heredar del padre, un emperador, de quien gran peligro se le podría seguir, y le
tomaría a tomar a Perpiñán y aun poner en mayores estrechos” (ed cii., p. 299>. Estamos en 1476, lejos todavía de 1511, época
en la que reinaba en Fracia el rey Luis XII, al que se le atribuye la siguiente frase, “Yo soy el sarraceno contra quien se pone en
orden la armada de España por el rey don Femando» (cit. por A. MILHoU, Colón y la mentalidad., op. ch., p. 395) pero el
trasfondo ideológico es el mismo.
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de todas las doctrinas que prohibían terminantemente la guerra entre cristianos. Y eso que,
paradójicamente, Azamar, que alaba el nombre de Femando, sinónimo de fortaleza (‘<obrante
las armas»), pretende instruir a su señor en el uso del derecho.
La pregunta que hemos formulado al analizar el discurso del poder, si las aspiraciones de
expansión territorial, son las últimas expresiones de la propaganda de guerra que se ha ido
configurando a partir del cnfrentamiento con Portugal o a un programa en que la guerra de
conquista se ha de promocionar como elemento regulador de las relaciones políticas, obtiene una
respuesta satisfactoria a la luz de las ideas que difunde el discurso de la guerra. Habrá que seguir
con detenimiento la tendencia a exaltar a Femando de Aragón como caudillo dotado de
excepcionales facultades militaress con un_carisma esneciaL La actividad conquistadora no
parece tener límites. Así lo expresan los publicistas que piden que en las oraciones por los reyes
se incluyan deseos de acrecentamiento de los reinos («que nuestro Señor a su servicio muy
lenguamente conserve e prospere, sus reinos e señoríos acrecentando”, doc. 51). El argumento
de ladefensa del reino va modulando su significado al ritmo de tales pretensiones. Ya no se trata
de responder a una agresión clara y manifiesta, sino de actuar de una manera preventiva. Hemos
mencionado cómo algún agente difunde la idea de que los reinos, cuanto más grandes y
poderosos sean, la república será mejor defendida (doc. 51). Las aspiraciones de poder que se
presentan quedan patentes. Este argumento podría convertir en guerra justa cualquier guerra de
239
conquista
Cuando se escribe ese argumento el fin de los enfrentamientos estaba cercano, tal y como
preludiaba la paz firmada con Francia ese enero de 1479. Había un conflicto que persistía fuera
de las fronteras del reino, la conquista de las Islas Canarias y de las plazas del norte de África.
La propaganda neogótica llevaba ya años funcionando en relación con la conquista de las
239
La desmedida de tales argumentos confrontados con la cruel realidad moverá a los juristas del primitivo derecho
internacional a considerar que son muy pocas las causas cuya justicia pueda probarse de manera definitiva, ya que causas
opuestas pueden resultar igualmentejustas (véase, 3. HALE, «War and Public Opinion in the Fifieenth aud Sixteenth Centuries”,
art. c¡t., ¡8-35.
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Canarias. Un autor de este período, Diego Rodríguez de Almela, no se extiende en las muchas
explicaciones, en este sentido, cuando le preguntan los del concejo de Murcia, entre otras cosas,
sobre la conquista de Canarias y quién debe llevarla a cabo, sino que se remite a los argumentos
justificativos elaborados por su maestro Alonso de Cartagena. Es cosa probada: ‘<La conquista
de las islas de Canarias e de las villas e castillos de ~epta Tanjar e Arzilla e todas las otras de la
provin9ia de Tanjar perteneQen a los reyes de Castilla e de León e non a los reyes de Portogal,
según claro pare~e por la proposiQión e tractado que fizo el reverendo santo perlado don Alfonso
de Cartajena” (doc. 50). En sus palabras se trasluce la determinación, la convicción de que no
hay por qué seguir repitiendo e inventando nuevos argumentos. La seguridad es absoluta. El
deseo de conquista estaba, pues, arraigado en las mentes de diversos intelectuales castellanos.
Es un caldo de cultivo ideológico que prepara la propaganda para impulsar la guerra de Granada.
Tercer periodo:1 de marzo de 1476- enero de 1479
DISCURSO DE LA GUERRA
RECHAZO DE LA GUERRA
- Casus necessitatis defensionis regní: «mandamos
resgibir prestado para pagar sueldo a la gente de armas e
caballo e de pie para la defensa de estos nuestros reynos»,
«defensa de los dichos reinos y Señoríos»
- Guerra contra Francia y Portugal como injusta-da
guerra injusta que los reyes de Francia y Portugal contra
su Real persona y sus reinos han movido’>
PROMOCIÓN DE LA GUERRA
- Propaganda de la victoria: victoria providencial:
“quiso por mano agena darvos vitoria de vuestros enemI-
gos’>
- Propaganda de los vencedores: «él da guerra con sus
manos! vos con vuestra virtud», «invictísimo príncipe>’,
«defensor y no ofendido’, Fernando <‘obrante las armas»
- Promoción de laguerra de conquista:
Conquistas proféticas (incluyendoreinos cristianos).
- Acrecentamiento de los reinos: “prospere, sus reinos e
señoríos acrecentando»
- Conquistas para mejor defender la República
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A. lo largo de este período, marcado en sus inicios porel sentimiento de triunfalismo que
infundió la victoria del 1 de marzo de 1476 y por un aumento creciente de la autoridad de Isabel
y Femando, se observa que el discurso del miedo se focaliza en determinados momentos
oportunos y con relación a problemas concretos, ciertas demandas regias que precisan de un
mayor sostén. En concreto, los momentos álgidos en este período en cuanto a utilización de este
tipo de discurso corresponde a la aplicación de tres medidas decididas por los reyes: el
repartimiento del servicio aprobado en cortes, el establecimiento de la Hermandad General y el
perdón otorgado por la reina Isabel en Servilla.
El tema de fondo que articula el discurso en las tres situaciones es el de los males que
sufre el reino, ya sea por la guerra o por la falta de justicia que se arrastra desde el pasado. En
algunos casos se observa una intención de exagerar el efecto de tales males con objeto de
despertar el sentimiento de inseguridad que debe mover a los receptores a conceder una respuesta
positiva a las demandas que se les propone. Con relación al impuesto, los reyes aparecen como
los encargados de remediar el mal, pero precisan de apoyo y ayuda (económica) para evitar otros
males mayores: «E nosotros, veyendo que estos males e daños que nuevamente pares~ía heran
ser males de otros mayores que adelante se sentirían, si con tiempo no se pusiesen los remedios
convenibles» (doc. 35). Detrás de esta aparente labor previsora de los reyes ¿no se trasluce la
amenaza? En cuanto a la voluntad regia de que todas las ciudades asuman la Hermandad, en las
,
cartas reales oficiales, conminatorias, que llegan a Sevilla, se echa mano a la recreación de la
acción debastadora de la “criminalidad”:
«Quántas muertes e feridas de ornes e prisiones delIos e rrobos e tomas de bienes e salteamientos, delitos
e maleti9ios son fecho e cometidos de dies annos a esta parte en los caminos et yermos e despoblados por
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muchas personas...>’ (Doc. 42).
Es el argumento tópico que mejor podría apoyar el establecimiento de esa especie de
policía que era laHermandad, el remedio ideal a todos esos desórdenes cotidianos que alteraban
la vida en comunidad: <‘para escusar los robos e fuer~as e muertes e prisiones e otros ynsultos y.
males que se cometían en los yermos e caminos e despoblados» (doc. 42). El ataque indirecto a
la época de Enrique IV es manifiesto, pero, no sólo la situación heredada lo justifica, también la
futura. De nuevo, la previsión-amenaza: ‘<males que se cometían en los yermos e caminos e
despoblados e se esperavan cometer adelante» (doc. 42).
Hay que resaltar el hecho de que tales argumentos sólo aparecen en estos contextos que
estamos apuntando. En el primer período que hemos analizado, y en parte del anterior, el tema
de los males del reino proliferaba en muchos testimonios relacionados con el conflicto sucesorio,
con la laborde desprestigio de los magnates que no habían concedido su obediencia a los reyes,
y con la guerra. El sentimiento de inseguridad producido por todos esos problemas, parece
haberse aplacado. Lo cierto es que la Hermandad producía, al menos, similar desconfianza.
Alfonso de Quintanilla, en sus discursos, recrea el tema que venimos apuntando de una manera
más elaborada. Ya no parece tan creíble el argumento de los males del reino; Quintanilla no sólo
trata de infundir miedo en sus oyentes, sino también vergúenza, la vergtien.za de la cobardía:
«No sé yo, señores, cómmo se pueda morar tierra que su destruy9ión propia non sitente, a donde los
moradores della son venidos a tan extremo ynfortunio, que han perdido la defensa que aun a los animales
brutos es otorgada... quexémonos de nuestra covardia” (doc. 38).
Vergtienza y ridículo: los animales muestran más afán pordefenderse que los castellanos.
El trasfondo de los males del reino impregna también el cuadro ideológico que apoya la
decisión de conceder perdón general a la ciudad de Sevilla: de la falta de “obediencia vienen en
los reinos muchas veces las guerras que leemos pasadas e los males que veemos presentes» (doc.
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44). Corresponde al poder real restablecer el orden, pero hasta un límite. El objeto de temor se
traslada ahora de los criminales a la reina y sus oficiales:
«Tanto terror e espanto ha puesto en ella el rigor grande que vuestros ministros muestran en la execución
de vuestrajusticia, el cual les ha convenido todo su placer en tristeza, toda su alegría en miedo, y todo su
gozo en angustia y trabajo” (doc. 44).
La justicia regia causa pavor. Los vecinos de Sevilla han huido por temor «fuera de sus
casas por miedo de vuestra justicia» (doc. 44). Si la acción de la justiciaregia es tan determinante
y definitiva, ¿no resultan contradictorios los argumentos que apoyan la necesidad de crear la
Hermandad? Poco importa. La propaganda no hace sino adaptarse a las necesidades políticas y,
en este caso, es preciso justificar la amnistía, y más cuando ciertos sectores de la opinión
criticaban, precisamente, la corrupción de los oficiales reales de justicia240.
La imagen de reyes temidos va siendo perfilada por los panegiristas al ritmo que los
reyes toman conciencia de la seguridad de su poder. Diego de Valera expresa el temor que le
infunde la figura poderosa de Femando: «vuestra grande9a me hace temor» (doc. 49). Dicha
imagen debe ajustarse a los límites que fija el deber religioso (temer a Dios, doc. 36, copla 8),
puesto que, no olvidemos, todavía los reyes se enfrentan a otro rey que es también temido, pero
con un miedo no legítimo. Iñigo de Mendoza todavía recrea el recurso de la propaganda
xenófoba, cuando apela al «temor que nos condena! d’estrangera subjeción» (doc. 36, copla 9).
Pero, desde la primavera de 1476, los enemigos van paulatinamente reduciéndose. Los
principales magnates que apoyaban a Juana están negociando los términos de la obediencia a
Isabel y Fernando y, a pesar de que alguna de estas negociaciones no se consolidará hasta 1480,
240 Según Palencia, era la corrupción de los oficiales dejusticia la que provocó que huyeran muchos de la Ciudad. Les
acusa de “adoptar simulado rigor y sepultar a unos en las cárceles y excitar más y más los inveterados rencores y el ansia de
venganza en los delatores con ofrecerles el inmediato castigo de cualquer delincuente a quien acusaran«. Su juicio apunta sólo
a los oficiales, no a la reina: «los oficiales de la corte, que contra los consejos de la reina y so color de administrarjusticia se
lanzaron a an’ebatar el dinero de los ciudadanos» (D. III., L. XXIX, C. IX). Las críticas a los oficiales dejusticia profesionales
se generalizan desde el siglo XIII (J. KRYNEN, L ‘empire de roi,,. op. ch., Pp. 260-268). Son indicadores de la presencia de la
opinión pública (C. GÁUVÁRD, «Les officiers royaux el lopistion publique en France á la fin du Moyen Age-, art, ch., pp. 583-
593>.
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lo cierto es que el número de enemigos se va reduciendo (motivada, además, por el número de
perdones concedidos en las ciudades y villas andaluzas). Por eso hay que resucitar el enemigo
del pasado. El lenguaje de la historia trae al presente aquellos males pasados y a sus causantes.
El enemigo que hay que temer siempre es un extraño, extraño a la tierra o a la condición humana.
La propaganda historiográfica recurre a la satanización del enemigo. Juan Pacheco, al que se
acusa del lamentable estado del reino en tiempos de Enrique IV posee la “ingratitud y malicia
compañera de Lu9ifer” (doc. 41). La propaganda de Isabel retoma un recurso empleado en el
pasado contra Alvaro de Luna241
Se percibe, pues, en algunos testimonios, una voluntad legitimadora de la sucesión de
Isabel, y no sólo política, en relación con medidas controvertidas. En el período anterior, la
imagen del estado del reino se dibujaba con un cuadro apocalíptico. Palencia recurría a metáforas
del caos y de la salvación para expresar la superación de todos los males -y todos los miedos- con
la llegada al trono de Femando y de Isabel. En la historiografia de este período se mantiene esa
imagen apologética en términos similares:
“El reyno todo quitará luto de las muertes que sofría, y como árbol seco lan9ará pimpollos verdes, y todos
los tiranos que deseando las discordias de Castilla señoreavan, abrán el fin que los malos dan a quien los
sigue’> (doc. 41).
A partir de 1477 no hemos recogido ningún otro argumento que recree el miedo (salvo
el del temor de Diego de Valera al rey, en tomo a 1479). Parece, pues, que la marcha de los
acontecimientos quita relevancia a este tipo de discurso. A partir de 1477 los publicistas avivan
el espíritu de conquista e impulsan la voluntad de dominio. Los miedos pasados parecen ya
superados. El reino ya no teme, es temido. Mendoza dice de Castilla, gracias a sus nuevos reyes,
será “tan proveída! que todo el mundo se espante» (doc. 36, cop. 73).
241 Véase, J. GUADALAJARA MEDINA, «Álvaro de Luna y el Anticristo. Imágenes apocalípticas en don ¡fugo López de
Mendoza”, Revista de Literatura Medieval, 1990,2, 183-206.
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Tercer perIodo (1 de mano de 1476-enero dc 1479)
DISCURSO DEL MIEDO
SENTIMIENTO DE INSEGURIDAD: SUPERACIÓN DE LA INSEGURIDAD:
- Criminalidad: “muertes e feridas de omes e prisiones
delios e rrobos e tomas de bienes e salteamientos, delitos
e malefl9ios son fecho e cometidos de dies annos a esta
parte escusar los robos e fuerQas e muertes e prisiones e
otros ynsultos y males que se cometían en los yermos e
caminos e despoblados”
- Males del reino: <‘estos males e dañosque nuevamente
pares9ia heran ser males de otros mayores que adelante
se sentirían”, “ los males que veemos presentes”
«El reyno todo quitará luto de las muertes que sofria, y
como árbol seco Ian9ará pimpollos verdes»
REYES TEMIDOS REINO TEMIDO
- Temor a la just¡c1a regia:« Tanto terror e e3p’an1oi1~
puesto en ella el rigor grande que vuestros ministros
muestran en la execución de vuestra justicia”
- Temor al poder real: «vuestra grande9a me hace temor”
‘ Reino temido: «tan proveída’ que todo el mundo se
espante»
PROPAGANDA XENÓFOBA: «temor que nos conde-
na! d’estrangera subjeción»
SATANIZACIÓN DEL ENEMIGO: (Juan Pachecho)
«su ingratitud y mali9ia compañera de Lu9ifer».
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II.3.b.1. Consideraciones metodológicas previas
Hemos considerado útil terminar de perfilar el análisis del discurso propagandístico
con un somero acercamiento a determinadas estrategias que ifincionan en el lenguaje para apoyar
y reforzar su efectividad propagandística, o para atender a ciertas necesidades concretas de la
propaganda. El análisis que efectuaremos se realizará a partir de las estrategias que hemos ido
resaltando en los documentos seleccionados, en cursiva y con unas letras identificativas escritas












- ACUSACIÓN DE USO
DE LA PROPAGANDA (antp)
No vamos a ocuparnos de cada una de ellas por separado, tal y como hemos hecho al
analizar cada uno de los tipos de discurso, ya que no nos interesa cada una de las estrategias de
manera aislada, sino cómo actúan conjuntamente. La utilización de una u otra estrategia, o varias
de ellas que comparten una relación de significado, revelan determinados indicadores con
relación a ciertos aspectos generales de la propaganda política. Se trata dé detectar alguno de los
componentes específicos de la definición de propaganda, algunos conceptos afines a la
propaganda, o técnicas que se han calificado de propagandísticas pero que no son fenómenos
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equivalentes, puesto que cumplen su propia función en todo sistema político242. Si al analizar el
discurso de la propaganda pretendíamos clasificar el contenido del mensaje propagandístico
(ideas, argumentos, expresiones, imágenes, símbolos, creencias.. i), con el análisis de las
estrategias intentaremos detectar aquellos procedimientos, más o menos subliminales, con los
que se manipula el lenguaje y por medio de los cuales se comunican ciertos mensajes indirectos
o connotativos, empleados con intención de representar una imagen verosímil de la realidad, en
función de los intereses concretos en juego, o con la finalidad de apoyar la argumentación que
se debata para obtener mejores resultados. A cada estrategia o par de estrategias relacionadas le
corresponde un indicador de cada uno de los procedimientos que vamos a analizar en las páginas
siguientes:
- SUBLIMACIÓN = Representación del consenso
- FAVOR + PREMIO = Sugestión positiva
- ATEMORIZACIÓN + REPRESIÓN = Sugestión negativa
- DESVIACIÓN DE LA CULPA + CULPABILIZACIÓN = Elusión de
responsabilidad en las causas del conflicto
- MENTIRA + NEGACIÓN DEL CONFLICTO = Simulación
- ACUSACIÓN DE USO DE PROPAGANDA = Polémica propagandística
Nos interesa especialmente observar las tendencias generales del funcionamiento de estas
estrategias y sus indicadores en el discurso propagandístico en cada uno de los tres períodos que
dividen la etapa. Para detectar esas tendencias hemos asignado un número de valor a cada una
de las estrategias en función de lafrecuencia con que aparecen en los documentos seleccionados.
El número de valor definitivo que consideraremos será la suma de dos valores en el caso de las
estrategias relacionadas entre sí para derivar un indicador (f+p; m+r; d+c; mt+ng). Nuestro
objetivo es conseguir un cuadro en el que aparezca la gradación de los indicadores señalados a
lo largo de los tres períodos, es decir: el grado de empleo de elementos tendentes a representar
242 Estoy pensando en los conceptos de representac>ón. x,n,u/ac,ón o, incluso, el de nsen”ra, Remos tratado de trazar estas distinciones
conceptuales, al menos de una manera operativa, en la parle introductoria, a la que nos remitimos,
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el consenso (s), el nivel de uso de técnicas de sugestión positiva, basada en elementos que aludan
al beneficio del destinatatio (f+p), y el grado de empleo de técnicas de sugestión negativas que
se refieren a elementos perjudiciales (m±r);en qué período fue más oportuno para el partido de
Isabel y Femando defenderse recurriendo a técnicas de acusación que alejaran de sí las sospechas
sobre su responsabilidad en la crisis política (d+c); en qué período se produjo un mayor empleo
de la simulación (mt+ng) y, finalmente, cuáles son los momentos marcados por una polémica
más fUerte, es decir, por un enfrentamiento propagandístico entre uno y otro partido (antp). Estas
gradaciones deberían corresponder a momentos de mayor o menor intensidad propagandística
dentro de esta etapa y deberían revelar, Según la caracterización de cada uno de los períodos, una
mayor o menor necesidad política de sostenimiento propagandístico.
Debemos apuntar que los resultados a que lleguemos no pretenden ser concluyentes de
un modo absoluto, puesto que el análisis que Vamos a realizar no es exhaustivo, en tanto que se
basa en un número determinado de textos seleccionados, algunos de ellos seleccionados como
fragmento representativo de una obra compleja, extensa. No se ha basado, por tanto, en la
totalidad de textos existentes o en el análisis detallado de todas las obras complejas de este
período, Es obvio que este análisis requeririaun proyecto mucho más ambicioso y exclusivo, con
unos objetivos específicos que superan nuestro propio proyecto y los objetivos que nos hemos
trazado. Sin embargo, creemos que los resultados podrán resultar orientativos y servirán de
hipótesis verificables por un análisis cuantitativo exhaustivo. Las variables pueden resultar
representativas puesto que la selección y documentos poseen un alto grado de representatividad
del discurso propagandístico difundido en la etapa trazada: muchos de los documentos que
seleccionamos (canas reales enviadas a las ciudades, pregones, privilegios y mercedes, perdones
generales...) no han sido seleccionados sólo por sus propias características, sino como
representantes de su género, en cambio, los documentos de carácter literario (crónicas, epístolas
literarias, carteles de desafio), únicos representantes en su género, han sido seleccionados por sí
mismos, por su finalidad propagandística específica. En este caso, es el fragmento seleccionado
para su análisis el que resulta representativo.
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11.31,1 El análisis de las estralegias
Puede llamar la atención que del total de documentos seleccionados algunos de ellos no
contengan estrategias diicursivas dignas de ser resaltadas. Recordemos que las estrategias que
vamos a analizar aparecen sobre todo en documentos destinados a unos receptores no
enteramente conformes con el contenido del mensaje o poco o nada convencidos, y de los que
se espera alguna objeción, conflicto o resistencia. Se trata de recursos linguisticos empleados
para superar o atenuar el conflicto que pueda establecerse a raíz del mensaje transmitido por el
emisor o emisores de los discursos a sus receptores. En el caso de la estrategia de acusación al
destinatario de emplear la propaganda se trata más bien de provocar el conflicto. El uso de estos
recursos no será relevante, por tanto, en textos cuyo emisor y destinatario estén de acuerdo, como
es el caso de muchos documentos literarios emanados de la pluma de los intelectuales y artistas
cortesanos, dedicados explícitamente a los reyes, cuya finalidad propagandística última es,
básicamente apologética.
Hemos considerado oportuno realizar estas aclaraciones previas antes de adentramos en
el análisis de las estrategias del discurso propagandístico correspondiente a la etapa que estamos
estudiando.
II.3.b.2. El análisis de las estrategias discursivas
Comenzamos el análisis agrupando las estrategias resaltadas en los documentos
seleccionados según el tipo al que pertenecen y según la franja temporal correspondiente a cada
uno de los tres períodos. Estas agrupaciones nos permiten extraer el índice de frecuencia que
habremos de considerar. Nos referiremos a los tres períodos delimitados como “Período 1”
(diciembre de 1474 a mayo de 1475), “Período II” (mayo de 1475 a 1 de marzo de 1476) y
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* PERÍODO 1
Como ya explicamos en la parte introductoria de este trabajo, con la estrategia de
SUBLIMACIÓN el emisor del discurso pretendíamostrar que su posición, respecto ala cuestión
que se tratara, coincidía con la del destinatario. Las expresiones deben reflejar que ambos están
de acuerdo o que aparentemente están de acuerdo. Cuando el emisor del discurso apela a valores
universalmente compartidos por la comunidad, está empleando una estrategia de sublimación,
puesto que demuestra que él, que conoce cuál es la posición del destinatario, también comparte
esos valores. En otras ocasiones se trata de aparentar ese acuerdo haciendo que sea la postura u
opinión del destinatario la que concuerde con la que sostiene el emisor. En casi todos los textos
analizados aparece la expresión «es público e notorio» u otras equivalentes cuando se quiere
demostrar que la opinión del destinatario es - y no puede ser de otro modo- coincidente con lo
que quiere comunicar el agente emisor del discurso. La estrategia revela una necesidad de
expresar el acuerdo, por eso la hemos relacionado con la necesidad de mostrar el respaldo de la
opinión pública, en definitiva, con la representación del consenso.
Tal y como se observa en la tabla correspondiente al período 1, la estrategia de
sublimación se emplea para reforzar la imagen de reconocimiento a la sucesión de Isabel, en
tomo a la cual se pretende mostrar que ha habido un acuerdo generalizado. En cuanto se
presentaron los primeros problemas, la amenaza de guerra, comienza a apelarse a los valores
supremos de la comunidad. Femando apelaba a lo que se creía esperaría la comunidad-de su rey
y señor natural: la defensa del orden, de la paz, del reino, hasta llegar al sacrificio personal. La
expresión «es notorio”, introduce el deseo de aceptación generalizadas de ideas básicas de la
propaganda de legitimación, como la que expresa la falta de justicia durante el reinado de
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Enrique IV. Con objeto de intentar superar el inminente conflicto con Portugal, se sublima el
estado de paz y de concordia existente entre ambos reinos. Algunas medidas políticas concretas,
de las que se esperaba conflicto, como el perdón concedido en abril de 1475, se presentan
respaldadas con el acuerdo de todos los grupos influyentes políticamente, especialmente el de
los representantes ciudadanos, puesto que son los habitantes de las ciudades los que ven con
recelo este tipo de medidas.
En cuanto a las estrategias que conforma la sugestión basada en referencias que suponen
beneficio, observamos que la estrategia de FAVOR está mucho más presente en nuestros textos
que la estrategia de PREMIO. Resulta lógico, puesto que es más fácil adular al destinatario con
palabras halagadoras que hacerle promesas de regalos materiales que quizá no puedan cumplirse,
sobre todo, teniendo en cuenta que los recursos con los que contaban Isabel y Femando eran
bastante limitados. Los destinatarios de los mensajes de favor son las ciudades,
fundamentalmente. Interesa alabar la lealtad secular de las ciudades para que otorguen el
reconocimiento a la sucesión de la forma más correcta posible. La amenaza de guerra va unida
a estrategias de favor y de premio dirigidas a vasallos concretos con objeto de ganar
combatientes. Se alalia también la lealtad y la buena disposición de todo aquel que esté dispuesto
a servir a los reyes. Es entonces cuando se difunden las primeras promesas de concesión de
mercedes. Algunas estrategias de favor se dirigieron al propio Alfonso V, durante el cruce de
embajadas de los primeros meses, con el objetivo de disuadirle de entrar en Castilla. En general,
prima la necesidad de extender laadhesión. Una imagen especialmente atrayente no podía verse
empañada por estrategias de sugestión negativa-. Por esta razón, el volumen de estrategias de
ATEMORIZACIÓN y de REPRESIÓN resulta comparativamente muy inferior.
Las estrategias que intentan defender a Isabel y a Femando de las posibles acusaciones
de responsabilidad (imputación de responsabilidades) en las causas dé la crisis mediante la
CULPABILIZACIÓN de un terceto o de los destinatarios de los discursos resultan bastante
relevantes en este primer periodo. ¿Quiénes son los responsables del conflicto? Las estrategias
Primera pane: ~92
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acusan en un sentido general a los malvados o, de un modo más abstracto, a la naturaleza
humana, esencialmente malvada. De un modo más concreto, se culpabiliza a los enemigos de
Isabel y de Femando: a los caballeros rebeldes, al díscolo Alfonso Carrillo, y a Alfonso V. En
suma, se señalan culpables por doquier. Hay que tener en cuenta que existe una necesidad real
de alejar de si la responsabilidad en elorigen de la situación de crisis, puesto que la propaganda
de Juana les señalaba a ellos como principales culpables243. Por de pronto, ellos se adelantan
mostrando una voluntad de culpabilizar al rey portugués en ambas estrategias, es decir, en
discursos dirigidos a él personalmente y en discursos destinados a las ciudades del reino. Si al
principio del período se recurrió a intentar convencerle con estrategias de favor, el poco resultado
que estas produjeron hace que, al final del período, se recurra a una estrategia más agresiva, la
que le culpabiliza a él de todo el daño que la guerra pueda producir. El afán por mostrar el
respeto hacia la continuidad monárquica, durante los meses en que se realiza la transición
sucesoria del poder regio, sumado a la inminencia de la guerra, provoca que las acusaciones a
estos enemigos predominen sobre las acusaciones que culpabilizan al rey Enrique IV y a su
reinado, aunque estas no están ausentes.
En cuanto a los discursos falaces que agrupamos genéricamente como estrategias de
MENTIRA empleadas por la propaganda de este período, destaca de un modo significativo la
pertinaz negación de la paternidad de Enrique IV. La legitimidad jurídica de Isabel se asienta
sobre esta mentira-. Las otras dos mentiras apuntadas son razones lanzadas contra Alfonso V. Una
de ellas declara la imposibilidad de recurrir a una forma legal de dilucidar quién tiene derecho
a la sucesión. Tanto Juana como el rey portugués, en sus discursos, sostenian su disposición de
acudir ante el papa, pero esta vía del arbitraje será sistemáticamente no reconocida por Isabel y
Fernando. Otro mensaje falaz viene a recordar a Alfonso de Portugal un anterior intento de
matrimonio fallido con Juana, fallido a causa de unas supuestas dudas sobre la sucesión,
243
Después de proclamarse reina de Castilla, Juana escribirá a las ciudades acusando a Isabel y a Fernando de los males
del reino: «los dichos rey e reyna de Sicilia tentaron e fizieron e cometieron contra el dicho rey mi señor, en derogación e
abaxamiento de su persona e preeminencia real a grande turbación de la paz e sossiego destos dichos mis reynos, por la cual
causa se causaron e cometieron en ellos grandes bollicios e escándalos, robos, quemas, muertes, Iiran¡as y otro intolerables daños
en mayor número e de mayor gravedad que en los tiempos pasados fue visto en ellos” (cada- manifiesto, ecl. ch., Pp. 19-. 20).
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argumento sospechosamente propagandístico244.
Con la estrategiade NEGACIÓN DEL CONFLICTO termina de fomiarse el indicador
de simulación. Al poco de la proclamación se divulga la idea de que existe una paz absoluta en
el reino y que son otros los que han venido a turbar esa paz que ha surgido con la sucesión. La
negación del conflicto, la negación de que la sucesión, de hecho, ha sido contestada por sectores
poderosos, constituye un método de simular el reconocimiento-.
El volumen de estrategias tendentes a acusar a los adversarios de emplear la propaganda
en sus argumentos (ACUSACION DEL EMPLEO DE PROPAGANDA), que es tanto como
negar la legitimidad de las posturas que defienden sus adversarios, es considerable. En los meses
previos al estallido de la guerra, tal y como veíamos, se asistió al cruce de embajadas entre
Portugal y Castilla y también entre los reyes recién proclamados y los nobles que no les
reconocieron. En los documentos que hemos seleccionado los emisores intentan desprestigiar a
los aliados castellanos de Alfonso de Portugal ante los ojos de este acusándoles de haber
empleado la propaganda ya en tiempos de su rebeldía a Enrique IV. La nueva postura que han
asumido tras la muerte del rey no seria, por tanto, creíble-. La polémica se extiende fuera del
ámbito de los protagonistas del conflicto hasta el conjunto de todos los caballeros portugueses
que decidieron apoyar a su rey, algunos de los cuales fueron acusados de mentir por otros tantos
caballeros castellanos que estaban dispuestos a desafiarles para poner de manifiesto la verdad-.
La polémica se vivía también en la corte romana y en ella participaban los colaboradores más
cercanos a Isabel, como el secretario Femando del Pulgar.
244
De hecho, las dudas sobre la sucesión no debian ser tan profundas cuando uno de los diversos tratos matrimoniales
contemplados en tan tumultuosa etapa fue el de casar a Alfonso de Portugal con Isabel y al principe heredero portugués con la
princesa Juana, después del acto de Guisando, teniendo en cuenta que sería esta pareja la que heredaria el reino de Castilla~ si
la primera no tuviera hijos (1. DEL VAL, Isabel/a Católica.,, op. cii., p.l 28-129>.
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* PERIODO II
Las estrategias de SURLIMACIÓN, recogidas en la tabla correspondiente al segundo
período, se dirigen fundamentalmente a las ciudades. La idea que apela al sacrificio personal del
rey se divulga con bastante intensidad. Tampoco faltan alusiones a ejecuciones ordenadas por el
rey en sus campañas, encaminadas a conformarse con la idea de justicia regia, tan querida a la
opinión pública de la época. Las fórmulas de «notoriedad» empleadas para representar el acuerdo
general con los intereses de los reyes se utilizan para confirmar la situación de crisis financiera
descrita en las cartas reales, panorama que justifica la petición de apoyo económico para sostener
]a guerra. La fórmula es también empleada por Fernando en su testamento para intentar atraer a
los sectores aragoneses a la idea de la conveniencia de la unión de las dos coronas, aun en el caso
de que tuviera que sucederle su hija Isabel. Son circunstancias de las que se espera una reacción
favorable de la opinión y para provocaría, los reyes se adelantan al desacuerdo.
En cuanto a las estrategias de sugestión positiva, se observa que siguen siendo
mayoritarias las estrategias de FAVOR frente a las estrategias basadas en la concesión de
premios. Las alusiones a cualquier tipo de PREMIO material han descendido todavía más, hecho
que está en consonancia con la crítica situación económica que obliga a solicitar recursos, incluso
de las iglesias. Las estrategias de favor continúan dirigiéndose a las autoridades ciudadanas: se
ensalza la importancia política de las ciudades de las que se espera alguna ayuda, la lealtad a la
corona de sus moradores, la buena voluntad y la diligencia en servir a sus reyes. Podemos
preguntarnos por qué este tipo de alabanza, que favorece, en último término a los reyes, ya que
la virtud loada es, en definitiva, la de la obediencia, puede funcionar como, halago. Una respuesta
posible es que siempre la propaganda de la virtud, tanto en sentido político, como en sentido
religioso, resulta inseparable de la idea de recompensa, aunque no se mencione expresamente una
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recompensa determinada245. Por esta razón encontramos de forma más extendida la estrategia
de favor que la del premio: la propia estrategia de favor sugiere que algún tipo de recompensa
o premio serán concedido en el futuro. Los halagos de los reyes para con sus súbditos
tranquilizan a estos, puesto que les concede la certeza de que los reyes no olvidan. Lapropaganda
del amor de los reyes, de la confianza de estos hacia sus súbditos intenta, a su vez, desencadenar
una acción consecuente con ese sentimiento expresado por los reyes.
Las estrategias de favor se dirigen también a personajes de rango, a ciertos grandes. De
alguno de ellos se dice que es «el prinQipal grande et cavallero de nuestrosreynoss’. En este caso,
se observa que las alabanzas regias sí se ven acompañadas del premio (las mercedes y el título
de duque del Infantado concedido a Diego Hurtado de Mendoza). Podríamos apuntar, en
consecuencia, que en el caso de aquellos grupos o personajes políticamente importantes, cuya
postura favorable o contraria puede decantar hacia un lado u otro, en este período, la suerte de
la pareja de Isabel y Femando, las estrategias de favor y premio deben verse cotonadas con la
recompensa material, mientras que tal solución no resulta tan acuciante en otros grupos en los
que la obediencia pueda obtenerse mediante otros métodos. Si bien esta hipótesis debe ser
comprobada con un estudio más profundo sobre la calidad de los destinatarios de las mercedes.
Al menos, en lo que se refiere al discurso, esto parece resultar cierto, puesto que la estrategia de
favor destinada a las ciudades consistente en mostrar el dolor de los reyes y su comprensión ante
las dificultades que puede acarrearles las peticiones de ayuda económica no se ve correspondida
por la voluntad de librarles de tales cargas.
Otra nota destacada con relación a las estrategias de favor se refiere a las que van
245 Todas estas estrategias fomentan la propaganda del servicio al rey. [layque observar que.esta propaganda no sólo sigue
un camino unidireccional, en este caso de los reyes a los vasallos, súbditos y naturales. También la encontraremos en la
propaganda de estos y de todos aquellos que prestan algún servicio a los reyes, en tanto que el reconocimiento del servicio
implica también el reconocimiento del derecho a ser recompensado y, por tanto, a la concesión de la recompensa. Casi toda la
literatura noble que se impulsa a lo largo de la baja Edad Media y en fechas posteriores tiene esta finalidad: las crónicas de
particulares, los memoriales, los retratos ‘del buen vasallo» intentan fijar los servicios realizados a los monarcas, ya no sólo por
un personaje individual, sino por toda una familia o linaje-. con objeto de ‘provocar’ la concesión de títulos, mercedes y
privilegios -
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dirigidas hacia el rey Alf9nso V. En comparación con el período anterior, se observa que han
“caído en picado”. La única mención que recuerda la buena amistad entre los reyes castellanos
y él, y entre ambos reinos, se presenta como algo que pertenece al pasado. El tono resulta
coherente con la nueva situación de guerra y de confrontación directa. El rey Alfonso V ha
pasado a ser tema de otras estrategias. Aparece en la estrategia de ATEMORIZACIÓN. Esta
estrategia se emplea en discursos enviados a las ciudades del reino a las cuales se pretende
infundir el miedo al monarca portugués. El objetivo es alejar de ellas la peligrosa tentación de
conceder el reconocimiento a los enemigos de Isabel y Femando. En cuanto a la estrategia de
REPRESIÓN, observamos un ligero aumento respecto al periodo anterior. El aumento de las
amenazas y de la propaganda del castigo regio, una vez concluidas las formalidades sucesorias,
resulta consecuente con el periodo, teniendo en cuenta, además, la situación crítica que ha
provocado la entrada del rey portugués en Castilla.
Han descendido las estrategias que miden la intención de basar la defensa en la
señalización de otros culpables distintos del destinatario. Ha crecido, dentro de estas, las que
tachan como culpable fundamental al rey Alfonso V de Portugal. Los grandes castellanos que le
apoyan le siguen en segundo lugar y, en tercer lugar, se encuentran las acusaciones contra
Enrique IV. La figura del rey portugués resulta clave en la marcha del conflicto. Es la cabeza
visible en que se apoyan todos los enemigos de la pareja real y de la que depende la posición de
Juana como reina de Castilla. Lograr su arrepentimiento resultaría, por tanto, decisivo. Por eso
no se pierde oportunidad de infundirle, a él directamente (estrategia de CULPABILIZACIÓN),
un sentimiento de culpa que le haga abandonar su postura.
Las estrategias que miden la simulación han aumentado de forma destacable. La
estrategia que insiste en la NEGACIÓN DEL CONFLICTO, continúa difundiendo la idea de
existencia de paz interior en el reino a pesar de la entrada en Castilla del rey Alfonso de Portugal.
De igual modo, se insiste en la unanimidad en el reconocimiento de Isabel como reina. La
proclamación de Juana provoca ahora que este tipo de estrategia insista en negar el que haya
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podido ser reconocida como reina. Todo el favor popular está del lado de Isabel y Femando, no
es posible, por tanto, que los habitantes de las ciudades que apoyan a Juana y a Alfonso les hayan
podido reconocer libremente, sino por la fuerza246. Se niega, en este caso, el trasfondo del
conflicto, el hecho de que existan sectores y lugares del reino en el que Isabel no haya sido
reconocida.
En los documentos seleccionados para este período se observa un creciente empleo de
argumentos que pueden considerarse mentirosos (MENTIRA). Surgen nuevos argumentos
falaces en el contexto del enfrentamiento ideológico que permitió el desafio entre Alfonso y
Femando. La negación de la paternidad de Enrique sobre Juana se asume con total naturalidad,
puesto que esta aparece siempre mencionada como “fija de vuestra hermana>’. También se rechaza
su condición de casada con Alfonso de Portugal. Se añaden detalles sobre la muerte del rey,
asumiendo como argumento que apoya la legitimidad que la última voluntad de Enrique fue dejar
como heredera a Isabel247.
La estrategia que denuncia la propaganda del contrario (ACUSACIÓN DE
PROPAGANDA), no sólo no ha cesado con la guerra, sino que se mantiene incluso, con igual
virulencia. El cruce de carteles permitió alargar esapolémica.
246 Es lo que Femando argumenta en su carta enviada a las ciudades informando de la ocupación de Toro y Zamora por
Alfonso V (doc. 25): son los caballeros desleales los que han entregado esas ciudades en contra de la voluntad popular. La
historia nunca podrá probar del lado de quién estaba el favor popular ni en esta crisis ni en la que vivió el propi6 Enrique IV.
No obstante, hay que decir que, en el caso del conflicto entre 3uana e Isabel, no resulta nada extraño que los habitantes de Toro
y Zamora considerasen a Alfonso de Portugal un rey más apreciado por ellos que Femando de Aragón, considerando que, al
menos en Zamora, está documentada la normalidad del uso del idioma portugués entre la población hasta, al menos, principios
dclxvii (A. M’ CAíunlAs TORRES, «Castilla y Portugal: el trajín de la cultura académica», Castilla y Portugal en tos Albores
de la Edad Moderna, Universidad de Valladolid, 1997, pp. 3 1-53 (ver, pp. 37-.39). -
247
Juana sostenía lo contrario. El rey Enrique, al tiempo de morir, después de confesarse, habría certificado que Juana
era su hija y la universal heredera de los reinos, publicamente, dejando como sus tutores al Cardenal Mendoza, al duque de
Arévalo, al marqués de Villena, al condestable de Castilla y al conde de Benavente, incluso, dice Juana, volvió a confesarse con
el prior Jerónimo Fray Juan de Mazuelo, volviendo a declarar que la sucesión pertenecía a Juana (carta-. manifiesto, ea’. cm, p.
21).
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* PERÍODO III
Eí tercer período lo limitábamos desde el día de la victoriade Peleagonzalo (1 de marzo
de 1476) hasta el día que Femando se convierte en rey de Aragón al fallecer su padre. Es un
periodo algo más extenso, aunque el número de documentos que hemos analizado es similar al
del primer periodo (veintiún documentos en este último período frente a dieciocho del primer
período).
La estrategia que mide la intención de representar el consenso (SUBLIMACION) es
más abundante en este tercer período. El tema del sacrificio del rey se mantiene. Se confirma que
este tema se encuentra ampliamente extendido. El sacrificio del rey se eleva a modelo de
comportamiento: si el rey es el primero en sacrificarse, es legítimo pedir el sacrificio de los
súbditos (y en este período, tal sacrificio es, ante todo, económico). La estrategia de sublimación
expresa, además, el afán por mostrar que el favor popular está de lado de Isabel y Femando.
Alusiones al ‘<amor” del pueblo, a la «afición» e, incluso, al deseo que tienen los «pueblos>’ en la
<‘reyntegra~ión” de los «reales estados>’ pone al descubierto la apropiación por parte del poder de
la opinión pública u opinión popular. La celebración de las cortes, en las que se concedió un
sustancioso servicio para hacer frente a la guerra, permite la posibilidad de escenificar esa
representación del reino y respaldar con ese acuerdo figurado las decisiones reales. Así, los
procuradores, actúan casi como los <‘portavoces autorizados’>248 de la opinión de todos, a partir
de los cuales se puede dibujar con mayor rotundidad la ficción del consenso.
Entre las medidas importantes que se debaten en esas fechas,, se encuentra ‘la de la
248
Utilizo la expresión de P. BOURDIEU, ‘Los ritos como actos de institución», Honorygracia, eds. J. Pitt-.Rivers y 3.0.
Peristiany, Madrid, 1992, pp- II l-.123 (el portavoz autorizado es aquel al que corresponde, al que incumbe, hablar en nombre
de la colectividad; el portavoz autori±adoes objeto de crédito, está legitimado para hablar, puesto que el fundamento de su
creencia recae en la colectividad, ver, p. 117 y 122).
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institución de la Hermandad General del Reino. Los agentes reales en sus discursos introducen
estrategias de sublimación para recrear el consenso general en tomo a esta medida que, no
obstante, fue contestadaen diversas ciudades. Las fórmulas <‘es notorio”, «todos sabemos», atraen
la atención sobre el acuerdo que todos deben compartir sobre la necesidad de la institución. Es
consecuencia de una idea extendida, la persistencia del desorden y el crimen en el reino.
Finalmente, otra idea útil que las estrategias intentan infundir en el ánimo de todos es el acuerdo
general sobre la responsabilidad de Enrique IV en las condiciones negativas que hacen necesaria
la extensión de la Hermandad.
Las estrategias que provocan la sugestión de carácter positivo han descendido con
relación a los períodos anteriores. Las estrategias de FAVOR siguen basando su efectividad en
alabar y agradecer verbalmente las muestras de fidelidad, lealtad y buenos servicios de los
súbditos. La concesión del servicio ha motivado que los reyes continúen enviando a los
ciudadanos expresiones de pesar y duelo ante las peticiones económicas. En el capítulo de las
estrategias de PREMIO aparecen los juramentos reales de los privilegios (el juramento de
Femando de los Fueros de Vizcaya) como respuesta a los buenos servicios que han realizado los
peticionarios del juramento. Otra muestra destacable de premio o recompensa ofrecida para
conseguir una conducta favorable al poder es la concesión de indulgencias y perdones espirituales
a aquellos que acudan a las ceremonias litúrgicas de acción de gracias por los éxitos militares
sobre los portugueses. Tal estrategia sostiene la efectividad de la propaganda de la victoria.
En cuanto a las técnicas de sugestión negativa, hay que hacer notar un aumento en las
estrategias de ATEMORIZACIÓN. Las estrategias de REPRESIÓN continúan estables,
mostrando un indice de frecuencia mínimo. Hemos de recordar que gran parte del periodo lo
ocupa la estancia de la corte en Andalucía, en el tránsito de la cual fueron concedidos muchos
perdones a villas y vasallos rebeldes249. El perdón se sitúa en el lugar opuesto a la represión. No
249 Emilio Cabrera ha demostrado que tanto el número de denuncias como el de peticiones de perdones aumenta de manera
significativa cuando los reyes están en Andalucia, según el R. 0.5. (1477 y 1492), disminuyendo de forma drástica cuando se
aleja la corte. Esta idea confirmaría la concepción del perdón regio como una estrategia ligada a la presencia material y a la
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obstante, hay destacar el ejemplo que aparece en nuestra selección. Se trata de expresiones
conminatorias contra aquellas ciudades que no ingresen en la Hermandad-. Incluíamos también
una estrategia de represiónsimbólica basada en la amenaza delcastigo divino para todos aquellos
que no actúen actiVamente (es decir, aquellos que no consientan en aceptar la Hermandad) en la
lucha contra el crimen. El uso de esta estrategia pone de manifiesto que existen resistencias en
contra de la medida y en contra de la propaganda que la fomenta. Tal oposición confirma el
carácter propagandístico de los argumentos que representaban el acuerdo total de las ciudades
en aceptar la Hermandad y que incluíamos como estrategias de sublimación. Confirma,
asimismo, que es el poder real y no las ciudades el mayor interesado en resucitar la Hermandad
General en esta época-. La estrategia de atemorización crece sobre todo a costa de este asunto: la
propaganda en favor de la Hermandad. El estereotipo de la criminalidad y la simbólica del mal,
tal y como veíamos al analizar el discurso del miedo, fomentan el sentimiento de inseguridad que
pueda hacer aceptable la medida política que se pretende implantar en el conjunto del reino250.
Las estrategias de imputación de responsabilidades (CULPABILIZACIÓN +
DESVIACIÓN DE LA CULPA) han aumentado también de forma considerable. La
interpretación de este aumento va unida a la determinación del culpable. ¿Quién es el principal
culpable en este periodo? Los caballeros rebeldes aparecen en menos ocasiones, en consecuencia
con una política que intenta integrarles en la obediencia a Isabel y Femando. Apenas es
significativa la imputación de culpa al rey Alfonso de Portugal, hecho destacable en comparación
con el período inmediatamente anterior, en el que lucía como el principal culpable de la situación
de guerra. Se extiende, en contrapartida, el sentimiento de culpabilización de todala sociedad,
percepción directa de la realeza por los súbditos. (E. CABRERA, «Sobre la violencia en Andalucía en el siglo xv», La Península
Ibéricaenlaeradeloá-.Descubr¿mieníos (1391-1492), Jornadas Hispano-.Portugucsas de Historia Medieval, 30 Sevilla, 199>),
Sevilla, 1997, vol. 2, pp. 1.072-1073).
250
Resulta interesante constatar la coincidencia de ciertos planteamientos que pretenden justificar la necesidad del sistema
de la Hermandad General y los principios ideológicos que fundamentarán la aparición del sistema policial varios siglos después,
en el contexto de una sociedad que se ha definido como ‘sociedad de la vigilancia” o disciplinaria. Los reyes hablan prevenir
los daños. Lajusticia comienza a ocuparse de castigar no sólo los delitos y crímenes que se han producido, sino también de los
que virtualmente pueden ocurrir, comienza a considerarla existencia de individuos potencialmente peligrosos, de ahí Ja necesidad
de instituir procedimientos de vigilancia y disciplina (ver, M. FGUCAULT, Vigilar y castigar, Madrid, 1996 (1’ edición en
castellano, 1976).
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ya no sólo de “los malos”, los malvados criminales, sino, incluso de “los buenos” que pecan con
su Inacción en la represióú del mal. Nuevamente, la propaganda en favor de la Hermandad está
detrás de estas estrategias. Igualmente significativo es el aumento del volumen de argumentos
inculpadores en relación con la figura de Enrique IV. Resulta realmente curioso que tal
inculpación aparezca no sólo en la estrategia de desviación de la culpa, sino también en la de
culpabilización. La inculpación del rey Enrique, en los anteriores períodos aparecía como excusa
justificativa ante diversos destinatarios, en este período, su figura se hace destinataria de
discursos directamente dirigidos a él. Las recreaciones de los cronistas tienen que ver con esto.
Habrá que responder a la cuestión de por qué se produce este desplazamiento unido al hecho de
que sea precisamente en este tercer período cuando se retoma con fUerza la tendencia que, en la
etapa previa a su muerte, colocaba al rey en el centro de todos los discursos propagandísticos.
Las menciones al rey Enrique IV acaparan la estrategia basada en la manipulación de la
realidad o, directamente, en laMENTIRA. Se insiste en la negación de la paternidad de Enrique
y en las afirmaciones sobre la declaración de Isabel como heredera que se le atribuye en el
tránsito de su última voluntad. Pero, además, se difunden otras ideas interpretativas sobre la
situación política que antecede a la muerte del rey y a las relaciones entre este y su hermana y
cuñado: ambos se comportaron de forma obediente y nunca contradijeron la voluntad del rey. La
realidad, que muchos podrían recordar, y los argumentos en contra25’ contradicen esta
propaganda exculpatoria con la que Isabel pretende defenderse.
251
La reina Juana, argurnenta, sin embargo, lo contrario. Dice Juana que Isabel «juré de estar siempre conforme con él
e le obedecer e acatar e servir e seguir comoa su rey e señor epadre e estar en su corte e no se apanar del fasta que fuesse casada
e dexarse apartar de todos estos caminos e cosas que a su señoría pudiese recehirdeservicio e enojo e de casar con quien él
acordase e determinase con acuerdo e consejo de ciertos perlados e cavalleros que con él estavan e no con otra personaalguna
de lo cual todo fizojuramento e voto solene a la Santa Casa de Jerusalén, pública e solenemente e otorgó e dio dello su escritura
firmada de su nombre e seellada con su sello”. Pero, posteriormente, “non guardó nin cumplió las cosas susodichas que assi
prometió e juré al dicho rey mi señor e a los perlados e cavalleros, ante gran deservicio e daño e menosprecio suyo e en
quebrantamiento de la dicha su fe, ejuramento le desobedeció e se apartó dél e de su corte» y se marchóen busca de Femando
de Aragón que, “contra voluntad e mandamiento del dicho rey mi señor lo fizo llamar ascondidamente e entrar en ellos contra
la disposición de las leyes delIos que disponen que las dozellas virgenes menores de edad de veynte y cinco años non se casen
sin consentimiento de sus padres e hermanos mayores... Una vez casados, Isabel y Fernando «contra el dicho su juramento
tomaron e ocuparon e fizieron revelar contra el dicho rey mi señor algunas ciudades e villas e tierras destos dichos mis reynos
e contrata¡on diversas vezescon los perlados e grandes e otros cavalleros para los fazer mover e errar contra su señoría y a otros
defendieron y dieron favor y ayuda para que no le ohedeciessen e recibiessen e ocupassen sus rentas en grande escándalo e
turbación destos dichos mis reynos, según fuee es público e notorio en ellos.» (Carta- manifiesto, att cit., pp. 17-18).
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Las estrategias de NEGACIÓN DEL CONFLICTO continúan difundiendo la idea de
la etapa de paz que inauguraban Isabel y Fernando desde su corte segoviana. No obstante, ahora
se reconoce la existencia del conflicto después de ese momento. El motivo es interesado, puesto
que la propaganda favorable a la Hermandad es incompatible con la inexistencia de problemas
internos. El conflicto que se expulsa es, precisamente, el que crea la propia Hermandad,
ocultando en algunos discursos la oposición que levanta.
En cuanto a la ACUSACIÓN DE PROPAGANDA del enemigo, hay que destacar el
descenso considerable de tales estrategias. Quiere decir que el nivel de polémica ha descendido.
Resulta interesante calibrar también cuál es la polémica que interesa en este período:
curiosamente no es la polémica con Alfonso de Portugal, como en los períodos anteriores. La
polémica se ha desplazado hacía figuras del pasado, Enrique IV y el marqués de Villena, padre
del actual. Es interesante el salto que se ha producido: de una polémica viva se ha pasado a una
polémica muerta. La otra polémica tiene también que ver en parte con Enrique IV, con alguna
de sus medidas judiciales que afectan al desarrollo de la Hermandad, medidas que siguen
aplicándose y que los oficiales reales tachan de propagandísticas, meros recubrimientos para
cometer actos delictivos. Conviene reparar en que el tema de la Hermandad parece colocarse en
el centro de las preocupaciones políticas del período. La marcha de la guerra va dejando sitio a
cuestiones que sirven para cimentar el poder real-.
Las tendencias que se observan de la descripción de temas y de la identificación de los
destinatarios en cada uno de los períodos aparecen más claras cuando se observan conjuntamente
los tres períodos. La siguiente tabla resume los índices de frecuencia de cada grupo de estrategias
con los indicadores de conceptos propagandísticos y técnicas que llevan asociados. El diagrama
permite ver reflejado de un modo gráfico el ritmo que sigue cada uno de los indicadores
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1. LOS HECHOS DE LA PROPAGANDA
111.1. CACERES. ENTRADA REAL DE FERNANDO DE
ARAGÓN. Sábado 27 de febrero de 1479
La última victoria sobre los portugueses, en la batalla de la Albuera, era el limite que
poníamos a la primera etapa del reinado que acabamos de analizar en su conjunto. Podría darse
por finalizada la guerra, pero persisten algunos enfrentamientos procedentes del conflicto con la
condesa de Medellín y con el clavero Alonso de Monroy que no renunciaba al maestrazgo de
Alcántara. Tanto la ciudad de Medellín, como la de Mérida estaban cercadas. Tampoco quedaban
resueltos los nuevos problemas que implicaban a los reyes y al marqués de Villena. Isabel y
Femando no abandonan su titulo de reyes de Portugal, como Alfonso y Juana tampoco renuncian
al suyo de Castilla y León. A pesar de todas estas dificultades, estamos en una nueva etapa
porque se han iniciado las conversaciones de paz y ya no habrá una marcha atrás hacia la guerra.
Es también una nueva etapa porque Femando comienza a reinar en Aragón, circunstancia que
repercute en la consolidación de la propia sucesión castellana.
En la anterior etapa estudiada, en el capítulo de los hechos propagandísticos, dejábamos
a Femando y a Isabel a punto de salir de Trujillo, recién cumplidas las exequias por la muerte del
monarca aragonés. Femando debía viajar a Aragón para serjurado por las distintas cortes de su
reino. Isabel se disponía a entrevistarse con su tía Beatriz, duquesa de Braganza, en Alcántara.
Femando, no obstante, no parte inmediatamente hacia Aragón, sino que acompafió a Isabel hasta
Cáceres y en esta ciudad permaneció dos meses, esperando a que Isabel regresara para retomar
juntos a Trujillo (ver el ftinerario de este año). Sin duda, Femando quería saber, antes de
emprender el largo viaje, cuáles eran los deseos de sus rivales portugúeses y en qué situación
dejaba el reino de Castilla.
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Femando e Isabel llegaron a Cáceres con la corte por el camino de Trujillo. En el séquito
iba el condestable Pedro Fernández de Velasco, el conde de Alba de Liste y el joven conde de
Medellín, JuanPortocarrero, acogido por los reyes a causa de la lucha que mantenía con su madre
la condesa, que se negaba a entregarle Medellín. Estos tres nobles firmaron como testigos en el
acta de la jura del fiero y de los privilegios de la villa de Cáceres, ceremoniaa la que Femando
tuvo que someterse, tal y como había hecho Isabel la primera vez que entró en la villa. El acta
se conserva y nos permite documentar un hecho fundamental que, según vamos constatando,
suele estar ausente de las habituales descripciones de estas ceremonias trazadas por los cronistas:
el juramento del rey a las puertas de una ciudad en la primera entrada real252. En laprimera etapa
del reinado hemos podido documentarlo en varias ocasiones, lo que nos revela que es esta una
práctica establecida comúnmente para las primeras entradas. La importancia que este acto
ceremonial tiene para la ciudad se desprende del hecho de que se hacejurar a los dos monarcas
cuando visitan la ciudad por separado en momentos diferentes, aunque uno de ellos ya los haya
jurado en otro momento anterior. La reina había jurado ya a las puertas de Cáceres, en el mes de
junio de 1477, tal y como hemos visto253. Estacircunstancia es idéntica a la que se produjo en las
entradas que hicieron en Sevilla, primero Isabel y luego Femando, en las que hubo repetición del
juramento por parte de Fernando, que llegó a la ciudad algunos meses más tarde.
La comitiva regia en la que iban, además de los citados, <‘muchos cavalleros que con su
alteza venían» (Floriano, p. 128), se detuvo ante la llamada Puerta Nueva de Cáceres. Junto a ella
esperaban otros muchos caballeros y escuderos de la ciudad y el escribano público de la villa,
Alonso Delgado, que es el encargado de levantar acta del juramento. En la comitiva regia iban
cuatro reyes de armas que con su presencia y sus trajes en los que brillaban bordadas las armas
de los escudos regios, hacían propaganda de la grandeza de la dignidad de Isabel y Femando y
de la extensión de sus dominios. A la muerte de Juan II de Aragón no quisieron titularse reyes
de España, a pesar de que en numerosos escritos sus panegiristas les concedían ese título. Ellos
252 Seguimos la transcripción de A. FLOPJANO, La Villa de Cóceresyla Reina Católica.. op. cii., pp. 127-136. Citamos en el texto
como (Floriano, p. n’).
253 Nos remitimos al análisis de esta entrada en páginas 439 a 442.
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mismos se hacían acompañar de un rey de armas llamado «España”254, de manera que, aunque
este título no lo emplearan de manera oficial en los documentos oficiales, sí que lo emplearon
de forma propagandistica. Dos de los cuatro reyes de armas que seguía la comitiva regia firmaron
como testigos con sus nombres oficiales: «Castilla”255 y «España’> (Floriano, p. 134).
De entre los vecinos de la villa se adelanté uno, el bachiller Alonso Cano. Se puso de
rodillas ante el rey, en actitud de respeto y sumisión, y comenzó a hablar, requiriendo al rey que
efectuara el juramento acostumbrado. Este breve discurso del bachiller en el acta recibe los
nombres de razonamiento e habla (Floriano, p. 128-129). En él se pedía en nombre de las
autoridades concejiles cuestiones bien concretas: que el rey jurara el fuero, que no separara la
villa de la corona real del reino de León, y que no revocara el privilegio de «las alcabalas de las
yerbas”:
«El Concejo, Justicia e Regidores, Cavalleros, escuderos, desta noble e leal villa de Cáceres, leales
súbditos e vasallos de vuestra alteza, suplican, e requieren a vuestra Real señoría, le jure e prometa de
les guardar e mandar guardar, e ayer porbueno, e no les revocar, ni mandar revocar, ni yr ni venir, contra
su fuero municipal e privillegio, e todas sus libertades, franquezas, esengiones e gracias, e mercedes e
donaciones e confirmaciones, e aproba9iones e usos, e costumbres, que tienen e de que han usado e les
fueron dados e concedidos, por Reyes de gloriosa memoria, vuestros antepasados; e que ansy mismo
vuestra Alteza les ha dado e dio e confirmado e confirmó; principalmente, que non dará ni enajenará, nin
sacará esta su villa, ni sus términos, ni lugares, ni vasallos, ni cosa alguna, ni parte della, ni de sus
254
Desde ¡477 ejerce como rey de armas «España» Fernando Florentín, que recibió este nombramiento junto con Enrique
Coronado, rey de annas «León (ver, este y otros nombramientos en A. De CEBALLOS ESCALERA, Heraldos y reves de armas...
op. cii., pp. 67-74, 92, 224 y 307). El rey dc anuas España”murió en 1483, posiblemente en Santo Domingo de la Calzada o
durante el viaje de Isabel aVitoria. En lascuentas del tesorero de la reina Gonzalo de Baeza figura una entrada correspondiente
a ese año de 3.000 ¡urs., a entregar al capellán Fray Miguel, para pagar el enterramiento de «España, rey de armas», y para dar
por su alma (Cuentas de Gonzalo de Baeza, tesorerode Isabel/a Católica, cd. A. De la TorreyE. A. De la Torre, Madrid, 1955,
p. 31). No figura en el resto de gastos, que llega basta 1504, ningún otro pago en relación con ningún otro rey de armas llamado
«España», lo cual podría indicar que el nombramiento de otro rey de armas conel nombre de España, tras la muerte de Femando
Florentín, no volvió a renovarse. Si esto es así, la actuación de este oficial estaría ligada exclusivamente a la propaganda de
guerra de la primera etapa del reinado, la de la guerra sucesoria, en la que se extiende de manera significativa un tipo de
propagandaque canaliza la voluntad de dominio sobre todo el conjunto de la Península, incluido Portugal, y también a la euforia
de los años inmediatamente posteriores, marcados por la unión de las dos coronas.
255 Castilla, rey de atinas rec¡btó en t477 et titulo de trotero mayor del reino (Tumbo de los Reyes Católicos... ecl cii.,
T. II, p. 97-98). En 1495 se detecta la presencia de este rey de aunas acompañando a la corte (cédula del príncipe Juan, con fecha
del II de agosto de ese año para Ana de Cervantes, hija de Castilla, rey de armas, por los daños que en su casa recibió en los
meses que estuvo en ella la caballeriza «de su alteza (Cuentas de Gonzalo de Baeza... eJ cii., T. II, p. 273).
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pertenencias, e término, de su Corona Real, del Reyno de León, so cuyo Reynado e magestad emperatoria
está esta villa, segúnd en nuestro Privillejo se contiene. E asy mismo suplican e requieren a vuestra Alteza,
nos jure de guardar e non revocar el privillejo e merced e carta que tienen de las alcavalas de las yervas,
del Rey don Enrique, que Santa Gloria aya, que dió e concedió a los vecinos e moradores desta dicha villa,
en satisfacción e pago de lo que por su servicio perdieron, e les fue tomado, al tiempo que esta villa fUe
cercada, e los que dentro quedaron la defendieron para su servicio, según quede todo han usado e gozado,
e les ha seydo guardado e mandado guardar e jurado e confirmado, e concedieron por los Reyes
antepasados, e segúnd que vuestra Alteza e la Reyna nuestra Señora lo confirmaron a esta villa estando
en la noble su villa de Valladolid, a do embió sus procuradores a dar e dieron la obediengia, reverencia e
acatamiento, e a faser la fidelidad e lealtad, que buenos e lealesvasallos deven e son obligados de fazer
e dar a su Rey e Reyna, e Señores naturales como syempreesta villa ha fecho e fizo a sus antecesores,
pospuesto todo miedo de perder nuestras personas, fijos, e mugeres, e bienes e facienda» (Floriano, PP.
129-131).
A este razonamiento, en el que se exponen las razones que aduce la ciudad para que el
rey jure sus privilegios, contesta el rey con una breve respuesta asintiendo a la petición de la
ciudad:
«E luego el dicho Rey nuestro señor díxo, que por ser como avían se~do sus lealles vasallos e servidores
e esta villa siempre avía se~do leal a su Corona Real e de la dicha Reyna su muy amada muger, e de los
Reyes antepasados, e meregedores de las gracias previllegios e mercedes, franquezas e libertades e fueros,
que les avían seÑdo dados, e congedidos fasta el día de oy, por ende que a él plazía de les jurar e
prometer todo lo que le era pedido» (Floriano, p. 131).
Acto seguido, el propio Alonso Cano, portavoz autorizado del concejo, para cumplir con
la ceremonia tomó y sostuvo ante el rey un libro misal con los Evangelios, «abierto” y con una
cruz encima. El rey puso su mano derecha sobre la señal de la cruz de los Evangelio y emitió el
juramento en los siguientes términos:
«Dixo que juraba e juró por el nombre de Dios e de la bien aventurada e glofiosa nuestra Señora Santa
Maria su Madre e por la señal de la crus, e los santos evangelios que con su mano tocaya, e por las santas
palabras que contenían, e en ellos estavan escriptas, de lo tener, e guardar, e cumplir, e de lo mandar
guardar, tenere cumplir, todo según e como gelo pedían por merced, e gelo requerían; e de no yr, ni venir,
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ni mandaryr ni venir, contra ello, ni contra cosa alguna ni pat-te dello, en ningúnd tiempo ni poralguna
manera. Antes les defender e anparar en todo ello; nin consentir yrni benir contra ello; e que sy ans9 lo
fisiese, Dios todo poderoso le ayudase en este mundo al cuerpo, e quando servido fuese, en el otro al
ánima; e sy lo contrario hiciese, el se lo demandase como aquel que jura el su santo nombre en vano; e
respondió a la confusión del dichojuramente e dixo s~ juro e amén» (Floriano, p. 132-133).
Finalmente, el mismo bachiller es el que pide al escribano de la villa el testimonio escrito
de la ceremonia de jura, que se lleva a cabo de inmediato, con la firma de los testigos. La
estructura esquematizada de la ceremonia es esta:
CACERES, Puerta Nueva, 27 de febrero de ¡479
- Llegada de la comitiva regia a la puerta
- Gesto de acatamiento del portavozautorizado (arrodillarse ante el rey)
- Breve razonamiento del portavoz autorizado de la ciudad (bachiller Alonso
Cano) pidiendo la promesa y juramento solemne al rey
- Respuesta del rey asintiendo.
- Juramento solemne del rey ante un misal abierto que sostiene el portavoz
autorizado con alusión a penas espirituales por su incumplimiento.
- Petición del portavoz de la expedición de un testimonio escrito con firma de
testigos.
Cuadro 28. CÁCERES Jura del fuero y privilegios municipales durante la primera entrada real de Femando
Este esquema sigue el modelo que hemos visto al analizar otras entradas reales. Podemos
compararlo con el esquema de la misma ceremonia realizada por Isabel dos años antes. En
esencia los dos actos son iguales, pero se observa alguna sutil diferencia entre los dos.
Comparando las dos actas da la impresión de que la jura del rey Femando se realizó de manera
más pausada que la de Isabel, y también de manera más solemne. Los gestos del portavoz
autorizado son iguales en ambos casos, y también los gestos de los reyes, pero no coinciden
exactamente las palabras pronunciadas por unos y otros. El razonamiento de Alonso Cano (en
la entrada de la reina habló el bachiller Fernando Mogollón) resulta más completo:
Razonamiento ante la reina Razonamiento ante el rey
- «El Concejo, Justicia, Regidores, Cavalleros e - «El Concejo, Justicia e Regidores, Cavalleros,
Escuderos, e Vezinos de esta noble e leal villa de escuderos, desta noble e leal villa de Cáceres, leales
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Cáceres, suplican»
- «les jure de guardar e ni revocar su Fuero e previle-
jo”
- «e buenos usos e costumbres’>
- “en satysfacción e pago de lo que por su Servicio
perdieron e les fue tomado al tiempo que esta villa
fue cercada»
- «a dar la obediencia e acatamiento, e hacer la
feedelidad e lealtad al Rey nuestro señor e a Su
Alteza, que buenos e leales vasallos deven hazer a
sus Reyese señores naturales»
súbditos e vasallos de vuestra alteza, suplican»
- «le jure e prometa de les guardar e mandar guar-
dar, e ayer por bueno, e no les revocar, ni mandar
revocar, n¡yr ni venir, contra su fuero municipal e
privillegio»
- «e usos e costumbres, que tienen e de que han
usado e lesfueron dados e concedidos, por los Reyes
de gloriosa memoria, vuestros antepasados e que
ansy mismo vuestra Alteza les ha dado e dio e
confirmado e confirmó»
- «en satisfacción e pago de lo que por su servicio
perdieron e les fue tomado al tiempo que esta villa
fue cercada e los que dentro quedaron, la defendie-
ronpara suservicio»
- «a dar e dieron la obediencia, reverencia e acata-
miento, e a faser la fidelidad e lealtad, que buenos e
leales vasallos deven e son obligados de fazer e dar
a su Rey e Reyna, señores naturales»
Ambos siguen el mismo modelo de razonamiento, pero hemos subrayado en cursiva las
diferencias. El pronunciado para el rey incorpora pequeños matices que pretenden expresar y
subrayar, por una parte, la lealtad especial de los cacereños, entregados a servir a los reyes, hasta
la muerte incluso (pro rege mor!). Recuerda, asimismo, que esa voluntad de servicio a la
monarquía se ha producido siempre. Por otra parte, también está presente la intención de resaltar,
igualmente, la actitudpositiva que mostraron siempre los reyes pasados y actuales respecto a la
ciudad, confirmándoles yjurándoles sus privilegios. Hay también otro pequeño matiz, al rey se
le pide, además de jurar los privilegios, que los prometa.
Existe otra diferencia que sí nos parece especialmente significativa: Femando asiente al
juramento y da una respuesta en la que alaba la actitud de los cacereños «sus leales vasallos e
servidores”, siempre leales <‘a su Corona Real e de la dicha Reyna su muy amada muger, e de los
Reyes antepasados”, merecedores, por tanto, de todos los privilegios concedidos hasta entonces.
Acto seguido jura, igual que había hecho años antes Isabel, diciendo ~juelo hacía como «merced”
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pero, la fórmula de juramento que utiliza es más solemne que la que empleó Isabel, puesto que
incluye alusiones al premio divino que le espera si cumple con ello y a las penas, igualmente
divinas, que Dios le aplicará si lo incumple.
¿A qué obedecen estas variaciones? En primer lugar hay que decir que puede deberse a
la menorhabilidad del escribano que redactó el acta de la reina, escribano llamado Luis González
de Cáceres, que pudo querer abreviar la ceremonia. Pero, por mucho que quisiera abreviar, de
ningún modo iba a obviar las palabras regias. Admitamos, pues, que la pericia de los dos
escribanos es equiparable. De los dos razonamientos parece desprenderse un contexto diferente,
un contexto más agitado, desde la perspectiva de los reyes, en el caso de la entrada de la reina,
y un contexto más asegurado el que emnarca la entrada del rey.
Cuando la reina llegó a Cáceres, en 1477, la situación política de Extremadura y de la
guerra, en general, era más conflictiva. Le interesaba entrar en Cáceres y “ganarse” la ciudad. La
necesidad de la reina de lograr la adhesión plena de lavilla implicaba que juraría los privilegios
con mayor presteza y los cacereños, convencidos de que la reinajuraría sus privilegios, no tenían
necesidad de incluir mayores expresiones persuasivas en su razonamiento. Dos años después la
situación había cambiado. A pesar de los problemas con algunos grandes extremeños, ya no se
ponía en duda la posición de poder adquirida por los reyes. Se sabía que Femando se disponía
a tomar posesión de su reino de Aragón y que la reina iba a entablar conversaciones de paz. Su
autoridad se había afianzado. Además, se daba la circunstancia, inédita hasta entonces, que el
reino iba a ser gobemado por dos cabezas: aunque Femando no fuera el propietario de los reinos
de Castilla y León, el sistema pactado entre los dos monarcas le concedía prerrogativas de
gobiemo equiparables. Por tanto, él también debíajurar los privilegios municipales, como había
hecho Isabel. Pero, ¿estaría dispuesto a jurarlos? En el caso del juramento que se imponía a
Femando, habiendo ya jurado Isabel, podía saltar la duda de que los reyes dieran por válido el
primerjuramento, y ejerciendo su autoridad real se negaran a este segundo juramento. Por esta
razón, creemos, en el segundo razonamiento se observa el empleo de una insistencia persuasiva,
que está ausente en el primer discurso y que no es más que propaganda ciudadana cuya finalidad
es conseguir el juramento regio. La idea de servicio al rey es una de las claves de esta
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persuasión: ahora que la guerra toca a su fin, los reyes debían reconocer los servicios prestados
por la villa de Cáceres.
Fernando no decepciona a las autoridades y colabora de buen grado puesto que a él le
interesa efectuar este juramento. Cualquier iniciativa legitimadora que aumente su reconocimien-
to como rey de Castilla le viene bien políticamente, y más en este momento, cuando se disponía
a tomar posesión de su corona. El juramento de Femando es más solemne que el de Isabel, y más
propagandístico también. Contiene halagos a los cacereños, reconocimiento de sus servicios e
incluye las menciones a los premios o castigos divinos para hacer ver su buena voluntad respecto
al cumplimiento. Además, se coloca en la cadena de los antepasados reales que han prestado ese
mismojuramento, con lo cual subraya su posición en el “continuum” dinástico castellano, y alude
a Isabel como la «reyna su muy amada muger” (Floriano, p. 131). Esta forma de mencionar a la
reina parece que invierte la fórmula de aclamación, como si él fuera el rey propietario e Isabel
la reina consorte, como su mujer. En suma, no podemos saber si Isabel estaba satisfecha con el
desarrollo del protocolo de la entrada real de Femando en Cáceres, pero da la impresión,
comparando el acta de una y otra entrada, que Femando se aprovechó de la ceremonia para
expresar su particular propaganda encaminada a aumentar su prestigio como rey en Castilla.
En cuanto a la ceremonia como tal, insistimos en que, una vez más, el rito sirve para
escenificar las especiales relaciones de las ciudades con sus monarcas. Dos concepciones sobre
el poder real confluyen en la entrada real, poder absoluto del rey y poder pactado, desde la
concepción ciudadana. Las autoridades están dispuestas a asumir que los reyes representen
simbólicamente su preeminencia y la superioridad de su poder en el interior de la ciudad, pero
siempre que estos cumplan antes con el requisito de jurar los fueros a las puertas de la ciudad.
Los reyes, aceptan de buen grado sobre todo porque en determinadas circunstancias les interesa
que este rito sirva a su propia propaganda de legitimación, como es el momento que analizamos,
en el que ha habido, precisamente, una crisis de legitimación durante la gúerra de sucesión. Pero
esto no hace de la jura de los privilegios en las entradas reales un rito exclusivo de los tiempos
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de guerra o de momentos críticos256.
256 Más que afinnar que este rito se realiza sólo en momentos de crisis o guerra, podría considerarse que es la estructura
del rito lo que varía, según se produzca en un contexto crítico o en un contexto normalizado. Es posible que en los momentos
de crisis de legitimación el juramento de los reyes esté más presente y se realice completamente siguiendo el modelo que más
complazca a las autoridades ciudadanas. Según se vaya afianzando la autoridad regia, en cambio, los reyes intentarán pasar el
trámite del juramento de la manera que más les favorezca a ellos, El desarrollo diferenciado, según los reyes puedan afirmar o
no su poder se observa bien en el caso de las entradas en las ciudades aragonesas. Según R. NARBONA VIzcAíNo, que ha
estudiado las entradas reales valencianas, el cambio más importante operado en este tipo de ceremonia es la ruptura del tiempo
unitario en varias fases, apartirde la entrada de Juan II: un día para la recepción, otro para contemplar los juegos y entremeses
dc los oficios y otro para realizar el juramento en la Seo <«Las fiestas reales en Valencia entre la Edad Media y la Edad Moderna
(siglos XíV-xvíi>, art, cit., p. 47!). Al relegar el acto de la jura a un día diferente, después de haber entrado ya de forma
apoteósica en la ciudad, y a otro espacio no ciudadano, como es la catedral, el efecto simbólico del rito ya no beneficia a la
ciudad, sino al rey.
-919-

921. Segunda parte: ¡479-1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capitulo III. LOS HECHOS DELA PROPAGANDA
111.2. Jura de los tratados de paz entre los reyes de Portugal y Castilla. Septiembre de 1479
111.2. JURA DE LOS TRATADOS DE PAZ ENTRE LOS REYES
DE PORTUGAL Y CASTILLA. Septiembre dc 1479
I sabel estuvo apenas unos días en la villa de Cáceres. El día 5 de marzo estaba ya en
Alcántara (Cronicón, p. 142), preparando el terreno para entrevistarse con su tía la infanta Beatriz
de Braganza. La villa pertenecía a la orden militar de su nombre y la administraba el duque de
Plasencia Álvaro de Estúñiga, en nombre de su hijo el maestre. Isabel mandó al duque que se la
entregara y que, por tanto, saliesen de lavilla el alcaide y sus hombres. Gutierre de Cárdenas, uno
de los hombres inseparables de la reina, tomó posesión de la fortalezay, finalmente, se aposentó
la reina en ella (Pulgar, T. 1, p. 380). Al parecer, los únicos personajes destacados que
acompañaron a la reina en esta primera fase de las negociaciones fueron Rodrigo Maldonado, el
letrado que más tarde se encargaría de tratar con los procuradores portugueses, y Femando
Álvarez de Toledo, el secretario (Pulgar, T. 1, p. 379). El resto de cortesanos, grandes, Consejo,
etc., quedó en Cáceres con el rey, que aún permaneció allí hasta principios de mayo (Itinerario).
La infanta de Portugal llegó a Alcántara el día 18 de marzo (Cronicón, p 142) y fue recibida <‘con
grand venera9ion» y aposentada en una cámara cercana a la de la reina (Pulgar, T. 1, p. 380).
En esta primera entrevista se trazaron las líneas maestras del tratado, lo que pedían los
reyes portugueses y lo que estaban dispuestos a dar los reyes castellanos: pago de las costas de
laguerra, amnistía general, casamiento de la princesaJuana con el príncipe Juan y mantenimiento
del título de princesa para Juana. La posición de Isabel fue dura desde el primer momento y no
estaba dispuesta a transigir con el último punto. La postura de Isabel fue puesta por escrito257 y,
pasados diez días, la infanta se despidió, no sin antes haber sido agasajada por Isabel, ella y sus
damas (Pulgar, T. 1, p. 380).
257
Ver el «Informe de lo tratado en Alcántara entre doña Isabel y su tía doña Beatriz, acerca de la paz entre Castilla y
Portugal., conservado en A. 0. 5., P. JI., leg. 49, fol. 99, y transcrito en Documentosreferentes a las relaciones con Portugal...
op. cii., doc. ¡27, Pp. 179-183.
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A partir de este primer encuentro, las conversaciones se realizaron mediante procuradores
especiales y todas las dificultades fueron superadas en el intervalo de unos cinco meses258. Pero,
hasta llegar a la paz, Isabel y Femando siguieron titulándose reyes de Portugal (y, por su parte,
Alfonso y Juana, reyes de Castilla). La guerra todavía no se dio por terminada, a pesar de ir
avanzando en la redacción de las cláusulas del tratado. Desde Trujillo, ‘en el mes de junio,
algunos días después de que partiera hacia Portugal el procurador y embajador especial Rodrigo
Maldonado de Talavera, con poderes de Isabel para reformar las paces antiguas entre ambos
reinos y jurar nuevas paces y para tratar el casamiento de la infanta Isabel con elpríncipe Alfonso
de Portugal, Isabel ordenaba armar un carracón y dos carabelas para continuar la guerra por mar
con su adversario259. No hay que olvidar que, además de la guerra sucesoria, interior, en el mar
se vivía una guerra por la conquista de las islas lindantes con la costa africana y por el oro
guineano. En Castilla, continuaba el cerco a Medellín y Mérida, que no se entregaron hasta
mediados de septiembre, después de haber sido firmado en Alca9ovas, por los respectivos
embajadores, el tratado de paz.
III.2.a. ALCACOVAS, 4 de septiembre dc 1479. Tratado de paz entre los
procuradores portugueses y castellanos
Igual que el tratado que se había firmado entre Francia y Castilla el año anterior, y
confirmado a principios de año, la firma de este tratado se lleva a cabo en varios actos separados,
258
A finales de abril llegó a Cáceres el enviado de la infanta de Portugal con algunas puntualizaciones sobre lo tratado
en Alcántara. Isabel acusaasus interlocutores de querer dilatar el proceso yde falta de voluntad (ibídem, doc. 128, pp. 183-185).
En mayo se llega al borrador de los primeros acuerdos (ibídem, doc. 129, pp. 185-202>. En ese mismo mes se proponen
enmiendas: que Juana conserve el titulo de princesa si el hijo de Isabel no llegara a casarse Con ella y que fuera, además,
compensada con 100.000 doblas. Isabel no admite la cuestión del titulo y se queja deque Alfonso de Portugal había puesto las
negociaciones en conocimiento de la princesa Juana (ibídem, doc. 130, Pp. 203-205).
259
Los poderes a Rodrigo Maldonado de Talavera, Firmados en Trujillo, el 2 de junio de 1479, ibídem, docs. 132, 133,
¡34, 135, p. 211, y la orden de hacer la guerra por mar, firmada el 7 de junio, doc. ¶39, p. 212, ver, también doc. 143, p. 213,
carta a Andrés de León con poder para otorgar perdones a quien vaya con él en un barco contra Portugal.
-922-
923. Segunda pare: 1419-1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capítulo III. LOS HECHOSDE LA PROPAGANDA
111.2 Jura de los tratados de paz entre los reyes de Portugal y Castilla. Septiembre de 1479
Ill.2.a ALCAQOVAS, 4 de septiembre de 1479
actos que son ceremoniales porque incluyen el rito solemne de la jura por parte de los
compromisarios o las personas regias a quienes representan. Los actos se repetirán en las
sucesivas confirmaciones que deberán hacer los reyes en persona. La reiteración de las promesas
y de los juramentos proporciona, según hemos apuntado al estudiar el tratado con Francia, un
camino para la propaganda de la paz, pero también para la propaganda de la legitimación.
El primer paso fue Alcagovas. Terminada la negociación se procede a jurar el tratado tal
y como había sido redactado. El 4 de septiembre estaban reunidos los compromisarios «en las
casas donde posava la muy ylustre sefiora infante dofla Beatriz”260, en la villa de Alcaqovas: por
la parte portuguesa, el principal negociador, Juan Silveira, barón de Albito y, por la parte
castellana, el doctor Rodrigo Maldonado. La infanta Beatriz estuvo presente en el acto. El acto
que iba a desarrollarse se repitió varias veces en ese mismo día, puesto que fueron varios los
cuadernos en los que se había dividido el tratado de paz: un primer cuademo con las paces
perpetuas entre ambos reinos, un segundo cuademo con el llamado tratado de las Tercerías,
donde se decidía la suerte de Juana y otro más con las capitulaciones matrimoniales entre la
infanta Isabel y el príncipe Alfonso de Portugal261. Había también otros tres cuademos separados
con las capitulaciones sobre seguridades para conservar la paz, otro con las capitulaciones
referentes a la condesa de Medellín, a Alonso de Portocarrero y a Alonso de Monroy, y un tercero
sobre restitución de las fortalezas de Azagala, Tuy, Ferrera y algunos perdones262.
Primeramente, los compromisarios, el barón de Albito Juan Silveira y Rodrigo
Maldonado, presentaron sus poderes como procuradores firmados por sus monarcas respectivos.
A continuación, Rodrigo Maldonado pronunció un razonamiento con el cual se abría el
preámbulo de la jura del primer tratado, que incluía la lectura de un tratado de paz anterior
260 Tratado de paz perpetua entre Castilla y Portugal, Ibídem, doc. 165, p. 245.
261 Todos ellos en A. O. 5., P. JI., y la transcripción en la colección documental que venimos citando Documentos
referentes...ibídem, doc. ¶65, Pp. 245-284, doc. 166, pp. 284-326ydoc. ¡67, Pp. 327-354.
262 Ibídem, doc. 169, Pp. 356-370, doc. 171, pp. 364-3l0ydoc. 173, p. 371-377.
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realizado entre Portugal y Castilla en tiempos de Juan II de Castilla. Después de esta lectura se
procede a la lectura de los capítulos de la nueva paz.
Acabada la lectura de todos los capítulos, los procuradores declaran su voluntad de
asentar, otorgar, ratificar, renovar y reformar las paces antiguas con las adiciones modernas y
proceden a efectuar los actos solemnes de compromiso consistentes en la promesa y obligación
mutua de guardar las paces. Es una promesa que realizan en nombre de ellos mismos, y de sus
representados, obligándose con una pena elevadísima de trescientas mil doblas de oro de la
banda263. Por mayor seguridad, renuncian a todos los medios de los cuales se podrían servir para
ir en contra de lo prometido y, finalmente, por <‘mayor firmesa” todavía, acaban la ceremonia con
los juramentos: «e fesieron el dicho juramento poniendo sus manos derechas sobre una crus e
sobre un libro de los Santos Evangelios”264.
Después de firmar los testigos y el escribano que estaba redactando el cuademo para la
confirmación regia proceden a repetir los mismos pasos con los demás documentos. En síntesis,
la estructura de los actos realizados por los procuradores para firmar y jurar los tratados de paz
es la siguiente:
ALCACO VAS, 4 de septiembre de 1479
JURA DE LAS PACES ENTRE CASTILLA Y PORTUGAL POR LOS
PROCURADORES PORTUGUESES Y CASTELLANOS
- Presentación de los poderes por parte de los procuradores
- Razonamiento del procurador castellano Rodrigo Maldonado
- Lectura de los capítulos contenidos en el tratado de paz correspondiente
- Actos de compromiso solemne:
- promesa y obligación de los procuradores
- juramento ante una cruz y misal con los Evangelios
Cuadro 29: ALCAQOVAS: Jura de las paces entre Castilla y Portugal por tos procuradores portugueses y castellanos
263 Véase el compromiso y juramento en ibídem, doc. 165, p. 281.
264 Ibídem, p. 282.
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Esta estructura se repitió por seis veces en el mismo día, una por cada uno de los
cuadernos de capitulaciones acordadas. El siguiente paso habría de ser la confirmación de los
juramentos por los propios reyes implicados.
III.2.b. EVORA, 18 de septiembre. Jura de los tratados de paz por Alfonso y Juan
de Portugal
Los primeros en confirmar el tratado fueron los monarcas portugueses, el rey Alfonso
y su hijo el príncipe Juan. La ceremonia se desarrolló siguiendo el modelo de la anterior. Rodrigo
Maldonado se presentó en la corte del rey Alfonso y le requirió mediante razonamiento la
confirmación yjura de los tratados, tal y como había hecho su procurador. El rey respondió que
estaban dispuestos, él y el príncipe, a complacerle. Les presentaron los cuadernos y los leyeron
y al término de la lectura de cada uno de los cuadernos, prometieron y juraron de la forma
habitual, ante la cruz, tocada con la mano derecha y los Evangelios, obligándose con sanciones
y penas por su incumplimiento. Luego mandaron expedir el testimonio escrito de la jura y
265
entregarlo al procurador castellano Rodrigo de Maldonado -
El rey de Portugal y el príncipe cumplieron con prontitud su obligación de jurar pública
y solemnemente las paces. Sólo quedaba realizar la imprescindible ceremonia de información,
en cumplimiento de la cual se ordenó pregonar las paces asentadas portoda la corte (Pulgar, T.
1, p. 402). Los compromisarios portugueses viajaron entonces con Rodrigo Maldonado que
retornó a Castilla, a la ciudad de Trujillo, donde residía la reinay desde donde había permanecido
atenta a todo el proceso.
265
La fecha está en el texto de lajurade las capitulaciones matrimoniales, transcrito en ibídem, doc. 168, pp. 355-356.
Los otros tratados fueron jurados de igual forma.
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LLc. TRUJILLO, 27 de septiembre de 1479. Jura de los tratados de paz por Isabel
de Castilla
A. Trujillo acudieron con Rodrigo de Maldonado los embajadores portugueses, al frente
de los cuales iba Juan Silveira, barón de Albito. Como en !a corte de Évora, Isabel procedió a
confirmar y jurar los tratados, tal y como se lo requirió por razonamiento el embajador
portugués. Se leyeron todos los cuademos que le fueron presentados y al término de la lectura
de cada uno, Isabel los confirmé (‘<por la presente loo e apruevo e confirmo la dicha escriptura”)
y juré (<‘e por mayor firmesajuro a Dios e Santa María e a la señal de la crus e a las palabras de
los Santos Evangelios, que con mi mano derecha toqué»)266, ordenando expedir el consiguiente
testimonio escrito del acto. Era la primera vez desde el comienzo de la guerra que no aparecía
el reino de Portugal en su intitulación.
No tardó mucho en ordenarse la ceremonia de informacién: las paces se proclamaron
en la corte de Isabel, con un pregén que era anunciado al son de las trompetas (Pulgar, T. 1, p.
403). Al poco salieron las cartas informando a las ciudades. Isabel tuvo que informar
primeramente a Femando, que se encontraba en Cataluña en aquellas fechas (Pulgar, T. 1, p. 403,
Itinerario). No sabemos si las ciudades consideraron oportuno celebrar las paces, aunque hay
algún testimonio tardío que dice que la alegría fue grande y las paces fueron festejadas en todo
el reino267. Nos consta sólo que las autoridades de la ciudad de Sevilla premiaron al repostero de
la reina que acudió con la carta de Isabel con 3.000 mrs. de albricias (Romero Abao, p. 139).
Recordemos que las albricias por la victoria de Toro se habían pagado con 11.000 mrs. para el
mozo de espuelas del rey. Parece que la propaganda de guerra se paga más cara que la
propaganda de la paz. Bien es cierto que, después de la estancia de la corte en Sevilla, las arcas
266
Ibídem, doc. 165, p. 283.
267 Refiriéndose a la paz con Portugal. escribe un autor del siglo XVII: “Fue notable la alegría de toda Espatla y muy
grandes las fiestas que se hicieron con tan gran merced’ (Hiswria general de la muy leal ciudad de Córdovavde sus nobilísimas
familias, atribuida a Andrés de Morales, natural de la ciudad de Córdoba, Segunda Parte, R. A. 11., 9/583, E 834).
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municipales no debían estar muy boyantes, pero da la impresión de que, una vez conseguida la
paz, es decir, una vez que se ha acabado la guerra, disminuye el interés por hacer uso de la
propagandapor vía ceremonial o festiva. Hay que tener en cuenta que, con la paz, cesan de golpe
las demandas y pierde sentido una de las finalidades por la que se había desplegado todo el
aparato propagandístico en la etapa anterior: la aceptación de la guerra (y sus gastos). La mejor
propaganda de la paz parece ser la paz misma.
Otra cosa sucede con la propaganda de la legitimación. Los actos de confirmación y jura
de las paces, tanto los que sucedieron en la corte de Évora, como los que se vieron y pregonaron
en la corte de Trujillo, eran, ante todo, pura propaganda de la posesión victoriosa de la corona
de Castilla en las sienes de Isabel. Y estapropaganda de la victoria pesaba de manera lamentable
en la corte de Portugal. El rey Alfonso, aunque veía unido a su nieto (que llevaba su mismo
nombre) con la infanta Isabel, no se consolaba del fracaso de su proyecto de expansióny dominio
hispánico. Las condiciones del tratado no parecían dejar tampoco ninguna esperanza a la que
había sido reina Juana, despojada ya de todos sus títulos. Isabel, en cambio, asistía simbólica-
mente en Trujillo a una nueva proclamación, asegurado completamente su título real, para ella
y para sus herederos. La jura de este tratado de paz era para Isabel más que una ceremonia
legitimante: era un verdadero rito de institución, puesto que la frontera trazada entre ella y su
rival había sido definitivamente cruzada268.
Una última observación añadimos: Isabel asistía sola a este acto. Nuevamente, como en
Segovia, se había adelantado a Femando. Mientras su marido eraproclamado rey de Aragón, ella
recuperaba en Castilla el protagonismo que le hubiera podido robar Femando como consecuencia
de su prestigio militar. La consecución de la paz y la supervisión de las últimas fortalezas sitiadas
habían corrido de su cuenta269. Y ahora, gracias a la ausencia de Femando, que permanecería
268 Rito de institución en el sentido marcado por P. BouRDtEu, »Los ritos comoactos de institución», art. cii., pp. 111-123.
269
Isabel. desde Trujillo, supervisaba a un tiempo la marcha del tratado de paz y los asuntos de Extremadura. El mes
anterior a la firma final, una tormenta de desconfianza amenazaba con romper las negociaciones. Es lo que se desprende de una
carta de Isabel al doctor Rodrigo Maldonado: “deve dezir luego al prin~ipe e a la infante de Portugal, de parte de la reyna, que
sy luego no asientan la paz con el dotor, quel venido acá, la reynadisporná de sus hijos como mejor le viniere, por manera que
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fuera de Castilla cuatro meses, podía brillar con luz propia en Castilla, como al tiempo de su
proclamación. Hasta el mes de marzo del año siguiente, como veremos, no tendría Femando la
oportunidad de jurar el tratado confirmado ya por Isabel”0.
aunque después ellos querían la paz e aun la reyna la quería, no se podía fazer del prinqipe e de la infante cosa de lo que está
fablado; y esto dize la reyna por su descargo para con el prin~ipe e la infante. El dotor procure mucho por saber las normas de
Portugal y sy ayuntan gentes y sy han de entrar en Castilla y para quándo y por dónde y avise a la reyna cada día de lo que
supiere. Los 9ercos de Mérida e Medellín están bien, como el dotor los dexó, y Mérida está en mucho aprieto, que no se podía
detener este mes de agosto, y el condestable ecl comendador mayor están en guami9iones sobre Montánchez con ~ercade mil
lan9as” (Documentos referentes... op. cii., doc. 144. p. 217.
270
A los portugueses no les pareció bien, sin embargo, que las paces fueran juradas sólo por Isabel. El día 5 de octubre,
desde Almaraz, Isabel escribió prometiendo y dando «su fee e palabra real que cuando regresara Femando entregaría a los
embajadores portugueses, cuando se lo requiriesen, las nuevas confirmaciones con el juramento de Femando, escritas en
pergamino y en papel, tal y como había sido acordado y como habían hecho el rey Alfonso y su hijo. La confirmación de Isabel
iba escrita toda en papel (ver, ibídem, doc. 191, pp. 390-391).
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Después de haber confirmado y jurado la paz con Portugal en Trujillo. Isabel y la
corte dirigen sus pasos hacia Toledo. Aquí les esperaba a todos medio año de actividad política
intensa, ocupados en la celebración de las cortes que ya habían sido reiteradamente convocadas
y aplazadas varias veces desde que nació el príncipe Juan, cuyajuracomo príncipe heredero por
los representantes del reino venía retrasándose271. Después de conseguida la paz, la celebración
de las cortes y la jura del príncipe heredero redondeaba definitivamente la legitimidad ganada en
el sangriento tránsito de la guerra y en el dificil camino de las pactos con los adversarios. Por su
propianaturaleza política, por el momento en que se desarrollaba, por el lugar paradigmático de
la reunión, en una de las ciudades de mayor peso y tradición histórica del reino, por el
movimiento de personajes de todo el reino y de otros que pasaron por la ciudad aquel año, por
todas estas razones, el contexto de las cortes se convirtió en un foco de propaganda de gran
intensidad.
11L3.a. Entrada real y triunfal. 14 y 23 dc octubre de 1479
I sabel llegó con toda la corte que la acompañaba en Trujillo el día 14 de octubre
(Cronicón, p. 143). Como sabemos, no fue esta la primera entrada que hacía en la ciudad, por lo
271
Las cortes debíanhaberse reunido desde el mismo momento del nacimiento del príncipe, el 30 de junio de 1478. Las
primeras cartas de convocatoria se enviaron a las ciudades el día 13 de noviembre de 1478, desde Córdoba. El lugar elegido era
Toledo, y la fecha prevista, enerode 1479. Por estas fechas son muchos los acontecimientos que aconsejaronsu retraso (la guerra
en Extremadura, la muerte repentina del rey de Aragón, los primeros intentos de paz) y se retrasa hasta el día de San Juan.
Finalmente, las cortes no darán comienzo hasta que se haya conseguido vencer todas las dificultades: la firma de la paz y la
capitulación de los nobles extremeños todavía enfrentados a la autoridad de Isabel. Los reyes envían desde Cáceres, el día 21
de mayo, una provisión ordenando el envío de los procuradores a Toledo (Colección documental del príncipe Juan... op. cii.,
doc. 5, Pp. 28-30). En opinión de J. M. Carretero, a fines de 1478 la autoridad de los reyes era todavía cuestionada poramplios
sectores. En 1480, la situación ha cambiado notablemente, lo que propicia la celebración de cortes (J. M. CARRETERO, Cortes.
monarquía, ciudades... op. cit., p. 1 48).
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que no tenia por qué revestirse de una especial solemnidad. Sin embargo, quien sí era la primera
vez que entraba en la ciudad era el pequeño futuro heredero. A laprimera entrada de los príncipes
herederos en las ciudades solía también concedérsele una singular importancia, incluso si esta
se producía antes de haber sido jurado por los representantes del reino en cortes272. Teniendo en
cuenta que el hijo de Isabel acudía a Toledo con objeto de ser jurado príncipe, la ciudad debió
otorgar a su entrada un tratamiento ceremonial especial, pero no tenemos constancia de ello..
Para laentrada de Femando contamos con algún dato que revela el tono eminentemente
propagandístico que quería imprimir a su regreso a la ciudad de Toledo. Femando venía de
recorrer un periplo triunfal por el reino de Aragón, después de tomar posesión de su título real.
Es lógico que quisiera perpetuar el espíritu que percibió en ciudades como Valencia, cuyas
autoridades cuidaron hasta el más mínimo detalle para honrar la persona de su señor natural273.
Fernando retomaba a Castilla eufórico, imbuido de un estrenado sentimiento de realeza. Este
sentimiento se acrecentaba con el nuevo estado de cosas que encontraba en Castilla. La firma de
la paz con los portugueses significaba el reconocimiento total de su título real castellano y la
capitulación de los nobles274, enfrentados hasta entonces con los reyes, suponía el acatamiento
272
La princesaJuana, la desventurada hija de Enrique IV, fue recibidaen alguna ciudad bajo palio, del mismo modo que
se recibía a los reyes y a los nuncios apostólicos: «Mandó a dos capitanes suyos que con trexientos rro9ines fuesen a Segovia
e truxiesen a su hija dona Juana, la qual trayda, mandó que le fuese fecho rre~ibimiento de prin~esa, e as~ fue rres9ibida con
mucha solennidad e metida en la
9ibdad con su rrico patiio, segúnd se acostunbra hazer a los prín9ipes herederos» (Diego
ENRIQtÁEZ DEL CASTILLO, Crónica de Enrique IV.. ej cit., p. 239). El periplo más famoso de recibimientos solemnes concedidos
a los príncipes herederos tendrá lugar dos décadas después, durante el viaje que protagonizaron Juana y Felipe en su camino
hacia Toledo, adonde llegaron para ser jurados por las Cortes en 1502. Desde que pisaron el reino hasta su llegadaa Toledo,
por cada ciudad o villa importante se les tributé un recibimiento en el tono ceremonial acostumbrado de las primeras entradas
reales, como puede verse con gran detalle en el relato que de este viaje dejó escrito un caballero del séquito de Felipe de
Habsburgo llamado Antonio de Lalaing (Relato delprimer viaje de Felipe el Hermoso a España, en «Viajes de extranjeros por
España y Portugal, desde los tiempos más remotos hasta fines del siglo XVI”, recopilación, traducción y prólogo dei. García
Mercadal, Madrid, 1952).
273
La primera entrada real de Fernando en Valencia está bien documentada a partir de los materiales recogidospor 5.
CARRERES, Libre de memóríes de diversos sucesos efeis memorables.,, op. cit., p. 668-670).
274
No todos los nobles partidarios de Alfonso de Portugal terminaron capitulando para integrarse en la obediencia de
Isabel y Femando, algunos abandonaron Castilla para asentarse en Portugal, a la sombra del rey ~ue habían seguido durante la
guerra. Dejaron el reino la condesade Medellín, Juan de Forras, queejercía de mayordomo de Alfonso V; Pedro de Avendaño,
alcaide de Castronuño, se asentó en Oporto (H. BAQUERO, Os confrontos fronterigos... art. cii., Pp. 1.708-1.712). Alonso de
Monroy, en vistas de que no pudo conservar el título de maestre de Alcántara que reclamabapara si, marcharía a Portugal en
1481, donde viviríaacosta de las rentas de la encomiendoa de Zagalayde la mesa maestral que le fueron concedidas (Memorial
histórico Español.. op. cii., T. VI, p. 109). En cuanto a los magnates que se habían integrado en la obediencia aIsabel y a
Femando, hemos de anotar que, el principal de ellos, el marqués de Villena, se encontraba retirado en sus territorios al tiempo
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de su posición de poder.
Todas estas circunstancias quiso el rey simbolizarías en su entrada a Toledo que, como
aquella que efectuó tras la victoria de Peleagonzalo en la misma ciudad, pretendía ser triunfal.
Femando, o sus agentes de propaganda, decidieron emplear elementos que causaran impacto en
la población y que, a la vez, fueran representativos del significado simbólico de la realeza y de
la fortaleza de su poder. En todas estas entradas que realizó en Castilla a lo largo de su viaje,
freron incorporados a la comitiva regia ciertos animales salvajes, imitando las mismas entradas
reales que había efectuado recientemente en Aragón275. Tales animales salvajes reunían todos los
matices simbólicos deseados.
En el Cronicón de Valladolid se afirma que Femando entró en Toledo el día 24 de
octubrey trajo un elefante vivo. No era la primera vez que se veía un elefante en Castilla, aunque
sí hacía <‘muy grandes tiempos que no era visto» (Cronicón, Pp. 143-144). Datos documentales
confirman que Fernando se hizo también acompañar de un tigre que traían en un carro. Era el
mismo tigre que había entrado con él en Valencia276.
Resulta difícil imaginar y describir el impacto que causaría en Toledo la imagen de
de entrar Fernando en Toledo. Su relacióncon los reyes erabastante tensa, acausa del incumplimiento por ambaspanes de las
capitulaciones que se habían firmado años antes.
275
En valencia, Femando había entrado en la ciudad acompañado dedos fieras: «la hu era un honicorni, el altre un tigre
de manera de lleopart tot virat, molt belí animal (5. CARRERES, Libre de menzóries... ibídem, p. 670). Se sabe que el tigre no
fue depositadoen eí alcázar de Valencia para enriquecer la colección de leones que ya poseía. Los reyes aragoneses disponían
de seis leonesydos leonas. (M. BALLESTEROS GAIBROIS, Valenciaylos Reyes Católicos (1479-1493), valencia, 1943 (separata
de los Anales de la Universidad de Valencia, año XX, 1943, cuaderno 13. Datos sobre estos leones en laapocaclosadc 7 de
enero de 1480, apéndice, n’ to, n0 28 y ti0 34). Ver también M. BALLESTEROS GALEROIS, «Los leonesdel Rey Católico, Correo
Erudito, T. III, s.l. s. a. Lasfieras de los reyes aragoneses han sido motivo de variosartículos: A. M” ADROER, «La possessió de
lleons simbol de poder”, pp. 257-268; A. BLASCO, «La Casa de Fieras de la Aljafería de Zaragoza y los judíos», pp. 291-318,
ambos en El poderreal en la Corona de Argán (siglos XI1~ Ef), XV CHCA, T. 1.,vol. 3.
276
En una apoca closa firmada en Barcelona eí 14 de febrero de 1481, aparece el pago aAbdalá, moro, yaBolcayt del
Cairo, por llevar desde Valencia, a partir del 14 de octubre de 1479 a Toledo un tigre en un carro (M. BALLESTEROS, ibídem,
apéndice, n’ 35. o0 47). El día 13 de octubre Femando se encuentra todavía en Valencia (Itinerario>, luego, el tigre íe acompafió
desde Valencia durante todo su viaje hasta Toledo. En cuanto al otro animal, es probable, incluso, que lo que el analista
valenciano anotó como unicornio, fuera en realidad el elefante que menciona el castellano, Si esto es así, también el elefante
viajaría con Fernando desde Valencia a Toledo.
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Fernando escoltado por fieras tan fabulosas y mágicas en el imaginario de la época. A buen
seguro, la gran mayoría de los vecinos y moradores de Toledo nunca habría visto, ni habría
soñado ver con sus propios ojos a estos animales vivos, aunque algunos de ellos pudieron haber
vistó representada su figura. El simbolismo de los animales proporciona un abanico de
significados múltiples2”, según el marco referencial (sermones, bestiarios, tratados
enciclopédicos, heráldicos...) del que participara cada uno de los espectadores, de ahí su eficacia
propagandística. Al mismo tiempo se convierte en un poderoso recurso de sugestión, al
comunicar sensaciones variadas, y puede que contradictorias (miedo, asombro, seguridad, fuerza,
poder). Significados y sensaciones confluyen en la persona de Femando. Los animales
representan alguna de sus capacidades regias o figuran y resumen el estado ideal de la situación
política castellana (la victoria sobre los portugueses, la paz y la nueva situación de poder).
Los dos animales simbolizan el poder. Para algunos autores clásicos, el elefante, elanimal
más grande del mundo, representa la realeza, por su fuerza en el combate y por su prudencia. En
ocasiones se asimila al emperador, en tanto que se trata de un animal capaz de vencer a la
serpiente, que simboliza el mundo. En esta época se sabía que los elefantes habían sido utilizados
por los emperadores romanos en sus entradas triunfales. Por esta circunstancia fueron
considerados también como símbolos de la paz. El tigre, por su parte, representa la furia y la
voracidad. Se creía que era prácticamente el único animal que podía vencer a un elefante. Los
monarcas del renacimiento adoptarán la práctica de regalar estos y otros animales a príncipes
eminentes o al papa278. Femando se comportaba, ya en esta entrada, como un príncipe modemo
del Renacimiento.
277
Pocos elementos poseen la capacidad de simbolización que les ha concedido el hombre a los animales: «En realidad,
un sacerdote ingenioso puede atribuir cualquier significado a cualquier animal [.1. Un animal sagrado puede, mágicamente,
volverse aterrador, amistoso, gigantesco, diminuto, bondadoso como un dios o simplemente diabólico, todo depende de los
caprichos y fantasías de los forjadores de leyendas. Los animales no eran respetados por sí mismos, sino por sus cualidades
simbólicas» (D. Moaaís, El contrato animal, Barcelona, 1991, p. 39).
278 Cuenta Covarrubias cómoel rey Manuel de Portugal envió como regalo al papa León un magnífico elefante que viajé
hasta Roma en una nave, según conté un embajador portugués en la corte vaticana. El mismo se acordaba de un elefante que le
fije regaladoa Felipe IIy que le trajeron hasta Madrid (véase, Tesoro.., ed cit., voz ELEFANTE)..
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Elefante y tigre comunicaban su fuerza simbólica a Femando, acentuando de manera
poderosa surealeza, su vigor militar y su paso triunfal por las calles de la ciudad. Los animales
pudieron también simbolizar a los derrotados (especialmente, como alegoría de la realeza abatida
de su enemigo Alfonso de Portugal). Si el rey era capaz de someter tales fieras, podía vencer a
cualquiera. Se extendía porla ciudad un clima de terror y de seguridad al mismo tiempo. Los que
vieran a Femando desfilar así podían convencerse, para bien o para mal, de la solidez del brazo
real que les iba a dominar y gobernar en el futuro.
No hay duda, pues, que el rey de Aragón, trayéndose desde la otra punta de la Península
estos animales, quiso, conscientemente, aprovechar el capital simbólico que había acumulado en
todas las entradas propagandísticas que realizó en su reino279. Pensamos que, con su entrada,
quería eclipsar de algún modo el prestigio que había acumulado Isabel esos meses con la firma
de la paz con Portugal que ya había sido pregonada por Castilla. Fernando recogió los frutos
políticos que laboriosamente había negociado Isabel y ahora se presentaba a sí mismo como
monarca triunfador en la guerra. Si no podía tomar posesión de Castilla, tal y como acababa de
hacer en Aragón, al menos, la propaganda podría hacer parecer que así fuera.
III.3.b. Las cortes. Diciembre dc 1479 a 28 de mayo de 1480
Se desconoce la fecha exacta en la que dieron comienzo las sesiones de cortes. Se da
la circunstancia de que, al poco de llegar Femando, nació la infanta Juana, el día 6 de noviembre.
Las cortes no empezaron antes de ese momento. Sin duda habría que celebrar el acontecimiento
(misa de acción de gracias, bautizo) y, puesto que la reina habría de estar presente en la
279
Los aragoneses, valencianos y, especialmente, los catalanes, prepararon a Femando recibimientos a la medida de sus
deseos de contar con la presencia del rey. En Barcelona, el Conselí de Cent comparó a Femando con el Mesías que iba a salvar
al reino de los desórdenes que todavía padecía a consecuencia de la crisis y la guerracivil que acababa de padecer (M. A. PÉREZ
SAMPER, “La presencia del rey ausente: las visitas realesa Cataluña en la épocamoderna», Imagen del rey, imagen de los reinos.
Las ceremonias públicas en la España Moderna (1500- /8 14), dirs. Agustín González Enciso y Jesús M” Usunáriz Garayoa.
Universidad de Navarra, 1999, p. 73).
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inauguración, era obligado, entonces, esperar a que diera fin el período de los cuarenta días
después del parto, tiempo adecuado para comprobar que la reina había superado los peligros del
parto. Tales circunstancias suponen aproximarse al mes de diciembre. Con fecha de 6 de
noviembre se firma un poder concedido por el concejo de Avila a Diego del Águila, el
procurador que habría de representarles en las cortes. Al dorso de esta carta se dice que dicho
poder fue presentado el día 15 de diciembre ‘<estando juntos los procuradores de las Qibdades e
villas destos reynos en Sant Pedro Mártyr, según lo an de uso e de costunbre”280. Así pues, las
cortes dieron comienzo a mediados de diciembre.
Sobre el carácter propagandístico de las cortes en general, y las de 1480, en particular,
se ha escrito recientemente28t. Podemos aplicar muchos de los argumentos que ya hemos
empleado para explicar las cortes de Madrigal. Comparte con esta una finalidad propagandística,
a la par que legitimadora: proceder a la jura del príncipe heredero, como antes, en las cortes de
1476 se habíajurado a la entonces heredera y princesa, Isabel, al tiempo que se ratificaba su
compromiso matrimonial. Las circunstancias de unas y otras cortes, son, sin embargo,
radicalmente diferentes. En estas fechas, el consenso es mayor, todas las ciudades con voto en
cortes han prestado la debida obediencia a los reyes (recordemos que en aquellas cortes, Madrid,
Toro y Córdoba permanecían en situación de rebeldía). No obstante, como veremos, a pesar de
la mejora de la situación política, no estará ausente cierta intención propagandística de fabricar
el consenso.
280 Colección diplomática delpríncipe don Juan... op. cit.. doc. 8, Pp. 35-37.
281
En relación con la Corona de Aragón, ver P. CORRAO, Celebrazione dinasticae costruzione del consenso nella Corona
d’Aragona», Le forme della propaganda... op. cit., Pp. 133-156 y, en relación con la Corona de Castilla, J. M. CARRETERO,
“Representación políticayprocesosde legitimación”, Orígenes de la monarquía... op. cii., Pp. 177-205.
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Desgraciadamente esmuy pobre la información sobre el fUncionamiento, el ceremonial
y el protocolo de las cortes castellanas de esta época. Esta precariedad documental es ya un
indicio del escaso interés por hacer de las cortes un escenario singular de acorde con su función
representativa y de gobierno. Contrariamente a lo que sucede con las asambleas de otros reinos,
no parecen ser las cortes castellanas un lugar privilegiado de la propaganda, no, al menos para
la propaganda que se canaliza por medio del lenguaje visual, y gestual. Si en otros hechos
solemnes el espacio arquitectónico donde se desarrollaban cumplía una función simbólica
destacada, no sucede esto con las cortes castellanas en el desarrollo de su función legislativa.
En Toledo, las sesiones generales tuvieron lugar en la iglesia de San Pedro Mártir, que
era el ámbito tradicional de reunión de las cortes cuando se celebraban en Toledo. No sabemos,
sin embargo, qué volumen de sesiones se desarrollan en esa iglesia, puesto que los estudiosos de
estas cortes citan, además, otras sedes. Se produjo, pues, una dispersión espacial. El Consejo Real
se reunió con la nobleza en las casas del contador mayor Femando Martínez, procurador de
Toledo, y otras reuniones fueron convocadas en la casa de López de Ayala. La dificultad de las
negociaciones y de conjugar los distintos intereses enfrentados se ha aducido como causa de esta
dispersión espacial282.
El relato cronístico más completo sobre la celebración de estas cortes es el que ha dejado
para la posteridad Femando del Pulgar. Es muy curiosa la descripción que hace de los espacios
donde se desarrollaban las sesiones de las cortes. Según su testimonio, era en los palacios en los
que residían los reyes en Toledo (¿las casas del contador mayor Femando Martínez?, ¿la casa
de López de Ayala?), en donde había cinco salas ocupadas por cinco consejos:
282
J. M. CARRETERO, Cortes, monarquía... op. cit, p. 151. Una imagen comparativa con relación al lugar de celebración
de las cortes en otros reinos peninsulares en X. BARRAL ALTET, «El marc monumental de celebració de les Cons a l’edat
mitiana, Les Causa Catalunya. Actes del congrésd’historia institucional, Barcelona, 1991, pp. 407-411.
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«En aquellas Cortes de Toledo, en el pala9io donde el rey e la reyna posavan, todos los días avía 9inco
consejos, en ~incoapartamientos que avía en el pala9io real: en el uno estava el rey e la reyna, con
algunos de su Consejo que ellos llamavan, para ver e entender en las enbaxadas de los reynos estraflos que
venían a ellos, e en las cosasque se tratavan en corte de Roma con el Santo Padre, e con el rey de Fran9ia
e con los otros reyes, e para las otras cosas que heran ne9esarias de se proveer por expediente. En otra
parte estavan perlados e doctores, que entendían en oyr las peti9iones que se davan, e en dar cartas de
justi9ia; e estos tenían tanto trabajo en ver demandas e respuestas e pro~esos e ynforma~iones que venían
de todas las partes del reyno anteellos, que no podiendo sufrir el trabajo, por ser muchas las causas, e de
diversas calidades, repartían entre silos cargos para hazer re1a~ión en aquel Consejo, e después todos
juntos veían las rela9iones de los pro9esos, e davan secretamente sus votos e pronunciavan todos juntos
las sentencias deftnitivan en las causas, aviéndolas primero platicado, oyendo las disputas de los letrados.
En otra parte del pala9io estavan cavalleros e doctores naturales de Aragón e de Cataluña e de todo el
reyno de Segilia, ede Valen9ia, que veyan las peti9ionese damandas, e todos los otros negoqios de los que
venían de aquellos reynos antel rey e ante la reyna. En otra parte del pala9io estavan los diputados de las
Hermandades de todo el reyno, que veyan e expedían todas las cosas con9emientes a las Hermandades,
segúnd las leyes que tenían. En otra parte estavan los contadores mayores e ofi9iales de los libros de la
hacienda e patrimonio real los quales facían las rentas e libravan las gra9ias y mercedes e otras cosas que
el rey e la reyna facían e avían de determinar las causas que convenían a la hacienda e patrimonio real
(Pulgar, Crónica, T. 1, Pp. 421-422).
A partir de este relato, el modelo espacial resultante sería el siguiente:
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LAS SESIONES DE LAS CORTES, según Fernando del Pulgar
PRIMER SEGUNDO TERCER CUARTO QUINTO
CONSEJO CONSEJO CONSEJO CONSEJO CONSEJO
“Perlados e «En otra parte «El rey e la reyna, «Los diputados de «Cavalleros e
doctores, que estavan los con algunos de su las Hermandades doctores naturales
entendían en oyr las contadores mayores Consejo que ellos de todo el reyno, de Aragón e de
peti9iones que se e ofi9iales de los llamavan, para ver e que veyan e Cataluña e de todo
davan, e en dar libros de la entender en las expedían todas las el reyno de Sevilia,
cartas dejustiqia” hacienda e enbaxadas de los cosas conQernientes e de Valenvia. que
patrimonio real los reynos estraiNos que a las Hermandades’ veyan las peti9iones
quales facían las venían a ellos, e en e damandas, e todos
rentas e libravan las las cosas que se Los otros negoqbos de
graQias y mercedes e tratavan en corte de los que venían de
otras cosas que el rey Roma con el Santo aquellos reynos antel
e la reyna facían e Padre, e con el rey rey e ante la reyna
avían de determinar de Fran~ia e con los
las causas que otros reyes, e para
convenían a la las otras cosas que
hacienda e heran neqesarias de
patrimonio real” se proveer por
expediente”
TOLEDO - PALACIO REAL - 1480
Dice Pulgar que <‘de todos estos consejos recorrían al rey e a la reyna con qualquier cosa
de facultad que ante ellos venía» (T. 1, p. 422).
La visión de Pulgar no concuerda mucho con la dispersión espacial que antes
apuntábamos. El cronista parece haber reducido y focalizado su perspectiva sólo en lo que atañe
a los reyes, porque ¿dónde están en este relato los procuradores? A pesar de ser la imagen de
Pulgar la que más ha influido en la imagen que en momentos posteriores se tuvo de estas cortes,
parece que al cronista las cortes como tales no le interesan lo más mínimo. Es sólo la función
gubernativa y de justicia de los reyes y de los órganos de la administración central que articulan
dicha función (consejo real, cámara, contadurías de hacienda, el reciente aparato de la
Hermandad General..) lo que considera el cronista oficial digno de ser destacado en la gran
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convocatoria de Toledo283. Pulgar ha eclipsado el papel político de los representantes del reino,
los procuradores de las principales ciudades y villas del reino284. La única intervención de peso
que les concede es la de jurar al príncipe heredero. La imagen de Pulgar no representa más que
una forma más perfecta de aquel tribunal de justicia por él descrito cuando la reina asentó su
corte en Sevilla. El comienzo del reinado, que se sitúa después de la guerra, en estas fechas, no
se iniciaría, por tanto, con una labor de gobiemo conjunta de los reyes con sus ciudades, de la
monarquía con el reino, tal y como se había anunciado en la carta de convocatoria de las cortes
de Madrigal, poco después de haberse proclamado Isabel reina de Castilla. Se inicia, según la
imagen de Pulgar, con una labor eficaz de gobiemo de la monarquía sola (los reyes y sus
consejeros). Se trataría de la actividad gubernativa normal de los reyes «en su corte>’, y no “en
285
cortes»
Parece, pues, que los reyes no mostraron excesivo interés en hacer de estas cortes,
mientras se desarrollaban, en tanto que institución de gobiemo, un medio de propaganda de
primer orden. No quiere esto decir que no se le diera relevancia alguna. Son los reyes los que
definieron y jerarquizaron el grado de importancia simbólica que quisieron conceder a las cortes.
La inauguración y su clausura fueron, al parecer, los momentos elegidos para difundir los
mensajes propagandísticos de la realeza. Estos tomaron forma en los discursos de apertura y de
clausura pronunciados por el presidente de las cortes, Gómez Manrique, el íntimo colaborador
283
Se trataría, pues, de un cuadro consecuente con lo que habrían de ser, a partir de las reformas decididas en estas cortes,
los órganos de la administración regia: el Consejo real, los alcaldes de casa y corte, Chancilleria y Audiencia (5. De Díos, El
consejo Real de Castilla (1385-1522), Madrid, t982, pp. 431-441;C. GARRIGA, LaAudienciaylas Chancillerías Castellanas
(1371-1525), Madrid, 1994, Pp. 133-137), incluyendo los órganos que se ocuparán de administrar la gracia regia (5. De Díos,
Gracia, merced.. op. cit., pp. 126 y ss).
284
Esta visión cronística sobre las cortes se corresponde con la que habitualmente venían reflejando los cronistas
castellanos. E. Mitre ha puesto de relieve que “al revés de lo que sucede en el presente, los historiadores-cronistas del Bajo
Medievo y los teorizadores de la vida política castellana, con unos sistemas de valores evidentemente cercanos a los de la
nobleza, no parece que consideraran la asistencia de representantes del tercer estado como elemento clarificador para definir la
existencia de una reunión de Cortes. Lo que cuenta para ellos es la presencia de magnates laicos y eclesiásticos. Ello parece
constituir la circunstancia básica, e incluso la Única- para la utilización del término cortes” (E. MITRE, «La nobleza y las Cortes
de Castilla y León», Las cortesde Castilla y León en la EdadMedia, V. 2, cd. Cortes de Castilla y León, 1988, p. 98.
285
A este respecto, véase el articulo de 5. DE Dios, “Las cortes de Castilla y León y la Administración Central”, Las cortes
de Castilla y León... op. CII. Pp. 257- 317.
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de los reyes, corregidor, por entonces, de Toledo, personaje al que hemos visto en diversas
ocasiones actuando como agente de propaganda. Sólo se conserva el razonamiento o
proposición pronunciada el día de la clausura pero, por este mismo testimonio, sabemos que
también hubo un razonamiento el día de la apertura de sesiones, propuesto por él mismo286. Los
reyes estuvieron presentes esos días, el primero y el último y se mostraron públicamente. Gómez
Manrique habló en su presencia y en la de los procuradores, declarándose portavoz de los
representantes del reino287. A esos dos días se les concedió un valor solemne propio: en los dos
se podía percibir al completo (o casi) el cuerpo político, la cabeza (bicéfala) de la monarquia y
su cuerpo, el reino. No sabemos si estas dos reuniones tuvieron lugar en la sede de la iglesia de
San Pedro Mártir o en el palacio donde residían los reyes. Este dato nos daría la clave sobre si,
al menos en esos días, los reyes quisieron honrar a las cortes, acudiendo a su sede o si, por el
contrario, fueron los procuradores los que acudieron a palacio, con lo cual, incluso en esos días,
los reyes mostraron su posición de poder, restando protagonismo al reino.
El resto de la actividad de los procuradores solos o de los reyes y los representantes en
cortes, conjuntamente, permanece en la oscuridad. Sólo ha quedado representada la actividad
normal de gobierno de los reyes y de sus consejeros y órganos de justicia y hacienda, relatada por
Pulgar. El otro momento clave en el que cobraron las cortes un sentido propagandístico claro fue
el de la jura del príncipe Juan, que analizamos a continuación.
286
La “proclama de Gómez Manrique, presidente de las Cortes de 1480, a los reyes”, fue editada por J. M. CARRETERO,
a partir del manuscrito de laR. A. H,9/l784, ¡“142, en su Corpus documental.. op. oit., doc. 74. En ella, dice Gómez Manrique:
“Con aquel mismo temor e conosgimiento, muy e9elentes senores, de la grandeza de vuestros reales estados que me enbaragan,
e de la biveza de vuestrosaltos yngenios que me turban, e con aquel mismo ahinco destos honorables procuradores con que risc
la primera propysy9ión que en estas cortes se hizo, haré esta postrera”.
287
El discurso de apertura debia haber sido pronunciadopor el procurador burgalés, como era tradicional y protocolario.
Gómez Manrique, corregidor entonces en Toledo, que actuaba, además, en su representación, fue nombrado para el efecto,
presidente de procuradores (J. M. CARRETERO, Cortes, monarquía... op. oit., pp. 153- 154).
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III.3.b.2. CATEDRAL DE TOLEDO> Jura de! príncipe Juan. 6 de Febrero de
1480
Transcurrido un mes y medio desde la apertura de las cortes, se procede a ceremonializar
la jura del nuevo heredero. Desde la proclamación de Isabel en Segovia, era la segunda vez que
se realizaba esta ceremonia, y no sería la última. Los avatares históricos dieron como resultado
una circunstancia sin precedentes en otros reinados: los representantes del reino hubieron de
reunirse cinco veces en el mismo reinado de Isabel para jurar a cinco herederos distintos. Este
acto ceremonial proporciona la posibilidad de poner en escena una prueba contundente de la
legitimidad dinástica, y no deja de resultar una paradoja de la historia que un reinado como este,
nacido de una crisis de legitimidad, contara con todas esas posibilidades de reinstaurarse y de
poner a prueba la fuerza del reconocimiento de todos los grupos políticos.
Hemos analizado ya la primera ceremonia de jura, la que tuvo lugar entre Madrigal y
Segovia, durante el tiempo de las cortes de 1476. El significado político de la jura es el mismo
en ambos casos y lo será también en todos los demás. La jura del heredero siempre es
legitimadora. Lo que concede un matiz diferenciador es el momento en que se celebran todos
ellos. Superada la crisis, y según se avance en la consolidación del poder, el significado
propagandístico se debilita o toma otra dimensión, puesto que los resortes del consenso se
encuentran bien apretados.
Lajurade la princesa Isabel, por el momento en que se organiza, en medio de una guerra
dinástica y civil, obedece a una intención profundamente legitimadora, pero, esa misma crisis
dificulté el que pudiera celebrarse con la solemnidad deseada. En el caso de la jura del príncipe
Juan, la intención se mantiene, puesto que la jura del heredero, acabada la guerra, es el broche
simbólico ideal con que cerrar definitivamente la etapa de crisis y hacer olvidar los defectos en
la sucesión de la reina. El tiempo en que se celebra, recién firmada la paz, facilita el que pueda
celebrarse de manera que quede mejor representado el consenso hacia la nueva dinastía. No
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obstante, dicha visión representativa no estuvo exenta de deficiencias. Esto es, al menos, lo que
se desprende del análisis que vamos a efectuar.
* La visión de Fernando del Pulgar
Ya hemos indicado que es Femando del Pulgar, que recibiría el oficio de cronista oficial
precisamente en estas fechas, el cronistaque dedica más atención a las cortes. Comienza su relato
consignando la fecha del juramento, «un día del mes de abril» (T. 1, p. 425). Sabemos, por el acta
del juramento que se ha conseTvado, que la fecha correcta de la jura en la catedral corresponde
a dos meses antes, el día 6 del mes de febrero, sin embargo, como veremos, la fecha de Pulgar
no está enteramente equivocada. Retengamos, eso sí, como dato significativo, que el cronista dice
que la ceremonia tuvo lugar «un día>’, es decir, toda la ceremonia en el mismo día.
A continuación refiere el nombre de los principales grandes y prelados que acudieron a
Toledo:
Pedro González de Mendoza, Cardenal
Luís de la Cerda, duque de Medinaceli.
Alonso de Cárdenas, maestre de Santiago.
Pero Hernández de Velasco, conde de Haro y
condestable.
Alonso Enríquez, almirante.
Pedro Álvarez de Osorio, marqués de Astorga
Felipe de Aragón, sobrino del rey
Enrique Enríquez, mayordomo mayor
Diego López de Stúñiga, conde de Miranda.
Álvaro de Mendoza, conde de Castro.
Lorenzo Suárez de Mendoza, conde de Coruña.
Fernando Álvarez de Toledo, conde de Oropesa,
Gutierre de Sotomayor, conde de Belalcázar
Iñigo López de Mendoza, conde de Tendilla,
Rodrigo Puertocarrero, conde de Medellín
Diego de la Cueva, conde de Ledesma,
Juan de Silva, conde de Cifuentes,
Diego Fernández de Quiñones, conde de Luna
Alvar Pérez de Guzmán, señor de Santolalla
Gutierre de Cárdenas, comendador mayor de León
Diego Hurtado de Mendoza, obispo de Palencia
Alonso de Burgos, obispo de Córdoba
Ramón d’Espés, obispo de Urgel
Diego de Santillana, comendador mayor de
Alcántara
Juande Cardona y Mosén Requesens, gobernadores
de Cataluña
Todos los procuradores de las ciudades y villas
Otros caballeros y ricos hombres.
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Todos ellos, según Pulgar, habían sido convocados en la catedral y se encontraban
delante del altar mayor, dispuestos a proceder al juramento (T. 1, p. 426). Antes, había tenido
lugaruna misa que, curiosamente, fue oficiada por un sacerdote (T. 1, p. 426) y no por el cardenal
Mendoza ni por el arzobispo de Toledo Carrillo. Dicho sacerdote sostenía un misal abierto y
sobre sus páginas pusieron sus manos derechas todos los presentes y formularon el juramento.
A continuación, cada uno de ellosprestó pleito homenaje («E asymismo fizieron pleyto omenage
de lo cunplir e guardarpor sí e por sus sub~esores, e por todas las qibdades e villas destos reynos,
según e en la manera que lo avíanjurado» T. 1, p. 426).
La imagen que transmite el cronista oficial pone el énfasis en el consenso y en la
solemnidad. La solemnidad está conformada por el lugar en que se desarrolla, un espacio
sagrado, y por el momento, después de una ceremonia litúrgica propiciatoria y sancionadora del
compromiso que se va a celebrar. En menor medida está presente en los gestos y en los discursos,
porque Pulgar sólo hace referencia al juramento y al pleito homenaje, olvidándose del
besamanos que también efectuaron los congregados, y no menciona las palabras del discurso
o razonamiento que introducen la ceremonia. El cronista parece que ha querido describir la
ceremonia como una solemnidad religiosa. Pero, a pesar de esto, creemos que la mayor
preocupación de Pulgar era crear la ilusión del consenso: el mismo día, en el mismo lugar
sagrado, convergen los miembros más representativos de todo reino y todos repiten el mismo
gesto y las mismas palabras, las que sellan el compromiso de reconocimiento del que será, en el
futuro, rey y señor de todos. Es, sin duda, un cuadro ideal pero, si observamos con detenimiento,
se ven grietas en su descripción y, por si fuera poco, las actas del juramento contradicen esa
visión perfecta.
La lista de Pulgar, aunque numerosa, contiene ante todo los nobles de más probada
fidelidad a los reyes: un alto número de ellos pertenecen al clan Mendoza. Pulgar introduce,
-942-
943. Segunda parte: 1479-1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capitulo III. LOS HECHOSVELA PROPAGANDA
111.3. Toledo. El tiempo dejas Corles de 1480
llI.3.b. Las corles, Diciembre de 14797.28 de mayo de 1480
IIl.3.b.2. Catedral de Toledo. Jura del príncipe. 6 de febrero
además, a cuatro aragoneses que, obviamente, no tenían por qué jurar al príncipe en las cortes
castellanas, teniendo en cuenta que habrían de celebrarse, también, en Aragón. Podían estar
presentes como testigos, pero ellos no juraron ese día al príncipe como heredero de Castilla. A
pesar del esfuerzo del cronista, resulta llamativa la ausencia de los nobles, hasta hace poco
adversarios y reticentes, el marqués de Villena y los nobles andaluces y otros magnates.
Analicemos ahora las actas del juramento para contrastar esta imagen cronística.
* Las actas del juramento
El descubrimiento, hace algunos años, de un grupo de documentos que contenían las actas
de las juras como herederos de Castilla del príncipe Juan, en 1480, de los reyes de Portugal
(Isabel y Manuel), en 1498, del príncipe Miguel, en 1499 y, finalmente, de Juana y Felipe, en
1502, ha permitido establecer la tipología de esta ceremonia durante el reinado de los Reyes
Católicos288. Para el caso de la jura de 1480 podemos contar, además, a partir de ahora, con un
borrador de la que debió ser el acta oficial, puesto que está redactada por el secretario real
Alfonso de Ávila, el mismo que redactó la de la jura de la princesa Isabel. A estas dos actas hay
que añadir una tercera que recoge otro juramento que se produjo dos meses después de la
ceremonia general y cuyo descubrimiento nos ha permitir poner de manifiesto la intención falaz
‘89del relato de Pulgar
En primer lugar, encontramos en la fecha la primera discrepancia con el relato cronístico:
288
Fue Juan Manuel CARRETERO quien transcribió estos documentos que se encuentran en la Biblioteca de laR. A. H.,
ms. 9/1748. Seguimos su Corpus documental... doc. 14(príncipe Juan» Pp. 72-73, doc. 15 (Isabel y Manuel>, doc. 16 (Miguel>
y doc. 17 (Juana y Felipe). El acta de lajura del príncie Juan parece corresponder al testimonio de la ceremonia solicitado por
las autoridades de Toledo. Este mismo autor ha estudiado su significación política, propagandisticá y legitimadora en su articulo
«Representación política y procesos de legitimación”, en Orígenes de la monarquía... op. ch., Pp. 186-187. Citamos en el texto
dicho documento como (Acta. más el número de página).
289 El borrador del acta de Alfonso de Ávila se encuentra en Biblioteca de laR. A. H., ms. 9/7161, n” 22, fol. 2-5 (lo
citaremos en el texto como Borrador, más el número de folio). El acta del juramento de diversos nobles, al que haremos
referencia más abajo, se encuentra en este mismo manuscrito, n” 22, en el fol. 1 r-v.
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la jura en la catedral tuvo lugar el día 6 del mes de febrero, y no en abril. El borrador del acta
concreta que este día fue domingo (Borrador, fol. 2r). El espacio elegido para solemnizar la jura
fue la catedral, delante del altar mayor (Acta, p. 72, Borrador, fol. 2r). Díaz Sánchez
Delgadillo, «secretario de las Cortes y de los fechos de los procuradores», no menciona en el acta
redactada por él la misa que se ha celebrado antes de proceder a la jura, pero, el borrador del
secretario Alfonso de Ávila concuerda en esto con el cronista Pulgar: la jura comienza <‘acabada
de desir la misa mayor» (Borrador, fol. 2r). Sabemos, por las actas de juras posteriores, que
cuando la jura se realizaba en la catedral, el acto comenzaba con una misa oficiada por el mismo
arzobispo de Toledo (ver, Acta de 1498 y de 1502). En este caso, la misa no pudo ser oficiada
por el arzobispo porque este no asistió a la celebración del juramento.
A continuación, las actas dan cuenta de los principales asistentes a la ceremonia (Acta,
p. 72 y Borrador, fol 2r-v, este más explícito puesto que el acta sólo menciona los títulos de los
asistentes y no los nombres):
PedroGonzález de Mendoza, cardenal (*)
Alfonso de Aragón, Duque de Villahermosa
Pedro Fernández de Velasco, Condestable de Castilla
y Conde de Haro (*)
Rodrigo Téllez Girón, Maestre de Calatraba
Álvaro de Zúñiga, Prior de San Juan
Alfonso de Burgos, Obispo de Córdoba (*), confesor
y capellán mayor de la reina
Lorenzo de Mendoza, Conde de Coruña (*)
Pedro de Zúñiga, Conde de Miranda (*)
Pedro López de Ayala, Conde de Fuensalida
Juan de Silva, Conde de Cifuentes ()
Diego López de Zúñiga, Conde de Nieva
Pedro de Villandrando, Conde de Ribadeo
Pedro de Zúñiga
Fradrique, hijo del duque de Alba
Alonso Enríquez (), hijo mayor de Enrique Enrique
conde de Alba de Liste
Juan de Ribera
Pedro de Ayala, hijo mayor del conde de Fuensalida
“juntos con los procuradores de Cortes de las
9ibdades e villas destos reynos de Castilla e León»
(*)
Con un asterisco hemos señalado los personajes mencionados también por Pulgar. El
resto de los que aquí aparecen son olvidados pot el ctonista pero, más significativo resulta el que
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el secretario Alfonso de Ávila tampoco mencione en su borrador a todos los demás que consignó
Pulgar. ¿El secretario no consideró necesario citar a todos los magnates presentes o es que no
acudieron a la jura ese día? Más tarde contestaremos a esta pregunta De momento, hemos de
concluir, a partir de esta lista, que la asistencia de grandes es bastante reducida y, sobre todo, que
la presencia de prelados es francamente pobre, sobre todo si se la compara con las siguientes
juras de herederos que acontecieron en la última etapa del reinado, descritas en las actas
correspondientes290. En esta lista predomina, como en la de Pulgar, el clan de los Mendoza y
destacan también varios miembros de los Zúñiga o Estúñiga. Otros pertenecen a la nobleza
toledana. Lo más curioso, resaltamos, es la ausencia casi absoluta de representación eclesiástica.
La cita exclusiva del cardenal y de Alonso de Burgos, personajes inseparables del círculo
cortesano de Isabel subraya todavía más esa ausencia.
Después de la misa, parece que es el propio secretario real Alfonso de Ávila el que da
lecturaa una suplicación o razonamiento declarando las circunstancias que motivan este nuevo
juramento (recuerda el anterior juramento a la princesa Isabel y su nulidad por acontecer las
nuevas circunstancias que contemplaban dicha anulación). El razonamiento introduce los
términos que condicionan el nuevo compromiso que va a tener lugar (reconocimiento del
príncipe Juan como heredero y aceptación de las condiciones del testamento de Isabel en e] caso
de que muera antes que el rey Femando).
Acabada la lectura se procede a la promesa y juramento, que se realiza de la forma
acostumbrada: primero el cardenal y el obispo de Córdoba, como eclesiásticos, juraron «poniendo
290 i M. CARRETERO, contrastando el acta con el relato de Pulgar, ya observó que «la asistenciade nobles no fue mucha,
a pesarde los esfuerzos de Pulgar porenmascarar la realidad» (Coríes, monarquía... op. cii., p. 151). El secretario pudo dejarse
algún grande en el tintero pero, no hay expresiones como la del acta de 1498: «e otros muchos perlados e cavalleros e ricos
omes», que haga sospechar que así fue. En aquella ocasión asistirán el arzobispo de Sevilla, Diego Hurtado de Mendoza, los
infantes de Granada, don Fernando y don Juan, el condestable de Castilla Bernaldino de velasco, el duque de Medina Sidonia,
Juan de Guzmán, el duque de Alba Fadriquede Toledo, el duque de Escalona Diego López Pache¿ho, el duque de villahermosa
Alonso de Aragón, el mayordomo mayor del rey Enrique Enríquez, el conde de Feria Gómez de Figueroa; entre los prelados:
Gutierre de Toledo obispo de Plasencia, el obispo de Ciudad Rodrigo, el obispo de Astorga Juan de Castilla, el obispo de
Badajoz Juan de Fonseca, además de Juan de Sotomayor y Diego Hurtado de Mendoza «e otros muchos perlados e cavalleros
e ricos omes”. Como testigos estarán presentes el nuncio papal Francisco Despres, y los embajadores del rey de romanos, el del
rey de Nápoles, el del duque y la señoríade venecia, el del duque de Milán, y algunos nobles portugueses (doc. 15, pp. 73-74).
La representación del reino parece, pues, más perfecta en esta ceremonia.
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cada uno de ellos su mano derecha en sus pechos» (Borrador, fol. 4v), después los caballeros y,
por último, los procuradores de cortes, que juraron por Dios y por Santa María y por la señal de
la cruz y los Evangelios escritos en un libro misal que les presentaron y que tocaron cada uno de
ellos con sus manos derechas. Prometieron, acto seguido, la fidelidad y obediencia, besando la
mano del príncipe, “en señal de obidien9ia e reconos9imiento” (besamanos). Cada uno de los
presentes juró diciendo «Sí juro» y apelaron a las sanciones espirituales y temporales que caen
sobre los que rompen un juramento y sobre los que actúan en contra de la promesa de fidelidad
(Acta, Pp. 72-73). La promesa de obediencia se selló con el pleito homenaje: <‘los dichos señores
cardenal e obispo de Córdoba como prelados e los otros commo cavalleros e commo fijosdalgo
en manos del dicho señor duque de Villahermosa que delios lo res9ibió e el dicho señor duque
de Villahermosa fiso el mismo pleito omenaje en manos del dicho señor condestable que dél lo
res9ibió» (Borrador, fol. 6v).
A continuación se produce la protestaritual de las autoridades que representan a la ciudad
de Toledo, que mantiene su panicular conflicto de precedencia en las cortes con la ciudad de
Burgos. Según se puede observar en las actas de los años posteriores, al menos siempre que el
juramento se realiza en Toledo, en la catedral> la ceremonia da término con esta protesta ritual
y con el juramento-besamanos y pleito homenaje de los procuradores o autoridades toledanas,
gestos que efectúan siempre en último lugar y en un espacio distinto dentro de la catedral;
concretamente, en el acto de 1480, sucedió, no en el altar mayor, sino junto a la Puerta del Perdón
de la catedral291.
El acta termina consignando algunos de los testigos que asistieron al acto: el contador
mayor y consejero Gutierre de Cárdenas, el contador mayor, consejero y mayordomo mayor
291
Sólo el acta escrita por el secretario de los procuradores Sánchez Delgadillo, recoge este acto, que falta en el acta del
secretario real Alfonso de Ávila. Juraron en representación de Toledo el corregidor Gómez Manrique y Francisco Martínez de
Toledo, contador de los reyes, según había hecho cada uno de los procuradores. En la jura de 1498 y en la 1502, este juramento
tuvo lugar, en concreto, al lado de la «pueda de la claustra de la yglesia mayor de la dicha
9ibdad que es 9erca del postigo de la
capilla de Sant Fedro». En esas ocasiones, además de los procuradores de Toledo, juraron todas las autoridades municipales
toledanas (ver, Actas, Pp. 75 y 80).
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Gonzalo Chacón, Luis de Tovar, Lope de Valdivieso, Pedro de Silva, maestresala de los reyes,
Femando de Acuña y Sancho de Castilla, e] canciller Alonso Sánchez de Logroño y los doctores
y consejeros Juan Díaz de Alcocer y Antón Rodríguez de Lillo. Casi todos ellos personajes
destacados del círculo de consejeros de los reyes.
La estructura de la ceremonia básicamente sigue el mismo modelo de la de la jura de la
princesa Isabel en Segovia y en Madrigal, pero hay algunos gestos que la diferencian de esta. En
el acta que se conserva de la jura en Madrigal-Segovia no se hablaba de pleito homenaje. La
ceremonia de Toledo es más completa, puesto que a las promesas y juramentos añaden el pleito
homenaje y un protocolo panicular que atañe a los procuradores toledanos. También hay que
hacer notar que la celebración tiene lugar en un espacio especial, sagrado, y al término de una
misa. La solemnidad es mayor.
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1476: Jura de la princesa Isabel
MADRIGAL, 9 de abril dc 1476, «estando en las
Cortes~
- JURAMENTO de los procuradores de dieciséis villas y
ciudades, en presencia de Isabel y Femando, de recibir a la infanta
Isabel como princesa de Asturias y sucesora de los reinos, en
defecto de varón.
- Firma de testigos.
SEGOVIA, 18 de abril de 1476. Alcázares de Segovia
- Breve RAZONAMIENTO introducción de la ceremonia
- JURAMENTO solemne ante un misal de cada uno de los
procuradores de dieciséis villas y ciudades, en presencia de la
infanta princesa Isabel de recibirla como princesa de Asturias y
sucesora de los reinos en defecto de varón.
- PROMESA DE OBEDIENCIA Y FIDELIDAD ala princesa
- BESAMANOS de cada uno de ellos,
- Segundo RAZONAMIENTO introductor del segundo
juramento
- PROMESA Y JURAMENTO solemne ante un misal de cada
uno de los procuradores de las dieciséis villas y ciudades, en
presencia del embajador de Nápoles. de recibir por príncipe de
Asturias marido de la princesa, cuando se consuma el matrimonio,
en defecto de varón, bajo ciertas penas económicas.
- Firma de los testigos.
MADRIGAL, 28 de abril de 1476. Palacios reales
- JURAMENTO de los procuradores murcianos en presencia de
Isabel de recibir a la infanta Isabel como princesa de Asturias y
sucesora de los reinos, en defecto de varón.
- Firma de testigos.
MADRIGAL, 8 de mayo de 1476. (¿Palacios reales?>
- PROMESA Y JURAMENTO solemne ante un misal de los
procuradores murcianos, en presencia del rey y la reina y del
embajador de Nápoles, de recibir por príncipe de Asturias marido
de la princesa, cuando se consuma el matrimonio, en defecto de
varón, bajo ciertas penas económicas,
- Firma de testigos.
1480: Jura del príncipe Juan
dichas TOLEDO, 6 de febrero de 8480, iglesia catedral de Santa Maria
- Misa solemne (SERMÓN).
- RAZONAMIENTO introductorio de la ceremonia y lectura de los
términos del juramento y promesa.
JURAMENTO solemne ante Dios, Santa Maria y la cruz y misal que
tocan con su mano derecha los presentes y los procuradores de las dieciséis
ciudades y villas.
- PROMESA DE OBEDIENCIA Y FIDELIDAD de cada uno de los
presentes y procuradores de dieciséis ciudades
- BESAMANOS al príncipe de cada uno de los presentes y procuradores de
las dieciséis ciudades y villas.
- PROMESA Y JURAMENTO de cumplir el testamento de la reina de
cada uno de los presentes y procuradores de las dieciséis ciudades y villas.
- PLEITO HOMENAJE en manos del duque de Villahermosa y de este en
manos del condestable.
TOLEDO, 6 dc febrero de 1480, Puerta del Perdón de la catedral
- JURAMENTO de los procuradores de la ciudad de Toledo
PLEITO HOMENAJE en manos del Condestable
- Firma de los tesligos.
La ceremonia de 1476 resulta más complicada de llevar a cabo por la dispersión espacial
producida por el hecho de no hallarse la princesa Isabel en Madrigal, donde estaban reunidas las
cortes en presencia de los reyes, y también por la dispersión temporal, puesto que los
procuradores murcianos acudieron a destiempo. Esta circunstancia le restó efectividad
propagandística.
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En este tipo de acto ceremonial interesa analizar la representación del consenso como
una de las clavespara determinar el éxito propagandístico. En el caso de 1476 observábamos que
el acta se refería siempre y únicamente a los procuradores como agentes realizadores del
juramento y demás compromisos. Para el caso de 1480 las fuentes presentan alguna contradicción
problemática. Leyendo el acta del día 6 de febrero de 1480 redactada por el secretario de cortes
Sánchez Delgadillo nos encontramos que, igualmente, sólo se nombra a los procuradores como
realizadores de los gestos de compromiso, a pesar de haber citado al principio a cierto número
de nobles y a algún prelado. Aquí nos encontramos con un problema: puesto que el mareo ha
cambiado radicalmente y la intención de solemnidad es más evidente, no se explica muy bien
cómo no aparecen jurando conjuntamente prelados, grandes y procuradores.
El acta de Sánchez Delgadillo no deja lugar a duda, en cuanto a la ausencia de referencias
a grandes y prelados, sobre todo se si se la compara con las actas de las juras posteriores:
‘estando el rey don Fernando e la reyna doña Ysabel
nuestros señores en la villa de Madrid (sic) en cortes
con muchos grandes, y perlados y procuradores
destos sus reynos> losprocuradores delios que ala
sazón heran, avían jurado a la muy ylustre señora
doña Ysabel [...] siguiendo lo que los otros
procuradores de los dichos reynos acostunbraron
faser [.~.] Después de lo qual, los dichos
procuradoresfueron ala qibdad de Segovia [..] Por
ende, que vosotros por virtud de los poderes que
tenyes de las 9ibdades e villas [..] e syguiendo lo que
los dichos procuradores de los dichos reynos
fessyeron e acostunbraron [,1 e por mayor
conobora9ión e valida9ión de lo susodicho, desys
cada uno de vos los dichos procuradores en nonbre
de los dichos reynos [...] Otrosy, dezÑs en nombre de
los dichos reynos (Acta, 1480, pp. 72-73).
‘Estando aquí losperlados, e grandes e cavallerosy
losprocuradores de Cortes de las ~ibdadese villas
deslos reynos de Castilla e de León, juntos en sus
Cortes en nonbre destos dichos reynos, todos
juntamente e de una concordia e voluntad, e Cada uno
por sí e en nonbre de sus constituyentes, dizen que
guardando e cunpliendo lo que de derecho deven e
son obligados, e su lealtad e fidelidad e syguiendo lo
que antiguamente los perlados, grandes, e
cavalleros e procuradores de las dichas qibdades e
vyllas destos reynosfizieron e acostunbraron [«1 E
por mayor valida9ión de todo lo susodicho, vosotros,
reverendísimo e muy reverendo, e muy magn(ficos
e reverendos señores, e honrados procuradores e
cavalleros jurays [..] E, otrosÑ, a mayor
abondamiento e por mayor firmeza de todo lo
susodicho que cada uno de vosotros señores los
dichos perlados e grandes e ca val/eros e
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procuradores fazeys plito omenaje (Acta de 1498,
Pp. 73-74. Idéntica secuencia se repite en las Actas
de 1499, pp. 76-77 y de 1502, PP. 78-79).
Si contáramos sólo con el acta escrita por Sánchez Delgadillo, sacaríamos la conclusión
de que, al igual que parece suceder en Madrigal-Segovia, la ceremonia de 1480 fue preparada
exclusivamente para que juraran los procuradores ante cierto número de caballeros cortesanos
que parecen asistir como testigos. Afortunadamente, en este caso, la segunda acta, escrita por el
secretario real Alfonso de Ávila, nos aporta otra visión para contrastar. En este borrador los
nobles, prelados y caballeros citados prometen, juran y prestan pleito homenaje junto con los
procuradores:
«Por ende quel dicho señor cardenal e el dicho señor duque e el dicho Señor condestable e maestre de
Calatrava e los otros grandes condes e cavalleros suso nombrados e cada uno delIos por sí e as9mesmo
los sobre dicho procuradores de cortes por virtud de los poderes de las dichas 9ibdades e villas que
representan todos los dichos reynos e en nombre de los dichos reynos [~1segúnd e por la forma e manera
que los dichos señor cardenal e condestable e los otros procuradores de los dichos reynos avían jurado
a la dicha illustre señora ynfanta [...] los otros señores cardenal, duque de Villahermosa e condestable e
maestre de Calatrava e los otros grandes’ e condes e cavalleros suso dichos e los dichos procuradores de
cortes en nombre de los dichos reynos e por virtud de los dichos poderes [...] dixeron los dichos señores
cardenal e obispo de Córdoba [...] e los otros sobre dichos cavalleros e procuradores [...] E los dichos
cardenal e duque de Vyllafermosa e condestable e maestre de Calatrava e obispo de Córdova e los otros
\dichos condes! cavalleros e los dichos procuradores de cortes [...] De lo qual todo los dichos señores
cardenal e condestable e maestre de Calatrava e obispo de Córdoba e los otros cavalleros de suso
nombrados e asymesmo los dichos procuradores [...] (Borrador, fols. 4r-Sv).
Así, pues, el borrador no deja tampoco lugar a duda: los prelados y magnates citados
juraron al príncipe y prestaron el correspondiente pleito homenaje. ¿A qué obedece esta
discrepancia? Hasta ahora nos habíamos encontrado con que los cronistas discrepaban en
ocasiones con los testimonios documentales pero no nos habíamos encontrado con dos formas
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documentales iguales, dos actas, que narran de manera diferente la misma ceremonia. Esto nos
hace sospechar y pensar que las actas, aparentemente más veraces, ocultan también la realidad,
bien pornegligencia del redactor, bien porque este sea fiel a intereses particulares. En este caso
creemos que se trata de lo segundo, puesto que la mirada del que actúa como secretario de los
procuradores y la mirada del secretario real ha de ser, por fuerza, diferente292. Nos inclinamos a
pensar que los nobles y prelados juraron efectivamente junto con los procuradores. Sánchez
Delgadillo como secretario de procuradores abrevia la ceremonia y se fija más en los actos que
realizan los procuradores, mientras que al secretario real le guía el interés de plasmar la
ceremonia en todo su esplendor: no quiere obviar los datos que irían en detrimento de la correcta
representación del consenso.
La escritura de Alfonso de Ávila, a pesar de ser un borrador con tachaduras y
correcciones, denota en su autor cierto afán de exactitud. Lo prueba, por ejemplo, que tache la
palabra <‘grandes>’ y añada <‘condes>’. En el extracto de laceremonia de 1498, copiado más arriba,
la forma de referirse a los asistentes es siempre la misma: «prelados, grandes, caballeros y
292
El secretario Sánchez Delgadillo actúa como «secretario de las Cortes e fechos de los dichos procuradores». Da la
impresión que el acta conservada corresponde al testimonio solicitado por los procuradores toledanos. Por esta razón el secretario
de los procuradores no pone mucho interés en consignar los nombres de los asistentes a la ceremonia, prelados, nobles y
caballeros, sino sólo sus títulos y, ni tan siquiera se ocupa de apuntar los nombres de los demás procuradores (sólo anota el de
los toledanos), mientras que el secretario real Alfonso de Ávilasilos anota y obvia, por el contrario, la disputa entre toledanos
y burgaleses. La ceremonia está descritade forma resumida y algo deslabazada, orientada, sobre todo a recoger la última parte,
la que más le interesaa los procuradores toledanos. Se olvida de mencionar el pleito homenaje de los demás procuradores, pero
no el que realizan los procuradores toledanos. El acta del secretario Alfonso de Avila, a pesar de ser un borrador, posee una
redacción más cuidada y coherente, Sin embargo, el contraste más significativo se produce entre estas actas y las que describen
las posteriores juras de los sucesivos herederos: 1498, 1499 y 1502. En estas, el letrado de Cortes, aparece en el acta
desempeñando un papel activo, que es distinto del secretario que redacta el acta, que en los tres casos es Miguel Pérez de
Almazán (conocido secretario real que tendrá una destacada actuación al final del reinado de Isabel y, sobre todo, durante la
regencia de Fernando). Se nombra además de estos dos personajes, otros «escrivasios de Cortes». Son letrados de Cortes el doctor
DiazdeAlcoceren 1498 y l499yLuis Zapata en 1502, ambos consejeros reales. El letrado de Cortes era el encargado de leer
un razonamiento mucho mejor escrito que en épocas anteriores, con mayor voluntad literaria -también propagandistica-. La
presencia de escribanos de Cortes hace pensar que, por una parte, el secretario real redactaba un acta oficial que sería,
probablemente, más completa y estos escribanos se encargarían de redactar otras actas a petición de los procuradores que
asistieron a lajura. Serían, probablemente, escribanos que acompañaban alos procuradores. Juao Díazde Alcocer, había sido
elegido, “de una concordia” en 1469, letrado de las cortes perpetuo, cargo que, no obstante, fije sancionado con el nombramiento
real. En las cortes de Santa María de Nieva era, además. doctor y consejero real. Sánchez Delgadillo actud ya, en esas cortes,
comoescribano mayor de los procuradores. Era además escribano de cámara del rey (5. De Días, ‘Las cortes de Castilla y León
y la Administración Central... arr. cii., p. 274, cita a partir de C. OLIvERA SERRANO, Las cortes de Castilla y León... op. cii.,
pp. 324, 278-391). Esta era la fórmula habitual que venía desarrollándose en el seno de los procuradores, pero, los Reyes
Católicos impondrán. en efecto, otro esquema de oficiales de cortes, procedentes todos ellos de los cuadros administrativos
regios. Es un exponente de la presencia de la ‘-corte” en las ‘cortes’ (5. De Días, art. cii., PP. 273-274).
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procuradores”. Es de notar, además, que Alfonso de Ávila, cuando recuerda a los que fueron a
jurar a la princesa Isabel dice que lo hicieron «el señor cardenal e condestable e los procuradores>’,
lo que viene a confirmar la idea ya apuntada de que sólo participaron en la ceremonia los
procuradores y, en algún otro momento determinado debieronjurar también los más próximos
cortesanos que acompañaban a la reina (entre los que se hallaban el cardenal y el condestable).
Sin embargo, esta exactitud no casa bien con la intención propagandística de figurar el consenso.
Revela la dificultad de conjugar la realidad con la imagen ideal que se quiere transmitir, pero,
tal afán de concreción del secretario real nos permite confiar en que los que juraron al príncipe
el día indicado fueron, estrictamente, los que aparecen consignados con sus nombres (más los
procuradores) y no otros nobles ni otros prelados. No hubo otros nobles ni otros prelados en
esta ceremonia organizada en la catedral un día 6 de febrero de ese año. Podemos, pues, afirmar,
que Pulgar miente en su crónica al citar a todos los demás nobles y prelados, todos ellos jurando
conjuntamente en la catedral, miente porque no estuvieron presentes en el día preparado para la
jura y miente conscientemente, porque él sabe que muchos de ellos no juraron ese día, sino otro
día. Sostenemos esta afirmación basándonos no sólo en lo que la redacción de Alfonso de Ávila
parece revelar, sino en los datos que aporta otro documento referido a la jura del príncipe.
Las vacilaciones del secretario Alfonso de Avila lo que en realidad parecen indicar son
las dificultades para mostrar la solemnidad de un acto en fimción de los que asisten a él. La jura
del príncipe Juan como heredero, a pesar de haber ganado en aparato y de haber mejorado las
posibilidades escenográficas respecto a la ceremonia de 1476 revela todavía un problema: ciertas
reticencias en la adhesión y desconfianza hacia los nuevos monarcas y hacia la dinastía que
293inauguran
293
Hay que recordar que el marqués de Villena se encontraba entonces en rebeldía. Hasta el día uno de marzo no se firma
la capitulación definitiva con Diego López Pacheco, que ha de entregar una serie de fortalezas, empezando por la de Chinchilla,
a Gutierre de Cárdenas. El marqués prometió yjuró la capitulación ese día desde Belmonte y prestópleito homenaje en lasmanos
del conde de Cifijentes. El día 26 del mes de marzo prometió, juró y prestó pleito homenaje Gutierre de Cárdenas como tercero
de la fortaleza de Chinchilla (ver texto de la capitulación en J. TORREs FONTES, «La conquista del marquesado...”, art cit., doc.
IV, pp.l38-l5l.
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III.3.b.3. «CASAS DONDE POSAN LOS REYES», Jura del príncipe por un
grupo de nobles. 26 de abril de 1480
A los dos meses y medio de la jura solemne organizada en la catedral se presentaron
ante el pequeño príncipe un grupo de nobles dispuestos a jurarle como heredero. Se presentaron
un miércoles, 26 de abril, «en las casas donde el rey e la reyna nuestros señores e el dicho señor
prin9ipe posanss. La fecha y el lugar y los términos en los que se ceremonializó este acto constan
en otra acta redactada por el secretario real Alfonso de Ávila294. El acta recoge la promesa,
juramento y pleito homenaje que prestó ese día el maestre de Santiago Alonso de Cárdenas y,
al final del documento aparece una lista de otros nobles que efectuaron la misma serie ritual ese
mismo día:
- lt~igo López de Mendoza, conde de Tendilla (*)
- Femand Álvarez de Toledo, conde de Oropesa (*)
- Gutierre de Sotomayor, conde de Belalcázar (*)
- «sobre sus pechos’> juré Diego Hurtado de Mendoza, obispo de Palencia (4)
- Juan de Portocarrero, conde dc Medellín (4)
- Francisco de la Cueva, conde de Ledesma (4), por si y por su padre, el duque de Alburquerque
- don Manrique, hijo del conde de Trevifio que juré por sí y por su padre cl conde
- un Caballero enviado por Pedro Fajardo, adelantado de Murcia para jurar en su nombre.
Los seis primeros, marcados con un asterisco, además del maestre de Santiago, son
citados por Pulgar, según puede comprobarse más arriba. Aún queda entre los que consigna el
cronista, el nombre de algún otro noble que no aparece ni en esta nueva acta fechada el 26 de
abril, ni en la de la jura general en la catedral el día 6, aunque, ya no hay que descartar que
durante esos días siguiera llegando algún noble para jurar por sí mismo o en nombre de sus
parientes. Lo que demuestra esta nueva acta de juramento es lo que se sospechaba leyendo las
anteriores: el relato de Pulgar es intencionadamente propagandístico, puesto que él presenta como
294 Biblioteca de laR. A. 1-1., ms. 9/7161, n022 fol. 1 r-v.
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día de la jura en la catedral un día del mes de abril, y no en febrero, que fue cuando se
ceremonializó la jura general, lo que indica que el cronista conocía este y otros posibles
testimonios de otras tantas juras celebradas ese mes o que, quizá, estuvo presente en los actos que
los documentos describen.
Estos juramentos retrasados confirman también que la ceremonia de la jura general no
resultó excesivamente lucida en cuanto a presencia noble y eclesiástica. Las juras del mes de abril
se producen de manera espontánea, según van llegando nobles a la corte. Los procuradores no
están ya presentes en esos actos ceremoniales, el pueblo no puede presenciar los gestos de
compromiso y de obediencia, no hay sanción litúrgica ni una escenografia religiosa. En suma,
en el marco de la residencia regia, la ceremonia adquiere un carácter casi privado y la propaganda
sólo puede surtir efecto sobre el entorno palaciego y cortesano. Pulgar se dio cuenta de todas
estas deficiencias al tener que narrar una ceremonia que él consideraba de suma importancia
simbólica y por eso describió el acto de la manera más solemne que pensó, añadiendo personajes
que juraron en días posteriores y otros (los catalanes) que probablemente sólo asistieron como
testigos y si prestaron algún tipo de obediencia al príncipe, en cualquier caso era testimonial,
puesto que ellos habrían de jurar en el contexto de las cortes catalanas. Pulgar demostró aquí sus
dotes para ser cronista oficial. De este modo, el consenso en tomo al reconocimiento del futuro
rey y de la nueva dinastía castellano- aragonesa quedaría para la posteridad, correctamente
representado.
En fechas posteriores este problema de representación simbólico- propagandística se
solucionaría con la redacción de actas oficiales escritas con mayor profesionalidad, las que
redactó el secretario Miguel Pérez de Almazán. En el acta de 1498 se incluye, además de la jura
general en la catedral de Toledo, una serie de otros cuatro grupos de juramentos que se efectuaron
a lo largo de un mes, el último de ellos en el palacio donde residían los reyes en Alcalá de
Henares. En la jura de 1499 hubo tan sólo dos juras, las dos realizadas en una sala de los palacios
de Ocaña; a la de 1502, de nuevo en la catedral toledana, se sumaron otras cuatro juras que
tuvieron lugar, también a lo largo de un mes, en las casas del duque de Escalona, residencia real
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en Toledo por esas fechas. La dispersión espacial y temporal siempre se dio en este tipo de
ceremonia, sin embargo, al quedar consignados todos los juramentos en una misma acta (que
incluye, además, los razonamientos solemnes del letrado de Cortes), como piezas de un puzzle
reconstruido, la apariencia de consenso termina funcionando, la sensación de unidad da resultado.
En 1480, esa labor de recomposición, ciertamente, más dificil de realizar, fue encargada al
cronista oficial.
11L3.c. TOLEDO. Otros hechos propagandísticos en el marco
de las Cortes, marzo-mayo de 1480
Lajura del príncipe Juan fue, sin duda, el hecho propagandístico más relevante de todos
los que se prepararon en aquellos días, pero, la larga estancia de la corte en Toledo y la rica
actividad política y legislativa que se desarrolló en el mareo de las Cortes, propició el que se
diera proyección a otros hechos susceptibles de ser presentados como propagandísticos. Tales
hechos tuvieron diferentes contextos y estaban destinados a diferentes receptores. Todos ellos
mostraban una imagen complementaria de las diversas facetas de la monarquía. La presencia en
Toledo de representantes de todo el cuerpo político, del reino y de fuera del reino, aseguraba la
proyección de la propaganda en múltiples direcciones. La corte de Toledo y sus cortes fueron
aquellos meses un núcleo de proyección de la propaganda de los nuevos reyes. Desde los
primeros meses de reinado, aquellos de 1475 en los que primero Isabel y luego Femando fueron
recibiendo la obediencia de todos los procuradores ciudadanos, de los nobles y de los prelados,
en Segovia, en Medina del Campo y en Valladolid, no se había presentado una oportunidad
comparable. Sintetizaremos brevemente ahora el cuadro de las diferentes imágenes de la realeza
que aportaron los distintos hechos que se sucedieron hasta concluir las cortes.
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Jf1.3c.1. Dinastía legítima. Jura y confirmación de Fernando de las paces con
Portugal, 6 de mano dc 1480.
A. comienzos del mes de marzo llegó a Toledo el embajador portugués a solicitar de
Fernando la jura y confirmación solemne de los tratados de paz que habían sido jurados y
confirmados por isabel en Trujillo. Femando cumplía con el rito que no había podido cumplir
antes porestar ausente del reino cuando Isabel lo realizó. Ahora se repetía nuevamente la misma
secuencia ceremonial en presencia de los procuradores portugueses. El acto tendría lugar en una
sala de la residencia destinada a recibir a los embajadores extranjeros (según la descripción de
Pulgar). El embajador Femando de Silva se adelanté a solicitar la nueva confirmación y
juramento, mediante suplicación o razonamiento, y se dio lectura a cada uno de los tratados
firmados; de nuevo los reyes procedieron a la confirmación y al juramento solemne. Se reiteró
ante los presentes la declaración de las circunstancias que motivaban el tratado, la victoria sobre
los portugueses, la derrota de la princesa Juana, despojada otra vez de sus títulos, y se
proclamaba el reconocimiento y los derechos de Isabel al título castellano. A un mes justo de la
jura del príncipe heredero, se presentaba esta nueva oportunidad de proyectar la propaganda de
su legitimidad de origen. El delegado portugués regresaba, esta vez, con todas las escrituras
redactadas sobre el soporte adecuado (pergamino) y selladas y firmadas de la manera solemne
que se exigía295.
III.3.ci. Nuevas relaciones con Portugal. Honores al embajador portugués
Luis Suárez ha destacado el trato y la cordialidad prestada al embajador portugués. Se
iniciaba un nuevo periodo de relaciones con los reyes de Portugal y Fernando e Isabel quisieron
295 Documentos re/erentes... op. ch.. T. II., doc. 215, relación de las escrituras relativas a lascapitulaciones que recibió
Femando da Silva de Meneses.
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expresarsimbólicamente que de monarcas rivales pasaban a convertirse en monarcas aliados296.
Al embajador Femando de Silva se otorgó un regalo de mil florines de oro y se le restituyó un
esclavo negro que había quedado como rehén en Castilla. También consiguió para el príncipe de
Portugal que se desempeñaran las joyas que este había dejado en tierras castellanas a ciertos
prestamistas para pagar gastos de la guerra297.
III.3.c.3. Reyes justicieros. Ceremonias públicas de justicia
Femando del Pulgar, en su visión oficial de lo que aconteció en las cortes, no se olvida
de incluir menciones a la exhibición pública de la ejecución de la justicia regia, fundando en ella
una de las virtudes políticas que hacían merecedores a Isabel y Femando del título que
detentaban, ahora sin discusión. Dice el cronista que los reyes, «mandaron asymismo facer en
aquella
9ibdad justi9ia de muchos onbres criminosos e robadores, que en los tienpos pasados
avían cometido algunos delictos e crimines>’, entre ellos fue traído a Toledo el criado del díscolo
arzobispo de Toledo, Hernando de Alarcón, personaje tan denostado por algún otro cronista
(léase a Alfonso de Palencia). Tal y como se expresa Pulgar, da la impresión que Alarcón se
convirtió en «cabeza de turco» y que su ajusticiamiento público (llevado a cabo precisamente en
Toledo), sirvió de justicia ejemplar y de escenificación del castigo de todos aquellos que podían
ser declarados rebeldes por su actuación en la guerra. Alarcón simbolizaba al traidor por
excelencia, no por sus propias acciones, sino por las que hace cometer a los demás, aquel que por
su codicia y sus malas artes induce a la traición a los que mejor deben mostrar su lealtad a los
reyes. Así que, la pena que no pudo ser ejecutada en su señor, el arzobispo Carrillo, recayó en
su criado Alarcón. Fue degollado en plaza pública y en su camino al cadalso, el pregón de
justicia debió contener argumentos como el de «ayer movido muchos escándalos en el reyno, e
avía estorvado la paz dél por algunos yntereses que avía avido” (Pulgar, T. 1, Pp. 422-23).
296
Sobre el significado del tratado de Alca9ovas y las relaciones posteriores entre los dos reinos, M. M. MENDO(A MAJOS
FERNANDES, «As rcla9oes com Casida no século xv«, El Tratado de Tordesillas y su dpoca. Congreso Internacional de
Historia, valladolid, 1995, T. 11.837-847
297
L. SUÁREZ, Po/it¡ca internacional... op. cii., T. 1, p. 211.
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III.3s.4. Reyes clementes y generosos: gracia y merced
Cumpliendo los tratados de paz, Femando e Isabel tuvieron que dictar perdones que
amparasen las personas y bienes de la mayor parte de sus enemigos. Desde el año anterior venían
haciéndolo y ahora, en Toledo, continuaban con esta tarea. Las cartas de perdón proclamaban de
los nuevos monarcas una imagen de clemencia, imitación de la misericordia divina. Puesto que
la guerra había terminado y se habían declarado vencedores, el dictar perdones generales no tiene
por qué ser una medida impopular, tal y como podía ocurrir en tiempo de crisis y de conflicto,
y más teniendo en cuenta el contexto en el que se dictaban. Recordemos que una de las acciones
de gobierno que debía consolidarse en el curso de estas cortes tenía que ver con la extensión de
la Hermandad General a todo el reino. Ante tales demostraciones tendentes a atajar los delitos,
la cuestión de la amnistía no debía atraer suspicacias298. Los reyes podían cumplir con esta
condición de las capitulaciones de paz gustosamente299, puesto que para iniciar su reinado era
conveniente fomentar la reconciliación.
En cuanto a las mercedes, hay que anotar las que otorgaron a todos aquellos que vinieron
a jurar al príncipe Juan. Esta circunstancia ha sido estudiada como uno más de los «mecanismos
298
El tipo de perdones dictadosal término de la guerra se denominan perdones colectivos y equivalen a una amnistía. No
escaparon a las criticas de juristas que escribieron en fechas posteriores, en el siglo ~\Jl, Francisco de Vitoria o Domingo de
Soto, que siguieron pensando que tales perdones aumentaban la criminalidad y no contribuían a fortalecer la paz interior
(RoDRIGUEZ FLORES, E/perdón real.. op. cii., pp. 5 J -52.
299 Se observa, no obstante, cierta vacilación en la concesión de los perdones, puesto que, a pesarde todo, la intención
de castigara sus enemigos es muy fuerte. En la colección de Documentos referentes a/as relaciones con Portugal.. op. cit., se
recogen numerosos perdones dictados poresas fechas(T. 1., docs. 318, 364, 366; T. II, docs. 209, 227, 232, 237). Estando en
Toledo, en mayo de 1480, los reyes declararon que los perdones afectaban sólo a los partidarios castellanos del rey de Portugal
que le servían al tiempo de lascapitulaciones y no antes. Al mes siguiente, tales perdones se amplían a megos del rey de Portugal,
«desde quinze días del mes de setiembre del año L)(lll que se comen~aron los movimientos e dyferenvias en estos nuestros
reynos fasta quel dicho señor rey don Enrique falles~ió», sin excepción alguna, aunque fueran crímenes de «lese magestatis’
(docs. 232 y 237). Evidentemente, entre los que quedaban amparados por este último perdón había también algunos de propios
partidarios de Isabel que, en vida del rey Enrique actuaron contra él. Pero, sobre todo, significaba reconocer que la guerra había
comenzado diez años antes de morir Enrique y, por tanto, la medida de gracia equivalía a una verdadera amnistía y
reconciliación.
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de ocultación>’300 que ayudaron a construir la imagen que de las cortes se quiso ofrecer. Los
servicios prestados por los procuradores fueron premiados, entre otras mercedes, con la exención
de la ley que se había dictado contra la renunciación o transmisión de oficios concejiles. No
obstante, la propaganda de la merced real, en este caso, podía perjudicar la imagen de buen
gobierno propiciada por medidas como la que acababan de contravenir. Por esta razón, la merced
se mantuvo en secreto y fue el propio presidente Gómez Manrique el que tomó juramento y
homenaje a cada uno de los procuradores de no enseñar a nadie ni hacer pública la merced que
los reyes les hacían301.
III.3.c.5. Restitución del patrimonio real. Política de reducción de juros
Esta medida, probablemente la más famosa de todas las que se tomaron en estas cortes,
puede considerarse, además de una medida necesaria, teniendo en cuenta el estado de las arcas
reales al fina] de la guerra, una medida propagandística. Desde la última etapa del reinado de
Enrique IV se extendió, como una de las claves propagandísticas de la guerra interna que se
vivía, ]a idea de que el rey dilapidó e] patrimonio real. Isabel y Femando supieron hacer de la
necesidad virtud con su política de reducción de juros, puesto que, al tiempo que recuperaban
partes importantes de las rentas de su patrimonio, podían contraponer a esa imagen negativa del
rey Enrique una imagen positiva que contribuía a acrecentar el prestigio de los nuevos monarcas
a los ojos de muchos302. Si aquella idea había justificado la rebelión contra Enrique IV, ahora,
recogían los frutos de aquella propaganda, mostrando una actitud muy diferente que contribuía
300
.1. lvi Carretero ha detectado, en su articulo citado en Origenes de la monarquía hispánica... op. cit., diversos
procedimientos de ocultación tendentes a fabricar y figurar el consensoen tomo a estas cortes: el silencio sobre los memoriales
de lasciudades queno trascendieron en el ordenamiento ni en los actos de Cortes, la escasa representaci6n, empezando por ci
hecho de que un número limitado de ciudades y villas sean lasque representen a todo el reino y terminando por la circunstancia
de que casi todos los procuradores fueron personas adeptas a los reyesy asu servicio, comolos que tenian el cargo de corregidor
o asistente. Otro silenciou ocultación fue eí premio que recibieron los procuradores (ver, «Representación política...», art cii.,
pp. 188 y 193).
301 1. M. CARRETERO, ibídem, pp. 194-195.
302
La reforma sólo acabó con los abusos manifiestos, puesto que las bases económicas de la noblezaestaban asentadas
desde hacía tiempo. Fueron los derrotados en la guerra los que sufrieron las reducciones más drásticas (J. PÉREZ, ¡sabe/y
Fernando.,. op. cit., p. 144-145).
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a fortalecer su legitimidad por el buen ejercicio del poder real303.
III.3.d. CATEDRAL DE TOLEDO. Ceremonia de entrega de las insignias
de la orden de Santiago al maestre Alonso de Cárdenas
E l día 28 de mayo se hizo público el ordenamiento de las cortes. No sabemos
exactamente en qué momento tiene lugar la ceremonia de que da noticia Femando del Pulgar en
su crónica, y que é] incluye como otro de los acontecimientos que brillaron por aquellas fechas
en Toledo. Los reyes, después de la publicación del ordenamiento permanecieron todavía en la
ciudad hasta primeros de agosto (ver, Itinerario). Hemos visto que el maestre Alonso de
Cárdenas compareció ante la presencia de los reyes y del príncipe el día 26 de abril para prestar
pleito homenaje yjurarle como heredero, así que, la ceremonia debió celebrarse en ese intervalo:
entre finales de abril y finales dejulio.
Lo más probable es que, después de jurar al príncipe, el maestre pidiera como merced a
los reyes que estos accedieran a ritualizar la entrega de las insignias de la orden, ceremoniaque
sellaba, definitivamente, el problema de la disputa por el maestrazgo de Santiago. Siendo este
asunto uno de los problemas claves en la crisis castellana que venía arrastrándose desde
mediados de siglo, no deja de resultar significativo que se elija el contexto de las cortes de
Toledo para exponer públicamente cómo otro de los conflictos quedaba resuelto.
La descripción de la ceremonia según el relato de Pulgar es como sigue:
El espacio elegido fue el más sagrado de la ciudad: la catedral. Los reyes consienten en
303
Merece la pena, a este respecto, leer el texto de la crónica de Pulgar, que demuestra, una vez más, su labor como
cronista oficial recién contratado (véase, Pulgar, Crónica... ed. cit., T. 1, pp. 4 ¶6-419). El cronista hace de la restitución del
patrimonio real por medio de la reducción de juros una medida consensuada por todos los afectados. Todos fueron requeridos
por cartas realesa que dieran su parecer, bien compareciendoen cortes, bien mandando una carta con su voto. Una decisión de
tal calibre no aparece comomedida de fuerza sino como producto de un meditado consenso. Sin embargo, más que unamera
votación por brazos lo que se persigue aquí por los reyes es obtener una componenda entre poderosos”, J. M. Pérez-Prendes,
Cortes de Casti/la, Barcelona, 1974, p. 87.
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otorgar a esta ceremonia una importancia litúrgicaequiparable a la de la juradel príncipe, lo que
indica que Isabel y Fernando quisieron honrar al maestre de forma singular 304, Una «solepne
misa» preludia el acto que va a acontecer. A su término, el sacerdote que había hecho los oficios
reza una oración estipulada para bendecir los pendones de la orden. El maestre Alonso de
Cárdenas, acompañado y escoltado por «quatroQientos comendadores e cavalleros de la Orden,
todos vestidos de mantos blancos largos, e sus ábitos de cruces de espadas coloradas en los
pechos», avanza en procesión por los dos coros de la catedral hasta entrar en el coro donde
esperan los reyes, sentados en sus sillas reales. Los reyes tenían ya en sus manos los pendones
de la orden y las otras insignias de Santiago. Pulgar dice que, en este punto, los reyes dijeron, al
tiempo que le entregaban las insignias: «Maestre, Dios vos dé buenas andanQas contra los moros,
enemigos de nuestrasanta fe católica» (T. 1, p. 427). El maestre tomó las insignias y besó la mano
de los reyes. Y dice Pulgar que el maestre pidió licencia a los reyes para ir a luchar con los
caballeros de su orden contra los moros de Granada, a lo cual respondieron los reyes que, por el
momento, pensaban luchar contra los turcos. Si estas fueron efectivamente las palabras de los
reyes, es la primera vez en la que se documenta la publicación del interés de Isabel y Fernando
por participar en la cruzada.
Interesa destacar de esta ceremonia el carácter litúrgico que se le ha concedido y el
escenario sagrado en el que ha tenido lugar. Tal aura sagrada se transmite a la realeza y los reyes
participan de tal manera en el rito que el papel que se les asigna en la ceremonia parece adquirir
un carácter sacerdotal. El acto repetido en otros muchos ámbitos gubernativos de imponer o
entregar unas insignias, se impregna de un aire sagrado por la circunstancia de la bendición de
tales insignias. Es un sacerdote el que bendice los pendones, pero son ellos, sentados en el lugar
especial asignado a los reyes en el coro de la catedral, los que aprueban la participación del
304
La intención queda clara, puesto que no siempre este acto se celebraba en el recinto de una iglesia o en la catedral. El
maestre de Alcántara tuvo que esperar varios años a recibir de manos de los reyes las insignia~ de la orden. En estas fechas
todavía no se habla zanjado la disputa porel maestrazgo de Alcántara, que finalmente quedó resuelta en 1481. Aun así, todavía
pasaron cuatro años hasta que Juan de Estúñiga protagonizara la misma ceremonia que ahora tenía lugar en Toledo. En 1485,
los reyesentregarán los pendones de la orden al maestre Juan Oestúñiga en su propia residencia real, en una sala del alcázar de
Córdoba (ver, Biblioteca de laR. A. H., ms. 9/7161,0022, fol. 9r). La prontitud con que se realizó la primeraceremonia y la
tardanza de la segunda revela el interésespecial que los reyes mostraron en honrar a Alonso de Cárdenas, que después de todo,
les había servido bien durante la guerra, mientras quelos Estúñiga habían sido rivales.
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maestre en una guerra por la fe, la guerra santa contra los musulmanes. Los reyes han aceptado
su participación en una ceremonia que interesaba especialmente a Alonso de Cárdenas, como
propaganda de su maestrazgo finalmente conseguido, a cambio de exponer su preeminencia
soberana en una escenografia que favorece el transmitir un mensaje ambiguo destinado a
sacralizar las personas reales305.
III.3.t. TOLEDO. Ceremonia de concesión del título de Marqueses de Moya
a Andrés de Cabrera y a Beatriz de Bobadilla. Primeros de julio
E n el contexto de las Cortes de Toledo, en alguna de las reuniones de los reyes con los
procuradores o con su consejo, se trató el asunto de la remuneración de los valiosos servicios que
Andrés de Cabrera y Beatriz de Bobadilla habían prestado a Isabel y Fernando. Como con otros
tantos asuntos, el tiempo de las cortes fue el momento oportuno para retribuir magníficamente
a los más fieles partidarios. Entre todos ellos, los futuros marqueses de Moya tuvieron un papel
determinante en el triunfo final de Isabel. La deuda contraída era demasiado grande. Isabel les
debía poco menos que el reino, así que, en esas fechas, llevados por la sensación de seguridad
que les traía la paz con Portugal y el reconocimiento como heredero al príncipe Juan, los reyes
decidieron, finalmente, materializar el pago que desde hacía tiempo esperaban elmayordomo real
y su mujer.
305
Encontramos cierta semejanza entre estaceremonia “oficiada” por los reyes y una ceremonia que se desarrolló en la
cortepapal, un 13 de noviembre de 1406, cuando comparecieron ante el papa Benedicto XIII dos protonotarios y dos prelados
castellanos para que fueran bendecidos dos pendones del rey de Castilla, a petición suya, y otros dos pendones de Santiago,
insignias todas ellas que iban a ser enarboladas en la guerra contra el rey de Granada. Un capellán dijo la misa mientras
permanecian los pendones plegados en un pequeño altar que se situó junto al altar desde donde se había oficiado la misa. El papa
permanecía sentado en su solio. Acabada la misa, los cuatro castellanos toman cada uno de ellos una bandera plegada sobre sus
brazos y se adelantaron hasta donde estaba sentado el papa que bendijo lasbanderas rezando varias oraciones y rociándolas con
aguabendita. Finalmente, el papase levanta y se dirige asu cámara y los castellanos depositan los cuatro pendones en el altar
que se les babia asignado(ceremonial <‘De benedictione vexillorum regum moventium bellum contra Saracenos»descrito en Le
Cérénionia/Aposto/iqueavantlnnocent VIII, texte du manuscrit Urb. Lat. 469 de laB.A.v établi par Filippo Tamburini, Roma,
1966, pp. 205-206).
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III.3.e.1. SEGOVIA. La resistencia de la opinión pública ciudadana. Junio de 1480
poco de terminar las cortes ya corría por Toledo el rumor de que los reyes querían
dotar de tierras al nuevo marquesado que tendría su solar en la villa de Moya con mil doscintos
vasallos desligados de los sexmos segovianos de Valdemoro y Casarrubios. Los rumores
debieron partir de los propios procuradores segovianos que alertaron a la ciudad y, en torno al
9 de junio, la certeza prendió en la ciudad hasta el punto de que decidieron prepararse para la
resistencia. Lo que no sabían las autoridades que se reunieron en la tribuna de San Miguel era
que se iniciaba un pleito con la Corona que duraría ciento trece años306. Resulta impresionante
la rapidez con que volaron las noticias, lo que hace pensar que el ambiente en la corte y Cortes
de Toledo no era de sumisión a la realeza, sino que todos los ojos estaban muy pendientes de los
movimientos de los nuevos monarcas. Antes de que estos pudieran preparar la puesta en escena
de su ffineión real de «fazedores de nobles>’, antes, en suma de que se hiciera patente la
propaganda de la merced real, en Segovia se disparó el conflicto.
El concejo envió varias suplicaciones a los reyes307 en las que puede verse con claridad
la terrible efectividad y la perfecta asunción por parte de las ciudades del discurso de la
propaganda regia, discurso que ahora se vuelve contra los propios reyes, así como algunos hechos
pasados, como el juramento solemne que tanto Isabel, el día 13 de diciembre de 1474, día de su
306 La revuelta segoviana y tos pasos principales del pleito fueron ya estudiados en los años cincuenta por M. Ow&u, a
partir del legajo del Archivo Municipal de Segovia que lleva pornombre «Conde de Chinchón y alteraciones», en dos artículos:
«Historia de una protesta», Polvo de Archivos, Primera Serie, Segunda Edición (primera en ¡951), Publicación de la Caja de
AhorrosyMonte de Piedad de Segovia, 1973, pp. 145-153 y «Un pleito secular de la Comunidad y Tierrade Segovia», Estudios
Segovianos, VI (1954), pp. 242-276. Seguimos estos dos artículos.
307
El día 13 de junio envían las autoridades segovianas un escrito a los reyes exponiendo sus razones. Lo acompañaron
del traslado de diversos documentos: el acta del alzamiento de Isabel en la ciudad de Segovia y el juramento que prestó, el acta
del recibimiento del rey en la ciudad y del juramento que prestó (gracias a este pleito se conservaron estos preciosos
documentos). cl poder dado a los regidores para ir ajurar al príncipe Juan, una carta de Enrique IV dando seguridad a la ciudad
de que nunca sería separada ninguna propiedad de su Ciudad y Tierra y otros privilegios confirmados por Isabel (M. GRAu,
Historia de una protesta”, ibídem, p. 148). Eran pruebas irrefutables con las que se pretendia convencer a los reyes de queestos
no podían tan fácilmente romper el compromiso -el pacto- que habían entablado con su ciudad. El día 21 de junio enviaron otra
suplicación que quedó sin efecto, puesto queese díaescribían los reyes dando por nulas todas las pruebasque leshabíayt enviado,
puesto que porencima de todo e=tatialo que cumplía a «su servicio” (ibídem, pp. 148-149).
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III le.!. Segovia. La resistencia de la opinión pública. Junio de 1480
alzamiento, como Fernando, el día 2 de enero de 1475, habían realizado en presencia de las
autoridades segovianas y por el cual se comprometían a respetar sus privilegios y a no enajenar
nada del territorio dependiente de la Comunidad y Tierra de Segovia. Ya los procuradores
segovianos, en el marco de las Cortes> debieronindignarse al conocer la decisión real de enajenar
parte de su patrimonio, decisión que se producíajusto cuando se habían dictado las declaratorias
que intentaban recuperar a la Corona de tantos supuestos atropellos cometidos en los años
pasados. La imagen ofrecida por los reyes en las Cortes (reintegración del patrimonio de la
Corona) chocaba frontalmente contra esta otra que llegaba a la ciudad de Segovia.
El día 23 dc junio, vísperas de San Juan, el concejo, justicia y regidores y demás
procuradores instaban a toda la ciudad, mediante público pregón, a protestar solemnemente, a
fin de manifestar la no aceptación de la decisión regia y de dejar constancia de su afán firme de
defender sus derechos. No era mucho lo que podía hacerse contra los reyes, además de elevar las
correspondientes apelaciones, sin embargo> decidieron organizar una simbólica protesta que hay
que encasillar como uno de los más sorprendentes actos de propaganda ciudadana de resistencia,
ocurridos en esta época, o como un acto de resistencia simbólica y ritual de la opinión pública
ciudadana a la propaganda regia.
Aquel año no se celebró la fiesta de San Juan, o si se celebró, no fue, desde luego, a la
manera tradicional. Se “celebraba” la protesta. Las autoridades ordenaron que nadie se mudara
de ropa ese día, ni que nadie vistiera ropas de fiesta; nadie podía cabalgar, ni a caballo ni en
muía; nadie podía ir a las huertas y no estaba permitido adornar las calles -ni siquiera barrerías-,
ni encender lámparas, bajo ciertas penas. Estas disposiciones fueron pregonadas en tres lugares
distintos de la ciudad: la plaza mayor, el Azoguejo y en Santa Eulalia308. La presencia de todos
los vecinos (cristianos, judíos y mudéjares) era convocada a la plaza mayor, junto al álamo que
308
M. ASENJO, La Extremadura castellano- oriental en el tiempo de los Reyes Católicos. Segovia, 1450-1516. T. II.,
Universidad Complutense, 1984, p. 1165.
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había al lado de San Miguel, dos días después309. Ese día, 25 de junio, las autoridades
encabezaron una manifestaciónpública. En la plaza de San Miguel se levantó un cadalso y, desde
él, un escribano leyó un escrito en el que se razonaba la protesta que presentaban, ya que sólo
podían «quexarse a Dios e al mundo públicamente del agravio’>310 que recibían. Protestaron de
palabra y con gestos. El acto que realizaron, cuando acabaron de leer su proclama, era un ritual
de luto y así es definido expresamente por el portavoz, el bachiller Sancho de Avila. Iban todos
cubiertos de luto y cubierto de luto el pendón de la ciudad, como en las exequias reales, aunque
ahora no era por el rey porel que lloraban, sino por sujusticia regia que no les amparaba, y por
los privilegios ciudadanos, que perdían. En vez de romper escudos, en señal de desesperación
y pérdida, como se hacía en las exequias reales, rompieron tinajas que contenían ascuas y cenizas
y prendieron haces de pajas para extender una gran humareda. Eran símbolos que significaban
el caos y la ruina que se extendería por laciudad, puesto que los reyes no respetaban las leyes que
habían jurado. La manifestación recorrió la ciudad y la misma secuencia: lectura de la
proclama- exposición del pendón enlutado- rotura de tinajas y humareda fue repetida por
dos veces más en lugares simbólicos: en la puerta de San Martín, en el mismo lugar donde el rey
Fernando había jurado respetar los privilegios de la ciudad, y en las gradas del cementerio de
Santa Eulalia, para que fueran testigos hasta los antepasados de la ciudad311. Diego de
Colmenares, que algo más de un siglo después vuelve a rememorar la protesta, dice que todo ‘<el
pueblo levantó horribles voces, y se derramó mucha ceni9a sobre el cadahalso, y sobre las
cabe9as y abofeteavan a los niños para que se acordassen de aquella reclamación»312. El
espectáculo de la protesta quedó impresa, en efecto, en sus mentes infantiles, puesto que, durante
un siglo, ellos y sus propios hijos no dejaron de reclamar los territorios enajenados>





Diego de COLMENARES, Historia de la insigne ciudad de Segovia... op. cit, T. II, p. 118
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Eí día 29 de junio, al poco de haberse producido la protesta segoviana, culminó el
procedimiento de separar los mil doscientos vasallos de los sexmos de Valdemoro y Casarrubios,
en espera de ser entregados a los nuevos marqueses. Los reyes enviaron a Segovia un pesquisidor
para que investigara los hechos acaecidos en Segovia y para que castigara a los culpables313. La
protesta, no obstante, debió impresionar a Isabel y a Fernando, ya que se sintieron obligados a
escribir una carta a la ciudad volviendo a justificar su decisióny respondiendo a las razones que
defendían las autoridades segovianas. El díaS dejulio, estando los reyes con su corte todavía en
Toledo, se expedía un primer privilegio en el que se hacia donación de los vasallos a los
marqueses en concepto de empeño, pero, quince días más tarde, el día 20, otorgaban el privilegio
rodado definitivo en el que se les entregaba a perpetuidad. Entre las dos fechas> los reyes
organizaron la ceremonia oficial de concesión del titulo de marqueses a Andrés de Cabrera y a
Beatriz de Bobadilla. Es posible que la primera decisión de conceder los territorios desgajados
del patrimonio real en concepto de empeño obedeciera a ciertaprecaución ante la reacción de la
opinión pública segoviana. Hasta que el pesquisidor no dio por concluida su tarea, asegurando
la ciudad (aunque nadie resultó culpable), los reyes no concedieron el privilegio definitivo314.
Al día siguiente de la expedición del primer privilegio, los reyes enviaron una carta a
Segovia, a su corregidor Diego de Valera, pero no para pedirle cuentas de lo sucedido en la
313
No hubo castigo puesto que toda la población se declaró culpable de manera colectiva (J. PÉREz, ~LosReyes Católicos
ante los movimientos antiseñoriales”, Violencia yconflictividad en la sociedadde la España Medieval, Zaragoza, 1995, 91-99).
Según J. Pérez, el episodio de 1480 muestra la posición ambiguaque los reyes mostraron en relación con la nobleza. Puesto que
fundaron parte de su propaganda en la defensa del patrimonio real, no podían dejar de castigar con rigor “económico” a sus
adversarios, mientras que se veían obligados a recompensar a sus partidarios con la concesión y creación de nuevos setlorios.
314
M. Grau interpreta la concesión delsegundo privilegio como un castigo de los reyes a la ciudad, heridos por el fracaso
de la pesquisa (M. GRAU, «Un pleito secular.., art. cii., p. 262). No creemos que los reyes tuvieran que esperar aese momento
para dar satisfacción a su orgullo. Isabel y Fernando ya mostraron la firmeza de sus intenciones el día 29 dejunio, después de
conocer los hechos acaecidos en Segovia. Pensamos que la primera concesión estuvo motivada directamente poresa alteración
de la opinión pública segoviana. Los reyes necesitaron esperar un periodo de tiempo para saber con certeza el alcance y la
gravedad del conflictoen la ciudad. Sólo cuando estuvieron seguros de que el conflicto no terminaria en revuelta expidieron el
privilegio rodado definitivo.
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ciudad las semanas anteriores315, sino para que les describiera con exactitud cuál era el protocolo
ceremonial en la concesión del titulo de marqués3t6. Diego de Valera era maestresala y no es de
extrañar que se ocupara de las cuestiones ceremoniales, pero, ¿realmente era el que más sabía en
la corte de ceremonias, como declaran en su carta, y era, por tanto, imprescindible acudir a él?
Es probable, pero también lo es que, de manera indirecta, los reyes quisieran dar a conocer a la
ciudad de Segovia, por mediación de su corregidor, la imperturbabilidad de sus intenciones en
honrar al mayordomo y a su mujer.
Pero, otra cuestión resulta más digna de resaltar: ¿cómo es que los reyes necesitan pedir
a Diego de Valera esta información?, ¿es que la ceremonia de concesión del titulo de marqués
había caído en desuso y eran pocas las personas que conocían el protocolo? Si esto es así, resulta
sumamente significativo que Isabel y Fernando pretendan resucitar tal solemnidad ceremonial
para honrar de forma singular al mayordomo y a la amiga íntima de la reina.
Diego de Valera les respondió de inmediato, nada más recibir la carta real. El maestresala
les describió el ceremonial siguiendo el modelo de lo que ordenó Carlomagno en Maguncia, para
su corte, según se cuenta en la Historia Teutónica, obra favorita de Valera. No podemos saber,
pues, si el ceremonial se ajusta al uso castellano -abandonado o no- o si se trata de una recreación
culta de Valera>
Los pasos que habrían de incluir el acto eran los siguientes: primero se celebrará una misa
preferentemente en la catedral, aunque también servía una sala apropiada del palacio; el rey (en
este caso, los reyes) acudirían vestidos con sus vestiduras reales y permanecerían sentados en sus
315 No deja de llamar la atención la inactividad del corregidor Diego de Valeraen todo este asunto. El día 4 de noviembre
de 1480 el doctor Ruy González de Puebla sustituía aDiego de valera en el cargo. ¿Tendríaque ver esta sustitución con la
actitud de Valera ante el conflicto?
316
«Porque nos queremos faser merced al mayordomo Andrés de Cabrera de título de marqués y que sea con todas
aquellas cerimonias e abtos con que se acostumbra y deva dar, y vos dessto sepáis más que otro, nos vos mandamosque, por
servicio nuestro, luego nos enbies por escripto la forma que en ello se deve tener y que sea lo más conplidamente y mejorque
se pueda, porque tanto es más honrra nuestra. De la cibdad de Toledo, a seis de julio de ochenta aflos», ed. M. Penna, Prosistas
castellanos... op. cii, p. 18.
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sillas ricas con dosel; el nuevo marqués, acabada la misa, habría de aproximarse acompañado de
sus amigos y parientes, el principal del cual portaría delante de él el estandarte en que figuraban
las armas del nuevo marqués; los reyes le llaman y declaran su voluntad de hacerle marqués de
la villa que sea -Moya- con las armas que le otorgan. Las declaración de intenciones de los reyes
ha de contener estas palabras:
‘Fulano, vistos los grandes e leales servicios que me vos avéis fecho, mi voluntad es de ilustrar vuestra
persona e linaje; e usando de mi poderío real absoluto, vos fago marqués de tal provincia, o cibdad, o villa,
e vos do poder para que de aquí adelante, vos o quien de vos la dicha provincia o villa heredare, podáis
traer bandera quadrada e meterla en batalla e ponerla sobre vuestra sepoltura$17.
Nótese cómo Valera hace decir a los reyes que el nuevo título es concedido en virtud de
su «poderío real absoluto>’. Esta expresión significaba que no habría de admitirse objeción
ninguna en contra. Acto seguido, los reyes cortarán con su propia mano las puntas del estandarte
que se convertirá en bandera; los reyes la toman en su mano y se la entregan al nuevo marqués,
diciéndole las palabras consecuentes318; el nuevo marqués las recibe y besa la mano a los reyes>
él y todos sus parientes. La ceremonia se cierra con una aclamación pronunciada por un rey armas
que dirá, «¡Noble9a, nobleqa, noble~a, que los muy altos e muy ecelentes Príncipes el Rey e la
Reyna, nuestros Señores, illustran e fasen marqués de Moya al noble cavallero Don Andrés de
Cabrera», y sus palabras serán acalladas por el sonido de las trompetas que comenzarán a sonar.
Pero los actos protocolarios no acaban ahí. Dice Valera que, después de esto> los reyes se habrán
de sentar a la mesa para comer y dirán al nuevo marqués: «Comed conmigo», y el nuevo marqués
pondrá la rodilla en el suelo y se sentará en un extremo de lamesa; cuando el rey beba, entregará




«Marqués, yo vos doy esta bandera con que bien e lealmente sirváis ami e a la Corona de mis reinos», ibídem, p. 20.
Nótese cómo estas y las anteriores palabras portan el mensaje de la propaganda del servicio al rey.
319
¿Podría haber cierta reminiscencia eucarística en este gesto ritual? 5. BERTELLI ha destacado el valor sagrado del
banquete real y sus conexiones con el cuerpo tisico del dominus (véase su articulo -<Discurso sobre fragmentos anatómicos
reales”, En la España Medieval. 22(1999). pp. 14-20).
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quitará la ropa que llevaba ese día y la entregará al marqués que debe salir vestido con ella a
cabalgar por la ciudad, acompañado de los grandes de la corte, al son de la música de ministriles
y trompetas. Por la noche, es el marqués el que tiene que ofrecer una cena a algunos de los nobles
cortesanos y otorgar dones a los músicos que, sin duda, han contribuido a dotar de solemnidad
a la ceremonia320.
Tales son las instrucciones protocolarias de Valera, pero, ¿se cumplieron? El testimonio
que aporta Fernando del Pulgar en su crónica de los acontecimientos de aquellos días (Crónica,
T. 1, p. 427) nos confirma que, al menos en líneas generales, así debió ser solemnizado el acto
de concesión del título de marqués, aunque, probablemente, adaptando el ceremonial y
extendiendo los gestos de manera que incluyera también a Beatriz de Bobadilla. El cronista
oficial dice que los reyes hicieron una gran fiesta en el palacio real y mandaron que comieran con
ellos en su mesa (tal y como se indicaba en las instrucciones de Valera).
320
M. Penna, Prosistas castellanos.., ecl cii, p. 20.
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111.4. MEDINA DEL CAMPO. LA ARMADA CONTRA EL TURCO
PRIMEROS AIRES DE CRUZADA. 1480- julio dc 1481
: ::~, »x:,
D rante la ceremonia de imposición de las insignias de la orden al maestre de
Santiago, en la catedral de Toledo, Alonso de Cárdenas pidió a los reyes permiso para ir a
guerrear contra los musulmanes de Granada, pero estos le contestaron que su intención era luchar
contra el Turco. El dato es significativo y pone de manifiesto dos cuestiones: que los reyes habían
planeado ya en Toledo intervenir en la defensa de las posiciones cristianas que habían sido
atacadas recientemente por los turcos en el Mediterráneo, por una parte, y, por otra, que a los
nobles castellanos, y, en concreto, a las órdenes militares castellanas, esa aventura militar les
quedaba muy lejos de sus intereses.
Los reyes abandonaron Toledo a primeros de agosto y se dirigieron a Medina del Campo,
adonde establecieron la corte, en el curso de la primera semana de septiembre. Fernando no
permaneció demasiado en la villa y a finales de ese mes ya iniciaba el viaje que le devolvería a
sus territorios del reino de Aragón. Isabel residiría en la villa de Medina del Campo todo el otoño
y las Navidades (ver, Itinerario). Fernando, antes de marchar, debió dejar a la reina instrucciones
claras sobre la flota que estaban decididos a armar y a enviar al sitio de Rodas que los turcos
mantenían desde fines del año anterior.
Ya en agosto habían llegado hasta Femando noticias de socorro del maestre de la orden
de San Juan. Pero, además, otra noticia todavía más amenazante llegaba de Italia: los turcos se
habían apoderado de Otranto, territorio dependiente del rey Ferrante de Nápoles. Los intereses
políticos del rey de Aragón en el Mediterráneo corrían peligro, así que, urgía preparar la armada.
Fernando no dudó en implicar los recursos castellanos en su política italiana.
En el mes de octubre, desde Medina del Campo, Isabel se ocupó de todos los
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preparativos. Por esas fechas sc encontrabaen Castillael embajador del Gran Maestre de Rodas,
Fray Pedro Fernández de Rodas, recabando la ayuda necesaria entre los caballeros de su orden.
Isabel ordena a todas las ciudades que le den aposento, que le traten honradamente y que no le
hagan pagar los derechos correspondientes por las mercancías que lleva32í. El prior de la orden
de San Juan en Castilla, Alvaro de Estúñiga estaba ya armando por su cuenta una nao (bautizada
con el simbólico nombre de Santa Maria) para acudir al socorro de Rodas. Isabel le expide con
fecha de 20 de octubre de 1480, un salvoconducto para que pueda viajar libremente322. El interés
de la reina en esta guerra se pone de manifiesto en todas estas disposiciones dictadas ese día.
Todos los comendadores, caballeros y freires de la Orden de San Juan estaban obligados a acudir
al socorro de Rodas y del Gran Maestre, sin embargo, no sabemos si debido a ciertas resistencias
o a exceso de celo por parte de Isabel, la reina escribe una carta dirigida a todos ellos
recordándoles esa obligación y la imperiosa necesidad de que acudan sin esperar más cartas, ni
del prior, ni del papa323. A la ciudad de Sevilla le ordenó que entregara salitre y bizcocho para
la ayuda de Rodas, a pesar de ser estas mercancías protegidas. El argumento esgrimido para
convencer a las autoridades habría de escucharse mucho en los años siguientes: «esto cumple asÑ
a servicio de Dios e defensyón de nuestra santa fe católica>’324. En la última de las medidas
adoptadas ese día de octubre, Isabel hacia uso de su poderío real absoluto para conceder el
indulto a todos aquellos delincuentes que quisieran acudir a defender el sitio de Rodas y
permanecieran allí durante un año. Como en la guerra con Portugal, los reyes emplean una de sus
facultades, la gracia regia, como medida persuasiva para atraer combatientes. El argumento de
la defensa de la fe termina haciendo aparecer el concepto de guerra santa, que es la primera vez
que se detecta en el discurso de la propaganda de guerra:
«Bien sabedes o devedes saber en como el turco enemigo de nuestra Santa Fe católica en deservido de
321
L. SUÁREZ, Política internacional... op. cit.. doc. 101, pp. 485-486.
322 Ibídem, doc. 102. pp. 486-487.
323 Ibídem, doc. 104, pp. 488-489.
324
Ibídem, doc. 103, pp. 487-488.
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Dios nuestro señor e en ofensa de nuestra Santa Fe Católica tiene 9ercadas la gibdad e grand maestre de
Rodas combatiendo e fasyendo todas sus fiier9as continuamente por la tomar la dicha 9ibdad. E mi
voluntad es de faser e mandar faser la mayor armada que se pueda para socorrer el dicho maestre e ~ibdad
de Rodas, eporque todos los que en esta santa obra syrvieren o quesyeren servir es justa e razonablecosa
325
que res9iban benefi9lo»
El sitio de Rodas fue levantado momentáneamente por esas fechas, así que, las naves que
preparaba Isabel no debieron llegar a tiempo para intervenir. La ciudad de Valencia celebré la
noticia con una procesión a la Virgen de Nuestra Señora de Gracia (Carreres, p. 673). Como en
otras ocasiones, las autoridades valencianas estaban muy pendientes de celebrar todos aquellos
acontecimientos favorables a la política de su «señor natural>’. La respuesta de la ciudad de
Valencia es un indicador de que las autoridades de las ciudades de la Corona de Aragón se
mostraron receptivas y colaboraron con la propaganda de esta guerra.
En Castilla, se detectan, no obstante, algunas resistencias. Isabel y Fernando estaban
armando tres flotas de mayor embergadura, dos en el norte, una en Galicia, otra en Vizcaya y
Guipúzcoa, y una tercera en Andalucía. El rey había enviado al regidor de Burgos, Diego de
Soria, para que hiciera acopio de una enorme cantidad de armamento: lanzas de mano, pabeses,
lombardas, cerbatanas, pólvora, etc. El regidor volviócon las manos vacías, porque las armas que
había en el señorío estaban ya vendidas y para fabricar nuevas armas habría que esperar> ya que
los maestros le respondían diciendo que tenían otros trabajos pendientes. No parece, pues, que
los vizcaínos o guipuzcoanos vieran como una prioridad esta guerra. Isabel tuvo que enviar una
carta desde Medina del Campo, el día 16 de diciembre, a todos los maestros armeros de Vizcaya,
Guipúzcoa y Álava, ordenándoles que entregaran todas las armas que tuvieran al regidor Diego
de Soria, que les pagaría el precio que costaron; les ordena, asimismo, que dejaran en suspenso
todos los trabajos que tuvieran encargados y se pusieran a fabricar armas para la cruzada326.
325
Ibídem, doc. lOO, pp. 484-485.
326
Ibídem, doc. 106, pp. 490-491.
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A fines de diciembre, la reina ordenaba a los administradores de la Hermandad Alfonso
de Quintanilla y Juan de Ortega, que dispusiesen en Vizcaya el armamento de una flota de guerra
para ser enviada a costa de los reyes lo más rápidamente posible. El cronista Fernando del Pulgar
habla de esta comisión y de las disposiciones que llevaron a cabo para conseguir armar la flota.
Es Pulgar el que refiere los recelos que la labor de los dos oficiales de la Hermandad despertó.
Los vizcaínos no se fiaban de la justificación religiosa que daban los delegados reales para
intervenir en la guerra, ellos pensaron que detrás había una intención por parte de los reyes de
vulnerarsus privilegios y libertades327. Los comisarios de la Hermandad, como en los momentos
más críticos de los primeros años de reinado, tuvieron que emplear sus facultades persuasivas
para convencerles de lo contrario. Alonso de Quintanilla era en esto todo un experto, como ya
había demostrado con el famoso razonamiento en defensa de la Hermandad, ante la junta de
Dueñas, que Pulgar escribió para él. En esta ocasión: «con palabras dulces le dieron a entender
que ellos no venían a quebrantarles sus franquezas, mas venían a gelas guardar mejor que fasta
aquí les habían se5’do guardadas’> (Pulgar, T. 1, p. 437).
Da la impresión, así pues, que el conflicto saltó en Vizcaya, no tanto porque contradijeran
el llamamiento de apoyar militarmente la defensa de las posiciones atacadas por los turcos, sino
por el hecho de que fueran los comisarios de la Hermandad los que solicitasen esa ayuda.
Alfonso de Quintanilla era, por aquel entonces, tesorero, contador y escribano mayor de la
Hermandad. En septiembre de 1480, los reyes habían procedido a confirmar los acuerdos sobre
la Hermandad decididos en la junta de Madrid de ese año. Esta institución, que hasta entonces
sólo había tenido sentido a la sombra de la guerra civil, habría de prorrogarse por otros tres años,
a partir de 1481. Esta decisión se tomaba a pesar de las resistencias de algunas ciudades y villas
que se habían negado a seguir contribuyendo a la Hermandad, aludiendo que la guerra había
terminado. Resulta esclarecedor el hecho de que fueran los comisarios de la Hermandad los
327
«Ponian empacho, e impedían que se ficiese, diciendoser contra sus privilegios, e contra sus grandes libertades, de
que los de aquella tierra gozan, e les fueron guardadas por los reyes de España, antecesores del rey e de ¡a reyna. E sobre esto
ponían turbaciones e impedimentos de tanmala calidad, que todas aquellas gentes se escandalizaron, diciendo que sus privilegios
e libertades eran quebrantadas. E aquellos dos comisarios Alonso de Quintanilla y el provisor de villafranca fueron puestos
algunas veces en gran peligro de sus vidas, recelando el ímpetu de los pueblos que estaban levantados. Porque los alborotadores
les daban a entender que aquellos comisarios venían a los engañar, e quebrantar sus privilegios, e a los facer pecheros e
tributarios», Femando del Pulgar, Crónica... ecl cit., T. 1, pp. 436-437.
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encargados de organizar en diciembre la flota que habría de ser enviada contra el Turco, justo
cuando, unos meses antes, en la junta de la Hermandad reunida en Madrid, se había decidido,
precisamente, la organización de una armada al servicio de la Hermandad, «en el reyno de
Galizya e en el principado de Asturias e en el condado de Viscaya e Encarta9iones e Alava e las
villas e logares de la Costa de la Mar [...]e las tierras del duque de Medinasidonia e del
marquesado de Cadis e las villas de Moguer e Palos e Santa María del Puerto que son en el
Andaluzía”328. Parece, pues, que los recelos de los vizcaínos estaban fundados: temían que si
apoyaban una medida provisional motivada por una circunstancia coyuntural (el peligro turco),
acabaría por convertirse en permanente (obligación de mantener una armada al servicio de la
Hermandad).
Se pone de manifiesto, por tanto, el carácter propagandístico del interés de Isabel por
apoyar la campaña contra los turcos. Venía muy a propósito para intentar “vender” a las ciudades
costeras la necesidad de contar con una flota permanente bajo el mando de la Hermandad. Era,
además, una excusa muy oportuna para acelerar su organización. Esta operación propagandística
así planteada constituye un antecedente de lo que sucederá más tarde con la guerra de Granada.
La defensa de la fe y la amenaza infiel sirvió de excusa para seguir manteniendo la Hermandad
que se convertía, así, en una institución mucho más eficaz para los reyes a la hora de movilizar
efectivos militares y de obtener recursos económicos sin tener que contar con las cortes329. En
Aragón, en estos momentos, esto no era posible, por no existir allí una institución análoga>
Fernando tuvo que solicitar> tanto en las cortes de Aragón, como en las del principado de
Cataluña, la ayuda económica que precisaba para la cruzada anti-turca. Y las cortes de Aragón
no quisieron otorgar esa ayuda (Pulgar, T. 1, p. 447).
Esta es una de las vertientes propagandísticas de esta campaña, dirigida al interior del
reino de Castilla, pero hay otras que tienen que ver con una propaganda dirigida al exterior del
328 ~ UROSA SÁNCHEZ. Política, seguridad y orden público en la Castilla de íos Reyes Católicos, Ministerio de
Administraciones Públicas, 1998, p. 201.
329 M. A. LADERO QUESADA, «Poder y administración en España”, El Tratado de Tordesillasy su época... op. cit., T. 1.,
pp. 75-76y, recientemente, La España de los Reyes Católicos,.. op. cit., pp. 201-206.
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reino. A su vez, como propaganda dirigida al exterior, la cruzada antiturca se orienta hacia dos
objetivos: uno tiene que ver con el protagonismo en la política italiana perseguido por Femando
de Aragón y otro, con las relaciones específicas de la pareja real castellano-aragonesa, la iglesia
hispánica y el papado. El papa, como príncipe italiano y cabeza de la Iglesia, está implicado en
los dos objetivos.
El papa no se encontraba en una posición fácil, después de la conjura de los Pazzi (que
habían intentado acabar con el poder de los Medici en Florencia) en la que algunos decían que
estaba implicado. El peligro turco se le presentaba también a él como una oportunidad para
desviar la atención y para liderar una liga en defensa de Italia y de la Cristiandad que le
devolviera el prestigio. El día 8 de abril de 1481, el papa hizo proclamar la cruzada330 e intentó
organizar una liga en la que se implicaran Nápoles> Milán, Génova, Florencia, Ferrara, Siena,
Luca, Mantua, Bolonia y Hungria. E] resto de reinos cristianos no parecen estarmuy interesados,
salvo Castilla-Aragón y Portugal. Venecia había pactado con los turcos y se rumoreaba que
simpatizaba con las intenciones del rey de Francia, que quería, por su parte, aprovechar la crisis
paramaniobrar contra Ferrante y el reino de Nápoles331. En este contexto se sitúa la embajada del
obispo de Gerona Juan Margarit que acudió a negociar con Venecia su entrada en la liga
antiturca. El discurso del embajador aragonés resultó de tal brillantez que fue trasladado a la
imprenta, en Roma. El papa parecía agradecer el apoyo de los monarcas castellano-aragoneses.
Sin embargo, no hastael punto de ceder también en otras de las exigencias de la política religiosa
regia.
Desde agosto del año anterior de 1479, los reyes negociaban con la Santa Sede la
provisión de diversos obispados que habían vacado, produciéndose el consabido conflicto entre
el papa y la monarquía y la disputa sobre los candidatos propuestos por los reyes y los que quería
designar el papa (entre ellos, en esta ocasión, su sobrino Rafael Riario). El asunto se complicó
330
A finales del mes de abril de 1481, desde Roma, llegaba la bula de Sixto IV concediendo indulgencia plenaria a los
que ayudaren a la flota que los Reyes Católicos preparaban contra los turcos, L. SUÁREZ, Política internacionaL.. op. cit., T.
1, doc. 107, PP. 491-494.
331
Ibídem.. T. 1, Pp. 249-250.
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de tal modo esta vez y los delegados castellanos protestaron tanto que el papa ordenó encarcelar
al obispo de Osma, el embajador castellano encargado de negociar la provisión de los
obispados332. En relación con la iglesia aragonesa, el conflicto surgido en torno a la designación
del futuro obispo de Tarazona, una de las principales sedes del reino, unido a la negativa del papa
a conceder otro cardenal para ese reino, tal y como solicitaba Fernando, también estalló en crisis:
Fernando ordenó a sus naturales residentes en Roma que abandonaran la corte papal. Para
terminar de ahondar más la herida y de poner al límite la paciencia de los reyes castellanos, el
papa concedía al arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo poderes de nuncio permanente en
Castilla333. Por suparte, el arzobispo Carrillo asumía también la propaganda de la cruzada contra
los turcos anunciando públicamente sudecisión de embarcarse. Era la últimabaza que le quedaba
para no naufragar políticamente y el papa respondió, al parecer, positivamente.
Sobre este particular escribía por aquel entonces una carta Diego Rodríguez de Almela,
fechada el día 25 de abril de 1481 y dirigida al deán y cabildo de la iglesia de Cartagena, «sobre
la ida que el muy reverendo señor el ar~obispo de Toledo se dize que quiere fazer a la guerra
contra los turcos»334. No era la primera vez que a un arzobispo de Toledo se le había pasado por
la mente embarcarse en tal empresa, pero el canónigo de Cartagena se muestra crítico con esta
campaña, pues piensa que «acá tenemos infieles moros enemigos de nuestra Santa Fe en que
podría fazer mayor servi~io a Dios» y que con «aquella cantidad que allá fará, podrá acá tener e
pagar tres o quatro tanta gente más en la guerra de los moros del rregno de Granada si pluguiere
a Dios de se fazer e comen~ar e otras razones que para ello dan»335. Esta objeción valía también
para los reyes, lo que indica que algunos de los propagandistas castellanos no se entusiasmaron
de inmediato con la cruzada contra los turcos. A pesar de ello, Almela termina aprobando la
decisión del arzobispo, dando crédito a las noticias que llegaban de Italia que decían que los
332
v¿ase estas cuestiones en .1. M. NIETO SORIA, Iglesiaygénesis... op. cii>, pp. 373-374.
Cuenta Zurita que esta decisiónexasperó especialmente aFemando, estay la de conceder otro cardenal para el reino
de Portugal, mientras que a él se le negaba la misma petición (ZURITA, ed. cit., pp. 309-310).
334 Diego RODRÍGUEZ DE ALMELÁ, Cartas... ed cii., p. 73- 78.
¡óíciem~ p. 74.
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336turcos estaban dispuestos a entrar en Roma
Finalmente, la armada castellana partió de Laredo el día 22 de junio de 1481. La salida
de la flota fue solenmizada por el provisor Juan Ortega, comisario de la Hermandad adoptando
gestos que denotaban los fines sagrados a que servía, de acuerdo con la ideología de la cruzada:
él mismo ofició una misa y bendijo las banderas y enseñas militares (Pulgar, T. 1, p. 438). Por
esas fechas, también partía la flota portuguesa. Se dirigían a socorrer Otranto, sin embargo, la
repentina muerte del sultán (noticia que llegó a Roma el día 2 de junio de 1481) aceleró la
solución de la situación. Otranto resistió hasta el día 10 de septiembre, pero la flota castellana
llegó tarde para participar en la lucha337.
Por primera vez Castilla se veía implicada con seriedad en la cuestión turca que, desde
la caída de Constantinopla, era un asunto que alteraba la ya de por si complicada política italiana.
La cuestión turca era un motivo de la propaganda papal, presta a ser esgrimida. La unión de las
dos coronas, castellana y aragonesa, obligaba a Castilla a intervenir en la crisis que se había
abierto en el Mediterráneo, pero, el alentar la propaganda de la cruzada contra el infiel en estos
momentos, terminó resultando beneficiosa. Sirvió para agilizar el proceso de convertir a la
Hermandad en un brazo armado al servicio de cualquier objetivo militar apoyado por los reyes
y para tomar el pulso a las ciudades castellanas en una eventual movilización de fuerzas contra
Granada. En este sentido, se observa una respuesta positiva. Hemos visto cómo ciudades como
Valencia seguían de cerca los sucesos del sitio de Otranto; el día 3 de marzo de 1481 las
autoridades municipales organizaban otra procesión de acción de gracias, esta vez por una
victoria que había infligido el rey de Hungría a los turcos (Carreres, p. 674). El interés de la
ciudad es comprensible porque, como ciudad mediterránea podía verse afectada directamente si
se alteraba el equilibrio en la zona, pero, también se observa una respuesta similar en algunas
ciudades castellanas: al menos, que sepamos, en la ciudad de Palencia, donde las autoridades
336
Ibídem, p. 78. Diego Rodríguez de Almela termina animando al arzobispo, a pesar de no confiar demasiado en la
necesidad imperiosa de emplearse en esa cruzada. Era una forma sutil de quitarse de enmedio a un personaje fuente perpetua
de problemas. A Carrillo le quedaba, sin embargo, poco de vidayno tardaria mucho en morir, al año siguiente, enjulio de 1482.
337 L. SUÁREZ, Política internacionaL.. op. cit., T. 1, p. 254.
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organizaron una procesión para celebrar la muerte del sultán turco, según revelan las actas
municipales del día 20 de junio338. La campaña constituía, por tanto, un ensayo general para
comprobar cuáles serian los efectos si en esas fechas los agentes de la propaganda regia
comenzaran a difundir la ideología de cruzada.
Los objetivos de esta operación propagandística en relacióncon la política religiosa de
los reyes, a pesar de los conflictos suscitados, se vio también favorecida. En las instrucciones
entregadas al embajador castellano en Roma, Gonzalo de Beteta, escritas por el mes de julio de
1481, se pide, entre otras cosas, que «lo que montare el subsidio que por razón de la déqima se
ha de echar aya el Papa la ter9ia parte y el rey e la reyna nuestros señores las dos ter9ias para
ayudar al armada contra el turco y que sy non se gastaren los dichos dos terqios en la dicha
armada porque aquellanon sea menester, que lo puedan gastar en la guerra contra los moros de
Granada y no en otra cosa». Piden, también, que el colector sea el vicario general de la orden de
Santo Domingo («nuestro confesor», Alfonso de San Cebrián). <titen, que de la crusada que se ha
de otorgar para la guerra de Granada aya el papa la ter9era parte e el rey e la reyna nuestros
señores los dos ter9ios»339.
Hasta entonces, los reyes sólo habían podido disponer de la mitad de los ingresos
percibidos por medio de décimas, subsidios y cruzadas y eran recaudados por colectores papales
(con el consiguiente riesgo de disminución de la parte regia). Las peticiones de los reyes fueron
escuchadas y, por primera vez, los reyes castellanos podían disponer de los dos tercios de esos
ingresos, pudiendo aumentar, además, la eficacia recaudadora, al ser realizada desde el propio
reino por naturales de los reyes340. Estos nuevos recursos eran un acicate para iniciar la guerra
338
Archivo Municipal de Palencia, 148l-1499, sesión del 20 dejunio de 1481. Todos los vecinos frieron obligados a
asistir bajo multa de 60 rnrs. Lascofradías debíanmandar representación bajo multa de 600 mrs (Cit. porA. L. MOLINA MOLINA,
La vida cotidiana en la Palencia medievaL.. op. cii., p. 60). Así, pues, no sólo los reyes celebran la muertedel Gran Turco. Isabel
y Fernando conocieron la noticia estando en Zaragoza. Procedieron a ordenar procesiones por toda la ciudady oraciones de
acción de gracias (Pulgar. Crónica... ed. cit., T. 1, p. 447).
339
L. SUÁREZ, Política internacional... op. cii., T. 1, doc. 108, Pp. 497-498.
340 Sobre la evolución de la percepción de estos tributos eclesiásticos en beneficio de los reyes castellanos desde mediados
del XIV hasta t482, ver : J. M. NtETo, Iglesia y génesis... op. cit., pp. 322-336
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de Granada. Sixto IV era consciente de que la unión de las dos coronas concedía a los monarcas
aragoneses mayor poder y recursos para aumentar su protagonismo en Italia, por tanto> le
convenía iniciar una nueva política de acercamiento a Isabel y a Fernando. La cuestión del
derecho de suplicación de los beneficios eclesiásticos también se resolvió por el momento, en
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111.5. VIAJE DE LA REINA Y DEL PRÍNCIPE POR ARAGÓN
‘.‘ .~ o. Q.~
., c. :.::«c:o:~ ~
L a reina pasó las Navidades en Medina del Campo y a finales de enero del año de
1481 se trasladó a Valladolid, adonde permaneció hasta comienzos de la primavera (ver,
Itinerario). En la primera semana de abril todo estádispuesto para comenzar la ruta por el reino
de Aragón y el Principado de Cataluña y reino de Valencia. Se escapa de los límites de nuestro
trabajo el ocuparnos con detenimiento de los hechos propagandísticos concernientes a la corte
aragonesa del rey Femando, labor que merecería un estudio detallado. No obstante, no podemos
dejar de aproximamos, al menos, puesto que la corte castellana de Isabel se traslada al reino de
Aragón. Ello nos proporciona algún argumento para valorar cómo se percibe desde la Corona
Aragonesa la nueva realidad de la unión de las dos Coronas y, en concreto, cuál es el grado de
respuesta, de colaboración y de recepción de los aragoneses, catalanes y valencianos en relación
con la propaganda isabelina. A pesar del evidente interés de tratar esta cuestión, sólo nos
detendremos algo más en el relato de la entrada real y las fiestas con motivo de la estancia en la
ciudad de Valencia, puesto que a lo largo de este trabajo hemos seguido lapista de la celebración
valenciana de hechos castellanos. Para las otras estancias en Aragón y Barcelona tan sólo
daremos unas breves indicaciones. Un acercamiento más extenso merecería recabar información,
no sólo de los datos que aportan las crónicas, sino de las actas municipales y eclesiásticas.
III.5.a. Breve Sumario de las estancias aragonesas
Ante todo, hay que decir, que este viaje, por sus propias características, es un viaje
legitimador. Fernando había regresado a los territorios de su corona en el otoño del año siguiente
con objeto de convocar cortes en los diferentes reinos y principado. Desde la muerte de su padre
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había estado dilatando el momento de celebrar cortes, tal vez porque interesaba dejar primero
bien atados los asuntos castellanos. El príncipe Juan, después de ser jurado como heredero y
legítimo sucesor de Castilla en las cortes de Toledo, había de serjurado príncipe heredero, en este
caso de Aragón, en las cortes aragonesas y catalanas. Esta es la finalidad que motiva el viaje a
los territorios donde Isabel es reina consorte. Lajura de su hijo en las tres ciudades principales
de la corona, así como las diversas entradas reales que se le tributaron permitieron prolongar el
efecto de la propaganda legitimadora que desde que acabó la guerra estaban emitiendo las cortes
de ambos monarcas.
CALATAYUD. Entrada real, 7 de abril. La estancia dura hasta el día 3 de junio.
.IVlientras Femando llegaba a Calatayud, desde Barcelona y pasando por Zaragoza, el
día 28 de marzo, Isabel hizo su entrada solemne un sábado día 7 de abril. Estando ya el rey
esperándola, puedo asistir a los preparativos del recibimiento solemne que se tributó a la reina
y al príncipe. Hubo varios días de fiesta y regocijo por la entrada de la reina y su hijo342. Este día,
9 de abril, asistió el rey Femando a la inauguración de las cortes en la iglesia de San Pedro de los
Francos. Transcurridos unos días, pronunció un discurso él mismo en persona, como se
343
acostumbra en las cortes aragonesas
En la sesión de .1.9 de mayo. se anunció la fecha para solemnizar la jura del heredern:. al
día siguiente, domingo, en la iglesia de San Pedro de los Francos (Pulgar, T. 1, p. 445). El rey y
la reina acudieron con el príncipe y se sentaron en sus sillas reales. A su lado estaba el justicia
de Aragón. Los congregados, antes de proceder al juramento, solicitaron que los reyes realizaran
342
Entre los regocijos se encontraban los espectáculos teatrales (J. A. MATEOS Royo, “Teatro religioso y homenaje
político: la entrada de lareina Isabel en Calatayud (1481)”, 1’ozyLetra, SIl (1997), 16-31).
Dice Zurita que un lunes treinta de abril, hizo el rey su proposición con la solemnidad quese acostumbra. En este
razonamientoel rey. tras excusarse porno haber convocado antes lascortes, explicó el peligro en que estaba el reino de Sicilia
por ayer ocupado el turco la ciudad de Otranto en el reino de Nápoles, cosa que ponía gran turbación y espanto en toda la
Cristiandad; en consecuencia, les pedía que le sirviesen para la expedición de la armada que estaba preparando (Zurita, Anales...
ed. cii>, p. 312. Pulgar recoge también en su crónica la petición formal dei rey de ayuda económica para hacer frente a los turcos
(Crónica... ecl cit., T. 1. p. 445).
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ellos también un juramento y promesa por su fe y palabra real> y que prestaran pleito
homenaje en manos del justicia de Aragón, puesto que el príncipe era menor de edad. Según
Zurita, los reyes debían jurar que el príncipe guardaría los fueros y libertades y la unión de los
reynos de Sicilia y Cerdeña y sus islas adyacentes con el reyno de Argón, y jurar, asimismo, que
quando el príncipe tuviese catorce años, antes de usar de ninguna jurisdición, haríajuramento de
guardar los freros y libertades del reyno, en la iglesia de San Salvador de Zaragoza, delante del
altar mayor, y públicamente, en presencia del justicia de Aragón y hallándose presentes los
diputados del reyno, a lo menos cuatro delios, uno de cada estado y en presen~ia de tres jurados
de Zaragoza344. Sólo después de esto, los miembros de los diferentes estados juraron al príncipe
de Castilla sucesor del rey Femando en sus reinos de Aragón. Aunque el relato que seguimos es
cronistico, saltan a la vista las diferencias entre esta ceremonia y la celebrada en Toledo el año
anterior. Aquí tiene tanta o más importancia el juramento que debían hacer los reyes en nombre
suyo y del príncipe menor de edad. El juramento de los procuradores> prelados y nobles, es un
juramento provisional, condicionado a la repetición de la ceremonia once años después, cuando
el príncipe alcanzara la mayoría de edad. Quizá por esta razón muchos de los representantes
aragoneses se permitieron no asistir a la jura, según hace notar Zurita345. Así pues, parece que esta
ceremonia, desde el punto de vista propagandístico, como imagen del consenso en torno al nuevo
rey y al heredero, resultó un tanto deslucida.
ZARAGOZA. Entrada real, día 9 de junio de 1481. La estancia de Isabel duró hasta el
13 dejulio.
Las cortes se continuaron en Zaragoza. El día 9 de junio entraba Isabel en la ciudad con
protocolo de recibimiento real en su primera entrada. Ella y el rey compartieron el mismo palio
que las autoridades les tenían preparado. Zurita destaca, en este punto de su relato, la compañía
344 Zurita, Anales,.. ed. cii, p. 313.
345
“No huyo el concurso de perlados y grandes y cavalleros que se requería y era costumbre hallarse en semejante auto
que aquel, siendo el mayorpríncipe que se aviajuradoen estos reynos en cuya sucessión se juntavan primeramente las coronas
de Aragón y Castilla”, Ibídem, p. 313.
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castellana que traía Isabel en su cortejo: el cardenal Mendoza, que no podía faltar, el obispo de
Burgos, el duque de Medinaceli, el duque de Alburquerque, el conde de Benavente, el de Treviflo
y el conde de Belalcázar. También estaba el omnipresente Gutierre de Cárdenas (Zurita, p. 313).
Andrés Bernáldez (p. 108) destaca el espléndido regalo que la aljama judía de Zaragoza
presentó a los reyes:
“Lo cual fue: doce terneras, doce camerostodos enparanientados, e en pos de esto una singular vaxilla de
plata que llevaban docejudios por sus pie9as de platos y escudillas, e uno delIos llevaba encima del plato
una rica copa llena de castellanos, e otro llevaba encima de otro plato un jarro de plata. El rey e la reina,
puestos donde lo vieron todo, lo mandaron recebir e recebieron, e se lo tovieron en muy gran servicio e
les dieron por ello muchas gracias e se lo agradecieron mucho”.
Al término de la entrada pasaron a residir al palacio del arzobispo. Las cortes iban a
celebrarse en el palacio de la Diputación, que está contiguo al arzobispal. Se ordenó la
construcción de un pasadizo para ir con comodidad, rapidez y seguridad de uno a otro palacio.
Este tipo de construcciones son frecuentes en otros muchos lugares en los que la corte reside,
fabricados, en ocasiones para trasladarse, simplemente, desde los palacios donde se aposientan,
hasta la iglesia. Tales construcciones proyectan un efecto propagandístico, puesto que es el
protocolo ceremonial el que decide que los reyes no deben salir a la calle y mostrarse a menudo
a cualquier viandante. Cuando los reyes residían en alguna ciudad, los súbditos debían presentir
la presencia regia, no verla.
Fernando partió a Barcelona para estar presente en las cortes que se estaban celebrando
en la ciudad del Principado. Antes de marchar> habilitó a la reina para que pudiera presidir tas
de Aragón, nombrándola lugarteniente general. La habilitación tuvo lugar el día 12 de junio pero
la reinano jurá el cargo hasta el día siguiente, día 13. A este acto de juramento se le revistió
de especial solemnidad, puesto que se desarrolló públicamente, en lugar sagrado, la Seo de
Zaragoza. Aquí, la reina prestó pleito homenaje en las manos del justicia de Aragón (Zurita,
313). Es muy probable que Fernando quisiera halagar a su mujer con esta ceremonia. Era
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evidente que el grado de poder que Isabel tenía en Aragón no era comparable al que había
conseguido Femando en Castilla. Este nombramiento y la consiguiente ceremonia pública
representaba, al menos, una actitud favorable del rey de Aragón, que manifestaba así, ante la
reina, sus cortesanos castellanos y ante sus propios súbditos aragoneses, el reconocimiento de
cierto grado de autoridad y una buena disposición a que Isabel ejerciera también determinado
papel político en Aragón. En ausencia de su marido, Isabel sepreocupó por hacer resaltar en todo
momento su preeminencia real. Sus agentes de propaganda debieron intentar introducir el
protocolo de la corte castellana> preocupándose por mantener los más mínimos detalles
simbólicos, tal y como se desprende de la siguiente observación de Zurita sobre un <‘auto
extraordinario» en el protocolo de entrar la reina en la sala de la Diputación donde se reunían las
cortes:
“fue necesario que se hiziese auto de corte de abrirse la puerta para entrar la reyna de las casas del
ar9obispo a la Diputación tan atentos y advertidos estavan en guardar sus costumbres y cerimonias hasta
en cosas tan menudas” (Zurita, p. 313).
Antes de partir Fernando hacia Barcelona, le llegó lanoticia de la muerte del sultán turco.
En consonancia con la propaganda de cruzada que había estado intentando comunicar a los
representantes del reino reunidos en cortes (que no quisieron concederle el servicio que solicitaba
para hacer frente a los gastos de la armada), se ordenaron procesiones de acción de gracias por
la ciudad y misas y plegarias públicas, en las cuales participaron los reyes (Pulgar, T. 1, p. 447).
BARCELONA. Entrada real, el día 28 de julio. Estancia en la ciudad hasta el día 7 de
noviembre de 1481.
Eíí4 de julio partió la reina para Barcelona. Dice Zurita que Isabel fue recibida en la
ciudad <‘con el mayor triunfo y fiesta que nunca rey lo fue en los tiempoS pasados en lo qual se
quisieron señalar los catalanes sobre todos» (Zurita, p. 314). Fue, si hemos de creer al cronista,
mejor recibida aquí que en Zaragoza. La ocasión se prestaba para preparar una entrada real del
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gusto de Isabel, puesto que Fernando estaba ya en la ciudad346. En efecto, es el rey el que se
empeña en que la reina fuera recibida bajo palio> costumbre, al parecer no usada antes en
Barcelona con ocasión del recibimiento de una reina347. Al llegar al puente del portal de San
Antonio, la reina y todos sus cortesanos se detienen a contemplar la Representació de Santa
Eulalia?48, una pieza teatral que las autoridades habíanpreparado con objeto de que fuera la santa
patrona de Barcelona la que figuradamente introdujeraa Isabel en la ciudad. Santa Eulalia cantó
«con mucha melodía>’, una copla en catalán dirigida a la reina. De este modo, Isabel entraba en
contacto con la riqueza dramática y figurativa de los ceremoniales de la Corona de Aragón349.
En los días siguientes, las autoridades prepararon días de fiestas para honrar a la reina y
también a sus cortesanos. La reina, acompañada entre otros del cardenal, contemplaba las
alegrías desde una ventana del palacio de uno de los hombres ilustres de la ciudad350. Las
autoridades barcelonesas debieron colaborar gustosos en la propaganda regia, honrando a
Femando en la persona de sumujer Isabel, puesto que esperaban que en el tránsito de estas cortes
se diera solución a la crisis que les enfrentaba a la monarquía desde hace décadas.
346 A Isabel “se le dispensó un gran recibimiento, con entrada real incluida, excepcional en una reina consorte, lo que
indicaba su especial significación”, M. A. PÉREZ SAMPER, “La presencia del rey ausente... art. cii., p. 73.
347
“E per ben festivar la dita senyora reyna, jatsesia que tal prática com deius fins ací no fos stada feta en noves intrades
deIs reyse reynes antecedents, periS per complaure al senyor rey, qui ni ho volgué, los dits honorables consellers delliberaran,
sots pali rebre la dita senyorareyna en lo pont del portal de Sant Anthoni” (Llibre de les solemnitais de Barcelona. ecl cii., vol.
1, p. 336).
Santa Eulalia estaba acompañadadel Ángel Custodio, San Gabriel y San Rafael y la escenografía comprendía tres
cielos con luminarias, y diversas imágenes de reyes y profetas (Ibídem. p. 336-337). Esta representación fue recogida por R.
Surtz, estudioso del teatro medieval hispánico e incluida por A. Gómez Moreno entre las piezas que son representadas en el
marco de las ceremonias regias (ver su obraEl teatro medieval castellano.,. op. cii., p. 93).
La tradicióndramática de las ceremonias regias aragonesas no era nueva (F. MASSIP BONET, «Imagen y espectáculo
del poder real en la entronización de los Trastamara(1414)”, El poder real en la Corona delnigón... op. di., pp. 374-386).
Isabel volvería a contemplar nuevas representaciones teatrales en el curso de su segunda visita a la Corona de Aragón (véase,
P. CALAHORRA MARTrNEZ, “Entremeses y paraliturgias en la Seo Zaragozana ante la presencia de los Reyes Católicos”, Nasarre.
Revista Aragonesa de Musicología, 9.2(1993), pp. 119-125.
350 Unas «festes molt belles que la senyora reyna e lo cardenal d’Espanya miraven en una finestra de casa de mossen
Guillem Pujades”, dice la fuente utilizadapor J. E. Ruíz- DOMENEC, «El torneo como espectáculo.., art cii., p. 180.
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Como en Calatayud, la jura del príncipe Juan tuvo lugar en la iglesia mayorde laciudad.
En Barcelona recibieron la noticia de la muerte del rey de Portugal. Las exequias solemnes que
celebraron en su honor (Pulgar, T. 1, p. 451) les volvía a proporcionar la posibilidad de emitir
mensajes de la propaganda de la paz con ese reino, paz que para ellos significa, en realidad,
triunfo.
VALENCIA. Entrada real el día 27 de noviembre. Estancia hasta el 29 de diciembre de
1481.
Acudieron por fin a la ciudad de Valenciay las fiestas que aqui se organizaron, en honor
de la entrada de Isabel y de la presencia del príncipe, debieron ser las más lucidas de todas las
que les ofrecieron en el resto de ciudades. Pulgar destaca la brillantez de las fiestas y el enorme
gasto que hizo la ciudad:
“Fueron res9ebidos alegremente, e con grandes e muy suntuosas fiestas, así de gastos generales de la
Qibdat, como paniculares de muchos cavalleros que fizieron justas e torneos en todas las pla9as y calles
prrn9ipales, con grandes arreos; en las quales fiestas los de aquella 9ibdad mostraron tener muchas riquezas
e ánimo para las gastar. Estas fiestas duraron los quinze días que el rey e la reyna estovicron en aquella
9ibdat» (Pulgar, 1. 1, p. 451).
Veremos si el juicio del cronista resulta exagerado o próximo a la realidad.
TERUEL. Entrada real, 5 de enero de 1482.
A.. comienzos de año la corte retorna a Aragón, iniciando el viaje de regreso a Castilla.
Conocida ya la noticia de la caída de Zahara en poder del rey de Granada, ya no quedan dudas
sobre la conveniencia de entrar en guerra. El día antes de la fiesta del día de Reyes, entran Isabel
y Fernando en Teruel con toda la corte de nobles y caballeros castellanos y aragoneses. Era la
primera vez que entraba Fernando en Teruel, por lo que juré los privilegios y libertades de la
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ciudad, no en la puerta, como se hacía en las ciudades castellanas, sino en la iglesia principal de
la ciudad, como se venía haciendo ya en algunas de las ciudades de los reinos de la Corona de
Aragón. Sería de gran interés poder saber si Isabel juraba también los privilegios de las ciudades
en sus entradas aragonesas, tal y como hacia y había hecho Femando, su marido, en el reino de
Castilla. Desgraciadamente, el relato de Zurita, que es el que seguimos, no aporta este dato en
esta ocasión (ver, Zurita, p. 315). La impresión que tenemos es que Isabel no se sometía a la jura
de los privilegios ciudadanos en el reino de Aragón, como correspondía a su papel político
secundario en este reino.
DAROCA, 9-li de enero de 1482.
En el Itinerario consta que los reyes se detuvieron al menos un par de días en la ciudad
de Daroca. La entrada de 1481 se cuenta entre las más espléndidas de las que se organizaron
entonces en laciudad351. Los reyes llegaron al anochecer, por lo que suentrada hubo de realizarse
a la luz de las antorchas. Disparos de bombardas anunciaron su llegada. Ambos monarcas freron
acogidos por un palio que la ciudad encargó traer de Calatayud352. El momento más destacable
de la entrada fue la oración de los reyes en la capilla de los Santos Corporales, reliquias
milagrosas vinculadas a la monarquía aragonesa desde la época de las conquistas de Jaime 1 a los
musulmanes353. Isabel y Fernando fueron acumulando santas indulgencias en todas estas visitas.
De su veneración a estas sagradas reliquias quisieron dejar constancia y memoria encargando una
354
pintura en la que apareciese, junto al milagro, el retrato de la familia real orante
351
No fueron tan solemnes la entrada de 1449 ni la de Carlosí en 1522, ocurridas en contextos políticos difíciles (M”Luz
RODRIGO ESTEVAN, ‘El poder real y los rituales públicos de exaltación de la monarquía en una ciudad aragonesa: Daroca(1449-
1525)”, El poder real en la Corona de Aragón... op. cii. pp. 462).
352
Ibídem, pp. 465-467.
353 En la Biblioteca de laR. A. H. se encuentraun relato con la historia de este milagro: De Darocensibus Corporalibus
Historia, leg. 9/4560, n0 X.
354 A esta visita atribuye C. MORTE el encargo del polípticd para la antecámara de la capillade los Santos Corporales de
Daroca (ver su articulo “Fernandoel Católico y las Artes”, Las Artes en Aragón... op. cii., p. 159).
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IILS.b. VALENCIA. Una estancia festiva
La primera estancia de Isabel en Valencia se encuentra muy bien documentada a partir
del Libre de memn¿ries de diversos sucesos eJets memorables e de coses senyalades de la Ciutal
e Regne de Valencia (1308-1644), editado y anotado por Salvador Carreres (en Valencia, entre
1930-1935), estudioso de las fiestas valencianas, y también por los datos que aporta la obra
recopilada por el mismo autor, Ensayo de una bibliografla de libros de fiestas celebradas en
Valenciay su antiguo reino. Las ceremonias, solemnidades y fiestas de todo tipo que se han
celebrado en esta ciudad han vuelto a suscitar cl interés de los investigadores, animados por la
riqueza de las fuentes3”. Para la siguiente exposición seguimos las obras de 5. Carreres y las
observaciones vertidas en un artículo reciente.
11L5.b.1. Entrada real. 23-27 de noviembre dc 1481
Preparativos
En primer lugar, destaca la cuidada preparación de la entrada por parte de las
autoridades ciudadanas. Justo desde un mes antes de llegar Isabel a la ciudad, se empiezan a
considerar los preparativos. Los reyes estaban todavía en Barcelona cuando se toman los
primeros acuerdos municipales encaminados a ordenar el recibimiento regio, el día 23 de octubre
355
Véase el Libre de memóries de diversos sucesos eJetsmemorables e de coses senyalades de la Ciutal e Regne de
Valencia (1308-1644,), ab una introducció i notes per SalvadorCarreres zacarés, Valencia, 1930-5, 5. CARRERE5 ZACARÉS,
Bibliografla de libros defiestas celebradas en Valencia, Valencia, 1926. Sobre las fiestas en tiempo de los Reyes Católicos, M.
BALLESTEROS GAIBROIS, Valenciay los Reyes Católicos (1479-1493), Valencia, 1943 <separata de los Anales de la Universidad
de Valencia, alIoXX, 1943, cuaderno 13). F. ALMELAY \1íVES, «Aspectos del vivir cuotidiano en la Valencia de Femando el
Católico”, Fernando el Católicoyla cultura dc su tiempo. Zaragoza, 1961, VCHCA, pp. 206-26’! Nos preguntamos si el caso
valenciano, en lo que se refiere a la riqueza festiva y ceremonial que demuestraen estaépoca es una excepción en su época, tanto
en lo que se refiere a las ciudades de la Corona de Aragón como a las ciudades castellanas, o tal excepcionalidad destaca
precisamente porque ha sido mejor estudiado. La variedad de datos para su estudio, ¿es efecto y consecuencia de esa riqueza
ceremonial y festiva o ese] interés de los investigadores el que ha sacado a la luz tales fuentes? Estudios recientes, además de
los ya citados de R. Narbona, el de T. FERRER VALLS, «La fiesta cívica en la ciudad de Valencia en el siglo XV”, Cultura y
representación en la EdadMedia, ed. E. Rodríguez Cuadros, Valencia, 1994, pp. 145-169.
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(Carreres, 1930-5, 676)356. Este amplio lapso de tiempo hace prever un extenso programa de actos
en el recibimiento. Para conseguir el mayor concurso posible de la población, las disposiciones
adoptadas frieron anunciadas a lo largo de tres días, desde el 23 de noviembre, (Carreres, 1925,
158-159). Se pone en conocimiento de todos los vecinos y moradores las fiestas que se han
preparado, que serán del mismo tipo que las que se acostumbran ordenar para el día de la «festa
de sanct Dionis” (Carreres, 1930-5, 676), la fiesta cívica más importante que tiene lugar en
Valencia, día en que se conmemora la conquista de la ciudad a los musulmanes357. Se ordena a
los vecinos que, para el día de la entrada, limpien las calles y las alfombren con plantas
aromáticas y que adornen los frentes de sus casas con colgaduras de paños ricos y tapices. Los
días siguientes a la entrada se declaran también festivos, como si fueran “digmenges e festes de
Sancts”. Lo cual quiere decir que no se podrá trabajar tales días, los maestros artesanos no podrán
tener abiertos sus talleres y ninguna cosa se podrá vender ni comprar, puesto que las tiendas
estarán cerradas358. Tampoco se podrá vestir luto esos días (Carreres, 1925, 159), so pena de
perder las ropas. Desterrada queda toda señal de tristeza en la ciudad.
Como ocurre con otras tantas ceremonias o celebraciones religiosas o litúrgico-
ciudadanas, las autoridades municipales no sólo se preocupan de preparar la escenografia, sino
que, de modo prioritario, se encargan de asegurarse la asistencia de los vecinos y moradores,
público y a la vez actores de la representación. Las prohibiciones impuestas a la población y las
sanciones consiguientes (en ocasiones los premios e indulgencias), son la clave del éxito de la
propaganda de este tipo de ceremonias oficiales. Los oficios han de acudir el día de la entrada,
356
Los primeros acuerdos concretos, puesto que desde el dia 6 de septiembre se tenía noticia de la llegada de los reyes.
El día 26 de septiembre comienzan a considerar los gastos económicos que habría de reportar la fiesta, “per causa de la mutacio
de la moneda” (Carreres, 1925, 154).
357
Recordamos aquí lo dichoal analizar la estancia de los reyes en Sevilla y cómotuvieron la oportunidad de celebrar
la fiesta de San Clemente, fiesta civico- regia de idéntica significación que la de Sanct Dionis en Valencia (sobre esta fiesta, ver
R. NARBONA, “El nou d’octubre”, El teatre en lafesta valenciana... op. cii., pp. 61-69.
358
Con excepción de las mesasencargadas de recaudar derechos: -salvo les taules de les imposicions deis drets de sises
e general». Los sastres y artistas deberán seguir trabajando, aunque con las puedas de los talleres cerradas y sólo habrán de
trabajar en labores relacionadas con la fiesta (Carreres. 1925, 159).
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so pena de dos maravedíes y, también, el día de la fiesta del Corpus que habrá de celebrarse, so
pena de dos sueldos (Carreres, 1925, 158 y 159). La monarquía, la Iglesia, y las autoridades
ciudadanas, no estan dispuestas a exponerse a la indiferencia, al desdén, o al rechazo abierto de
los gobernados, expresado en términos de conflicto simbólico o ritual. Las estrategias punitivas
empleadas para asegurarse el reconocimiento público en las celebraciones oficiales demuestran
hasta qué punto resultan molestos para los’ grupos poderosos cualquier expresión que ponga de
manifiesto el conflicto existente entre los gobernantes y los gobernados, aunque sea de una
manera simbólica. Pone de manifiesto, en definitiva, la existencia de una “opinión pública” y la
pertinencia del empleo de la propaganda para controlarla. Cuanta más participación en la fiesta,
mejor: en los preparativos de la entrada se pedía la implicación de todos, incluso de las
poblaciones rurales circundantes. Se sabe, no obstante, que en esta celebración, se negaron a
participar los labradores de Benimaclet, Campanar, Ruzafa y Patraix, alegando que nunca antes
lo habían hecho359. Parece, pues, que en el campo queda alguna posibilidad de resistir a las
pretensiones de los poderes de la ciudad, pero no parece quedar otra alternativa a los vecinos de
Valencia que la de participar en la fiesta quieran o no, aunque estén de luto. Son las autoridades
las que jerarquizan las celebraciones y deciden que las ceremonias de la monarquía se anteponen
a las ceremonias privadas y que el dolor particular debe perder significado ante la alegría
desbordante que ha de inspirar la presencia regia en la ciudad360. Pero, tras la prohibición del luto
en las vestiduras de los ciudadanos hay también temor y desconfianza hacia los conatos de
conflicto simbólico. El caso de resistencia de la opinión pública en Segovia, anteriormente
analizado en relación con el asunto de la creación del nuevo marquesado de Moya, demuestra
cómo el luto se adoptaba, en esta época, también como una forma de expresión simbólica de
protesta popular. La disposición contra el luto, adoptada normalmente por las ciudades que se
disponen a asistir a una entrada real, cobra nuevo significado después de haber analizado el
359
F. ALMELA Y VivEs, ‘Aspectos del vivir cuotidiano.., art. cé., ~t 208.
360
La disposición podíaresultar francamente cruel, puesto que no se trata de cambiar el luto por ropas corrientes: deben,
como todos, celebrar la fiesta y vestir las mejores galas que tengan(«manen atot hom qui porte do!, lexe aquelí tots los tres dies
que es ia publicat se deven tolre e celebrar festes, 90 es, dilluns, dimarts e dimecres primervinents sots penade perdre los vestits
de dol [...]. Que en lo dia de dijous totes persones de qualsevol ley o condicio sien vullen lexar totes vestidures de dos e vestirse
de les millors e pus solempnes que tinguen” (Carreres, 1925, ¡59 y 161).
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episodio de protesta ritual ocurrido en la ciudad de Segovia. No se trata sólo de una cuestión de
dominación simbólica, en la que la absoluta alegría por la presencia regia debe brillar por
doquier, sin que la más mínima muestra de dolor familiar ensombrezca tal imagen. Se trata
también de una medida cautelar contra los posibles brotes de protesta, manifestada igualmente
de manera simbólica, en tanto que se sabia que el luto podía representar el descontento de la
política regia.
23 de noviembre. Monasterio de Santa Engracia. Primer recibimiento
La comitiva regia llegó al monasterio de Santa Engracia, en la Zaydía, el día 23 de
noviembre por la noche. El monasterio está extramuros de la ciudad y fue estipulado que los
reyes se detuvieran dos o tres días allí para descansar. Durante ese tiempo, las autoridades
acudieron a visitarlos para hacerles los primeros honores, consistentes en una serie de regalos.
Pero la fiesta ya había comenzado en Valencia. Desde la eventual posada regia, los reyes podían
presentir de noche y de día una ciudad en fiestas: de noche, contemplando los alimares que
destellaban por encima de las murallas y múltiples fogatas y cohetes y, de día, escuchando el
sonido de las campanas de todas las parroquias, y la música de trompetas, de tambores y de todo
tipo de instrumentos «de granjubilacio e alegria» (Carreres, 1930-5, 676). Esta fiesta duró tres
días361. Los regalos que ofrecieron a los reyes consistían cohetes y tronadores y una multitud de
platos de dulces y confites362. Todos ellos, cohetes y tronadores, frieron presentados con las armas
361 Parece establecerse como costumbre la permanencia en un monasterio cercano a la ciudad de los reyes o personajes
protagonistas del recibimiento. En Barcelona la reina llegaba el día24 dejulio a la villa de Molin de Reig adonde llegaron unos
notables de la ciudad a saludarla y agradecerle la visita a la ciudad. Al díasiguiente, se da cita una comitiva de notables y
ciudadanos más destacadaque acude de nuevopara besar la manoa la reinay acompañarla hasta el monasterio de Valídonzella,
a las afieras de la ciudad, adonde habrá de permanecer otro día más. Los portales del monasterio estaban ricamente adornados
con paños. Mientras Isabel llegaba al monasterio, la fiesta estallaba en Barcelona: a las luminarias habituales se sumaban los
disparos de las bombardas desde las murallas y los voladores, lanzados también desde los montes adyacentes. Las luces
iluminaban todos los portales y campanarios. Al día siguiente Isabel entraría en la ciudad (Llibre de solemnitats... ed. cii., pp.
333-336). No deja de sorprender la semejanza entre tal combinación de luces y ruido y el estado de una ciudad en guerra. Si la
entrada real es como una toma de posesión tras la victoria (unaceremonia de triunfo) la fiesta previa a la entrada simularía el
combate que hace que caigaen poder del rey.
362 Cincuenta gruesas de cohetes y cuarenta tronadores, dieciocho cajas con veinticuatro libras de pólvora, cuatro arrobar
y diez libras de turrón en dos capazos de pala, “quarantaplats de melica”, cinco arrobas y quince libras de confites, dos arrobas
y dieciséis libras de citronat, igual cantidad de pinyonada, veintisiete libras de barquillos, cuatro arrobas y diez libras de
mazapanes, doce librasdc pasta reyal, y veinticuatro docenas de cascas, todo adomadocon las aunas de Aragón, Castilla, Sicilia
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de Castilla, Aragón, Sicilia y las de Valencia, pintadas en los envoltorios, y adornados con
banderitas de esos reinos, los dulces. Unos simples bocados destinados a desaparecer servían de
medio para hacer propaganda del sentimiento de pertenencia a la corona.
27 dc noviembre, Entrada a la ciudad
Tres días después entró Isabel montando una bellaacanea, bajo un gran palio de brocado
carmesí, el cual era portado por autoridades ciudadanas y por algunos nobles y caballeros
valencianos. El palio tenía trece varas, a juzgar por el número de podadores citados en el acta
(Carreres, 1930-5, 677-678). Al llegar a la Puerta de los Serranos tres ángeles descendieron
mediante tramoya de un carro triunfal y le entregaron, de esta forma, las llaves de la ciudad. Este
gesto, que escenifica la sumisión de la ciudad a Isabel, para gloria de la reina y de la ciudad
misma, no tVe inventado para ella, sino que forma parte del protocolo específico de las entradas
reales valencianas. Isabel nunca en Castilla había asistido a una primera entrada real tan teatral
como esta o la que realizó en Barcelona.
A partir de aquí, el cortejo cívico que acompaña a la reina se encamina en dirección a la
Seo. Antes habría de pasar por la plaza de San Bartolomé, donde la reinahubo de descabalgar
para adorar allí mismo la reliquia del Lignum Crucis, que llevaba el obispo en sus manos. El
clero de todas las parroquias esperaba en este lugar, a partir del cual, se recompone la comitiva
e Isabel se encamina hacia la Seo, andando (Carreres, 1925, 91-92). Ya en la Seo, la reina rezó
una oracion363.
y Valencia (Carreres, 1925, 90-91).
363
En Barcelona Isabel adoró igualmente una reliquia de la Vera Cruz que sostenía el patriarca de Tarragona, delante del
portal de la Seo. El clero había salido a recibir a la reina en este punto, portando la bandera de Santa Eulalia y la cruz mayor de
la Seo. No ocurre como en algunas ciudades castellanas que el clero decide unirse ala comitiva general desde la puerta misma
de la cerca de la ciudad. En Barcelona. la entrada de la reina supone un nuevo y particular recibimiento: Isabel penetra a la
catedral bajo los acordes y cantos del Te Deum laudamus, se dirije al altar mayory reza unaoración y luego se dirige hacia la
capilla de Santa Eulalia, la patrona de la ciudad que antes le había figuradamentedado la bienvenida en la puerta misma de la
ciudad (Llibre de solemnitats... ed cit., pp. 340). Aquí perrna~ece unos minutos venerando las reliquiasque, según la tradición,
se conservan en ese lugar desde el siglo IX. Como en Daroca los Santos Corporales, estas reliquias reciben especial veneración
de los reyes aragoneses <véase, A. TORItA PÉREZ, «Reyes, santos y reliquias. Aspectos de la sacralidad de la Monarquía Catalano-
aragonesa”. El poder real en la Corona de Aragón... op. cit., p. 500.
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En la plaza de la Seo se habían dado cita los Oficios. Hay que decir que toda la catedral
había sido ricamente adornada dos días antes con paños y brocados de oro, las puertas, el coro
y el cimborrio (Carreres, 1925, 91). La comitiva sale de la iglesia y se dirige por el carrer de los
Caballeros, hasta la plaza del Mercado. Aquí, las autoridades habían encargado la elevación de
un cadahalso cubierto de paños de brocado desde el cual la reina habría de contemplar el baile
de los oficios. Allí desfilaron en orden los oficios, ataviados de vivos colores, y, acompañados
de otros juglares. Bailaron con sus banderas para la reina y representaron sus «entrameses» y
«personatges» (Carreres, 1925, 91 y 159)364.
Alegrías, 28 y 29 de noviembre
L legó la noche y no hubo tiempo para que todos terminaran de desfilar, así que el baile
y entremeses continuarían al día siguiente. Isabel se aposentó con el rey en el monasterio de la
Magdalena, donde permanecieron dos días más, muy festejados, asistiendo a más danzas y
alegrías, luminarias y cohetes. La primera noche que permanecieron en el monasterio fueron
convocados de nuevo todos los vecinos que quisieran lanzar cohetes y tronadores. Dice Carreres
que fue la mayor fiesta de cohetes conocida hasta entonces. Las luminarias también resultaron
originales. Además de las luces con las que los vecinos habrían de alumbrar sus casas, las
autoridades habían iluminado toda la muralla y la plaza del Mercado, experimentando con una
nueva variedad de faroles ideados por el maestro de obras de la ciudad (llamados «cresolets de
algeps”, Carreres, 1925, 93), además de emplear los faroles tradicionales y las candelas.
Fantástico ejemplo de cómo la luz simboliza la soberanía. Al término de ese intervalo festivo,
los reyes se dirigen a aposentarse definitivamente con su corte en el Real, adonde llegaron
acompañados nuevamente de los oficios.
364
En la entrada de Isabel en Barcelona. eí desfile de los oficios fije contemplado por los reyesantes de dirigirse a la Seo.
El Llibre de solemnitats describe con algún detalle cómo serían estos “entremeses” y “personajes” que sacaban los oficios y
&emios. Se trataba de pasos vivientes que escenificabandiversos temas: unos sacaron «cert entremés de homens nuus a cavalí”,
otros, la representación de San Pau, otros la representación de Sant Julián, los herreros sacaron la representación de San Eloy
y delante de todos iba la “vibria” de la ciudadque lanzaba fuego por la boca (ed. cit., pp. 339-340). Sin duda era lo que aportaba
la nota de espectacularidad a lajornada.
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Hasta aquí el relato del recibimiento de la reina en Valencia. Podemos destacar varias
cuestiones. La primera es la evidente brillantez y espectacularidad que contrasta con la mayor
sobriedad de las entradas castellanas, donde no se habían adoptado todavía algunos de los efectos
para-teatrales que se usaban en Valencia. La espectacularidad también se deriva de los tiempos
empleados en la ejecución de la ceremonia: tres días de fiesta previos con un primer recibimiento
por parte de las autoridades, otro para la entrada con la oración y primeras alegrías y otros tres
días de fiesta antes de ingresar en el lugar de residencia definitivo. En total, una semana, en el
tránsito de la cual toda la actividad cotidiana nonnal de la ciudad se altera para entregarse al
divertimento y a los honores a los reyes365. Desde el punto de vista de la propaganda, se trata de
una representación del triunfo de la soberanía regia y del culto a los monarcas.
Como contraste, parece detectarse una ausencia de gestos legitimadores, como el
juramento real. En la ciudad de Valencia, el juramento de los reyes solía tener lugar en el
ámbito sagrado de la Seo366, pero no se dice en las fuentes que seguimos que Isabel haya hecho
otra cosa en la iglesia más que rezar. La razón de esta ausencia puede residir en que sólo el rey
de Aragón estaba capacitado para realizar este acto ceremonial obligatorio en toda primera
entrada real. En efecto, tampoco en la descripción de la entrada de Isabel en Barcelona se dice
que haya jurado privilegio alguno367. Así, parece que, mientras en Castilla, tanto Isabel como
Fernando juraban los privilegios de todas aquellas villas importantes y ciudades que visitaban
por primera vez, en las ciudades aragonesas tan sólo el rey, como titular efectivo de la corona y
del poder, habría realizado el juramento, privando a Isabel de la posibilidad de expresar en los
reinos de su marido igual posición simbólica de autoridad ante las ciudades que la que él
365 El contraste es también llamativo respectoa la entrada de Isabel en Barcelona. Tres días esperé arealizar su entrada,
durante los cuales ya había fiesta en el interior de la ciudad, ya este hay que sumar uno sólo que duró el recibimiento: en total,
cuatrodías, frente a la semana valenciana.
366
R. NARBONA, «Las fiestas reales en Valencia... art cH., p. 468. El protocolo de la entradaera similar en Barcelona pero,
mientras que el rey juraba en Valencia dentro de la catedral, en esta ciudad el rey solía jurar los privilegios de la ciudad,
públicamente, al llegar a la plaza del convento de San Francisco, en un estrado, y allí recibía el homenaje de los consellers de
cent. simbolizado en el besamanos. Después se dirigian hacia la catedral, adonde adoraba también un fragmento de la Vera Cruz
y rezaba en la cripta de Santa Eulalia (NI A. PÉREZ SAMPER, “La presencia del rey ausente... art. cii., p. 69).
367 Llibre de solemnitats... ed cii., pp. 332-341.
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demostraba en Castilla. En contrapartida, da la impresión que Fernando ha cedido todo el
protagonismo de esta fiesta a Isabel. En las fuentes no se dice dónde se sitúa Femando en la
comitiva regia. No se le cita acompañando a Isabel al entrar, ni menos que los dos juntos hayan
sido cubiertos con el palio. Creemos que Fernando entró en la ciudad, caminando entre los
jurados, como hiciera años después durante una nuevaentrada en Valencia con su segunda mujer
Germana de Foix368. De este modo permitía que una ceremonia de propaganda de la soberanía
real fuera enteramente ofrendada a Isabel.
III.Sb2. Plaza del Mercado. Toros, 2 y 3 dc diciembre
Bí día 30 se anuncia por las calles de la ciudad la organización de una corrida de toros
«per mes festivar e honrar lo felicissimo adveniment de la magestat del senyor rey e de la
serenisima e excellentisima senyora reyna en aqueste insigne ciutat» (Carreres, 1925, 160). Se
ordena elevar los cadalsos y paramentos oportunos en las calles adyacentes a la plaza del
Mercado. La corrida duró dos días.
III.5.b.3. Calles de la ciudad. Paseo por la ciudad, 7 dc diciembre
Este acto resulta una novedad en las descripciones de otras estancias regias ya
comentadas en estas páginas. Fuera deseo de los reyes o iniciativa de las autoridades municipales,
lo cierto es que al evento se le da un carácter excepcional, puesto que, como el resto de actos, se
anuncia por la ciudad mediante público pregón, indicando que su finalidades «fer noves maneres
de festes e alegries a la serenissima e excellentisima senyora reina>’ (Carreres, 1925, 161). La
reina, el rey y el resto de cortesanos habría de cavalgar por las principales calles de la ciudad,
368
En la entrada de ¡507, Femando «no volgue entrar davalí lo pali, sois volgue que la sra. Reyna, sa muller, hy anas,
y sa Magestat anava en mig deIs dos Yurat en cap, com es costum anar los reys quant son en la ciutat de Valencia, pero honrar
los jurats” (Carreres, 1930-5, 751). En la narración de esta entrada se dice que delante de los reyes caminaba el gobernador
portando el estoque real, cuya exhibición, sin duda, no debió faltar en la entrada de Isabel.
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que, de nuevo, volverían a ser emparamentadas y los frentes y puertas de las casas adornadas con
palios y banderas. Pero, en esta ocasión, las autoridades enfatizan que los talleres y tiendas
deberán permanecer abiertos y deberán tener expuestas todas las mercancías, obras, y demás
labores, las mejores y más ricas que tengan. Si los días anteriores tiendas y talleres tenían que
permanecer cerrados, ahora se decide lo contrario. La actividad cotidiana de maestros artesanos
y comerciantes se convierte en instrumento de la fiesta real, Vehículo del orgullo de una ciudad
por su riqueza. Y por si, en esta ocasión, a alguno se le ocurría cenar el taller o no exponer sus
tesoros, una pena de dos maravedíes habría de disuadirle (Carreres, 1925, 162).
III.5l~A. Plaza del Mercado. Fiesta caballeresca, 8 y 9 de diciembre
IDespués cíe una semana dedicada a festejar a la reina en su recibimiento, las autoridades
organizaron unajusta en laplaza del Mercado, en la que intervinieron varios caballeros y algunos
ciudadanos (Carreres, 1930-5, 678). El rey también participó en lajusta que duró dos días. Como
ocurre con este tipo de espectáculos caballerescos, es el rey elque entra ahoraen escena, pasando
la reina a segundo lugar. La justa es una estrategia simbólica destinada a ensalzar a la élite
caballeresca valenciana369.
III.5.b.5. Fiesta del Corpus. 11 de diciembre
Unos días después, las autoridades civiles y eclesiásticas ordenan la fiesta del Corpus
Cristi. Hay que decir que dicha fiesta se había ordenado para el día 6 de diciembre pero la lluvia
impidió que saliera la procesión, por lo que se optó por retrasaría hasta algunos días después
(Carreres, 1925, 162). Esta decisión revela el interés especial que se ponía en llevar a buen
369
Con motivo de estas justas se redactó en valenciano una relación que describía la forma en que salieron los cinco
mantenedores de la justa y los 24 aventureros, anotando la forma de sus trajes, empresas, motes y todo lo que al gusto
caballeresco de la época le resultaba digno de ser recordado: Comencen les justes que furen Jetes a 8 de desiembre any
Mi CCCC. LXXXI en la insigne ciudal de Valencia perla benaventurada venguda del serenissimo Sor Rey don Fernando e de
la serenissima Sra. Reyna Elisabeth reyna de casillía, per lord seguení (ver, el catálogo dei. ALENDA Y MIRA, Relaciones
de solemnidades ,vflestas públicas de España, Madrid, 1903, n0 12).
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término todo el programa. La fecha de esta fiesta tenía un carácter móvil, según la iniciativa de
cada ciudad, por lo que no es de extrañar que se celebre en esas fechas, pero ¿por que
precisamente ahora? La fiesta del Corpus, hay que señalar, se ha ido convirtiendo en la fiesta
ciudadana por excelencia, aquella en la que las autoridades escenifican y exaltan el sentimiento
sagrado de comunidad370. Hemos observado que, con bastante frecuencia, a lo largo de la segunda
mitad del siglo XV, tanto en Castilla como en Aragón371, los reyes intentan que sus entradas en
las ciudades más importantes se hagan coincidir, en lo posible, con la celebración de la fiesta del
Corpus en esa ciudad, de manera que la movilidad de la fecha de su celebración termina
dependiendo de la voluntad regia. En Valencia, como en otras ciudades, las autoridades no
desaprovechaban la posibilidad de emplear la brillantez de la procesión del Corpus372, con todos
sus invenciones, entremeses y juegos de los oficios, y con la exhibición pública de la Custodia,
el Santísimo Sacramento y la reliquia de la Vera Cruz, con objeto de poder seguir honrando a sus
reyes de una manera ceremonial y festiva. Esta fue una «molt bella festa”, según el anotador del
Libro de mnemories (Carreres, 1930-5, 676).
Los reyes percibían las ventajas de canalizar en su favor la liturgia del Corpus. Desde el
punto de vista de la propaganda, este hecho significa el sometimiento claro de las ciudades a la
370
Lasautoridades eran conscientes de la importanciade promocionar la fiesta del Corpus como propaganda ciudadana.
En Madrid, los gremios y oficios organizaban procesiones particulares para celebrar el Corpus de una manera corporativa pero
las autoridades luchaban contra esta tendencia particularista intentando que los oficios, sobre todo los pequet’los, se incorporaran
a la que denominan “procesión general”, e imponiendo graves multas para cualquier oficial del ayuntamiento que asistiera a esas
procesiones “privadas” (Acuerdodel 22 dejuniode 1481. Libros de Acuerdos del concejo madrileño... ed cit., PP. 104-lOS. Así
pues, las autoridades municipales ejercen una presión tendente a construir una identidad ciudadana Única a costa de las
identidades corporativas. Sobre las autoridades municipales ejercen presión los nobles y magnates que tienen su residencia en
el entorno urbano, intentando conseguirun derecho de patronato sobre la fiesta del Corpus (A. LÓPEZ ALVAREZ, Ideología,
control socialy conflicto en el Antiguo Régimen: el derecho de patronato de la Casa ducal sobre la procesión de Corpus Christi
deBejar, Centro de Estudios Bejaranos, 1996.)y, sobre todos ellos, ejerce presión la realeza, que se interesa en canalizaren su
favor los efectos de esta liturgia cuando visita sus ciudades. La fiesta del Corpus parece ser, en esta época, una fiesta muy
disputada.
371
Ese año los reyes habían ya asistido, al menos, a otra fiesta del Corpus, durante su estancia en Barcelona. Una semana
después de entrar en la ciudad, las autoridades ordenan la fiesta del Cornos Christi, con todos sus castillos y entremeses (Llibre
de solemnitats,.. ed. cft., p. 341).
372
La bibliografia básica sobre el Corpus Christi valenciano la citaR. NARBONA VIZCAINO, en su artículo «La fiesta cívica:
rito del poder real. Valencia, siglos XIV-XVI”, El poder real en la Corona de Aragón... op. cit., p. 417, nota 15, y, del mismo
autor, recientemente, “Els orígens de la festa del Corpus Christi”, El teatre en lafesta... op. cit, Pp. 41-47.
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propaganda regia. No deja de sorprender que las ciudades se muestren tan dispuestas a ceder una
pieza tan importante de su capital simbólico, pieza clave de la representación de su identidad
como comunidad política particular.
11L5.bL Sala de la Ciudad. Cena y fiesta con la ¿lite ciudadana
Eí domingo después de la procesión del Corpus, las autoridades ciudadanas ofrecieron
a los reyes una colación y también a todos los nobles caballeros del reino y a las damas de la
ciudad. La fiesta que siguió duró hasta las tres de la madrugada (Carreres, 1930-5, 678). Esta
recepción semiprivadaofrecida exclusivamente a la oligarqula de la ciudad, ha sido interpretada
como síntoma de un cambio en la dinámica ceremonial organizada desde las ciudades. Significa
e] deterioro de] pape] popular, simbolizado por su participación en e] desfile de oficios, frente
al auge cada más patente de las reuniones elitistas y del empleo en la fiesta de referentes
simbólicos exclusivos de ciertos grupos (por influencia del humanismo). A partir de esta fecha,
a propósito de la presencia de los reyes en la ciudad, se impondrán como obligación estas
reuniones en los salones municipales o en el Real. En opinión de Rafael Narbona, representa un
cambio en las relaciones de poder: se abisma la distancia entre el pueblo y las ¿lites y se estrecha
el lazo que une a estas con los reyes373.
A partir de lo ya dicho y del esquema que apuntamos a continuación, podemos confirmar
las observaciones de Pulgar, cuando decía que los quince días de estancia de los reyes en
Valencia transcurrieron entre celebraciones y fiestas continuas. Los reyes estuvieron en Valencia
un mes, pero, efectivamente, las fiestas duraron unos quince días, es decir, la mitad de esa
estancia. Alguno de los días restantes debió serjurado el príncipe Juan, del mismo modo que lo
había sido en Zaragoza y Barcelona. De momento su figura parecía quedar eclipsada frente a la
de su madre. Años después, cuando el príncipe vuelva a entrar en la ciudad en 1488, le llegará
Verla interpretación completaen R. NARBONA VIZcAÍNO, “Las fiestas reales... art. cit., p. 47 1-472. Otro síntoma de
este cambio es la redacción, a partir de este momento, de pormenorizadas descripciones de los festejos y fiestas reales, destinadas
aun público culto cuyo reflejo es la larga bibliografia recopilada por5. Carreres.
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el turno de lucirse en un recibimiento idéntico al que había protagonizado Isabel, que, por el
contrario, en las mismas fechas, comprobará con disgusto cómo es de nuevo recibida, pero sin
ninguna solemnidad374.
374
La familia real llegó el 4 de marzo de 1488 y se alojó en el monasterio de San Bernardo. Isabel y Fernando entraron
en la ciudad dos días antes que su hijo. Salieron a recibirlos los jurados y los canónigos pero sin palio y sin ninguna otra
solemnidad. No tocaron ni siquiera las campanas, «car no es demore tocarles sino la primera vegada que entren de nou los reyes
e princeps, deque la reynafou molt descontení perque noIi tocaren les campanes« (Carreres, 1925, p. 94).
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ENTRADA REAL Y FIESTAS CON MOTIVO DE LA LLEGADA A VALENCIA DE
ISABEL 1 DE CASTILLA
CEREMONIAS DE INFORMACIÓN
23 de octubre, Sala de la Ciudad: Primeros acuerdos sobre las fiestas
23- 26 dc noviembre, Calles y plazas: Pregón
Pregones diversos antes de cada acto al son de trompetas e instrumentos.
RECIBIMIENTOY ENTRADA REAL
23 de noviembre, Monasterio de Santa Engracia en la Zaydía: Primer
recibimiento de las autoridades. Regalos
23 - 26 de noviembre, interior de la ciudad: Luminarias, música, toques de
campana, alegrias
27 de noviembre: Segundo recibimiento, Entrada Real:
Puerta de los Serranos: Entrega de las llaves de la ciudad a Isabel con
aparato teatral. Entrada de la reina bajo palio
Calles de la ciudad: Conejo cívico-cortesano
Plaza de San Bartolomé: adoración del Lignum Crucis
La Seo: Oración de la reina
Plaza del Mercado: bailes, entremeses y juegos de los oficios
Monasterio de la Madalena: aposentamiento real momentáneo
28 -29 de noviembre: Fiestas y alegrias. Pólvora y luminarias
TOROS
2- 3 de diciembre, Plaza del Mercado. Corrida de toros
VISITA DE LAS TIENDAS Y TALLERES
7 de diciembre, talles comerciales. Cavalgada de los reyes y cortesanos
FIESTAS CABALLERESCAS
8 - 9 de diciembre, Plaza del Mercado. Justas con participación del rey
FIESTA DEL CORPUS CRISTI
II de diciembre, Calles de la ciudad. Procesión cívica con exhibición del
Sacramento, la Custodia, la reliquia de la Vera Cruz, y entremeses y juegos de los
oficios,
CENA Y FIESTA CON LA ÉLITE CIUDADANA
Domingo siguiente, Sala de la Ciudad: Cena ofrecida a los reyes por las
autoridades con presencia de los caballeros y damas principales de la ciudad. Fiesta
nocturna,
Cuadro 30: Entrada real y fiestas con motivo de la estancia en la ciudad de Isabel 1, 1481
Queda patente, pues, la superioridad de algunas ciudades de la ‘Corona de Aragón en
cuanto a capacidad y disposición para trabajar a favor de la propaganda regia de Isabel y
Femando, y de su corte. La observación del cronista castellano es oportuna también en cuanto
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a la razón que posibilita tal actitud. Valencia es una ciudad que se sabe próspera y quiere
manifestarlo, representarlo, mediante sus fiestas. Se pretende simbolizar, además, una actitud
política concreta, la que se traduce en un apoyo efectivo de sus autoridades a la monarquía de los
Reyes Católicos375. Las autoridades valencianas trabajan por «servey del senyor Rey e de la dita
senyora Reyna e per honor de la insigne ciutat de Valencia» (Carreres, 1930-5, 682).
375
La política simbólica y propagandística de lasautoridades valencianas es tan concienzuda que llega basta el punto de
preocuparse por prolongaren lo posible la memoria de esta estancia regiaen la ciudad. Además de la relación escrita con motivo
de las justas que se celebraron el día 8 de diciembre se escribió otra que recoge toda la secuencia festiva ofrecida a Isabel
(Triunphus clarissimae excellentissimae que reginae J-Iispanae Dominae 1’sabellis, editus per discretum Joannem Stefan¿
scribam Senatus Reverendi CapitulÉ ¡‘alentiní, manuscrito coetáneo redactado en latín por luan Esteve; ver,]. ALENOAY
MIRA, Relaciones de solemnidades ,,. op. cit., n’ 13). A esto hay que afladir un espléndido regalo que las autoridades valencianas
prepararon para la reina: una vajilla de plata dorada que pesaba ciento sesentay siete marcos, dos onzas y dos cuartos y que fue
entregadaa la reina, en recuerdo de su estancia en la ciudad, casi un año y medio después, el día9 de febrero de 1483 estando
en Madrid (Caneres, 1925, 163-164). Esta vajilla se sumabaala que ya había recibido como regalo la reina durante su estancia
en Barcelona, varias piezas con las armas de la ciudad que pesaban ciento cincuenta y seis marcos, siete onzas y dos cuartos
(Vibre de Solen,nitats... ed. ci!., p. 341). Los reyes recogián los frutos económicos de su politica propagafidistica.
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E l periodo que abarcamos ahora, que comprende desde e] momento en que Femando
e Isabel se convierten en reyes de Aragón, a fines de enero de 1479, hasta el momento en que
estalla la guerra contra Granada, en marzo de 1482, es un período más breve que el que ya
estudiamos en el capitulo anterior, que incluía toda laguerra por la sucesión al trono castellano.
Se trata de un intervalo entre dos guerras de características diferentes, un intervalo que es
básicamente legitimador, puesto que la propaganda y los discursos ideológicos difundidos tienen
la finalidad de sellar la sucesión de Isabel y consolidar su victoria. En los primeros años de paz
se extiende una propaganda acorde con los tiempos de paz pero, al mismo tiempo, detectamos
una nueva propaganda de guena o de anuncios de guerra, porque, al lado de los discursos
legitimadores, se observa también un preludio de cruzada inminente que se ha puesto de
manifiesto durante el conflicto con los turcos. Veremos cómo se suceden o se entrelazan en el
discurso estas dos tendencias. Seguiremos el modelo de análisis y exposición adoptado para el
período de la guerra. Primero repasaremos las formas orales o escritas por las que se transmite
el discurso de la propaganda. De algunos de los testimonios escogidos extractaremos una serie
de fragmentos que nos servirán de base documental, a partir de la cual observaremos la evolución
de los tipos de discursos y de estrategias discursivas que hemos delimitado en páginas anteriores.
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4. ~ ÚE<c.* ~
. :2
L a brevedad y coherencia ideológica de esta etapa aconseja no descomponer en
bloques temáticos el período, tal y como hicimos con el período anterior de 1474 a 1479, que,
según vimos, quedó dividido en tres bloques o períodos más breves. Los textos de este periodo,
en menor número, lógicamente, resultan más fáciles de datar. Al igual que en la anterior etapa,
nos apoyaremos en el esqueleto de los hechos propagandísticos ya analizados para determinar
el momento de la emisión de las manifestaciones textuales y orales portadoras de contenidos
propagandísticos, sus formas de transmisión y cómo se relacionan con tales acontecimientos.
Los dos primeros años transcurren entre sucesos especialmente legitimadores. Las
negociaciones con Portugal, que terminan en la firma del Tratado de Alca~ovas, y el largo
espacio dedicado a las Cortes de 1480, en Toledo, delimitan el mareo contextual que produce la
emisión constante y sucesiva de discursos legitimadores. Tales discursos emanan, ante todo, de
los actos de compromiso y juramento que fundan la nueva situación política que nace del término
de la guerra. El tratado de paz con Portugal originó una sucesión de juramentos. Las condiciones
de la negociación en la época obligan a insistir, una y otra vez, en las seguridades y en los
compromisos negociados, primero mediante delegados o portavoces autorizados y, luego, por
la actuación de los propios reyes implicados. Al final termina propiciándose una repetición
constante de los discursos, lo que acentúa la efectividad de la propaganda por la posibilidad de
llegar a más público en las distintas situaciones.
En el caso de los juramentos, no hay que olvidar que, además, se produce primero una
emísión oral y, a continuación, una transmisión escrita, al quedar recogidosen las actas o insertas
en el cuerpo de los tratados. La muerte del rey aragonés Juan 11 dio lugar a que en la Corona de
Aragón, justo poresas fechas, se produjera también un proceso legitimador en virtud del ascenso
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al trono de su hijo. El viaje de Femando desde Castilla a Aragón provocó la celebración de
nuevas entradas reales en algunas villas que no habían sido todavía visitadas por el rey, como en
el caso de Cáceres. Como tal primera entrada real, Femando prestó juramento de respetar el
fuero y ordenanzas de la villa, ante las autoridades y vecinos congregados junto a la Puerta
Nueva.
En el transcurso de las negociaciones de los Tratados de Paz con Portugal se emitieron
los siguientes juramentos reales:
ALCA4OVAS, 4 de septiembre de 1479:
Juramento de los procuradores castellanos
Juramento de los procuradores portugueses
ÉvoR.x, 1 8 de septiembre de 1479:
Juramento del rey y principe de Portugal
TRUJILLO, 27 de septiembre de 1479:
Juramento de la reina Isabel
TOLEDO, 6 de marzo de 1480:
Juramento de los reyes de Castilla y Aragón
Esta secuencia se refiere a los juramentos generales de los distintos cuadernos que
contienen las capitulaciones de paz. A ellos hay que añadir, también, otros juramentos parciales
que se emitieron en relación con algunas cuestiones particulares o cláusulas concretas del tratado.
La propaganda emitida por todos estos juramentos se encuentra unida a la que se
transmite mediante otro tipo de manifestaciones orales, los razonamientos, discursos, “hablas”,
proposiciones, etc., que sirven para introducir el gesto de jurar. Todos los juramentos realizados
se vieron precedidos de razonamientos pronunciados por los correspondientes portavoces
autorizados que, en tanto que exponen una serie de motivos o circunstancias que enmarcan el
acto de jurar, son susceptibles de transmitir ciertos mensajes propagandísticos. Como los
juramentos, los razonamientos gozan de una difusión oral y también escrita, puesto que quedan
recogidos en las actas o documentos correspondientes que dan testimonio de la ceremonia de
-1007-
1479-1482: ¡lACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA Segunda parte: 1008
Capitulo IV. LOS DiSCURSOSDE LA PROPAGANDA
1V. LA TRANSMISIÓN DE LOS DISCURSOS PROPAGANDÍSTICOS
jura. Así, encontramos breves razonamientos en el acta del juramento real realizado en la primera
entrada de Fernando en la villa de Cáceres, y como preámbulo de las sucesivas juras de los
Tratados de Paz con Portugal. Los documentamos, también, introduciendo la ceremonia de jura
del príncipe Juan, ya sea en Castilla, o en Aragón.
En cuanto a la oratoria religiosa, hay que decir que, indudablemente, la nueva situación
de paz debió de suscitar en los predicadores un renovado afán por subrayar la victoria sobre sus
rivales en la lucha dialécticaparticular que sabemos mantenían muchos eclesiásticos partidarios
de Femando e Isabel contra los partidarios de Alfonso y Juana. No en vano, veían confirmado
todo aquello que habían predicado durante laguerra. Podían, ahora, presentarse ante su auditorio
como visionarios y veraces intérpretes de los designios divinos376. Debieron, pues, en todas las
ceremonias litúrgicas, en la corte, y también fuera de ella, escucharse desde los púlpitos
sermones relativos a la paz y a la nueva situación política, laudatorios de la bondad del juicio
divino que falló a favor de Isabel.
Los predicadores proporcionaban su habilidad retórica a los reyes al servicio de una
propaganda de la sanción religiosa del nuevo régimen. La propia Isabel contribuyó a fomentar
en su corte este medio de propaganda. Durante las negociaciones de paz con su tía Beatriz y con
el príncipe de Portugal se trasladó, al parecer, al monasterio de Guadalupe para elevar sus
plegarias y oraciones regias por la paz377. Cuenta un historiador de este monasterio jerónimo que
la reina estuvo cuatro veces en Guadalupe, en 1479. Isabel subía secretamente al trono de la
376
Ya desde la última fase de la guerra se trasluce el pesimismo de unos predicadoresy el entusiasmo que demuestran, o
deben mostrar, los otros. Pulgar escribe una carta al obispo de Tuy, Diego de Muros, que estaba preso en Portugal, según él por
predicar sermonesa favor de Isabel y Femando. El secretario, con su ironíapanicular, intenta consolar al obispo: «Decís, señor,
que no fallaron otro crimen sino bayer reprehendido en sermones la entrada del señor rey de Portugal en Castilla. En verdad,
señor, algunos predicadores la aprovaron en sus sermones, pero libres los veo andarentre nosotros, aunque creo que tienen tanta
pena porser inciertos predicadores cuanta gloria vos devés tenerpor ser cieno, aunque preso” (Femando DEL PULGAR, Letras...
ed. ci!., [letra VIII), p. 46. El obispo de Tuy, Diego de Muros, que fue capellán y maestro de la capilla real, era un experto
predicador, a juzgar por el cargo de examinador de los aspirantes a predicadores reales de que disfrutaba ya en tiempos de
Enrique IV (A. O. 5., Mi yP., leg. 85, fol. 136).
3.77
Germán Ruato, Historia de Nuestra Sehora de Guadalupe... op. ci!., p. 233. Sus plegarias no debían ser tan secretas
cuando ha trascendido la noticia. No dice, sin embargo, este autor, de dónde, ha tomado el dato y hay que hacer notar que el
Itinerario sólo recoge una estancia real ese año en el monasterio, la de enero, en la que estuvieron juntos los dos monarcas.
-1008-
1009. Segunda pare: 1479-1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capitulo IV. LOSDISCURSOS DELA PROPAGANDA
IVILA TRANSMISIÓN DE LOS DISCURSOS PROPAGANDíSTICOS
Virgen para postrarse a sus pies rezando por la paz con Portugal
Pero las negociaciones de paz, según hemos visto, no estuvieron exentas de dificultades,
de amenazas de ruptura y de “repuntes” de violencia no sofocada (como ocurre con todas las
negociaciones de este tipo: el tiempo de las negociaciones es todavía una época de guerra; hasta
que no culminan los pactos y se firman los compromisos no da comienzo la paz). En
Extremadura todavía se luchaba contra algunos nobles reacios a cambiar su partido. De este
momento hay una epístola del secretario Fernando del Pulgar al condestable, que se estaba
ocupando del cerco de Montánchez378. En estas fechas, el secretario se encontraba alejado de la
corte, tal vez recogido en su residencia toledana, a causa de su posición crítica frente a los
procedimientos de los inquisidores andaluces379. Pero las labores de Pulgar como agente de la
propaganda isabelina habían sido tan constantes en la etapa de la guerra, según hemos visto, que
no podía quedar relegado. Los principales nobles fieles a Isabel siguen manteniendo contacto con
él. El condestable le escribió una carta que Pulgar contesta, aportando juicios políticos que siguen
la línea de los que ya venía difundiendo desde 1475. También mantiene correspondencia con
cortesanos del círculo de letrados de Isabel, como es el secretario Fernán Álvarez de Toledo, al
que envía otra epístola comentando la marcha de la paz con Portugal y reiterando, una vez más,
las razones que fundamentan e] derecho de Isabel3t0.
La propaganda de la paz, la paz efectiva, no se difundió hasta el mes de septiembre de
1479, cuando, tanto en la corte portuguesa, como en la corte castellana, se escuchan los pregones
378
Es la Letra para el condestable, escrita en la primavera de 1479, y enviada al condestable a propósito de la toma de
la fortaleza de Moruánchez por los hombres delclavem Alonso de Monroy, [LetraXIII] de la edición de 1. DomínguezBordona,
pp. 59-62.
Pulgar inicia la polémica contraíaactuación de la Inquisición mediante una carta que iba dirigidaal cardenal Mendoza
peroque se hizo pública, de tal modo que tuvo su impugnación porun autor anónimo. La carta y la impugnación jadio a conocer
J. De M. Carriazo en la introducción a la edición de ¡aversión inédita de la Crónica de los Reyes Católicos,.,ed. cit., Pp. XLIX-
LVIII. (sobre esta polémica véase, F. CANTERA, Fernando del Pulgar y los conversos, Sefarad, 4(1944), 295-348; N. RO’rH,
«Las revueltas de los anticonversos en el siglo XV, Pulgar y la Inquisición”, En la Espaha Medieval, 15 (1992), 367-394;
recientemente. enmarcándola en el conjunto de escritos de propaganda anti-inquisitorial, M’ del Pilar RABADE, «Judeoconversos
e Inquisición. Origenes de la monarquía... op. ci!., pp. 269-270).
380 Letra para FernóndAlvares, secretario de la reina, [Letra XXVI], ed. J. Domínguez Bordona, pp. 125-127.
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que declaran la firma de los tratados por el rey y príncipe de Portugal y por la ahora incontestada
reina de Castilla.
A esas fechas corresponde una epístola de otro agente de la propaganda al que hemos
visto actuar en el último año de la etapa anterior. Se trata del canónigo de Cartagena, Diego
Rodríguez de Almela. El 15 de septiembre escribió una carta al licenciado Antonio Martínez
de Cascales, que moraba por entonces en Toledo. No es una carta de un cortesano, puesto que
Almela reside en Cartagena, pero sí de un colaborador de los reyes que se mostrará muy activo
en difundir y hacer explícita la ideología de los Reyes Católicos381. Su carta está escrita a
propósito de otro tratado de paz, firmado no hacía mucho, el tratado de paz con Francia. Se
establecían a partir de entonces unas nuevas relaciones entre ambos reinos y, para sublimar este
nuevo sentimiento de concordia, el canónigo busca en la historia aquellos momentos en los que
los reyes de Francia y los de Castilla estuvieron unidos por lazos de sangre y matrimonio382. La
carta está motivada por otro efecto de propaganda, el razonamiento que pronunciaron los
embajadores franceses el día que acudieron a la corte a firmar los tratados en el que, en términos
similares al tono de la carta del canónigo, ensalzaron los momentos de concordia entre ambos
reinos, en concreto, aludieron a los orígenes castellanos del santo rey Luis de Francia. Almela
envía su epístola al licenciado Martínez de Cascales con la esperanza de que pueda ensefiársela
a alguno de aquellos embajadores, si todavía están con la corte o si pasan por Toledo383. En
381
Sobre la labor propagandística de Almela, que se convertirá en capellán y cronista, ver, J. M. Nísto SORIA, Iglesiay
génesis del Estado... op. ci!., Pp. 213-214. Sobre su influjo en la ideología del reinado: A. de Hoyos, La política de los Reyes
Católicos en AI,nela, Murcia, s. d.
382
Diego Rodríguez de Almela: «Letra dirigida al venerable e virtuoso señor el li9enciado Antonio Martínez de Cascales
alcalde en la
9ibdad de Toledo sobre los matrimonios y casamientosentre los reyes de Castilla e de León de Espafia con los reyes
e casa de Fran9ia fechos», Leitersed ci!., Pp. 39-45.
383
«Venerable e virtuoso señor li9en~iado, estando con vos estedia fablando, leyendo en un paso de la copilavión de las
corónicas e estorias de España que se agora faze, tocando en un caso a la subqesión de los reyes de Fran~ia, parés~eme que
ovistes dicho que estedía quando los enbaxadores del señor rey de Francia propusieron su enbaxada ante los muy poderosos
e muy esclaresvidos prín9ipes el rey don Fernando e la reina doña Isabel su muger, reyesde los regnos e señoríosde Castilla e
de León, de Aragón e de ~e9illa,nuestros reyes e señoresnaturales, entre otras cosas avían dicho en la dicha preposi9ión e fabla
que fizieron de un matrimonio fechoentre las casas de Castilla e de FranQia que fue el rey don Luis octavo de FranQia con la reina
doña Blanca fija del rey don AlfonsoViii de Castilla que fundó el monesterio de las Huelgas de Burgos. En la qual dicha reina
doña Blanca ovo el dicho rey don Luis su marido al rey san Luis de Fran9ia de donde de9ienden los reyes modernos que después
dél han regnado e oy regnan en Francia. Acordé si caso fueses oviésedes de venir en fabla con los dichos enhaxadores de vos
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cualquier caso, a buen seguro, quien no tardaría en leerla sería la reina, que llegó a esa ciudad a
mediados de octubre (ver Itinerario), a la espera ya del comienzo de las cortes.
Esta carta es interesante por otros motivos. Gracias a ella sabemos que justo por esas
fechas, septiembre de 1479, se estaba ya escribiendo una crónica general; es el canónigo, su
autor, el que lo dice: <‘leyendo en un paso de la copilaQián de las coránicas e estorias de España
que se agora faze»384. El resultado será el Compendio Historial de las coránicas de Espai~a, que
quedará terminado años después. El objetivo de Almela es enlazar la historia del mundo con la
historia de Castilla pero haciendo desaparecer este reino tras la representación histórica de otra
unidad política que sólo existe en esas fechas en el discurso. Todas las crónicas de España
convergen en una crónica, como todas las líneas de los reyes que han gobernado los diferentes
reinos de España convergen en unos reyes, Isabel y Fernando, «reyes de España».
No sabemos si alguno de los dos reyes encargó expresamente la obra al canónigo Almela
o si fre él quien, por afán de servir a los nuevos gobernantes y por deseo de lucir su arte literario,
se decidió a iniciarla. Nos inclinamos mejor hacia esta segunda hipótesis385. Su acción o su
intención está, en cualquier caso, en total consonancia con los tiempos. Su proyecto histórico se
adapta a dos intereses del momento: la legitimación de la dinastía de Isabel y la expansión
escrevir para les traher a memoria que desde los primeros reyes que en Fran9ia regnaron fasta oy ovo muy grandese estrechas
amistades con los reyes que han regnado en Castilla e en León que es la propiaEspaña» (ibídem, pp. 39-40).
384 Ibídem, p. 39.
385
Rodríguez de Almela se crió y educó con Alfonso de Cartagena y, por estas fechas, se haya bajo la protección de Juan
Ortega Maluenda, que era sobrino del ilustre prelado. Los años siguientes el canónigo sigueuna fructifera actividad literaria,
además de varias epístolas de interés político, dedicó una obra al maestre de Santiago Alonso de Cárdenas, la Compilación de
los nulagros de Santiago (la carta al maestre tiene fecha de 1 dejulio de 1481. Esta obrapuede verse manuscrita en el códice
de la Bilioteca de El Escorial, h. III. 15) y otraa su protector, Juan Ortega. J
3 Compilación de las Batallas Campales, escrito
también en torno a esa fecha. El 15 de septiembre del mismo año dedica al deán de Cartagena, Martin de Silva, otro tratado
militar, el Tratado de la guerra (pueden versejuntas estas dos obras en el manuscrito de la Biblioteca de El Escorial, X. II. 25).
Todas estas son obras de carácter militar y este hecho es representativo del espíritu de la época. No era fácil pasarde un estado
de guerraa un estadode paz cuando la inercia de las armas guiaba los corazones, si no de los que guerreaban, al menos, de los
que incitaban a luchar. La cruzada contra los turcos pretendía dar cauce aese espíritu pero, para muchos, entre los que se contaba
Diego Rodríguez de Almela, lo mejor era recuperar la guerra contra el reino de Granada. Eseafán belicista de Almela se reflejará
también en la crónica que se disponía apreparar. Por encargo de Alfonso de Cartagena se había ocupado de escribir el Valerio
de las historias eclesiásticas y de Espaha. No era muy dificil, a partir de todo ese material, decidirse a componer unacrónica
general.
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política de las fronteras. Puede afirmarse que lareina es consciente de la necesidad de promover
y sustentar ideológicamente estos dos intereses. Lo revela el hecho de que, en ese año, otro
agente de la propaganda comienza a escribir una crónica de similares características a la que
escúbirá..Al~mela,. esdecir;una CtÓsuca general de España. Se trata de Diego de Valera, el mismo
que consiguió el cargo de maestresala de Femando por escribir en honor del rey el Doctrinal de
príncipes. En 1479 Valera ejerce el oficio de corregidor en Segovia. Esta vez sí hubo mandato
directo regio. Por el propio Valera sabemos que recibió de la reina el encargo de “abreviar” la
crónica de España. El fiel maestresala se pone a trabajar de inmediato en lo que terminará siendo,
quizá, su proyecto más ambicioso. Esta crónica inaugura su trilogía historiográftca316.
Tras la firma de la paz de Alca~ovas, todavía se escucharán discursos propagandísticos
en la corte portuguesa, emitidos por los embajadores castellanos. Y es que el tratado no terminó
por dejar satisfecha a Isabel con respecto al futuro de su sobrina Juana. A la corte del rey Alfonso
y de su hijo acudieron nuevos embajadores encargados de supervisar la “decisión” de Juana de
entrar en el convento de Santa Clara de Coimbra. Entre ellos iba el ilustre confesor de la reina,
Hernando de Talavera, prior de Prado387. En la audiencia real pudieron escucharse sus
razonamientos y, probablemente, un sermón que se supone fue pronunciado ante la princesa.
Todos estos discursos orales encubrían la gran crueldad que se cometía con la princesa Juana,
la mayor perdedora de esa guerra, después de los que habían muerto en ella. Las dos manifesta-
ciones retóricas tuvieron en Castilla una difusión escrita, pasadas por el tamiz del cronista
Fernando del Pulgar, que los incorporará a su crónica318.
356 La Crónica abreviada de España escrita por Diego de Valeraserá dadaa la imprenta en Sevilla, en 1482, en casa del
impresor Alonso del Puerto.
387
A Portugal acudieron el prior de Prado Hernando de Talavera y eí doctor Alonso Manuel, oidor de la Audiencia, relator,
referendario y consejero real. Llevaban como objetivo supervisarque la princesa Juana entraba efectivamente en religión de la
manera que había sido pactada. En Documentas referentes... op. ci!., T. II, se encuentran varios documentos relativos a esta
embajada, entre ellos el acta notarial de la ceremonia de profesión de Juana en el monasterio de SantaClara de Coimbra, un
miércoles 15 de noviembre de 1480. Aun estando presente en la ceremonia, el prior de Prado tomó juramento, a la gran mayoría
de los testigos, deque la mujerque había recibido el hábito de SantaClara era realmente la princesa Juana (véanse los docs. 251,
256. 274, 273, 275, 278, 279, 280, 286).
388 Puedeencontrarse también algún ejemplar independiente, aunque coincidente con el texto de Pulgar (ver, en el Ms.
1.104 de la E. N. M los textos Proposiciónyprimera habla hecha pare! dicho Prior de Prado al rey de Portugaly alprín~ipe
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El proceso legitimador en Castilla no se detuvo en lajura de los Tratados de Paz. Pronto
iba a producírse un acontecimiento que, de nuevo, proporcionaba un motivo para seguir
ahondando en tal proceso. Nos referimos a la jura del príncipe heredero. Fue uno de los objetivos
de la convocatoria de Cortes en Toledo, que dieron comienzo a fines de 1479. Esta vez es el
reino, representado en Cortes, el encargado de prestar juramento. Con el reconocimiento del
derecho de su hijo a reinar, simbólicamente se rehabilitaba a Isabel en la legitimidad de origen
de que habla carecido hasta ese momento. De nuevo, las circunstancias históricas se mostraban
favorables: al haberse producido la muerte del rey Juan II, el pequeño Juan iba a ser jurado
también como heredero en las distintas cortes aragonesas, catalanas y valencianas, a lo largo del
año siguiente. En la Corona de Aragón estas juras tendrán un carácter condicional, debido a la
minoría de edad del príncipe, pero, el hecho de organizarlas inmediatamente después de las
celebradas en el contexto de las Cortes castellanas, perpetuaba en el tiempo la sensación de
novedad, de inicio de una nueva etapa, de un nuevo reinado, de una nueva dinastía y también de
un nuevo tipo de monarquía.
Esa sensación no podía dejar de verse acompañada del aditamento religioso. La estancia
de la corte en Toledo y, más tarde, la estancia en la Corona de Aragón, motivó que los
predicadores difundieran en sus sermones mensajes propagandísticos que ensalzaran la nueva
dinastía reinante. Al poco dc llegar la reina a Toledo, en otoño de 1479, nació la infanta Juana.
Su natalicio, aunque no tuviera una dimensión pública tan acentuada como si del heredero se
tratara, dio lugar a diversas ceremonias litúrgicas, no sólo en el marco de la corte o la capilla real
(las consiguientes misas de acción de gracias, bautizo y primera salida de la reina, después del
parto), sino, incluso, en algunas ciudades no castellanas, como fue el caso de Valencia, según se
ha mencionado en el capítulo anterior. Pero, ante todo, fueron todos los actos de jura del príncipe
Juan, celebrados en una iglesia, tanto en Aragón como en Castilla, los que emitieron una
propaganda dinástica de fundamento religioso más patente, puesto que tales actos se prestaban
a proyectar hacia el futuro la legitimidad divina. Las juras se hicieron preceder de misas que
su húo yendo a ellos por enba.xadores de los Cathólicos Reyes don Fernando y doña Ysavel, ff 54r-56 y Habla hecha por el
dicho prior de Prado a la exQelente señora doña Juana sobrina del rey de Portugal quando quiso hazer profesión en el
monesterio de sanla Clara de Coimbra, ff. 56r y ss. Ambos escritos con letra del siglo xví.
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impregnaban de sustancia sagrada la ceremonia pública de la jura.
Debieron sermuchos los mensajes propagandísticos que se difundieron en el marco de
Toledo en el contexto de las Cortes. Se producía una situación excepcionalmente apropiada para
ello, dada la afluencia de gentes de todo el reino que se dieron cita y también de fuera de él. De
todos los posibles razonamientos que se pudieron escuchar, incluidos los que actúan de forma
complementaria junto con los juramentos, resultaron más efectivos, desde el punto de vista de
la propaganda, aquellos a los que se da un protagonismo exclusivo, puesto que han sido
elaborados para ser pronunciados en ceremonias especialmente reservadas para ellos. Es el caso
de los razonamientos pronunciados con motivo de la inauguración o clausura de las Cortes.
Contamos, afortunadamente, con el razonamiento pronunciado en el día de la clausura de las
Cortes por Gómez Manrique, corregidor de Toledo y consejero real que actuó como presidente
de los procuradores en aquella asamblea. No contamos, desgraciadamente, con el razonamiento
pronunciado también por él el día de la inauguración, según declara él mismo. El discurso de
apertura debería haber sido pronunciado por el procurador burgalés, en virtud de la tradicional
fórmula que dirimía la disputa por la preeminencia entre los procuradores de Burgos y los de
Toledo, según la cual debía hablarBurgos en primer lugar, y el rey hablaría o diría cuándo debía
hablar Toledo. En este caso se invierte esa tradición a voluntad regia y habla Gómez Manrique,
personaje adepto a los reyes, nombrado por ellos procurador por Toledo y presidente de los
procuradores, al que ya vimos actuar como agente de la propaganda en otras ocasiones319. Gómez
Manrique habla en nombre de los procuradores de Cortes pero, sin embargo, son los reyes los
que lo eligen para hablar. Se trata de un caso claro de fabricación o representación de la opinión
pública y de apropiación de su voz.
La voz de los reyes se hace, así, oír, pero camuflada detrás de la aparente voz de los
procuradores. Se trata de una solución propagandística adoptada en las cortes castellanas que
tendrá menos valor en las cortes de la Corona de Aragón, donde la palabra del rey ocupa un lugar
3 S9 Se mostró especialmente activo en la propaganda de antes de la muerte del rey. Recordemos su papel como redactor
de los carteles de desafio cruzados entreFemando de Aragón y Alfonso de Portugal, al principio del conflicto sucesorio.
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destacado390. En las diferentes cortes aragonesas, catalanas y valencianas del año 1481 será
Femando el que alce su voz y pronuncie el correspondiente razonamiento en el que expondrá
los argumentos de defensa de la fe para intentar mover a los procuradores a prestar ayuda
económica con que financiar la armada contra el turco.
Tras el discurso de clausurade las cortes, el día 28 de mayo se dio publicidad en Toledo
mediante pregón al ordenamiento correspondiente. En días siguientes se pregonó también en el
resto de ciudades y villas con voto en Cortes. Se ha llamado la atención sobre las peculiaridades
documentales de este ordenamiento de cortes en relación con otros textos legales de igual
naturaleza391 pero, quizá, en lo que no se ha insistido lo suficiente es en el hecho de que es el
primero de sus características que fue publicado en Castilla por la imprenta. Es una innovación
que obedece, ante todo, a motivos propagandísticos. No había transcurrido un mes desde que el
ordenamiento se hizo público oralmente, mediante pregón, cuando aparece la edición impresa
en Salamanca392.
Es curioso que, a pesar de funcionarya la imprenta en Castilla desde el principio mismo
de su reinado, los reyes no habían prestado atención todavía a las ventajas publicísticas que podía
390
Sobre el discurso regio en lascortes aragonesas como medio de propaganda política véase: P CoRR.Ao, «Celebrazione
dinastica e costruzione del consenso nella Corona d’Aragona, Leforme della propaganda... op. cit., pp. 133-156. Este autor
analiza lascortes como el espacioy el lugar adecuado para reunir el máximo de la eficaciade la fuerza propagandística de la
palabra del rey. Se produce una conjunción entre la solemnidad gestual y simbólica de la ceremonia pública y la solemnidad del
discurso regio, pronunciado desde el púlpito de la iglesia donde se celebran las cortes. Queda subrayada, así, la sacralidad de
la ceremonia, pues se observa una relación entre el discurso regio y el ars praedicandi. En Aragón, el rey estaba obligado a
convocar cortes una vez al alio y, por ello, en opinión de este autor, las cortes se transformarán en el elemento central de la
liturgia política del soberano (ver, pp.152 y ss.). Vemos, sin embargo, queen Castilla, en estas fechas, la situación es diferente,
la propaganda de las cortes no se basaen la autoridad sagrada y en la fuerza soberana de la palabra del rey, sino en un tipo de
propaganda más oscura, producto de la simulación de la palabra real y de la apropiación de la voz del reino representado en
Cortes.
391
El hecho de que las cortes de Toledo carecieran de actas según el modelo tradicional de peticiones del reino y de
respuestas de la monarquía ha sido señalado por 3. M. Carretero como un “mecanismo de ocultación” que adquiere carta de
naturaleza a partir de entonces. Gracias al discurso del presidente se sabe que los procuradores acudieron con memoriales de sus
ciudades, estos, sin embargo, no trascendieron más tarde en el ordenamiento ni en la relación de actos de las Cortes (véase su
artículo «Representación política.., art. ch., p. 188).
392
Leyes que en las Cortes de Toledo ordenaron los reyes Fernando e Isabel, 28de mayo de 1480. [Salamanca, Tip de
Nebrija.lntroductiones», (Haebler, 459), d. 15 de junio de 14801, véase Catálogo general de Incunables en Bibliotecas
Españolas, coord y dir. por E. GARCÍA CRAVIOTrO, BibliotecaNacional, Ministerio de Cultura, Madrid, 1988, n0 1.943.
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proporcionarles la imprenta. La letra de molde no sirvió de soporte del discurso propagandístico
regio durante la etapa de la guerra por la sucesión. Es durante la estancia de la corte en Sevilla
cuando Isabel y Femando empiezan a escuchar las alegaciones de impresores y libreros que
reclamaban ventajas fiscales para promover su actividad393. En el marco de las Cortes de Toledo
también legislaron al respecto394. Pero, más que las medidas legales, es la publicación del
ordenamiento real en letra de molde el hecho que mejor refleja la decidida voluntad de los reyes
de asumir como propio y de utilizar en beneficio de su política el nuevo invento tipográfico395.
La posibilidad de reproducir con, hasta entonces, inusitada rapidez las medidas legales adoptadas
en las Cortes redundaba en favor de la estrategia de prestigiar la imagen regia mediante la
exhibición de la autoridad y de la práctica de gobierno. Posibilita lo que se ha venido a llamar
signf/icado representativo del acto propio de legislaP96. Redundaba, en definitiva, en el fomento
de una propaganda de la legitimidad porel ejercicio del poder real y del fortalecimiento del poder
real, simbolizada en la imagen de reyes legisladores. Lacuestión resulta doblemente significativa
si se tiene en cuenta que los textos legales originados en las cortes catalanas celebradas el año
397
siguiente pasaron también a la imprenta
Recientemente se ha insistido en el valor de las disposiciones dictadas en los años 1477 y 1478 tendentes a proteger
el comercio e impresión de libros: E. Ruiz, «El poder de la escritura y la escritura del poder», Origen de la monarquía
hispánica.. op. cit., PP. 299-300 y notas 70 y 71.
1. E. De EGUIZÁBAL, «Apuntes para una historia de la legislación española sobre la imprenta..., Madrid, lmpr. de la
Revista de Legislación, 1873, títulos xv, xví, XVII, XVIII.
Posiblemente, detrás de la iniciativa de adoptar la imprenta como medio de difundir las nuevas medidas legislativas
estuvo el acertado consejo de alguno de los más fieles colaboradores de los reyes, poresas fechas. Nos referimos nuevamente
al confesor de Isabel, el prior de Prado Hernando de Talavera que conocía ya el valor de la imprenta al servicio de la
propaganda, en este caso religiosa. Desde hacía algúntiempo funcionabaen su monasterio vallisoletano una imprentaque había
editado algunas bulas. Sobre el papel de este importante personaje en la introducción de la imprenta en Castilla ver el artículo
de C. ROMERO DE LECEA, Hernando de Talavera y el tránsito en España del ‘manuscrito al impreso, Siudia Hieronymiana,
vol. 1. Madrid, 1973, 315-377.
396
.1. N. NIETO, Legislar y gobernar en la Corona de Castilla: el Ordenamiento Real de Medina del Campo de 1433,
Madrid, 2000, pp. 120-122.
397
En esta ocasión, de acuerdo con una concepción del poder real sometida a mayores limitaciones que en Castilla,
Femando el Católico decidió halagar a la opinión pública barcelonesa publicando, además del ordenamiento (Capiiols i acies
de la Cori primera de Barcelonafetes per lo rey Ferrando II de Aragón, 8 de oct. 1481, Barcelona, Pere Basa, después del 5
de noviembre, de 1481), las peticiones de los procuradores (Capitols i ocies de la Cortprimera de Barcelonafetes per lo rey
Ferrando II, o ocí. 1481 (constitucions suplicats per la Cort), Barcelona, Pere Bosa, después deI 8 de octubre de 1481,
publicado en catalán y en latín) y la sentencia que dirimía algunos de los conflictos que había enfrentado a la monarquía con la
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La propaganda del gobierno eficaz de los reyes terminó de perfilarse con la difusión de
los pregones que acompañaban a las ejecuciones de justicia y los que anunciaban los perdones
que sellaban el fin de la guerra. Pero, además de los mensajes propagandísticos difundidos en
Toledo a propósito de la celebración de las Cortes, debemos incluir otros derivados de los
variados hechos ceremoniales que tuvieron lugar poraquellas fechas, antes de que los reyes y la
corte abandonaran la ciudad del Tajo. Volvemos a mencionar la jura de los Tratados de Paz con
Portugal, que, una vez más, fueron confirmados en Toledo, el día 6 de marzo, esta vez con
participación de Fernando. En la audiencia real concedida a los embajadores portugueses se
siguió la ya conocida secuencia razonamientos - lectura de los tratados - juramentos reales.
La celebración de una misa entraba a formar parte también del protocolo de otras
ceremonias. Nuevos sermones podían ser pronunciados, en relación con el acto concreto que se
solemnizaba. En la ceremonia de imposición por mano de los reyes de las insignias de la orden
de Santiago al maestre Alonso de Cárdenas, celebrada en Toledo, en la catedral, primero se dijo
una misa, ante la presencia regia y la de cuatrocientos caballeros de Santiago, además de la de
otros cortesanos, según cuenta Pulgar. El sacerdote emitió durante la misa unas bendiciones
sobre el pendón y demás insignias. La violencia y el derramamiento de sangre quedaban así
sancionados por la religión. En esta ceremonia, si hemos de creer al cronista oficial, se
escucharon también las palabras regias que, en el entorno sagrado en el que se emitían,
adquirían consistencia también sagrada. Las bendiciones y las palabras emitidas transmitían los
primeros mensajes de cmzada y guerra santacontra los infieles, aunque no directamente dirigidos
contra los que vivían en Granada.
Otra misa debía celebrarse durante la ceremonia de concesión del título de marqueses de
Moya al mayordomo Cabrera y a su mujer, la confidente de Isabel, según las normas del
protocolo ceremonial comunicadas por Diego de Valera a los reyes. Ya hemos indicado que no
ciudadde Barcelona (Sentencia sobre les diferenciesper causa de les iurbacions parsades donada per lo rey Ferrando ¡Ide
Aragón en la Coriprimera de Barcelona, 5 nov. 1481, Barcelona, Pere Hosa, publicado también en catalán y latín, después del
5 de noviembre de 1481). Al alio siguiente se editaron en Valencia los nuevos Furs e ordinacions del regne de Valencia
[Lamberto Palman, d. 4-IV-1482].
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sabemos si efectivamente se llevó a cabo dichaceremonia tal y como recomendaba el maestresala
de Femando, lo cierto es que, de ser así, de nuevo un mensaje religioso sancionaba la puesta en
escena de una prerrogativa regia, la de crear nobles. La imagen de la realeza como fundamento
de la nobleza se prestaba ahora a favorecer a uno de los más eficaces colaboradores de Isabel y
Fernando. El privilegio expedido con tal fin da ocasión para justificar una decisión cuya
materialización suscitá unas resistencias de la opinión pública que sorprendieron a los reyes,
sobre todo, por venir de la primera ciudad que les prestó obediencia y fidelidad. Las autoridades
municipales de Segovia enviaron a los reyes diversos escritos, exponentes de lo que pensaba la
opinión ciudadana de la decisión de premiar a los nuevos marqueses a costa de los privilegios
de la ciudad. Tales escritos fueron contestados por los reyes con otras tantas cartas en las que
se justificaba la medida poniendo por encima de cualquier argumento la facultad regia de
retribuir servicios con la concesión de mercedes398.
El tiempo de las cortes de Toledo es también importante para el tema que nos ocupa por
otra razón: es ahora cuando se contrata oficialmente como cronista a Fernando del Pulgar. El
secretario, que había demostrado su habilidad retórica con la confección de diversas epístolas,
se encargará en adelante de escribir la historia oficial del reinado, la memoria que Isabel y
Femando quieren dejar a la posteridad. Pero en la corte de los Reyes Católicos había ya un
cronista oficial, Alfonso de Palencia. El nombramiento de Pulgar como cronista oficial marca
el alejamiento de Palencia. Este hecho es revelador de la intención de los reyes y del giro en su
concepción de la propaganda histórica. La historia que Palencia venía escribiendo desde la
primera fase de la guerra civil, allá por 1468, servía a unos intereses tendentes a erosionar la
historia de Enrique IV (y en gran medida también la de Juan II), a derribar su figura y toda su
obra, del mismo modo que tite derribado su efigie en el cadalso de Ávila. Es una historia
polémica, inversa, constmida contra la historia que comenzó a escribir el cronista de Enrique IV,
Diego Enríquez del Castillo. Y es una historia escrita también contra todos los nobles que
398
El día 13 de junio de 1480 escribe el concejo a los reyes la primera de las súplicas que redactan con la esperanza de
que sus derechos fueran respetados. El día 16 escriben también a los marqueses de Moya; el día 21 vuelven a escribir a los reyes,
díaen que reciben una carta con la respuesta tajante de Isabel y Femando (ver, M. GRAU, «Historia de una protesta»... art. cit.,
pp. 147-149).
-1018-
1019. Segunda parte: 1479-1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capítulo IV. LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
IV. 1. LA TRANSMISIÓN DE LOS DISCURSOS PROPAGANDISTJCOS
apoyaron en mayor o menor medida al antecesor de Isabel. No era este, obviamente, el cronista
apropiado para la nueva etapa, aunque de su obra escrita hasta la fecha sabrán sacar el provecho
oportuno. A partir de 1480 el objetivo es construir, no destmir, se trata de atraer más a los nobles,
no de disuadirlos, de favorecer un nuevo ambiente de concordia, no de sembrar ciza5a. La
historia no podía seguir apoyándose en el desprestigio total, sino que debía empezar a edificar
una legitimidad empleando, ante todo, razones. Femando del Pulgar es un retórico, un maestro
del discurso y del razonamiento, como ha demostrado durante la guerra. Creemos que fue este
su principal mérito, el que más gustó a Isabel, además de su talante personal399. La historia que
habría de escribirse a partir de entonces sería una historia de razones, más o menos falaces o más
o menos fundadas400. Pulgar tenía recopilados una buena cantidad de materiales retóricos, cuyo
exponente es el cuadernillo que se conserva. Entre ellos se encuentra la elaboración de alguno
de los discursos que habria pronunciado el embajador castellano Rodrigo Maldonado de
Talavera, pero, de nuevo, redactado con las particulares interpretaciones y con el estilo
argumentativo de Pulgar. El contenido de estapieza entronca con aquella carta que, al comienzo
de la guerra, circulaba por Castilla y Portugal dirigida a Alfonso V y atribuida a diversos
personajes. Muchos de los argumentos son los mismos, pero escritos ahora con el tono del
399
Palencia no permanece impasible ante la injusticia que, según él, se cometía con su trabajo. En la Década IV protesta
sobre las preferencias manifestadas por la reinahacia Femando del Pulgar (véase la nueva traducción del fragmento por R. E.
TATE, «Las Décadas de Alfonsode Palencia, un análisis historiográfico», Estudios dedicados a James Leslie Brooks, Barcelona,
1984, pp. 226-227). Palencia hace de Isabel la principal responsable de su apartamiento, sin embargo, teniendo en cuenta las
críticas nada veladas queel cronista había vertido contra Fernando en el relato de la estancia en Andalucía, es de creer que el
propio rey hubiera perdido ya la confianza en su pluma. Como afirma Tate, Palencia no perdonaa nadie, ni a los reyes, ni a los
nobles, ni al pueblo (R. E. TATE, «Alfonso de Palencia y los preceptos de la historiografia», Nebrúa y la introducción del
Renacimiento en España: Actas de la ¡¡¡Academia Literaria Renacentista, Salamanca, 1983, p. 49). La visión de Palencia,
aunquepartidista, era, ante todo, personal;estaba dispuesto a apoyar con su discurso a Isabel y aFernando, pero sin sacrificar
su propio punto de vista (demasiado habituado a la crítica, por aquel entonces). La actitud de Pulgar es muy diferente. Su
ambición politica es menory por ello cede más fácilmente al servilismo. Pulgar somete su discurso a la voluntad de los reyes,
a la censura de su propio pensamiento. Su condición de converso mediatiza esta actitud: Pulgar había tenido tiempo de
reflexionar después de haber sido temporalmente separado de la corte a causa de la carta en la que criticaba la actuación de la
Inquisición en Sevilla. Se avecinaban malos tiempos para los conversos y no podíadesaprovechar la oportunidad quelos reyes
le brindaban. Para él era una cuestión de supervivencia. R. E. TATE ha explicado en varias ocasiones las distintas concepciones
historiográficas de ambos cronistas (véase, por ejemplo, su artículo «El cronista real castellano durante el siglo quince»,
Homenaje a P. Sáinz Rodríguez, 1. III. Estudios históricos, Madrid, 1986, pp. 666-667).
400
Se trata de la “retórica yana” de la conocida crítica de Galindez de Carvajal. El mejor conocedor de la crónica de Pulgar,
su editor moderno. puso de manifiesto el interés indudable de los numerosos razonamientos y discursos insertos en el cuerpo
de su narración cronística (J. De M. CARRIA.ZO, «Las arengas de Pulgar», Anales de la Universidad Hispalense, 15 (1954), 43-74).
Tenía en mente este estudioso la edición independiente de estos razonamientos que representan a la perfección la ideología
política oficialista de los Reyes Católicos.
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vencedor401.
En el contexto de las cortes de Toledo podríamos situar también un nuevo tratado de
regimiento de príncipes que se dedicaba a los reyes. Nos referimos al Dialogus ínter regern et
reginain de regímine regní, obra del doctor Alonso de Ortíz que era, por esas fechas, canónigo
de Toledo y, al parecer, también capellán real402. Se trata de un diálogo humanístico, escrito en
latín, circunstancia que nos sitúa ante las puertas de una nueva etapa en la propaganda regia. En
efecto, a partir de la década de los ochenta y muchas veces relacionadas con la guerra de
Granada, comenzarán a aparecer piezas latinas escritas desde una concepción humanística, ya sea
procedentes de plumas hispanas o latinas403. El diálogo de Alonso de Ortiz no está fechado pero
se cree que data de antes de 1482404. La vinculación de este personaje con el arzobispo Carrillo
primero y también con el cardenal Mendoza, además del cargo que ostenta en la catedral
toledana, desde 1478, nos hace suponerque Ortiz debió dar comienzo o fin a su tratado estando
la corte en Toledo. Se observa, además, un predominio a lo largo de la obra de la figura de la
reina y del cardenal, en detrimento de la figura del rey, que queda algo relegada405. El hecho está
en consonancia con el espíritu que se quería proyectar desde la corte toledana, en un contexto en
el que Isabel celebraba su triunfo sucesorio.
401
Se trata del Razonamientofecho por el dotar RodrigoMaldonado al Rey de Portogal para lo atraer a la paz, incluido
en la colección manuscrita de la colección de razonamientos existente en la Biblioteca de la R. A. H, Ms. 9/5173, n» 5, ff. 374r-
383r.Fue incorporado a¡acrónica (edición de J. De M. Carriazo, cd. cit., T. 1, pp. 389-401). La obra de Femando del Pulgar
comienza a cobrar de nuevo interés: recientemente se ha leído una tesis doctoral en la Universidad Autónomade Barcelona,
escrita por Gonzalo PONTÓN, La obra de Fernando del Pulgar en su contexto histórico y literario, bajo la dirección de Francisco
Rico, en 1998; M’ 1. HERNÁNDEz prepara unamonografia sobre Pulgar en Textosy transmisión, eds. Carlos Alvar y J. M. Lucía
Mejías, Alcalá de Henares (en prensa).
402
O. BErnNI encontró a Alfonso de Ortiz, capellán real, firmando como testigo de las Constituciones promulgadas en
eJ Concilio Provincial de Aranda, en 1474, según una copia de lasActas Capitulares que se encuentraenfl. N. M., Ms. 13.116,
ff. 3-4 (cir por G. BERTINI, Un diálogo humanístico sobre la educación del príncipe don Juan, Madrid, 1983, p. 42).
403
La lista de títulos no dejade creceral ritmo de la aparición de nuevos textos tanto en España como en Italia, ámbito
de recepción de la propagandacastellano- aragonesa a partir de este momento. Véase unaprimera aproximación en A. GÓMEZ
MORENO, Espai3ay la Italia de los humanistas, Madrid, 1994.
404 Datación de O. Bertini, tomando como criterio que al cardenal Mendoza se le menciona como arzobispo de Sevilla,
no de Toledo (Un diálogo... op. cit., Pp. 48-49).
405
La obrase encuentra manuscrita en la B. u. 5., Ms. 269.
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Terminamos este bloque del conjunto de los diferentes documentos y soportes del
discurso propagandístico difundidos en la corte de Toledo con la mención a las manifestaciones
poéticas. Existen algunas coplas conocidas gracias a la imprentapero cuya fecha de composición
se desconoce. Sin embargo, por el espíritu y la naturaleza del mensaje pueden fecharse en 1480
y también vincularse con la estancia de la corte en Toledo, con ocasión de la celebración de las
cortes. La primera de estas composiciones la escribió Ambrosio Montesino, predicador
franciscano al que citamos por vez primera~u~. Por especial mandado de la reina escribió unas
407 El poemCoplas a San Juan Evangelista de las cuales han pervivido dos versiones . a es un
panegírico de la reina con la excusa de elogiar la devoción de Isabel por el santo. El tema no nos
es desconocido, pues la invocación de la protección de San Juan constituyó uno de los motivos
de la propaganda de guerra y de legitimación en el período anterior, sobre todo a raíz de la
victoria de Peleagonzalo en 1476. Continúa, pues, una de las líneas ideológicas creadas
anteriormente. En el poema se hace una referencia a la construcción contemporánea del
monasterio toledano de San Juan de los Reyes (o de la Reina, como se llamaba entonces)
magnífico exponente de la propaganda regia de esta época en la arquitectura. Estando la corte en
Toledo y residiendo en la ciudad la reina que había ordenado la construcción del monasterio que
ahora se estaba edificando, resultaba apropiado volver a retomar un tema que no hacía sino
recordar y dejar constancia del triunfo de Isabel.
Otra composición poética que debemos situar en el contexto de las cortes de Toledo es
el Panegfrico a la reina Isabel incluido en la novela de Diego de San Pedro Tratado de amores
406
De este personaje se conocen escasos datos biográficos. Se ha documentado su presencia en la corte a partir de 1491
y una variada actividad ligada a la corona entreesta fecha y 1503 (véase la introducción de J. Rodríguez Puértolas al Cancionero
de Fray Ambrosio Montesino, Cuenca, 1987, p. 18). Por la dedicatoria de algunos de sus poemas, dirigidos avarias religiosas
que están al frente de conventos toledanos (María o Constanza Barroso, abadesa de San Clemente de Toledo, Leonor Ribera,
abadesa de Santo Domingo de Toledo, María de Toledo, abadesa de Santa Isabel de Toledo o Juana de Herrera, priora de Santo
Domingo el Real de Toledo), se observa su vinculación con la ciudad de Toledo. Si el fraile residieraen Toledo en esta fecha
de 1480, podría plantearse la hipótesis de que fuera este el momento en el que Montesino entraen contacto con la vida de la
corte, incorporándose al círculo de predicadores cortesanos que, como Iñigo de Mendoza, ponen su habilidad en el uso de la
palabra al servicio de la propaganda regía.
407
Las coplas de Montesino fueron impresas en 1485. Pueden verse las dos versiones del poema en la edición moderna,
Cancionero.., ibídem, pp. 253-268.
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de Arnalte y Lucenda. Esta obra va dirigida a las damas de la reina; es, por tanto, un texto
destinado a la corte. Otros investigadores han puesto ya de manifiesto la intencionalidad político-
propagandística de esta composición. Diego de San Pedro era, por esas fechas, criado del conde
de Urueña, uno de los nobles contrarios a Isabel en otros tiempos. Fue él, sin duda, el promotor
de esta obra con la que, de manera indirecta, mostrándose colaborador respecto a la difusión del
mensaje propagandístico de la realeza, pretendía expresar la firmeza de su nueva adhesión
política408. Como veremos, el texto pone el énfasis en las virtudes políticas de Isabel, entre ellas,
la eficacia en impartir justicia. Este tema se amolda bien a la imagen que con las cortes se estaba
proyectando al reino.
Citaremos en este punto una tercera composición poética, esta vez de un personaje bien
conocido: Iñigo de Mendoza. Sus versos habían sido de gran utilidad en la etapa anterior, durante
la guerra por la sucesión, transmitiendo el ambicioso programa político con el que los Reyes
Católicos querían impresionar a sus enemigos. A] parecer, el predicador franciscano sigue en la
corte, aunque no podemos precisar si su poema Historia de la questión y cftferencia que ay entre
la razón y la sensualidad, dedicado a la reina Isabel, se escuchó en la corte de Toledo o en la de
Medina del Campo, donde permaneció Isabel algunos meses, incluida la Navidad de ese año de
1481,0, tal vez, en Valladolid, desde donde partió hacia Aragón. La introducción de este poema
incluye un breve panegírico a Isabel en el que la coincidencia de temas e ideas con los de los
anteriores poemas ya analizados obliga a precisar la fecha en este intervalo de tiempo: entre 1479
(Isabel es nombrada reina de Castilla y Aragón) y mediados de 1481 409 Las coplas del predicador
son típicamente cortesanas, construida a partir de referencias cortesanas. Y como tales fueron
discutidas. Al parecer, el rey encargó a otro poeta, Pedro de Cartagena, que reprehendiese el
408
Es la tesis de K. Whinnom, editor moderno de las obras completas de Diego de San Pedro. Esta obra, dedicada a las
damasde la reina y escrita por un servidor del conde de Uruetia, buscaba reforzar la reconciliación del conde con la reina, para
hacerle olvidar que había seguido el bando de la princesa Juana ( K. WHINNOM, Obras completas de Diego de San Pedro,
Madrid, 1976, T. lii, p. 42). J. M. Carretero pone como ejemplo de “adhesión aduladora” a los monarcas a propósito de las cortes
de Toledo el panegirico del criado del conde de Urueña, Diego de San Pedro (véase su Cortes, monarquía... op. cit., p. 149).
409 El término adquem del intervalo en que se ha datadoel poema sería, no obstante, ¡483-84, fecha de la edición impresa
de estas coplas de Iñigo de Mendoza (en Zamora, por el impresor Centenera, véase la introdución de 1. RODRíGuEz PUÉRTOLAS
a su Cancionero... ed cii., pp. LXI¡-LXIIl.
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atrevimiento del predicador por haberescrito unos versos demasiado procaces para un fraile. El
dicho Pedro de Cartagena contestó al predicador al uso cortesano, con otros versos, y aprovechó
la ocasión para, a manera de introducción, elogiar las virtudes del rey, Femando de Aragón. El
final de la guerra provoca que la actividad lúdica de la corte se intensifique y, de este modo, van
surgiendo los panegíricos a los reyes que, con la aparición de la imprenta, podrán verse
multiplicados como nunca antes410. Pedro de Cartagena era un caballero, hijo de Garci Franco,
el que fuera contador mayor de cuentas y consejero real de Juan II. Por parte de madre descendía
de Pablo de Santa María, así que, se da la circunstancia de que este poeta cortesano compartía
con el predicador Iñigo de Mendoza los mismos orígenes matemos (ambos eran nietos de Pedro
de Cartagena, el hermano del obispo de Burgos, Alonso de Cartagena y bisnietos del obispo
Santa María). De suactividad literaria y militar trazó una semblanza elogiosa Gonzalo Fernández
411
de Oviedo
Los últimos meses del año 1480 y los primeros de 1481, Isabel y Femando permanecieron
separados: ella entre Medina del Campo y Valladolid, él en Barcelona, presidiendo las cortes.
Durante esos meses, tanto en Castilla como en Aragón, se ocuparon del asunto de la cruzada
contra los turcos, según hemos analizado en el capítulo anterior. Precisamente, el asunto de la
flota de guerra que los reyes querían armar y su relación con la cuestión turca es el tema que
motiva la emisión de diversos razonamientos. En Castilla, los mismos argumentos empleados
por el rey Fernando en los discursos que pronunciará en las Cortes de Barcelona debieron ser
esgrimidos porAlfonso de Quintanilla y el provisor Juan Ortega, comisarios de la Hermandad,
que acudieron a Vizcaya y Guipúzcoa con el objetivo de allanar las dificultades y resistencias que
410
El que escribió Pedro de Cartagena en estas fechas fue recogido junto con otros de los que escribirá después para los
reyesen el Cancionerogeneral de 1511 (B. Dutton, t. y, p. 227). Recientemente se ha estudiado a fondo la obra poéticade este
autor, Ana RODADO, La obra poética de Pedro de Cartagena, Tesis doctoral leída en la Universidad Complutense, 1997.
411 Dice de él en susflatallasyquínquagenas: «Fue el caballero de Cartagena uno de los bien vistosyestimados mancebos
galanes y del palacio que ovo en su tiempo. gracioso e bien quisto caballero de muy gracias y ¡jartes e de sotil e vivo ingenio,
y tan lindo trovador en nuestro romance e castellana lengua como lo avrésvisto en muchas e gentiles obras en que ami gusto
fue único poeta palaciano con los de su tiempo e hizo ventaja a muchos que antes quél nascieron en cosas de amores e polidos
versos». De su actividad militar dijo “le mataron los moros en la conquista del reyno de Granada e él murió como buen caballero,
sirviendo a Dios y a su rey con la lanza en la mano», cit. por AVALLE- ARCE, “Tres poetas del Cancionero General (1):
Canageu~a», Temas hispánicos medievales, Madrid, 1974, pp. 282-283, en esle articulo se desvelala identidad de Cartagena, PP.
281-315.
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los vecinos de aquel señorío real planteaban a la armada que iba a ser enviada al Mediterráneo.
Los dos comisarios, experimentados ya en la labor de persuasión desde los tiempos preliminares
a la instauración de la Hermandad General, convencieron a los vascos, «con palabras dulces»
(dice Pulgar, T. 1, p. 437), de los santos propósitos de los reyes y de que no tenían la intención
de violar sus privilegios.
Similar labor fue encomendada al obispo de Gerona Joan Margarit, predicador
reconocido que actuaba en ocasiones como orador al servicio del rey. Joan Margarit fue enviado
por Fernando a Venecia para tratar el ingreso de los venecianos en la liga de los príncipes
cristianos contra los turcos. El rey aragonés trabajaba en favor de la cruzada promulgada por el
papa. Los venecianos eran reacios a participar puesto que ellos se beneficiaban de un tratado
firmado con el sultán que salvaguardaba sus intereses comerciales en el Mediterráneo. El obispo
y orador Margarit compareció ante el senado veneciano y pronunció un discurso que no tardó
en pasar a la imprenta romana. Resulta sorprendente la rapidez con que se decidió la impresión
de esa pieza de oratoria, lo que revela que el avanzado uso de la imprenta en la corte de los papas
obedecía -casi podría decirse- a un interés “periodístico”, y, sin duda, propagandístico. El
discurso fue pronunciado el día 10 de mayo y quedó impreso en el mes de julio412. En este caso,
el razonamiento o discurso no sólo se beneficia de una doble transmisión, oral y escrita, sino que,
además, esta última se aprovecha de la capacidad de la imprenta de reproducir y multiplicar los
ejemplares, gozando de la posibilidad de llegar a más lugares y a más públicos.
El discurso de Joan Margarit, de 1481, constituye un ejemplo de oratoria diplomática. Es
un uso establecido en las audiencias a embajadores: cuando se presenta el embajador ante los
reyes o príncipes ante los que comparece, antes de tratar las cuestiones concretas a negociar
dictadas en las instrucciones que han recibido, pronuncia un razonamiento o <‘habla» de carácter
general, que contiene mensajes propagandísticos. Normalmente, este razonamiento es contestado
412
Según datos del colofón de la edición incunable que se conserva en varias bibliotecas europeas (British Library,
Nacional de París y BibliotecaApostólica Vaticana). R. B. TATE transcribió el ejemplar de la British Library en el apéndice de
su libro, Joan Margarit i Rau, Cardinal-Bishop ofGerona. A Riographical Study, ManchesterUníversity Press, 1955, Appendix
IX, Pp. 142-145. Los datos sobre la labor de Margarit como embajador, en Pp. 88-95.
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en términos similares por un orador de la corte. Es un discurso del mismo tipo que el
pronunciado por el prior de Prado, confesor real, Hernando de Talavera, cuando acudió como
embajador a la corte de Portugal junto con el doctor de Talavera, después de la firma de los
Tratados de Paz para supervisar la entrada en religión de la princesa Juana y otras cuestiones
tocantes a las capitulaciones de paz. Pero, la diferente transmisión que han recibido les concede
particularidades propagandísticas diferenciadas: mientras que el discurso de Margarit fue editado,
el discurso del prior de Prado fue rescrito en la crónica de Pulgar413. Habiendo sido ambos
pronunciados en cortes extranjeras, el primero, gracias a la imprenta, sirvió a una propaganda
difundida en el exterior del reino, mientras que el segundo, reelaborado en la crónica oficial, se
convirtió en material de la propaganda dirigida al interior del reino.
Se comienza, pues, a conocer la utilidad de la imprenta para comunicar sucesos políticos
“de actualidad”. La cruzada contra los otomanos se tomó como un asunto de gran importancia,
a juzgar por los documentos impresos a que dio lugar. Además del discurso-razonamiento
pronunciado por Margarit en Venecia y editado en Roma, hemos de citar la impresión de bulas
de cruzada, tanto en el ámbito catalán como en el ámbito castellano414. Fueron promulgadas con
motivo de la defensa del sitio de Rodas. No hay que esperar a la conquista del reino de Granada
para encontrar la impresión de bulas actuando como propaganda de guerra y medio para
conseguir recursos. En el ámbito castellano hay que atribuir el mérito de haber comprendido con
tanta prontitud las valiosas posibilidades de la nueva innovación técnica a Hernando de
Talavera, confesor de la reina y prior del monasterio vallisoletano de Prado, desde donde
413
Mientrasque el discurso de Margarit se presenta como un reflejo fuel al pronunciado por él ante el senado veneciano,
aunque pasadoa la imprenta, sin embargo, el discurso del prior de Prado, ha pasado por el tamiz de un segundo agente que lo
ha rescrito y, con toda seguridad, reelaborado, aunque, probablemente, inspirándose en el discurso pronunciado: Femando del
Pulgar, que por estas fechas de 1480 obtiene el cargo de cronista oficial, encargado de escribirla historia oficial de todos los
acontecimientos que han ocurrido hasta ese momento de reinado. El discurso de Talavera quedó incorporado, pues, a la crónica
de Pulgar, según los intereses narrativos del cronista. Contextualizado, de esta fonna, en el curso de los acontecimientos
históricos narrados en la crónica, cobrará un sentido completo, justificativo. El impreso, en cambio, actúa comopieza inmediata,
de actualidad, con la finalidad concreta de servir de propaganda de la cruzada.
414
En el ámbito catalán: Bula de intiulgencias en/arar de la Santa Cruzada para la defensa de Rodas, Ival de Musse (‘7)
5.. 1480, escrita en latín, Catálogo general de Incunables... op. cii., n’ 1293] y en el ámbito castellano: Bula de indulgencias
en favor de la Santa Cruzada para la defensa de Rodas, [valladolid, Monasterio de Prado, 1482, bula de indulgencias para
vivos, en castellano, siendo comisario Fr. Toribio de Carvalal, ibídem, n0 1294]. El ejemplar que se conoce se encuentraen la
Biblioteca de Alba y tiene un grabado de San Juan Bautista, santo de la devoción de Fernando el Católico.
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comenzaron a editarse las bulas415. En esta época, comienza a cobrar importancia la actividad
política del confesor, que deja de escribir consejos piadosos para la reina y se pasa a la acción.
En Toledo se había encargado del asunto de las declaratorias416, en Portugal supervisé la entrada
de la princesa Juana en religión y, a partir de 1482, se convierte en comisario colector de la
Cruzada417.
Otro curioso testimonio del interéseditorial que suscité la cuestión turca lo constituye una
epístola de carácter polémico dirigida al sultán Mehrnet II que ya había corrido impresa por
Europa en 1475, laepístola escrita porLaudivius Zacharias (Epistolae Magní Turc¡ Mahomet II),
de la cual, los impresores Paulo Rurus y Johannes Planck, activos entre 1480 y 1484 en
Zaragoza, editaron un ejemplar en ese intervalo de tiempo418. Creemos que la impresión de esta
epístola puede fecharse entre marzo de 1481 y julio de ese mismo año, durante la estancia de
Fernando e Isabel en Zaragoza, ciudad donde se trasladaron las cortes de Aragón desde
Calatayud. Femando había estado solicitando de sus cortes (tanto en las convocadas en
Barcelona, como las que se celebraron en Aragón) la concesién de ayuda económica para
financiar la armada que habría de defender las posiciones mediterráneas del peligro turco. No
podemos probar la iniciativa regia en la impresión de esta epístola pero, no hay duda que, los
impresores que moraban por aquel entonces en Zaragoza supieron “captar” el interés político de
dicha edición. El tema coincide sospechosamente con el que se estaba debatiendo en las cortes.
De alguna manera, los impresores estarían colaborando con la voluntad de los reyes de transmitir
a los representantes del reino aragonés la propaganda antiturca y, de este modo, implicarles en
415
Véase la monografia de L. FERNÁNDEZ, La Real Imprenta de Nuestra Señora de Prado (1481-1835), Salamanca, 1992.
La influenciadel prior con relación ala introducción de la imprenta, C. ROMERO DE LECEA, «Hernando de Talavera y el tránsito
en España del manuscrito al impreso», Siudia Hieronymniana, ¡(1973), 3 17-377.
416
El resultado de su labor en A. MATILLA TASCÓN, Declaratorias de los Reyes Católicos sobre la reducción dejuros y
otras mercedes, Madrid, 1952.
417 3. GoÑt GAZTAMBIDE, Historia de la Bula de Cruzada en España, Vitoria, 1958, pp. 371-391.
418
Laudivius Zacharias, Epistolae Magni Turci Malzomeí II [Caesaraugustae, Paulus Hurus et Johannes Planck, c, 1480-
1484, Calá/ogo general... op. ci,, n» 3458]. Coincidiendo con otro momento de crisis motivada por los turcos, se editarán más
ejemplaresde este opúsculo en 1500, en Roma y en venecia (ibídem, n% 3456, 3458 y 3459).
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la cruzada.
Al menos durante la mitad del trayecto del viaje regio por Aragón (Barcelona y
Zaragoza), los reyes propagaron el tema de la cruzada turca, cuyos mensajes fueron transmitidos
también mediante sermones y otras manifestaciones orales de carácter litúrgico o religioso. Se
está preparando la propaganda de la guerra santa que con tanto furor se extenderá después, a
propósito de la conquista del reino de Granada. Los temas de la cruzada se introducen en las
sesiones de oraciones propiciatorias y de acción de gracias que, expresamente, ordenaron los
reyes celebrar. Nos consta que en algunas ciudades efectivamente se organizaron procesiones y
oraciones públicas, como en Valencia o en Palencia. Los reyes mismos participaron con sus
plegarias en las procesiones que organizaron durante su estancia en Zaragoza, dando gracias a
Diospor la muerte del sultán (Pulgar, T. 1, p. 447). Pudieron escucharse, por tanto, las plegarias
de los propios reyes. Otra ocasión para que Isabel y Femando pronunciaran oraciones en público
ocurrió durante la estancia de la corte en Zaragoza, en donde los reyes conocieron la noticia de
la muerte del rey Alfonso V de Portugal, que se producía dos años después de firmar la paz. Se
decidió la celebracién de solemnes exequias en su honor. De este modo, en un contexto
litúrgico, volvieron a escucharse los mensajes que expresaban una actitud en consonancia con
las nuevas relaciones amistosas que se habían establecido.
La estancia real en Valencia fue menos polémica, en relación con la cruzada, puesto que
por las fechas en las que los reyes llegaron la ciudad (finales de noviembre) ya se había dado una
solución momentánea al problema. Las espléndidas fiestas y solemnidades ofrecidas por los
valencianos a los reyes se aderezaron con panegíricos compuestos para la ocasión en los que se
ensalzaba la figura de los monarcas. Hay que recordar que esta era la primera entrada de Isabel
en Valencia y si los Valencianos habían demostrado desde el principio del conflicto sucesorio su
afán por poner a disposición de la reina todo su capital simbólico (además de importantes sumas
de dinero) no fueron menos diligentes en la emisión de discursos propagandísticos. En el capítulo
anterior nos hemos detenido en describir las suntuosas fiestas que no se limitaron sólo a honrar
la entrada de Isabel, sino que se extendieron durante buena parte de su estancia en la ciudad. No
nos consta que en el tránsito del recibimiento valenciano se cantaran coplas en honor de Isabel,
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aunque muy bien pudieron componerse algunas para la ocasión, como en el caso de la entrada
real en Barcelona realizada unos meses antes. En aquella entrada, Isabel asistió a la Representa-
cid de Santa Eulalia, pieza dramática compuesta para dar la bienvenida a la reina. El personaje
de Santa Eulalia se dirige a Isabel en catalán cantando unas coplas que exaltan la figura real y la
necesidad de contar con la reina para devolver el bienestar a una ciudad castigada por los
conflictos desde hacía varios años419. La santa mártir invita a Isabel a dar gracias a Dios y, en
efecto, la reina rezará una plegaria ante las reliquias veneradas en la Seo, siguiendo el ritual
habitual de las entradas reales.
Si la duración y variedad de las celebraciones y la riqueza desplegada en las fiestas
valencianas son notas dignas de ser destacadas, más lo es un hecho que introduce un rasgo de
originalidad en las formas de transmisión del discurso analizadas hasta ahora. Las autoridades
valencianas, orgullosas de sus fiestas, encargaron la redacción de una relación en la que quedara
constancia de cómo habían transcurrido todos los acontecimientos ceremoniales y festivos. De
este modo, la propaganda que transmitía la propia fiesta y ceremonia lograba también una
difusión escrita. La reina Isabel se benefició de un recurso que nunca había sido empleado en
Castilla420. La relación fue escrita por el escribano Juan Esteve en latín y se conservó manuscrita
con el titulo Triunphus ciar/ss/mce exce//ent/ssimaeque regince Hispanece Domince Ysabellis421.
419
Las corlas se han conservado en el Llibre de solemnitais... ed. cit., pp. 336-337: <‘Pus ha dispost la magestat divina!
visitar vos sta ciutat famosa! vullau mirar, senyora virtuosa,! los mals qui tant la poden a rohina.! Jo le us coman f¡ns ací
conservada! per mi, qui so, martir, della patrona.! Sper en Deu la vostra Barsalona/ en un moment per vos será tornada!
vivificada,! e prosperada.! Mas cogitau, reyna tan desijada,! dar-ne rahó a Deu qui us ha creada».
420
Según R. Narbona vizcaíno, las relaciones que describen este tipo de fiestas reales son también raras en Valencia en fechas anteriores
a estas. Para este autor obedece auna necesidad de explicar una fiesta cada vez más ininteligible por la profusión de símbolos y alegorías, es un
sInloma más del carácter elitista que predominará en la fiesta real (ver su articulo -Las fiestas reales en Valencia... art. cit., p. 472).
421
Esta obraconsta en el catálogo de relaciones de sucesos de J. ALENDA Y MIRA, Re/aciones de solemnidades yfiestas
públicas deEspaña, Madrid, 1903, n’ 13. Con eí n» 12 aparece otra relación referida a aquellas fiestas, pero escrita con letradel
cronista de Aragón Juan Francisco Andrés de Ustarroz. La relación lleva el siguiente epígrafe: «Comencen les justes que furen
fetesa 8 de desiembre any M.CCCC.LXXXI en la insigne ciudatde Valenciaperlabenaventurada venguda del serenissimo Sor.
Rey don Fernando e de la serenissimaSra. Reyna Elisabeth reynade Castilla’. Fue enviada al cronista, en 1652, por Christóval
Crespi de Valdaura, clavero de montesa, y familiar de uno de los participantes en las justas. Puesto que el ejemplar que recogió
Alenday Mira es una copia del siglo XVII, no podemos determinar si esta relación se escribió con motivo de las justas o fue
reelaborada posteriormentea partir de datos y noticias aisladas. En cualquier caso, hay que tenerla en cuenta y considerarla como
otro posible testimonio de aquellas famosas fiestas.
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Llama la atención el que la relación esté escrita en latín y no en valenciano o en castellano. Las
autoridades valencianas posiblemente quisieron dotar de mayor prestancia a este testimonio,
desechando el romance en favor de una lengua más universal que pudiera arropar, no sólo a
castellanos y a valencianos, sino a todos aquellos extranjeros que se encontraran en la ciudad.
La actividad lúdica de la corte atrae siempre a cierto número de poetas, literatos u otros
profesionales de la pluma que aprovechan la presencia de los reyes para ofrecerles sus escritos
y obtener de ellos alguna dádiva o merced. Por estas fechas vivía en Valencia Alfonso de Jaén,
un morisco que dice ser «cronista» de Juan II de Aragón422. Desde hacia tiempo estaba escribiendo
un tratado de carácter profético en honor de Femando. La llegada de este a la ciudad
acompañado de Isabel pudo sugerirle la idea de dedicar la obra a la reina. Esta obra, titulada El
espejo del mundo ha llegado a nosotros en forma de borrador, escrito todavía a lo largo de varios
años más. Con el tono de exaltación propio de los escritos proféticos y con el fanatismo particular
que cimienta cierta forma de ser converso, Alfonso de Jaén convertía a Femando en el monarca
universal que acabaría con los musulmanes, sus antiguos hermanos en la fe423. Supo atisbar por
dónde iba el aire de los tiempos y, sin olvidarse de la cruzada turca, se ocupó en alentar la
cruzada también contra Granada, atacando duramente la desidia de los nobles que toleran la
existencia del reino musulmán en la Península. Aunque la obra se comenzó mucho antes y se
terminó años después, lo analizamos en este punto por ser un antecedente ideológico de la guerra
de Granaday también porque pensamos que, aprovechando lapresencia de los reyes en la ciudad,
Alfonso de Jaén pudo acercarse hasta la residencia regia para leer en público una muestra de su
trabajo.
422
Aunque no consta su nombre entre los cronistas conocidos del rey aragonés, así se denomina a sí mismo en la
dedicatoria a la reina Isabel de su obraEspejo del mundo. En algunos protocolos valencianos aparece con ese título, sobre la
vida de este personaje ver, E. DURAN, «La con reial com a centre de propaganda monárquica: la participacié morisca en
lexaltació messiánica deIs Reis Catélics», Fedra/bes, ¡3(1993), pp. 505-514.
423
Recientemente se ha editado una parte de esta obra en una colección de textos profético-políticos recopilados y
estudiados por E. DUR.AN y J. REQLJESENS, Pi-afecta i poder al Renaixement, Valencia, 1997, pp. 135-290. La opinión de los
autoreses concluyente en cuanto a su carácter propagandístico: “una intencionalitat política que s’acostaa la propaganda pura
al servei de la monarquia. car tota l’obra es proposa d’identificar la figura escatológica principal deIs Darres Temps, el Monarca
Universal, amb el rei Ferrand el Católic», p. ¡44.
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Antes de abandonar la Corona de Aragón, justo el día de Reyes del iniciado año de 1482,
estando la corte en Teruel, los reyes recibieron otro presente. Se trata de varias coplas que el
aragonés Pedro Marcuello recitó o cantó en su presencia. Es el autor mismo el que recuerda este
hecho cuando, mucho después, volvió a escribir algunas de esas coplas para incluirlas en el
.ljA
cancionero~~~ que pensabadedicar a la hija de los reyes, Juana, y a su marido, que eran príncipes
de Castilla en la fechaque Marcuello compilé su cancionero425. En estas coplas apologéticas se
escuchan también alientos de lucha contra Granada.
Al día siguiente del día de Reyes, la corte inicia su regreso a Castilla. De camino por
Daroca, de nuevo los reyes realizaron una “parada devota”, esta vez ante las reliquias de los
Santos Corporales. Otra ocasión para exponer sus oraciones reales. Al mes siguiente tendría
lugar la conquista de Alhama. Esos aires de cruzada que se han venido escuchando desde el año
anterior toman cuerpo, y se inicia una nueva etapa. Pero antes de eso, hemos de reseñar la
aparición de unos textos en el mes de enero de 1482. No son obras nuevas compuestas para la
ocasión. Se trata de composiciones que sirvieron en el pasado a los intereses propagandísticos
de Isabel y Femando en momentos diferentes del conflicto sucesorio, y aun antes, durante la
guerra contra Enrique IV. Nos referimos a dos obras de Iñigo de Mendoza, las Coplas de Vita
Christi y el Sermón trobado dirigido a Fernando el Católico, ya analizado, y el Regimiento de
príncipes de Gómez Manrique. Estas obras aparecen juntas en una edición castellana, impresa
en Zamora por Antón de Centenera, el 25 de enero de 1482, y, según parece, ya había sido
editada antes, en Zaragoza, por los impresores Pablo Hurus y Johannes Planck. Las Coplas de
Vila Christi y el Regimiento de príncipes habían sido compuestos reinando todavía el rey Enrique
424
«Esta copiase ofreció asu alteza con otras en su ciudat de Teruel un día de los Reyes, alio de mil quatrocientos ochenta
y dos», Pedro MARCUELLO, Cancionero, cd. J. M. Blecua, Zaragoza, 1987, pp. 51-53. El cancionero de este autor ha sido
definido como una de las mayores obras de propaganda del reinado(véaseNl. GARCÍA, «El cancionero de Pedro Marcuel>o», fl’ze
Ages of the Catholic Monarchs, 1474-1516. Literary Seudíes it, Memory of Keith Whinnom, Liverpool, 1989, pp. 48-56, P.
CÁTEDRA, La historiografla en verso en la época de los Reyes Católicos. Juan Barba y su Consolatoria de Castilla
Salamanca, ¡989, pp. 25-26, y, recientemente, A. GÓMEZ MORENO, «El reflejo literario», Orígen~s de la monarquía... op. cii.,
p.33I y334).
425
La obra fue ofrecida en 1502. Estascopas presentadas en Teruel son las más antiguas incluidas en el cancionero (véase,
M« del C. MARiN PINA, «Composición y cronología del Cancionero de Pedro Marcuello», Archivo de Filología Aragonesa,
xLIv-xLv (¡990), 161-176).
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IV. La primera de estas obras, a pesar de su temática religiosa, contenía críticas más o menos
veladas dirigidas contra el rey Enrique y sus cortesanos, cantadas con el tono habitual de los
sermones versificados escritos por Mendoza. Su aparición en estos momentos suponía volver a
recordar el estado de tiranía y caos que la propaganda contraria al rey supo recrear. El
contrapunto era el Regimiento de prínc¡~es de Gómez Manrique, escrito en verso, también antes
de morir Enrique IV, poruno de los más fieles consejeros de Isabel. La obra se corresponde con
la etapa en que se trata de prestigiar la imagen de Isabel y Femando como príncipes de Castilla,
escrito probablemente después de que la hija de Enrique IV, Juana, volviera a ser jurada como
princesa. Como cualquier otra obra de estas características, el autor aconseja a los príncipes la
mejor forma de gobernar, que no es otra que ejercer todas las virtudes, singularmente la de la
justicia. De este modo, Gómez Manrique daba a Isabel y Femando el tratamiento que se da a los
gobernantes, cuando, en realidad, carecían de autoridad legítima en Castilla. Su poema subrayaba
la conveniencia para Castilla de poseer tan virtuosos gobernantes. Estas dos obras reviven, en
virtud del poder de la imprenta, una serie de argumentos que subrayan de nuevo la legitimidad
de Isabel y Femando (tanto la de origen, como, especialmente, la de ejercicio). El Sermón
trobado de Iñigo de Mendoza es el complemento ideal. Obra escrita en el momento más crítico
de la guerra de sucesión al trono como apología del rey Femando, de su poder de mando y de su
futuro conquistador, siendo, de nuevo, recuperada venía a confirmar el éxito del rey y sus
virtudes como gobernante y guerrero. Al ser obras anteriores, recuperadas, tienen mayor fuerza
propagandística, puesto que el pasado puede presentarse como confirmador del presente. Es
como una profecía cumplida. No es de extrañar que estaespecie de tríptico en honor de Femando
fuera editado en Zaragoza, coincidiendo con las fechas en que el nuevo rey de Aragón viaja a su
reino para ocuparse de las cortes. Pero, más significativo resulta el lugar de impresión de la
edición castellana: Zamora426, uno de los enclaves que apoyaron al rey Alfonso V y que más
duramente se resistieron a las tropas dirigidas por el propio Femando. Si, todavía por esas fechas,
existía en la ciudad un bando pro-portugués, de nuevo iba a ser denotado, pero esta vez por el
426
V. INFANTES cree que al impresor, Antón de Centenera le movió un deseo de agradar a los reyes (ver su artículo,
«Edición, literatura y realeza. Apuntes sobre los pliegos poéticos incunables’, Literatura hispánica. Reyes Católicos y
Descubrimiento, Actas del Congreso Internacional sobre Literatura Hispánica en la época de los Reyes Católicos y el
Descubrimiento, dii. M. Criado del Val, Barcelona, ¡989, p. 88),
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discurso.
A principios de 1482 se observa, según los textos y las expresiones orales de los discursos
difundidos, que la propaganda real ha adquirido una madurez que le permitirá afrontar los
acontecimientos futuros, especialmente la guerra de Granada. En esta época se pone en
funcionamiento la propaganda historiográfica que se ocupará de revisar los sucesos pasados y
de escribir los presentes, fundando las bases históricas sobre las que Isabel consolidará
ideológicamente su régimen. La víspera de San Juan de 1481 acababa Valera, en su residencia
en Puerto de Santa María, la Crónica de España encargada por la reina. En 1482 salía a la luz
en su forma impresa. Como dice el cronista, en su conocido elogio de la imprenta incluido en el
colofón de esta obra, ahora se podría restituir ‘<por multiplicados códices, en conoscimiento de
lo pasado presente y futuro’>. Con nuevos medios a su alcance, nuevos géneros y nuevos agentes
que se irán incorporando al servicio de los reyes, la propaganda real se expandirá hasta límites
hasta entonces no conocidos.
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JURAMENTOS: orales y escritos
Juramentos reales en el curso de las primeras entradas reates (Castilla y Aragón)
Juramentos reales de los Tratados de Paz con Portugal
ALCACOVAS, 4 de septiembre de ¡479:
Juramento de los procuradores castellanos
Juramento de los procuradores portugueses
ÉVORA, ¡8 dc septiembre de 1479:
Juramento del rey y príncipe de Portugal
TRUJILLO, 27 de septiembre de 1479:
Juramento de la reina Isabel
TOLEDO, 6 de marzo de 1480:
Juramento de los reyes de Castilla y Aragón
Juramentos de nobles, prelados y procuradores ciudadanos en la ceremonia de jura del príncipe Juan
(Castilla y Aragón)
Juramentos de los reyes en las cortes aragonesas
RAZONAMIENTOS Y DISCURSOS:
- Razonamientos breves introductorios dela jura de los tratados de paz
- Razonamientos de Cortes:
Razonamientos de Gómez Manrique en la inauguración y clausura de las Cortes de Toledo de ¡480.
Discursos regios en las cortes aragonesas
- Razonamientos de los comisarios de la Hermandad en Vizcaya y Guipúzcoa, a propósito de la
armada antí-turca (1481).
- Discursos de embajadores:
Razonamiento de Hernando de Talavera en la corte portuguesa (¡479-1480)
Oratio del obispo Joan Margarit ante el Senado Veneciano (1481)
- Razonamientos reelaborados con fines cronísticos:
Razonamientos escritos por Femando del Pulgar (Razonamientode Rodrigo Maldonado)
CARTAS DE OTROS PERSONAJES:
- Letra de Femando del Pulgar al condestable
- Letra de Femando del Pulgar al secretario Álvarez de Toledo
- Carta de Rodríguez de Almela al licenciado Cascales, sobre los matrimonios reales entre Francia y
Castilla
PREGONES
Pregón de las cartas reales de victoria
Pregones anunciando las pacescon Portugal
Pregones de justicia
Pregonesde perdones generales
Pregonesdel Ordenamiento de las Cortes de Toledo
TEXTOS LEGALES (impresos):
Ordenamiento de las Cortes de Toledo
Capilols i actes de la Cori primera de BarcelonaJetesper lo rey Ferrando II de Aragón. 8 de oct
148/
Capitols jactes de la Cort primera de Barcelona fe/es per lo rey Ferrando II, o oct. 1481
(constilucions suphcats per la Cori)
Sentencia sobre les d~fferenciesper causa de les turbacions passades donadaper lo rey Ferrando II
de Aragón en la Coriprimera de Barcelona, 5 no,,. 1481
Furs e ord,nacions del regne de Valencia
CARTAS REALES:
Cartas al concejo de Segovia
PRIVILEGIOS:
Privilegio concediendo a Andrés de Cabrera y a Beatriz de Bobadilla, nuevos marqueses de Moya
Cuadro 31: Transmisión del discurso propagandístico, 1479-1482
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RETÓRICA RELIGIOSA:
- SERMONES/- MISAS:
Por la paz conPortugal
Exequias ¡cales celebradas en Zaragoza por la muerte de Alfonso V de Portugal
Nacimiento de la infanta Juana: acción de gracias, bautismo, primera salida amisa de Isabel
En las ceremonias de juradel príncipe Juan (catedral de Toledo, iglesias en las cortes de Aragón).
Imposición de las insignias de la orden al maestre de Santiago Alonso de Cárdenas (catedral de
Toledo)
¿Ceremonia de concesión del título de marqueses de Moyaa Andrés de Cabrera y Beatriz de
Bobadilla?
Supuesto sermón de Hernando de Talavera en Portugal
Misa de guerra a en la partida de la annada contra el turco
- ORACIONES REGIAS:
Por la paz con Portugal, en el monasterio de Guadalupe
Propiciatorias de la victoria sobre los turcos
De acción de gracias por la muerte del sultán,
Exequias de Alfonso V de Portugal
Oraciones reales en el curso de las entradas reales (oraciones generales, ante las reliquias, Vera Cruz...)
- ORACIONES PÚBLICA MASIVAS:
De acción de gracias por el natalicio de la infanta Juana
Propiciatorias de la victoria sobre los turcos0e acción de gracias por la muerte del sultán,
- BENDICIONES:
Bendición de las insignias de la orden de Santiago impuestas al maestre
Bendición de los pendonese insignias en la partidade la armada contra el turco
- HIMNOS:
Te Deum laudamus en la entrada real en Barcelona
- BULAS DE CRUZADA impresas
TRATADOS PROFÉTICOS:
Espejo del Mundo, de Alfonso de Jaén
TRATADOS DEREGIMIENTO DE PRÍNCIPES:
Dialogus mier regeni et reginam de regimine regni, de Alonso de Ortiz
CRÓNICAS:
Comienza a escribirse el Compendio Historialde Rodríguez de Almela
Crónica de Espaha, de Diego de Valera (impresa en 1482)
Pulgar comienza la Crónica de los Reyes Católicos
PANEGÍRICOS
Coplas a San Juan Evangebsta de Ambrosio Montesino
Panegirico a la reina Isabel, de Diego de San Pedro
Introducción a la Historia de la questión en/re razón y sensualidad, de Iñigo de Mendoza
Respuesta a la questión de Mendoza, de Pedro de Cartagena
Coplas de Pedro Marcuello presentadas a los reyes en Teruel
REPRESENTACIONE 5 TEATRALES
Representació de Santa Eulalia con coplas dedicadas a Isabel
RELACIONES DE SUCESOS:
Triunphes clarissimae excellentissimaeque reginae Hispanae Dominae Ysabellis
TEXTOS ANTERIORES RECUPERADOS POR LA IMPRENTA:
Epistolae Magni Turci Mahomet 1/de Laudiviius Zacharias, impresa en Zaragoza
Coplas de Víta Christi de Iñigo de Mendoza, impresas en Zaragoza y Zamora
Sermón trotado de Iñigo de Mendoza, impreso en Zaragoza y Zamora
Regimiento de príncipes de Gómez Manrique, impreso en Zaragoza y Zamora
Cuadro 32: Transmisión del discurso propagndistico, 1479-1482
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Fecha: 27 de febrero de ¡479. (TftTeoló.
Emisor: Femando de Aragón. gico-reli-
Título: [Juramento del rey Fernando de losfueros, libertades, buenos usos y costumbres de la ciudad de ~?~uridi.
Cáceres]. ca
Transmisión: Juramento. Oral y escrito. (H)~Hi5lóri
Circunstancias espacio-temporales: El rey Femando se dispone a entrar en la ciudad de Cáceres por ~)—Éíico
primeravez. El rey jura solemnemente el fijero y privilegios de la villa, tal y como el bachiller Alonso, de moral
rodillas ante el rey, se lo solícita en nombre de las autoridades municipales. (G)=Guerra
Datos textuales: Archivo Municipal de Cáceres, Sección A. Privilegios y Cartas Reales. Transcripción de <FrFama
tM)=A. C. Floriano, La villa de Cáceresyla Reina Católica, t. II, Cáceres, 1917, 13 1-133. Miedo
(s}=sublin,a
«.L~luego el dicho Rey nuestro señor dixo, que por ser como avían sejdo sus leales cién
(O#avor
vasallos e servidores e esta villa siempre avía se5do leal a su Corona Real e de la dicha (d)=desvia
(1) - ción de la
Reyna su muy amada mugen e de los Reyes antepasados ~ e mereQedores de las gracias culpa
previllegios e mercedes, franquezas e libertades e fueros, que les avía se9do dados, e (eteulpabi
conQedidos fasta el día de oy ~P>,por ende que a él le plazía de les jurar e prometer todo lo receptor
que le erapedido <e>. E luego el dicho bachiller Alonso Cano mostró e puso delante del dicho ftrepre-
Señor Rey, un libro misal, de evangelios, abierto, e encima de los dichos evangelios una señal (m~atemor
de crus. E luego el dicho Señor Rey puso su mano derecha sobre la dicha señal de crus e de ~
los dichos evangelios e dixo que juraba e jurá por el nombre de Dios e de la bienaventurada ción del
e gloriosa nuestra Señora Santa María su Madre, e por la señal de la crus e los santos (pÉpronie-
evangelios que con su mano tocaya, e por las santas palabras que contenían, e en ellos estavan ¿o=
escriptas, de lo tener e guardar e cumplir, e de los mandar guardar, tener e cumplir, todo mentira(antp)acu
según e como gelo pedían por merced (P), e gelo requerían, e de no yr, ni venir, ni mandar sación de
yr ni venir, contra ello, ni contra cosa alguna ni parte dello en ningún tiempo ni por alguna propaganda
manera. Antes les defender e anparar en todo ello, nin consentir yr ni benir contra ello, e que
sy ans9 lo fisiese, Dios todopoderoso le ayudase en este mundo al cuerpo, e quando
servido fuese, en el otro al ánima; e sy lo contrario hiciese, el se lo demandase como
aquel que jura el su santo en vano <¾e respondió a la confusión del dicho juramento e dixo
59 juro e amén.>’
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54
Fecha: Primavera de 1479.
Emisor: Femando del Pulgar, secretario real.
Título: [Letra para el condestable].
Transmisión: Epístola. Escrita (manuscrita e impresa).
Circunstancias espacio-temporales: Enviada al condestable a propósito de la toma de la fortaleza de
Montánchez por los hombres del clavero Alonso de Monroy. El conflicto con ciertos nobles interfiere en las
negociaciones de paz.
Datos textuales: cd. .1. Domínguez Bordona, [Letra XIII], pp. 59-62 (fragmento).
«Iba muerte que es el último de los temores terribles, dice Séneca que no es de temer,
porque dura poco. Pero, ilustre señor, yo creo bien que por duros e largos que sean los trabajos
que agora tenés, vuestra señoría los sufrirá con igual ánimo, pues son por ensalqamiento de la
corona real <P) e por el honor (E) y la paz de vuestra propia tierra <O), lo cual ninguno bueno
deve con mayor deseo codiciar, ni con mayor atería oír, ni con tan grande yfervien¡e afectión
de ánima y trabajo del cuerpo procurar, porque elfin de todos los mortales es tenerpaz U), la
cual así como los malos turban escandalizando, así los buenos procuran guerreando, y con
guerra veemos que se quita la guerra e se alcan9a la paz, así como con fuego se quita el
venino y se alcanqa salud <O)» [Pp. 59-601.
55
Fecha: ca. 1479
Autor: Fernando del Pulgar
Titulo:Razonanuiento fecho por el dotor Rodrgo Maldonado al Rey de Portogalpara lo atraer a la paz.
Transmisión: Razonamiento! material historiográfíco. Escrita. Manuscrito <razonamiento, crónica) e impreso
en el siglo XVI, en la edición de su crónica.
Circunstancias espacio-temporales: Razonamiento puesto en boca del consejero real castellano, el doctor
Rodrigo Maldonado de Talavera, que dirigió la embajada encargada de firmar la pazcon Portugal. Escrito como
material para incluirlo en la crónica oficial o como específicamente propagandístico.
Datos textuales: Transcribimos el ejemplar manuscrito de la colección de razonamientos existente en la
Biblioteca de la RAM, Ms. 9/5 173, n0 5, fi’. 374r-383r. Cotejado con el que se incluyó en ¡acrónica editadapor J. De M. Carriazo, ed. cit., T. 1, Pp. 389-401.
«iN4uy alto e muy poderoso prínQipe rey e señor, declara Dios por muchas vías su
voluntad los ommes, en espeqialmente a los reyes sus amigos (T), a unos por anungiagión de
ángeles, e otros por mensajerías de profetas, a otros por sueños e visiones e a otros la declara
ministrando e ayudándolos en aquellas cosas que son su serviqio e lo plaze que prosigan y
estorvando y refrenándolas esomismo en las cosas que quisieren proseguir que dél no se piasen
por que en su pre9ien9ia las tiene hordenadas a otros fines contrarios mucho de lo que los ommes
procuran, segúnd leemos en la Sancta Escritura y en otras estorias avténticas que fizo a muchos
reyes e prinqipes en las guerras e consquystas que ovyeron. E vymos, asymismo, que ayudó a
vos en la vytoria que vos dio <‘> contra el ynfante don Pedro vuestro tío, quando le vengistes en
canpo e castigastes tanta multitud de vuestros súbditos que con él vos fueron rebelados, y en las
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vitorias cuyo bienandan9as que ovistes contra los moros en África, porque eran enpresas justas
e estando en las quales commo a rey su amigo os quiso otorgar vitoria ~. Enpero ¿qué podemos
dezir desta enpresa que tomástes de Castila syno que veemos claro que no le plaze ni quiere
que la prosygáys, segúnd los grandes siniestros e ynfortunios que en ella veemos que avés
avydo (T> Por vierto, serenÑsimo rey e señor, sy segúnd Dios e buena rrazón os plaze de lo
considerar, no syento yo nungia9ión de ángeles, no mensajerías de profetas, no sueños ni visiones
que más claro pudiesen manifestaros la voluntad de Dios, que os lo han mostrado los trabajos
ynútiles e los adversidades grandes públicas e secretas que por vos en esta conquysta de
castilla son pasadas, en las quales paresqe asy mismo claro el cuydado espeqial que Dios de
vos ha tenido rn por que aviendo pasado por medio de tantos perligros e trabajos portierra e por
mar, vuestra persona real por la gracia de Dios ha quedado sin lisión ni dapno ninguno, do
podemos bien conosver que todos [375r],vuestros trabajos todos vuestros peligros e fatigas
han seÑdo amonestaqiones divinas ~ muchas vezes con esperan~a que se enmienden. Verdad
verdadera es, por qierto, muy exgelente rey e señor, la dotrina de la Sancta Escritura cómmo no
en el poderío delas huestes, no en la ffier9a de los cavalleros, ni menos en las grandes riquezas,
no esté la vytoria, más en la verdad y en la justiqia, que es el mismo Dios ~WEntrastes, Señor,
en Castilla con grandes poderíos e número de gentes e de riquezas de vuestro regno, tomastes en
ella 9ibdades e villas e ovistes prelados e pueblos y otras personas a vuestra obidenQia, posystes
terror y espanto grande a lo que dexastes de tomar. El rey e la reyna nuestros señores tenjan
poca gente, ningúnd dynero, grande nesgesidades, muchos rebeldes, poca obid¡en~ia de sus
súbditos (nit) el rey de Fran9ia faziéndoles en Cataluña e Viscaya guerra, en la qual no podían
socorrer ny enla que vos fazíades en Castilla remediar. ¿Qué diremos, pues, que falles~ía aquí
para que oviésedes los regnos de Castilla, syno que fuese vuestra enpresa justa (C), porque
plaziendo a Dios della conseguyésedes el efecto que deseávades? y, ¿qué [375v], se puede
dezir de no lo ayer conseguido, tenyendo tantos aparejos para ello syno que no le plogé por
ser ynjusta? (T) Vimos eso mismo que consiguyeron ningúnd fructo el rey e la reyna nuestros
señores con grand poderío e multitud de gente, que después llegaron e frieron a la Qibdad de Toro,
do vuestra señoría estava, porque no plase a Diso que en virtud del poderío mundanal apropie
ninguno asé las vytorias, ni la adquisi9ión de los regnos. Enpero ¿qué podemos dezir ayer
después tomado a Toro e a todas las otras villas efortalezas que estavan por vos, con tan poco
número de gente e en tan poco espaQio de tiempo (mí), syno mostrar Dios su voluntad en las
vitorias para que las apropiemos a él en lo que las da a aquellos que en su juysio divino
tiene bordenado que las deven ayer (T) Sant Agostin nos dise que en la pro~ienqia de Dios
está hordenada su voluntad justa ~erca de los ynperios, a lo qual los da a quien le plase e
a todo lo justo le plaze (T), Bien as de creer muy alto rey e señor que aquellos que al prin9ipio
consejaron a vuestra alteza e le atraxeron que tomase esta enpresa de Castilla, soli9iten agora e
consejan que la quiera continuar dandos a [376r], entender que no sería honra de vuestra real
majestad desanparar la justiQia que dizen que la señora vuestra sobrina tiene a los regnos de
Castilla pues la comen9astes a proseguir a los quales la razón por vierto es muy contraria por
que sy ynjusto e mal consejo fue prinppar esta enpresa <1), segúnd lo mostré Dios por
espirenvia, mayor yerro sería agora continuarla repunando su voluntad ~, y es mejor retraer
con menos dapno que perseverar con mayor peligro. Retraxose el prinQipe de los sannites de la
guerra que fazía a los rromanos, por los ynfortunyos que en ella ovo, diziendo as~, “demos logar
a los dioses ynrnortales, que tienen cuydado el espe~ial de los muros de Roma”. Retráxose
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esomysmo otros prínQipes e reyes muy poderosos de las guerras que prin9ipiaron porque los
synyestros que en ellas ovieron les dieron a entender la voluntad divina, la qual en esta
demanda e en todos los plazos della avés fallado notoriamente contraria, porque cares~e
de aquella justi~ia que dan a entender a vuestra sefloríaque tiene la señora vuestra sobrina,
la qual justi~ía no es nes~esario disputar porque [376v]aquel alto juez e verdadero testigo
de las cosas lo judgó allá en su alto tribunal, e lo mostré aca ante los ojos de los omes (T)
aun porque esta materia con buena onestad no se podría platicar sin ynjuria de persona real,
enpero, reduziré a vuestra real memoria las cosas que della sabe, e son notorias en toda España
e fuera della que por su grand notoridad prueba el derecho de la reyna mi señora syn otra
plática dejuysio (s)
Muy alto rey y señor, vuestra alteza sabe bien quel rey don Enrrique (H), que Dios aya,
tovo por su muger ligítima portienpo de dies años e más a la prin9esa doña Blanca de Navarra,
vuestra prima, fija del rey don Juan de Aragón, vuestro tío, a la qual no pudo ayer llegamiento
de varón durante el tienpo que con ella fue casado, y ella quedó con su virginidad, aunque la
cama de anbos fue una lo más del tienpo de su matrimonio. E al fin procuró ayer divor9io della,
ynputándole el defecto de la genera9ión e callando el defecto de suynpotencia (mt); la qual, como
vuestra alteza sabe, fue notoria a todos desde el día de su nasQimiento <‘>, conviene a saber, a las
mugeres que lo criaron e trataron quando niño, e a los moqos con quien comunicó quando mo~o
[377r],e generalmente a todos los honbres e mugeres que le conos9ieron en todos sus tienpos y
hedades. Fecho este divor9io, después de algunos días pasados, tomó por muger a la reyna doña
Juana vuestra hermana, que Dios aya, la qual, pasados cinco años después que vino a su poder,
con9ibió a la señora vuestra sobrina, en vida de la señora prinQesa doña Blanca, su primera e
legítima muger (mt> Sabe asymismo vuestra alteza, e a todos es notorio (s), la comunica9ion muy
contina que en todos estos tienpos ovo con otras mugeres, e como la confesión de todas ellas,
juntamente con la esperienQia, nos magnifestó su defecto e ynpoten~iapara la generaQion, caso
que sejizieron todas las diligenQias e medeQinas nesQesarias de sefacerpara en tal caso (mí>
¿Qué, pues, judgará aquí el onbre justo e recto, o a quién ynputará el defecto de la
generaQión, al rey que fue esprimentado con tantas mugeres e nunca se falló ayer llegamiento de
varón a ninguna, o a la prin9esa doña Blanca su muger, que nunca llegó a varón sino a él? Eso
mismo es de saber si cree vuestra señoría [377v] quefueron verdaderas las cabsas que al Sumo
Pontiq<fe se dieron para hacer el divorcio (anlp) del primero matrimonio, porque el matrimonio
segundo con la reyna vuestra hermana con sana con9iengia se pudiese gelebrar. Allende desto,
sabe vuestra alteza<S> las afecQione firvientes quel rey tenía a algunos sus privados; oystes
asimismo sus flaquezas, sus deleytes, sus ynclinaqiones, e quánto le señoreavan sus pasiones;
las quales cosas e los actos que della proQedían, aunque sepiensan, no se deven desi~ e aunque
se crehen, por honor de la majestad real se deven callar (E>, como quiera que son tan notorias
que luego que naQió esta señora vuestra sobrina pareció derramarse generalmente por los
ánimos de todos los del regno de Castilla una alteración, un escándalo e casy terror como de
cosa muy grave e orrible de veer e de sofrmn lo qual cresQió tanto e tan comunmente, que su
persona sienpre se ovo por ajena de la estirpe real, e nunca en lo secretofue avidapor nuestra
legítima señora ~tni della se ynprimiá en los castellanos aquella sujebQión e acatamiento que
en los ánimos de los súbditos divinamente se suele inprimir para acatar e obedes~er a sus
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verdaderospr(n~ipes e señoresnaturales <fl¡(mí>~ Los actos, las reclamaQiones, [378r] lasfablas
públicas y secretas que de aquel engendramiento se fizieron por todo el regno de Castilla,
vuestra señoría las sopo e entendió bien e vido ~> que quanto más en días cresQía la señora
vuestra sobrina, tanto más descrecía en la estima~iónde las gentes la reputaQión de su señorío
(mt> e se traspasava e confirmava la verdad de la derecha subqesión en el prinsipe don
Alonso, hermano de la reyna mi señora <~. Ni menos se escondió esta verdad a vuestra señoría
(a> quando os fue ofreqido por el rey don Enrique que tomásedes por muger esta señora vuestra
sobrina, e a cabsa della os apropiava el señorío de los regnos de Castilla, e lefue de vuestra parte
respondido que vuestra con QienQia real no se saneava bien de su derecho (mÉ>~
Todo esto, muy alto rey e señor, considerado, ¿qué se podría dezir desta señora, sino lo
que dixeron, juraron e publicaron el argobispo de Toledo e el duque don Alvaro, e los maestres
de Santiago e Caltrava e de Alcántara, e los otros cavalleros e grandes del regno de Castilla,
quando alqaron rey en la Qibdad de Ávila al prínyipe don Alonso? ¿No vee vuestra señoría
questos que os llaman agorapara regnar en Castilla, por virtuddel derecho que dizen que tiene
la señora vuestra sobrina, son aquellos mismos o fijos de aquellos que publicaron e afirmaron
casi por toda la cristiandad la ynpotenQia esperimentada [378v] del rey don Enrrique, e por
consiguiente que la señora vuestra sobrina ni era ni podía ser sufija, e dixeron muchas vezes
porpalabra efirmaron por escrito que ni Dios consintiera ni las gentespodrían sufrir señorío
de persona engendrada de llegamiento tan detestable, e lo dirían agora, si del rey e la reyna mis
señores oviesen las mergedes e seguridades que desean ayer? (antp) ¿E cómo señor, con tales
fundamentos, e con el testimonio e consejo de personas tan ocupadas de afecQión e a quien vos
mismo oysíes publicar ejurar la ynabilidad de la señora vuestra sobrina (antp) determinastes de
enprender y agora acordáys de continuar la prosecusión desta demanda? ¡O 9iega condiQión
humana! ¿Tantas fuer~as son las tuyas que a un ánima tan pura, tan linpia t pueda ser traÑda
a que prosiga demanda tan ynjusta, fundamento tan yn~ierto? (3>, ¿e que ponga por ello su
persona y estado real en peligro desta vida e de la otra? Catad, muy alto rey e señor, que fue
notado e muy mucho mirado quando distes vuestra hermanapor muger en lugar de vuestra prima,
e apersona cuya inpotenQia era notoria <‘>; e se maravillaron las gentes de España de cosa tan
ynorme tmt),fechapor rey tan virtuoso <~. E si las gentes vos reprehendieron estonQes, no pare9ió
que se olvidó Dios agora darvos por ello algunas tenta~iones, [379r] na~idas de aquello
mismo en que exedistes, como a rey su amigo, cuya purgaqión quiere que ayáys en esta e
no en la otra vida (T> y por tanto, rey católico 1 mirad por Dios lo yntrinsico de vuestra
con~ienqia, mirad la ra~ón e la justi~ia con ojos linpios de afecqión, e conosqerés bien que
de tan dañados prin~ipios de nes~esario se avían de seguir los sangrientos medios e fines
que avrés visto; porque la Divina Majestad está ayrada con aquellas cosas que la umana
dignidad es maculada, ni dexa al fin semejantes esqesos, sino condigna puniqión a los que
la mere~en, e guarda su derecho a los que lo deven ayer. Lo qual pares~ió en obra, porque
muerto el prín~ipe don Alonso, que fue alqado por rey, luego la Reyna mi señora sub~edió
en logar de su hermano e sin ningánd escándalo nifuer~a de gente ¶ng) salvo de su propia
voluntad (T>
El rey don Enrique con el maestre de Santiago, e el ar9obispo de Toledo, e todos casy los
grandes e perlados e cavalleros del regno, presente el cardenal obispo de 9igúenqa e legado del
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papa, e con su abtoridad, la resqibieron e juraron por princesa e sub9esora, legítima heredera
de los regnos de Castilla, para después de los días del rey don Enrique (3> su hermano, en
poder del qual estuvo con título de prinQesa, [379v] pacfficamente, syn contradi~ión
en este comedio, vuestra señoría, como a prin~esa heredera de Castilla la enbió (P)=Poder
a pedir por muger, con el reverendísimo señor cardenal que agora es de Lisbona. ¿Diremos, (T)=Teoló
pues, que por no ayer contraido matrimonio con vuestra alteza deve perder su derecho e justa ~iL,0
subqesión? ~‘>No, por vierto, antes se pudiera dezir con ra~ón que su alteza usava de alguna (J>=iurídi
desygualdad si no contraxera su matrimonio segúnd por la graqia e voluntad del muy alto (H)=Histó
rl
Dios contraxo con el rey mi señor m• El qual, después que a cabsa de la reyna mi señora tovo
título de príngipe de Castilla, amos juntamente, con ánimo linpio guardaron la /wnrra e (V>Élícomoral
preheminencia real (Y> del rey don Enrique en su vida (mí), e no quisieron dar orejas a las (Ch
divisiones e escándalos que soli9itavan e procuravancon ellos eston~es algunos de los que los (F)=F,ma
soli9itan e procurancon vos agora. Muerto el rey don Enrique, luego fue re~ebida e jurada por (MftMiedo
Reyna de Castilla e de LeónpaQfficamente<~ por todos los más de los grandes e perlados e
cavalleros, e por todas las Qibdades e villas e pueblos (mt>. fasta tanto que vuestra señoría ~,>=
entró poderosamente, a lo perturbar «> la justa posesión quetenian de sus reynos (3), de los sublima
quales e de las fortalezas delIos tan[380r]to más se apoderó e tanto más cresqió en la fuer~a (fl=favor(d)=desviade su posisión, quanto mayores turba9ioncs e ynpedimentos le puso vuestra alteza. Do se ~ J~ la
mostró claro que aquellas cosas que pro~eden de la mente divina, en vano son culPa
(c)=culpab
repugnadas (T>, antes caresqe más su vigor; segúnd aquel consejo que por Espíritu Santo iízación
cuenta la Sacra Escritura que Gamabiel a los prín9ipes e sa9erdotes de Jerusalém, quando receplor
perseguían a los apóstoles por la doctrina que davan, la qual tanto más crecía quanto más ellos
e su dotrina eran repugnados. Callen, pues, las leyes humanas e fablen las divinas; calle el mr
jurisconsulto e fable el Todopoderoso, calle la mentira encubierta, hable la verdad ~
parepida (anlp) calle la qien~ia dubdosa y hable la yspirien9ia mostrada, callen los doctores
terrenales y hablen los ángeles ~elestialesrn que como ministros las supieron mejor declarar sión del
e executar. E así, muy exqelente rey e señor, deven callar todos aquellos consegeros que con
pasión de sus propios yntereses Ufl~p> vos dan a entender que prosiguis justi~ia, e fable promesa
vuestro claro exqelente juyzio la verdad que a cada paso desta jornada divinamente se mentira
(antp)
os ha mostrado, por la qual viera vuestra señoría que lo que Dios provee e su justiqia acusación
executa y la boz [380v] del pueblo obra, no lo deve vuestra alteza repugnar ni de
propagan
contradezir (T>, por consejo de aquellos cuyo consejo en todas las cosas pasadas en esta da
materia avrés visto falles9er y errar. Los quales, por 9ierto, no pueden dezir con verdad quel
derecho de la Reyna mi señora pros9ede de opinión de pueblo, que algunas vezes yerra,
quando la cosa es en otra manera de lo que se piensa, o viene contrario de lo que se espera,
mas theologalmente podemos dezir que su derecho es verdad vista claramente y
res9ibida por el entendimiento, pues sus efectosvinieron como esperamos e vimos sus obras
quales pensamos. (1)
Todo lo qual bien sabe vuestra alteza, e muchos de los prinQipales de vuestro regno de
Porto gal, e los castellanos que aquí están en Castilla, de quien vuestra señoría entiende ayer
ayudct>. Si no, diganme, ¿qué quiere dezir aquella afecQión tan ferviente y aquella boz tan
comúnmente de todos ~‘>,syno un juyzio de la verdad superior, derramado acá en los ánimos
de los omes, que nos mostró a quién verdaderamente devemos ovedesqer por nuestra reyna
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y señora? (T> Pero ay algunos que con ynoran9ia lo quieren dubdar, porque son agenos de todo
verdadero conosqimiento. Otros, con dolor de lo que han perdido, lo quieren desimular, porque
piensan cobrar lo que sosteniendo ynjusti~iaIj3 Sir] han perdido por justicia (antp) Otros con
maldad lo quieren negar, porqueengañados de suspasiones e cobdiciasmpiensan acresQentar
sus estados faziendo división en los regnos (d>~ Los quales no miran el Derecho real, que es
divino, e divinamente constituydo (T>, segúnd la realidad de su exqelen9ia requiere ser
mirado, (P> mas contra toda ley divina e humana piensan tomar agora un rey agora otro,
segúnd que sus cobdi~ias e pasiones (Y> los traen(d>. Lo qual vuestra señoría más que otro con
grand estudio deve mirar, porque soys rey e, como rey, obligado de guardar e conservar este
nonbree dignidad real de que gozáys, el qual guardado en general, se guarda vuestro título
e dignidad real en especial, para que no sea conbatido ni pervertido de omes ~ibmáticos e
escandalosos, que desean guerras e escándalos por fenchir sus cobdi9ias (P> A los quales, sy
vuestra alteza da lugar y leplaze ser cabsa de las Qismas e divisiones que procuran en el reyno
de Castilla ¿quién segurará a vuestra alta señoría, que no permita Dios, que se fagan
semejantes escándalos e divisiones en Portogal? (m>
Vimos que el rey don Juan de Aragón, que Dios aya (II>, padre del Rey mi señor, dio
lugar a algunas par9ialidades, do se siguieron algunas [38lv] altera9iones e desobedienQias al rey
de Castilla; e vimos que permitió Dios a su fijo el prínqipe (T> don Carlos que lo pusiesen
escándalos e divisiones en su regno e vimos que el fijo que las puso y los que le subgedieron en
aquellas divisiones murieron en el medio de sus días, sin conseguir el efecto de sus deseos.
Vimos que el rey don Eurrique (H> crió e favoresQió aquella división en Aragón, e vimos que
permitió Dios <T> que aquellos perlados e cavalleros de su regno que dicho he, con el prín9ipe
don Alfonso su hermano fiziesen escándalos e divisiones en Castilla; e vimos que plogó a Dios
de llevar al hermano en su mo~edad, aunque ynoqente, como a ynstrumendo de aquella
división (T/~~ Vimos que el rey de Fran9ia procuró asimismo división en Ynglaterra en el reyno
de Inglaterra, y vimos quel duque de Guyana, su hermano, procuró división en Fran~ia; vimos
quel hermano perdió la vida sin conseguir lo que deseava. Vimos que el duque de Borgoña,
vuestro primo, y el conde de Barvique, e otros muchos, procuraron en los regnos de Ynglaterra
e de Fran9ia divisiones y escándalos, y vimos que murieron en batallas muertes desastradas e de
grandes ynfortunios.
Todo esto muy alto rey e señor, ha visto por yspirienqia vuestra alteza de pocos tienpos
acá (~U Y no se falla en la Sacra Escritura, ni en otras ystorias auténticas, [382r]ninguno que aya
puesto escándalos e divisiones en reyno ageno, que él y su señorío, segúnd dize la dotrina
evangélica, no padesca aquello mismo que a otro faze padesQer. Lo qual syn duda ha comenQado
de sentir este vuestro regno, el qual asy como entre todos los del mundo se gozava hasta aquí
en paz, as9 agora está oprimido con guerra: avía despojo de moros, agora sufre despojo de
cristianos; abundava en riquezas, agora es costreñido de nesQesidades; floresifa con alegría,
agora es poblado de gemidos e lloros y destruyQiones. Las quales si vuestra real presenQia no
ataja, de neQesario cresQeránfasta venir en total desolaQión, segúndavemos leydoy visto que
han venido las tierras e provinQias do cares~en de paz»~> TraÑdo he, muy exqelente rey e
señor, a vuestra real memoria algunas de las cosas pasadas <H>; otras muchas dexo de dezir,
porque las sabéys e’>, e Dios en sus obras os las manifestó e mostró su voluntad en ellas, cuyos
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juysios ni se pueden conprehender ni se deven reprehender, e tanto más con pavien~ia los
devemos obedesver, quanto conosqemos que no podemos conos~er sus divinos secretos (T>•
Asy que, muy alto rey e señor, pares9ería que se deve dexar la conquista de la tierra [382v] de
Castilla, que no os pertene~e ~ e os ocupa la vía del 91e10, que os es nesgesaria. Sant Gregorio
dize que las tenta9iones tenporales pruevan o enmiendan al onme: plega a vuestra alteza de no
tentar ya más a Dios ni despertar sus juysios.
Y si algunas tentagiones en esta conquista avés avido, aquellas se resgiban para dar al rey
Nabucodonosor, que le convertieron en graqia, e no a las de Faraón, que le truxeron a pena e
endures9imiento. Porque nes9esario es que al fin se sienta el daño de la obra, quando no
aprovecha el castigo de palabra. Y si toda la gloria de la vida virtuosa se confirma e se canta en
la fin, no dé lugar vuestra alteza que se digapor el mundo que el exQelente rey de Portogal, que
desde su niñes obré actos virtuosos, y el rey de Portogal que guerreé justamente los moros
agora al fin, traVdo por algunos malos consejos (d), se pone a sostenir guerra ynjusta contra
los cristianos.(G> Y vosotros, señores, de su Consejo, mirad bien lo que consejáys de presente,
por enxenplo del consejo pasado, porque el consejo por venir sea más sano, y no seáys de
aquellos que consejan a los reyes e prín~pes desimulando la verdad por algunos respectos
delIos misclados con utilidad delIos de conplaQienQia e a[383r~etQión e odio (antP) pues sabéys
bien ~‘>que semejantes consejeros e sus consejos con todo lo que consejan, al fin peres~e e se
pierde. E agora, muy alto e muy exgelente rey e señor, pues vuestra real majestad ha oydo lo que
deve oyr, e yo he dicho lo que devo dezir, me despido de vuestra alteza, e con vuestra seguridad
me tomo a la reyna mi señora.>’
56
Fecha: [1479]
Emisor: Femando del Pulgar
Título: [Letrapara FernándÁlvares, secretario de la reina].
Transmisión: Epístola. Escrita. Manuscrita e impresa.
Circunstancias espacio-temporales: Epístola “de secretario a secretario” reflexionando sobre la paz con
Portugal.
Datos textuales: Letra xxvi, Pp. 125-127.
muy saZ~~:or~ acá nos dicen que se concluye paz con el rey de Portogal, e por cierto cosa es
conviniente a amas panes. A lareina nuestra señora, porque quitado el enpacho
de la guerra en reino ageno, pueda administrar libremente la justicia que deve en el suyo
e tanbién porque cosa es digna de loor vencer con fortaleza e pacificar con humanidad rn~ Al
señorrey de Portogal conviene eso mismo, porque si bien lo mira su señoría, cara a cara, le ha
mandado Dios que se dcxc de esta demanda (T) pues vido que este reino no le pudo sofrir, ni
el suyo ayudar, ni mucho menos el de Francia remediar para conseguir su propósito. Vido eso
mismo su señoría que, si ovo orgullo cuanto tomó ~amora, aquello fue por peor, pues fue para
salir della con daño y muerte de algunos suyos. Si ovo orgullo para poner real sobre la puente,
aquello fue por peor, pues se levantó de allí sin conseguir fruto, e peleó y fue vencido. Si ovo
esfuergo en la guerra que el rey de Francia nos facía en su favor, aquello fue por peor, pues se
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movió por aquello a ir en persona donde ni ganó honra ni truxo provecho. Si acordó enbiar la
gente que enbiava a Mérida e Medellín, aquello fue mal consejo, porque peleó y fue vencido del
maestre de Santiago. E, en conclusión, si hoyo orgullo con la mucha gente de Portogal e muchas
flucias de Castilla cuando entró en ella, aquello fue por peor, pues salió della con poco provecho
y mucho daño.
Así que, señor, bien miradas estas esperiencias que vido e que vimos públicas e otras
algunas que su alteza ha sentido secretas, de creer es que son amonestaciones divinas que se
facen a los reyes católicos para los reducir de malo a buen propósito. E así entiendo que,
corno a católico príncipe, por vía de verdadero conoscimiento de Dios, pues en obras claras
vee su voluntad secreta rn, remidando a Nabucodonosor, cuyas tentaciones fueron penitencia,
e no a Faraón, que le troxeron endurescimiento, nos dexará libres servir nuestros reyes <u’>, e
no nos molestaráya más para que sirvamos a reyes agenos, quos non cognoverunt patres nostri.
En especial creo que como príncipe católico y prudente tomará el consejo evangélico que dice
¿Quién es aquel rey que ha de ir a cometer guerra contra otro rey e no se asienta primero a pensar
si podrá con diez mil ir contra el que viene a él con veinte mil? E pues vee su alteza que no es
tan poderoso para sostener guerra donde tanta desproporción de poderío hay, es de creer, segúnd
su prudencia, que segúnd el mismo evangelio dice, enbiará su enbaxada, e rogará aquellas cosas
que conciernen a la paz. Escrive esto Sant Lucas a los catorce capítulos de su evangelio; póngolo
en romance porque no vais a declaradores. No dubdo, señor, que alteren al señor rey de Portogal
algunas cosas nacidas de las esperan~as que le darán de Castilla; pero a mí paresce que deveria
su señoría menbrarse bien que mi señor el cardenal d’España le enbió entre otras cosas a decir
cuando quería entrar en Castilla, que no ficiese grand cabdal del ayuda verbal que le ofrecían
algunos cavalleros e perlados deste reino; porque cuando necesario oviese el efecto de la actual,
podría ser que ni fallase actual ni verbal. En lo cual paresció que el cardenal mi señor profetizó
más cierto la salida que ovo en este fecho, que los que favorescieron su entrada en este reino’>.
57
Fecha: Coimbra? Octubre a noviembre de 1480
Emisor: Hernando de Talavera, confesor real.
Titulo: [Proposicióny primera habla hecha por el dicho Prior de Prado al rey de Portugal y al prínQ¿vesu hijo
yendo a ellos por enbaxadores de los caíholicos Reyes don Fernando y doña YsavetJ.
Transmisión: Razonamiento. Oral e impreso. Manuscrito. Material para la crónica de Pulgar.
Circunstancias espacio-temporales: Discurso o razonamiento de bienvenida en la audiencia concedida por el
rey y príncipe de Portugal al prior de Prado y al doctor de Madrigal (o Maldonado de Talavera), embajadores
de Fernando e Isabel, tras la firma de la paz.
Datos textuales: B. N. M. Ms. 1.104 fol. 54r-56. Letra del siglo XVI. Femando del Pulgar, Crónica de los Reyes
Católicos, cd. 1. De M. Carriazo, 1 1, Pp. 404-407.
«iN4uchas saludes, muy Alto Rey y Prín9ipe muy esclare9ido y muy cordiales
recomiendas bos inbían los muy altos y muy poderosos rey y reyna de Castilla de León y de
Aragón y de Ciqilia. Soberanos señores, con aquel amor y boluntad que a tan claros rey y
prínQipe tan conjuntos en deudo, tan confederados e aliados en verdadera paz y amistad son
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devidas ~, quisieron sus altezas que fresemos nos los embaxadores y portadores dellas porque,
como quier que muy pequeños en su muy alto consejo pero no menos que otros familiares y
acetos a su servicio y porque algunas cossas que a y. M. y serenidad nos mandaron exponer y
comunicar son de tal qualidad y misterio que requieren ministros desemejante profesión y aun
por lo responder a la manera que vuestra muy ex9elente prudencia tuvo en las novísimas
enbaxadas y mensagerías que a sus altezas hizo estos días ~ primeramente con el savio
licenciado Figueredo del vuestro muy alto consejo y después más familiarmente con el devoto
y religioso padre fray Antonio, vuestro confesor, manera, por qierto, prudentísima y muy
provechosa 09 porquepor esta vía más que por otra serán confirmadas yperpetuas vuestras bien
aventuradas pazesy muy dinas amistades y en aquestos tienpos dignamente reformados ca por
esta vía más que por otra se podrán cerqficar vuestras muy buenas boluntades y las suias <~t
refiriéndolas a Dios que las conosce cuio es propio escrutar los cora~ones que según el profeta
son dificiles de conocer que por cossa deste mundo no dirán sino verdades, manera otrosy
decentey muydina de sus reales excelenQias y vuestras porque arguie y claramente demuestra
que no solamente soispríncipes estrenuos y reies animosos y muy proveidos en los exerciQio
belicosos y actos militares, como a todos es notorio, mas, muy católicos y muy sublimados en
todo linaxe de eroicasyperfectas virtudes quando así bospía~e elegiry destinar tales nunQios
y medianeros ~ porque es regla prin9ipal tanbién en lo natural como en lo moral y tanbién en
las cossas divinas como en las umanas que los medios partiQipan y an de parti9ipar en alguna
manera la condiQión de los estremos. Exemplo es muy sufi9iente que Jesucristo nuestro Redentor,
para ser entre Dios y los ombres, perfecto medianero, obo de ser Dios y ombre Berdadero y
porque nos comen~emos a testificar lo que de Cristo savemos.
Crea vuestra serenidad que la boluntad de nuestros soberanos prínQipes rey y reina
nuestros señores, que por eso le decimos verdady no boluntad, esporque en esto y en todo bien
son muy conformes y tienen un querery no querer, como muy esclarecidos conjugados en todos
y por todo lo deven tener es muy determinada muy entera y muy constante en la perfecta
conserva~iónde las dichas pazesy en el cumplimiento de todo lo por ellos capitulado según que
de las vuestras son certWcados <s> specialmente por el devoto padre a quien sus altezas dan
mucha fee por rayones ya dichas y no sin causa vuestras muy illustres boluntades y las suias en
esto sony dever sser conformes <~>, como esta bien abenturada paz y concordia sea a nuestro
señor Dios muy apa~ible que toda buena paz ama y aprueva como aquel que es Dios della
(T) el qual por haber paz verdadera y perpetua amistad con el linage umanal y paz entre sus
sanctos angeles y los hombres y paz entre los hombres de diversas condi9iones en la persona del
hijo se bistió de nuestra umanidad y en ella resqivió muerte y pasión porque pidiésemos
conseguir la paz del Qielo que es nuestra berdadera bienaventuranqa que sin la paz del suelo no
se alcanza y por eso quiso ser llamado príncipe de paz y quiso na~er en tiempo de paz y que sus
ángeles la anunciasen en su santa natividad y la dexó por cren9ia a sus muy amados disqípulos
en su testamento y postrimera voluntad y con ela les mandó saludar la casa en que entraseny con
ella les saludó el mismo después de su gloriosa resureción dando a entender que esta es verdadera
salutación y el mayor bien que se deve desear y así la mandó dar en el testamento viejo por
bendiQión pirn9ipal a su pueblo, es otrosí la paz a vuestras serenísimas personas y a las suias
causa de mucho descanso y consolación por que da oportunidad para toda buena
governa~ión como por el contrario la guerra y discordia son causa de mucha fatiga y enojo
-1044-
1045. Segunda parte: 1479-1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capitulo IV. LOS DISCURSOSDE LA PROPAGANDA
¡Vi LOS DOCUMENTOS
y turba~tión y es la paz muy necessaria y provechossa ~ a todos los estados de sus reynos y
de los vuestros ciño todo buen prrn9ipe con mucho estudio a de procurar y anteponer al suio y
aun oportuna y conferente a toda la religión cristiana (T) especialmente en aquestos tiempos
peligrossos y es mucho dañosa y por consiguiente molesta y odiosa a todos los prínqipes
cristianos propincos y remotos ya los infieles muy apaQible y provechosa y porque desto y de
otras cossas que requieren audien9ia más familiar y secreta diré a y. A. Y muy illustre señoría
agora haremos fin muy humilímente supplicando perdonen lo que menos devidamente es dicho
y remitiendo al doctor digno colega est nuestra legación como barón docto y prudente supla lo
que mi sinple~a a fallesQido”.
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Fecha: 1480 [28 de mayo7i. (Pft?odcr
Emisor: Gómez Manrique, corregidor de Toledo y presidente de los procuradores de las Cortes. (T)=Teoló
Título: [Proclama de Gómez Manrique a los reyes]. gico-
Transmisión: Razonamiento. Oral y escrita. Manuscrito, religioso
Circunstancias espacio-temporales: Discurso de cierre de lasCortes de Toledo pronunciado, probablemente, (JftjuridiCo
en la iglesia de San Pedro Mártir, en presencia de los reyes. (H)=Hisló
Datos textuales: Copia manuscrita, R. A. H., Ms. 9/1 784, f 142. Transcripción, J. M. Carretero Zamora,




“k.’on aquel mismo temor e conos9imiento, muy e~elentes señores, de la (F)=Fama(M)~grandeza de vuestros reales estados <y’> que me enbaraqan (M), e de la biveza de vuestros Miedo
altosyngenios ~ que me turban, e con aquel mismo ahinco destos honorables procuradores
con que fise la primera propusy9ión que en estas Cortes se hizo, haré esta postrera que por (s)~sublin,
a
ellos, trope9ando más de una vez en la piedra de mi ynsuflsien9ia, a mi es encargada. eón
(Odavor
(d)=desvia
Y porque, muy poderosos señores, quanto más me tuviese en escusarme con mis ción de la
defectos os los descubriría, solamente diré, como mejor e más bien pudiere, la sustan9ia de ~tulpab
la materia que por ellos me fue dada, aquélla note vuestra real señoría y no la gruesa forma ~acon
que yo le diré; y, veniendo al caso, vuestra altesa sabe cómo venimos a estas Cortes a receptor
llamamiento suyo para jurar al muy esclare9ido prín9ipe, vuestro hijo y natural señor de 4res¡én
nosotros, cuyos nietos vuestra excelenQia vea grandes reys <~ siendo vosotros enperadores (1’), (rn)=atcm
ortzACion
el qual juramento en nonbre de nuestraspartes con muy alegres caras e sanas conQienQias <ngftnega
Cáón
tenemos hecho(s); e, as~, bien venimos para entender en algunas cosas cunplideras a serviqio ~
de Dios <~e vuestro~~~ e bien común destos vuestros reynos e señoríos~~ que,porpecados conflicto
(prde todos (e) tan largos tienpo han estado tan menguados de pas, anbrientos de justi~ia, promesa(mt)
sedientos de todo buen regimiento (J>; en las quales cosas, muy esclareqidos señores, como mentira
fieles procuradores del serviQio de vuestra alteza e de las del común suyo, despojado de todas (aníp)ac
las umanaspasyones agenas e propias ~ muchas e muchas veses entendimos e platicamos, sacióndepropagarid
e con grand delibera9ión acordamos, las suplicagiones que pornuestros memoriales les dimos; a
sobre las quales, después de ser conferidos e platicados en continuos e largos consejos con el
reverendísimos señor cardenal e con los reverendos perlados, e magníficos, e grandes e
famosos letrados de vuestro muy alto Consejo, e con algunos discretos devotos religiosos e
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aún con nosotros mismos, vuestra altesa con grand e madura delibera9ión mandó hordenar e
estable9er estas leys que en ese quaderno le presentamos, por lo qual una e muchas veses
besamos sus reales manos.
Agora, muy poderosos señores, sólo nos restade suplicar a vuestra realeza que los mande
publicar porque venga a noti~ia de todos nosotros con estas suplica9iones e vuestrasjustysymas
provisiones (3>, pues son tales como de príncipes tan justos (3> e tan amadores de sus súbditos
se esperava e’>. Pero, señores muy e~elentes, porque ese tan consumado tienpo que se ha puesto
en hordenar estas leys será muy mal gastado, e de todo punto perdido, sy no fuesen executados
con grand ynstan9ia; suplicamenos a vuestra altesa que con aquel mismo estudio, e con aquel
mismo trabajo, e con aquella misma diligen9ia que en ella puso e mandó poner en las hordenar,
las mande exqecutar; que asy como las espadas por afiladas que sean no cortan más que sy fresen
de palo sy le faltan bra9os que las muevan, asÑ las leys por bien forjadas e escritas que sean no
prestan más que papel blanco sy care~en de buenos executores; la qual esecu9ión para que sea
perfeta e tenida conviene, muy poderosos señores, que comienve en vosotros mismos en
aquellas cosas que vos yneuben (3) queriendo resabIar a muchos de los antiguos que fueron
buenos legisladores e regurosos executores, segúnd escrive Trogo Pompeo, e Valerio Máximo
e Sant Agustín en el su libro De Qivitate Dei e otros asaz actores de muchos prín~ipes, e
governadores de los romanos, e tebanos e la~erdemones que, en sus mismas personas e de sus
hijos excecutaron las leys que fesyeron porque aquellas no fuesen derogadas, e aún nuestro
soberanos Dios, en quanto onbre, no quiso exemir ni eximió la umanidad suya de las leys que
sobre los umanos ynpuso, e esta misma execuqión se deve estender a todos generalmente, porque
dise un filósofo; no paresca a las telas de las arañas. Que, muy eqelentes señores, para la
¡ustiqia si derecha ha de ser, ygual e aún más regurosa en aquéllos que más poder tienen
de faser mal en esa ygualdad de justi~ia <J)•
Muy eqelentes señores, suplicamos a vuestra real magestad quieratener a sus vasallos sy
desea prosperar en la tierra e alcanQar para syenpre la gloria del qielo que nuestro señor vos
otorgue, e en conclusyón, sy nosotros por ynadverten~ia o falta de saber en algo avemos
menguado, suplicamos a vuestra ex9elen9ia que nos mande perdonar, pues es yerto que en los
deseos de servir más avía de sobra que de mengua <p>, por lo qual vuestras altesas nos deven
quedar en algúnd cargo para mirar por nuestras honras, pues con tan puro e sano zelo avemos
mirado el servi~io (P> e honra <~> de vuestras reales personas y estados, que nuestro soberano
Dios guarde e prospere como vuestra altesa lo desea e vuestros reynos lo han menester (T)»
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Fecha: Toledo, 28 de mayo de 1480
Emisor: Isabel y Fernando (secretario Alfonso de Avila).
Título: [Preámbulo del Ordenamiento de las Cortes de Toledo de 1480].
Transmisión: Texto legislativo. Oral y escrito (manuscrito e impreso).
Circunstancias espacio-temporales: Publicado al cierre de las cortes y pregonado en la corte y «en cada uno de
los lugares y jurisdicciones”, en las plazasy mercados acostumbrados.
Datos textuales: Cortes de los Antiguos reinos de Leóny Castilla, T. iv, Madrid, 1861-, Pp. 109-111; seguimos
la edición incunable, por el ejemplar de Biblioteca de laR. A. H., Inc. 158, ff. 1-2.
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«¿En el nombre de Dios trino e uno e de la gloriosa Virgen Sancta María sumadre. Por
que, según la ley evangélica, aquel que mayores dones rescibe, más le será demandado, e
mayores gracias e loores e reconoscimiento es tenudo de dar a aquel de quien todo don perfecto
deciende, e los que aquesto non conoscen deven ser notados de vicio punible de
desagradecimiento, el qual a Dios e a todos los onbres es muy odioso y en todo linage de
personas se asienta feamente, quanto más en los príncipes católicos que son espejo en que miran
sus súbditos: por ende, nos don Femando e doña Isabel, por la gracia de Dios un, rey e reyna de
Castilla, de León, de Aragón, de Cecilia, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de
Sevilla, de Cerdenna, de Córcega, de Murcia, de Iaén, de los Algarbes, de Algezira, de Gribraltar,
Conde e Condesa de Barcelona, Sennores de Viscaya e de Molina, duques de Athenas e de
Neopatria, condes de Rosellón e de Cerdania, marqueses e condes de Oristán e de Gociano,
aredrándonos de aqueste vicio e abracándonos con la virtud del agradecimiento (V>~
reconociendo la merced e grandisimo beneficio que Dios nuestro senor nos ha fecho en
avernos dado tan grande vigor e perseverancia <T> para ayer como avernos domado e
subjectado nuestros rebeldes (P> e por justa e poderosa guerra ayer ganado la paz de los
Reyes nuestros comarcanos <a>, que con todas sus fuercas tentaron de ocupar lo que Dios
por maravillosas vías, esecutando su justicia nos dio <T>, e eso mismo en nos ayer dado por
fijo al príncipe don luan nuestro muy caro e muy amado fijo (T>, por lo qual quedamos
obligados a lo amar e servir e complir sus mandamientos <TN>; y como entre todos,
principalmente a los que tenemos sus vezes en la tierra <T> dio mandamiento singular a nos
dirigido por boca del sabio, diziendo, amad la justicia los que jusgays la tierra, e por no
incurrir en la sentencia del sabio, que dize, juizio muy duro será fecho contra los que
mandan la tierra, conviene a saber, si mala governación en ella posieren (TU> y creyendo y
conosciendo que en etso se fallará Dios de nos servido (T> y nuestros reynos y tierra e
pueblos que nos encomendé (T> aprovechados y bien governados (3), tenemos contino
pensamiento e queremos con acuciosa obra esecutar nuestro cargo faziendo e
administrando justicia ~». Lo qual, como sea obra e edeficio grande, ha menester regla para
que vaya derecho e su fin se enderece a Dios, que es juez justo e suma justicia (T>• E esta
regla es la ley, por la guarda de la qual la vida e actos de los ombres se enderecan en Dios,
que pues tanto pró nace de la ley, cosa muy justa es que quien tiene poder de la fazer la
faga con grande deliberación e sobre cosas necesarias (Jff> E nos, conosciendo que estos
casos ocurrían al presente en que era necesario y provechoso proveer de remedio por leyes
nuevamente fechas, ansi para esecutar las passadas como para proveer e remediar los
nuevos casos (J>~ acordamos de enbiar mandar a las cibdades e villas de nuestros reynos que
suelen enbiar procuradores de cortes en nombre de todos nuestros reynos, que enbiasen los
dichos procuradores de cortes, asi para jurar al príncipe nuestro fijo primogénito heredero destos
reynos como para entender con ellos e platicar e proveer en las otras cosas que serán
nescesarias de seproveerpor leyespara la buena governación destos dic/tos reynos <~> ~ Los
quales dichos procuradores, después que en nonbre de los dichos nuestros reynos venieron a las
cortes a esta noble cibdad dc Toledo e en ellas recebieron e juraron al dicho príncipe nuestro fijo
por primogénito e legitimo heredero nuestro, según que se requería, nos preguntaron e dieron
ciertas peticiones e nos suplicaron que sobrellas mandásemos proveer e remediar cómo
viésemos que complia a servicio de Dios (T) e nuestro (P> e bien de la república e pacífico
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estado destos dichos nuestros reynos (3>, sobre las quales dichas peticiones y sobre las otras
cosas que nos entendimos ser conplideras con acuerdo de los perlados e cavallíeros e doctores
del nuestro consejo, proveímos e ordenamos e statuimos las leyes que se siguen
60
Fecha: Toledo, 29 de junio de 1480.
Emisores: Isabel y Fernando
Titulo: [Carta al concejode Segovia, justWcando la separación de la ciudad de los sexmosde Casarrubiosy
Valdemoro y ordenando que cesen las protestas].
Transmisión: Carta. Escrita y oral (leídaen la reunión del concejo).
Circunstancias espacio-temporales: Escrita en respuesta de las suplicaciones que envió el concejo segoviano
pidiendo a los reyes que no entregara dichos sexmos a Cabrera y Bobadilla. Enviada a Segovia después de que
los reyes conocieran la manifestación pacífica de protesta que había organizado el concejo el día después de
San Juan.
Datos textuales: Copiamos la transcripción de M. Asenjo, La Extremadura Castellano- Oriental en el tiempo
de los Reyes Católicos. Segovia, 1450-1516. T. II, Universidad Complutense, 1984, pp. J.254-J.255,a partir
del legajo 7 n0 160 del Archivo Municipal de Segovia.
rei y la reina. Concejo, justicia, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y homes
buenos de la muy noble ciudad de Segovia. Vimos vuestra petición y oÑmos lo que esos vuestros
mensajeros de vuestra parte nos ablaron con los quales nos enviades a suplicar mandásemos
rebocar cierta merced que vos hera dicha que nos teníamos fecha de los seismos de Valdemoro
y Casarrubios, términos de esa ciudad, al mayordomo Andrés de Cabrera, del nuestro consejo y
doña Beatriz de Bobadilla, su mujer, y en esto quisiésemos guardaros ansi el juramento o pleito
omenaxe que decís que hicimos a estos nuestros reinos a el tiempo que en ellos subcedimos, de
no enoxar ni hacer merced de cosa alguna de nuestra corona real de ellos, como el juramento
especial que en esa ciudad decís que hecimos, conforme de lo susodicho. Y somos mucho
maravillados ansi desta suplicación que por vuestraparte con tanta ynstancia nos fue fecha, como
de algunas alteraciones y novedades que nos es dicho que abéis fecho y hacéys en la dicha
ciudad, porque si alguna merced nos hicimos a los dichos mayordomo y Bobadilla, estafue con
mucha deliberación y consejo <s), aviendo respeto a los muchos cargos que delios tenemos por
grandes y señalados servicios que delIos abemos rescivido (3>, como a todos es notorio ~‘>,lo
qual nos mandamos comunicar con todos los procuradores de las ciudades y villas de nuestros
reinos que a estas cortes agora mandamos facer fueron ayuntados y de su consentimiento y
acuerdo, aun suplicación nos hicimos la dicha merced (a) y ansi con esto nofuymos contra el
dichojuramento general que hicimos destos dichos nuestros reynosy sanamentey con buena
conciencialo podemos facer <~>. Y..quagno a.1oqu~ede vosotros toca, lamercedouenns hicimn~
a los dichos mayordomo y Bobadilla, fue por ciertas mercedes que nos les tenemos probeidas,
les enpeñamos ciertos vasallos de la tierra de esa ciudad a tiempo cierto para quitarlos, lo qual
sabéis podemos hacer, e no fuimos contra eljuramento que decís que tenemos ficho (ng>, porque
debéis creher que nos abemos de procurar y trabaxar y procuraremos como lo más presto que ser
pueda, hagamos la dicha merced a los dichos mayordomo y Bobadilla y se tomen los dichos
vasallos a hesa ciudad. Y, porque esto, como a estos vuestros mensaxeros ablamos, procede de
nuestra propia y determinada voluntad (P> vos mandamos que cesedes de hacer otras
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alteraciones ni movimientos algunos y que vos conformedes con lo que sobresto tenemos
mandado, porque de lo contrario nos abríamos gran enoxo y sed ciertos que si después de sabida
esta nuestra voluntad, algunos otros movimientos o alteraciones sobre ello hacéis, que por
vuestraspersonas y bienes nos lo pagaréis <r> y porque esto más largamente ablamos a los dichos
vuestros mensaxeros, no conviene aquí más decir. De la ciudad de Toledo, a veinte y nueve días
de junio de ochenta años. Yo el rey, yo la reina, por mandado del rei y de la reina, Alfonso de
Avila”.
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Fecha: Toledo, 4 de julio de ¡480.
Emisores: Isabel y Femando.
Titulo: [Titulo de marqueses de Moya concedidos al mayordomoAndrés de Cabrera y Beafriz de Bobadilla].
Transmisión: Privilegio. Escríto.
Circunstancias espacio-temporales: Privilegio concedido en la corte toledana, algo más de un mes más tarde
de haber concluido las cortes, y con posterioridad a los sucesos de la revuelta segoviana ocurrida a propósito
de esta concesion.
Datos textuales: Recogemos la versión ofrecida por el biógrafo del marqués, F. Pinel y Monroy, Retrato del
buen Vasallo copiado de la viday hechos de D. Andrés de Cabrera, primero marqués de Moya, Madrid, 1677,
Pp. 268-269 (fragmento).
«lion Fernando e Doña Isabel por la gracia de Dios (T), rey e reyna de Castilla, de
León, de Aragón, Sicilia, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Laen, del Algarbe, de Algezira, de Gibraltar, Conde e
condesa de Barcelona, e señores de Vizcaya, e de Molina, duques de Atenas, e de Neopatria,
condes de Ruysellón e de Cerdania, Marqueses de Oristán e de Gociano. Porque a los reyes e
príncipes conviene hazer beneficio a sus súbditos e naturales e los sublimar e honrar
ennoblecer e decorar, especialmente a aquellos que conocen ser dignos de honra e lo
ganaron e merecieron por sus leales e virtuosos trabajos <“> e memorables (F> servicios
fechos a sus reyes (P> e con utilidad de la cosa pública de sus reynos <a>. Acatando que vos
Andrés de Cabrera, criado e mayordomo del señor rey don Enrique de gloriosa memoria, nuestro
hermano, cuya ánima Dios aya, con doña Beatriz de Bobadilla, vuestra muger legítima, amos os
expusisteis a grandes trabajos e peligros de vuestras personas, por le servir bien e lealmente
especialmente acatando el servicio seiialado que a él e a nosjuntamente fezisteis, al tiempo que
elprinc4oe don Alonso que santa gloria aya,falleció, en conformar, según que conformasteis
por vuestra industria e solicitación, con grande lealtad e limpio deseo, a mi la reyna con el
dicho rey mi hermano e a a él conmigo trayendo e reduciendo a la dicha conformidad e
concordia e a la seguir muchos de los grandes de estos reynos, en la qual conformidad e
concordia procurasteis e acabasteis que eldicho señor rey declarasse a publicassepertenecer
a mi e me otorgasse e jurasse la legitima sucessión <~ destos mis reynos ~> lo qual no
solamente fue causa de atajar e quitar grandes divisiones e escándalos que estavan
aparejados sobre la dicha sucessión,<H> mas aun de escusar grandes tiranías e
enagenamiento de muchas cosas de la Corona Real <P), en grandíssimo daño e destruición
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de estos nuestros reynos, e de la cosa pública de ellos <M), lo qual todo fue gran cabsa e aparejo
para nos ligeramente e con menor dificultad ayer e conseguir la dicha nuestra sucessión. E
después de la vida del dicho señor rey nuestro hermano, continuando vuestra acostumbrada
lealtad con toda sinceridad, limpio, y extremo animo, servisteis a nosotros e a la Corona Real
de nuestros reynost de servicios tan señalados e dignos de memoria <‘~‘~, que son notorios en
estos nuestros reynos a todos los estados de ellos <~> que por ellos merecen ser sublimados,
noblecidos, honrados e decorados e como muy nobles e claras personas ser intitulados e
constituidos en honores e magnfficas dignidades M e declarando, como vos declaramos por
tales, e por vosfazer bien e merced vosfazemos e criamos e intitulamos ~> marqués e marquesa
de la vuestra villa de Moya, que e en comarca e frontera de los nuestros reynos de Aragón e
queremos e nos place que de aquí adelante seáis nombrados e intitulados e nos por la presente
os intitulamos e llamamos e nombramos D. Andrés de Cabrera e D. Beatriz de Bobadilla,
marqués e marquesa de Moya la qual villa, con su tierra e términos sea llamado e llame de
aquí adelante el marquesado de Moya.»
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Fecha: ¿Toledo? Circa ¡480-1482.
Emisor: Ambrosio Montesinos, predicador franciscano.
Título: [Coplas a San Juan Evangelista].
Transmisión: Poesía. Oral y escrita. Manuscrita e impresa.
Circunstancias espacio-temporales: Escrita por mandado de la reina, según declara Montesinos. La
referenciaa la construcción de San Juan de los Reyes nos hace fechar este encargo, probablemente, durante
la estancia de los reyes en Toledo, en el tiempo de las cortes (entre octubre de 1479 y agosto de 1480).
Datos textuales: Seguimos la edición del Cancionero de Fray Ambrosio Montesino, ed. J. Rodríguez
Puértolas, Cuenca, 1987, de las dos versiones del poema, p. 253 y 268 (fragmento).
1
«Suplicación por la reina a San Juan»
Pues yo, tu siervo, te pido
que a su alteza,
que te sirve y ha servido
con firmeza,
que des vida y fortaleza
extremada (P>,
porque gane con destreza
a Granada (O)»
JI
«Suplicación a San Juan
nuestra señora»
Pues yo, tu siervo, te pido
que a su alteza,
que te sirve y ha servido
con firmeza,
que des vida y fortaleza,
dominante (1’)
a Granada (O) evangelista
más volante.
«~Oh, reina, que a la fortuna
en grillos tienes cativa,
Princesa que a la fortuna
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poderosa y muy más una
que en las noches es la luna <a’>,
mas cristiana y nunca altiva! <“~
Si más de esto pertenece,
de lo que mi pluma ofrece
a San Juan Evangelista,
perdonad, que ya mi vista
de su resplandorperece.
Así que con reverencía
a vuestra alteza me inclino,
temblando(M> de la excelencia
de su imperial presencia (P),
yo, su siervo más indino.
Y con fe la imploro tanto,
¡oh, reina mayor del siglo! ip>,
que saque como de libro
las virtudes deste santo
para reinar sin periglo» (versos 485-512).
Todo el cielo te acompaña y te honora,
y la reina te es d’Espafla (P)
servidora (Y)




más poderosa y más una
que en las noches es la luna
vuestro estado siempre viva (P>;
y desta gloria tan vista ~
que los reyes miedo os han (M)
creo ser el capitán
vuestro dulce evangelista,
que es San Juan.(T)
Pues con grande reverencia
a vuestra alteza me inclino,
temblando (M) de la excelencia
de vuestra ilustre prudencia ño
yo el silvestre Montesino,
y con fe le imploro tanto,
¡oh, reina de un mundo
que lea quién es el primo
de Dios vivo sacrosanto
en mi rimo. (verso 536).
Deo gracias.
Razón tiene vuesta alteza
en mandar que metrifique
deste que por su pureza,
gloria, virtud y grandeza
no hay quien no se santifique;
pues, reina de las Españas <3’>
y en virtud de todo el mundo <1
San Juan ande en sus entrañas,
que por sus gracias tamañas
apenas tiene segundo».
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Fecha: ¿Toledo? Circa. 1480-1481.
Emisor: Diego de San Pedro, criado de Juan TéllezGirón, conde de Urueña.
Título: [Panegírico a la reina Isabel, de la obra novelesca Tratado de amores deArnalteyLucenda].
Transmisión. Coplas. Novela cortesana. Oral (coplas). Escrita. Impresa
Circunstancias espacio-temporales: Según J. M. Carretero y K. Whinom, ofrecido a la reina en esta época en
la que muchos de los nobles que se oponían a Femando e Isabel en la etapa de la guerra por la sucesión
declaraban y terminaban de sellar la obediencia a los monarcas vencedores.
Datos textuales. Ed. del Tratato de amores deArnalteyLucendaen Diego de San Pedor, Obras Completas,
cd. K. Whinom, Madrid, Castalia, ¶976, T. III, Pp. 93-100.
arrimo! (3’)
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«La más alta maravilla
de cuantas pensar podáis,
después de la sin manzilla,
es la Reina de Castilla (T>,
de quien, señor, preguntáis;
mas no quisiera entender
en tan gran manificencia
porque temo escurescer
con falta de mi saber
la lumbre de su excelencia (T)•
Y de ver tan ensalqada
su bondad tan crecida <~‘>,
en la obra comenqada
he rehusado la entrada
recelando la salida;
y cuando vi demandada
vuestra pregunta y pedida,
vi mi vergtienza sobrada,
vi nueba pena causada,
vi vieja falta subida.
Porque con tan mal modo
de hablar ¿qué diré della?
pues quien nos hizo del lodo
tubo con su poder todo
muy bien que hazer en ella;
pero mostrando denuedo
aunque por orden grosera,
con cuantas fuer9as yo puedo,
despidiéndonie del miedo ~
comíen~o desta manera:
Es nuestra Reina real
en su España <P) así tenida
que del bueno y comunal,
de todos en general,
es amda y es temida,
es plaziente a los agenos
es atajo de entrevalos (3>,
es amparo de los menos
es gozo para los buenos <¼
es pena para los malos <it
Es reina que nunca yerra,
es freno del desigual, ~
es gloria para la tierra, <F)
es la paz de nuestra guerra, <3)
es el bien de nuestro mal; (T)
es igual a todas suertes
de gentes para sus quiebras, <~>
es yugo para los fuertes, <a’>
es vida de nuestras muertes, <T)
es luz de nuestras tiniebras. <T)
Es tal que aunque sojuzgase
todo cuanto Dios ha fecho,
si el mundo no se ensanchase
o su valer se estrechase,
no temía su derecho;
es tal que no havía de ser
humanidad puesta en ella,
mas quisola Dios fazer
por darnos a conoscer
quién es Él, pues rizo a ella. <T)
Es tal que si su conciencia
no diese arriba consuelo,
de enbidia de su excelencia
habría grand diferencia
entre la tierra y el cielo; (T>
es tal que por causa della
habría, si no batalla,
siempre zízaña y centella
en la tierra por tendía
y en el cielo por llevalla.
Pero claramente muestro
con verdad de quien no huyo,
que es el gozo allá siniestro
porque tenemos por nuestro
lo que deviera ser suyo;
pero su muerte llegada
por edad vieja venida,
sera su pena quitada,
será su gloria cobrada,
será la nuestra perdida. <F¡T>
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Es de los vicios agena, <Y)
es de virtudes escala, <‘~
con grand cordura condena; <~
nunca yerra cosa buena, <»
nunca haze cosa mala; ~
teme a Dios y a su sentencia, ~
aborresce la malicia, <“>
abráqase con prudencia, <Y)
perdona con la clemencia, (JN>
castiga con la justicia. (3)
Con cuerdas de fee y firmeza
tiene atada la esperanqa
anima con la franqueza, (Y)
sojuzga con fortaleza, <Y)
aplaze con la temnplan~a; <Y>
guarnesce con caridad ~
las obras de devoción, ~
gana con la voluntad, <E)
nunca yerra cosa buena, <~>
conserva con la verdad, <~>
govierna con la razón. <~>
Allega los virtuosos, <“‘a>
quita daños de entre nos, <3)
estraña los maliciosos, <j>
reprehende los viciosos, <~>
ama los que aman a Dios; <~>
quiere bien los verdaderos, <~>
no la engañan los que engañan, <Y>
aborresce los groseros,
desama los lisonjeros, <Y)
no escuchan los que cizañan. ~
Pues ¿quién osará tocar
en su grande hermosura? <~>
pues quien más piensa hablar
en ella habrá de quedar
ofendido de locura;
es publicar mi defecto
en ponerme en la tal cosa,
pues no puede haver efecto,
si no fuese más discreto
o ella menos hermosa.
Mas aunque lo diga mal,
digo que son las hermosas
ante su cara real,
cual es el pobre metal
con ricas piedras preciosas;
son con su grand perfección
cual la noche con el día,
cual con descanso prisión,
cual el viernes de Pasión
con la Pascua de alegría.
E esta que tal pudo ser,
ha siempre representado
en las obras el valer, ~
y en la razón el saber, <Y)
y en la presencia el estado; <P)
y la grand bondad de Aquél
que tal gracia puso en ella,
la midió por su nibel,
porque demos gloria a Él
cuando miramos a ella. <~>
La devida presunción, <Y>
la mesura más preciada, <Y>
las obras del galardón,
en su real condición
tienen tomada posada; <~>
es y ha sido sienpre una
en dar por el vicio pena,
supo vencerla Fortuna, <P)
no tiene falta ninguna, <‘y>
no tiene cosa no buena. <~>
Pues ¿quién podrá recontar,
por más que sepa dezir,
la gracia de su mirar,
el primor de su hablar,
la gala de su vestir? <Y>
su valer es en manera
y en tal forma y de tal suerte
que aunque la gala muriera,
en sus dechados hoviera
la vida para su muerte. <~>
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Con reposo y mansedad
aforra su realeza, <Y)
borda con la honestidad, <Y)
entretalla con bondad, ~
verduga con la proeza;
pues no irá con disconortes
cuando el fin final se aplaze,
cuando Dios hiziere cortes,
quien corta con tales cortes
todas cuantas obras haze.
Si no viniera pujante <P)
a meternos en conpás,
¿cuánto daño estava estante,
cuánto mal iba adelante,
cuánto bien quedava atrás: <~>
cuánta voluntad dañada
en Castilla era venida, <P>
cuánta injusticia mostrada, (3>
cuánta zizaña senbrada,
cuánta discordia nascida! <P)
Nunca haze desconcierto,
en todo y por todo acierta, <Y>
sigue a Dios, que es lo más cierto,<”~
y desconcierta el concierto
que lo contrario concierta; ~
nunca jamás sale fuera
de aquello con quEl requiere,
y como su gloria espera,
porque quiere que la quiera
siempre quiere lo que Él quiere. <Y>
¡O cuántas vezas contemplo
con qué dulces melodías
ha de ir al eterno templo!
segund nos dize su exemplo
ya después de largos días; (T)
y después que así la elijo,
pienso con alma elevada
en el gozo sin letijo
que habrán la Madre y el Fijo
con la huéspeda llegada».
64
Fecha: Sin fechar (entre 1479 y 1483).
Emisor: Iñigo de Mendoza, predicador real.
Título: Historia de la questión y c4ferenciaque ay entre la razón y la sensualidad.
Transmisión: Poesía. Oral, escrita (impresa).
Circunstancias espacio-temporales: Difundido en la corte.
Datos textuales: Cancionero de Fray HUgo de Mendoza, cd. Julio Rodríguez Puértolas, Madrid, 1968; copiamos
la introducción ala reina, Pp. 234-235.
«... dirígela a la sereníssima, muy alta, muy poderosa y muy esclarescida reina doña
Isabel, reina de Castilla y de Aragón, que Dios faga emperatriz monarcha (T/?)»
Muy poderosa <a’>, muy alta
princesa, reina y señora,
en quien la virtud sin falta
la cunbre real esmalta ~
con que a toda España dora,<V~l’>
de quien nace, de quien mana
tal remedio a nuestra vida <T)
que la gente castellana,
que nunca pensó ser sana,
es del todo guarescida.<T>
¡O divinal providencia,
quánto mostrarnos quesiste
que la real excelencia,
la salud y la dolencia
dc todo el pueblo consiste,tT>
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pues enfermando los reyes,
en el punto que adolecen
enferman todas sus greyes,
sus regidores, sus leyes,
y en seyendo sanos guarescen!
Muestra con gran claridad
ser verdad lo que dezimos
la pasada enfermedad (u>,
la presente sanidad
de los reinos do bevimos,
do las costumbres reales, <Y)
en sólo ser diferentes
hizieron los temporales
los unos llenos de males <H>,
los otros sin acidentes. <~‘~>
Pues, ilustre reina nuestra,
es la suma desta cuenta
que según la razón muestra
nuestra vida con la vuestra
anda siempre en una renta,<P>
por lo qual la real vida,
según dixeron los viejos,
pues es el peso y medida,<~
a de ser siempre servida
de doctrinas y consejos [...].
65
Fecha: Sin fechar (entre 1479 y 1483).
Emisor: Pedro de Cartagena, caballero cortesano.
Titulo: [Coplas]
Transmisión: Poesía. Oral, escrita (impresa en el Cancionero General).
Circunstancias espacio-temporales: Escritas «por mandado del rey reprehendiendo a fray Iñigo de Mendoqa
y tachándole las coplas que hizo a manera de justa y habla agora en estas quatro primeras con el rey nuestro
señor’.
Datos textuales: Cancionero General de Hernando del Castillo, cd. 1511, E. Dutton, El Cancionero del
siglo XV c. 1360- 1520, Salamanca, 1991, T. y., p. 227.
Mezcla de tal perfectión
son dos cosas rey y ombre <Y)
que quien bien sabee que son
no es mengua de cora~ón
que de pensarlo se assombre
porquel ombre es un metal
que lo que siente constiente
mas vuestro saber es tal
que diferencia lo ygual
y yguala lo diferente. <vii)
A vuestra alteza loar
hallo que debe dexarse
porques cosa de escusar
ningún ombre comen~ar
lo que no puede acabarse.
Quen la fortuna no siento
quien si sienta tal grandeza (P)
de tener atrevimiento
para dar a vuestra alteza
sujusto merescimiento.
Aunque la real morada
en su rueda se contiene
sabe que stá amedrantada
que de vuestra sofrenada
dexe el officio que tiene. (3’)
Assi que rey soberano <3’>
no podré loaros yo
ni ninguno siendo humano (T)
pues sojuzga vuestra mano
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Emisor: Alfonso de Jaén
Título: [El espejo del mundo]
Transmisión: Tratado. Escrita. Quizá oral, leído eí borrador ante los reyes.
Circunstancias espacio temporales: r redacción de la obra de este autor morisco, dedicada a la reina Isabel con
motivo de su llegada a Valencia
Datos textuales: Bibioteca de Catalunya, Ms. 273, fragmento de los Ibis. 37v-38v.
prohecía que comien9a Ve inundo in centuin annys, fablando de aqueste rey que
los moros a de destruir, dice que de los regnos dAragón avíe de venir a ser rey de Castilla
para tomar Granlalda e destruir la secta mafomética (TIC) donde dize “España nodriza, de
la pravidad de Mafomad, que la crías con tus tetas, de furia recíproca, en ti mesma serás
despedaQada. Et quando elpollino vestial complirá XXI anyos, será multiplicado fuego de guerra,
el qual durará fasta que venga este rey victoriosissimo que por ratapenada es figurado de los
regnos de Aragón, ques su natural patrimonio, a regnar en los regnos dc Castilla, para que,
seyendo rey de Castilla e rey de Aragón, las mosquas inportunas a la Spanya destruiyrá la
cabe~a de la bestia, conviene saber, del ínfidelíssimo turco e del bestial Mafomat con su
secta malvada quebrante e recibiendo la monarchía universal, subiugue lÁfrica, e a la
cagueria, humilie los habitadores del Nilo” <TIGI?)•
E dicen los maestros en Iheulogía que, para saber determinadamente queste vespertilión
que tan grande fechos ha de fazer es la sacra magestad del senyor rey don Fernando, marido
vuestro ff1013’), es necessario primeramente que sepamos quien fue aquel pollino bestial que vino
primero, que no él, e quánto tiempo avíe de pasar fasta quél viniese. E para esto dizen que
devemos reducir a memoria cómmo nuestro senyor Dios, en número de quatro ha dado peniten9ia
a todas las cosas del mundo, e que por los pecados de los padres ha tomado vengan~a e toma
fasta en la quarta generaQión, e que la quinta da remisión de los pecados, según más largamente
en 1a ~,
1t11~14 tic aa a’ctc ~vt¡~sucsa~suítcs SUSU munas es cuiiteiiiuu.
Agora, veniendo a saber quién es el pollino bestial, dize fray Johan de Rocuascisa, que
fue el rey don Pedro primero de Castilla,<””~> el qual rey fue el quarenteno rey después del rey
don Rodriguo, que como devie trabajar tomando exemplo de la nobleza del virtuosissimo rey don
Ferrando, abuelo suyo que ganó de moros la villa de Gibraltar, e del nobre rey don Alonso, su
padre, que trabajando por Ian9ar los moros de la Spanya e teniendo el sitio sobre Gibraltar, murió
de pestilenQia delante los moros de la [S]panya para que el cinquante rey de Castilla después del
rey don Rodrigo las acabase de lan9ar e aconsiguiesse perdón e rremissión de sus pecados
IaSpanya, no solamente no quiso fazerles guerra, mas faziéndose amigo de amigo y enemigo de
enemigo del rey Mafomad de Granada, por amor del qual mató al rey Bermejo, contrario suyo,
con sus manos propias, aviendo venido segurado a ponerse en su poder sobre la fe; e trahendo
moros por Castilla en companya suya, e por lo qual, dignamente mere9ió ser lamado pollino
bestial, por averse acompanyado con gente bestial “quia quiederet meretrici unum corpus
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efficitur”. E pollino por ayer dado nuevamente favor a los moros que más tiempo en
laSpanya, en gran deservicio de nuestro senyor deviessen durar, por el qual pecado
permitió nuestro senyor Dios, no solamente del regno fuesse lanqado, mas que el propio
hermano suyo bastardo don Anrrique, conde de Trastamara, lo deviesse matar.ffM> La qual
muerte no fue sin grandissimo pecado del que la fizo, e de los que consintieron en ella, que
fueron la mayor parte de los grandes de Castilla, del qual pecado nuetro señor ha tomado
crudel¡ssima vengan~a fasta en la quarta generaqión, porque viniendo la quinta, ques la
sacra magestad del senyor rey don Fernando, marido vuestro, e vos, muy alta e muy
excellente senyora reyna, quentramos a dos soys limpios daquel pecado,<T>
E por esso dize la prophecía “e quando el pollino bestial complirá XXI anyos será
multiplicado fuego de guerra, el qual durará fasta que venga el vestilion (sic), conviene saber,
todas las quatro generaciones pasadas, fasta que venga el quinto, ques libre de aquel pecado. E
quánto grado poreste pecado nuestro senyor Dios en las quatro generaqiones, assi de los que lo
fizieron, como de los que consintieron en ello, ha tomado vengan9a, lasperien~ia lo demuestra.
E para ver quál es la primera generaqión, dizen los maestros en Theulogía que devemos
considerar que son dos maneras de genera9ión, conviene saber, generatio originis e generatio
pecati. De generatio origínis, el fijo es primera generación del padre, de la generación delpecado,
el que comete el pecado es la primera genera9ión del pecado, e por esso dize nuestro señor Dios
“Ego sum Deus zelotes querens iniquitates patrum in filiis usque terciam et quartam
generationem”, conviene a saber, “terciam originis et quartam pecati”.
Y en esta manera, el rey don Anrrique fue la primeragenera9ión del pecado; y el rey don
lohán, su fijo, fue la segunda genera9ión del pecado et prima originis; y el rey don Anrrique y el
rey don Ferrando, hermanos, fueron la tercera generaqión del pecado, et segunda originis; el rey
don Johan de Castilla y el rey don Alfonsso de Aragón y el rey don Johán el infante don
Anrrique, el infante don Pedro, el infante don Sancho e las reynas de Aragón de Castilla e de
Portugal, e la infanta dona Catalina, fueron la quarta genera9ión deste pecado, e la tercera
originis. E por esso dize nuestro señor Dios usque ¡ti teríjain el quartain. E assí el rey don
Anrrique, que fue la primera genera9ión, prestamente murió y el rey don Johán, que ffue la
segunda genera~ión, para purgar este pecado fue con toda la flor de los grandes de Castilla contra
Portugal, e aquí, en la batalla dAljubarrota, digna e justamente por ayer consentido en la muerte
de su rey e senyor, todos murieron a mala muerte, que como quiera, el rey don Pedro, faziendo
tales attos fuesse mal rey, e dignamente, porjustiqia divina, deviesse morir, no eranecessario que
suhermano ni sus vasallos lo deviessen matar “quiam Deum timete regem onorificate. Et servi,
subditi, estote in omni timore dominis nos tantum bonis et modestis, sed etiam discolis.” Por la
santa doctrina apostólica nos es mandado, prima petri et primo. Y cl rey, visto la batalla vencida,
en un barco fue fasta la mar e de aquí lo llevaron a Sevilla, e de allí fue a Alcalá de Henares,
donde, veniendo mensajeros del rey de Granada a le traer las parias, dado despuelas a caballo en
que cavalgaba, ni él ni el cavallo no parecieron más. La tercera generación fueron el rey don
Anrrique de Castilla y el rey don Ferrando, hermanos. El uno toda su vida bivió enfermo, el otro,
los catalanes le fizieron esclatar la fiel en el cuerpo e murió en Ygualada.
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La quarta generaQión en la qual acabó de purgar el pecado fueron el rey don Johán, la
reyna dona María e la infanta dona Catalina, hermanos, que, purgando este pequado, al rey don
Tohán sus vasallos mesmos lo tuvieron preso en Portillo, le pararon batalla en Olmedo, lo
tuvieron cercado en Montalván, la reyna dona María, toda su vida bivió encancerada, la infante
dona Cathalina, murió de parto, los hijos del rey don Penando, don Alonsso, don Johán, don
Anrrique, purgando este pecado ser estados presos en poder de genovesos, el infante don
Anrrique, morir por accidente y al infante don Pedro, entre diez mill personas, una piedra de
lombarda averíe llevado la cabe9a. El infante don Sancho, ser arastrado de un cavallo, e las dos
reynas de Castilla e Portugal que murieron con yerbas.
E todas las gentes, en estos tiempos de los reynos dEspanya ayer padecido fuego de
guerra, fambre, pestilen9ia <~‘> , fasta venir la quinta genera~ión que soys vosotros, senyores
reyes, reyes limpios de aquel pecado, por ser la quinta genera~ión con la qual Spanya
re~ibe remissión de sus pecados, assí como recibiendo el mundo peniten~ia, en quatro
generaqiones, de Adam fasta Nohe, e de Nohé fasta Abrahám, e de Abrahám fasta Moysén,
e de Moysén fasta Ihesuchristo, que fue la quinta generación en la qual natura humana
aconsiguió remisión del pecado de Adam. <TM) Que Castilla, con vosotros, senyores reyes,
por ser la quinta generaqión aya recebido remissión de sus pecados (T/TO lasperienqia lo
demuestra que, entrando la quinta genera~ión, la gente castellana, que siempre bivía en
guerra, tiene aconsseguida paz e la gente de Castilla, que durando las quatro genera~iones
es estada cruelmente robada, entrando la quinta genera~ión con los dineros en las manos
van por los caminos, sin temor de ser robados. <~> E los grandes de Castilla, que tovieron
para, en las quatro genera~iones, desnudar los reyes e desposseherlos de sus regnos,
entrando la quinta genera~ión, por voluntad divinal, no han podido inpedir a la Corona
Real no restituir lo que tiránicamente <~> le tenien tomado. <J)
[Nota al margen]: El rey don Enrrique, hermano de vuestra real senyoría, seríssima
senyora Reyna, fue la quinta gnera9ión deste pecado e por ayer querido seguir e mandar
acompanyado con moros por Castilla en gran deservi9io de nuestro senyor Dios, dándoles favor
ca más en leSpanya deven durar, la voluntad del rey don Pedro, assí como aquelí mereqió por
este pecado ser desposeSdo del regno, e por ser cruel, a mala muerte deviesse morir, assí
aqueste, por aquel mesmo pecado, cerimonialmente ser despo¡se]ydo del regno mere~ió, e
aunalmente, del patrimonio real, por sus vasallos, desposeydo, pero, por ser estado benigno
e piadoso, nuestro senyor Dio lo guardó contra su persona real, deviessen procedir para
que en paz feneciendo sus días, en mucho reposo e tranquilidad, vosotros senyores reyes,
para lan~ar los moros de la Spanya, viniéssedes en Castilla a regnar, que soys la quinta
genera~ión <‘e”»>.
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Fecha:23 dejunio de 1481.
Emisor: Diego de Valera, maestresala y consejero real.
Titulo: [Crónica de España].
Transmisión: Crónica. Escrita. Impresa en Sevilla, Alonso del Puerto, 1482. Múltiples impresiones posteriores.
Circunstancias espacio-temporales: Escrita por mandato de la reina Isabel.
Datos textuales: Prólo dirigido a la reina. Copiamos del incunable.
«Comienqa la Corónica de España dirigida a la muy alta e muy excelente princesa
sereníssima reyna e sennora nuestra sennora donna Ysabel, reyna de Espanna (3’) , de Se~ilia
e de Cerdenna, duquesa de Atenas, condesa de Bar~elona, abreviada por su mandado por Mosén
Diego de Valera su maestresala e del su consejo.
Escrive Latancio, sereníssima reyna y señora, en el prólogo del su primero libro de las
divinas instituciones de la suma a los gentiles, que los claros antiguos varones tanto se dieron a
la inquisición de la verdat que, menospreciados los familiares negocios, al estudio de aquella con
gran diligencia se dieron, estimando serde mayor excelencia ayerconoscimiento de las cosas
divinas e humanas por razón, que alcan9ar grandes thesoros nin sennorios. E como quiera,
muy esclarecida princesa que nuestro señor vos aya dado rn , non sin gran merescimiento
(y) (P)Poder
poco menos la monarchía de todas las Espaflas (TI?>, e de las cosas divinas ayaes (TrTeológ¡
muy copiosa instrución, asÑ por notables e muy devotos religiosos que continuamente co-religioso(i)=iuridico
en vuestra magnífica casa e corte tenés <T), como por vuestro muy claro e alto ingenio (H)=Históri
e con todo esso, vos plaze ayer noticia de las cosas fechas por los ínclitos príncipes que (V>Ético-
estas Españas ante de vos sennorearon, después de la general destruyción suya, porque moral(G)=Guerrapor enxenplo de aquellos mayor conoscimiento podaes ayer para el exercicio de la (F)=Fama
governación e regimiento (II) de tantas provincias e diversidad de gentes quantas (M> Miedo
nuestro señor quiso poner debaxo de vuestro ceptro real <~ . Et con este tan loable e (s)=sublirna
virtuoso deseo (V) mandastes a mi, en suma, escriviese así las hazañosas e virtuosas obras ción
de aquellos, como las contrarias a virtud, porque siguiendo las primeras las segundas
(d)’~desvia
sepaes meior chitar e fuir <Y), opinando vuestra real magestad en esto servirle pudiese. E ción de la
culpaya sea, muy illustre señora, me podieran escusar non solamente la inorancia mía e general (e}=culpabi¡
adversidad de los tiempos, mas los trabaios interiores e domésticas fatigas, el entrañable ización del
receptor
deseo que ove a conplir vuestro mandado me fizo offrecer allende lo que mis fuer9as (r)=repre-
bastavan, e como esto con gran voluntad conplir desease determiné non solamente escrevír (m)=atemor
de los serenissimos principes donde venís <u>, mas de aquellos que primero estas Españas ega
poblaron e poseyeron fasta el tienpo presente, aviendo memoria de un dicho de vuestro Lucio ción del
Anneo Codovés, que dize que devemos considerar ante qué prometamos e, después de (p) prome-
prometido, muy más llenamente conplirlo. Así, muy poderosa princessa <3’>, dando fin al (rnt)=
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Fecha: 6 de enero de 1482, día de Reyes
Emisor: Pedro Marcuelto
Titulo: [Esta copla se ofreció a su alteza con otras en su ciudat de Teruel un día de los Reyes, año de mil
quatrociernos ochenta y dos].
Transmisión: Poesía. Oral, escrita
Circunstancias espacio-temporales: primera redacción del Cancionero de este autor, ofrecido alos reyes durante
su estancia en Teruel.
Datos textuales: cd. del Cancionero de este autor por J. M. Blecua, pp. 51.
«Fállase por profecía
de antiguos libros sacada
que Fernando se diría
aquel que conquistaría
Iherusalén y GranadaiTíG>
El nombre vuestro tal es
y el camino; bien demuestra
que vos lo conquistarés,
carrera váys, no dudés,
sirviendo a Dios que os adiestra.<T)
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IV.3.a. TIPOLOGÍA DEL DISCURSO PROPAGANDÍSTICO
Aprimera vista, a juzgar por los hechos que se suceden en este período, las
negociaciones de paz, el tiempo de las cortes de Toledo, la unión de las dos coronas y las cortes
en Aragón, la impresión que surge es que la propaganda real centrará una parte importante de su
discurso - si no la más importante- en el discurso de tipo jurídico. Nos ocupamos de un nuevo
proceso instaurador. La legitimación de la sucesión al trono culmina en esta etapa y una de las
formas que más sólidamente fundamentan esa legitimación es la que busca el apoyo de lajusticia
y el derecho. Pero sólo desgajando cada uno de los discursos que actúan conjuntamente en los
textos comprobaremos cuál es el que efectivamente predomina en lapropaganda regia. Iniciamos,
pues, el análisis de cada uno de los tipos de discurso que venimos analizando.
1V3.a. 1. EL DISCURSO JURÍDICO O DELA JUSTICIA
Acomienzos de la etapa, durante el proceso de las negociaciones de paz, se observa que
los mensajes insisten en la afirmación del derecho legítimo de Isabel a suceder a su hermano.
Los tratados de paz no estuvieron exentos de dificultades y encontramos algún testimonio que
refleja una brecha crítica que amenazaba con torcer el curso de las negociaciones. Femando del
Pulgar dramatiza ese momento presentando a Rodrigo Maldonado, el negociador castellano,
utilizando un tono sumamente polémico ante la corte portuguesa. En su Razonamiento, el
secretario “descarga” toda la batería argumentativa que había acumulado en los demás escritos
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que redactó durante la etapa de guerra. Como iremos viendo, en muchos de sus argumentos, se
ciñe a aquella carta famosa dirigida a Alfonso V, cuando aún no había entrado en Castilla, que
hemos analizado en el capítulo anterior y que Juan de M. Carriazo situaba entre los escritos que
sirven para llamar a Femando del Pulgar, con toda propiedad, agente de propaganda.
Pulgar afirma reiteradamente el derecho de Isabel (y, antes, el de su hermano Alfonso,
lo cual constituye una novedad a destacar en esta etapa: «se traspasava e confirmava la verdad
de la derecha sub9esión en el prínQipe don Alonso, hermano de la reyna mi señora”, doc. 55),
deslegitimando, a su vez, el derecho que sostiene Juana («demanda tan ynjusta, fundamento tan
yn9ierto”, «su persona sienpre se ovo por ajena de la estirpe real, e nunca en lo secreto fue avida
por nuestra legítima señora”, doc. 55). Recurre de nuevo a subrayar la autoridad del auto de los
Toros de Guisando, cómo Isabel fue jurada por princesa legítima por nobles, prelados y por el
legado del papa (‘<la resqibieron e juraron por prin9esa e subqesora, legítima heredera de los
regnos de Castilla, para después de los días del rey don Enrique», doc. 55). Menciona, además,
la bastardía de la hija del rey, fi.indada, según el secretario, en la impotencia «notoria a todos
desde el día de su nas9imiento” y en las preferencias de Enrique por mantener relaciones sexuales
no reproductivas con <‘algunos sus privados>’ (doc. 55). La acusación es grave y el mismo Pulgar
no se había atrevido a formularla antes en sus escritos, en los años más cercanos a la muerte de
Enrique. Debemos retrotraemos a los tiempos de la guerra civil de la década de los sesenta y a
los testimonios surgidos de la pluma de Alfonso de Palencia por aquel entonces, aquella
propaganda feroz que contribuyó a deponeral rey de su trono427. Por si esto fuera poco, rechaza
427
No compartimos el juicio de Roben B. Tate que piensa que es un «punto de vista limitado considerar las Décadas
como la puesta en marcha de una propaganda que emplea el rumor sexual como arma política contra el rey Enrique IV..,
interpretación que desarrolló Arturo R. Firpo en su artículo «Los reyes sexuales: ensayo sobre el discurso sexual durante el
reinadode Enrique iv», Mélanges de la Caso de Velázquez, 21(1985), Pp. 145-156. Según Tate, es más que esto. «La primera
partede las Décadas sigue esta pauta, la condena de un rey queactúa como mujer, pero despuds de la muerte del rey el blanco
de su crítica viene a ser la mujerque quiere ser hombre», palabras de Tate refíriéndose a la misoginia de Palencia y sus ataques
contra Isabel (ver, R. B. Tate, «Políticas sexuales: de Enrique el Impotente a Isabel, maestra de engaños (magistra
dissimulationum), Actas delprimer congresoAnglo- Hispano, T. III. Historia, ed. It Hitchockand R. Penny, Madrid, 1994,
p. 174). ¿Insinúa el ilustre estudioso de Palencia que las “injurias sexuales” vertidas contra Enrique IV obedecen sólo al
manifiestosentimiento misógino de este cronista? Nos parece que, después de los excesos y de la tremenda repercusión que ha
tenido la obra de Palencia en la imagen que muchos historiadores (y no historiadores, como es el caso de Gregorio Marañón)
han transmitido del denostado Enrique IV, es preciso reivindicar la línea de trabajo de Firpo e investigar cómo actuó este tipo
de discurso sexual en la propaganda política. Incluso, no sólo en la propaganda antienriqueña, sino cii otro tipo de propaganda.
Baste apuntar la relación entre los ataques de sodomía y las acusaciones de herejía (propagandaque actué en contra de los
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la validez de la ruptura del primer matrimonio de Enrique con la princesa Blanca de Navarra. Por
todos los motivos posibles, Juana sólo puede ser hija ilegítima. Esas menciones son un síntoma
de que el secretario Pulgar considera que se abre una nueva etapa y se siente seguro para atacar
al rey Enrique sin miedo de que sea empañada la figura de la reina Isabel, quien, hasta la fecha,
había considerado oportuno promover cierto respeto por la figura (que no por la actuación
política) de su hermano, para contentar, sin duda, al “monárquico” clan Mendoza y a su cabeza
el Cardenal. Denota, en suma, el ímpetu del secretario> consciente de que esos son los últimos
“cartuchos ideológicos” que hay que gastar para clarificar de una vez por todas la situación.
El que Pulgar saliera con bien de sus críticas contra los inquisidores sevillanos pudo
infundirle un sentimiento de seguridad que le animó a excederse, incluso> en su labor
propagandística. La redacción de este razonamiento coincide en el tiempo con la carta que envía
al secretario de la reina Fernán Álvarez de Toledo (doc. 56). En dicha carta muestra sus deseos
de que el conflicto acabe y la reina <‘pueda administrar libremente la justicia que deve” (doc. 56)
en sureino. Tal vez la reina llegó a conocer el razonamiento que Pulgar había puesto en boca de
su embajador. La argumentación de Pulgar la habría convencido definitivamente sobre quién
habría de ser su cronista oficial. Pulgar podía manejar el mismo tipo de discurso que Palencia con
la ventaja de serle enteramente fiel.
templarios- 5. N4ENACHE, «Contemporary Attitudes Concerning the TemplarsAffair: A Propaganda Fiasco», Journal ofMedieval
History, 8(1982>, 135-47-, y que también puede detectasse en la propaganda antijudía - véase S. E. ROSE, El antisemitismo en
los cancioneros del siglo XV: la acusación de undiscrecciones sexuales’, Hispanofila, 78(1983), 1-lO-y también anti-islámica).
La persecución de las [elaciones sexuales entre personas del mismo sexo en esta épocano dependede una cuestión de género
(al menos, no en el caso de relaciones entre varones): el debate no se ocupa de considerar que el rey actóa como mujer. La
persecución se construye más bien, de una manera política y religiosa, sobre un fondo de sacralización de las relaciones
reproductoras y apartir del concepto de Naturaleza. La sodomía (también la que se practica entre personas de distinto sexo) es
uno de los pecados/ delitos contra natura. Palencia, a lo largo de sus primeras Decadas, perfila en todos sus matices la figura
del rey inicuo personificado que es Enrique IV, una figura en negativo sometido a un proceso de mititicación inversa. El rey
inicuo gobierna fuera de los límites de la naturaleza(de ahí las constantes alusiones de Palencia a las escapadas solitarias del
rey asus bosques segovianos, entre otras: lo naturales que el hombre viva en comunidad). La sexualidad del rey inicuo no puede
ser otra que una sexualidad contra natura. No es casual la coincidencia del retrato de Palencia con el que otros propagandistas
trazaron sobre otros tantos reyesque gobernaron en situaciones parecidas de crisis de legitimidad (estoy pensando en Eduardo
II de Inglaterra y sus biografias, por ejemplo, el relato de Froissart). Si a esa crisis se aflade la disputa de la sucesión por una rama
distinta, nos encontramos con que el discurso de la sexualidad no reproductiva se convierte en una de las armas ideales para
socavarla imagen de cualquier rey. No es, pues, una visión limitada, sino capital, insoslayable, si se ha de estudiar la propaganda
política que contribuyó a derribar a Enrique IV y a elevaren su lugar a su hermana.
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En la Corona de Aragón se encuentran también argumentos que aluden al derecho
sucesorio de Isabel y de Femando. Se encuentran en el tratado del morisco Alfonso de Jaén> El
espejo del mundo (doc. 66). Aunque la base de su argumentación se apoya en un discurso de tipo
teológico, como veremos, incluye menciones al discurso jurídico> pero no centrándose en la
afirmación de la legalidad de ese derecho, como había hecho Pulgar en 1479, sino basándose en
la otra forma de legitimación, según este discurso: el ejercicio de la justicia. Para Alfonso de
Jaén, el estado de paz y justicia que reina en Castilla (escribe en 1481, terminadas las cortes de
Toledo y las de Aragón y Barcelona) es una prueba irrefutable de que la sucesión legítima
corresponde a los dos monarcas:
«la sperien~ia lo demuestra que, entrando la quinta genera9ión, la gente castellana, que siempre bivía en
guerra, tiene aconsseguida paz e la gente de Castilla, que durando las quatro genera~ioneS es estada
cruelmente robada, entrando la quinta genera9ión con los dineros en las manos van por los caminos, sin
temor de ser robados’> (doc. 66).
Precisamente, es el tema del recto ejercicio del poder, mediante la práctica de la
justicia, la clave discursiva del tiempo de las cortes de Toledo, en múltiples variantes, desde los
discursos oficiales, bastante elaborados, al canto de los poetas cortesanos. Conseguida la paz con
Portugal se abandonan las alusiones al derecho sucesorio: ya no hay rivales. Los reyes y sus
agentes se entregan a prestigiar su labor legislativa y de gobierno. Aunque el cese de los
enfrentamientos hablaba por sí mismo y no era necesario hacer mucha propaganda de la paz,
todavía en el contexto de las cortes, tanto los reyes, como sus portavoces, recuerdan el vínculo
que existe entre el estado de paz, la justicia y el buen regimiento. Lo proclamaban los
embajadores castellanos en las corte portuguesa, intentando suavizar las nuevas relaciones
existentes entre ambos reinos, tal y como hizo Hernando de Talavera en el razonamiento
pronunciado en su embajada ante el príncipe Juan y su padre Alfonso V:
“la paz a vuestras serenísimas personas y a las suias causade mucho descanso y consola~ión porque da
oportunidad para toda buenagoverna9ión como por el contrario la guerra y discordia son causa de mucha
fatiga y enojo y turba9ión y es la paz muy necessaria y provechossa» (doc. 57).
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Lo proclamaba también Gómez Manrique, el corregidor de Toledo y consejero real, en
el discurso que preparó para la clausura de las cortes: «tan largos tienpo han estado tan
menguados de pas, anbrientos de justi9ia, sedientos de todo buen regimiento’> (doc. 58). Y,
finalmente, los reyes, en el preámbulo del ordenamiento promulgado en beneficio del «pacífico
estado destos dichos nuestros reinos>’ (doc. 59). La paz es provechosa y anuncia un buen
gobierno, es el lema que fácilmente halaga los oídos de todos los súbditos, cansados ya de tantos
años de conflictos. La obra legislativa desarrollada en las cortes pretendía ser, pues, el testimonio
de la «buena gobernación». Desde cierta teoría política, esta significaba> no sólo que el rey debía
reinar con justicia y dictar leyes, sino que él mismo debía someterse a la ley que promulgaba428.
En el preámbulo al ordenamiento, los reyes fundamentan las innovaciones legislativas que han
dictado en la gran necesidad de remediar la mala situación del reino: el remedio no ha de ser
otro que aplicar buenas leyes («E nos, conosciendo que estos casos ocurrían al presente en que
era necesario y provechoso proveer de remedio por leyes nuevamente fechas, ansi para esecutar
las passadas como para proveer e remediar los nuevos casos>’, «proveer en las otras cosas que
serán nescesarias de se proveer por leyes para la buena governación destos dichos reynos”, doc.
59).
No obstante, la facultad soberana de legislar debía ser presentada bajo el prima de ciertas
limitaciones para no dar la impresión de que tales leyes pudieran ser injustas o abusivas. Su
actuación es la correcta puesto que dicen haber actuado con «grande deliberación» (doc. 59), es
decir, tales leyes han sido “consensuadas>’. Otra propuesta de límite viene de boca de Gómez
Manrique, que cierra las cortes poniendo su voz a los representantes del reino, como si ellos
pudieran pronunciar ¡a última palabra para decir que «la qual esecu9ión para que sea perfeta e
tenida conviene, muy poderosos señores, que comien9c en vosotros mismos en aquellas cosas
que vos yncuben» (doc. 58). Así, pues, las medidas que acaban de promulgar, encaminadas a
428
Es la paradoja que se encuentra en el origen mismo de la concepción del rey como lex ani,nata yque tuvieron que
resolver losjuristas (ver, L. MAYAL], «Lex animata. Rationalisation du pouvoir politique et sciencejuridique (XJIéme-Xlvéme
siécles)”, Renaissance di, ponvoir legislaqí et genese de 1 Et04 dirs. A. Gouron et A. Rigaudiere, Montpellier, 1988, Pp. 153-
164 (especialmente, p. 160-] 62).
-1065-
1479-1482: HACIA LA CONSOLWACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA Segunda parte: 1066
Capítulo IV. LOS DISCURSOSDE JA PROPAGANDA
IV.3. El análisis del discurso y de sus estrategias
IV.3.a. Tipología del discurso propagandistico
IV.3.a.2. EL DISCURSO JURíDICO O DE LA JUSTICIA
fortalecer el poder real, quedan bien cubiertas con lajustificación del consenso y del sometimien-
to de los reyes a las propias leyes. El fortalecimiento del poder real se puede, de estemodo> hacer
equivaler con la buena gobernación.
Otro concepto que ayala la voluntad de los reyes de entregarse a la buena gobernación y
regimiento, es el concepto de bien común, cuya alusión no podía faltar en un discurso de estas
características: en el preámbulo al ordenamiento ((<bien de la república”, doc. 59), en el discurso
de Gómez Manrique: («bien común de estos vuestros reynos e señoríos», doc. 58). Pero> ¿aparece
en el discursode manera aislada o en el binomio o trinomio que venia siendo habitual?, y, en este
caso, ¿en qué orden de preferencia? Como corresponde con la voluntad de fortalecer el poder
real, emprendida desde el acceso al trono, lógicamente, este concepto no aparece aislado y
tampoco en primer o segundo orden de preferencia, hecho que resulta más significativo en el caso
del discurso de Gómez Manrique, que> pretendidamente, habla en nombre del reino («venimos
para entender en algunas cosas cunplideras a servi9io de Dios e vuestro e bien común destos
vuestros reynos e señoríos”, doc. 58). El bien común se somete a otras cuestiones prioritarias, con
las que no debe entrar en contradicción.
En otro contexto se esgrime el concepto de bien público. En la carta de privilegio
expedida en beneficio del mayordomo Cabrera y de Bobadilla, la mención a la «utilidad de la
cosa pública de sus reynoso (doc. 60), referida al servicio que estos habían prestado a los reyes
no es, en este caso, una mera fórmula ritual429. Hemos visto cómo despertó la resistencia de los
vecinos de Segovia la concesión de los vasallos que fueron vinculados al nuevo marquesado de
Moya. En las cartas de súplica que enviaron a los reyes, el concejo cuestionó la medida con
múltiples argumentos. En este caso hablaba la parte del reino afectada, que no veía la utilidad de
recompensar a los servidores de los reyes perjudicando a la ciudad y tierra de Segovia (que, a
429 Podemos, de este modo, aventuramos a dar una respuesta a la pregunta que se hacía HildaGRAsSOrrí sobre si, con
el correr del tiempo, la frase «pro bono et fídeli servitio” llegaría a perdercontenido real y acabaría por emplearse como fórmula
ritual equivalente, en las concesiones apersonas concretas, a las palabras pías, «pro renuissione peccatorummeorum» que se usaba
en lasdonaciones a catedrales(ver, su artículo «Pro bono ct fidelí servitio«, Cuadernos de Historía de España, 33-34 (1961),
p. 45). Hay un uso consciente de los reyes de justificar sus acciones ante aquellos que se pueden ver perjudicados con la
concesion.
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decir verdad, también podía argumentar en su favor que había servido a Isabel tanto o más que
el mayordomo y su mujer>. Los reyes reforzaron su postura con la alusión a otro concepto que
conforma la concepción de justicia regia> la justicia distributiva que remite a la facultad de
otorgar mercedes: están obligación a recompensar los servicios prestados. Los reyes están en
deuda con Cabrera y Bobadilla (<‘aviendo respeto a los muchos cargos que delios tenemos”, doc.
61). En realidad, los reyes apoyan su argumento en suposición de poder y autoridad> puesto que
son ellos los que deciden dar prioridad, en esta ocasión, a cierta concepción de la justicia regia>
sobre la concepción universal y transpersonalizadora de la Justicia que los segovianos esgrimían
en su favor.
El caso del desmembramiento de los sexmos de Valdemoro y Casarrubios y la concesión
de un nuevo título de nobleza, en esta época en la que los discursos de la propaganda habían
adoptado como uno de los temas centrales de desprestigio del gobierno de Enrique IV la
concesión desmedida de títulos de nobleza y la dilapidación dcl patrimonio real, contradice, en
efecto, toda esa propaganda. Tales discursos habían sido asumidos por la población e> incluso,
habían llegado a la Corona de Aragón, como lo demuestra el testimonio del morisco Alfonso de
Jaén, que escribe desde Valencia (<‘E los grandes de Castilla, que tovieron para, en las quatro
generaqiones, desnudar los reyes e desposseherlos de sus regnos, entrando la quinta genera~ión,
por voluntad divinal, no han podido inpedir a la Corona Real no restituir lo que tiránicamente le
teníen tomado”, doc. 66). Esta propaganda se reforzaba, además, con los hechos, como pretendía
ponerse de manifiesto con la política de reducción de juros. Escudándose en la nueva posición
de autoridad conseguida por Fernando e Isabel tras la firma de la paz y la celebración de las
cortes de Toledo, pueden permitirse actuar, incluso, de manera contraria a lo que defiende su
propaganda, sin dejar de buscar recursos que den cobertura a esa forma de actuar.
Si las fórmulas cancillerescas, los conceptos políticos que aparecen en los escritos
oficiales, construyen una propagandajustificativa de determinado estilo de ejercerel poder, o de
ciertas medidas políticas concretas, las metáforas de los poetas, bañadas con los temas del
discursojurídico o de la justicia, apoyan el ensalzamiento de la figura personal de los reyes. En
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el preámbulo al ordenamiento, los reyes declaraban su intención de gobernar con justicia
«tenemos contino pensamiento e queremos con acuciosa obra esecutar nuestro cargo faciendo e
administrando justicia» (doc. 59)> y el corregidor Manrique declaraba que los reyes dictaban
«justysymas provisiones, pues son tales como de prín9ipes tan justos’> (doc. 58). Pero son los
versos de los poetas los que más contribuyen a la conformación de la imagen de los reyes como
reyes justos> puesto que no sólo se fijan en las acciones de los reyes, sino que se orientan hacia
la esencia misma de la personalidad regia y lo difunden de manera metafórica, empleando
imágenes que aportan su fUerza simbólica, y beneficiándose de la capacidad hipnótica que tiene
el ritmo de las canciones.
Para este momento hemos seleccionado el panegírico que escribe para la reina Diego de
San Pedro, criado del conde de Urueña (doc. 63), que tiene un valor singular en tanto en cuanto
no procede de los círculos estrictamente vinculados con la reina. Es un caso en el que un noble
asume la propagandaregia al tiempo que emite supropia propaganda de adhesión, especialmente
a la reina, que es la protagonista exclusiva del panegírico.
A lo largo de los doscientos versos que contiene este poema> se nos muestra la relación
de Isabel con la justicia en sus múltiples facetas (doc. 63). Isabel dicta justicia con absoluta
ecuanimidad, nunca se equivoca (“Es reina que nunca yerra”; «nuncayerra cosa buena»)> puesto
que juzga con clara sabiduría (‘<con gran cordura condena»); juzgatodo tipo de vicios, y refrena
a aquel que se aparta de la ley («es freno del desigual»); sus juicios son iguales para todos («es
igual a todas suertes! de gentes para sus quiebras>’): Diego de San Pedro describe a una reina que
juzga sin mirar la condición del reo, característica que la haría especialmente atractiva al amor
de las gentes430, sobre todo si el poeta subraya la protección que presta a la gente humilde (<‘es
430 En estepunto, Diego de San Pedro va demasiado lejos, puesto que pretenderque la justicia regia castigue por igual
a todos es cuestionar la idea dejusticia que imperaba en la época, basada, precisamente, en la desigualdadjurídica. véase las
distinciones que establece Diego de Valera en su obra dedicada a Juan II, Exhortación de lapas. Valera escribe que la forma
«discreta» de dar penas debe considerar <‘ca una manera nos devemos ayer con el plebeo, en otra con el noble; en otra con el
siervo, en otra con el libre; en otra conel viejo, en otra con el mancebo; en otra con el pobre, en otra con el rico; en otra con el
que muchas vezes yerre, en otra con el que una ves erré; en otra con el que yerra acaso, en otra con el que con voluntad
deliberada de errar; en otracon el que costrerlido pornescesidad, en otra con el que degrado; en otra con los icorregibles, en
otracon los de quien se espera corrección; en otra con los parientes, en otra con los estraños; en otracon los naturales, en otra
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amparo de los menos»). No olvida el poeta> además, que la justicia regia no es sólo castigar, sino
también premiar> atendiendo a la condición y a las virtudes demostradas («es gozo para los
buenos! es pena para los malos>’). De este rasgo esperaría beneficiarse su señor, el conde de
Urueña (si la reinareconoce su virtud y le premia porello). Una metáfora original que introduce
es la que califica a Isabel como <‘atajo de entrevalos>’. Y es que no basta con ejercer justicia: hay
que hacerlo de manera rápida y eficaz. La imagen intenta amoldarse a la estrategia adoptada por
los reyes de conceder en la corte pública audiencia alguno de los días de la semana para impartir
justicia directamente y no por medio de múltiples oficiales y órganos competentes, que no solían
gozar de buena fama. Finalmente, otro intento de adaptar su discurso al discurso oficial, se
observa en la insistencia en resaltar el hecho de que la reina no se aleja de ninguno de los
dictámenes divinos, es decir, que a lahora de juzgar ante todo tiene presente la ley divina (<‘nunca
jamás sale fuera! de aquello con qu’EI requiere»). Es lo que los reyes mismos recalcaban en el
preámbulo al ordenamiento de Cortes, cuando expresaban que la ley es <‘regla para que vaya
derecho e su fin se enderece a Dios, que es juez justo e suma justicia» (doc. 59). Se trata de
mensajes tendentes a mostrar los límites de la actuación de los reyes que saben combinarse bien
con otros de superación de tales límites: por las mismas fechas, otro poeta, aunque de oficio
predicador de la capilla real, Iñigo de Mendoza, identifica a los reyes con la ley, afirmando en
sus versos que son «peso y medida» (doc. 64)> ¡ex animata, en suma. Parece> pues, que se han
incorporado al discurso los mensajes acordes con la voluntad legislativa que los reyes habían
desarrollado durante el tiempo de las Cortes.
con los estrangeros, en otra con los católicos, en otra con los infieles; en otra con los que ofenden la magestad real, en otra con
los que ofenden el pueblo; en otra con la muchedumbre que yerra» (cd cii., pp. 82-83).
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Segunda parte: 1070
Cuarto periodo: febrero de 1479- marzo dc 1482
DISCURSO JURIDICO O DE LA JUSTICIA
MAL GOBIERNO
- Destrucción del patrimonio real:
<‘E los grandes de Castilla, que tovieron para, en las
quatro genera9iones, desnudar los reyes e desposseher-
los de sus regnos»
DESTRUCCIÓN DE LA TIERRA
Y DE SUS HABITANTES
“durando las quatro genera9iones es estada cruelmente
robada»
“tan largos tienpo han estado tan menguados de pas,
anbrientos dejusti9ia, sedientos de todo buen regimien-
to,’
Legitimidad de Isabel y Fernando en origen:
- Afirmación de la legalidad de la sucesión de Isabel:
DERECHO SUCESORIO:
Herencia del infante Alfonso:
«la verdad de la derecha subicsián en el prínvipe don
Alonso, hermano de la reyna mi señora»
AUTO DE LOS TOROS DE GUISANDO
«la resqibieron e juraron por prinQesa e subqesora, legítima
heredera de los regnos de Castilla, para después de los días
del rey don Enrique»
- Negación de la legitimidad de Juana en origen:
‘demanda tan ynjusta, fundamento tan yn~ierto»
‘<su persona sienpre se ovo por ajena de la estime real, e
nunca en lo secreto fue avida por nuestra legítima señora»
- IMPOTENCIA DEL REY ENRIQUE
- ILEGALIDAD DE SU MATRIMONIO CON JUANA
DE PORTUGAL
Legitimidad por el recto ejercicio del poder
BUEN GOBIERNO
- Gobierno: “Buena gobernación»
- Justicia: “tenemoscorCino pensamiento e queremoscon
acuciosa obra esecutar nuestro cargo faciendo e adminis-
trando justicia», “justysymas provisiones, pues son tales
como de príngipes tan justos».
- Necesidad de legislar: Remediar.- “era necesario y
¡ provechoso proveer de remedio por leyes nuevamente
¡ fechas, ansi para esecutar las passadas como para proveer
e remediar los nuevos casos». Proveer.-~proveer en las
otras cosas que serán nescesarias de se proveer por leyes
para la buena governación destos dichos reynos»
- Patrimonio real: “no han podido inpedir a la Corona Real
no restitwr lo que tiránicamente le tenien tomado»
- Bien común: «bien de la república», «bien común de
estos vuestros reynos e señoríos”, “venimos para entender
en algunas cosas cunplideras a serviviO de Dios e vuestro
e bien común destos vuestros reynos e señoríos”, “utilidad
de la cosa pública de sus reynos».
- Propaganda de la merced real: «aviendo respeto a los
muchos cargos que delIos tenemos»
SALVADORES DE LA TIERRA
Y DE SUS HABITANTES
- Paz:” tiene aconsseguida paz». “pacífico estado destos
dichos nuestros reinos»
- Orden: con los dineros en las manos van por los
caminos, sin temor de ser robados» <doc. 66). J
APOLOGíA DE LOS REYES JUSTOS:
-Isabel: «Es reina que nunca yerra»; «nunca yerra cosa buena», ‘<con gran cordura condena», «es freno del desigual», ‘<es
igual a todas suertes! de gentes para sus quiebras”, «es amparode los menos”, «es gozo para los huertos! es penapara los
malos’, «atajo de entrevalos”, “nunca jamás sale fuera! de aquello con qu’EI requiere»
- Fernando: “diferencia lo ygual/ y yguala lo diferente»
REYES LEGISLADORES
- Fernandoe Isabel son “peso y medida»
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En el comienzo de esta etapa observamos la continuación de alguno de los temas que
triunfaron como justificación propagandística durante el periodo de la guerra por la sucesión. No
es de extrañar, puesto que> como venimos indicando> los momentos tensos durante las
negociaciones de paz sugieren a los autores la repetición de los mismos argumentos que se
habían lanzado contra Alfonso V, apoyados ahora por el vuelco favorable de la situación hacia
el lado de Isabel. El agente que de nuevo alude a las mismas cuestiones del discurso teológico
es Femando del Pulgar, uno de los más activos durante la etapa de la guerra. Hemos indicado que
los argumentos del Razonamiento fecho por el dotor Rodrigo Maldonado al Rey de Portugal
para lo atraer a la paz (doc. 55), están prácticamente calcados de la carta escrita al mismo
destinatario en los primeros meses de 1475. En el caso de los argumentos teológicos> no sólo son
los mismos, sino que se ven completados y confirmados por las nuevas circunstancias.
Pulgar rememora todos los sucesos de la guerra con Portugal y les da un sentido
providencialista; todos los hechos, hastael fracaso de la hueste de Fernando ante los muros de
Toro, en el mes de julio de 1475, se han desarrollado según los designios de la voluntad divina.
Pulgar va más allá al retrotraerse a los tiempos de Enrique IV: la muerte del príncipe Alfonso que
habíasido obedecido por rey y el matrimonio de Isabel. El secretario insiste en que la experiencia
manifiesta claramente la voluntad divina y que el rey portugués debe desistir de su propósito de
continuar su empresa de Castilla.
Pero, ¿por qué el rey Alfonso de Portugal tiene en contra la voluntad divina? Para
contestar a esta pregunta, el secretario recupera el tema del juicio divino.. Dios, que es la verdad
y la suma justicia> ha fallado sobre la sucesión. Puesto que Alfonso se empeña en seguir una
“demanda injusta”, todo lo que ejecuta choca contra la voluntad divina. Pero, si bien la forma de
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tratar este tema en 1475, cuando hacía pocos meses que había sido enterrado el rey Enrique IV,
derivaba hacia el juicio oculto de Dios, en esta ocasión, Pulgar prescinde de esa cuestión. El
juicio oculto de Dios significaba que sólo Dios conoce la verdad y la justicia, que no tiene por
qué equivaler a lo que consideran justo los humanos. La hija del rey, Juana, podía estar pagando
por los pecados/delitos de su padre. Dios podría haber decidido quitar la sucesión a la rama de
Enrique por no haber cumplido este con las obligaciones impuestas a un rey cristiano. En 1479>
cuando la victoria ya está decantada, Pulgar afirma sin reparo la ilegitimidad de Juana por las
razones que hemos visto al hablar del discurso jurídico (impotencia del rey), lo que le lleva a
declarar que el fundamento sobre el que Alfonso se apoya es injusto y, al ser injusto, Dios ha
fallado en su contra. Como en la carta de 1475, Pulgar recurre a la autoridad de San Agustín: el
problema de la sucesión se reduce a:
«mostrar Dios su voluntad en las vitorias para que las apropiemos a él en lo que las da a aquellos que en
sujuysio divino tiene hordenado que las deven ayer. Sant Agostin nos dise que en la pro9ien9ia de Dios
está hordenada su voluntad justa ~ercade los ynperios, a lo qual los da a quien le plase e a todo lo justo
le plaze» (doc. 55).
Todo lo justo le plaze: de este modo, el juicio divino viene a equivaler a lo que los
humanos -Isabel y Femando- consideran que esjusto. Las argumentaciones del discurso jurídico
y las del discurso teológico se acomodan unas con otras a la perfección. Incluso encuentra el
secretario una explicación a la muerte del infante Alfonso que hizo que Dios fallara en su contra:
el pecado de la división en vida del rey (doc. 55). Sólo al final de su argumentación Pulgar,
parece querer recuperar la teoría del juicio oculto de Dios, cuando dice que debe escucharse sólo
lo que dicta la voluntad divina y no lo que dictan las leyes. En un momento, incluso, alude a los
«divinos secretos”. Pero> no por ello se anula toda la argumentación anterior, sino que la refuerza,
porque Pulgar menciona esto para decir que lo que Dios ha dictado no debe ser contradecido. El
fallo divino no admite apelación humana. Se trata de una forma de zanjar la cuestión.
Que Pulgar quiere dar un giro a los argumentos de 1475 queda demostrado por las
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matizaciones que introduce en otro de los temas que utilizó en aquella ocasión. Se trata de la
teoría basada en la máxima vox populi, vox dei, la voz del pueblo es voz divina. En aquella
ocasión el secretario pretendía basar la legitimidad de Isabel haciendo derivar la voluntad divina
del consenso total de la población que, en su opinión, se mostraba favorable a Isabel, como se
demostró al procederse a su proclamación. En aquellas fechas> la debilidad de la situación
aconsejaba buscar un apoyo en la estrategia de representar el consenso, elevando este a la
categoría de voz de la divinidad. Pero, en 1479> cuando la posición se sostiene en la autoridad,
Pulgar, que sigue apoyándose en la idea de consenso popular, no considera oportuno sacralizar
hasta ese punto la voz de la opinión pt¡blica, tal y como se desprende del adagio latino y, por eso>
matiza sus propios argumentos:
«por 9ierto, no pueden dezir con verdad quel derecho de la Reyna mi señora pros~ede de opinión de
pueblo, que algunas vezes yerra, quando la cosa es en otra manera de lo que se piensa> o viene contrario
de lo que se espera, mas theologalmente podemos dezir que su derecho es verdad vista claramente y
res9ibida por el entendimiento, pues sus efectos vinieron corno esperamos e vimos sus obras quales
pensamos.” (Doc. 55).
Pulgar introduce aquí y a lo largo del texto una idea nueva que aporta mayor consistencia
a sus teorías providencialistas. El secretario parece aplicar conceptos de la teoría del conocimien-
to de raíz agustiniana (Dios “ilumina’> a los hombres las verdades que debe conocer) en su forma
de explicar el adagio latino vox populi, vox del. La misma argumentación está presente cuando
dice al rey Alfonso V «mirad, por Dios, lo yntrinsico de vuestra corx9ien9ia, mirad la raqón e la
justi9ia con ojos linpios de afec9ión, e conosQerés bien que de tan dañados prinQipios de
nesqesario se avían de seguir los sangrientos medios e fines que avrés visto» (doc. 55). Y, una
vez más> al rememorar los tiempos en que Juana recibió el título de princesa:
«luego que na9ió esta señora vuestra sobrina pare9ió derramarse generalmente por los ánimos de todos los
del regno de Castilla una altera9ión, un escándalo e casy terror, como de cosa muy grave e orrible de veer
e de sofrir> lo qual cresqió tanto e tan comunmente, que su persona sienpre se ovo por ajena de la estime
real, e nunca en lo secreto fue avida por nuestra legítima señora, ni della se ynprñnió en los castellanos
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aquella sujebQión e acatamiento que en los ánimos de los súbditos divinamente se suele inprimir para
acatar eobedesger a sus verdaderos prinQipes e señores naturales” (doc. 55).
Hay, pues, una decidida voluntad de expresarse, como él dice, “theologalmente”,
empleando nociones como <‘verdadero conos9imiento”, aplicadas a un pretendido instinto que
está impreso en los súbditos y que les lleva a re-conocer a su señor verdádero: unjuyzio de la
verdad superior> derramado acá en los ánimos de los omes, que nos mostró a quién verdadera-
mente devemos ovedes9er por nuestra reyna y señora’> (doc. 55).
Pulgar puede muy bien dar este giro a sus argumentos porque le sostiene la seguridad que
le aporta la victoria de Isabel. Él hace de la experiencia una prueba, un testimonio de la verdad.
El vencedor tiene su triunfo> el éxito> para poner encima de la mesa> para dar autoridad a
cualquier argumento, mientras que el derrotado no tiene nada. Es realmente el poder lo que
consigue hacer creible cualquier argumento. El secretario cierra su Razonamiento con otro de sus
temas favoritos: la sacralidad de la obediencia a los reyes. La rebeldía a la majestad real es un
pecado, sobre todo cuando acaba en división. De nuevo aprovecha para atacar a aquellos nobles
que han guerreado a Isabel y a Femando durante varios años, introduciendo la división en
Castilla. Ese pecado ocasionó que Dios hiciera pagar al reino, incluso, con la muerte del infante
“príncipe” Alfonso. Es un argumento definitivo que salvaguarda la autoridad que Femando e
Isabel detentan en 1479> por el camino de la sacralización de todo aquel que logra ejercer el
oficio de rey: “el derecho real, que es divino, e divinamente constituydo» (doc. 55).
El apego de Pulgar a estos argumentos es tal que vuelve sobre ellos en una carta que por
esas fechas envía al secretario real Femándo Álvarez de Toledo (doc. 56). Las dificultades que
planteaban en la corte portuguesa están a punto de superarse y está presta la firma de la paz.
Ahora sí que el éxito viene a confirmar todo lo escrito por Pulgar. Alfonso V por fin ha
comprendido (ha sido, finalmente, “iluminado” de) la voluntad divina que se dispone a cumplir:
«porque si bien lo mira su señoría, cara a cara, le ha mandado Dios que se dcxc de esta demanda [...].Así
-1074-
1075. Segunda parte: 1479.1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capitulo IV. LOSDISCURSOSDE LA PROPAGANDA
IV.3. El análisis del discurso y de sus estrategias
IV.3.a. Tipologia del discurso propagandistico
IV.3.a.2. EL DISCURSO TEOLÓGICO
que, sefior, bien miradas estas esperiencias que vido e que vimos públicas e otras algunas que su altezaha
sentido secretas, de creer es que son amonestaciones divinas que se facen a los reyes católicos para los
reducir de malo a buen propósito. E así entiendo que, como a católico príncipe, por vía de verdadero
conoscimiento de Dios, pues en obras claras vee su voluntad secreta.»
A partir de la firma de los Tratados de Alca9ovas, el discurso teológico de la propaganda
vendrá a sacralizar el nuevo estado que vive Castilla. Surje el concepto de paz santa. Pulgar, en
esta misma carta, habló ya de que la paz <‘cosa es muy santa>’ (doc. 56). Los embajadores
castellanos alaban la paz cuando acuden a la corte portuguesa, porque esa paz habrá de marcar
las nuevas relaciones entre los dos reinos. Quién mejor que un religiosos como Hernando de
Talavera, que actuó como embajador ante el rey y príncipe de Portugal, se encargará de suavizar
tensiones con palabras como estas <‘como esta bien abenturada paz y concordia sea a nuestro
señor Dios muy apa9ible que toda buena paz amay aprueva como aquel que es Dios della’> (doc.
57). En Castilla, los panegiristas hacen de Isabel la personificación de la Paz: <‘es la paz de
nuestra guerra” (doc. 63).
En las Cortes de Toledo, el discurso teológico toma otro sentido. El tono polémico de los
argumentos de Pulgar, que vuelve a exhibir el problema de la sucesión> aunque sea para defender
la posesión de Isabel, casi se abandona. Decimos “casi , porque no falta alguna alusión. La
legitimidad es ya un hecho, sobre todo cuando se ha procedido, finalmente, a jurar al heredero.
No obstante, en el preámbulo al ordenamiento de Cortes, los reyes se sienten inclinados a
mencionar el concepto de juicio divino, al recordar el destino de aquellos que ‘<tentaron de
ocupar lo que Dios por maravillosas vías> esecutando sujusticianos dio» (doc. 59), y a introducir
el providencialismo al referirse al príncipe Juan: «e eso mismo en nos ayer dado por fijo al
príncipe don luan nuestro muy caro e muy amado fijo” (doc. 59).
Los argumentos predominantes que se escuchan desde frentes oficiales vienen a
consolidar la autoridad de una realeza de origen divino> pero no la realeza concreta de Isabel y
su titulo castellano en particular, sino la institución que encama y en nombre de la cual actúa y
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ejerce el poder real. Esta propaganda se encarga de dar cobertura ideológica a la actuación
legislativa y judicial desarrollada en el marco de las Cortes. Todos estos argumentos, que en la
teoría política medieval conforman un poder real con significado religioso, son elegidos para
encabezar el Ordenamiento de cortes (doc. 59):
* reyes por la gracia de Dios:
<‘Por la gracia de Dios’>
* vicariato divino
«entre todos> principalmente a los que tenemos sus vezes en la tierra”
* ejercicio de la justicia, mandato divino
«dio mandamiento singular a nos dirigido por boca del sabio, diziendo, amad la justicia los que juzgays
la tierra> e por no incurrir en la sentencia del sabio, que dize, juizio muy duro será fecho contra los que
mandan la tierra, conviene a saber, si mala governación en ella posieren”
* feudalismo teológico
«nuestros reynos y tierra e pueblos que nos encomendó”
* servicio a Dios
«venimos para entender en algunas cosas cumplideras a servicio de Dios” (doc. 58)
«e nos suplicaron que sobrellas mandasemos proveer e remediar cómo viésemos que complía a servicio
de Dios”
* perfecta adecuación con la ley divina
«Lo qual, como sea obra e edefício grande, ha menester regla para que vaya derecho e su fin se enderece
a Dios> que esjuez justo e suma justicia. E esta regla es la ley, por la guarda de la qual la vida e actos de
los ombres se enderecan en Dios, que pues tanto pró nace de la ley, cosa muy justa es que quien tiene
poder de la fazer la faga con grande deliberación e sobre cosas nescesarias»
El discurso teológico proporciona el refuerzo ideal para consolidar, junto con los
conceptos del discursojurídico que se refieren al recto gobierno, la legitimidad aportada por el
modelo ideal de ejercicio del poder. Superado ya el problema de la sucesión> en el marco de las
cortes podían ocuparse de potenciar la legitimidad por el ejercicio. La experiencia les había
enseñado a todos que> a estas alturas del siglo XV, era casi más importante asegurar esta.
Otra línea se abre en el discurso teológico de la propaganda difundidaen el tiempo de las
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Cortes cte Toledo. Pero esta vez no se compone de argumentos o conceptos de teoría política,
sino de metáforas e imágenes simbólicas. La propaganda argumentativa cede su lugar a la
propaganda que se dirige a las emociones y los sentimientos. Y los profesionales de este tipo de
propaganda son, como comprobamos una y otra vez, los poetas. Por medio de esas imágenes y
metáforas se pretende impulsar una imagen determinada de las personas regias, confiriéndoles
un halo carismático, místico. Los agentes de esta propaganda pretenden abstraer la naturaleza
sagrada de Isabel y de Femando y ponerlas ante los ojos de todos para dar a entender que su
carácter es más que humano.
En este período, tal estrategia se hace más patente en el caso de Isabel. Como en la etapa
de la guerra, continúa trabajando para los reyes el predicador Iñigo de Mendoza, que dedica otro
poema a la reina. Aunque sin extenderse en las exaltaciones de anteriores años> de nuevo aplica
a Isabel las mismas ideas sacralizadoras, aquellas que identificaban su actuación política y su
gobierno con el remedio o la salud (doc. 64):
«de quien nace, de quien mana «iO divinal providencia, <‘la presente sanidad
tal remedio a nuestra vida quánto mostramos quesiste de los reinos do bevimos,
que la gente castellana, que la real excelencia, do las costumbres reales>
que nunca pensó ser sana, la salud y la dolencia en sólo ser diferentes
es del todo guarescida.» de todo el pueblo consiste.» hizieron los temporales
los unos llenos de males
los otros sin acidentes.»
El poder curativo de los reyes no necesariamente se aplica sólo sobre los cuerpos fisicos.
El cuerpo político necesita tanto o más la “cura regia”, sobre todo cuando la enfermedad le ha
sido provocada por un mal. Estos versos> en definitiva, siguen ocupándose de las acciones de
Isabel, de su forma de gobernar, no tanto de su figura personal. Beneficia, sobre todo, a la imagen
del ejercicio de su poder. Mendoza parece haber abandonado ya aquellas comparaciones
hiperbólicas de su primera etapa.
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No ocurre eso en los versos del panegírico de Diego de San Pedro (doc. 63), cuyas
exageraciones podrían rayar la herejía, como se dijo de aquellos otros versos de Antón Montoro,
cuestionados y criticados por el propio rey Fernando. Sus versos contienen varias estrofas con
lo que Rosa Lida denominaba hz~érbole sagrada:
<‘La más alta maravilla
de cuantas pensar podáis,
después de la sin manzilla,
es la Reina de Castilla.»
Estas imágenes no se ocupan tanto de las acciones de Isabel como de su persona.
Pretendendefinir la esencia de la realeza de Isabel, esencia que está compuesta de materia divina,
en tanto que posee todos varios atributos de la divinidad, atributos que> además, se nombran en
su sentido absoluto: Isabel es el BIEN («es el bien de nuestro mal>’)> es la VIDA («es vida de
nuestras muertes»), es la LUZ («es luz de nuestras tiniebras”). No es divina pero tampoco es
humana y, como sería impensable decir que ella misma es una diosa, Diego de San Pedro la
muestra como una imagen o representación de Dios. Es su semejanza, hasta el punto de que, la
finalidad de su venida al mundo reside en que todos puedan conocer a través de ella al propio
Dios:
<(es tal que no havía de ser
humanidad puesta en ella,
mas quisola Dios fazer
por damos a conoscer
quién es Él, pues fizo a ella» (doc. 63).
En este punto, la figura de Isabel ya no se identifica con la Virgen María (mucho más fácil
de concebir, en virtud de la identidad de género), como en el poema de Montoro, sino más bien
apuntaal modelo de Cristo. Recordemos que Femando de Aragón había sido equiparado, durante
su estancia en Cataluña, con el Mesías.
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La voluntad de sacralizar la figura de Isabel parece llegar al culmen con este panegírico.
Pero> no obstante, hay que observar que este material propagandístico no procede del círculo
cortesano de los oficiales regios, sino de las filas de la nobleza> a los que no les importa ir
demasiado lejos con tal de ganarse el favor real. No parece que en esta ocasión suscitara críticas,
como ocurrió en 1477, por lo que debió ser bien aceptado.
Si en Castilla, Isabel es el centro de los discursos sacralizadores de tipo simbólico, en
Aragón, será Femando, aunque en un sentido diferente al que hemos visto reflejado en el
panegírico de Diego de San Pedro. Todavía encontramos algún panegírico en el que se sugiere
la naturaleza “cuasi-divina” de Femando (Pedro de Cartagena que dice que nadie podrá loar a
Femando «siendo humano”> doc. 65), pero, aquellos mensajes profético-mesiánicos que veíamos
aplicarle parecen haber sido dejados de lado por los propagandistas castellanos, mientras que en
Aragón se mantienen con fuerza. En esta etapa continúa, pues, la atribución profético-
mesiánica que ha venido ocupándose, en este reino, de la figura de Femando desde sus años de
principado. Más o menos desde esa época venía escribiendo el morisco Alfonso de Jaén su
curioso tratado titulado El espejo del mundo (doc. 66) en el que se dedica a repasar la historia
reciente de Aragón y Castilla, en tono alegórico y profético, empeñado en demostrar que
Fernando es el emperador de los últimos tiempos que habrá de destruir a los musulmanes,
conquistar Jerusalén y alcanzar la unidad de la fe y la monarquía universal. Para ello> emplea el
rico acervo de profecías que venían escribiéndose en Aragón desde varios siglos atrás. El texto
que hemos seleccionado glosa la profecía Vae mundo iii centum annys de Arnau de Vilanova, en
la que el emperador de los últimos tiempos recibe el nombre de vespertilion o ratapenada431.
Alfonso de Jaén introduce otros matices. Su interpretación se centra en la historia castellana
desde Pedro 1, la cual queda emparentada con la historia sagrada, en virtud de la idea bíblica del
431
El nombre de vespertilion había sido ya aplicado a Fernando por Pedro Azamar. Se trata de un símbolo profético
fácilmente identificable con los reyes de Aragón, a causa de coincidir con el .‘drac alat» que lucen por cimera y que también se
exhibe como insignia de la ciudad de Valencia, desde donde escribe Alfonso de Jaén. Sobre este animal simbólico- profético,
ver, A. lvARs CARDONA, Orige 1 sign(/?cac¡ó del “Drach A/aL’ i del Rat PenaL’ en les insignies de la ciulal de Va/hícia,
valencia, 1962 y A. MILHOU, “La chauve-souris, le nouveau David et le Rol Cache (trois images de ¡‘empereur des derniers
temps dans le monde ibérique: XIlIe- XVIIe)”, Ak/anges de/a casa de l’elózquez, XVIII (1982). pp. 64-67.
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pecado y de la remisión en la cuarta o quinta generación, tomada del versículo de Ex. 20:5, que
el propio Alfonso de Jaén reproduce «Ego sum Dominus Deus tuus fortis, zelotes, visitans
iniquitatem patrum in filios, in tertiam et quartam generationem eorum”.
La utilización de esa idea no es nueva. En Castilla, ya había sido utilizada por el bachiller
Palma> en fechas similares, a la muerte de Juan II de Aragón, pero dándole una significación
histórico- alegórica. La explicación de Palma sometía también esa idea a la historia castellana,
pero aplicándola a la explicación de la derrota en Aljubarrota y la retribución de la corona
portuguesa que Juan 1 perdió. Alfonso de Jaén> en cambio, se retrotrae al origen de la dinastía
trastámara, sacando a flote el problema de la ilegitimidad de la dinastía, nacida del pecado
cometido por Enrique II al haber dado muerte al rey Pedro 1 (el morisco condena este hecho,
aunque considera que el rey era merecedor del castigo divino). Ese pecado está justificado por
la crueldad de Pedro - que es el ‘<pollino bestial» de la profecía Vae mundo, según la interpreta-
ción de Joan de Rocatallada432- y se entremezela con otro pecado cometido por el propio Pedro,
por el cual Dios le castigó: el no haber combatido a los musulmanes. Los dos pecados habrán de
ser redimidos por los reyes castellanos, pero no antes de la “quinta generación del pecado’> que
no son otros que Femando e Isabel. Lo verdaderamente original de su profecía, es quizá el hecho
de considerar relacionada y unida en un mismo destino la rama castellana y la aragonesa de los
Trastámara, para así conseguir justificar y dar sentido a launión de las dos coronas en las cabezas
de Isabel y Femando. También resulta innovador el hecho de incluir como sujetos de esa historia
al resto de nobles castellanos> que colaboraron (actuando o consintiendo) en la muerte del rey
Pedro y por ello deben también redimir el pecado. El proceso se resume en la redención colectiva
de una gran culpa.
La remisión llega, por tanto, en la época de estos dos reyes y como procedimiento de
prueba recurre a la experiencia -como hacía Pulgar- y al estado que se vive en Castilla,
maravillosamente transmutado de absoluto desorden a orden con la llegada de ambos monarcas.
432
E. DtJRAN-J. REQUESENS, Profecia (poder.. op. cii., pp. 34-35.
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Todos, reyes y nobles, al ser salvados del pecado> tienen una misión que cumplir, que es la de
continuar la lucha contra el infiel, interrumpida en todos esos años en que la Península entera
vivía en estado de pecado y no gozaba de la protección divina. La obra es, por tanto, una apología
de la cruzada y Alfonso de Jaén está pendiente de los acontecimientos en el Mediterráneo que
van actualizando su obra para que> de este modo, pueda influir animicamente en el curso de un
proyecto que ya ha sido trazado de antemano en las profecías anti-islámicas.
La obra estaba siendo escrita en Valencia, ciudad que visitaron los reyes en 1481. De
vuelta a Castilla, todavía escucharon alientos proféticos en otra obra, pero esta vez menos
elaboradadesde un punto de vista teórico. Las coplas y cantares son otro de los medios adoptados
para difúndir las atribuciones proféticas y mesiánicas, y estas tampoco faltaron a lo largo del viaje
por la Corona de Aragón. Tenemos noticia del poema que fue ofrecido a Femando por Pedro
Marcuello en Teruel, un día de reyes de 1482, en el que se vaticinaba «por profecía» (doc. 66),
que este rey habría de conquistar «Iherusalén y Granada» (doc. 66). El espíritu de cruzada contra
los turcos que se había intentado impulsar desde dos años antes debió generar mucho material
de este tipo que no conservamos, pero que pudo transmitirse de una manera oral en las largas
tardes y noches cortesanas. Esa cruzada fallida y esa propaganda de la lucha contra el Islam y de
la conquista de Granada ya iniciada, antes incluso de comenzada la guerra, era el preludio de un
proyecto que no iba a tardar mucho en ponerse en práctica.
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Sucesión por derecho divino
- Conciliación entre legalidad sucesoria y derecho divino:
Juicio (recto) de Dios: «En la progiencia está hordenada su voluntadjusta verca de los ynperios, a lo qual los da a quien le
plase e a todo lo justo le plaze».
- Sucesión providencial:
- Propaganda del heredero: «nos ayer dado por fijo al príncipe don Juan nuestro muy caro e muy amado fijo»
- Propaganda de las dos Coronas: «nuestro señor vos aya dado, non sin gran merescimiento, poco menos la monarchía de todas
las Españas”
-Matrimonioprovidencial: «por la gra9iae voluntad del muy alto Dios contraxo con el rey mi señor»
- Por voluntad divina:
- Juicio oculto de Dios man(¡<estado: «en obras claras vee su voluntad secreta»
- Reyes vor la gracia de Dios-
- Vicariato regio: «entre todos, principalmente a los que tenemos sus vezes en la tierra»
- Feudalismo teológico: «nuestros reynos y tierra e pueblos que nos encomendó»
- ¡‘ox populi vox dci: «se imprimió en los castellanos aquella sujeb~íón e acatamiento que en los ánimos de los súbditos
divinamente suele imprimirse», <‘su derecho es verdad vista claramente y res~ibida por el entendimiento», «un juyzio de la
verdad superior, derramado acá en los ánimos de los omes, que nos mostró a quién verdaderamente devemos ovedes9er por
nuestra reyna y señora»
- Redención de una culpa colectiva del reino: Castigo divino hasta la cuarta generación: Fernando e Isabel son la «quinta
generación del pecado»
Méritos religiosos en el desempeño del oficio regio
- Capacidades religiosas ordinarias:
- Servicio de Dios: «mandasemos proveer e remediar cómo
viésemos que complia aservicio de Dios»
- Ejercicio de la justicia por mandato divino: «dio manda-
miento singular a no dirigido por boca del sabio, diziendo,
amad lajusticia los que juzgáys ¡atierra»
- IdentWcación con la ley divina: «su fin se enderece a Dios,
que esjuezjusto e sumajusticia. E esta regla es la ley, por la
guarda de la qual la vida e actos de los ombres se endere9an
a Dios»
Reyes devotos: «de las cosas divinas ayaes muy copiosa
instrución, as~ por notables e muy devotos religiosos que
continuamente en vuestra magnífica casa e corte tenés»
Devoción de Isabel por San Juan Evangelista.
- Capacidades religiosas extraordinarias:
- Capacidadessanadoras sobre e/reino: «la gente castellana!
que nunca pensé ser sana’es del todo guaresqida»; <‘los unos
llenos de males! los otros sin accidentes».
- Mesianismo regio: «quisola Dios fazer/ por damos a conos-
cer! quién es Él, pues fizo a Ella
- Mesianismo profético: Fernando: Vespertilion, ratapenada.
APOLOGíA DE LA REALEZA TEOLÓGICA
- Isabel: «es la paz de nuestraguerra», «la más altamaravilla., después de la sin manzilla», «es el Bien de nuestro Mal», «es Vida
de nuestras muertes», ‘<es Luz de nuestras tiniebras», «es tal que no havía de sen humanidad puesta en ella»
- Femando: «no podré loaros yo’ ni ninguno siendo humano»
PROPAGANDA DE GUERRA
- Vi ctorias porjuicio de Dios: «tentaron de ocupar lo que Dios por maravillosas vías esecutando su justicia nos dio».
Mesianismo-profetismo impulsor de la conquista de Granada: «Fállase por profecía/de antiguos libros sacada/que Fernando
se diría/aquel que conquistaria/Iherusalén y Granada»
Sacralización de la obediencia
«Los quales no miran el Derecho real, que es divino, e divinamente constituydo segúnd la realidad de su ex~elen~ia requiere
ser mirado, mas contra toda ley divina e humana piensan tomar agora un rey, agora otro, segúnd que sus cobdigias e pasiones
los traen»
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Eí discurso histórico en este período evoluciona hacia un sentido, sobre todo,
legitimador. Quiere esto decir que se abandona el uso de la historia como fuente de argumentos
para una propaganda de guerra contra Portugal. La firma de los Tratados de Alcagovas trajo como
consecuencia el abandono de los títulos de Portugal, por parte de Isabel y Femando, y el de
Castilla por parte de Juana y Alfonso. Cesan, pues> todos los argumentos tendentes ajustificar
la posesión de dicho título, entre ellos> los argumentos históricos. Ya no hay ni una alusión a la
batalla de Aljubarrota que sirva para incitar a los castellanos a tomar la revancha. Paralelamente,
las alusiones al pasado mítico hispánico> la destrucción de España y su recuperación, en tanto que
las hemos visto actuar como tema de refuerzo de la propaganda de guerra con Portugal, en apoyo
de la reivindicación de la conquista atlántica, necesariamente quedan también relegadas a un
plano más discreto con la llegada de los acuerdos de paz. Así pues> la mirada histórica de los
agentes reales se toma hacia el pasado reciente castellano, en concreto> hacia el reinado de
Enrique IV.
Las cortes de Toledo, momento clave en el que se sella la sucesión y se da comienzo a
un nuevo estilo en las relaciones de poder> marca también el inicio en un nuevo y fructífero
interés de los reyes por la historiografia. Es ahora cuando realmente el nuevo orden político
permitirá elaborar, a gran escala (no sólo en relación con la historia reciente), el programa de
legitimación histórica de la monarquía de los Reyes Católicos. Se trata de un programa
concienzudo y detallado que dejará muy pocos, o mejor dicho, ningún hilo suelto a la hora de dar
explicación a cada uno de los hechos que llevaron a Isabel a reinar. Pero> antes de que Pulgar
recibiera el título oficial de cronista de los reyes, comenzaba a pertibirse los rasgos que
anunciaban el tono de esa historiografia. Procedía del propio Pulgar que, siendo secretario, venía
demostrando en sus cartas y razonamientos que tenía una visión clara de los hechos que se habían
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sucedido desde el critico alio de 1464. En el Razonamiento de Rodrigo Maldonado (doc. 55),
Pulgar desciende hasta el detalle parajustificar el derecho de Isabel a suceder, mencionando hasta
los puntos de la vida privada e íntima del rey que constituyeron una de las claves propagandísti-
cas durante la guerra civil que sobrevino durante su reinado. Son indicios de que “se le está ya
perdiendo el respeto” al rey, un respeto que, por otra parte, había durado bien poco. Isabel se ve
segura en su trono y no siente la necesidad de defender la imagen de su hermano. Muy al
contrario. No en vano, no sólo da comienzo la redacción de la crónica de su propio reinado, sino
que se reelaborará y se redactará ahora la crónica de Enrique 1V433.
Así pues, la historia del nuevo reinado se recorta sobre el fondo oscuro de la de Enrique
IV, tal y como proclaman los panegiristas desde los años más conflictivos. Los versos de Iñigo
de Mendoza son un ejemplo:
«la pasada enfermedad
la presente sanidad
de los reinos do bevimos,
do las costumbres reales,
en sólo ser diferentes
hizieron los temporales
los unos llenos de males
los otros sin acidentes’> (doc. 64).
Sintomático resulta que la imprenta comience a recuperar textos escritos durante el
reinado de Enrique JV que> de otro modo, quizá habrían quedado en el olvido y que ahora cobran
nueva actualidad. Entre ellos se encuentra una composición del mismo Iñigo de Mendoza, las
433
Venía considerándose quela fecha de redacción de la crónica de Enríquez del Castillo era 1481, sin embargo se trataba
de una errata de un manuscrito. Los investigadores, actualmente, consideran que comenzó a escribirse algunos af~os después y
durante un largo intervalo de tiempo, entre 1485 y 1502 (véase It B. TATE, introducción a la Gesta hispaniensia de Alfonso de
Palencia, ed cii., T. 1, p. Lxvi, nota 79 y la introducción de la nueva edición de la Crónica de Enrique lUde Diego Enríquez
del Castillo, editada por A. Sánchez Maflin).
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Coplas de Vila Christi, que continen mensajes de crítica política contra el rey y su corte.
Descendiendo al ámbito de la justificación propagandística de medidas políticas
concretas, encontramos que también se recurre a buscar apoyo en juicios o interpretaciones sobre
el reinado anterior. Los reyes defienden su voluntad de promover a la nobleza al mayordomo
Cabrera y a Bobadilla, fundando su decisiónen el papel que desempeñaronambos en la supuesta
concordia entre el rey Enrique IV e Isabel y Femando, que se presenta como decisiva para la
marcha de los acontecimientos (doc. 60). Con estos argumentos -entre otros-, pretender acallar
las protestas de los vecinos de Segovia que van a ser claramente peijudicados con la medida. Con
esta actitud los reyes demuestran la parcialidad que dirige el uso de los hechos pasados, puesto
que la fidelidad de los vecinos y autoridades de Segovia, que facilitaron la organización de la
ceremonia de proclamación de Isabel, se relega al olvido.
Un primer resultado de ese gran programa de legitimación histórica sale a la luz con el
halo fascinador de la nueva tecnología impresora. La Crónica Abreviada de España de Diego de
Valera constituye el preámbulo de una gran Historia General redactada en varias etapas. Con esta
obra, el reinado de Isabel queda definitivamente enraizado en la larga genealogía de reyes> no
sólo castellanos, sino hispanos «determiné non solamente escrevir de los serenissímos principes
donde venís, mas de aquellos que primero estas Españas poblaron e poseyeron fasta el tienpo
presente”. Pero, el cronista no recurre al discurso genealógico tan sólo para destacar la herencia
sucesoria. El prólogo de Valera insiste en el carácter pedagógico que pretende conceder a su
relato histórico. El gobierno de los buenos reyes hispanos será el ejemplo que debe seguir la reina
para gobernar adecuadamente:
«e con todo esso, VOS plaze ayer noticia de las cosas fechas por los ínclitos príncipes que estas Españasante
de vos sennorearon, después de la general destruyción suya, porque por enxenplo de aquellos mayor
conoscimiento podaes ayer para el exercicio de la governación e regimiento de tantas provincias e
diversidad de gentes quantas nuestro señor quiso poner debaxode vuestro ceptro real.>’
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Este uso de la historia entronca con las enseñanzas de los Regimientos de Príncipes,
género en el que Valera se ha destacado. Pero, fijémonos bien> los reyes pasados no se presentan
como mero modelq moral, puesto que el énfasis se sitúa en su forma de ejercer el poder, en su
manera de gobernar. Cuando los teóricos hablan de regir <‘tantas provincias y diversidad de
gentes>’ se refieren a la capacidad de los reyes de legislar434. Por tanto, la historia> al redefinir un
modelo de gobierno que decanta las relaciones de poder hacia el lado monárquico, servirá de
sostén para reforzar una tendencia que ya hemos visto actuar con relación a ciertas medidas
concretas, que consiste en fundamentar la adopción de tales medidas en los precedentes
históricos.
Cuarto período: febrero de 1479- marzo de 1482
DISCURSO HISTÓRICO
Se trata del tópico de la diversidad de los hombres y del rey como principio unificador de todos ellos mediante el uso
de la ley (S.L. BERMEJO CABRERO. «Principios y apotegmas sobre la leyy cl rey en la Baja Edad Media castellana’, Hispania,
129 (1975), p. 41).
LEGITIMACIÓN HISTÓRICA
- Fórmula de continuidad dinástica: leales a los «reyes antepasados”, «escrivirde los serenissinlos príncipes donde
venís”
- Nueva revisiónhistórica de lafigura y reinado de Enrique IV:
Matrimonio del rey con la reina Juana, no válido, alusiones a su impotencia, comportamiento sexual, etapa de
guerra civil, favorecedor de la división en reinos ajenos, dilapidación del patrimonio real. Tiempos «llenos de
males».
PROPAGANDA EN PRO DE ACCIONES POLÍTICAS
- Propaganda de la merced regia: Comportamiento de Andrés de Cabrera e Isabel de Bobadilla
- Los reyes pasados comoejemplo para gobernar: «por enxemplo de aquellos mayor conoscimientos podaes ayer
para el exercicio de la governación eregimiento de tantas provincias e diversidad de gentes’>
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Eí discurso de la virtud es otro de los que vuelven a sobresalir en la propaganda de esta
etapa. Todos los emisores de este tipo de discurso resumen o sintetizan la o las virtudes que se
adaptan a los tiempos. Femando del Pulgar> cuando escribe al secretario de la reina, Fernán
Álvarez de Toledo (doc. 56), en 1479, en pleno curso de las negociaciones de paz, dice>
refiriéndose a la reina que «cosa es digna de loor vencer con fortaleza e pacificar con humani-
dad». No tardarían mucho en escucharse los pregones anunciando por plazas y mercados el
perdón general de muchos de los que combatieron en el bando enemigo de los reyes. La virtud
de humanidad, como la que exalta Gómez Manrique en su discurso ante las Cortes (doc. 58),
llamando a los reyes <‘amadores de sus súbditos», refleja la actitud regia de mostrarse dispuestos
a la reconciliación. Esta virtud aparece como una de las más convenientes para terminar de atraer
las voluntades reticentes de los que han actuado en contra. Pero, a fin de consolidar el retomo
al orden que esperaban construir bajo su mando> esta virtud se presenta acompañada de otra que
expresa el sentido opuesto, el rigor en la justicia. La clave está en encontrar el equilibrio justo
entre premiar y castigar. El discurso de la justicia se ha encargado de dejar clara la actitud regia
en este último sentido. No obstante, si bien la parte que toca al castigo puede sermás fácilmente
entendida por el común de lapoblación> no tanto la del premio, sobre todo cuando se perjudica
a un tercero. Por eso en esta época a los reyes se les presentan algunas dificultades a la hora de
premiar a sus más directos servidores, como los marqueses de Moya. Los vecinos de Segovia no
entendieron la merced que se les otorgaba a su costa y apelaban a la <‘Justicia con mayúsculas”435.
Los reyes> además de otros argumentos> dan por respuesta en el privilegio que entregan a Cabrera
y a Bobadilla, que es obligación de los reyes premiar a los que se comportan con ellos de una
manera virtuosa (doc. 61):
435
Las autoridades y vecinos de Segovia enviaron a los reyes, en respuesta a su carta del día 9 de junio, un escrito de
protesta en el que declaraban que la donación concedida a los marqueses quebrantaba las leyes y, por tanto, invocaban «a Dios
y a la justicia, una, dos y tres veces”para que revocasen dicha donación (Nl. GRAU, «Historia de una protesta., art cit., p. ~49>.
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«Porque a los reyes e príncipes conviene hazer beneficio a sus súbditos e naturales e los sublimar e honrar
ennoblecer e decorar especialmente a aquellos que conocen ser dignos de honra e [oganaron e merecieron
por sus leales e virtuosos trabajos.»
A raíz de las protestas ocurridas en Segovia, se comprende mejor el sentido de estas
fórmulas habituales en los preámbulos de los privilegios reales. No se trata de una mera fórmula
ritual> sino de un argumento consciente de justificación436~
Otra virtud de la que hacen gala los propios reyes en su propaganda oficial es la que
entronca con el discurso teológico. Se trata de cada una de las virtudes religiosas que harán de
los reyes, reyes cristianisimos. Los reyes se declaran practicantes de la virtud del agradecimien-
to a los beneficios concedidos por Dios, en el preámbulo del ordenamiento de las Cortes (doc.
59).
- «aredrándonos de aqueste vicio e abra9ándonoS con - «por lo qual quedamos obligados a lo amar e servir
la virtud del agradecimiento, reconociendo la merced e complir sus mandamientos»
e grandisimo beneficio que Ojos nuestro senor nos ha
fecho en avernos dado tan grande vigor e perseveran-
cia»
Tal declaración de intenciones no sólo servía de apoyo y de garantía de confianza ante
la labor legislativa que se había realizado, sino que, además, ponía de manifiesto que el triunfo
en la guerra y la posición de poder finalmente alcanzada era un premio divino.
A partir de este momento, los reyes deberán demostrar que su comportamiento sigue
amoldándose a los parámetros éticos que has hecho que la divinidad se decante a su favor, tal y
436 El argumento expresado con relación a la merced otorgada a los Cabrera- Bobadilla, refleja la “revitalización que
adquiere la virtud como referencia ¡imitadora de la autoridadreal frente al debilitamiento de la objetividad de la ley en tal función
de limitación y de control», limitación que, en realidad, lo que produce es que “mediante la alusión a la virtud, se acaben
justificando las manifestaciones institucionales más características del poderío real absoluto, como son el perdón real o las
mercedes reales o, en definitiva, el protagonismo de la gracia real en las actividades gubernativas’. (i. M. NIETO, “La realeza’,
Origenes de la monarquía... op. ch., p. 37.
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como declara cierto tipo de discurso propagandístico ~“. El triunfo sucesorio alcanzado es el
premio que cierra la línea del discurso ético tendente a elevar el comportamiento virtuoso como
fundamento legitimador, cuya evolución hemos trazado al analizar cada uno de los períodos de
la guerra. Diego de Valera declara a la reina que Dios le ha otorgado el cetro «no sin gran
merecimiento» (doc. 67). La legitimidad del gobierno de un rey virtuoso y, por consiguiente,
la ilegitimidad del gobierno del que no lo es se presenta como hecho incuestionable. Iñigo de
Mendoza, agente fructífero en la etapa anterior, declara hasta qué punto afecta al conjunto del
reino el comportamiento moral de los reyes (doc. 64):
“de los reinos do bevimos,
do las costumbres reales,
en sólo ser diferentes
Al tiempo que Femando fije elevado a la dignidad real de la corona aragonesa, el confesor real Hernando de Talavera
escribía una carta al rey aconsejándole que, a partir de ahora, perseverara en el cumplimiento de todas las virtudes. La relación
de las virtudesque han de conformar el comportamiento ético del rey es bastante detallada: sMire vuestra real señoría que agora
y de aquí adelante cada día más a de ser otro prin9ipe y muy más cumplido en toda excelencia de eróicas virtudes y de real
nobleza; y tocando algunas de muchas, especialmente muy más umilíde dentro del cora~on y en el pensamiento y muy más
autori~ado y más ponposo en todas las obras de fuera, muy más deboto y más obediente a nuestro Señor y a la sancta yglesia y
a los ministros y cossas della; muy más solicito en la execuqión de lajustiqia civil y criminal, mucho más llegado al consejo,
mucho más entero en el amor y acatamiento que a la excelente y muy digna compañera es devido, mucho más constante y más
qierto y verdadero en toda contratación y promesa, mucho más proveido y circunspetto en dar qualquiera palabra y en firmar
qualquier carta, mucho benigno y más agradescido a los servidores y criados viejos y nuebos, pues que abrA más de que lo ser,
más clemente en pugnir los culpados y delinquentes y más mansueto contra los adversarios cristianos, más feroz y más animoso
y esforcado contra todos los ynfieles, muy tentado y muy medido en todos los deportes y pasatiempos y muy quito de todos
juegos, muy acompañado de continuo de barones muy aprovados y muy buenos en todas profesiones, ancianos muy prudentes
y muy savios, muy ordenados en espender muy provechosamente en todos los tiempos, que en esta manera los bienes serán
luengos, siempre servido de muy buenos criados y offi~iales en todos los offi~ios, así de vuestro palacio y corte como de todos
los reynos, que sean fieles, prudentes y diligentes y no pobres, mas ricos y muy bien pagados y de conpetentes raciones y
quita~iones y ayudas de costas y salarios, mirando siempre como seáys amado y temido y aun sañudo y riguroso con los atrevidos
o negligentes servidores. A esta excelencia de virtudes y en verdad otra mayor y muy mayor de quanto se puede escrivir os
obliga, serenisimo señor, la ecelencia de la dignidad y la magestad del estado acrecentado, ca las dignidades y estados dignos
quieren los ombres y a ellos destinados, y como la vuestra y el vuestro, entre todos tenga la cumbre y lo muy más alto, es muy
gran racón que vuestra real persona sea así dignamente de todas excelencias cumplida, es vuestra serenísima persona, a esta
perfeción y excelencia más obligado que prin9ipe de quantos oy son.’ El tono de la carta no oculta la insinuación de que el
comportamiento del rey no concordaba, en este sentido, con el mensaje de su propaganda: «También obligan mucho a vuestra
Alteza a poner luego por obra este crecimiento de perfeción averío así propuesto en su muy ilustre coracón y muchas vezes
publicado y a muchas personas. Y es 9ierto que en esta esperan~a se cubrirá y sufrirá algo de lo pasado y sin duda es ansi que
si luego se haze esta muy digna mudanca, todo aquello será enmendado, perdonado y olvidado,» Seguimos la versión manuscrita
de esta carta en EN. M, Ms. 1.104, It 52-53v, Aunque la carta lleva por título Copia de una carta que el dichoprior de Nuestra
Seflora de Prado escrivió al cathólico rey don Fernando quando heredaron ély la reyna dofla Ysabel su ,nuger los reynos de
Castilla, hay que datarla, en realidad, en el momento en el queFemando accede al trono de Aragón. Azcona mencionó esta carta
como desconocida, pero en realidad ya fue editada por P. De A. SUÁREZ MUÑÁNO, Vida del Venerable fray Hernando de
Talavera, primer Arzobispo de Granada, Madrid, 1866.
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hicieron los temporales
los unos llenos de males
los otros sin accidentes»
Mendoza establece, pues, una equivalencia entre la conducta moral de los príncipes y el
estado del reino. Al recordar los tiempos pasados y la situación de desgobierno atribuida al
comportamiento moral de Enrique IV> tiende un puente hacia todos los discursos anteriores que
veían en unos monarcas virtuosos la salvación del reino. Él mismo ensalza la virtud con la que
Isabel adorna su condición de reina (doc. 64):
“princesa, reina y señora
en quien la virtud sin falta
la cunbre real esmalta»
No hemos encontrado, sin embargo> afirmaciones tan rotundas como en la etapa anterior
en la que se creia justificada la usurpación de reyes bastardos si seguían desde el trono una
conducta moral intachable. El tratamiento del tema ha cambiado. Ya no parece que sea deseable
entrar en explicaciones ni acudir a ejemplos sobre el buen gobierno de reyes bastardos, basta con
exaltar la personalidad de los reyes triunfadores.
Despega, así, el discurso de los panegiristas encargados de conformar la imagen de los
reyes como reyes vírtuosísímos. Diego de San Pedro se ocupa de ello en su poema sobre la
figura de Isabel (doc. 63). Abusando del recurso retórico del sobrepujamiento438 hace de la reina
el culmen de todas las virtudes (<‘es de virtudes escala’>)> coincidiendo en esto con lo que también
afirmaba el predicador Ambrosio Montesino en su Poema a San Juan Evangelista (doc. 62):
Isabel es “reina” en virtudes («en virtud de todo el mundo»).
438 Sobre este procedimiento retórico véase el clásico estudio de E. R. CURTWJS, Literatura europea y Edad Media latina,
Madrid, 1984, p. 235.
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Diego de San Pedro aplica a la reina el cumplimiento indiscutible con una conducta moral
ejemplar, al tiempo que va desgranando cada una de las virtudes de una larga lista que contiene
las virtudes cardinales y las teologoles, sin olvidarse de las paniculares virtudes que aluden al
comportamiento y al trato cortés. A ese fondo moral se adapta, incluso, el aspecto formal, fisico,
de la reina (su «grande hermosura»), acorde con la idea de que la belleza del alma se refleja en
la belleza del cuerpo439.
Sólo nos queda observar cuál de las virtudes regias parece la más divulgadas. Dejando
a un lado las expresiones que pueden vincularse al discurso de la justicia> la impresión que
extraemos de los textos es que las virtudes predominantes son las de carácter religioso. Los
reyes destacaban la virtud del agradecimiento a los beneficios divinos, el amor a Dios y el
cumplimiento de sus preceptos (doc. 59), el predicador poeta Montesino escribe sus coplas sólo
con la intención de exaltar la devoción de Isabel por San JuanEvangelista (doc. 62) y> por último,
Diego de San Pedro, insiste de manera clara en sus virtudes religiosas (doc. 63): temor a Dios,
caridad> obras de devoción, amor por los que aman a Dios> y adhesión incondicional a todo lo
que Dios ordena. En segundo lugar destacamos la virtud de sabiduría: Gómez Manrique, en su
discurso ante Jas cortes exalta la “biveza de vuestros altos yngenios» (doc. 58), expresión casi
idéntica a la que utiliza Diego de Valera> refiriéndose a la reina: «claro y alto yngenio» (doc. 67).
Pedro de Cartagena, por su parte, alaba la perfección del saber del rey (dc. 65).
Así, pues, se puede decir que> en este período, la configuración de una imagen real como
reyes virtuosísimos parece inclinarse hacia el lado de las virtudes religiosas, más que hacia las
virtudes políticas en un sentido más extenso. Esto es debido a una intencionalidad de apoyar y
fortalecer el discurso teológico que es el que más eficazmente habría de consolidar la legitimidad
adquirida.
439
La belleza fisica de los reyes constituye uno de los rasgos de su representatividad (véase, a este respecto, las
observaciones de J. YARZA sobre los retratos de la reina, ‘Imágenes reales hispanas en el fin de la Edad Media», Poderes públicos
en la Europa MedievaL princitados. reinosy coronas, Pamplona, 1997, pp. 446 y ss). El modelo opuesto es la imagen repulsiva
del rey inicuo. Las descripciones nada afortunadas de la figura de Enrique IV persiguen adaptarse a este modelo.
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Cuarto período: febrero de 1479- marzo de 1482
DISCURSO ÉTICO- MORAL
Legitimación de la sucesión de reyes virtuosos Expresiones de la realeza virtuosa
- La guerra de sucesión lucha entre el ma/y la virtud: - Exaltación de las virtudes de los reyes:
~con maldad lo quieren negar, porque engañados de sus «Reyes virtuosísimos”, «Reyes eristianisimos”, devotos,
pasiones e cobdicias piensan acrescentar sus estados Isabel reina devota, temerosa y amante de Dios, caritati
faziendo división en los regnos» va, hermosa, cortés. Reyes sabios.
- Legitimidad del gobierno de un rey virtuoso: -Aplicación de la virtuda laprócticapolítica:
Diosda el reino a Isabel “no sin gran merecimiento» «Cosa digna de loor es vencer con fortaleza y pacificar
Influencia de las «costumbres reales» sobre el estado del con humanidad»
reino Agradecimiento de los servicios prestados
IV3a.5, EL DISCURSO DE LA FAMA
Eí discurso de la fama, en este corto período apenas resultarelevante en el conjunto del
discurso de la propaganda real. A juzgar porlas escasas expresiones que hemos subrayado en los
textos seleccionados, hemos de confirmar el escaso interés que muestran los agentes reales por
este tipo de discurso y la falta de un programa ideológico coherente centrado en la idea de la fama
o del honor de los reyes. La voluntad de centrar de manera predominante la propaganda del
periodo en el discurso teológico y jurídico es evidente> lo que trae como contrapartida el que la
fama regia se considere sólo de forma secundaria. Existen, no obstante, en este período, algunos
testimonios dignos de ser destacados, como es el caso del panegírico de Diego de San Pedro,
compuesto con la finalidad de halagar a la reina, encomiando hasta el extremo su figura. En esta
composición, San Pedro coloca a Isabel en el último escalafón de la fama, situándola
directamente en la gloria (doc. 63). Es este un tópico de la retórica de los panegíricos pero, San
Pedro introduce ciertos matices. La gloria religiosa y la gloria de la fama se combinan en su
poema (por supuesto> Isabel se ha hecho merecedora de las dos), hasta el punto de identificarse
(doc. 63). Isabel no sólo goza de la gloria terrena, sino que es la Gloria misma, un fragmento de
la gloria divina traspasado a la tierra («es gloria para la tierra»). San Pedro imagina una disputa
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entre cielo y tierra por conseguir quedarse con la gloria-Isabel, de cuyo combate sólo saldrá
vencedor el cielo cuando la muerte la arrebate de la tierra:
«pero su muerte llegada
por edad vieja venida
será su pena quitada
será su gloria cobrada
será la nuestra perdida.» (doc. 63)
No obstante, aun tras su muerte, pervivirá en la tierra la gloria de la reina al convertirse
en «dechado>’, en figura ejemplar y modelo ideal arquetípico de comportamiento.
“que aunque la gala muriera
en sus dechados hoviera
la vida para su muerte.» (doc. 63)
Es preciso apuntar que el término «gloria>’ aparece, en su sentido positivo, exclusivamente
asociado a la divinidad, con la excepción de la acepción clásica aplicada a las victorias militares.
La gloria terrestre, si exceptuamos el campo militar, era siempre considerada una “yana-
gloria”440. El discurso de la fama sobrepasa, pues, el sentido habitual del concepto de gloria, al
aplicárselo a Isabel «gloria para la tierra’>. Nos encontramos con que tambiéneste tipo de discurso
emplea los conceptos y recursos que puedan entroncar con el discurso teológico. Lejos estamos
todavía de un modelo de fama regia adoptado por la nueva mirada del humanismo laico.
Durante la guerra por la sucesión constatábamos que el tema de la honra del reino> era
un concepto recurrente a lo largo del período y actuaba con fines legitimadores del título real y
también como referente al que se apelaba para fomentar una propaganda de tipo patriótico que
animara a los combatientes a luchar. La honra del reino aparecía en ocásiones identificada o
Anne GRONDEUN, “Le vocabulaire latin de la Renomméeau Moyen Age”, Médiévales, 24, printemps (1993), Pp. 19-22,
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asociada con la honra o el honor de los reyes441. En este periodo continúa empleándose este
concepto, aunque encuadrándose en la segunda finalidad (propaganda de guerra) y no en la
primera (propagandade legitimación). Pulgar, en lacarta que escribeal condestable consolándole
de los sufrimientos que soporta en el cerco de la fortaleza de Montánchez, apela a] honor de la
tierra para justificar y dar sentido a los pesares que se sufren en la batalla: el condestable lucha
«por ensalQamiento de la corona real e por el honor y la paz de vuestra propia tierra» (doc. 54).
El término «reino>’ queda sustituido por el de «tierra» de mayor carga emotiva y simbólica. El
deseo de fomentar la lucha mediante la llamada al patriotismo es evidente. Resulta, además,
significativo, el hecho de vincular el honor de la tierra con el ensalzamiento de la corona real.
Honra del reino y honra de los reyes se convertían en conceptos dependientes. La defensa de
ambos se impone como una suerte de “servicio”. Gómez Manrique vincula con más claridad los
dos conceptos en su discurso de clausura de las Cortes cuando, hablando en nombre de los
procuradores, dice que con «puro e sano zelo avernos mirado el servi9io e honra de vuestras
reales personas y estados» (doc. 58). El discurso del poder se apoya así en un tema del discurso
de la fama y del honor para sumar sus efectos.
Unatercera línea de este tipo de discurso se orienta a potenciar la fama de los vasallos
reales. La propaganda oficial, la que procede de la cancillería regia, justifica la política de
concesión de mercedes con el concepto de hechos famosos ejecutados en servicio de los reyes.
El servicio a los reyes justifica el otorgamiento de mercedes, pero, es conveniente que estos
hechos sean “reconocidos” públicamente para que tales mercedes puedan ser mejor comprendi-
das por la opinión pública. En la controvertida merced de los sexmos de Casarrubios y
Valdemoro otorgada a los marqueses de Moya, los reyes se encargan de insistir en que estos les
441 En una carta escrita por Diego Enriquez del Castillo a Diego de valera parece entreverse cieno cuestionamiento de
la propaganda de la honra del reino, tan extendidaa lo largo del conflicto sucesorio. El cronista del rey Enrique, desde su retiro
de Guadalajara, bajo el ropaje decoroso de la retórica cortesana, formula al flamante maestresala, recién nombrado corregidor
de Segovia, en 1479, dos preguntas incisivas: «la primera, si aquesta honrra en que nuestra España y los fijosdalgo de aquella
se fundan, es verdadera honrra; la segunda, si aquesta honrra y la conciencia son conformes o contrarias». El maestresala sale
al paso remitiéndose a las mismas ideas transmitidas en sus discursos dejustificación de Isabel y Fernando: esa honra de Espafla
y de los fijosdalgo será verdadera si se dirige «para bien e utilidad de la humana conpaflía”, y es conforme a la conciencia siempre
que sea «verdadera honrra ganada por virtud» (las dos cartas en la ed ch., de M. Penna, Pp. 16-17).
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han prestado «memorables servicios» (doc. 61), <‘servicios tan señalados e dignos de memoria’>
(doc. 61).
En resumen: aunque hay que constatar con relación al discurso de la famauna proyección
propagandísticalimitada, interesa> no obstante, apuntar las líneas a partir de las cuales discurrirá
posteriormente este tipo de discurso. Hemos de señalar que el tema de la mala fama del rey
Enrique que fue anteriormente empleado como motivo de desprestigio de su figura y de su
posición, continúa escuchándose durante este período, al menos el primer año, cuando Pulgar
escribe su polémico Razonamiento de Rodrigo Maldonado (doc. 55).
Cuarto periodo: febrero de 1479- marzo de 1482
DISCURSO DE LA FAMA
PROPAGANDA ANTIENRIQUEÑA APOLOGÍA DE ISABEL
- Malafama del rey Enrique: - Identificación de Isabel con la Gloria divina:
Se insiste en todas las cuestiones que «por honor de la «es Gloria para la tierra»
majestad real se deben callar”
Propaganda de guerra Propaganda del servicio regio Propaganda de la merced regia
Honra del reino Honra de los reyes y del reino Buena fama de los vasallos
«por ensalcamiento de la corona
real e por el honor y la paz de
vuestra propia tierra’>
«puro e sano zelo avernos mirado el
servi9io e honra de vuestras reales
personas y estados»
«servicios memorables’, «señalados y
dignos de memoria’>
IV 3.a.6 EL DISCURSO DEL PODER
La última etapa del capítulo anterior, laque se ocupabade laúltima fase de la guerra por
la sucesión, quedó definida desde el discurso del poder que aparece en la propaganda como una
etapa de triunfalismo (o exaltación de la preeminencia real) y de fortalecimiento de la autoridad
real. Vamos a analizar cómo evolucionan estas dos variables en este período en el que la victoria
ya ha sido alcanzada y> con ella, la ansiada legitimidad del acceso al trono.
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En los textos que hemos seleccionado se constata el progresivo debilitamiento en el
discurso del tema de la tiranía. Recordemos que este concepto había sido esgrimido con fuerza
en las primeras etapas de la guerra con objeto de poner de manifiesto que los causantes de la
guerra eran poderes no legítimos que ejercían la violencia para satisfacer su codicia o sus propios
intereses. Estos tiranos recibieron varios nombres, ya sea el de Alfonso ‘1, el de los principales
nobles castellanos de su partido, el del anterior maestre de Santiago, Juan Pacheco, o, según va’
avanzando el período y los nobles van ingresando en la obediencia a Femando e Isabel> el de
ladrones y criminales en general. Todavía a comienzos del periodo> en 1479, durante una crisis
de las negociaciones de paz, Pulgar resucita este tema tal y como f’uncionó antes, acusando a los
nobles castellanos que instigaban al rey de Portugal, y habla de los que <‘piensan tomar agora un
rey, agora otro, según que sus cobdi9ias e pasiones los traen’> (doc. 55), pero, incluso en la
argumentación de Pulgar, el tema suena ya tópico. En este período, la tiranía queda como
concepto> como definición del estado que vivió el reino en unos años que se consideran ya
superados. Los panegiristas como Diego de San Pedro incorporan el tema a sus versos para
ensalzar, como contraste, la labor gubernativa de Isabel:
“Si no viniera pujante
a metemos en conpas,
¿cuánto daño estava estante,
cuánto mal iba adelante,
cuánto bien quedavaatrás:
cuánta voluntad dañada
en Castilla era venida,
cuánta injusticia mostrada>
cuánta zizafla senbrada,
cuánta discordianascida!» (doc. 63).
Esta consideración del concepto de tiranía> aplicado al estado de caos y de guerra civil
en e] reino, superado gracias a la actuación de Isabel, viene a legitimar, no tanto el título que
ostenta la reina, ni tampoco a su modo de gobernar> sino a la asunción de más poder. Es
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justificable el fortalecimiento del poder real. La imagen empleada por el poeta se encuadra
completamente en el discurso del poder: «sí no viniera pujante! a metemos en compás». El poeta
mismo se incluye, al hablar utilizando la primera persona del plural, y se refuerza así la idea de
caos absoluto> y entrega de todos a la tiranía. El poeta no ha hecho sino asumir la propaganda
oficial y extremar los conceptos, como tienden a hacer los panegiristas. En el preámbulo del
ordenamiento de las Cortes, los reyes comenzaban diciendo que habían «domado y subjetado
nuestros rebeldes>’ (doc. 59). El verbo que emplean los reyes «domado» traería a la memoria de
muchos aquellos versos del Sermón trabado de Iñigo de Mendoza en los que comparaba a los
nobles con bueyes mal uncidos al yugo o como caballos que había que domar. Tales versos, por
cierto> volvían a difundirse gracias a la imprenta.
Además de definir un estado de absoluto desgobierno, el concepto de tiranía se asocia
también en esta época al argumento de robo del patrimonio real. Aparece en la propaganda
oficial y también en la no oficial. En el privilegio concediendo el titulo de marqueses de Moya
a los Cabrera-Bobadilla, los reyes insisten en la labor que ellos han desempeñado en evitar
‘<grandes tiranías e enagenamiento de muchas cosas de la Corona Real» (doc. 61) y. en el Espejo
del mundo de Alfonso de Jaén se alude a la restitución para la Corona de lo que ‘<tiránicamente»
los nobles tenían tomado (doc. 66). Esta asociación de tiranía=robo del patrimonio real favorece
claramente la propaganda de la política de reducción de juros. Pero, en el caso del privilegio a
los marqueses de Moya, intenta tapar, de manera flagrante, la desmembración de una parte del
patrimonio de la corona real por los propios reyes> la que se retiraba de la jurisdicción de la
ciudad de Segovia para ser anexionada al nuevo marquesado. Se intenta negar un daño alegando
que los marqueses han contribuido a evitar ese mismo daño.
Por último, encontramos el concepto de tiranía en su sentido tradicional en la teoría
política, aplicado a un rey cuyo comportamiento regio ha “devenido” tiránico. Este sentido lo
emplea Alfonso de Jaén (doc. 66) en su original alegoría profética. El tirano no es otro que Pedro
1, que se identifica con una imagen simbólica tomada del reino animal> comúnmente empleada
para designar la tiranía: <‘pollino bestial». Recordando la figura de Pedro 1 y atribuyéndole el
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calificativo de tirano, no hace sino volver a exponer el origen ilícito de toda la dinastía trastániara
que, no obstante> puede darse por legitimada, al acceder al trono en los dos reinos de Castillay
Aragón, unos reyes cuyo comportamiento se presenta como completamente opuesto al de aquel
otro monarca.
En el capitulo dedicado a la guerra sucesoria detectamos que una de las líneas teóricas
que sigue el discurso del poder en la propaganda tendía hacia la apología o la obligatoriedad
de la obediencia. En este periodo constatamos que tal línea ha quedado subsumida, al menos en
el discurso propagandístico. En los textos que hemos seleccionado, no aparece ni una sola vez
nombrada la palabra “obediencia”442, mientras que en el conjunto de todos los textos
correspondientes a la etapa anterior aparece nueve veces con un sentido de obligación debida a
los reyes y diez veces como referencia a laceremonia o acto de prestar la obediencia a los reyes.
Esto confirma que durante la guerra por la sucesión existe una crisis de obediencia a los reyes
que es preciso combatir también mediante la propaganda. En este período, por el contrario, la
propaganda expresa la necesidad de los reyes de mostrarse conciliadores.
Durante la etapa de la guerra, descubríamos la frecuente asociación del concepto de
obediencia con la idea de servicio al rey. En los textos que hemos seleccionado> tal asociación
no aparece con claridad. Pero> si consideramos que siempre, en la idea de servicio está inscrito
el significado de obediencia a los mandatos reales, no podemos desterrar del todo el concepto de
obediencia del discurso del poder en esta etapa, aunque no se nombre directamente. En realidad,
las expresiones de la obligatoriedad de la obediencia se ocultan tras otros conceptos o metáforas
afines. Está presente en el concepto de voluntad regia que de manera contundente se esgrime
442
Tan sólo Pulgar, en su polémico Razonamiento de Rodrigo Ma/donado retorna el tema de la desobediencia de los
nobles, acorde con su inveterado rechazo de toda división y guerra civil. En el discurso teológico recogianios la única expresión
que puede relacionarse con la sacralización de la obediencia en este período, formulada, más-bien, como imposibilidad de
rebelarse, no contra los reyes, sino contra la dignidad real: «Los quales no miran el Derecho real, que es divino, e divinamente
constituydo, segúnd la realidad de su ex9elencia requiere ser mirado mas contra toda ley divina e humana piensan tomar agora
un rey, agora otro, segúnd que sus cobdi
9ias e pasioneslos trae. Lo qual vuestra señoría más que otro con grand estudio deve
mirar, porque soys rey e, como rey, obligado de guardar e conservar este nonbre e dignidad real de que gozáys, el qual guardado
en general, se guarda vuestro titulo e dignidad real en especial, para que no sea conbatido ni pervertido de omes cibmáticos e
escandalosos, que desean guerras e escándalos por fenchir sus cobdicias» (doc. 55).
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en la carta real en respuesta a las protestas de los vecinos de Segovia respecto al asunto de la
concesión de los vasallos segovianos a los marqueses de Moya. Los reyes afirman que su
decisión es irrevocable y> como principal argumento, exponen una razón de fuerza> de poder y
autoridad: «Y porque esto como a estos vuestros mensaxeros ablamos procede de nuestra propia
y determinada voluntad»443. En las metáforas semanifiesta mediante laatribución a Isabel de una
imagen de poder frecuentemente empleada en la etapa de la guerra> la imagen del yugo. Dice
Diego de San Pedro que la reina es <‘yugo para los fuertes» (doc. 62).
Así, pues, podemos decir que la cuestión de la obligatoriedad de la obediencia se hace
menos apologética en esta etapa y más bien se disimula o se expresa de una manera más sutil en
el discurso del poder, tal y como corresponde a una etapa en la que la autoridad regia goza de
menor contestación.
La autoridad regia sigue construyéndose en tomo al concepto de servicio al rey (a los
reyes) que, finalmente queda rígidamente jerarquizado en tomo a la fórmula <‘servicio a Dios, a
los reyes y al reino» (ver, por ejemplo, el preámbulo al ordenamiento de Cortes, doc. 57). El
servicio a los reyes y, por tanto, el bien de los reyes, se antepone definitivamente al bien común
del reino o a la «utilidad de la república’>. Los agentes de los reyes se hallan comprometidos con
la propaganda del servicio a los reyes, tal y como se comprueba en los textos de Femando del
Pulgar (docs. 54 y 56) y en el discurso de Gómez Manrique en representación del reino
(<‘venimos para entender en algunas cosas cunplideras a serviQio de Dios e vuestro e bien común
destos vuestros reynos e señoríos», doc. 58). Tal propaganda se apoya materialmente en una
443
A pesar de la rotundidad que quieren imprimir a sus decisiones los reyes, cuando apelan a su voluntad, la «voluntad
regia» no deja de ser cuestionada o, incluso, minusvalorada, ante la voluntad contraria de los que se oponen a tales decisiones.
Ante la desmembración de los sexmos, los segovianos, repetidamente proclamaron su desobediencia ante los reyes, presentando,
entre otros, el argumento deque lo ordenado se hacia «contra la voluntad” deja ciudad; el día de la protesta ritual formularon
que el mandato regio se había hecho -‘por finza e contra toda nuestra voluntad» (M. GRAu, «Historia de una protesta... art. df.,
p 151). Sin llegar tan lejos, al a/io anterior, el marqués de villena protestaba del incumplimiento, por parte de los reyes, de las
capitulaciones que regulaban su reconciliación con Isabel y Fernando, acusando a gentes de su entorno que estorbaban la
voluntad regia: «Lo qual non dubdo aya cesado de se fazer e conplir mas a cabsa de algunas personas que por sus paniculares
yntereses, con sus reales señorías lo estorvavan e inpedian e ynpiden, que no porque esto aya emanado de su voluntad, que no
es de creer que tan escelentes principes ayan de mandar el contrario de lo que asy tenian asentado e prometido e jurado’ (J.
TORRES FONTES, ‘<La conquista del marquesado... an. cii., p. 132).
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política de retribución de mercedes y honores, Acabada la guerra ha llegado el momento de
premiar a los partidarios más leales. Gómez Manrique, que habla en nombre de los procuradores,
pero por mandato real> argumenta que la voluntad de servicio a los reyes que han mostrado los
procuradores, bien merece la recompensa («pues es yerto que en los deseos de servir más avía
de sobra que de mengua, por lo qual vuestras altesas nos deven quedar en algúnd cargo para
mirar por nuestras honras> pues tan puro e sano zelo avernos mirado el servi~jo» (doc. 58). No
obstante, los reyes se encontraban bastante constreñidos por su propia política propaganda y
política contraria a la concesión desmedida de mercedes (hay que recordar que las mismas
mercedes concedidas a los procuradores, como premio por haber jurado al príncipe Juan se
mantuvieron en secreto). Los recelos que despenaba en la opinión pública las mercedes que
mermaran el patrimonio real quedaron bien patentes en el caso de la concesión del marquesado
de Moya.
¿Cómo conseguir superar la contradicción que supone aparecer como defensores del
patrimonio real y, al mismo tiempo, hacer uso de él para retribuir con mercedes a aquellos con
quienes mantenían una deuda política? Contestaron los reyes a los segovianos que debían tener
«respeto a los muchos cargos que delios (los marqueses) tenemos por grandes y señalados
servicios que delIos abemos rescivido, como a todos es notorio» (doc. 58). Pero este argumento
no bastaba a los vecinos de Segovia que se encargaron de rebatirlo en sus canas suplicatorias.
El argumento del servicio a los reyes es contestado abiertamente y no en tiempo de
guerra. Considerando que además la protesta viene de la ciudad que alzó a Isabel, la primera en
prestar a los reyes obediencia, y en un contexto en el que se está reorganizando la legislación y
fortaleciendo el consenso, estas voces sonaban demasiado certeras. Los argumentos de la
propaganda regia pueden ser más débiles de lo que aparentemente puede pensarse. Observamos
que, para fortalecer el concepto de servicio a los reyes, la propaganda está haciendo uso en este
período de otro concepto, el de Corona real> que sospechosamente se añade o sustituye a la
expresión «servicio a los reyes» cuando se trata de conceder una merced. Femando> que presta
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su juramento real de los privilegios de la villa de Cáceres como si estuviera concediendo una
merced a la villa> cuando, en realidad> en el requerimiento que pronunció el portavoz municipal
no se mencionaba esta palabra, alaba la lealtad de sus vecinos a «su Corona real e de la dicha
Reyna’> (doc. 53) y> en el privilegio de concesión del titulo de marqueses de Moya, se ensalza
por dos veces la defensa que han hecho de la Corona real: «escusar grandes tiranías e
enagenamiento de muchas cosas de la Corona Real»; «extremo animo servisteis a nosotros e a la
Corona Real de nuestros reynos» (doc. 61). Introducir el concepto de servicio a la «Corona real>’
o «Corona real de los reinos’>, obedece a la necesidad de defenderse de la crítica de atentado
contra el patrimonio real. Los reyes> en este caso, se estaban defendiendo de las acusaciones
concretas que les hacían los segovianos. En las cartas suplicatorias, fueron ellos los que se
negaban a obedecer el mandato regio argumentando que «que no eran tenidos ni obligados de
guardar ni cumplir el mandato por no ser en servicio de los reyes ni de la real corona>’ lo que se
ordenaba y que el cumplirlo sería causa de gran mal y escándalo444. Eso decían en la carta del 22
de junio, y en la del dfa 25, advertían de lo que sucedía «quando los reyes e señores naturales
toman a alguno lo suyo sin justa causa de la corona real’> y, de nuevo insistían en el daño:
«nuestro muy grand daño e de la Corona real»445.
Los reyes tenían que reaccionar negando ese argumento. La mención a la corona real en
la carta que enviaron a Segovia tras conocer el escándalo no proviene, por tanto, de una actitud
positiva de la propaganda regia; es más bien una reacción. Todo este conflicto resulta de un
especial interés para determinar el grado de madurez de asunción del discurso político de la
monarquía por las ciudades. Las relaciones entre los reyes y sus ciudades no serán nada fáciles.
Las ciudades han detectado que el concepto de reino o de ‘<bien común del reino>’ siempre queda
relegado en último lugar, después del bien del rey. Hablarán, por tanto, en nombre de la Corona
real -después de todo las ciudades forman el patrimonio de la corona real- o hablarán en nombre
de los propios reyes, si es preciso, asumiendo como propio también el concepto de ‘<servicio al
444
M. GRAU, ‘Historia de una protesta.. art, cii., p. 149.
rnía’em,p. 151.
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rey>’. Tales conceptos aparecen, pues> “transpersonalizados>’446> prestos a ser asumidos por unos
y otros en las complicadas relaciones entre la monarquía y el reino, entre reyes y ciudades. Este
conflicto revela también que las ciudades no son meros sujetos pasivos receptores del discurso,
sino que ellas mismos (sus representantes) poseen también la madurez suficiente cómo para
participar en la elaboración del contenido del discurso monárquico en favor de su propia
identidad comunitaria447.
Es preciso, pues, observar cómo evohiciona el discurso construido por los reyes y sus
agentes. De momento se observa, en este período, el desarrollo de la “transpersonalización>’ de
la dignidad real. Pulgar anima al condestable en su carta a continuar peleando por los reyes,
afirmando que sus sufrimientos redundan en el «ensalzamiento de la corona real’> (doc. 54). En
este caso> corona real no equivale directamente a patrimonio real, sino que está sustituyendo a
los propios reyes y también al reino, al servicio a los reyes y al reino. Reyes y reino se asimilan
para constituir una unidad soberana. En otro orden de cosas, Pulgar recomienda al rey Alfonso
que deje de fomentar la división en Castilla, argumentando que cualquier ataque a la dignidad
real en general menoscaba la propia dignidad concreta que ostentaél mismo como rey (doc. 55).
En el contexto de las Cortes de Toledo se impulsa otra línea ideológica encuadrada en el
discurso del poder. Nos referimos a la que se ocupa de fomentar la voluntad de dominio
político> ya sea en el interior de la Península, ya sea en el exterior. Isabel y Femando, son
tratados como si Ñeran “más que reyes’> por muchos de sus agentes. Una vez conseguido el título
real deben aspirar al titulo imperial. Gómez Manrique, en el discurso de clausura de las Cortes
formula ese deseo ante los reyes y en presencia del conjunto de los procuradores: que los <‘nietos
vuestra excelen9ia vea grandes reys siendo vosotros enperadores» (doc - 58). t~igo de Mendoza,
446 Seguimos la terminología de J. M. NIETO SORIA, «La transpersonalización del poder real en la Castilla Bajomedieval»,
Anuario de Estudios Medievales, Ii (1987), 559-570.
447
Las teorías, entre otros, de Fernando de Roa que propugnaban una mayor participación de los ciudadanos en la vida
política y un modelo restrictivo de monarquía desarrollan con mayores argumentos lo que se manifiesta, con el caso segoviano,
como una actitud política arraigada en las ciudades castellanas en esta época (M. ASENJO, «Sociedad y vida política en las
ciudades de la Corona de Castilla. Reflexiones sobre un debate», Medievalismo, 5(1995), pp. 123-124.
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en la dedicatoria a Isabel de suúltima composición poética> reitera similar deseo: «Que Dios faga
emperatriz monarcha” (doc. 63). Emplea conscientemente el concepto de monarquía, con todas
las implicaciones religiosas que contiene y que los autores “visionarios” se encargarán de
desarrollar en profundidad. Alfonso de Jaén> empleando ese punto de vista profético, augura que
Femando recibirá la “monarchía universal”, después de destruir toda África y llegar a Jerusalén
(doc. 66). Pero> en la mente de este autor> Femando es ya emperador> es la <‘sacra magestad” (doc.
66). Estos alientos imperiales no nacen de un deseo de dominio hispánico, recuperado de la vieja
tradición del imperio hispánico, como ocurrió con algunos de los testimonios formulados en
época de la guerra sucesoria. Aquella ideatenía un sentido en el contexto del enfrentamiento con
Portugal, en el interior de la Península y en las costas africanas. Ahora, a pesar de la unión de las
dos coronas, las capitulaciones de paz con Portugal obligan448 a dejar a un lado
momentáneamente la idea del imperio hispánico frente a otra concepción imperial que se
relacionacon otro tipo de guerra: la cruzada contra el Islam y la inminente conquista de Granada.
Las pretensiones de dominio hispánico se manifiestan mediante otro concepto: el título
de reyes de España. A pesar de no haber adoptado este título de manera oficial, desde la corte
la propaganda de los reyes fomenta su empleo, especialmente los poetas que escriben para Isabel.
Es el caso de Ambrosio Montesino (<‘reina de ]as Espaflas», doc. 62), Diego de San Pedro («Es
nuestra Reina real! en su España así tenida”> doc. 63) o Iñigo de Mendoza, ya habituado a
conceder este titulo («princesa> reina y señora’ con que a toda España dora», doc. 64). Diego de
Valera, por su parte, sigue apegado a su forma habitual de referirse a los reyes en sus canas:
Isabel es <‘reyna de España” que ha recibido «la monarchía de todas las Españas”.
448
Las mismas pretensiones de dominio hispánico afectaban a los monarcas portugueses. M. A. Ladero ha destacado la
«tendencia pan-hispánica» que se detecta desde el siglo XIII yque impulsó la unidad de lasmonarquías peninsulares. En el siglo
XV, desde los ámbitos cortesanos e intelectuales se promueve esta tendencia con renovado interés. La unión dinástica entre
Castilla y Aragón no era más que una posibilidad, pero no lo era menos la tendencia de unidad entre Castilla y Portugal,
circunstancia que da sentido a la guerra de sucesión que se inicia en 1474, y aun antes (M. A. LADERO, «El proyecto político de
los Reyes Católicos, Reyesy Mecenas... op. cit., p. 82). La mente de Alfonso V se orientaba hacia ese proyecto político que ha
sido definido como “plan megalómano de Alfonso y”. Dicho plan comprendia el desmembramiento de la Corona de Aragón,
la luso-castellanixación de Cataluña y el acercamiento de los reinos occidentales de la Península con matrimonios. A la muerte
de Alfonso V, su hijo Juan II se lamentaba del fracaso de la política castellanizante de su padre: la familia real portuguesa hubiera
llegado aser d’Espanha paci~cos Reise Senhores” (Luis ADAo DA FONSECA, «Una elegía inédita.., art. cit., p. 461). Pero dicho
proyecto pan-hispánico no mona con él: la política matrimonial lo demuestra y el rey Manuel de Portugal reclamó oficialmente
el titulo de rey de España en cierta ocasión (cit. Por L. Suárez, Historia de España.. op. cft.,. p. 7).
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El verso es el vehículo de difusión ideal para el discurso de la preeminencia regia y de
las metáforas de la soberanía y del poder real. Isabel se beneficia de los panegiricos
compuestos en su honor en esta época. Un tópico que se repite en el panegírico de Montesino y
en el de Diego de San Pedro, es el de la Isabel como vencedora de Fortuna:
«¡Oh> reina> que a la fortuna
en grillos tienes cativa» (Montesino> doc. 62)
«supo vencera Fortuna» (San Pedro, doc. 63)
También a Femando se aplica tal poder en los versos que compuso para él Pedro de
Cartagena:
«Quen ¡a fortuna no siento
quien si sienta tal grandeza
de tener atrevimiento
para dar a vuestra alteza
su justo mereseimiento.
Aunque la real morada
en su rueda se contiene
sabe que stá amedrantada
que de vuestra sofrenada
dcxc el officio que tiene.
Assi que rey soberano
no podré loaros yo
ni ninguno siendo humano
pues sojuzga vuestra mano
lo que a todos sojudgó.» (doc. 65).
Este tema tiene que ver con el de la caída de príncipes y la alegoríade la rueda de
la Fortuna. El desarrollo más brillante de este tema unido a la propaganda lo concibió Juan de
Mena en su célebre composición dedicada al padre de Isabel449. Los panegiristas plantean la
posibilidad de vencer al fatum del que no suele escapar ningún gobernante. En la rueda de
Fortuna no tienen por qué entrar todos los gobernantes. Algunos pueden salvarse gracias a sus
especiales capacidades y virtudes políticas. Para el caso de los Reyes Católicos, Iñigo de
Mendoza pedía a Dios que ayudara a los reyes a ser virtuosos para que así pudieran no temer a
449
Un estudio de esta obra desde la perspectiva de la propaganda, A. DEYERMOÑO, «Structure and Style as instruments
ofpropaganda in Juan de Mena’sLaberinto de Fortuna~s Proceedings oftlie Patristie Medieval and Renairsance ConJaranee,
5(1980), 159-167.
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la Fortuna (doc. 36, copla 8). Algunos años después, Isabel o Femando ya no tienen nada que
temer: al aparecer como vencedores de la Fortuna, se hacen poseedores de un poder no sometido
a las reglas del destino humano.
Otras imágenes de poder y soberanía expresadas por los panegiristas:
Máxima fortaleza:
“que des vida y fortaleza
extremada»




“gana con la voluntad,» (doc. 63)
«muy poderosa” (doc. 66)
“Muy poderosa princesa (doc. 67)
Reina única, soberana:
« y muy más una
que en las noches es la luna” (doc. 62)
Rey soberano:
«Rey soberano’> (doc. 65).
Presencia regia o imperial:
«la excelencia
de su imperial presencia>’ (doc. 62)
“ha siempre representado (.)
y en la presencia el estado” (doc. 63)
Grandeza insuperable:
<‘¡oh, reina mayor del siglo!” (Doc. 62)
“La grandeza de vuestros reales estados»
(doc. 58)
<‘Grandeza real» (doc. 65).
Reinado inmortal:
«vuestro estado siempre viva” (doc. 62)
Relación de deuda con la reina:
‘nuestra vida con la vuestra
anda siempre en una renta” (doc. 64).
Resumimos, pues, los principales argumentos y contenidos del discurso de la propaganda
del poder al cierre del período objeto de nuestro estudio. Quizá> lo que más llama la atención del
siguiente cuadro es la ausencia de imágenes y metáforas de autolimitación nuevas:
-1105-
1479-1482: HACIA LA CÚNSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONARQUICA Segunda parte: 1106
Capítulo IV. LOS DISCURSOS DE LA PROPAGANDA
tV.3. El análisis del discurso y de sus estrategias
lX’.3.a. Tipología del discurso propagandistico
IV.3.a.6. EL DISCURSO DEL PODER
Cuarto periodo: febrero dc 1479- marzo de 1482
DISCURSO DEL PODER
MENSAJES DE AUTOLIMITACIÓN U OCULTACIÓN DEL PODER REAL
LA TIRANIA COMO CONTRA-MODELO O REFERENCIA:
- Estado de tiranía durante el reinado anterior
- El rey Pedro 1 tirano arquetípico
- Tiranía como robo del patrimonio real: «grandes tiranías e enagenamiento de muchas cosas de la Corona Real”,
restitución de lo que «tiránicamente” tienen tomado.
MENSAJES DE AFIRMACIÓN DEL PODER REAL
-PROPAGANDA DE LA OBEDIENCIA:
- Apelaciones divinas para favorecerla obediencia: «contra toda ley divina y humana piensan tomar agora un rey agora
otro»
- Metáfora del yugo: Isabel es «yugo para los fuertes>
- Metáfora del jinete o del domador de bueyes: ‘<hemos domado y subjetado nuestros rebeldes»
- Voluntad real: «procede de nuestra propia y determinada voluntad”; «Gana con la voluntad”
- Servir a los reyes:
- Precepto normativo de necesidad: «cosas cumplideras a servi9io de Dios e vuestro e bien común destos vuestros
reynos»
- Servicio alos reyes y a la Corona real: «con extremo ánimo servisteis a nosotros e ala Corona Real de nuestros
reynos»
Fórmulas cancillerescas que apelan a la voluntad regia.
- «de mi propio motuo e Qierta gien9ia e poderío real absoluto de que en esta parte quiero usar e uso como reyna e
señora, vos perdono”
- Expresiones de PODER Y PREEMINENCIA POLITICA
Máxima fortaleza: ‘<que des vida y fortaleza extremada”; ‘<que des vida y fortaleza, dominante»
Reina pujante: «si no viniera pujante! ametemos en compás”
Reina poderosa: «poderosa”, «muy poderosa”, «Muy poderosa princesa»
Reina única, soberana: “y muy más una/que en las noches es la luna»,
Rey soberano: <‘Rey soberano”
Rey «sacra majestad”
Presencia regia o imperial: «la excelencia de su imperial presencia”, «ha siempre representado...y en la presencia
el estado» (doc. 63)
Grandeza insuperable: “La grandeza de vuestros reales estados», Grandeza real»
Reinado inmortal: «vuestro estado siempre viva»
Relación de deuda con la reina: «nuestra vida con la vuestra! anda siempre en una renta”
Reyesvencedores de Fortuna: «supo vencer a Foitna”,«a la Fortuna, en grillos tienes cativa”, «sojudga vuestra mano
lo que a todos sojudgó (a la Fortuna)»
- Expresiones de aspiración de DOMINIO
- Asunción de nuevos títulos: «reyes de España”, «de las Españas”, «monarchía de España», titulo de emperadores,
«monarchía universal”
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Delimitábamos el comienzo de este período con las negociaciones de paz con Portugal.
Pero negociar la paz no es tener ya paz> por eso incluimos el texto del razonamiento de Rodrigo
Maldonado escrito por Fernando del Pulgar, texto polémicoen el que se vuelve a argumentos de
los peores tiempos de la etapa anterior. El discurso de la guerra tiene cabida en estos momentos
que anteceden a la paz. Pulgar> entre la lista de argumentos con los que intenta disuadir al rey
Alfonso de Portugal de continuar con su proyecto castellano> incluye la consideración de que el
portugués mantiene una guerra injusta. Su guerra es injusta porque combate contra cristianos:
el rey «se pone a sostenir guerra ynjusta contra los cristianos’> (doc. 55). Por el contrario, los
reyes, Isabel y Femando, que hablan desde el sentimiento de victoria, tras la firma de los tratados
de paz, en el contexto de las Cortes de Toledo, dejan constancia en el preámbulo al ordenamiento
que ellos han conseguido «porjusta e poderosa guerra ayer ganado la paz de los Reyes nuestros
comarcanos” (doc. 59). Femando e Isabel también combatían a cristianos pero> sin embargo, su
guerra esjusta. Obviamente la guerra es justa o injusta según la perspectiva propagandística que
se analice (ya sea la de uno u otro bando combatiente).
En esos meses de crisis previos a la firma de los tratados, en los que todavía se combate
en Extremadura, Femando del Pulgar emplea lapropaganda de guerra para animar al condestable
a mostrarse firme en mantener el cerco de Montánchez. Recurre a uno de los argumentos falaces
más antiguos que existen tendentes -aun hoy- a justificar la validez de la guerra: si vis pacem,
para bellum, “si quieres la paz, prepara para la guerra”, adagio que algunos remontan hasta
Tucídides, pero que recogió por primera vez Cicerón450. Estudiosos de las falacias políticas la
sitúan entre las típicasfalacias adpopulum que buscan escudarse tras la declaración de adhesión
a ciertos valores comunitarios. Desmontar esta falacia ha sido la principal-tarea de la cultura del
pacifismo. Pulgar la utiliza argumentando con gran pericia. Atribuye a esa forma de actuar un
450 Concretamente, en su séptimaFilípica (cit. por G. DOVAL, Refranero te,nñtico español, Madrid, 1998, n» 1619).
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comportamiento moral bueno: ‘<el fin de todos los mortales es tener paz, la cual así como los
malos turban escandalizando> así los buenos procuran guerreando, y con guerra veemos que se
quita laguerra e se alcanqa la paz, así como con fuego se quita el venino y se alcan~a salud» (doc.
54).
Terminado el conflicto sucesorio y la guerra con Portugal, estos argumentos se dejan de
lado y el discurso de la guerra> que parecía también condenado a desaparecer de la propaganda,
ante la supuesta etapa de paz que se avecinaba, por el contrario, se revitaliza con un nuevo tema:
la guerra contra Granada. Consideramos este hecho especialmente relevante puesto que, sí
bien se considera que la guerra de Granada comenzó con la ruptura de las treguas por parte de
los granadinos, hay que tener muy en cuenta que la propaganda real castellana venia
fomentándola desde hace tiempo. La lucha contra el islam español se configura como una de esas
empresas aglutinantes de todos los estamentos en tomo a una finalidad común, con el rey -en este
caso, los reyes-, a la cabeza. La guerra de Granada era inevitable y no por casualidad se emprende
en este con decisiónen este momento. Superada una crisis de legitimidad> se espera con laguerra
consolidar el consenso interno necesario para el mantenimiento de la monarquía. Los reyes,
rápidamente harán suya la cruzada contra el turco en el Mediterráneo, conscientes de las ventajas
que les aportaba en sus relaciones con el papado. Pasar de una a otra cruzada era fácil. Y los
agentes de la propaganda y panegiristas de los monarcas lo detectaron de inmediato. La
propaganda de la conquista de Granada está presente en las profecías formuladas en este período
y aplicadas a Femando, la de Alfonso de Jaén (Elespejo del mundo, doc. 66) y las coplas que le
dedica al rey Pedro Marcuello, durante su estancia en Teruel de 1482 (doc. 68). Antes> Ambrosio
Montesino, en su Panegírico de San Juan Evangelista, dedicado a la reina muy probablemente
durante su estancia en Toledo> expresaba sus deseos de que fuera Isabel quien conquistara
Granada (doc. 62). Pronto, el discurso de la guerra penetrará en el discurso teológico, cuando se
empiecen a escuchar mensajes de guerra santa.
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Cuarto periodo: febrero de 1479- marzo de 14S2
DISCURSO DE LA GUERRA
RECHAZO DE LA GUERRA PROMOCIÓN DE LA GUERRA
- Guerra que sostiene Portugal como injusta: Alfonso de -Guerra justa: «por justa e poderosa guerra ayer ganado
Portugal «se pone a sostenir guerra ynjusta contra los la paz de los reyes nuestros comarcanos»
cristianos», «falles9ía aquí para que oviésedes los regnos
de Castilla, syno que fuese vuestra enpresajusta»
- Con guerra se obtiene paz: «con guerra vemos que se
qui~ la guerra e se alcan9a la paz, así como con fuego se
quita el venino y se alcanga salud».
- Propaganda de la cruzada
• Conquistas proféticas destinadas a Femando
• Conquista de la Guerra de Granada: «porque gane con
destreza a Granada>’
1V3 a 8. EL DISCURSO DEL MIEDO
Li sentimiento miedo sigue siendo útil para apuntalar la autoridad de los reyes, también
en este período, aunque la propaganda no hace uso de él con la belicosidad de años anteriores.
Hay que decir que han desaparecido del discurso del miedo todos aquellos mensajes que
fomentaban el miedo al portugués, lo que definíamos como «propaganda xenófoba». Pero, otros
temas continúan. El miedo al caos pervive como presencia emocional que se revive para
expresar la diferencia radical entre los tiempos pasados y los que se viven bajo el reinado de
Femando e Isabel. Es el caso de Alfonso de Jaén, que acorde con el tono de una obra profética,
pinta un panorama apocalíptico que describe la «España» de antes de llegar a reinar Isabel y
Femando: E todas las gentes, en estos tiempos de los reynos d’Espanya ayer padecido fuego de
guerra, fambre, pestilen9ia» (doc. 66). Los propios reyes apelan a imágenes amenazadoras que
recrean una situación caótica cuando intentan justificar la merced concedida a los marqueses de
Moya, en contra de su política de defensa del patrimonio real. Dice el privilegio que los
marqueses evitaron «grandes tiranías e enagenamiento de muchas cosas de la Corona Real, en
grandíssimo daño e destruición de estos nuestros reynos, e de la cosa pública de ellos» (doc. 61).
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Así, pues, constatamos de nuevo la utilidad política de la propaganda que apela al
sentimiento, en concreto al sentimiento de miedo. En este periodo detectamos una intención por
parte de los panegiristas de fomentar una actitud de temor a los reyes, presentándoles en sus
poemas con la imagen de reyes temibles, pero, también, expresando una forma de acerchrmiento
y trato con la realeza en la que esté presente la demostración del miedo del poeta. Gómez
Manrique, Ambrosio Montesino y Diego de San Pedro coinciden en este último punto. Los tres
dan comienzo a sus respectivas obras expresando de alguna manera el miedo que sienten ante
la presencia real:
«la grandeza de vuestros reales temblando de la excelencia «despidiéndome del miedo,
estados queme enbara9an» (doc. de su imperial presencia» (doc. coniien9o desta manera’> (doc.
58). 62). 63).
No se trata de una actitud de respeto, sino una actitud de temor. Esta actitud que
fomentan entre los que escuchan las coplas es la que ellos consideran que debe marcar la relación
entre los reyes y sus súbditos/vasallos. Están configurando la imagen de unos reyes temibles
(Montesino afirma que a Isabel le tienen miedo, incluso, el resto de reyes: <tíos reyes miedo os
han» (doc. 62). La relación de poder ffindada en el miedo es la establecida en la época para definir
la relación entre Dios y los hombres. La estrategia promueve el alejamiento de las personas regias
de los súbditos y la aceptación de una actitud de sumisión al poder real.
Cuarto período: febrero de 1479 a marzo de 1482
DISCURSO DEL MIEDO
Rememoración del caos Reyes temibles
«Todas las gentes en estos tiempos de los reynos «la grandeza de vuestros reales estados que me
d’Espanya ayer padecido fuego de guerra, fambre, enbara9an»
pestilen9ia’> «temblando de la excelencia de su imperial presencia’>
«grandes tiranías e enagenamiento de muchas cosas de la «los reyes miedo os han’>
Corona Real> en grandíssimodaño e destruición de estos
nuestros reynos, e de la cosa pública»
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IV.3.b. Las estrategias discursivas
Iniciamos el último apartado sobre el discurso propagandístico, ocupándonos,
finalmente, del análisis de las estrategias discursivas resaltadas en los documentos seleccionados
para todo este período que comprende, desde el momento que Femando accede al trono de
Aragón, en 1479, hasta el mes de marzo de 1482, fecha en que comienzan los primeros
enfrentamientos con el reino musulmán de Granada. Seguimos el mismo método expositivo que
trazamos en la primera etapa: recopilación de las estrategias en sus correspondientes tablas para
obtener el nivel de frecuencia de aparición en los textos de cada una de ellas, explicación somera
de los problemas a los que se refieren o determinación de los contextos en los que se utilizan
dichas estrategias y, finalmente, definición de los indicadores que generan, en relación con las
técnicas propagandísticas que hemos delimitado. Con relación a los indicadores de técnicas
propagandísticas, nos interesa ver la evolución que siguen a lo largo de toda la etapa objeto de
nuestro análisis, 1474 a 1482. Dicha evolución quedará reflejada en las correspondientes tablas
y diagramas que volvemos a recoger, apuntando, para completarlos, la tendencia recogida en este
último período que estudiamos, el que se refiere al período de febrero de 1479 a marzo de 1482.
Del mismo modo que nos referimos a los tres períodos anteriores como “Periodo 1”, “Período II”
y “Período III”, mencionaremos siempre este último periodo como “Periodo IV”. Comenzamos,
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IV.3. El análisis del discurso y de sus estrategias
IV.3.b. Las estrategias del discurso propagandistico
IV.I.b.2 2 Evoluc>ón de las esrraceaias dscurs¿vas y de sus indicadores
IV.3.b.22. Evolución de las estrategias discursivas y de sus indicadores
* PERÍODO IV
Observando el cuadro de las estrategias percibimos, en primer lugar, que las estrategias
de SUBLIMACIÓN (la estrategia que apelaba al acuerdo sobre valores universalmente
aceptados o sobre ciertos argumentos que se quieren defender ante los destinatarios) se dirigen
hacia cuatro direcciones o bloques de ideas. Un volumen importante de ellas, hasta un número
de once, han sido extraidas del Razonamiento de Rodrigo Maldonado (doc. 55), escrito por
Pulgar, pretendidamente dirigido a Alfonso de Portugal, al final del conflicto sucesorio, en un
momento en el que, aun habiendo iniciado las conversaciones de paz, se teme que Alfonso de
Portugal vuelva a entrar en Castilla.. Pulgar emplea en su discurso las estrategias de sublimación
para crear la ficción de que el rey de Portugal comparte, en el fondo de su pensamiento, las ideas
que el secretario esgrime para defender la posición de Isabel. Todas estas ideas, que hemos
desgranado en el apartado del análisis de los tipos de discurso, se refieren al origen del problema
sucesorio, que Pulgar hace derivar por completo, de la ilegitimidad de Juana. Los argumentos que
la apoyan, todos ellos, giran en tomo a la impotencia atribuida al rey Enrique y a su comporta-
miento sexual. El secretario intenta presentar todas estas razones, ideas claves de la propaganda
antienrriqueña, como comúnmente aceptadas y conocidas por todos, incluso, por el propio rey
Alfonso V. Serian argumentos proclamados desde antiguo -nada más y nada menos que desde
el propio día del nacimiento del rey- por la opinión pública del reino. Las expresiones <‘fue
notoria a todos», «son tan notorias», «aquella boz tan comúnmente de todos”, «sabéys bien>’,
«vuestraalteza sabe”, expresiones ampliamente extendidas por todo el documento, nos indica que
Pulgar está empleando con ahínco la estrategia de simulación.
Otro bloque se ocupa, en un sentido más positivo, menos polémico, de promocionar la
paz con Portugal. El tono en que aparecen es distinto: se trata de exaltar la paz como un valor
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deseable por todos y, en concreto, de fomentar la idea de que las voluntades de los príncipes de
uno y otro reino se hallan, al fin, predispuestas a acabar con el conflicto. Se subliman los lazos
de amistad que han gobernado las relaciones entre los reinos de Portugal y Castilla, idea que se
sitúa en el lado opuesto de los mensajes xenófobos difundidos en los momentos más críticos de
la guerra. Lógicamente, esta línea estratégica, debió escucharse repetidamente durante los
momentos más fértiles de las negociaciones de paz y en el tránsito de las juras y confirmaciones
de las capitulaciones de paz, de boca de los diferentes embajadores de una y otra corte.
Una tercera linea se detecta en el marco de los testimonios referidos a las cortes de
Toledo. De boca del presidente de las cortes se escuchan mensajes que pretenden resaltar el
acuerdo de todos con la labor legislativa que se ha realizado, apelando a ideas generales que
insisten en la bondad de la ley, de la justicia, de la buena administración, valores deseados y
esperados por todos.. Los reyes, por su parte, en el preámbulo del Ordenamiento no olvidan
constatar que las disposiciones han sido adoptadas «con acuerdo de todos».
Iguales estrategias son retomadas por los reyes pero, esta vez, para apoyar una medida
política que obedece a un interés de partido, más que a lo que se podria encuadrar como
perteneciente al interés general o bien común. Nos referimos a la controvertida decisión de
desgajar los dos sexmos de la ciudad de Segovia para incorporarlos al señorío de los nuevos
marqueses de Moya.. Los reyes quieren descargar su decisión en el <‘consentimiento y acuerdo>’
de los procuradores de Cortes, que repetidamente han solicitado, dicen los reyes, que se
recompense a la pareja Cabrera- Bobadilla. Se hizo, pues, «con mucha deliberación y acuerdo>’
Refuerza su decisión el hecho de que los motivos que les hacen merecedores de la merced real
sean «notorios» a todos, «a todos es notorio».
Las expresiones que se encuadran como estrategias de FAVORsiguen, en su mayoría,
los mismos bloques temáticos que las estrategias de sublimación. Significativamente, esta
estrategia que durante la guerra veíamos dirigirse, casi de forma mayoritaria a las ciudades, ahora
apenas la hallamos en ese contexto, salvo en lo que se refiere a ciertas ceremonias de entradas
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reales, quizá porque los reyes, en el tránsito de esas entradas, consideran y así califican el
juramento que van a efectuar como PREMIO, ansiada confirmación de los privilegios que las
ciudades tienden a considerar más como una expresión del pacto implícito que regula sus
relaciones con la monarquía. Alabando la actitud de las villas y ciudades, estas aceptarán mejor
un discurso que tendía a considerar la ceremoniade jura más como una merced regia o algo que
los reyes conceden por su propia voluntad, no porque se sientan obligados.
Puesto que en este período hemos localizado la repetición de ciertos discursos que se
difundieron en el primer período, durante los primeros meses de 1475, volvemos a ver repetidas
algunas de las estrategias que los acompañaban. Nos referimos al razonamiento de Pulgar,
supuestamente dirigido al rey de Portugal. De nuevo su finalidad es disuadir al rey portugués de
continuar con la empresa castellana y, para ello, no desdeña utilizar cualquier estrategia
discursiva que refuerce sus argumentos. Entre estas estrategias se encuentra también la de favor,
cuando recurre el secretario a halagar la personalidad y figura de Alfonso V, sus virtudes y
buenas prendas que casan mal con la idea de continuar la guerra.
Como estrategia de favor hemos incluido también alguna expresión dirigida a los reyes,
que, puesto que se transmite en el contexto de la reunión de cortes y, pretendidamente, se hace
proceder del conjunto del reino, por medio de su portavoz que es el que actúa como presidente
de las cortes, hemos considerado oportuno anotaría, aunque teniendo en cuenta que su uso linda
casi con la apología.
También coincide con el marco de las estrategias de sublimación la utilización de
estrategias de favor para apoyar la merced concedida por los reyes a los marqueses de Moya.
Evidentemente, de los destinatarios de estas estrategias no se teme contestación, y más cuando
se materializa, además, con el PREMIO que menciona la estrategia correspondiente. El conflicto
procedía de la parte afectada por esta merced, y de los marqueses lo que se esperaba, era que
siguieran fortaleciendo sus apoyos a los reyes, que mostraban en cuánto aprecio tenían sus
personas y sus acciones, ahora que iban a contar con mayor poder económico y social (también
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político) que antes.
Para acallar el conflicto que suscitó la concesión de esta merced con la ciudad de Segovia,
los reyes recurrieron en sus cartas a estrategias de REPRESIÓN, es decir, a apoyar sus
argumentos con las menciones a las penas destinadas a aquellos que se rebelan contra la
autoridad real-
Las expresiones que dan sentido a la estrategia de ATEMORIZACIÓN se destinan al
rey de Portugal y es Pulgar el que las emplea, como otro medio para disuadirle de su decisión de
entrar de nuevo en Castilla.. El secretario pone ante los ojos de su pretendido destinatario los
males de la guerra y de la división interna con los que, necesariamente, Dios le habrá de castigar
en su propio reino si continúa sembrando la discordia en reinos ajenos.. Su argumentación exige,
además, del empleo de estrategias de CULPABILIZACIÓN respecto a las causas y
consecuencias de la guerra y de DESVÍO DE LA CULPA a otros que, como en los preliminares
de la guerra, eran los caballeros y nobles que negaron su apoyo a Isabel para sostener el derecho
de Juana..
En otro contexto distinto, aparece la estrategia de culpabilización, en boca del presidente
de cortes, representante del reino que habla en nombre de los procuradores de cortes, a los que
culpabiliza de la crisis que acaba de superarse. No a los procuradores, lógicamente, sino a todas
las ciudades que representan, que representan, a su vez, a todo el reino. Al término de la crisis
todos son culpables.
En cuanto a las estrategias de NEGACION DEL CONFLICTO y MENTIRA hay que
señalar, su extendida presencia en el razonamiento de Femando del Pulgar que venimos
comentando. El afán del secretario porhacer acopio de argumentosy estrategias le hace no darse
cuenta de la contradicción en la que incurre en su discurso cuando emplea la estrategia de
nagación del conflicto.. Para negar el problema que suscitó laproclamación de Isabel y la fractura
que se abrió entonces, provocando la división en dos partidos, quizá de desigual fuerza, pero, en
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cualquier caso, evidentes, un partido que apoyaba a Isabel y otro a Juana, acude al tan usado
argumento que negaba la crisis de legitimidad: Isabel habría sucedido sin «sin ningúnd escándalo
ni fuer9a de gente>’, «pa9ificamente, syn contradi9ión alguna”, siendo jurada por grandes,
prelados, caballeros, villas y ciudades (mentira que encubre que en la ceremonia de proclamación
no se hallaba ningún grande).. Si sostiene esto no debería, después, decirque Isabel y Fernando
«tenían poca gente, ningún dynero, grandes nesQesidades, muchos rebeldes, poca obedienQia de
sus súbditos”, añadiendo que tomaron Toro «con tan poco número de gente». Pulgar pretende
convencer por acumulación de argumentos y de ideas, no importa que estas sean verdaderas o
no. De ahí su insistencia en recurrir a viejas falacias (el rechazo del rey Alfonso a casarse con
Juana porque dudaba de su derecho a heredar el trono; el escándalo surgido en el reino cuando
nació Juana, cuando todos sabían que Juana fue jurada en cortes nada más nacer de manera
unánime; la actitud de Isabel y Fernando con el rey Enrique, como leales hermanos obedientes,
cuando la propaganda contraria y los hechos contradecían esa proclamada rectitud) y nuevas, las
que se refieren a la impotencia del rey y, lo que resulta tanto o más osado, la negaciónde la
validez del divorcio de su primera mujer, que contaba con la aprobación papal..
Ese mismo ánimo le lleva a recurrir a estrategias que expresan la ACUSACIÓN DE
EMPLEO DE LA PROPAGANDA.. Pulgar, al mismo tiempo que formula sus propios
argumentos falaces, debe alejar de sí la acusación de que su discurso es propagandístico y, por
ello, ataca los argumentos que le puedan desmentir (por ejemplo, declara como mentirosas las
razones que hicieron que el papa decretara el divorcio entre Enrique y Blanca de Navarra) o a
aquellos que los esgrimen..
Tales son las estrategias que hemos detectado actuar en consonancia con los documentos
más representativos que se refieren, a su vez, a hechos y situaciones en los que se ha detectado
un acentuado empleo de la propaganda política.. Veamos ahora los indicadores que generan y el
volumen comparativo, en función de los índices de frecuencia, entre tales indicadores y los que
hemos analizado con relación a los tres períodos de la etapa anterior, que volvemos a reflejar en










































































































































































































































































































































1123. Segunda parte: 1479-1482: HACIA LA CONSOLIDACIÓN SUCESORIA Y MONÁRQUICA
Capitulo IV. LOSDISCURSOS DELA PROPAGANDA
IV.3. El análisis del discurso y de sus estrategias
IV.3.b. Las estrategias del discurso propagandistico
IV3.b2. Evolución de las estratenias discursivas y de sus indicadores
En el diagrama correspondiente hemos superpuesto los valores de frecuencia del período
IV a los del período III. En toda la etapa anterior se observa una tendencia, en relación con la
representación del consenso, que es el indicador que origina la estrategia de sublimación, que
se inicia con unos valores medios durante el periodo en el que se lleva a cabó la transmisión de
poderes, en el contexto de las ceremonias de proclamación y obediencia a la nueva reina, para
bajar durante los momentos más críticos de la guerra, iniciando la recuperación después de la
victoria de Peleagonzalo, en el último período en el que la autoridad de Isabel y Femando se halla
en proceso de consolidación, después de la estancia en Andalucía. Al final de la guerra y en la
etapa de consolidación sucesoria los niveles de representación del consenso siguen subiendo,
hasta el punto de convertirse en la técnica propagandística más usada en la etapa. Hemos visto
que dichatécnica opera sobre varios objetivos: para el sostenimiento de las justificaciones sobre
los que se asentará la historia de los acontecimientos y circunstancias que han llevado a Isabel
al poder, como para crear consenso en tomo a la política de concesión de mercedes, en un
contexto en el que tal política se hallaba en franco desprestigio, como para exaltar la nueva
situación de reconciliacióncon los distintos grupos de poder y con el reino de Portugal. También
para sostener las medidas legislativas que se han adoptado en el transcurso de las cortes de
Toledo.. Recordemos, además, que finalmente se procede a jurar al príncipe Juan, quedando así
legalmente sancionada la sucesión. Las cortes proyectan como ningún otro ámbito la imagen de
unidad y de concordia de todos los grupos que conforman las relaciones de poder en la Baja Edad
Media, ese cuerpo polítiÉo que en armonía mística ordena y administra la vida en común en el
reino, aunque la práctica real revela que se trata en realidad de una ficción cada vez más
manipulada en beneficio de la monarquía.. Pero los reyes conocen la importancia de seguir
alimentando dicha imagen, y su propaganda, en este momento, debía conseguir crear la
manifestación de un reconocimiento a todos los niveles.
Acorde también con esa intención de presentar la nueva etapa que comienza a partir de
las cortes de Toledo como un nuevo período en el que prime la voluntad de unidad, más que la
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disensión, se encuentra el uso de las técnicas de sugestión y las de inculpación. Los niveles de
sugestión positiva han crecido con relación al nivel que alcanzaron en período III, pero no han
crecido hasta el punto de superar los niveles del período 1, el momento de la proclamación, que
era el que presentaba una necesidad más acuciante de atraer partidarios.. La política de reducción
de juros imponía la moderación en la concesión de mercedes y, por ello, los niveles de este
período se mantienen moderados, pero, la necesidad de premiar a ciertos personajes cuya
actuación fue decisiva para el triunfo final de Isabel, provoca que esos niveles no desciendan
tanto como podría sugerir la propaganda de defensa de la “recuperación” del patrimonio de la
Corona..
Las técnicas de sugestión negativa descienden a niveles mínimos.. Las capitulaciones con
Portugal y la voluntad regia es promulgar perdones para todos los que siguieron el partido de
Juana y de Alfonso e, incluso, para todos los que participaron en la guerra civil contra Enrique
IV, desde el mes de septiembre de 1464, incluyendo los delitos de lesa majestad. Esta política
de an~istía apenas concede espacio a la represión penal. Las técnicas que hacen uso del medio
o de la amenaza se sitúan en los niveles más bajos de toda la etapa.. El período III fue el que
alcanzó un nivel más elevado de los tres, precisamente el período en el que ocurrió el episodio
que ha nutrido la imagen posterior de Isabel como reina justiciera: el tribunal público de justicia
establecido en su palacio al poco de llegar a Sevilla en 1477. Las mismas razones que aportamos
para la explicación de los bajos niveles de represión o sugestión negativa se pueden aducir en el
caso de los niveles de imputación de responsabilidades en el conflicto.. Consenso,
reconciliación, superación del conflicto y amnistía general no casan bien con la señalización de
culpables.
Finalmente debemos referimos a los indicadores más cercanamente relacionados con la
conscienciapropagandística, la simulación y la polémica propagandística. En el periodo IV,
más que un descenso de estos indicadores, lo que se percibe es una recuperación.. Los niveles del
período III, tanto en uno como en otro, eran inferiores, acorde con un momento en el que el
enemigo se va retirando. Podría suponerse que el en período IV esta tendencia continuara a la
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baja, sin embargo no es así: los niveles han ascendido, incluso, por encima del período 1, si
sumamos los valores de frecuencia de ambos indicadores que se hallan relacionados. La razón
de la recuperación de la polémicapropagandística y del empleo de la simulación no es otra que
la intención de comenzar una revisión histórica de todo el proceso, resucitando, incluso, con
mayor fuerza, todas las justificaciones y los argumentos que a lo largo de todos esos años han
nutrido la propaganda antienrriqueña y han fundamentado el acceso de Isabel a! trono. No por
casualidad es ahora que la posición de poder y autoridad alcanzada así lo permite, cuando se
procede a la ordenación efectiva de la crónica oficial en castellano, tanto del reinado que se
inicia, como del reinado precedente. Los mejores argumentos que Pulgar ha ido recogiendo,
dándoles vida, en sus razonamientos, pasarán a rescribirse en su crónica. Los años siguientes
serán años de intensa polémica y de fijación definitiva del acervo ideológico, muchas veces falaz,
difundido con una finalidad propagandística de actualidad, pero que ahora quedará establecida










Detenemos el análisis de lapropaganda política y su discurso en la corte de los Reyes
Católicos en el año 1482, justo en el momento en el que se da comienzo a la guerra de Granada,
episodio que marca una nueva etapa, fructífera y compleja en la historia del desarrollo de la
propaganda política en Castilla. Sintetizaremos, a modo de conclusiones, las ideas fUndamentales
que hemos aportado, al llegar al término de este estudio.
Iniciábamos nuestro recorrido con los Hechos propagandísticos de la primera etapa, <‘La
lucha porla legitimidad sucesoria”.. Un primer grupo importante de acontecimientos propagandís-
ticos tendría lugar en tomo a los ritos de la sucesión: la muerte del rey Enrique IV y las
ceremonias que han de sancionar el traspaso de poderes y de la condición regia al sucesor.
Nuestro objetivo era determinar el sentido propagandístico de dicho proceso ritual y, para ello,
era necesario proceder a la descripción y al examen de los componentes rituales de tal proceso..
Una idea regía nuestro acercamiento a los relatos que nos han transmitido los
acontecimientos: la desconfianza radical de lo que cuentan las crónicas.. En el caso del relato de
la proclamación de Isabel la Católica en Segovia, contamos con el traslado realizado en 1480 del
acta notarial original redactada porel escribano del concejo segoviano Pedro García de la Torre,
testigo presencial de la ceremonia. Su relato contradecía algunos puntos de las tradicionales y
más influyentes descripciones ceremoniales que procedían siempre de cronistas que, aun siendo
contemporáneos, no habían presenciado la ceremonia, como era el caso de Alfonso de Palencia,
o habían escrito mucho tiempo después, como era el caso de Colmenares.. Estas descripciones
literarias nos proporcionaban una visión mucho más solemne y más brillante y lucida de la
ceremonia de proclamación, pero, con todo esto, las contradicciones evidentes en que incurrían,
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con relación al acta municipal escrita por un testigo presencial, nos indujo a desconfiar de esa
flamante visión y decidimos trazar un cuadro de la ceremonia de proclamación mucho más
reducido en sus elementos de lo que ha sido considerado hasta la fecha, poniendo en duda la
utilización de algunos de los elementos reflejados en las crónicas, como la procesión cívica
desplegada desde el Alcázar, en la que Isabel caminaba bajo un palio de inmensas dimensiones..
La dimensión propagandística de esta ceremonia no radicaba en sus elementos brillantes,
símbolos de la majestad real, sino en la rapidez con que consiguió llevarse a cabo, al día
siguiente justo de la muerte del rey, lo que permitía a Isabel, “hacer pública”, en breve plazo, su
proclamación, como primera baza propagandística que presentar ante el reino. El significado
propagandístico de esta ceremonia se desprendía, además, de los gestos jurídicos (juramentos)
y de los discursos vertidos en la misma ceremonia de proclamación por sus agentes, todos ellos
oficiales de su consejo, como Juan Díaz de Alcocer o Andrés de Cabrera, que en sendos
razonamientos emitieron públicamente algunas de las justificaciones que posteriormente veremos
repetirse por diversos medios en otros contextos. La ceremonia misma de proclamación nos
proporcionaba, pues, un primer marco de difusión de discursos cuyo contenido recogeríamos
como documentos objeto de análisis, en el apartado correspondiente.
Pero, la comparación minuciosa del acta de proclamación y los relatos cronisticos nos
proporcionó una conclusión de urden ¡netodológico no menos importante: la necesidad de
someter a una mayor crítica las fuentes que han de ser empleadas para el estudio de las
ceremonias políticas, fiestas de la realeza y demás manifestaciones rituales de la representación
del poder. Los estudios sobre las ceremonias políticas medievales en Castilla y los procedimien-
tos de representación simbólica y ritual del poder están todavía en sus inicios y, salvo algunas
excepciones, no han pasado todavía de la fase descriptiva, que, por otra parte, no ha sido tampoco
explotada con detalle. Por esta razón, detectamos en algunos trabajos que nos han proporcionado
información una insuficiente utilización crítica de las fuentes y, respecto a estas, el uso
sobredimensionado de las frentes literarias y cronísticas frente al escaso o nulo empleo de
frentes municipales o litúrgicas. Si no contrastamos los datos que aportan las crónicas podemos
caer en la trampa de la propia visión deformada que, por las propias características de tales
textos, transmiten; podemos ser victimas de esa visión propagandística que recrean dejando
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escapar elementos ceremoniales o simbólicos de gran importancia, cuya presencia es obviada por
los cronistas, muchas veces guiados por un interés intencionado de ocultamiento. A lo largo de
todo nuestro estudio hemos tenido la oportunidad de comprobar este fenómeno con relación a
diversas ceremonias.. Por todo ello, hacemos nuestro el aserto, ya citado, de un historiador de la
fiesta barroca que, creemos, también debe ser adoptado con relación a la fiesta bajo medieval y
protorrenacentista. Este autor plantea,
«la necesidad de establecer un doble contraste a la hora de realizar una aproximación correcta al complejo
fenómeno de la fiesta barroca. Por un lado el obligado contraste entre las fuentes textuales e icónicas, entre las
palabras y las imágenes. Por otro lado el no menos necesario entre las fuentes oficiales y las alternativas.
Moviéndonos como nos movemos los historiadores de la fiesta barroca en un mundo de exageraciones y
engalios, de espejos y reflejos, de confusiones y contradicciones, de propaganda y adulación, sólo la
expurgación rigurosa de todas las fuentes posibles reunidas nos puede permitir acceder con exactitud a las
celebracionespúblicas de los siglos xvii y XVflI superando los discursos apologéticos y propagandísticos. De
no hacerlo así, el ilusionismo festivo barroco seguirá engaflándonos trescientos años después’>t.
Siguiendo con la exposición del proceso ritual en tomo a la sucesión, nos encontramos
con que las crónicas y el relato de Colmenares se veían también matizados en relación con la
celebración de exequias reales celebradas en Segovia.. Colmenares afirmaba que Isabel se
proclamó reina después de haberse puesto de luto el día anterior y de haber ordenado la
celebración de oficios de difuntos por toda la ciudad y otros cronistas anteriores afirmaban que
antes de la entronización se celebraron en Segovia «grandes obsequias”, pero, las actas de la
catedral del día 19 de diciembre desmentían esas afirmaciones, puesto que en esa fecha se
tomaban las primeras decisiones en cuanto a la compra de cera y ropa de luto.. Así pues, las
honras fúnebres se celebrarían en tomo al día 21 de diciembre, pasada una semana después de
la proclamación, coincidiendo con el momento en que el clan Mendoza, con el cardenal a la
cabeza llegaba a Segovia, tras haber enterrado al rey en Madrid. Isabel exhibía, de este modo,
ante quien realmente podía valorarlo, el sentimiento de respeto monárquico que quería proyectar
por aquellos días..
victor MÍNGUEZ, «Porque sepa la verdad en el siglo venidero». Confusiones, exageraciones y omisiones en las
relaciones festivas valencianas», art. cii., p. 258.
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A partir de aquí nuestra mirada se dirigió hacia la respuesta que dieron las ciudades a
lo acontecido en Segovia y para ello era necesario describir el proceso de transmisión de la
dignidad real desde el rey difi.into a la reina recién entronizada y las fórmulas rituales adoptadas
en algunas ciudades del reino.. Elegimos el caso de la ciudad de Ávila y el de la ciudad de Murcia
como ejemplos representativos.. Del análisis comparativo de lo ocurrido en una y otra ciudad
obtuvimos dos modelos ceremoniales distintos: en el caso abulense, a la llegada de las cartas
reales se procedió a.organizar un ceremonial complejo y unitario en el que las exequias reales
precedieron al alzamiento de pendones, siguiendo un esquema ritual de la máxima solemnidad
articulado de manera simétrica y desarrollado, básicamente, en el ámbito sagrado de la catedral,
con el objetivo de plasmar adecuadamente la idea de muerte y resurrección de la realeza y su
sanción religiosa. En el caso de Murcia, por el contrario, describíamos un ceremonial
desarticulado en el espacio y en el tiempo, condicionado por el desarrollo de un mayor debate
en la sede del concejo y sometido a la ritualización del pacto político, por medio de diversos
juramentos que efectuaron las autoridades, con el añadido de falta de interés por parte de estas
por subrayar el carácter sagrado del acontecimiento y, ni tan siquiera por celebrar solemnes
exequias reales..
Evidentemente, modelos tan contrastados debían obedecer a distintas actitudes políticas
en uno y otro caso y a la intención de cada ciudad de dar una respuestaespecífica y diferente ante
la sucesión de Isabel, Las autoridades abulenses parecían querer borrar el recuerdo de la deshonra
infligida al rey Enrique IV y a la institución monárquica en aquella ciudad diez años antes,
cuando se produjo su destronamiento simbólico, al tiempo que proclamaban la voluntad de
apoyar a Isabel, que se decía señora de la ciudad desde que asumió el título de princesa.. Los
abulenses exaltaban la continuidad dinástica y el sentido religioso de la unidad entre los reyes
y la ciudad. Las autoridades murcianas, por el contrario, denotaban en la adopción de sus
fórmulas simbólicas, meramente formales, una mayor fragilidad en los apoyos, un sentido
monárquico más débil y un condicionamiento político más acentuado en las relaciones entre la
ciudad de Murcia, gobernada por el poderoso adelantado Pedro Fajardo, y la nueva reina.. Una
mirada más profunda sobre el resto de las ciudades revelaría síntomas parecidos en uno u otro
sentido, como era el caso de Palencia, ciudad bajo señorío episcopal de Diego Hurtado de
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Mendoza, que eligió un modelo ritual similar al abulense.
Resulta fructífero, pues, contrastar la actuación simbólica de las distintas ciudades cuando
estas deben ocuparse de las demandas ceremoniales concretas que les exige la realeza. Las
relaciones entre monarquía y ciudades se traducen en lo ritual y en lo simbólico en función del
estado concreto de las relaciones entre cada una de las ciudades y los reyes. En el caso de las
ceremonias de sucesión traducen el grado de adhesión y fidelidad de esa ciúdad respecto a ese
monarca concreto.. El momento que estudiamos es especialmente llamativo puesto que se produce
en medio de una crisis evidente, pero tal interpretación puede hacerse extensible a otras
situaciones y contextos políticos y a otras celebraciones, especialmente a todas aquellas
ceremonias ciudadanas en los que la realeza deba verse representada y no se halle presente
materialmente en dicha ciudad. El tipo de respuesta que cada ciudad da constituye, porotra parte,
una expresión de la efectividad de la propaganda monárquica, efectividad condicionada por el
tipo de relación política - de armonía o de conflicto- que dicha ciudad quiera expresar en cada
contexto. Creemos que constituiría esta una línea interpretativa que aportaría mayor significado
político al estudio de las ceremonias reales y de los rituales públicos y que podríamos enunciar
en términos de diversificación representativa en el caso de cada ciudad concreta, como
consecuencia de sus específicas relaciones coyunturales con la monarquía.
La propaganda política es, ante todo, un fenómeno de comunicación y, como en todo
fenómeno de comunicación, cada uno de los interlocutores cumple un papel importantísimo.. La
propaganda política regia no puede ser un monólogo. Precisa del apoyo y de la respuesta del resto
de poderes a los que se orienta: las ciudades, lanobleza, la Iglesia. Para cada uno de estos grupos
de poder está reservada una parcela de participación en los acontecimientos simbólicos y
representativosde la realeza. Pero, como en todo diálogo, existe cierta obligación de reciprocidad
y, por ello, la realeza no puede evitar también ella consentir y favorecer con su propia actuación
la propaganda de esos mismos grupos de poder.
En el caso de las ciudades, una de las situaciones en las que los reyes han de ceder parte
de su primacía simbólica ante las demandas que aquellas les presentan, es la ceremonia de
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primera entrada real.. A lo largo de nuestro trabajo hemos descrito, con mayor o menor detalle,
varias de las primeras entradas reales que Isabel y Fernando realizaron en ciudades castellanas
e, incluso, algunas aragonesas.. Acercamos a estas ceremonias suponía superar las carencias
historiográficas que respecto a las entradas reales castellanas (no así aragonesas) encontrábamos
con relación a los siglos medievales. Los datos que tenemos sobre las entradas reales castellanas
realizadas por los Reyes Católicos nos han proporcionado la posibilidad de realizar observacio-
nes generales sobre este tipo de ceremonias que consideramos necesario efectuar, con la
esperanza de que sirvan para continuar un camino apenas desbrozado en la historiografia
castellana.
La primera entrada real que analizamos fue la que protagonizó Femando de Aragón en
Segovia, el día 2 de enero de 1475.. En lo que a la propaganda de los reyes se refiere, hemos
demostrado que esta entrada real facilitó la fabricación de una ficción propagandística de la que
Femando se sirvió para tranquilizar a su padre y a los aragoneses que deseaban que él fuera el
monarca efectivo de Castilla, y no Isabel. Fernando juró los privilegios, buenos usos y
costumbres de la ciudad de Segovia antes de penetrar por la puerta de San Martin, y recibió la
obediencia de las autoridades municipales, pero estos gestos rituales se tradujeron en la carta que
envió al rey Juan II como si fuera una ceremonia de proclamación. De este modo, se iniciaba una
actitud que hemos visto desarrollarse a lo largo de la guerra, la intención de Femando de Aragón
de emitir hacia el reino aragonés una propaganda propia..
Pero, la ceremonia de entrada real segoviana ponía al descubierto otra ficción, que es la
que nos interesa ahora resaltar con relación a las entradas reales.. Gracias al traslado del acta
municipal que recoge esta ceremonia, junto con la de proclamación de Isabel, sabemos que
Femando juré los privilegios de la ciudad de forma solemne antesde entrar. Este gesto ritual, tan
significativo, resulta sistemáticamente silenciado (salvo alguna excepción) por las fuentes
cronisticas, mientras que, si se tiene lasuerte de encontrar docunientos municipales que describan
las entradas reales, siempre aparece, como si de un tesoro bien guardado se tratara, el testimonio
del juramento de los reyes.. En las entradas reales que hemos analizado a lo largo de todas estas
páginas lo hemos documentado, no sólo en laentrada segoviana de 1475, sino, también en laque
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los reyes realizaron en Medina del Campo, en 1475, en la que efectuó Isabel en Ávila, y Femando
en Salamanca y en Palencia, ese mismo año; la entrada que hicieron ambos monarcas en Toledo,
en 1477 (según testimonio del bachiller Palma), en las entradas que protagonizó Isabel sola en
1477 en la villa de Cáceres y en Sevilla, y también Femando en su entrada en Sevilla, en 1477
y en Cáceres en 1479.
La visión sobre las entradas reales castellanas que actualmente se acepta proviene de un
trabajo realizado en 1984 por Rosana de Andrés, meritorio por iniciar un campo de trabajo
todavía no abordado para el caso castellano, pero cuyas conclusiones, por esa razón y porque su
fuente de información eran exclusivamente las crónicas (como se indica en el propio título del
artículo, «Las entradas reales castellanas en los siglos XIV y XV según las crónicas de la época’>),
conviene que sean matizadas. Estaautora distingue entre un modelo de entradas reales realizadas
en tiempos de guerra o crisis y otro modelo realizado en tiempos de paz. El primero, por
desarrollarse en un contexto condicionado por los avatares políticos, incluía el juramento del rey
a las puertas de la ciudad, mientras que el modelo habitual en tiempos de paz, no lo incorporana.
Es cierto que nuestras entradas reales analizadas corresponden todas ellas a momentos
conflictivos, pero es preciso, no obstante, tener en cuenta que algunas de las ciudades citadas
permanecían enteramente fieles al partido de Isabel, por lo que no hay razón objetiva que les
llevara a las autoridades a obligar a los reyes a pasar por dicho ritual. El caso de Avila es el más
claro, según hemos visto al describir la eficiente respuesta manifestada a la reina, su señora
natural, con la celebración de una ceremonia de alzamiento de una solemnidad insuperable.
Creemos que las entradas reales castellanas son la expresión ritual de una concepción pactista
de las relaciones entre las ciudades y sus reyes, desde la perspectiva ciudadana, como elemento
clave para la defensa de sus privilegios, pero, además, como expresión de su propia propaganda
ciudadana emitida ante el rey; sólo si los reyes se someten al acto ritual del juramento de los
privilegios, la ciudad se rendirá a las pretensiones de la realeza de manifestar el triunfo de su
soberanía, en el tránsito de la entrada..
Debemos precisar que no apoyamos nuestra afirmación sólo en los no demasiado
numerosos ejemplos que hemos aportado. Sobrepasando los límites cronológicos de nuestro
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análisis hemos de anotar que también se documenta la realización del acto ritual de la jura de los
privilegios ciudadanos en primeras entradas reales realizadas en momentos que pueden
considerarse de paz, puesto que el poder de los Reyes Católicos y la autoridad monárquica se
había ya consolidado plenamente.. Sin entrar ahora en detalles sobre esas ceremonias, podemos
citar el caso de las entradas reales efectuadas por Isabel en Salamanca, el 7 de abril de 1486
(según testimonio notarial conservado en A.. M. 5.., R/260) y la entrada de ambos monarcas en
Murcia, cl 26 de abril de 1488, recogida en las actas capitulares de ese año, por Bosque
Carceller2. En ambas, los reyes tuvieron que someterse al rito de jurar los privilegios (en
Salamanca Femando no, puesto que ya los había jurado en 1475), incluso después de haber
transcurrido más de diez años de reinado.
A la vista de estos nuevos datos que aportamos, y de otros que, a buen seguro, pueden
aportarse en el mismo sentido, creemos que la visión que la historiografia actual tiene de las
entradas reales castellanas debe ser modificada. En ningún caso debe considerarse que existe un
modelo de entrada real castellano, equiparable a los trionfl italianos,y un modelo de entrada real
a la aragonesa, semejante esta a las joyeuses entrées norte europeas, diferenciadas unas y otras
por la existencia (caso aragonés) y la inexistencia (caso castellano) del juramento regio, como
se ha afirmado recientemente3: tal diferencia no existe, puesto que, atendiendo a ese criterio, nos
encontramos con idéntica personalidad ritual en ambos reinos. La obligación impuesta al rey por
las ciudades de prestar juramento acerca a las entradas castellanas al modelo francés.
Esta conclusión a la que llegamos, no obstante, no elimina posibles utilizaciones
propagandísticas específicas de la ceremonia de entrada real, en beneficio de los reyes, en
momentos especialmente dificiles o de crisis. La acumulación de ceremonias de este tipo en los
meses inmediatamente posteriores al momento en el que se hace patente la proclamación de
Alfonso y Juana como reyes de Castilla es ya un síntoma.. En situaciones criticas, como la que
estudiamos, la primera entrada real constituye un eficaz elementó de propagandade legitimación,
2 R. BosquE CARCELLER, Murcia y los Reyes Caid/icos, Murcia, 2’ edición, 1994, pp. 236-239.
M’ P. MONTEAGUDO ROBLEDO, «Fiesta y poder. Aportaciones historiográftcas al estudio de las ceremonias politicas
en su desarrollo histérico”, Pedro/bes. Revista d’Historia Moderna, 15(1995>, Pp. 185..
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en tanto que las autoridades municipales exponen públicamente el consentimiento de la
obediencia al nuevo rey (reyes, en este caso), y aceptan su presencia en la ciudad, reconociendo
al rey (o reyes) la facultad de salvaguardar sus privilegios. Este rito puede considerarse, en cierto
modo, una repetición local del acto principal de proclamación.. Por otra parte, desde el punto de
vista del esquema simbólico- ritual de la misma ceremonia analizada en tiempos de crisis y en
tiempos de superación de la crisis puede observarse cierta variación gestual y el empleo de
distintas formas de dirigirse a la realeza (por ejemplo, en los términos en lós que se redacta el
razonamiento que pronuncia un miembro del concejo ante los reyes, tal y como vimos al estudiar
el caso de la villa de Cáceres en 1477 y en 1479), que ponen al descubierto, de nuevo, el estado
de las relaciones políticas entre los reyes y la ciudad en cuestión y quién está dispuesto a ceder
más terreno de su política simbólica.
A todo esto hemos de añadir que los Reyes Católicos aprovecharon, desde un principio,
las entradas reales para simbolizar el poder compartido que iban a ejercer en Castilla, puesto que
al rey consorte se le aplicó idéntico protocolo ceremonial en cuanto a las entradas reales, incluso
cuando debía realizarla en solitario.. No ocurrió lo mismo con Isabel en Aragón, puesto que, a
juzgar por los casos estudiados de Valencia y Barcelona, en 1481, a la reina de Castilla no se le
pidió jurar los privilegios de las ciudades y villas aragonesas, aunque, de algún modo, Femando
intentó que quedara constancia, por medio de ciertos gestos y símbolos (recibimiento bajo palio),
de la preeminencia de la reina de Castilla respecto a otros personajes destacados a los que
también se tributaba recibimiento solemne.
Si las entradas reales escenificaban el cuadro de las relaciones entre las ciudades y los
reyes -aunque no sólo-, las fiestas y los espectáculos caballerescos servían de marco para poner
en escena las relaciones entre los reyes y la clase noble.. Hemos analizado a comienzos del
reinado las fiestas y justas reales en Valladolid, en 1475, como fenómeno propagandístico
mediante el cual los reyes trataron de atraer combatientes a la corte y de prestigiar la imagen
caballeresca dc Fernando, pero, además, como espejo de una corte entregada a la diversión y al
ocio en un contexto que amenazaba guerra.. El comportamiento del duque de Alba en estas fiestas
ejemplifica la colaboración de la alta nobleza en unas estrategias simbólicas en la que nobles y
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reyes se ven beneficiados: propaganda del favor real hacia los nobles y del servicio de estos hacia
los nuevos reyes. Se creaba una apariencia de paz y al mismo tiempo se representaba la guerra
por medio de una simbologia de la violencia, inscrita en los enfrentamientos ritualizados en las
justas. En ese ambiente de euforia caballeresca se cruzaron embajadas entre la corte portuguesa
y la castellana, así como entre los otros grandes que rehusaban ingresar en la obediencia a Isabel,
propiciando el intercambio de discursos polémicos.
Pero, sin duda, es la guerra la que abre un abanico de posibilidades nuevas para la
propaganda de la pareja real castellano-aragonesa, puesto que se habrán de poner en funciona-
miento dispositivos originales que no necesariamente tienen que ver con la representación
ceremonial. Como ha dicho un reconocido estudioso de la guerra medieval, «de la misma manera
que la guerra puede conllevar un aspecto paroxístico, de igual modo, la propaganda de guerra
puede comportar un grado superior de la propaganda política»4. Lo hemos puesto de manifiesto
al analizar en profundidad la primera campaña contra la ciudad de Toro, en el verano de
1475, donde asentó su corte la reina Juana y Alfonso de Portugal después de su entrada en
Castilla.. El desarrollo de esta campaña y su resultado nos lleva a concluir que se trató de una
operación preferentemente propagandística, más que militar.. Las ceremonias de despedida del
rey y de su huesteen Valladolid, la redacción de un testamento previo, en Tordesillas, la cuestión
del desafio planteado a Alfonso V en el real, episodio complejo que hemos analizado en sus
múltiples vertientes, las investiduras caballerescas que Femando otorgó a diferentes personajes,
no sólo hidalgos, sino muchos de ellos pecheros, las ejecuciones públicas que ordenó realizar en
el camino y la concesión de perdones a los reos que habían acudido a combatir, incluso la
concesión de títulos de nobleza en el propio real..., todos estos elementos ponen al descubierto
un compendio de estrategias encaminadas a superar una posición de debilidad, no sólo frente al
portugués, sino al propio entorno de partidarios, todavía no del todo cohesionado. El desafio
regio es el elemento más original de todos ellos, el más característico en la propaganda de esta
guerra por la legitimación sucesoria.. El cruce de carteles proporcionó un nuevo marco de
proyección de discursos legitimadores, según hemos visto, resultando interesante, además, por
la posibilidad de estudiar la dinámica propaganda- contrapropaganda que se suscita en el curso




de la polémica. Íntimamente relacionada con la marcha y resultado de este desafio entre ambos
reyes, segúnhemos demostrado, se encuentra la decisiónde Isabel y Femando de titularse «reyes
de Portugal», otra de las estrategias propagandísticas claves en esta guerra.. El desafio real, por
otraparte, se incardina en la justificación que intenta apoyar la defensa del derecho de Isabel en
la noción de juicio divino.. Hemos visto que este desafio no es el único que se planteó en esas
fechas, sino que hay noticias de otros que diversos caballeros castellanos presentaron con objeto
de probar la falsedad de la causa de la princesa Juana. Se observa, pues, que un procedimiento
probatorio de la verdad o de la mentira, francamente arcaizante, aunque arraigado entre los
nobles para dirimir sus pleitos, controlado por los reyes desde varios siglos antes, es, sin
embargo, fomentado por éstos como recurso propagandístico que pueda servir a sus intereses
políticos.
Los meses en los que se desarrolló la primera campaña contra Toro, en 1475, fueron los
más duros y los de mayor fragilidad de la posición de Femando e Isabel, pero, con la segunda
campaña sobre Toro, la situación cambió. A partir de la fecha de la conocida batalla de Toro o
de Peleagonzalo, en el mes de marzo de 1476, se inicia un nuevo ciclo propagandístico cuyo
leitmotiv será la expresión del triunfo.. Como en esta y en otras tantas victorias, las respuestas
ceremoniales que susciten los éxitos militares de la monarquía, volverán a ser un indicador del
grado de consenso y reconocimiento que se conceda a la pareja real.. Las procesiones organizadas
conjuntamente por las autoridades eclesiásticas y concejiles, las alegrías o las albricias otorgadas
al mensajero de las buenas noticias proyectan, de forma casi coincidente por todo el reino, tales
respuestas.. De todas estas manifestaciones, hay que insistir, especialmente, en el valor de las
procesiones, tanto las de carácter propiciatorio, como las de acción de gracias, para sublimar un
sentimiento comunitario que dota de misticismo la unidad entre el reino y sus reyes, pudiendo
considerarse uno de los canales simbólicos con los que promover una suerte de patriotismo.
Podría afirmarse, incluso, que tales manifestaciones, sobre todo cuando se repiten de manera
constante y sistemática, resultan más efectivas para promover la identificación de los súbditos
con los sucesos de la monarquía que algunas estrategias de gran aparato que, a pesar del impacto
momentáneo que consiguen entre los que participan de ellas, logran menos repercusión.
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Una expresión de la propaganda ceremonial del triunfo en Toro, brillante y rica, fue la
que se preparó en Toledo, en la catedral, adonde acudieron en procesión los reyes y toda su corte
para ofrecer ante la tumba de Juan 1 los despojos de las insignias portuguesas conseguidas en la
batalla.. La riqueza simbólica de la ceremonia de triunfo organizada en Toledo, en 1477, si
realmente ocurrió como describe el bachiller Palma, destaca, sobre todo, por su contenido
ideológico, formulado en sintonía con el programa discursivo que hemos analizado en relación
con el conflicto por la sucesión.. Allí se escenificaron los mensajes de la propaganda antiportu-
guesa que pedían una revancha del desastre ocurrido en Aljubarrota, en tiempos de la
reivindicación del derecho al trono portugués por Juan 1, convirtiendo la victoria de Isabel en un
triunfo de toda la dinastía.. Los beneficios simbólicos en pro de la legitimidad al trono resultaban
obvios, sobre todo, teniendo en cuenta que tanto ella como Fernando continuaban titulándose
reyes de Portugal. Diversas muestras de gratitud, con las que se esperaba resaltar el apoyo divino
obtenido en esta y en otras victorias (plegarias en Tordesillas y otras ciudades, participación en
ceremonias litúrgicas en Guadalupe, institución de la fiesta de San Juan ante porta latina y de la
fiesta conmemorativapor la victoria de Toro, construcción de San Juan de los Reyes....), habrían
de representar, en favor de Isabel y Fernando, la sanción religiosa a sus pretensiones sucesorias,
tanto en lo que tocaba al trono castellano, como al portugués, a partir de entonces también
reivindicado en los discursos..
Después del triunfo en Toro, la dinámica propagandística cambia de signo. Se abre un
período de mayor estabilidad, como lo demuestra el hecho de que los reyes podrán, al fin, reunir
a las cortes, en Madrigal en abril de 1476, y, por tanto, podrán ritualizar el reconocimiento de la
infanta Isabel como princesa heredera de Castilla.. Hemos descrito esta ceremonia de jura de la
heredera con los datos que poseemos, ceremonia que se desarrolló entre el palacio donde los
reyes residían en Madrigal y el alcázar de Segovia, donde permanecía la infanta.. Esta y otras
circunstanciasque analizábamos nos mostraron una ceremonia todavía fuertemente determinada
por las condiciones políticas, aunque constituyera un éxito, de por sí, el haber conseguido
celebrarla.. En la jura sólo participaron los procuradores ciudadanos, algunos de los cuales no
podían representar realmente a sus ciudades y villas, puesto que estas permanecían en rebeldía.
No se hallabapresente ningún prelado importante, ni grande destacado.. Nuestra impresión es que
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a este acto ha de concederse más importancia legitimadora que propagandística y, en cuanto a
la propaganda se refiere, su principal valor se orientaba hacia el exterior del reino, dada la
presencia en ella del protonotario apostólico y de los embajadores napolitanos, y la circunstancia
de que habría de jurarse también el compromiso matrimonial de la princesa con el príncipe de
Capua.. El deseo de Femando de no airear en Aragón el asunto de la ausencia de mención alguna
a supapel en el reino de Castilla, en el caso de que Isabel falleciese, debió también contribuir al
discreto tono de esaceremonía..
Al poco de ser jurada la infanta como heredera, Femando viajaba al señorío de Vizcaya
y en él tendría la oportunidad de ahondar en la propaganda de legitimación, sometiéndose
personalmente a la jura de los fueros y privilegios del señorío.. Si la ceremonia de jura de la
princesa hubiera podido molestar al rey de Aragón Juan II, saber que Fernando, y no Isabel, era
reconocido y obedecido como señor de Vizcaya, bajo el árbol de Guernica, habría de
satisfacerle. Isabel había jurado los fueros en 1473, en medio de la guerra civil desatada contra
Enrique IV, pero, tras su entronización no había todavía acudido a Vizcaya.. Hasta 1483 Isabel
no cumplió con el ritual. Creemos que, al adelantarse a su mujer la reina en la jura de los fueros
y en el acto de reconocimiento de los vizcaínos, una ceremonia que le mostraba a él como señor
natural de Vizcaya, Femando de Aragón realizaba otro acto de propaganda personal orientada
hacia su padre y el reino de Aragón, que podría así comprobar, una vez más, el papel
predominante del heredero aragonés en Castilla, frente a una supuesta posición secundaria de
Isabel..
La larga estando de la corte en Andalucía, desde julio de 1477 a diciembre de 1478
constituye otro de los grandes ciclos de la propaganda durante la guerra por la sucesión. Los
actos de propaganda de legitimación dinástica se intensifican durante esta estancia, especialmen-
te en Sevilla, ciudad que verá nacer al nuevo heredero. El caso sevillano está mejor estudiado en
lo que a ceremonias públicas se refiere, circunstancia que nos ha permitido perfilar con mayor
detalle esta estancia real.
Las entradas reales sevillanas, ocurridas con varios meses de diferencia, aportan detalles
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interesantes en cuanto a la morfología ritual de este tipo de ceremonias.. El testimonio del
juramento regio lo aporta, en esta ocasión, Alfonso de Palencia, testigo presencial de una y otra.
Siguiendo también la información de su crónica encontramos un elemento que nos ha parecido
innovador: lapreparación de un razonamiento o discurso de bienvenida, pagado por el concejo
y encargado a un personaje que posea dotes retóricas destacables.. En otras entradas reales dicho
razonamiento corre a cuenta del oficial del concejo que se encarga de solicitar de los reyes que
procedan a jurar los privilegios, pero no es una pieza elaborada con una intención retórica y
literaria definida. Se trataría, en el caso sevillano, de un discurso que, además, de solicitar de los
reyes su juramento, incluiría mensajes e ideas encaminadas a exaltar las figuras regias y las
excelencias de la propia ciudad. No sabemos si setrata de un uso sevillano particular o de un uso
adoptado exclusivamente por las ciudades más importantes del reino, que pueden, a estas alturas
de siglo, poseer una política propagandística y ritual más elaborada que otras ciudades y villas
menos importantes.
Otra cuestión a destacar en las entradas reales sevillanas lleva consigo, más bien, una
apreciación negativa.. La mención de Andrés Bemáldez de que el duque de Medina Sidonia
entregó a los reyes ‘<las llaves de todon ha inducido a los investigadores a creer que en la entrada
se procedió a entregar las llaves de la ciudad a los reyes, sin embargo, nos inclinamos a pensar
- y en su lugar hemos aportado los argumentos que apoyaban nuestra afirmación-, que Bemáldez
se refiere más bien a las llaves de las fortalezas que controlaba el duque en la ciudad (que ni
siquiera entregó a los reyes ese día), y que el uso ritual de entrega de las llaves no se practicaba
todavía en Castilla o, al menos, no lo hemos reflejado en ninguna de las entradas analizadas. Este
dato tiene su importancia en cuanto a la simbolización de la sumisión ciudadana frente a la
realeza.. Una investigación detallada de la ceremonia de entrada real en Castilla corroboraría o
refutaría nuestro aserto. Relacionado también con la sumisión u obediencia de la ciudad está el
hecho de otorgar un recibimiento previo a los reyes antes de que estos entraran en la ciudad.
Este recibimiento previo es efectuado por las autoridades concejiles que, como en esta ocasión,
proceden, en ese momento, a besar la mano a los reyes.. En otras entradas reales, no se recurre
a este primer recibimiento y el besamanos sólo se presta a los reyes después de que estos han
jurado los fueros y privilegios municipales. En algunas ciudades importantes de la corona de
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Aragón las entradas reales incluyen, de manera ya fijada, este primer recibimiento (como hemos
visto en el caso de Valencia o Barcelona).. Esta circunstancia y el hecho de otorgar el besamanos
antes del juramento regio creemos que ha de ponerse en conexióncon el proceso de oligarquiza-
ción de las relaciones de poder en las ciudades. Las autoridades concejiles parecen querer
controlar la política simbólica ciudadana en su favor, intentando convertirse en los únicos
interlocutores en el diálogo con la monarquía, restando así protagonismo al conjunto de la
comunidad ciudadana, que quedará como mera comparsa de la fiesta pública.. A lo largo de la
estancia de los reyes en Sevilla, esto se verá reflejado, también, en los juegos, corridas y fiestas
que se organizarán en el Alcázar para disfrute de la élite ciudadana..
Además de los efectos conseguidos gracias a la realización de las entradas reales en
Sevilla, doble efecto, puesto que fueron dos las entradas organizadas, Isabel y Femando tuvieron
la oportunidad de volver a escenificar en esa ciudad el sentido monárquico de unidad entre el
cuerpo político y sus reyes, así como la finalidad religiosa de dicha unión, en otra ceremonia que
resultaba tanto o más interesante en cuanto a su capacidad legitimadora. Nos referimos a la
celebración de la fiesta de San Clemente, la fiesta cívico-religiosa conmemorativa de la
conquista de la ciudad a los musulmanes por Fernando III, que se celebraba con procesión,
exhibición de las insignias reales de Femando III y ceremonia litúrgica en la capilla real.. Las
ciudades con pasado musulmán habían adoptado este tipo de ritual que, en los momentos más
cercanos a la conquista serviría de elemento de aculturación política y religiosa. Es interesante
resaltar que tales fiestas, además de su sentido cívico y religioso, poseen un fuerte componente
monárquico, en tanto que se trata de perpetuar la memoria de un triunfo orquestado por el rey.
En Sevilla, a este hecho se añade el carisma santificador que estaba fraguándose en tomo a la
figura de Femando III. Tales circunstancias hacían de esta fiesta un marco ideal para canalizar
la propaganda de Isabel y Femando de un modo, quizá, más efectivo que con la entrada real,
puesto que, participando en laprocesión, los nuevos reyes de Castilla se mostraban continuadores
de la genealogía de Femando III (en sus lazos de parentesco y también en su legado político). El
discurso dinástico se hacía visible, y su poder legitimador también.
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Otro marco que sirvió para la representación en Sevilla de la preeminencia del poder
monárquico fue el bautizo del príncipe Juan. Con el nacimiento de un hijo varón, Isabel y
Femando ganaron una baza clave en el camino de la consecución de la legitimación sucesoria..
Era necesario, pues, “capitalizar” al máximo la simbología de este hecho. La ceremonia del
bautizo comenzó con una procesión cívica en la que todos los poderes se dispusieron de manera
ordenada en tomo al cuerpo del príncipe, que fue trasladado a la catedral bajo palio, sostenido
por las autoridades ciudadanas, dato a destacar, puesto que el príncipe no había sido todavía
jurado como tal. De esta ceremonia resaltábamos, además, la ausencia del rey (la reina habría de
cumplir, todavía, con el periodo de tránsito de los cuarenta días), y el hecho de que los grandes
y demás nobles acudieran a pie (salvo la madrina).. Estos gestos rituales, aparentemente
insignificantes, revelan las connotaciones políticas de la ceremonia.. Todos los grupos de poder
expresan simbólicamente su lealtad a la corona, representada por la figura del heredero: los
nobles rebajando el puesto de superioridad distintiva que habitualmente expresan y las ciudades
acogiendo al príncipe -todavía no jurado- bajo el palio, como si de un recibimiento real se tratara;
las dignidades eclesiásticas, prestandose a participaren el cortejo cívico, acompañando al futuro
heredero antes, incluso, de que éste ingresara en el cuerpo de la Iglesia.. El orden simbólico
inscrito en el cortejo es tan sutil que no se podría decir, con total claridad, cuál de esos grupos
de poder se halla más cercano a la realeza, en su entorno de influencia: todos parecen estarlo por
igual. Los reyes han cedido el protagonismo de la exhibición de su soberanía a su hijo, que es
plenamente acatado por todos los grupos de poder.. Al mes siguiente se organiza la ceremonia de
la primera salida a misa de la reina, adaptando, esta vez, el protocolo ritual a la presencia de
los reyes en la procesión cívica. Estanueva solemnidad recrea de nuevo la ideología monárquica,
por su sentido redundante.. Se observa, por todo ello, una cuidada preparación cargada de
intencionalidad política. La solemnidad ceremonial contrasta con la realidad, puesto que hasta
dos años después los reyes no consiguieron que el heredero fuera jurado en cortes. Era la
propaganda de una estabilidad y de un consenso del que se carecía por aquel entonces.
En estas dos ceremonias relativas al heredero la nobleza tuvo un papel destacado, sobre
todo la nobleza sevillana. Las solemnidades, las fiestas, ponían al descubierto una actitud, el
acercamiento del poder real y el de la alta nobleza, pero no de una manera incondicional.. No
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había entrega, desde una parte, o sumisión, desde la otra.. La cesión de terreno político, en uno
u otro lado, habría de significar también un reconocimiento mutuo de las posiciones adquiridas,
de ciertos intereses. Los reyes honraron la imagen de la nobleza en sus ceremonias (como en la
ceremonia de bautizo, en la que, en ausencia de los reyes, los grandes hicieron ostentación ante
los ciudadanosde la riqueza y lujo de sus atavios, joyas y arreos, de su riqueza y poder, en suma),
promovieronjuegos y espectáculos caballerescos (justas, corridas de toros, el desafio entre dos
caballeros catalanes,.al que asistió toda la ciudad), organizan fiestas en el alcázar...... eventos todos
ellos en los que se pone de manifiesto que reyes y nobles pertenecen a un ámbito de referencias
culturales comunes y que disfrutan de los mismos pasatiempos cortesanos.. Pero, al lado de estas
expresiones de armonía, encontramos otras en las que más claramente se percibe el trasfondo
político de esa aparente sintonía de intereses.. Nos referimos a las ceremonias de pactos y
obediencias que se sucedieron a lo largo de ese año de 1477 en el que los nobles del partido de
Juana y Alfonso de Portugal abandonaron su voluntad de defender el derecho de la hija de
Enrique IV y optaron por reconocer a la pareja castellano-aragonesa y los nobles andaluces, de
tendencia más ambigua, se decantaron definitivamente hacia esa misma opción política. Las
capitulaciones se sellaron ritualmente conjuramentos mutuos, promesas y pleitos homenajes que,
en sus fórmulas, según hemos visto al tratar el caso del duque de Medina Sidonia, Enrique de
Guzmán, en Sevilla, intentaban alcanzarun equilibrio que denotase una posición aceptable para
una y otra parte..
La propaganda de las actitudes políticas nos lleva a apuntar el interés del ciclo ritual
que se llevó a cabo a lo largo de la estancia de la corte en Sevilla, en algunos elementos
coincidentes con lo que, a buen seguro, se efectuó en otras importantes ciudades andaluzas
controladas por la nobleza.. Debemos resaltar que se observa una coincidencia entre las líneas que
los historiadores del período han trazado como política de pacificación en Andalucía y las
operaciones de propaganda que hemos analizado durante ese mismo período.. Una de las claves
de esa política fue la de otorgar perdones generales a las villas y ciudades que no terminaban
de acatar la autoridad de la pareja castellano-aragonesa; pues bien, tal medida tuvo su correlato
propagandístico: la celebración de audiencias públicas en las que se escenificaba una aparente
actitud de justicia regia rigurosa y eficaz, seguida de la solicitud de clemencia o perdón por un
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personaje eminente (miembro de la Iglesia) que declaraba hablar en nombre de la ciudad, pero
que en realidad traducía los intereses últimos de los reyes. El cuadro de Isabel sentada en su silla
real en la cúspide de su tribuna] de justicia, que tan famoso se hizo gracias a la pintura del
cronista Femando del Pulgar y al razonamiento que escribió para poner en boca del obispo de
Cádiz, el eclesiástico que solicité el perdón en nombre de Sevilla, ejemplifica estaoperación de
propaganda destinada a dar cobertura ideológica a una medida controvertida, como puede llegar
a ser el perdón regio.
Desde el punto de vista de los «Hechos de la Propaganda”, en esta primera etapa hemos
incluido algunas manifestaciones propagandísticas orientadas hacia el exterior del reino..
Casi a comienzos del reinado, en la primavera de 1475, analizamos la embajada enviada a Roma
por los nuevos reyes de Castilla con objeto de prestar la obediencia al papa, además de tratar
algunas otras cuestiones políticas claves, el asunto de la dispensa papal para el matrimonio de
Juana y Alfonso y el del maestrazgo de Santiago. La relación que nos ha dejado un agente de
Isabel y Femando en Roma, sobre la forma en que se recibió a los embajadores castellanos y
cómo transcurrió la ceremonia de obediencia y el resto de la estancia, revela la necesidad y la
preocupación por salir vencedor en las competiciones simbólicas constantes que entablan los
delegados de unos reinos y otros en la corte papal, y los equilibrios que el pontífice realiza para
que sea aceptable la ambiguedad de su propia posición política. El éxito propagandístico de esta
primera embajada no fue el deseado por Isabel, pero tampoco resultó un fracaso, según los gestos
y honores que el papa concedió a los castellanos, gracias, en parte, a la ayuda de algún delegado
aragonés que contaba con gran prestigio entre la curia.. A la vista de este relato hay que apuntar
que el reinado de Isabel y Femando en Castilla, en cuanto a la propaganda regia en Roma se
refiere, comenzó en un nivel bastante modesto que no tiene nada que ver con los niveles que
llegará a alcanzar cuando comiencen las victorias granadinas, en décadas posteriores..
A lo largo de la etapa hemos mencionado otras circunstancias en las que se pudo
proyectar un tipo de propaganda hacia el exterior, como son las recepciones y audiencias a
embajadores. En Madrid, en Medina del Campo, en Jerez, Isabel y Femando recibieron
embajadas de reinos extranjeros que no hacían sino confirmar la legitimidad de su título real,
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puesto que su presencia en la corte significaba que a ellos, y no a sus rivales, reconocían como
monarcas competentes para entablar alianzas o relaciones.. Con Francia, en este sentido, las
relaciones no fueron tan satisfactorias, debido al enfrentamiento del rey de Francia con el
aragonés, y a que, durante un tiempo, el reconocimiento francés al título castellano recayó en su
aliado Alfonso de Portugal y en Juana. Sólo al final de la guerra cambió esta situación, con la
firma de un tratado de paz con Luis XI.. Las repetidas ceremonias y ritos que debían asegurar
este pacto, las fiestas y procesiones por un futuro favorable, los pregones que las anunciaron en
ambos reinos, no hicieron sino subsanar con creces el problema del reconocimiento francés al
derecho de Isabel a ostentar la corona real de su hermano..
Este tratado de paz preludiaba el proceso que iba a llevarse a cabo no mucho después,
cuando por fin se consiguió la jura del tratado de paz con Portugal. Aquí iniciábamos la
segunda parte de nuestro trabajo, en cuanto a los <‘Hechos de lapropaganda” se refiere, una nueva
etapa que delimitábamos entre febrero de 1479 y marzo de 1482 y que hemos definido como el
período del comienzo de la «Consolidación sucesoria y monárquica». Las sucesivas juras que
compusieron los tratados de Alcaqovas culminaron, de momento, con la jura de Isabel en
Trujillo, ese año. Este hecho lo hemos interpretado como un acto de propaganda de la posesión
victoriosa de la corona de Castilla en las sienes de Isabel, que, de nuevo ella sola, sin esperar a
su marido que se encontraba en Aragón, camino de la toma de posesión del reino que acababa
de heredar, asiste a una nueva reinstauración en la dignidad real que ella había asumido en
diciembre de 1474.. Hasta marzo del año siguiente no juraría Femando este tratado.
Conseguida ya la paz, ahora sí, podría procederse a efectuar la jura del heredero nacido
dos años antes, en el curso de las cortes que habían sido convocadas y en varias fases aplazadas
hastaese momento.. El contexto de las Cortes de Toledo constituye un nuevo ciclo propagan-
dístico que agrupó numerosos actos de variado alcance y finalidades.. Comenzaba, tal y como
vimos, de la manera más apropiada, con una entrada triunfal que protagonizó Femando de
Aragón, que regresaba de sureino, recién proclamado, y que entró en Toledo a la manera de los
emperadores romanos, rodeado de varios animales salvajes. Se apuntan, por tanto, los primeros
rasgos renacentistas en las ceremonias regias castellanas y es de notar que vengan de la mano de
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un monarca aragonés. La Corona aragonesa, por su vinculación mediterránea, asumió con
anterioridad las corrientes italianizantes, y las innovaciones rituales que a partir de este momento
se observen en Castilla parecen proceder de la iniciativa de Femando de Aragón.
Pero, el suceso de mayor trascendencia propagandística que habría de celebrarse en
Toledo sería la jura del príncipe Juan. Hemos analizado esta ceremonia partiendo del relato
cronistico oficial descrito por Pulgar, para ir desentrañando las piezas de una construcción
meramente ideal que es la que ha logrado triunfar en la memoria posterior.. De nuevo hemos
demostrado las contradicciones existentes entre las imágenes transmitidas por las crónicas y las
que han permanecido en actas documentales, y la dificultad de reconstruir las ceremonias
públicas tal y como sucedieron en la realidad.. En esta ocasión, hemos aportado nueva
documentación que matizaba, incluso, la visión reflejada por el letrado de los procuradores en
el acta de esta ceremonia ya conocida. Tras contrastaría con la visión del acta escrita por el
secretario real Alfonso de Ávila, el acta que consideramos “oficial”, indicábamos que es preciso
tener en cuenta que los testimonios documentales pueden también ocultar detalles o aportar una
visión orientada por distintos intereses.. En cualquier caso, ambas actas desenmascaran la
intención falaz de la imagen de Pulgar, que describió una ceremonia de la máxima solemnidad,
en la que se reunieron todos los grupos de poder, nobles, prelados y procuradores ciudadanos
para otorgar el reconocimiento a la sucesión del príncipe, cuando, en realidad, tan sólo juraron
al heredero en la catedral toledana los procuradores ciudadanos y muy pocos prelados, mientras
que los nobles (y no todos) le juraron en días posteriores en el palacio real. A la vista de los
nuevos datos aportados por la nueva documentación hemos, pues, de concluir, que esta
ceremonia de jura, a pesar de haber ganado en solemnidad, la representación del consenso
quedaba todavía sometida a unas dificultades no del todo superadas.
En relación con las sesiones de las cortes insistíamos también en la visión sesgada de
Pulgar, tendente a mostrar laactividad gubernativa habitual de la administración y justicia regia
y a ocultar la labor de los procuradores y sus reuniones.. El único momento especialmente
propagandístico en las cortes como tales, fue el día de su clausura (y, probablemente, el de su
inauguración) en el que se escuchó el razonamiento de Gómez Manrique, presidente de los
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procuradores y conocido agente de la propaganda regia, y se hizo público el Ordenamiento..
Durante la estancia de la corte en Toledo, al término de las cortes, se producen variados
actos de propaganda que hemos analizado con mayor o menor detalle.. Hemos de destacar los
que fueron realizados en favor de los partidarios de Isabel que más colaboraron con su triunfo..
Al nuevo maestre de Santiago se le ofreció una ceremonia de la máxima solemnidad en la
catedral, de manera similar a como se habíajurado al príncipe meses antes, solo que ahora se
trataba de entregar las insignias de la orden al nuevo maestre, que fueron bendecidas durante la
ceremonia.. Pero, más interés tiene para nosotros la concesión del título de marqueses de Moya
a Andrés de Cabrera y a Beatriz de Bobadilla, resucitando sólo para ellos, para más honrarles,
un protocolo que, al parecer, había caído en desuso en Castilla.. Esta decisión de honrar de este
modo a los Cabrera-Bobadilla ejemplifica la ambivalencia de la propaganda regia que intenta
jugar bazas distintas aunque signifiquen la defensa de mensajes contrarios. La propaganda de la
defensa del patrimonio regio, subrayada por la política de reducción de juros y el descrédito de
Enrique IV, en ese sentido, chocaba con este planteamiento..
Tal posición ambigua, según hemos constatado, era percibida con plena consciencia por
los grupos que se veían perjudicados, tal y como hemos visto al reseñar el episodio de la protesta
segoviana por el desmembramiento de parte de su territorio en beneficio del nuevo marquesado,
reacción que ha de entenderse en términos de oposición de un movimiento activo de la opinión
pública ciudadana, comandada por sus autoridades.. Esta reacción aportaun nuevo significado
a la forma de solemnizar la concesión del título de marqueses, llevada a cabo con posterioridad
a la protesta.. Los gestos y las palabras utilizadas en la ceremonia, tal y como recomendaba Diego
de Valera, corregidor, entonces, en Segovia, estaban calculados para subrayar con tales símbolos
la voluntad regia y su poder absoluto.. El episodio de Segovia nos indica que es posible estudiar,
paralelamente a la propaganda regia, fórmulas de contra-propaganda expresadas mediante una
morfología de gestos y palabras tomadas de la propaganda regia pero asumida y lanzada contra
los reyes como elementos para legitimar la protesta..
En esas mismas fechas de 1480, en Toledo, hemos documentado la primera mención que
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apunta hacia una ideología de cruzada. Los meses siguientes, los acontecimientos que
resucitaron una nueva amenaza turca para el Mediterráneo occidental, proporcionaron a la reina
castellana la posibilidad de implicar a Castilla en los asuntos que habitualmente afectaban a los
monarcas aragoneses, obligados a defender sus intereses en Italia.. Todo el proceso organizado
para armar una flota de guerra castellana que acudiera al sitio de Rodas y Otranto, y la propia
campaña, lo hemos interpretado como un acicate propagandístico para convertir a la Hermandad,
encargadade dirigir la armada, en un nuevo brazo militar al servicio de la nueva monarquja.. Las
villas y ciudades implicadas miraron con desconfianza el proyecto y fue preciso combinar
medidas de fuerza con la persuasión. Otras ciudades, en cambio, respondieron con ceremonias
que celebraron el fracaso de las acciones musulmanas, permitiendo a los reyes calibrar la
repercusión de una inminente difusión de la propaganda de cruzada, esta vez dirigida contra
Granada.. Permitió también mejorar las relaciones con el papado, que concedió a los reyes la
posibilidad de beneficiarse de recursos económicos para financiar un proyecto bélico que pronto
se llevaría a la práctica.
El viaje de Isabel a la corona aragonesa nos ha permitido observar el tratamiento
propagandístico y el grado de aceptación de la reina de Castilla en el reino de su marido. Las
entradas reales y estancias en Barcelona y, sobre todo, la estancia valenciana dan fe de la
colaboración de las ciudades aragonesas con el deseo de Femando de ensalzar el papel de su
mujer, sin embargo, hay que apuntar que la adopción de ciertos símbolos habitualmente
reservados en exclusiva a los monarcas reinantes, no implicó que Isabel hubiera de cumplir
también con ciertos gestos legitimadores, como la jura de los privilegios ciudadanos que
Fernando, por el contrario, realizaba en sus entradas reales castellanas. Hemos destacado esta
actitud asimétrica que adopté uno y otro monarca respecto a sus respectivos reinos. A pesar de
esto, el viaje permitió proyectar sobre Castilla una nueva imagen legitimadora: el príncipe Juan,
que acababa de serjurado heredero de Castilla iba a ser tambiénjurado en Aragón. Sin embargo,
desde la propia perspectiva aragonesa, la imagen de Isabel eclipsa a la de su hijo, durante este
viaje.. La jura definitiva del príncipe cuando este cumpliera la mayoría de edad condicionaba la
deslucida percepción que ahora se proyectaba de su figura.
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La mirada sobre las entradas reales aragonesas nos ha permitido apuntar algunos
elementos de comparación con las castellanas. Si comparamos ciudades de una importancia
equiparable, Sevilla y Valencia o Barcelona, encontramos un mayor grado de espectacularidad
en el caso aragonés, constatable por el empleo de sofisticadas representaciones teatrales en el
tránsito del recibimiento regio.. Una de estas piezas dramáticas forman parte del gesto de entrega
de llaves de la ciudad a los reyes, gesto que creemos no empleaban todavía por esas fechas las
autoridades sevillanas para recibir a sus reyes. La espectacularidad se acrecienta también por la
duración de la entrada real: una semana, en el caso valenciano, desde el recibimiento previo que
se hizo a la reina en un monasterio situado a las afueras de la ciudad, hasta el ingreso en el
definitivo aposento regio en el interior. Una semana de triunfo de la soberanía regia y de culto
al monarca, según hemos apuntado. En el caso sevillano, sin llegar a esos extremos, se detecta
también la presencia de un recibimiento previo a las afueras de la ciudad que es empleada por
las élites ciudadanas para acaparar los primeros favores regios.. Tanto en el caso castellano como
en el aragonés hemos detectado una tendencia que nos parece digna de ser tenida en cuenta a la
hora de interpretar la política simbólica y representativa de la monarquía. Nos referimos a la
voluntad de los reyes de hacer celebrar la fiesta del Corpus el día de la entrada real (como
ocurrió en Sevilla) u otro día de la estancia regia en la ciudad (Barcelona y Valencia). De ese
modo, el sentido místico de comunidad representado en esta fiesta es canalizado en favor de la
monarquía, que se sitúa a la cabeza de la liturgia ciudadana.. Aunque la misma intención llevaba
a las autoridades municipales a prohibir procesiones “privadas” en los barrios y collaciones y a
ciertos magnates a intentar controlar, por su parte, la procesión principal de la ciudad, los reyes
parecen acaparar dicha fiesta cuando visitan determinadas ciudades..
El análisis de los hechos de la propaganda de la etapa de la guerra por la sucesión y de
la etapa de la consolidación monárquica nos permitió articular el marco diacrónico en el que
engarzar el estudio de la difusión de los discursos y su contenido ideológico. De este modo
pudimos dividir la etapa de la guerra en tres períodos que apuntan a tres tónicas propagandísticas
distintas; la etapa del triunfo sucesorio constituye, sin embargo, por sí sola, un período coherente
de análisis. A partir del esqueleto de esa subdivisión pudimos engarzar el «Análisis del discurso
de la propaganda regia»..
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El primer acercamiento a los discursos lo hacíamos desde sus formas de difusión o
transmisión y sus emisores, que podemos calificar como agentes de la propaganda regia. Hemos
intentado, a lo largo de todo el estudio, incluir también alusiones a las formas de transmisión oral
que muchas veces no han dejado rastro escrito alguno, y, por tanto, es imposible conocer el
contenido de su discurso, pero es importante, al menos como testimonio del alcance y extensión
de lapropaganda regia.. A pesar del aumento del número de lectores y del número de obras que
se escriben en la Baja Edad Media, hay que tener en cuenta que la principal forma de
comunicación es oral y muchas de las manifestaciones escritas se benefician también de una
difusión de tipo oral, por ello no debe obviarse el acercamiento a este tipo de transmisión. Hay
que decir, además, que una gran parte de las expresiones orales del discurso se difunden en el
curso de muchas de las ceremonias y fiestas que hemos analizado en el apartado de los <‘Hechos’>,
y por ello deben ser estudiadas como importantes medios de proyección de discursos. Se trata de
razonamien¡’os rituales, juramentos, aclamaciones, oraciones, himnos, expresiones de duelo,
además de fórmulas rituales escritas, en forma de escritura expuesta de todo tz~o, lemasy motes,
etc., que cuentan con una presencia importante a lo largo de todo el período, tal y como hemos
resumido a lo largo del apartado correspondiente a la “Transmisión del discurso propagandístico’>,
y como puede observarse en cada uno de los cuadros que resumen cada uno de los períodos.
En el primer período, este tipo de fórmulas de expresión ritualizadas tiene un volumen
considerable, puesto que se trata de un período de transmisión de poderes dedicado a legalizar
la sucesión de Isabel y a cumplir con todas las ceremonias pertinentes.. Se trata, pues, de un tipo
de propaganda básicamente institucional, especialmente legitimadora, por ello, en tanto que se
beneficia de las manifestaciones discursivas fijadas por el rito. Más que el contenido interesa la
forma y su adecuación al rito.. A estas formas hay que añadir otras no estrictamente ceremoniales
(las hemos encuadrado, habitualmente, como “ceremonias de información”), pero igualmente
institucionales. Se trata de las caÑas reales que inician la labor_habitual de comunicacion entre
los reyes y sus súbditos, propaganda que basa su eficacia en presentarse como información
oficial. Al lado de estas comienzan a apuntarse las expresiones polémicas, por boca de los
embajadores y oradores castellanos enviados a Portugal o a Roma y también por medio de otras
fórmulas creadas por escritores habilidosos que serán de una utilidad decisiva para el éxito de
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la propaganda de Isabel.. En este sentido, hemos destacado suficientemente la Letra al rey de
Portugal escrita por Femando del Pulgar, que logró difundirse como si el autor hubiera sido un
portugués.. Su contenido, sumamente polémico, y su forma de circular, perfecta operación de
simulación, la convierten en uno de los textos claves de la propaganda de la guerra por la
sucesión..
En cuanto sc inicia la guerra, ya con las armas, las formas de difusión del discurso
propagandístico se extienden por doquier bajo múltiples y variadas expresiones> ligadas, muchas
de ellas, al propio desarrollo de la contienda.. Junto a las manifestaciones conocidas que han sido
estudiadas en otros contextos y países como formas típicas de la propagandade guerra (plegarias
propiciatorias de la ayuda divina, oraciones de acción de gracias, etc..,) hay que destacar el
episodio del desafio regio entre Femando de Aragón y Alfonso de Portugal que canalizó gran
parte de los discursos legitimadores del derecho a la sucesión y nos ha permitido detectar, en el
cruce de carteles, los términos de una dinámica de propaganda- contrapropaganda, porque
hay que tener en cuenta que la guerra significa también combatir los argumentos propagandísti-
cos del enemigo.. Esto mismo se observa, aunque sin posibilidad de llegar a su contenido, en la
actitud de la Iglesia, cuyos miembros han tomado partido por unos u otros pretendientes al trono
y así lo expresan en sermones que alaban o condenan (llegando, incluso, a la excomunión) a uno
y otro bando..
El período previo a la victoriade Peleagonzalo es el de mayor debilidad de la imagen de
Femando e Isabel y eso se percibe en las manifestaciones empleadas para difundir el discurso.
Las cartas reales justifitativas del fracaso de la campaña contra Toro, las cartas de privilegio
otorgadas a nuevos caballeros o nuevos títulos de nobleza, las mercedes para ganar adhesiones
y asentar fidelidades, los perdones que se firman y pregonan con objeto de atraer combatientes....
Es este también el período que ve aparecer las primeras muestras literarias de cierta entidad. El
Sermón (robado de Iñigo de Mendoza destaca especialmente, como pieza de propaganda, y el
Doctrinal de príncipes de Diego de Valera, por su intención legitimadora..
El último período de la guerra lo hemos definido como un período de explosión de los
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mensajes triunfalistas y de fortalecimiento de la autoridad de Isabel y Femando. La riqueza
textual, en este período, se percibe en la incorporación de nuevos panegíricos y tratados
dedicados a los reyes. Pero la tónica del período se inscribe, sobre todo, en el aprovechamiento
propagandístico de los marcos institucionales y de las medidas que favorecen ese fortalecimiento
de la autoridad: todos los textos relativos a las cortes de Madrigal, los razonamientos y cartas
que promueven por doquier el establecimiento de la Hermandad> las audiencias públicas que
concedían los reyes para impartir justicia directamente o para otorgar perdón, los múltiples
juramentos que efectúan los, hasta entonces, nobles rebeldes, al integrarse en la obediencia a
Isabel y a su marido... Resaltábamos, en este período que, curiosamente, en el contexto de estas
cortes Isabel y Femando nombran cronista oficial, del mismo modo que harán en 1480, cuando
nombren a Femando del Pulgar, sólo que en 1476 no logra cuajar el proyecto de escribir una
crónica oficial.. Es como si fuera unida lavoluntad de legitimación institucional (los procuradores
habían jurado por fin a la infanta Isabel como heredera) y la de legitimación histórica. Pero,
todavía, la posición obtenida adolece de cierta inestabilidad y la guerra no ha terminado.. Lo
refleja una manifestación de lapropaganda textual de este período, tremendamente original y rica
por su temática y su contenido discursivo, la Divina retribución del Bachiller Palma, escrita al
final de la etapa, justo cuando el monarca aragonés acababa de morir.. Como reivindicación del
derecho al trono portugués, constituye la última muestra de propaganda de guerra contra
Portugal..
El fin de la primera etapa y el comienzo de la segunda coincidían en el desarrollo de dos
procesos legitimadores similares, los tratados de paz con Francia y con Portugal, respectivamen-
te.. Estos procesos llevaban consigo la ritualización de los compromisos mediante las habituales
fórmulas de juramento regio y pleitos homenaje. Conviene señalar el número elevado de
juramentos y promesas reales pronunciados por Isabel y Femando a lo largo de toda la etapa, en
diferentes contextos y ante diversos compromisarios.. Lasfórmulas de juramento y de promesa
no hacían sino sancionar una y otra vez, la posición conseguida. En tanto que se les reconoce
personas competentes para realizar las fórmulas de promesa y juramento, se les reconoce la
autoridad para llevar a cabo el compromiso. Cada fórmula de compromiso construye la
legitimidad en forma de un gran proceso instaurador que culmina con la jura de los Tratados de
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Paz con Portugal. La última fórmula se escuchó en el tiempo de la reunión de las cortes en
Toledo..
Esos meses de 1480, según hemos visto, constituyen otro ciclo propagandístico, foco de
emisión de múltiples discursos. En el contexto de las cortes hay que situar el momento en el que
se empieza a llevar a la práctica la nueva política historiográfica del reinado, con el
nombramiento de Femando del Pulgar como cronista oficial.. Pero, esa fecha debe destacarse,
sobre todo, porque a partir de entonces se detecta un interés efectivo por adoptar la imprenta
como medio de propaganda.. Los reyes se valen de la edición del cuaderno de leyes aprobadas en
las cortes de 1480 como instrumento de proyección universal de su voluntad legisladora. El
invento tipográfico servirá para fomentar la imagen de recto ejercicio del poder, anunciando una
nueva vía de propaganda legislativa que se hará fructífera a lo largo del reinado con la
publicación de las obras de Montalvo y diversas leyes y pragmáticas.. No hay duda que muchas
novedades se incorporan, a partir de ahora, y todas ellas contribuirán a la consolidación de los
logros conseguidos.. La imprenta permite, además, contar con un medio de propaganda nunca
hasta entonces utilizado en Castilla como tal. Rápidamente, este medio es puesto al servicio de
la nueva política historiográfica. Pero, además, los reyes podrán fomentar la aparición de obras
y textos propagandísticos ya utilizados en épocas pasadas, en el momento deseado y en el lugar
conveniente, dispuestas a cobrar nueva actualidad y a servir a necesidades nuevas. Hemos
resaltado, en este sentido, la aparición en Zamora, foco de resistencia a la pareja castellano-
aragonesa en el momento en que se alzaron reyes, de ciertas obras de Iñigo de Mendozajunto con
el Regimiento de prínc¡~es, de Gómez Manrique, escrito en la época de la guerra civil contra
Enrique IV, o la aparición en Zaragoza de una epístola antiturca escrita en años anteriores, justo
cuando Femando estaba intentando convencer a los representantes del reino de la necesidad de
contribuir económicamente a la cruzada mediterránea.. La propaganda impresa del reinado
merece, por sí sola, una historia particular.
Pero podemos apuntar más novedades referidas a esta última etapa de nuestro estudio.
Se introducen nuevos géneros en la propaganda y también un nuevo lenguaje. El latín aparece
en varias obras interesantes, un regimiento de príncipes, escrito al modo de los diálogos
-1155-
CONCLUSIONES 1156
humanísticos, escrito por Alfonso de Ortiz y una relación de sucesos valenciana.. La consolida-
ción precisa de un lenguaje más universal, presto a ser proyectado como propaganda fuera de las
fronteras del reino.. Coincide con el momento en el que se detecta un renovado aliento
humanístico emparentados con la propaganda regia.. Un género nuevo es el de las Relaciones de
sucesos que se inicia en su versión festiva en Valencia, pero que, en cuanto dé comienzo la
guerra de Granada, fructificará en forma de relatos de batallas y victorias..
Al hilo de todos esos textos, obras y otras formas de difusión del discurso de la
propaganda que hemos mencionado en el apartado sobre la «Transmisión» han ido apareciendo
los “responsables” de su emisión, los que podemos calificar, de forma genérica como <‘agentes
de la propaganda regia».. Desde el escritor más destacado hasta el paje del que no conocemos
el nombre, todos contribuyen a difundir los mensajes de la propaganda, incluso, en ciertas
ocasiones, los propios reyes se comportan como activos agentes de persuasión.. Han desfilado
nombres conocidos de letrados y consejeros reales del entorno de Isabel que la apoyaron desde
la época de su “principado” (Alfonso de Quintanilla, Juan Díaz de Alcocer, Gómez
Manrique, Gonzalo Chacón, Rodrigo Maldonado de Talavera...), escritores con inclinaciones
políticas (Alfonso de Palencia, Diego de Valera), secretarios que se convertirán en hábiles
polemistas (Fernando del Pulgar), eclesiásticos (Iñigo de Mendoza, Hernando de Talavera,
Diego de Muros, Joan Margarit, Alfonso de Ortiz, Diego Rodríguez de Almela, Ambrosio
Montesino....), aragoneses (Pedro Mamar, Pedro Marcuello, Alfonso de Jaén), personajes de
los que poco se sabe (el bachiller Palma), truhanes (Antón de Montoro) y caballeros poetas
cortesanos (Pedro de Cartagena), diversos oficiales regios que, por su oficio, se convienen en
agentes de propaganda (reyes de armas).. Como agentes de la propaganda regia, en cierto
sentido, hay que considerar a las autoridades municipales y a miembros de la nobleza, cuando
se ven implicados en la organización de actos de propaganda conjunta (ceremonias, fiestas
palaciegas, espectáculos caballerescos....). Los canales de emisión y las formas de expresión del
discurso de la propaganda son múltiples y, por ello, los agentes también lo son. No hay un
“propagandista tipo”, ni nada equivalente a una “oficina o departamento de propaganda”. Ciertos
oficios, como el de cronista oficial, podrían ser considerados como específicamente propagandís-
tico, pero, la historia que escribió Femando del Pulgar no fue más útil, en ese sentido, que otros
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escritos suyos. Los eclesiásticos, como profesionales que se han formado en las estrategias de
representación de la Iglesia (y por otras razones), constituirán agentes muy apreciados.. Sin
embargo, no parece que predominen sobre los que proceden de otros ámbitos. Al menos no en
la etapa que hemos estudiado.. Lapropaganda de la monarquía no está todavía “profesionalizada”.
A lo largo del reinado se irán incorporando nombres nuevos, entre ellos extranjeros. Las nuevas
corrientes literarias y artísticas y la extensión de la cultura escrita, con aumento del público
lector, pondrá al servicio de los reyes una “amplia oferta” de panegiristas y apólogistas dispuestos
a lucirse y a medrar. Un estudio completo del reinado aportaría muchos nombres coincidentes
con la historia de la literatura del período.
Desde el punto de vista metodológico, el análisis de la transmisión de ciertos textos
considerados como propagandísticos y, como tales, sujetos a una determinada coyuntura y
destinados a una finalidad específica, nos ha permitido datar con mayor precisión o, cuanto
menos, plantear una hipótesis de datación de ciertos textos literarios cuya fecha no se halla
expresa en los ejemplares que nos han llegado.. Respecto a las tres composiciones poéticas de
Iñigo de Mendoza que hemos analizado (el Dechado a la reina Isabel, el Sermón trotado y las
Coplas.... en que declara cómo por el advenimiento de nuestros señores es reparada nuestra
Costilla), ya aportó una datación adecuada su editor, Rodríguez Puértolas, situándola en el
intervalo de 1474 y 1479. Nosotros hemos afinado bastante más, poniendo en relaciónel discurso
de tales textos con la tónica particular de la propaganda de cada uno de los tres períodos en los
que hemos dividido ese espacio cronológico. De este modo, hemos situado el primero de los
poemas en el período de 1474 a mayo de 1475, durantela etapa en la que se celebran las primeras
fiestas palaciegas en la corte de Segovia o Valladolid; el segundo poema lo hemos puesto en
relación con el fracaso de la primera campaña de Toro, momento en el que era preciso prestigiar
la imagen decaída de Fernando de Aragón.. El poema tal vez se divulgó en otoño de ese año,
mientras el rey se ocupaba del cerco del castillo de Burgos o del asedio a Zamora.. Por su tono
triunfalista, pero todavía beligerante, el último poema sólo puede corresponder a los meses
inmediatamente posteriores a la victoria de Toro- Peleagonzalo, el 1 de marzo de 1476..
Con relación a otro texto, no hemos matizado a sus editores y estudiosos modernos, sino
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que nuestro análisis nos ha llevado a discrepar abiertamente. Nos referimos a la obra La Poncela
de Francia que ha sido fechada, o bien en la etapa del principado de Isabel, o durante la guerra
de Granada, a la altura de 1487, fecha en la que ha sido datada también la Consolatoria de
Castilla, de Juan Barba, obra con la que se ha relacionado, y otras por el estilo. Creemos haber
aportado argumentos suficientes como para datar esta obra en tomo al invierno de 1475 a 1476,
relacionándola con la marcha de Isabel con un ejército al cerco de Burgos. El tono de la obra
recrea un estado de cataclismo acorde con el periodo de mayor debilidad del poder de Isabel y
Fernando, el que precede a la victoria de Peleagonzalo, y con el discurso que se difunde en esos
meses..
Correspondiendo a la segunda etapa de nuestro estudio, precisábamos que el Dialogus
inter regem el reginam de regimine regni, del doctor Alonso de Ortiz, debe ponerse en relación
con la presencia de la corte en Toledo, durante el tiempo de las cortes, igual que las Coplas a San
Juan Evangelista de Ambrosio Montesino.. Podemos también relacionar el tratado profético del
morisco de Valencia Alfonso de Jaén, El espejo del mundo, escrito desde la década anterior y a
lo largo de su vida, con la presencia de Isabel en la ciudad en 1481.. Este autor comenzo
dedicando la obra a Fernando, pero en el borrador que se conserva hay una dedicatoria a Isabel
que nos lleva a pensar que el autor pudo decidir dedicárselo a la reina durante su estancia en
Valencia..
Es necesario insistir en la importancia de estas matizaciones cronológicas que no nacen
de ningún afán de alarde erudito, sino de la necesidad de precisar el momento en el que se
difunden unos discursos propagandísticos determinados. La propaganda política va siempre
ligada al suceso u objetivo político que le aporta sentido. Los discursos revelan determinadas
tendencias ideológicas, polémicas y ciertos conflictos subyacentes en las relaciones de poder. Si
no atendemos a la relevancia de datar, ya no tanto los textos, como los discursos (sus contenidos,
las metáforas y símbolos recurrentes, los tópicos y sus formas de presentarse, las estrategias de
manipulación) estaremos pasando de forma superficial por encima de todas las cuestiones que
se presentan a la hora de analizar ese mundo de “nebulosa teórica” que puede imposibilitamos
el estudio riguroso del mundo vago de lo que se conoce como ideas, pensamiento o mentalidades
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políticas. Por eso, el análisis del discurso puede constituir un método adecuado para “tomar
tierra” sin que se pierda la perspectiva específicamente política de todas esas cuestiones..
Las precisiones cronológicas, si bien pueden resultar cargantes, en tanto que parece una
forma de recuperar la vieja historiapolítica, puesto que se trata de ordenar una serie de datos,
aunque de distinta índole (en este caso datos conceptuales, ideológicos), nos ha permitido seguir
asentando las bases de nuestra investigación del discurso de la propaganda.. Los documentos que
hemos seleccionado para cada una de las etapas consideramos que resultan suficientemente
representativos como para que sirvan de fundamento del análisis y de las conclusiones a que
hemos llegado después de describir los tipos de discurso y las estrategias discursivas de
manipulación que incluyen gran parte de tales textos.. Por ello, hemos aplicado una ordenación
cronológica en su recopilación..
A partir de la selección de textos que hemos recopilado bajo el epígrafe de «Documentos»
hemos realizado el análisis del contenido del discurso propagandístico en cadauna de las dos
etapas en las que se divide nuestro trabajo, desentrañando el significado de cada uno de los
principales tipos de discurso, en cada uno de los períodos delimitados..
Comenzábamos con el análisis del Discurso juridico o de la justicia.. En el primer
período Teseñado se delimitabanya las dos lineasbásicas que conforman la legitimidad inspirada
en este tipo de discurso: la legitimidad de orden legal o de origen y la legitimidad por el recto
ejercicio del poder real. La primera se funda en una doble acción, que puede considerarse
afirmativa y negativa: afirmativa del derecho sucesorio en favor de Isabel y, en cierta medida,
también de Femando, y negativa, puesto que se desarrolla una sistemática deslegitimación del
derecho de Juana. Además de las consiguientes afirmaciones de derecho sucesorio, se utilizó
como justificación legal el acto de los Toros de Guisando, en el que Isabel fue jurada princesa..
Es este un argumento persistente que se seguirá empleando, incluso, después de la guerra.. A
partir del momento en que se procede a la proclamación de Isabel como reina, el hecho sucesorio
toma cuerpo como argumento probatorio irrebatible de la legitimidad. Lógicamente, la situación
se hará menos clara cuando los partidarios de Juana logren organizar para ella una ceremonia de
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proclamación y ella y Alfonso de Portugal, como su marido, sean proclamados reyes de Castilla
y de León..
A partir del segundo período que se inicia entonces, los argumentos en tomo a la
legitimidad de origen se harán más variados, la deslegitimación de Juana y de los propios
argumentos que sostiene su propaganda, más persistentes. Se recurre a la cuestión de la supuesta
declaración sobre la herencia del reino hecha por el rey Enrique en el tránsito de su última
voluntad. Se trata de un período de fuerte polémica propagandística entre los dos partidos
enfrentados.. Algunos panegiristas llegan, incluso, a afirmar que es Femando quien debe
considerarse el legítimo heredero y propietario del reino, por su propio derecho, como natural del
reino y de la casa de real castellana, argumentos estos sólo comprensibles en un contexto de
abierto enfrentamiento con el rival portugués..
En el tercer período, momento de afirmación del poder de la pareja castellano-aragonesa
y de retirada de Castilla del monarca portugués, tales argumentos desaparecen y vuelven a tomar
fuerza los que se centran en Isabel, apoyados ahora por la nueva propaganda del príncipe Juan
que, como heredero varón, fortalece toda la argumentación.. Pero esta propaganda del heredero,
no es excesivamente persistente, contrariamente a lo que podría suponerse. En el último período
analizado, el que se inicia en febrero de 1479, con la firma de paz con Portugal, se observa que,
a pesar del triunfo sucesorio definitivo, los argumentos de este tipo no desaparecen del discurso:
ahora se hacen más osados. La ilegitimidad de Juana se nutre con los argumentos más duros del
periodo de la guerra contra Enrique IV, volviendo a resucitar la cuestión de la impotencia del rey
o la ilegalidad de su matrimonio con Juana de Portugal.. En cuanto a las razones positivas que
apoyan a Isabel, también se vuelven más osadas, llegándose, incluso, a reconocer como válida
la usurpación del título real en vida de Enrique IV y la elección del infante Alfonso como rey..
Relacionado con la legitimidad de origen, pero entroncando con una propaganda
específica de guerra se halla el tema de la reivindicación del derecho a ostentar el título de Reyes
de Portugal, que comienza a aparecer durante el segundo período analizado, en agosto de 1475>
tras el fallido asunto del desafio regio.. Los propagandistas nutrirán tal reivindicación con
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argumentos de derecho sucesorio, reclamando la herencia de Juan 1, esgrimiendo un supuesto
testamento de la reina Beatriz su mujer o apelando a un derecho de herencia por línea femenina
que soslayaba la línea de la dinastía reinante en Portugal y proponía otra línea de sucesión
procedente de la esposa portuguesa de Alfonso Xl.. Pero este tema, apropiado para la guerra, debe
ser abandonado tras la firma de los tratados de Paz con Portugal..
Junto a estegrupo de argumentos, hemos trazado la evolución de los que legitiman la
autoridad de Fernando e Isabel en virtud de la calidad del ejercicio de su poder. Varios discursos
vendrán a apoyar el mismo fin que comienza a expresarse con el discurso de la justicia. Era
preciso trazar una línea nítida entre el gobierno de Enrique IV y el de la pareja castellano-
aragonesa. Se esgrimen conceptos cargados de tales significados, siempre opuestos: justicia,
orden, paz, ley, justa policía> ordenada armonía, debida gobernación... - frente a tiranía,
corrupción, robos, cohechos, cruda y dura gobernación, poca justicia, etc. Se trata de un
programa completo encaminado a mostrar a Isabel y a Fernando como leales defensores del bien
común frente a un monarca como Enrique IV, tirano y protector de los tiranos.. Al término de la
etapa las metáforas son muy ricas, momento que se introduce como argumento de ataque la
devastación del patrimonio real, que no hemos recogido de manera significativa a comienzos del
reinado, pero que a partir del tercer y último periodo se observa retomarse con fuerza. Tal
circunstancia ha de ponerse en contacto con la política de recuperación del poder real frente a la
nobleza (sobre todo extremeña y andaluza), a partir de 1477, síntoma de la recomposición real
de la autoridad regia, pero también con las exigencias económicas impuestas al conjunto del
reino en forma de servicio decidido en las cortes de Madrigal. Los ataques contra Enrique IV en
este sentido servían de pantalla para hacerjustificable una medida tributaria como el servicio de
1476, percibido por el reino como el mayor que se había repartido hasta la fecha. Es destacable
el hecho de que todos estos argumentos en pro del recto ejercicio no se dirigen contra la pareja
castellano-portuguesa, sino contra el rey Enrique IV. No se entra en calificaciones sobre el
gobierno de los reyes rivales porque se les niega todo derecho y facultad para gobernar.
La crisis se manifiesta en los discursos mediante la descripción de una situación que ha
llegado a un estado tal de caos y destrucción que hace necesaria la aplicación de medidas
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radicales de gobierno. Conceptos tales como paz, justicia y libertad revelan esa necesidad y, un
concepto esencial en toda esta propaganda de las capacidades especiales de Fernando e Isabel:
reforma, y sus sinónimos: remedio, reparo, conceptos, todos ellos que tendrán su equivalencia
y surefuerzo en otro tipo de discurso, como el teológico. Estos conceptos parecen ser indicativos
de momentos de inestabilidad. En la última etapa todos estos conceptos se han generalizado.. El
mal gobierno se resume en la destrucción del patrimonio regio, tema que, segúnhemos analizado,
justificaba el que los propios reyes echaran mano del patrimonio que supuestamente defendían
para premiar a sus más directos colaboradores.. Pero ya lapropaganda del buen gobierno llegaba
al paroxismo: las cortes de Toledo les proporcionó el marco para proyectar su imagen de reyes
legisladores y las medidas políticas tendentes a reconducir a lanobleza hasta entonces contraria,
hacía que incluso estos contribuyeran a difundir la apología de Isabel y Femando como reyes
justos..
El Discurso teológico sigue la misma doble vía de legitimación que se observa con
relación al discurso jurídico o de la justicia, pero adaptado a las características de este discurso:
una legitimación desde el origen divino del poder y una legitimación carismática que se expresa
mediante la atribución a la pareja castellano-aragonesa de unas dotes de índole religiosa para el
desempeño del poder, ya sean de carácter ordinario o extraordinario.. Hay que anotar la sutileza
de los propagandistas que percibían la posible contradicción entre la afirmación de un derecho
legal a la sucesión y la exaltación de un origen divino sólo fundado en la voluntad divina. A lo
largo de la etapa, de algún modo se ha venido expresando la conciliación entre lavoluntad divina
y el derecho.. Así, un concepto como el de juicio de Dios oculto se concibe, al término de toda
la etapa, como unjuicio recto de Dios, esto es, conforme con la justicia humana, con lo que los
hombres estiman que esjusto. Un tema del primerperíodo que giraba en torno a la máxima vox
populi vox dei, que intentaba valerse de una suerte de legitimidad surgida del consenso popular
cobra un giro diferente después de la guerra: Dios no decide apoyar lo que los hombres en su
conjunto eligen, sino que los hombres simplemente transmiten los designios divinos. Otro
argumento que triunfa y que, en este caso, matiza las objeciones que desde la propaganda de
Juana se estaba formulando a las razones legales aportadas por la de Isabel es el que considera
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elmatrimonio entre Isabel y Fernando como providencial, ya desde hace tiempo profetizado. Hay
que recordar que la decisión de este matrimonio está en el origen de la justificación de la
invalidación del acto de los Toros de Guisando, y de la celebración de un acto de reconciliación
y de nuevo reconocimiento de todos los derechos de Juana como hija legítima de Enrique, en
Valdelozoya. El argumento del matrimonio providencial rehabilitaba a Isabel en su acto de
desobediencia al rey. Este tema es persistente, desde el principio hasta el final de la guerra y tras
la llegada de la paz.. La propaganda del heredero se incardina también en ese proyecto
providencial..
Además de estas dos expresiones originales de lapropaganda de esta crisis sucesoria, hay
que destacar la habilidad y insistencia en el empleo de todos los conceptos que fundamentan
ideológicamente el poder real desde una retórica de tipo teológico y religioso.. Al término de la
etapa se percibe muy bien.. El carácter sagrado de las personas regias va en aumento: sus
facultades carismáticas, que se estiman necesarias para proceder a la salvación de un reino que
se ha descrito como al borde de la destrucción, se califican en términos absolutos de salud,
salvación, redención; el providencialismo, mezclado con el profetismo se emplea sutilmente
como relato legitimante, como propaganda de guerra lanzada contra todos los enemigos a la vista
(Portugal, Francia), y como propaganda de las das coronas, a raíz de la sucesión de Femando
al trono aragonés.. EJ triunfalismo del tercer período ha disparado todos los argumentos de índole
religioso-teológica.. En la última etapa la apología de la realeza teológica llega a su cima.. Las
profecías que anunciaban la victoria sobre Portugal y el gobierno sobre toda la Península, tras la
firma de los tratados de paz comienzan a promover una nueva guerra, la guerra contra Granada,
ya antes de que se produzcan los primeros enfrentamientos..
Entre todas las expresiones, argumentos y metáforas que hemos analizado, podemos
destacar, como especialmente ligada a la propagandade este momento, la adopción de San Juan
(Evangelista, sobre todo, aunque también Bautista), como una especie de icono legitimador y
propagandístico que actúa de manera recurrente pero, con especial significación, en dos
momentos propagandísticos destacados: la victoria de Peleagonzaloy el nacimiento del heredero.
También ligado a la propaganda del heredero hemos de resaltar todo el cuadro teórico desplegado
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en torno a la recreación del mito hispánico de la destrucción de España, ligado ahora a las
pretensiones de dominio sobre los territorios atlánticos, a lapropaganda de guerracontra Portugal
y a la voluntad de legitimación de la sucesión, ya no sólo castellana, sino también portuguesa.
La propaganda del heredero, falto de legitimación jurídica, hastael momento en que por fin se
consiguen reunir las cortes, dos años después de su nacimiento, se canaliza por la vía religioso-
teológica..
Junto a toda este programa ideológico de gran calado, vemos actuar, en menor medida
pero de un modo perceptible, cierta línea argumentativa que hemos situado en último lugar en
nuestro análisis.. Se trata de las expresiones tendentes a sacralizar el deber de obediencia a los
reyes que contribuirán a fortalecer su situación de poder al término de la etapa.
El Discurso histórico comenzó a ser empleado desde la propia cancillería de la reina
recién proclamada, en las fórmulas que expresaban la continuidad dinástica.. Hasta que no se
adopten los géneros historiográficos específicos que desarrollen una propaganda histórica con
un contenido programático más elaborado, a partir de 1480, el discurso histórico se utiliza de
manera fragmentada.. Durante el primero y segundo período analizado elproblema de la sucesión
resulta tan inquietante, que los propagandistas se ven obligados a adoptar referencias sobre crisis
sucesorias similares en otras épocas o reinos y opinar sobre la legitimidad del gobierno de reyes
bastardos.. En el tercer período se ha producido un cambio significativo y tal tema queda
desterrado. Al término de la etapa de la guerra triunfa e] neogoticismo y los temas mítico-
legendarios sobre la destmcción de España que alimentan una propaganda del dominio hispánico.
Este grupo de argumentos, muy del gusto de algunos colaboradores de lapropaganda regia, como
Diego de Valera o Diego Rodríguez de Almela, volverá a aparecer y a expandirse durante la
guerra de Granada.. De momento resultaba coherente con la reivindicación del trono de Portugal
y de las conquistas que uno y otro reino pretendían realizar en el Atlántico. Un tema original y
específico antiportugués es la alusión recurrentea la batalla de Aljubarrota.. Las referencias a esta
derrota castellana sirven a la reivindicación histórica del título portugués pero, sobre todo, han
sido empleadas como propaganda de tipo xenófobo inspiradora de un sentimiento antilusitano
que inspire el odio hacia los portugueses e impulse a los castellanos a combatirlos.. A partir del
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tercer periodo analizado y el último, tras la firma de paz, períodos de fortalecimiento y
consolidación definitiva de la autoridad de Fernando e Isabel, el discurso histórico es empleado,
además, como elemento de promoción o justificación de medidas políticas concretas, al tiempo
que se detecta un interés renovado por el pasado reciente, la época de Enrique IV que el cronista
oficial, y otros, se encargarán de revisar a partir de 1480.
En cuanto al Discurso ético-moral observamos cómo, a lo largo de la etapa se va
configurando una línea de argumentos que se centran en la virtud como elemento legitimador..
La práctica de las virtudes se considera un mérito para ostentar la dignidad real, de ahí que los
agentes de Isabel y Fernando insistan en caracterizar el problema de la sucesión en términos de
lucha entre el Mal y la Virtud: de nuevo el contraste entre extremos, la visión maniquea de la
realidad que ve el mal asociado a los partidarios de la sucesión de Juana y a todo lo que se
relaciona con el rey Enrique, y el bien del lado de la pareja castellano-aragonesa.. El tema de las
virtudes regias tiene, por tanto, cierto peso en el conjunto del discurso de la propaganda, en
particular como refuerzo de otros discursos: el religioso, en tanto que las virtudes regias más
prestigiadas son las de orden religioso, y el jurídico, puesto que un recto ejercicio del poder
implica el desempeño de las virtudes políticas. También colabora en cierta medida con el
discurso del poder, en tanto que la virtud se presenta como elemento de autolimitación del poder
real.
Hemos seguido la evolución del Discurso del poder a lo largo de la primera etapa y
hemos observado que, en este caso, las líneas de argumentos que despliega son ambivalentes. Se
juega, por una parte, con mensajes de afirmación del poder real y, por otra, con mensajes de
limitación de ese poder.. Este tipo de discurso hace aflorar como ninguno la doble naturaleza del
poder, una naturaleza ambigua que bascula entre la aceptación y el rechazo, entre la sujeción y
la dominación. En un conflicto bélico corno el que hemos analizado, los mensajes que mejor se
prestan a la proyección de una percepción positiva del poder dé Isabel y Femando son los que
tienen que ver con la tiranía de “los otros”, aunque no faltan las metáforas típicas de la
configuración ideológica del poder real que reúnen en sí mismas esa doble faceta. Hemos de
destacar cómo al hilo de esta guerra se ha ido fortaleciendo el poder real de una manera
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constante, apoyándose, en gran medida en argumentos de fuerza y de autoridad cuya expansión
a todos los niveles, tanto internos (obediencia y preeminencia política), como externos
(aspiraciones de dominio extraterritorial) se hace patente a partir del momento mismo en que el
rey Alfonso entra en Castilla. En la última etapa analizada se observa la variedad de argumentos
que harán de este tipo de discurso uno de los que probablemente mejor contribuyan a la
consolidación de la autoridad monárquica alcanzada, y también de la voluntad de expansión
territorial, fraguada durante la contienda civil.. Significativamente, cuando tras la firma del
tratado de paz con Portugal Isabel y Femando deben abandonar el título real de ese reino que
habían asumido durante la guerra, ciertos propagandistas exaltados continúan atribuyéndoles el
de «reyes de España”.
La propaganda del servicio al Rey, cuya evolución hemos estudiado en los cuatro
períodos, se desdobla en ese último período, al hilo de los conflictos planteados por la opinión
pública que hasta entonces había demostrado fidelidad y obediencia a Isabel.. La opinión pública
ha asumido ciertos conceptos de la propaganda regia, como es el servicio al Rey, para defenderse
de ciertas medidas de los reyes que vulneran los privilegios de los ciudadanos (tal y como vimos
en el conflicto que estalló en Segovia en tomo al marquesado de Moya), lo que hace que la
propagandaregia, por su parte, refuerce de alguna manera esos mismos conceptos.. Esta reacción
creemos que está detrás de la incorporación significativa, en ese último período, del concepto de
Corona real a las expresiones que promocionan el servicio regio..
Un modo en que el poder real extiende su dominio consiste en arrogarse la facultad de
jerarquizar los valores que deben imperar en la sociedad.. Lo hemos analizado con relación al
servicio regio pero, igualmente puede observarse con otros conceptos.. En una situación de guerra
como esta, el concepto de honra del reino parece haberse elevado a uno de los niveles superiores
de la escala de valores generales.. Lo hemos visto al analizar el Discurso de la fama.. La defensa
de la honra del reino contribuye a profundizar en la legitimidad de la posición de Isabel y
Fernando. La honra del reino se ha ido imbricando sutilmente con la honra de los reyes de
manera que pueden llegar a identificarse. De aquí deriva la idea de considerar a Castilla como
un reino deshonrado, puesto que Enrique IV no cuidó de su famaregia ni de su honor.. La honra
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del rey y la del reino dependen una de otra.. Así, los intereses de los reyes deben, por tanto, ser
defendidos por todos, puesto que atañe a todos. La guerra es una cuestión de honor, de
restauración de la buena fama del reino. Planteadas así las cosas sólo queda hacer que los
súbditos acepten implicarse en la defensa de la honra de los reyes, y esto puede ser relativamente
fácil puesto que el concepto de honra emana poderosas connotaciones materiales para todos
ellos: la honra equivale a privilegios y los reyes se erigen en dispensadores de “honras y
libertades” o, cuanto menos, en la principal garantía de su salvaguarda. En cuanto al honor del
reino, ha quedado, al final de la guerra, restaurado con creces: su nueva reina, Isabel, se identifica
con la gloria divina.
En el Discurso de la guerra la tendencia que se observa es la de intentar ocultar que la
guerra que se vive en Castilla es una guerra civil.. A comienzos del reinado se habla de división
pero, en cuanto el rey de Portugal entra en Castilla, el conflicto se definirá en términos de guerra
defensiva.. Esta reacción de la propaganda de Isabel resulta lógica, pero ya no lo es tanto cuando
este tipo de discurso ha de ocuparse de apoyar también la conquista del reino de Portugal, de ahí
la debilidad de la justificación de laguerra justa.. Al término de la primera etapa, en 1479, vemos
aparecer un argumento sorprendente: “es mejor que los reinos sean grandes para mejor defender
la República”, viene a decir el bachiller Palma, perturbador razonamiento que da alas a los más
ambiciosos programas de expansión territorial y de conquista de otros reinos que quieran
concebir los reyes. Puesto que una guerra ha llevado a la monarquía a consolidarse, en torno a
1480, los propagandistas no tienen inconveniente en seguir promocionando la guerra como un
elemento armonizador de las relaciones políticas.. Se asume, así pues, la ideología de cruzada.
Finalmente, del Discurso del miedo, el menos racional de todos, podemos concluir que
sirve como elemento de connotación de otros discursos. Si varios de los discursos (jurídico,
teológico, ético-moral, del poder) recrean una situación caóticadel reino, base necesaria para dar
sentido a muchos de los mensajes que transmiten, el discurso del miedo perfila y matiza dicha
imagen recreando todo tipo de males que infunden el sentimiento de inseguridad apropiado para
presentar, como justificado revulsivo, la seguridad que traerá lapareja real castellano- aragonesa.
Dicho sentimiento de inseguridad, hemos visto cómo, a lo largo de esta primera etapa no se ha
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orientado sólo hacia lapropaganda de guerra (aunque es esa una de sus finalidades), sino también
hacia ciertas medidas políticas concretas que apoyan el fortalecimiento de la autoridad regia.. Se
trata de la extensión de la Hermandad General, tal y como analizábamos. Junto a esta línea
discursiva, se va extendiendo una serie de metáforas e imágenes que intentan infundir cierto
grado de miedo controlado a los reyes (se habla, en este caso, de temor, claramente distinguido
del miedo). Esta línea se va extendiendo al ritmo de la necesidad de fortalecer el poder regio y
legitima los contenidos del lenguaje de la dominación..
El análisis del discurso se ha visto completado por una aproximación al estudio de ciertas
estrategias de manipulación del lenguaje que se emplean fundamentalmente en aquellos
documentos cuyo contenido es susceptible de ser contestado por los destinatarios. En el apartado
correspondiente a las «Estrategias discursivas» de cada una de las dos etapas que hemos
analizado, hemos trazado laevolución de ocho tipos de estrategias, tal y como nos proponíamos
como objetivo.. El uso de tales estrategias cobra sentido en los contextos y situaciones políticas
que hemos estudiado con relación a cada uno de los cuatro períodos delimitados (tres períodos
para la etapa de la guerra y el último de la “posguerra”). La interpretación se enriquece cuando
vemos que tales estrategias originan determinados indicadores que se refieren al empleo de
fenómenos afines a la propaganda (representación, simulación, sugestión....). Si el análisis del
contenido del discurso hace aflorar el mensaje y los argumentos que se emplean como
propaganda política, las estrategias nos ponen de manifiesto la voluntad de emplear esa
propaganda.. Las estrategias del discurso y sus indicadores nos revelan que los políticos del siglo
XV eran conscientes de la necesidad de sostener sus decisiones con recursos del lenguaje que hoy
denominadospropagandísticos.. La coherencia que se observa estudiando la evolución de tales
recursos (que hemos explicado en su lugary que podemos resumir como un empleo cada vez más
acusado de las técnicas de representación del consenso, en total consonancia con la necesidad de
superar una crisis de legitimidad de estas características, técnicas de sugestión positiva para atraer
partidarios en los momentos más débiles, y un constante afán polémico de defenderse de los
argumentos en contra, incluso después de la guerra) nos lleva a considerar que existe una
percepción clara de esa necesidad de sostén simbólico-ideológico..
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Poco más podemos añadir de todo lo visto a lo largo de estas páginas.. Ciertamente,
existen otras formas de acercarse al estudio de la propaganda política en el período que hemos
estudiado, por ejemplo, profundizando en el tema de las formas simbólicas “materiales” (el arte,
las insignias y la parafemalia de objetos de todo tipopuestos al servicio de la propaganda regia)..
Sin embargo, por la naturaleza novedosa del tema de la propaganda política aplicado a la Edad
Media hispánica, creímos necesario empezar realizando una aproximación “intelectual”.. Nos
interesaba desentrañar losprocesos mentales de los emisores del mensaje que definimos como
propagandísticos, hallar su posición ante esa labor de comunicación que ejercen y que
calificamos de “política” y, por tanto, de propagandística. El análisis del discurso escrito nos
parecía el modo de resolver el problema.. Hemos aportado, además, un método de análisis que
puede ser aplicable al resto de la etapa del reinado de los Reyes Católicos y a otras etapas
históricas. Para el caso del reinado de los Reyes Católicos, las conclusiones de nuestro análisis
suponen contar con unas bases que constituyen, al mismo tiempo, un punto de llegada y de
partida: punto de llegada de las dinámicas propagandísticas de los reinados anteriores, sobre todo
el de Juan II y, especialmente, del reinado de Enrique IV, en tanto que la etapa que hemos
estudiado supone un aparente punto final de una crisis política que marca la historia de la Baja
Edad Media hispánica, y punto de partida para entender las dinámicas que habrán de acompañar
a la nueva Monarquía Absoluta de la Edad Moderna.
Siguiendo esta perspectiva diacrónica cabria, a partir de los materiales utilizados,
replantearse muchos de los rasgos, acaso idealizados, que han caracterizado, como consecuencia
del excesivo crédito que se le ha dado a los testimonios de los contemporáneos, la imagen del
reinado de los Reyes Católicos, para proceder a la reevaluación de esos juicios, partiendo de la
concurrencia de tres circunstancias históricas, dos estructurales y una coyuntural.
Las dos circunstancias estructurales que concurren, en cuanto al surgimiento de nuevos
y más numerosos mecanismos propagandísticos, se referirían, primero, al resultado de las
reiteradas crisis de legitimidad que recorrieron el siglo XV, como consecuencia de los continuos
procesos de redefinición de las relaciones rey-reino, y, segundo, en lo que afecta al propio
reinado de los Reyes Católicos, por los efectos de esas crisis de legitimidad de largo recorrido,
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relacionada con un nuevo concepto monárquico de más amplias pretensiones autoritarias.. En
cuanto a la circunstancia coyuntural, ésta no es otra que la relativa a la crisis de legitimidad
sucesoria que está en el origen del reinado de los Reyes Católicos..
Se trata, por otra parte, de fenómenos comprobables en todo el contexto Occidental,
pudiendo seguirse sus expresiones en Inglaterra, Francia, Portugal, Italia o, incluso, en el Papado,
en donde hay una conciencia cada vez más evidente de las posibilidades políticas de determina-
dos instrumentos culturales. Así, a fines del siglo XV, y de ello el reinado de los Reyes Católicos
sería un ejemplo muy destacado, nos encontraríamos con una correspondencia entre necesidades
de índole representativo y medios de representación, constituyendo, por tanto, su análisis, un
amplio conjunto de problemas históricos con entidad propia, a los que se ha intentado plantear
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Fecha: Indeterminada. Posterior a diciembre de 1474
Emisor: Alfonso de Palencia.. Cronista..
Título: [Prólogoa la Década III, Libro 1, de su Gesta Hispaniensia]..
Datos textuales: Edición de A.. Pazy Melia, Crónica de Enrique IV, reimpresión, Madrid, 1975, p.. 159..
El fragor de la guerra 618
19 618
Fecha: 20 dejunio de 1475..
Emisor: Isabel 1.
Titulo: [Cartadeclarando la guerra contra Portugal y la invasión del reino].
Datos textuales: Transcripción en A. DE LA ToRRE y L.. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Documentos relativos a las relaciones
con Portugal durante el reinado de los Reyes Católicos, Valladolid, 1963, t. 1.. doc. N0 25, p. 85-87..
20 619
Fecha: 6 de Julio de 1475
Emisor: Isabel ¡
Titulo: [Cartapidiendo a la ciudad de Avila un empréstito de un cuento de maravedís para poder hacer frente a los
gastos de la guerra contra el rey de Portugal].
Datos textuales: Archivo Histórico Provincial de Ávila, leg. 1, n0 16. Transcripción en Blas Casado Quintanilla,
Doumentación Real de/Archivo del Concejo Abulense (¡475-1499), Avila, 1994, Pp. 29-3 1..
-1177-
21.621
Fecha:12 dejulio de 1475
Emisor: Femando de Aragón [redactadode mano del prior de Prado Hemando de Talavera
Título: [Testamentode Femando de Aragón].
Datos textuales: Transcripción en Noticias históricas y genalógicas de los estados de Monteo y Teba, publicado por el
duque de Berwick y de Alba, Madrid, ¡915, pp. 232-235..
22 624
Fecha: 21 dejulio de 1475
Emisor: Gómez Manrique
Título: [Primercartel de batalla enviado al rey Alfonso Y]
Datos textuales: Traslado de la copia enviada a los diputados de Aragón para ser mostrada al rey Juan II: Archivo de la
Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de la D4putacióndel reino de Aragón del año 1475, Ms.. 63,
transcripción de A.. Sesma, «Carteles de Batalla cruzados entre Alfonso V de Portugal y Femando de Castilla (1475)>’,
Revista portuguesa de historia, XVI (1975), 284-285..
23 625
Fecha: 22 dejulio de 1476
Emisor: Femando de Aragón e Isabel de Castilla
Título:Titulo de duque del Infantado concedido por los Reyes Católicos a don Diego Hurtado de Mendoza..
Datos textuales: Transcripción del documento propiedad del actual duque, J. Layna Serrano, Historia de Guadalajara
y de sus Mendozas, T edición, Guadalajara, 1994, T.. II, Pp. 474-475 (fragmento).
24 627
Fecha: 24 dejulio de 1475
Emisor: Gómez Manrique
Título: [Segundocartel de batalla enviado a! rey Alfonso V]
Datos textuales: Copia en el Archivo de la Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de laDiputación del
reino de Aragón del año 1475, Ms. 63, transcripción de A. Sesma, «Carteles de Batalla cruzados entre Alfonso V de
Portugal y Fernando de Castilla (1475)», Revista portuguesa de historia, XVI (¡975), 287-288.
25 629
Fecha: 26-31 dejulio de 1475
Emisor: Gómez Manrique, consejero real.
Título: [Tercercartel de batalla enviado al rey Alfonso V]
Datos textuales: Copia en el Archivo de la Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de laDiputación del
reino de Aragón del año 1475, Ms.. 63, transcripción de A.. Sesma, ‘<Carteles de Batalla cruzados entre Alfonso y de
Portugal y Fernando de Castilla (1475)>’, Revista portuguesa de historia, XVI (1975), 290-291.
26 630
Fecha: 3 de agosto de 1475.
Emisor: Femando de Aragón
Título: [Carta notWcando la ocupación de Toro y Zamora por e/rey Alfonso PJ.
Datos textuales: Carta fechada el 3 de agosto, en el Tumbo de los Reyes Católicos del concejo de Sevilla, cd. dirigida
por R. Carande y J. De M. Carriazo, Sevilla, 1968, T. 1., doc. 26, pp.. 48-50.. Con fecha del 5 de agosto se encuentra
otra copia de esta carta, con fecha deS de agosto, en el Archivo Municipal de Murcia, Cartulario Real, 1453-1478, fol.
239, transcripción de J. Torres Fontes, «La conquista del marquesado de Villena”, Hispania, XIII, 50<1953), doc.. 1, Pp.
¡16-118.
27 632
Fecha: 4 de agosto de 1475..
Emisor: Gómez Manrique, consejero real.
Título: [Cuartocartel de batalla enviado al rey Alfonso Y]..
Datos textuales: Copia en el Archivo de la Diputación de Zaragoza, Libro de Actos comunes de la Diputación del
reino de Aragón del año 1475, Ms.. 63, transcripción de A. Sesma, «Carteles de Batalla cruzados entre Alfonso Y de
Portugal y Fernando de Castilla (1475)”, Revista portuguesa de historia, XVI (197S), 293-295.
28 634
Fecha: Otóflode 1475?
Emisor: Iñigo de Mendoza, predicador..
-1178-
Titulo: Sermón trobado al muy alto y muypoderosopríncipe, reyy señor, el rey don Fernanda, rey de Castillay de
Aragón, sobre elyugo y coyundas que su alteza trahepor devisa
Datos textuales: Existen diversas copias manuscritas, y varias ediciones impresas (Zamora, 1482, Zaragoza, 1482?,
Zamora 1483-84?), seguimos la edición de J. Rodríguez Puértolas, Iñigo de Mendoza, Cancionero, Madrid, 1968,
fragmento de pp.. 299-3 18..
29 639
Fecha: 3 de diciembre de 1475..
Emisor: Hernando de Talavera, prior del monasterio de Santa Maria de Prado, confesor real..
Titulo: Collaqión muy provechosa de commo se deven renovar en las ánimas todos losfieles chrixtianos..
Datos textuales: Ms. 332 de la Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdeano de Madrid.. Seleccionamos fragmentos de
la transcripción de J.. Amador de los Ríos en el apéndice de su Historiacrítica de la literatura española, T. VII., PP.
544-561..
30 642
Fecha: ¿Diciembre-enero de 1476?
Emisor: Escrita por un caballero castellano que estuvo como embajador en Francia.. ¿Gonzalo Chacón, consejero y
contador mayor, Femando del Pulgar, secretario?
Título: [LaPonce/a de Francia].
Datos textuales: El manuscrito de la obra no se conserva, sólo se conoce la obra impresa.. Ver las sucesivas ediciones
en la introducción de la edición crítica preparada por Victoria Campo y Víctor Infantes, La Ponce/la de Francia La
«historia»caslellana de Juana de Arco, Madrid, 1997. Transcribimos el proheniio dirigido a la reina, a partir de esta
edición.
31 644
Fecha: Poco antes del 17 de febrero de 1476..
Emisor: Diego de Valera, antiguo maestresala de Enrique IV..
Título: Doctrinal de príncipes.
Datos textuales: Transcribimos el prólogo dirigido a Fernando y el capítulo en el que se expresa la idea básicadel
tratado que justifica la posesión ilegítima del titulo real castellano por parte de Femando, B. N. M..,Ms. 17.804, ff..lr-
2v; ff. 41v-43v.
Triunfalismo y fortalecimiento del poder
32 646
Fecha: 12 de Marzo de 1476..
Emisor: Justicia yjurados de la ciudad de Valencia, junto con el cabildo de la Seo. Pere Artús, trompeta público de la
ciudad de Valencia..
Título: [Pregón del concejo valenciano ordenando fiesta y procesión de acción de gracias por la victoria del rey de
Castilla sobre losportugueses].
Datos textuales: Archivo Municipal de Valencia, Manualsde Conselís, 40A., fol.. 25 1-252.. Seguimos la transcripción,
M. Gual Camarena,Saitahi, 39-42, doc. 39, pp. 187-188..
33 647
Fecha: ¿poco antes o poco después de la batalla de Peleagonzalo?
Emisor: Hemando de Talavera, prior de Santa Maria de Prado, confesor real..
Título: Breve tratado más devoto y sotil de loores del bienaventurado Sant Juan Evangelista.
Datos textuales: Manuscrito.. Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano de Madrid, mv. 15229; Sig. M.2/18.
Copiamos algunos fragmentos..
34 649
Fecha: 27 de abril de 1476
Emisor: Isabel 1 de Castilla y Fernando de Aragón
Título: Preámbulo de las actas de cortes de Madrigal




Fecha: 28 de Abril 1476.
Emisor: Isabel 1 de Castilla y Femando de Aragón.
Título: [Repartimientodel servicio concedido en las cortes de Madrigalpara sufragar los gastos de la guerra]..
Datos textuales: A.. H. P.. A.. Sección Ayuntamiento, leg. í, n0 22.. Copiamos un fragmento de la transcripción de E.Casado Quintanilla, Documentación Real del Archivo del Concejo Abulense (¡475-1499), Ávila, 1994, doc. 17, Pp..
44-48..
36 653
Fecha:¿Posterior a la batalla de Peleagonzalo? ¿Mayo-Junio de 1476?
Emisor: ¡¡ligo de Mendoza, predicador.
Título: [Coplasal muy alto y muypoderoso príncipe, reyyseñor el reydon Fernando de Castilla y de León y de
Cecilia e principe de Aragón, e a la muy esclarescida reina doña Isabel su muy amada muger, nuestros naturales
señores, en que declara cómo pot eladvenimiento destos muy altos señores es reparada nuestra Castilla]..
Datos textuales: Existen diversas copias manuscritas, y una edición impresa ( Zamora 1483-84?), seguimos la edición
de J. Rodríguez Puértolas, Iñigo de Mendoza, Cancionero, Madrid, 1968, fragmento pp. 3 18-343.
37 657
Fecha: II dejuniode 1476..
Emisor: Femando de Aragón..
Titulo: [Juramentode losfieros de Vizcaya]..
Datos textuales: Fragmento del traslado manuscrito en B.. N. M.., Ms. 6150, «Traslado pedido por Felipe ¡¡del
juramento que hicieron los Reyes Católicos en su visita al señorío de Vizcaya en ¡476’, ff.. 197-199v, tomado del
original en pergamino, firmado por el rey y por su secretario, Gaspar de Ariño.
38 658
Fecha: ¿Julio de 1476?
Emisor: ¿Alfonso de Quintanilla, contador mayor? Reelaboración de Femando del Pulgar, secretario.
Titulo: [Razonamientoque hizo Alfonso de Quintanilla ante lajunta de la Hermandad, en Dueñas]..
Datos textuales: El razonamiento está incluido en la Crónica de los Reyes Católicos, de Femando del Pulgar, ed. J.. De
Mata Carriazo, t.. 1, Pp.. 233-239, pero también corrían versiones manuscritas, como la que se encuentra, junto con otras
arengas y razonamientos, en el manuscrito 915173. Seguimos la transcripción de esta versión de A.. Gómez Moreno,
«Amador de los Ríos.. Abella y cuatro orationes”, Ex libris. Homenaje a/profesor José Fradejas Lebrero, cd. J..
Romera, A.. Lorente y A. M3 Freire, Madrid, 1993, T. 1, pp..133-136..
39 662
Fecha: l7de agosto de 1476.
Emisor: Diego de Valera, maestresala de Fernando de Aragón..
Título: [Carta al rey not<ficándole el hundimiento de barcos portuguesesyfranceses].
Datos textuales: Transcripción de M. Penna, Prosistas castellanos del siglo XV, Madrid, 1959, PP.. 12-13.
40 663
Fecha: 1476 Sin determinar mes..
Emisor: Pedro Azamar, oidor y consejero de Fernando de Aragón.
Título: Repetición e obra del derecho militar e armas..
Datos textuales: Manuscrito de la Biblioteca del’ Arsenal de París, ms. 8319 (Esp.. 9), fol. 3-4r. Seguimos la edición
del prólogo en E. Durán, .1. Requesens, ProfeciaipoderalRenaixement, Valencia, 1997, 337-342.
41 665
Fecha: Principios de 1477. Sin determinar fecha.
Emisor: ¿Alonso/Juan de Flores?
Título: [Habla que doña Beatriz de Bobadilla hizo al rey don Enrique]..
Datos textuales: Existe un único códice que contiene esta crónica, el Ms. 9/467 de la Biblioteca de la Real Academia




Fecha: 15 de enero de 1477..
Emisor: Femando de Aragón e Isabel 1
Título: [Cartaa la ciudad de Sevilla ordenando el ingreso de esa ciudaden la Hermandad General]..
Datos textuales: El Tumbo de los Reyes Católicos del concejo de Sevilla, Sevilla, 1968, T;I.., doc.. 144, Pp.. 274-284..
Transcribimos los argumentos justificativos..
43 670
Fecha: Entre el 15 de mayo a 29 dejunio de 1477.
Emisor:Un loco de corte anónimo o truhán..
Título:[Coplas sobre los triunfos de Alonso de Monroy que cantaba un loco]..
Datos textuales: Las coplas se hallan incluidas en la historia que escribió Alonso de Maldonado sobre el clavero
Alonso de Monroy.
44
Fecha: Agosto-septiembre de 1477..
Emisor: Pedro de Solís, obispo de Cádiz. Redacción de Fernando del Pulgar..
Título: Razonamiento fecho a la reina cuandofizo perdón general en Sevilla.
Datos textuales: El razonamiento aparece como una de las letras de Femando del Pulgar (seguimos la edición de
Domínguez Bordona, [LetraXVI], Pp. 71- 77). Circuló deforma manuscrita en cierta recopilación de razonamientos
ordenada poco después de la guerra (Ms. 9/5173 Biblioteca delaReal Academia de la Historia, ff.. 362r-365v).. Quedó
incluido en la narración de su crónica de este periodo: cd.. J. De Mata Carriazo, Madrid, 1943, T. 1, Pp. 311-315..
Transcribimos del Ms.. 9/5 173).
45 673
Fecha: ¿Agosto? de 1477..
Emisor: Cabildo de la catedral de Sevilla.
Título: [Cartade institución de lasfiestasde la victoria de Toroyde San Juan ante porta latina]..
Datos textuales: J. Gestoso transcribe este documento a partir de los Libros Blancos de la catedral, vol.. 1, fol. 148..
Seguimos su transcripción (J. Gestosoy Pérez, Los Reyes Católicos en Sevilla (1477-1478), Sevilla, 1891, Pp.. 28-29..
46 674
Fecha: Julio de 1477 a diciembre de 1477.
Emisor: Antón de Montoro, poeta y truhán..
Título: A la reina doña Isabel, nuestra señora..
Datos textuales: Hay recientes ediciones del Cancionero de Antón de Montoro, pero seguimos la de ECantera de
Burgos, y C. Carrete Parrondo, Editora Nacional, Madrid, 1984, composición número 33..
47 675
Fecha: Julio de 1477 a diciembre de 1477..
Emisor: Antón de Montoro, poeta y truhán..
Título: Canción a la reyna Isabel.
Datos textuales:Cancionero de Antón de Montoro, cd. ECantera de Burgos, y C. Carrete Parrondo, Editora Nacional,
Madrid, 1984, composición número 34..
48 676
Fecha: 30 de junio de 1478..
Emisor: Fernando del Pulgar, secretario.
Titulo: Letra para eldoctor de Talavera
Datos textuales: Seguimos edición de J. Dominguez Bordona, [LetraIX], Pp. 49-50..
49 676
Fecha: 4 de agosto de 1478.
Emisor: Diego de Valera, maestresala de Fernando de Aragón.
Título: Epístola al rey..




Fecha: 10 de diciembre de 1478.
Emisor: Diego Rodríguez de Almela, canónigo de la catedral de Murcia..
Título: [Del comienQo e de donde defendieron los reyes de Portogal, e como el dicho regno de PortogalperteneQe de
derecho a los muy illustrísimos el reydon Fernando e la reina doña Isabel su muger]..
Datos textuales: Se incluye en varios manuscritos que contienen obras de Rodríguez de Almela, como el de la
Biblioteca del Monasterio de El Escorial, Ms. 1>111-15, ff.. l04-107v. Editada por David Mackenzie a partir del
manuscrito de laBritish Library, Egerton 1.173, ff. 13r-16v, Diego Rodríguez de Almela, Cartas, Exeter Hispanic




Título: Divina retribución sobre la caída de España en tiempo del noble don Juan elPrimero..
Datos textuales: Edición de Jose María Escudero de la Peña, Madrid, 1879.. Biblioteca del Monasterio de El Escorial>
MsV. 111.1, fE lSv-18r.
52 683
Fecha: 1479?
Emisor: Diego dc Valera, maestresala del reyy corregidor de Segovia..
Título: [Epístolaque Mosén Diego de Valera enhió a la Reina Nuestra Señora].
Datos textuales: Transcripción de la epístola, Mario Penna, Prosistas castellanos delXV,t.. 1, Madrid, 1959, Pp.. 17-ls.
Hacia la consolidación sucesoria y monárquica..
53 1035
Fecha: 27 de febrero de 1479.
Emisor: Fernando de Aragón..
Título: [Juramentodel reyFernando de losfueros, libertades, buenos usos y costumbres de laciudad de Cáceres].
flatos textuales: Archivo Municipal de Cáceres, Sección A.. Privilegios y Cartas Reales. Transcripción de A. C.
Floriano, La villa de Cáceres y la Reina Católica, t. II, Cáceres, 1917, 13 1-133..
54 1036
Fecha: Primavera de 1479..
Emisor: Fernando del Pulgar, secretario real.
Titulo: [Letrapara el condestable].
Datos textuales: cd. J.. Dominguez Bordona, [LetraXIII], Pp.. 59-62 (fragmento).
55 1036
Fecha: ca. 1479
Autor: Fernando del Pulgar
Título:Razonamientofecho por eldotor Rodrgo Maldonado al Rey de Portogal para lo atraer a lapaz..
Datos textuales: Transcribimos el ejemplar manuscrito de la colección de razonamientos existente en la Biblioteca de
laR.. A. H, Ms.. 9/5173, n05, ff. 374r-383r.. Cotejadocon el que se incluyóen lacrónicaeditadaporJ. De M. Carriazo,
cd. cii.., T. 1, Pp. 389-401..
56 1042
Fecha: [1479]
Emisor: Fernando del Pulgar
Título: [Letrapara FernándAlvares, secretariode la reina]..
Datos textuales: Letra XXVI, Pp.. 125-127..
-1182-
57 .. 1043
Fecha: Coimbra? Octubre a noviembre de 1480
Emisor: Hernando de Talavera, confesor real.
Título: [Proposicióny primera habla hecha por eldicho Prior de Prado al rey de Portugal y alprínQipe su hijo yendo
a ellos por enbaxadores de los catholicos Reyes don Fernando y doña Ysavel]..
Datos textuales: E.. N. M.. Ms.. 1.104 fol. 54r-56.. Letra del siglo XVI.. Femando del Pulgar, Crónica de los Reyes
Católicos, cd. J. De M. Carriazo, T. 1, Pp.. 404-407.
58 1045
Fecha: 1480 [28de mayo?].
Emisor: Gómez Manrique, corregidor de Toledo y presidente de los procuradores de las Cortes.
Título: [Proclamade Gómez Manrique a los reyes].
Datos textuales: Copia manuscrita, R.. A. H., Ms.. 9/1784, f 142.. Transcripción, J. M. Carretero Zamora, Corpus
documental de las Cortes de Castilla (14 75-1517), Madrid, 1993, Doc. 74..
59 1046
Fecha: Toledo, 28 de mayo de 1480
Emisor: Isabel y Femando (secretario Alfonso de Avila).
Título: [Preámbulodel Ordenamiento de las Cortes de Toledo de 1480].
Datos textuales: Cortes de los Antiguos reinos de León y Castilla, T. IV, Madrid, 1861-, Pp. 109-111; seguimos la
edición incunable, por el ejemplar de Biblioteca de laR. A.. H., Inc. 158, ff.. 1-2..
60 1048
Fecha: Toledo, 29 de junio de 1480.
Emisores: Isabel y Fernando
Titulo: [Cartaal concejo de Segovia, just~cando la separación de la ciudad de los sexmos de Casarrubiosy
Va/demoro y ordenando que cesen las protestas]..
Datos textuales: Copiamos la transcripción de M.. Asenjo, La Extremadura Castellano- Orienta/ene/tiempo de los
Reyes Católicos. Segovia, 1450-1516. T. II, Universidad Complutense, 1984, Pp. 1.254-l..255,a partir del legajo 7 n0160 del Archivo Municipal de Segovia.
61 1049
Fecha: Toledo, 4 de Julio de ¡480..
Emisores: Isabel y Fernando.
Título: [Título de marqueses de Moya concedidos al mayordomoAndrés de Cabrera y Beatriz de Bobadilla].
Datos textuales: Recogemos la versión ofrecida por el biógrafo del marqués, F. Pinel y Monroy, Retrato del buen
Vasallo copiado de la viday hechos de D. Andrés de Cabrera, primero marqués de Moya, Madrid, 1677, Pp. 268-269
(fragmento)..
62 1050
Fecha: ¿Toledo? Circa 1480-1482.
Emisor: Ambrosio Montesinos, predicador franciscano
Título: [Coplasa San Juan Evangelista]..
Datos textuales: Seguimos la edición del Cancionero de Fray Ambrosio Montesino, ed.. 1. Rodríguez Puértolas,
Cuenca, 1987, de las dos versiones del poema, p. 253 y 268 (fragmento)..
63 1051
Fecha: ¿Toledo? Circa. 1480-1481..
Emisor: Diego de San Pedro, criado de Juan Téllez Girón, conde de Urueña.
Título: [Panegíricoa la reina Isabel, de la obra novelesca Tratado de amores deArnalteyLucenda].
Datos textuales.. Ed. del Tratato de amores de Arnaltey Lucenda en Diego de San Pedor, Obras Completas, cd.. K.
Whinom, Madrid, Castalia, 1976, T.. III, pp. 93-100.
64 1054
Fecha: Sin fechar (entre ¡479 y 1483).
Emisor: Iñigo de Mendoza, predicador real..
Titulo: Historiade laquestión y dWerencia que ay entre la razón y lasensualidad.
Datos textuales: C’ancionero de Fray Iñigo de Mendoza, cd. Julio Rodríguez Puértolas, Madrid, 1968; copiamos la
introducción a la reina, Pp.. 234-235..
-1183-
65 .. 1055
Fecha: Sin fechar (entre 1479 y 1483).
Emisor: Pedro de Cartagena, caballero cortesano..
Titulo: [Coplas]
Datos textuales: Cancionero General de Hernando del Castillo, cd. 1511, B.. Dutton, El Cancionero del siglo XV, c.
1360- 1520, Salamanca, 1991, T.. V.., p. 227.
66
Fecha: ca.. ¡481
Emisor: Alfonso de Jaén
Titulo: [El espejo del mundo]
Datos textuales: Bibioteca de Catalunya, Ms. 273, fragmento de los fols.. 37v-38v.
67
Fecha: 23 de junio de 1481..
Emisor: Diego de Valera, maestresala y consejero real.
Título: [Crónicade España].




Fecha: 6 de enero de 1482, dia de Reyes
Emisor: Pedro Marcuello
Título: [Estacopla se ofreció a su alteza con otras en su ciudat de Teruel un día de los Reyes, año de mil
quatrocientos ochenta y dos].
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